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    Prólogo 

      

      

      

      

    Apoyo la mano sobre el cristal y, completamente ensimismada, observo cómo las gotas de lluvia resbalan sobre la fría superficie hasta desvanecerse. 

    ¡Cómo me gustaría que esto que siento desapareciese, al igual que lo hacen las gotas al estrellarse contra el suelo! Por desgracia, sé que no será así. 

    Suspiro cerrando los ojos con fuerza y aprieto la mandíbula al recordar su forma de mirarme, como si no me conociese, como si yo no fuese la misma a la que acariciaba el pelo cada noche antes de dormir, como si todo lo que un día fuimos hubiese quedado borrado de un plumazo, relegado al olvido en el rincón más alejado y oscuro de su mente, así, sin más, y toda esta tristeza que me oprime el pecho, toda la pena, la rabia y el dolor se vuelven todavía más intensos impidiéndome respirar. 

    Con tanta claridad como si lo tuviese delante, veo de nuevo sus fríos ojos, cargados de desesperación y resentimiento, clavándose en los míos, y el dolor me desgarra por dentro. 

    Mi vida acaba de desmoronarse y yo soy la única responsable de ello. Me siento un fraude, un auténtico fraude. 

    He fallado a mi familia, le he fallado a él y, lo que es peor, me he fallado a mí misma. «Si tuviese una oportunidad, tan solo una, de arreglar las cosas y de demostrarle que solo fue un error...», pienso abriendo de nuevo los ojos mientras apoyo la frente sobre el cristal negando con la cabeza. 

    Pero esto no es ni una película ni una novela. Esto es la vida real, y la vida real no da segundas oportunidades… ¿O tal vez sí? 
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    Capítulo 1 

      

      

      

      

    Tres años después 

      

    Entro en el edificio de oficinas con paso acelerado, de tal modo que mis zapatos resuenan contra el brillante suelo de mármol, dirijo la mirada hacia la chica de recepción y, sin detenerme, le dedico una sonrisa a modo de saludo. Ella, educadamente, me devuelve el gesto. Me cuelo en el ascensor justo antes de que sus puertas se cierren, pulso el noveno piso y espero. No puedo evitar mirarme en el espejo y observarme atentamente. Llevo mi largo pelo rubio recogido en una coleta baja muy pulida, maquillaje sutil, traje de chaqueta negro, camisa blanca y zapatos de tacón. Aprieto con fuerza el asa del maletín donde llevo el ordenador portátil que siempre me acompaña y suspiro con resignación. Esa mujer que veo reflejada en el espejo de apariencia perfecta, impecablemente vestida y con gesto firme y seguro, poco o nada tiene que ver conmigo. 

    No me reconozco, esa no soy yo, esa mujer no es real; esa mujer es solo una mentira, una invención, un papel, una coraza para protegerme de sufrimientos innecesarios. Mi mente intenta viajar al pasado, pero enseguida la traigo de vuelta al presente. 

    «Puede que esa no sea yo, pero es quien quiero y necesito ser», me recuerdo negando con la cabeza justo cuando las puertas del ascensor se abren. Rápidamente me dirijo hacia mi despacho intentando mantener a raya la angustia y el malestar que cada vez parecen ganar un poquito más de terreno en mi personalidad, y observo a mi alrededor comprobando que todas las mesas estén vacías; ninguno de mis compañeros ha llegado todavía. «¡Normal, ¿quién va a estar tan loco como para venir a la oficina a las seis de la mañana cuando su turno no empieza hasta las nueve?!», pienso antes de corregirme mentalmente. ¡Eso no es estar loco! Eso se llama profesionalidad. Trabajo como directora ejecutiva en una de las empresas más importantes de Madrid, me ha costado mucho llegar a donde estoy y me esfuerzo cada día por ser la mejor en lo que hago. 

    Mi trabajo consiste básicamente en obrar la magia, buscar fórmulas, estrategias, planes de acción y maneras de conseguir que los negocios rentables se vuelvan todavía más rentables y que los que no funcionan lo hagan. Me anticipo a los posibles futuros problemas y busco soluciones para los ya existentes. Eso es lo que hago cada día desde que me levanto hasta que me acuesto y, para qué engañarnos, ¡se me da de miedo! 

    La relación con mis compañeros, sin embargo, es otra historia. Probablemente, debido a mi carácter distante, profesional y frío, todos parecen preferir mantener las distancias conmigo, y la verdad, no me importa; sé que no me consideran la alegría de la huerta y que no haré amigos, pero es que nunca ha sido mi intención hacerlos. Creo firmemente en que hay que separar la vida laboral de la personal sin excepciones, y aunque sé que nunca me elegirán para ir a una fiesta o para salir un sábado por la noche, también sé que todos ellos tienen claro que soy la mejor en lo que hago, y eso es lo único que me importa. 

    Ahora estamos preparando una reunión con un nuevo cliente que si firma con nosotros, aportará importantes beneficios a la empresa. Se trata de una potente compañía dentro del sector del marketing y la publicidad que busca ampliar su mercado a Estados Unidos, la reunión es dentro de tres días y necesito que, como siempre, todo esté perfecto. No puedo permitirme ni un solo error, y para ello todo tiene que estar bajo control. Por desgracia, decirlo es más sencillo que conseguirlo, y por ello las últimas semanas apenas he dormido, comido, respirado, o hecho cualquier cosa que no fuese tener la cabeza metida entre papeles, gráficos, estadísticas y la pantalla del ordenador, que a este paso va camino de convertirse en mi mejor amigo. 

    Miro la pantalla de mi móvil personal; tengo doscientos cuarenta y siete whatsapps sin leer, diez llamadas perdidas de mi madre y otras tantas de las chicas. Por un momento estoy tentada de parar unos minutos y leerlos, pero finalmente consigo contenerme. 

    Estoy tan agotada, que creo que podría quedarme dormida sentada en la oficina si cerrase los ojos más de veinte segundos seguidos. Consigo sobrevivir a base de cafeína, porque sí, el café se ha convertido desde hace tiempo en mi más fiel aliado. Es triste, pero es así. 

    «Tres días, solo tres días y después me pondré al día», repito mentalmente. 

    —Dentro de tres días, cuando tengamos a este cliente, bajaré el ritmo —me digo a mí misma. 

    «Es más, puede incluso que pida unas vacaciones; iré con mamá o con las chicas a algún sitio e intentaré relajarme un poco», pienso intentando animarme antes de sentarme y quedarme completamente absorta entre los números y las tablas de datos. 
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    No sé cuánto tiempo ha pasado cuando el sonido de unos nudillos golpeando la puerta me hacen apartar la vista de la pantalla y parpadear varias veces para, acto seguido, descubrir a mi jefe entrando en mi despacho con cara de circunstancias. 

    Mariano García es un hombre de cincuenta años. La empresa en la que trabajo pertenece a su familia desde hace varias generaciones, por lo que él estaba destinado a estar donde está casi desde el momento en que nació. Eso no quiere decir que no lo merezca, todo lo contrario, considero que tiene una mente brillante para los negocios. Además, es un jefe justo y en ocasiones hasta divertido, que sabe los puntos fuertes y débiles de sus ciento veinte empleados y que nunca da un paso en falso. De hecho, a pesar de que cuando su padre la dirigía ya era puntera en el sector, ha sido su forma de hacer las cosas la que ha conseguido que García Inversiones, s.l. se convierta en una de las mejores y más importantes empresas del país. 

    Casado y con tres hijos adolescentes, enamorado hasta las trancas de su mujer, y normalmente cercano, afable y educado, mi jefe suele ser la alegría de la huerta, una sonrisa con patas que rara vez pone mala cara o se molesta. Por ello, la experiencia me dice que verlo entrar con esa cara de pocos amigos y el ceño fruncido es sinónimo de que algo ha tenido que torcerse, y mucho. 

    —¿Desde qué hora llevas aquí? —pregunta frunciendo todavía más el ceño. 

    —Llegué a las seis —respondo bajando de nuevo la vista hacia la pantalla. 

    —Voy a terminar ordenando en recepción que no te dejen entrar antes de las nueve. Vas a terminar enfermando como sigas a este ritmo. ¿Es que tú nunca duermes? —me regaña mirándome con aire preocupado. 

    Sé que lo hace porque me tiene cariño, pero me molesta, sobre todo porque tiene razón. Anoche ni siquiera llegué a acostarme, eché una cabezada de apenas una hora encima de la mesa del salón, sobre las cuatro y media de la madrugada, cuando mis ojos se negaron a seguir abiertos, y en cuanto me desperté, me duché, me vestí, tomé mi primer café doble del día y me vine a la oficina. Por eso mi voz sale algo más seca de lo que debería. 

    —Anoche no dormí demasiado —reconozco de mala gana. 

    Mi afirmación le hace torcer el gesto con disgusto. 

    —Estoy seguro de que decir anoche es muy generoso por tu parte y de que no me equivoco si afirmo que llevas toda esta semana sin tan siquiera acostarte en la cama —asegura y de nuevo vuelve a dar en el clavo. Me encojo de hombros demasiado cansada tanto física como mentalmente como para ponerme a discutir los detalles con él—. Bueno, ya discutiremos eso después, ahora por desgracia tenemos que ocuparnos de un imprevisto —concede finalmente dando por finalizada esta incómoda conversación. 

    —¿Imprevisto?, ¿qué imprevisto? —pregunto poniéndome rígida en la silla. No me gustan ni los imprevistos, ni las sorpresas, ni nada que no esté milimétricamente planeado. Puede que a la Mía de antes sí le gustase lidiar con esas cosas, pero a la de ahora cualquier detalle, por mínimo que sea, que no esté cuidadosamente registrado en su agenda o en el planning semanal, le hace tener palpitaciones. En mi vida todo debe estar minuciosamente supervisado, no hay margen para imprevistos; esa es la única forma de sentirme segura y evitar errores innecesarios. 

    —Se adelanta la reunión que teníamos programada con la agencia de publicidad para dentro de tres días. 

    —¿Estás de broma? —pregunto palideciendo—. ¡Dime que estás de broma! —alzo la voz saltando de la silla. 

    —Por desgracia no —responde él—. A su director creativo le ha surgido un viaje y no puede esperar tres días para irse, la empresa insiste en que es indispensable que él esté presente en la reunión y están recibiendo ofertas de otras empresas, por lo que no nos interesa retrasarla hasta su vuelta. 

    Mi cabeza trabaja a toda velocidad. Comienzo a pasear por la habitación mientras siento cómo la ansiedad crece en mi interior y se acumula en mi pecho. 

    —Pero, ¡pero es que no puede ser! ¡No he terminado las gráficas y me faltan todavía las tablas de los próximos cinco años! Es inviable, imposible, ¡no estamos preparados! —protesto exaltada. 

    Las manos comienzan a sudarme y el corazón me late a tal velocidad, que creo que en cualquier momento se me va a salir del pecho para irse a correr una maratón, ¡y no lo culpo! Yo también saldría corriendo si pudiese. 

    —Esto va a ser un desastre, la presentación digital todavía no está terminada, no tenemos todos los detalles listos… —intento hacerle entrar en razón. 

    —Perdonad que interrumpa. —La voz de mi compañera Patricia me hace volver la cabeza hacia la puerta—. Mía, ¿has terminado el informe de la empresa maderera? Nos hace falta —dice la chica sin atreverse a entrar, al darse cuenta del ambiente que se respira en la oficina. 

    —Sí, aquí lo tienes —respondo cogiendo la carpeta que está encina de mi escritorio y acercándosela. 

    —Gracias. —Sonríe ella antes de alejarse. 

    —¿Por qué estabas tú con el informe de la maderera si sabías que teníamos esta reunión que era de lejos mucho más importante? —pregunta Mariano con gesto serio. 

    —Solamente le eché un vistazo, no me llevó nada. —Hago un gesto con la mano restándole importancia. 

    —¡Nada no! Mía, eres una gran trabajadora, sin duda una de las mejores que he conocido, tu talento es indiscutible, ¡pero tienes que aprender a delegar y a trabajar en equipo! —Es la segunda regañina que me echa en tan solo unos minutos. Lo miro y pongo los ojos en blanco. 

    —Perdón otra vez —se disculpa Patricia, quien esta vez sí entra en la oficina dedicándonos una sonrisa nerviosa. 

    —¿¡Qué!? —pregunto girándome hacia ella con brusquedad. La pobre chica pone mala cara y frunce el ceño. 

    —Necesitamos saber si has podido sacar unos minutos para revisar los informes de la empresa de aspiradoras y de la granja ecológica. 

    —¿¡Sacar unos minutos!?, ¿¡que si he podido sacar unos minutos!? —repito indignada mirando a mi jefe—. ¿¡Tú has escuchado eso, verdad!? —pregunto cada vez más acelerada, volviendo a pasear por la oficina mientras mi respiración se vuelve más y más agitada—. ¿¡Pero tú qué piensas, que mis días tienen cuarenta y ocho horas!? ¿De dónde narices quieres que saque unos minutos?, ¿del tiempo que no duermo?, ¿del que no como?, ¿o de la vida que no tengo mientras vosotros andáis por ahí de paseo? —grito dirigiéndome a mi compañera, que abre mucho los ojos y me mira molesta. Sé que me estoy pasando, pero me siento completamente sobrepasada, todo se me acumula y siento que no llego a cubrirlo todo. 

    —Perdona, pero fuiste tú la que insististe en repasar el proyecto, nadie te pidió que lo hicieses. Tal vez si no fueses una maniática del control y confiases un poco en el trabajo de tus compañeros, podrías tener esa vida que dices que te falta —responde ofendida. 

    —Intentas abarcarlo todo, Mía, y eres humana —mi jefe le da la razón a mi compañera mientras sus ojos muestran un «Te lo dije» más alto que la catedral de Santiago—. Llevas un ritmo difícil de aguantar, siempre te has volcado mucho en la empresa y, como jefe, de verdad que te lo agradezco, pero llevo observándote desde hace tiempo y cada vez pasas más horas en la oficina. Y lo que es peor, cuando te vas a casa tampoco descansas, apenas duermes y no te alimentas adecuadamente. ¡Si sigues así, vas a terminar amargada o, lo que es peor, enferma! 

    —¡Si no delego es porque es la única manera de que todo esté perfecto! ¡No veo que protestes tanto cada vez que ganamos un nuevo cliente o nos aceptan un proyecto! ¿Sabes cuántos de esos salen gracias a mi falta de sueño como tú dices —le recrimino indignada—. ¡Me parece increíble que encima me vengas con esas! 

    —¡Perdona, pero nosotros somos perfectamente capaces de preparar cualquier proyecto, tan bien como lo haces tú! ¡Que tengamos vida propia no quiere decir que seamos peores trabajadores! —ataca Patricia mosqueada. 

    Voy a contestarle, pero Mariano se me adelanta mirándonos a ambas. 

    —Vamos a dejar el tema. Me parece que este no es el momento de discutir eso. Hablaremos, pero más tarde. Ahora todas nuestras energías deben estar centradas en la reunión que vamos a tener hoy —indica Mariano comenzando a impacientarse mientras mira la hora en la pantalla de su teléfono móvil. 

    Patricia asiente de mala gana y abandona el despacho. Yo, todavía más alterada que antes, comienzo a pasear de nuevo. 

    —Esto es una locura. No puedo. No puedo presentar algo que no está preparado como debería —susurro más para mí que para él. 

    Mariano se acerca y me sujeta por los hombros haciendo que me detenga en seco. 

    —Mía, no podemos hacer otra cosa, la reunión será dentro de dos horas. Sé que no disponemos del tiempo que teníamos previsto para prepararla, pero confío en ti. Esta reunión es importante para la empresa y sé que lo harás bien, no tengo ninguna duda de ello. —Su intención es buena, pero sus palabras, lejos de tranquilizarme, hacen que los nervios y la presión aumenten todavía más. ¡Parezco una olla exprés a punto de estallar! 
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    Dos horas y tres cafés después, me encuentro al borde de una taquicardia porque estoy a punto de entrar en una de las reuniones más importantes de mi vida. Inspiro aire varias veces para intentar controlar los nervios que, lejos de disminuir, han aumentado hasta límites que me cuesta manejar. Miles de y sis se amontonan en mi cabeza impidiéndome pensar con coherencia. ¿Y si la cago?, ¿y si todo el esfuerzo no vale la pena?, ¿y si no estoy a la altura? Las noches sin dormir, los cafés, el agotamiento y, probablemente, el empeñarme en ajustarme a la imagen que he creado de mí misma comienzan a hacer mella en mi estado y siento que en cualquier momento voy a explotar. Me sudan las manos, las limpio contra el pantalón de una forma menos profesional de lo que me gustaría, e intento de nuevo calmar mi respiración. Miro una última vez la carpeta con los dossiers que tengo en la mano e intento armarme de valor. Las piernas me tiemblan con tanta violencia, que temo que no me respondan y, como resultado, me caiga de bruces contra el suelo en cuanto intente dar un solo paso, pero decido no pensarlo más y, aparentando mucha más decisión de la que realmente siento, abro la puerta de la sala de reuniones. 

    La mesa de madera rectangular está completamente ocupada a excepción de la cabecera, que es a donde yo me dirijo con gesto serio y profesional, pero más nerviosa de lo que recuerdo haber estado en mi vida, completamente alterada y sudando como un pollo. Camino con rapidez hacia mi puesto. A mi derecha, Mariano me mira con aire preocupado, pero decido ignorarlo. 

    —Buenos días a todos, disculpen el retraso. Normalmente las presentaciones que hacemos son digitalizadas, pero debido al cambio de planes no nos ha dado tiempo a prepararlo todo y tendremos que conformarnos para esta primera reunión con el papel. Para las próximas… 

    —¿Mía? —¡Esa voz! Esa voz que tan bien recuerdo me interrumpe dejándome completamente petrificada. 

    Una sola palabra, un solo nombre, mi nombre, y es capaz de conseguir que toda la burbuja de cristal que llevo años creando a mi alrededor se rompa en mil pedazos. 

    —¿Os conocéis? —pregunta mi jefe sorprendido. 

    Contengo la respiración aguardando su respuesta mientras intento encontrar en mi interior el valor suficiente para alzar la vista y mirarlo a la cara. Lo hago justo en el momento exacto en que en su rostro la sorpresa se transforma en enfado y decepción. Incapaz de contenerme, le echo un vistazo rápido; sigue siendo tan guapo y atractivo como siempre, o incluso más. Lleva el pelo algo más corto y su cuerpo está más musculado, pero a simple vista parece el mismo que compartió conmigo cinco años de su vida, cinco años de felicidad, cinco años de amor y complicidad. 

    Sin embargo, no necesito más que ver su forma de mirarme para darme cuenta de que del hombre que yo conocí no queda nada, al igual que no queda nada de la Mía que yo un día fui con él. De esa Mía extrovertida, risueña y despreocupada que hace tiempo he dejado de ser. De la Mía que he luchado tanto por relegar en el olvido para convertirme en la mujer que soy ahora, a pesar de que la mayor parte del tiempo ni siquiera yo me reconozca. 

    En algún sitio he escuchado que todos tenemos en nuestra vida un detonante, un click que hace que todo nuestro mundo estalle en mil pedazos, y que nadie sabe cuándo, dónde, cómo, o si el suyo llegará a producirse. Algunos afortunados mueren sin haberlo escuchado nunca; a otros, como a mí, nos revienta en toda la cara. 

    El mío llega cuando al verme reflejada en los ojos del que ha sido el amor de mi vida comprendo que en esa huida que hace tres años emprendí para dejar atrás el dolor, la angustia y el sufrimiento, perdí más de lo que imaginaba. ¡Me he perdido a mí misma! Solo ahora, al verme reflejada en su mirada, entiendo que me he esforzado tanto en ser alguien diferente a quien fui con él, me he empeñado tanto en no parecerme a quien en realidad soy, que ya no sé qué parte de mí es real o cuál una mera invención. 

    Y lo peor es que no ha servido de nada porque es ahora, cuando el pecho me arde y todo se vuelve borroso a mi alrededor, cuando comprendo que, a pesar de todos mis esfuerzos por escapar de él, el sufrimiento no se ha ido. En el fondo el dolor siempre ha estado ahí, a mi lado, esperando para atacar, solo que, al igual que yo, estaba disfrazado. 

    —Guille —pronuncio su nombre en un susurro mientras la carpeta con los dossiers se me cae al suelo, a la vez que me llevo la mano al pecho para intentar mitigar el intenso dolor que siento y que, sin parar de crecer, me hace encogerme sobre la mesa. 

    —No, no nos conocemos, es solo una copia defectuosa y de mala calidad de alguien que un día conocí. —Escucho sus palabras de fondo, entremezcladas con un pitido agudo que se cuela en mi cabeza; siento el cuerpo agarrotado y me cuesta terriblemente respirar. 

    Intento inhalar aire profundamente, casi con desesperación, pero tengo la sensación de que me ahogo; los ojos se me llenan de lágrimas y soy incapaz de pronunciar una sola palabra. Todos mis esfuerzos se centran en intentar insuflar aire a mis pulmones, pero estos se niegan a cooperar. Siento los brazos y las piernas completamente rígidos, me pesan horrores, tanto, que parecen de hormigón. Quiero sentarme en la silla, pero soy incapaz de moverme; necesito gritar, pero no lo consigo. Cada vez me cuesta más respirar, siento el pecho en llamas y tragar tampoco me resulta una tarea sencilla; tengo la garganta tan cerrada, que solo intentarlo duele. Aprieto la mandíbula con fuerza y apoyo la frente en la mesa sintiendo que pierdo el control de mi cuerpo mientras el dolor se vuelve insoportable. En ese momento unos brazos me sujetan, giro la cabeza y consigo ver a Mariano sosteniéndome mientras me mira espantado. Escucho gritar a alguien, pero no entiendo qué o a quién se lo dice. Todo se vuelve cada vez más borroso. Quiero ver a Guille, quiero verlo solo una vez más, pero no me da tiempo y lo último que consigo ver es la cara de mi jefe antes de desplomarme en sus brazos. 
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    Capítulo 2 

      

      

      

      

    Abro los ojos y, girando la cabeza, miro confusa a mi alrededor. La única luz que ilumina la habitación es la de los rayos del sol, que se filtran débiles por la ventana acariciando con sutileza todo lo que tocan. 

    Intento moverme, pero el cuerpo me pesa una barbaridad. Me miro el brazo y fijo la vista en la vía que une mi muñeca al bote de suero que cuelga del gotero. 

    Mi madre, sentada en una especie de butaca blanca, permanece muy quieta, con los ojos cerrados. La observo con detenimiento. A pesar de haber cumplido los cincuenta hace poco, continúa, como siempre le ha pasado, aparentando menos edad de la que realmente tiene. Todo el mundo dice que se parece mucho a mí. Físicamente puede; mi pelo rubio y los ojos azules son claramente una herencia materna, y las dos tenemos la piel muy blanca, lo cual de pequeña me reventaba porque me salían pecas en las mejillas al empezar la primavera, y en cuanto el verano asomaba, la nariz tenía que salir a la calle embadurnada en kilos de protección solar ultra mega plus. Eso sí, ¡no recuerdo haberme quemado ni una sola vez en mi vida! Ambas somos delgadas, tenemos la suerte de no engordar con facilidad; también eso tengo que agradecérselo a mi familia materna. En cuanto a la estatura, pues la verdad es que nunca he sido ni la más alta ni la más baja de la clase. Sí, físicamente nos parecemos mucho, tengo que reconocerlo. Eso sí, cualquier mera similitud se queda ahí, porque lo que es en la forma de ser… Somos como el día y la noche. 

    Siempre hemos estado solas las tres, mi hermana Lili y yo somos de padres diferentes. Ella es fruto de una relación fugaz que mi madre tuvo con un argentino. Dos meses les duró el amor. En cuanto ella anunció que estaba embarazada, él cogió el primer avión que encontró con destino a Buenos Aires y nunca más volvió. 

    Yo fui el resultado de una noche loca con un alemán en una despedida de soltera de una de las amigas de mi madre en Ibiza. En mi caso no es que mi padre se desentendiese, es que cuando a la mañana siguiente se separaron, ninguno de los dos se molestó en facilitar ningún teléfono o dato personal al otro, por lo que cuando mi madre se enteró de que estaba embarazada, no tuvo forma de localizarlo. Aunque, si tengo que ser sincera, dudo que lo hubiese intentado de haber tenido oportunidad de hacerlo. Es más, estoy casi segura de que mi padre ni siquiera vive en España. Pero, aun así, no nos ha ido mal. Si algo tengo que reconocerle a mi madre es que ni a mi hermana ni a mí nos ha faltado nunca amor ni cariño, a pesar de habernos criado como madre soltera. Siempre ha sido algo excéntrica y alocada, pero mi hermana y yo siempre hemos sido lo primero para ella; se ha desvivido por nosotras y ha estado siempre a nuestro lado. Por eso la quiero con locura, a pesar de que cuando estoy con ella más de una hora acabo desquiciada y subiéndome por las paredes. Somos tan diferentes, que en la mayoría de las cosas nos es imposible llegar a un entendimiento. Ella siempre ha sido una mujer muy nerviosa, tremendamente extrovertida, de las que lo dejan todo para última hora y bastante desordenada. Yo soy todo lo contrario. Desde pequeñita me ha gustado la organización, el orden y la previsión. Me ponía enferma cuando nos íbamos de vacaciones y tres horas antes las maletas todavía estaban sin hacer porque, según ella, para meter tres cosas sobraba el tiempo. A ella le gusta el interior, la arquitectura, los monumentos y las grandes ciudades; yo muero por el mar y la naturaleza. De pequeña, cuando íbamos de vacaciones se empeñaba en arrastrarnos a mi hermana y a mí a ver museos, edificaciones importantes, arte... A mi hermana le entusiasmaban esos planes; sin embargo, yo solo quería ir a la playa a rebozarme en la arena y bañarme en el mar, o hacer una ruta de senderismo por el monte más cercano. 

    Me remuevo incómoda en la cama y ella enseguida abre los ojos. En cuanto me ve despierta se acerca a la cama a toda velocidad, con cuidado se sienta a mi lado y me acaricia con suavidad la cabeza mirándome con la ternura infinita con la que solo una madre sabe hacerlo. 

    —Hola cariño, ¿qué tal te encuentras? —pregunta casi en un susurro. 

    Clavo mis ojos en los suyos y la preocupación que veo en ellos hace que una punzada de culpabilidad me atraviese el pecho. Me tomo unos segundos para contestar, disfrutando del delicado contacto de sus caricias. Quiero responder, pero siento la boca tan seca y pastosa que casi no soy capaz de hablar. 

    —Agua, por favor —le pido. 

    Ella enseguida me acerca a la boca un vaso en el que previamente ha vertido un poco de agua y doy unos cuantos sorbos. 

    —Gracias. 

    —¿Cómo te sientes? —insiste mi madre mirándome de arriba abajo. 

    —Rara —respondo con sinceridad. 

    —Tranquila, eso es normal, es por el efecto de los tranquilizantes —explica ella. 

    —Tranquilizantes —repito despacio mirándola extrañada. 

    —¿Recuerdas lo que sucedió? —pregunta al ver mi reacción. 

    Cierro nuevamente los ojos pensándolo. Recuerdo las noches sin dormir, la reunión que se adelantó, la impresión al encontrarme con Guille, el angustioso dolor en el pecho que me impedía respirar. Después de eso, no me acuerdo de nada más. 

    —¿Perdí el conocimiento? 

    Ella asiente. 

    —Te dio un ataque de pánico muy fuerte y te desmayaste. Te despertaste en la ambulancia de camino al hospital, pero tu cuerpo no pudo más y volviste a dormirte. Llevas tanto tiempo maltratándolo sin comer, sin dormir y sin descansar como es debido, que sobrepasaste el límite —me regaña sin dejar de acariciarme la cabeza. 

    —Mamá, no es para tanto. 

    —¿Que no es para tanto? —pregunta ella con incredulidad—. Cuando llegaste al hospital presentabas signos de agotamiento severo, tanto, ¡que has dormido diecisiete horas seguidas! —explica alzando la voz—. Además, claro, de tener la tensión por las nubes debido a la cantidad indecente de café que seguro has estado tomando para aguantar ese ritmo de trabajo que tú misma te has autoimpuesto para castigarte. Puede que tú no te quieras a ti misma, pero yo si lo hago y no me gusta nada lo que estás haciendo —asegura con voz enfadada. Mi madre raras veces se enfada, pero la pobre ha debido de llevarse un buen susto por mi culpa. 

    —Lo siento, mamá —me disculpo—. Te prometo que tendré más cuidado —intento suavizar el momento, pero ella no está dispuesta a dejarlo estar. 

    —Deberías sentirlo, por supuesto que deberías —me recrimina levantándose de la cama—. No es justo. No es justo, Mía, ni para mí ni para tu hermana ni para tus amigas, pero, sobre todo, no es justo para ti. ¿Qué quieres demostrar? ¿Qué necesitas demostrar que te lleva a maltratar tu cuerpo de esa forma? Solo vas a tener una vida, Mía. ¿De verdad es así como quieres vivirla? —pregunta dolida con los ojos llenos de lágrimas. 

    Incapaz de responderle nada, sostengo su mirada con un nudo en la garganta. 

    —¿Cuándo me dan el alta? —intento cambiar de tema. 

    —La enfermera pasará en unas horas para revisarte la tensión. Después vendrá el médico y, si todo está bien, podremos irnos a casa. 

    —Gracias, mamá —digo finalmente con lágrimas en los ojos—. Por estar siempre aquí, por todo. 

    —Mi niña bonita, yo siempre estaré aquí, y no soy la única. Tu jefe, tus amigas, tu hermana... Nos has dado un susto tremendo a todos. 

    —¿Las chicas, mi jefe y Lili han estado aquí? —pregunto asombrada. 

    Me muero por preguntarle si Guillermo ha venido o llamado, pero entonces recuerdo cómo me miró en la sala de reuniones y me muerdo la lengua; no necesito preguntar para saber que a Guille no le interesa lo más mínimo lo que me pase o deje de pasar. Es pensarlo y los ojos se me llenan de lágrimas. Por suerte, mi madre parece no darse cuenta de ello y continúa hablando animada. No quiero que se preocupe todavía más. 

    —Tu jefe fue quien te trajo en la ambulancia, me avisó cuando veníais de camino. Lili vino ayer por la tarde y se fue a casa a dormir cuando vio que estabas bien porque hoy tiene una sesión de fotos y necesitaba prepararse. Y tus amigas no se han movido de la sala de espera desde que llegaron hasta que hace media hora las obligué a ir a darse una ducha y a comer algo, pero no les hizo ni pizca de gracia, por lo que no creo que tarden en regresar. Y desde ya te aviso de que no están contentas precisamente —advierte mi madre con un brillo travieso en sus ojos. 

    Su comentario me hace tragar saliva. Conozco a mis amigas, más que amigas son hermanas para mí, las adoro y soy completamente consciente de que deben de estar deseando patearme el culo por haber llegado a esta situación, y llevar más de una semana sin devolver sus llamadas y mensajes no me favorece precisamente. 

    Alana, Violeta y yo nos conocimos en el colegio y somos las mejores amigas desde entonces, las tres hemos estado siempre juntas en lo bueno y en lo malo; nos hemos apoyado, ayudado y querido cada día sin importar lo que sucediese a nuestro alrededor y sé que harían lo que fuese por mí al igual que yo lo haría por ellas. Y eso, por desgracia, incluye ponerme en mi sitio cuando la situación lo requiere. 

    En cuanto a Liliana, mi hermana de sangre, eso ya es más complicado. Mi hermana es guapísima y lo sabe, desde hace años trabaja como modelo para varias firmas de ropa. El problema es que todo lo que tiene de guapa lo tiene de caprichosa, mimada y egocéntrica. Está acostumbrada a salirse siempre con la suya y no le importa hacer lo que sea necesario para conseguirlo. Le gusta ser el centro de atención, siempre y en cualquier lugar, y no soporta verse eclipsada por nada ni por nadie. 

    —Yo solo quiero que seas feliz, Mía, te lo mereces. Aunque tú no lo creas, te lo mereces. —Escucho decir a mi madre justo cuando una enfermera, acompañada de la doctora, entran en la habitación. La primera sonríe afablemente y me toma la tensión, la segunda parece concentrada en los papeles que lleva en la mano. 

    —Buenos días, veo que hoy nos encontramos mucho mejor —saluda la doctora intentando sonar amable. 

    Yo, que hoy tengo mi vena sarcástica más despierta que de costumbre, me muerdo la lengua para evitar preguntarle si acaso ella también se encontraba mal para estar ya mucho mejor, pero como quiero irme de aquí lo antes posible y cabrear a los médicos no me parece una manera inteligente de conseguirlo, decido quedarme calladita y mostrarle mi mejor sonrisa. 

    —Mucho mejor, gracias —contesto. 

    —La tensión es estable, por lo que vamos a darle el alta, pero durante un par de semanas tendrá que controlarla. Además, debe evitar alterarse en la medida de lo posible. Si en algún momento se siente mareada o no se encuentra bien, acuda a urgencias. 

    —Así lo haré —aseguro. 

    —Tiene que evitar las comidas con sal, el alcohol y el tabaco. También debería caminar mucho y evitar situaciones que le produzcan estrés durante una temporada. Y por supuesto, nada de café ni bebidas excitantes y procure dormir mínimo ocho horas diarias. 

    —¡Pero acaso se piensa que soy un oso para ponerme a hibernar! —Las palabras salen de mi boca antes de que pueda detenerlas y la doctora me mira frunciendo el ceño. 

    —Yo solo hago mi trabajo, que es darle las indicaciones precisas para que se recupere del todo; usted es muy libre de hacerme caso o no. Ahora bien, déjeme avisarla de que esto no es ninguna broma, su tensión subió a niveles peligrosos. ¿Qué años tiene? 

    —Treinta —respondo. 

    —Pues ya es mayorcita para decidir si prefiere hacer las cosas bien o si, por el contrario, quiere que su tensión siga descontrolándose y eso le haga tener que tomar pastillas durante el resto de su vida. Esto solo ha sido una advertencia, nada comparado con lo que puede pasar si no se toma las cosas en serio y hace lo que tiene que hacer. Pero la decisión es suya, le aseguro que yo voy a dormir igual de bien por las noches decida lo que decida. —Su voz es cortante y seca, y la verdad… No me extraña. 

    Yo no digo nada más, ¡como para hacerlo! Mi madre se despide de la doctora dándole las gracias por todo y disculpándose en mi nombre. Al escucharla pongo los ojos en blanco. 

      

    [image: ] 

      

    —¡Menudo susto nos has pegado! ¡Te habrás quedado a gusto, guapa! —Alana irrumpe en la habitación con la energía de un ciclón y cara de pocos amigos, se planta delante de la cama en la que todavía estoy acostada, cruza los brazos y me fulmina con la mirada. Violeta entra tras ella y se acerca enseguida a abrazarme. 

    —¿Estás bien? —pregunta Vio (así es como la llamamos) mirándome preocupada. 

    —Perfectamente —contesto devolviéndole el abrazo y sonriendo para intentar tranquilizarla. 

    Miro a mis dos amigas, ¡son tan diferentes entre sí! En realidad las tres lo somos. Alana es la más echada para adelante, le encanta viajar, por ello estudió turismo y trabaja en una agencia de viajes; le gustaría encargarse de organizar rutas y paquetes vacacionales, pero de momento su jefa la tiene más como chica de los recados que otra cosa. Le apasiona el deporte y la vida sana. Es la más alta de todas, tiene el pelo oscuro y corto por encima del hombro, los ojos de un verde que jamás es mi vida había visto hasta que la conocí y una fina piel color canela herencia de su familia materna de origen cubano. Es impulsiva, trabajadora, y no tiene un solo pelo en la lengua; tiene un carácter tremendo, pero es la persona más leal que he conocido en mi vida. 

    Violeta es una artista de la cocina, una chef que trabaja dejándose la piel en un restaurante de estrella Michelin donde desperdician su talento; no la valoran en absoluto debido a su envidiosa jefa de cocina que no la puede ni ver delante porque sabe que, en lo que a talento se refiere, le da mil vueltas. Por eso la relega a funciones que no le corresponden. Es sensible, divertida y tranquila. Si tuviese que destacar una sola cosa de ella, sería que tiene un corazón que no le cabe en el pecho. Vio es sin duda la persona más noble y empática que pueda haber sobre la faz de la tierra, no tiene maldad y eso hace que le cueste creer que los demás la tienen, lo cual a veces es un problema y en más de una ocasión nos ha provocado algún disgusto. Pero es nuestra Vio y la queremos tal y como es. Todo en ella es dulce y delicado, hasta su apariencia. Con su pelo castaño que le llega prácticamente a la cintura, sus ojos color miel y sus facciones suaves, parece un hada, una ninfa del bosque de esas que ella misma crea a base de azúcar para adornar las elaboradas tartas con las que nos agasaja en ocasiones especiales. 

    Continúo mirándolas a ambas y no puedo evitar sonreír. Las veo ahí, plantadas delante de mi cama, tan diferentes, genuinas y únicas, que una vez más me doy cuenta de lo afortunada que soy por tenerlas en mi vida. 

    —Lo siento mucho —me disculpo con sinceridad—. Siento no haberos contestado estos días, estaba consumida por la reunión, pero os juro que tenía pensado hacerlo al acabar. Incluso había pensado en cogerme unos días de vacaciones con vosotras —añado al ver que sus gestos no se suavizan. 

    —¿No me digas? —pregunta Alana mostrando una sonrisa maliciosa que no presagia nada bueno—. ¡Pues no sabes qué bien nos viene! ¡Levántate y vístete, nos vamos de vacaciones! —informa mi amiga, quien por supuesto no tiene pensado darme opción a negarme. 

    Abro la boca y miro a Vio, pero esta, al contrario de lo que yo esperaba, no parece sorprendida en absoluto. 

    —¿Qué dices? ¿Ahora? —Mi cara debe de ser un poema porque Violeta consigue disimular una sonrisa a duras penas. 

    —Sí, señorita, ahora mismito, sí. En cuanto salgamos del hospital —responde Alana arqueando una ceja. 

    —Pero, ¿qué dices? —Empiezo a alterarme al comprender que no están de broma. 

    —Mía, después de lo que ha pasado necesitas unas vacaciones, desconectar unos días. No vamos a permitir que vuelvas a la oficina, no de momento, y sabemos que si te dejamos volver a casa, eso es justamente lo que va a pasar —la apoya Violeta. 

    —¡Pero vosotras estáis mal de la cabeza! —Me levanto de la cama de un salto alzando la voz—. ¡No puedo irme así sin más ni coger unas vacaciones! ¡Estamos a punto de cerrar un acuerdo con un cliente importante! —Las miro a ambas como si se hubiesen vuelto completamente locas. Es pensar en la dichosa reunión o en el puñetero cliente e inevitablemente Guille vuelve a mi cabeza haciendo que la inseguridad y el dolor regresen también. 

    Guillermo fue mi pareja durante cinco años, nos conocimos en la universidad y en cuanto lo vi me gustó. Por aquel entonces yo era extrovertida, sociable, y por raro que parezca viéndome ahora, me gustaba improvisar. Sí es cierto que siempre he sido organizada, ordenada y metódica, pero creía que dejarse llevar por las emociones de vez en cuando era una buena forma de que la vida te sorprendiese. Enseguida congeniamos y al poco tiempo comenzamos a salir juntos. La verdad es que era increíble, y no solo conmigo, también Violeta y Alana lo adoraban. Yo estaba completa y perdidamente enamorada de él. Mi vida era perfecta, trabajada en una asesoría, tenía unas amigas a las que quería con locura, un apartamento en el centro de Madrid y un novio que era el sueño de cualquier mujer. No podría haber pedido más. 

    Un día nos peleamos y decidí salir de fiesta con unos compañeros de mi antiguo trabajo. Estaba muy enfadada con él, bebí demasiado, cosa que no solía hacer porque el alcohol nunca me ha sentado bien, y en ese momento no supe cómo sucedió, pero terminé liándome con un compañero que llevaba tiempo detrás de mí y que no tuvo ningún tipo de reparo en aprovechar la situación. No pretendo echar balones fuera. Es más, tengo claro que toda la culpa la tuve yo; él estaba libre, podía hacer lo que le diese la gana, yo no. El caso es que en cuanto me di cuenta de lo que había hecho llamé desesperada a Alana y a Violeta. Ambas me aconsejaron que hablase con Guille y le contase la verdad, pero yo estaba muerta de miedo. Me daba pánico perderle, perder lo que teníamos por un revolcón, y decidí callarme. Total, solo había sido un calentón una noche de borrachera, haría como si nunca hubiese pasado y por supuesto nunca volvería a pasar. 

    Mi vida siguió con normalidad, como si no hubiese pasado nada, y creí que la historia se quedaría en un mal recuerdo hasta que unos días más tarde, una noche de viernes mientras cenábamos en el sillón viendo una de nuestras series favoritas, su móvil vibro; alguien había mandado a Guille unas fotos en las que se me veía enrollándome con mi compañero. En cuanto sentí cómo su cuerpo se tensaba a mi lado y vi cómo cambiaba la expresión de su rostro lo supe; supe que todo había terminado. Y así fue. 

    Intenté explicarme, le pedí perdón, pero le había engañado, le había ocultado lo ocurrido y se sintió decepcionado y traicionado. La confianza, la complicidad que hasta ese momento habíamos tenido se rompió en mil pedazos; yo solita me había encargado de que así fuese y ya era tarde para intentar arreglarlo. 

    Esa misma noche él cogió sus cosas y se fue de mi vida para siempre dejándome destrozada. No podía estar más enamorada, no podía quererle más; con él tenía todo lo que siempre había deseado y lo perdí. Lo perdí por dejarme llevar, por no calcular las consecuencias de mis actos. Esa noche tomé dos decisiones: no volver a probar el alcohol nunca más, y que en mi vida no habría sitio para la improvisación; me había equivocado una vez y había pagado un altísimo precio por ello, pero no volvería a suceder. No volvería a dejarme llevar por mis emociones, no volvería a cometer errores, no volvería a hacer nada sin calcular todas sus consecuencias y, con un poco de suerte… No volvería a sufrir. 

    Deje la asesoría y poco tiempo después empecé a trabajar en mi empresa actual, me volqué en el trabajo, levanté una muralla a mi alrededor para marcar las distancias con todo el que intentase acercarse a mí y, casi sin pensarlo, me volví fría, terriblemente meticulosa y una obsesa del control. Pero esa vida que me empeñé en construir no era más que una farsa y, al igual que ocurre siempre con todo lo falso, mantenerla se fue volviendo más y más difícil. Yo me sentía ahogada, atrapada bajo mi propia piel, me volví una autómata y dejé de encontrarle sentido a mis días, hasta que ayer por la mañana mi cuerpo y mi mente dijeron basta. 

    Mi madre, y por supuesto, Alana y Violeta intentaron muchas veces hacerme bajar el ritmo, hacerme ver que me estaba equivocando, pero nunca les hice caso, no quise escucharlas y, a pesar de ello, ni un solo día dejaron de estar a mi lado. Siempre han estado ahí y tengo la certeza de que siempre lo estarán. Ese es precisamente el motivo por el que les debo una explicación; una explicación que no han pedido, pero que merecen y esperan. 

    —Guille estaba en la reunión, lo vi y me bloqueé —explico con pesar sentándome de nuevo en la cama y mirando al suelo. 

    —Ohhh, lo siento mucho, cielo —me consuela Violeta sentándose a mi lado y pasando un brazo sobre mis hombros. 

    —Me cogió desprevenida, no esperaba encontrarme con él. —Cierro los ojos con fuerza—. Fue verlo una vez, una sola vez, y todo el dolor volvió. ¡Le echo tanto de menos…! —afirmo con voz llorosa. 

    —Todas lo hacemos —confiesa Violeta con la pena reflejada en sus expresivos ojos. 

    La miro con ternura. Ellas fueron efectos colaterales de mis errores, porque sí, yo perdí al amor de mi vida, pero ellas perdieron a su amigo. En el mismo instante en que Guille salió de mi vida, también lo hizo de las suyas. Les dije que no era necesario que dejaran de verlo, pero ellas se negaron a seguir teniendo relación con él; sabían que eso me lo pondría todo más difícil y se sacrificaron por mí. 

    —Con más motivo todavía debemos irnos de vacaciones —vuelve a la carga Alana—. Además, no nos engañemos, no dudo que ver a Guille haya sido el detonante de lo que te ha pasado, pero no ha sido él quien ha provocado que te encuentres en este estado, has sido tú solita al no comer, no dormir, no salir, ¡y básicamente al no vivir! Te has estado pasando de la raya, de hecho, la raya queda tan lejos, que ni se ve, y claro, al final, como ha dicho la doctora, tu cuerpo te ha lanzado una advertencia, pero una advertencia bien grande, de esas con señales luminosas y todo, y vas a hacerle caso, ¡vaya que si vas a hacerle caso!, de eso nos encargamos nosotras te guste o no. —Conozco a mis amigas y sé que no van a ceder, pero yo tampoco quiero hacerlo. 

    —No puedo irme, Alana, de verdad que no puedo, y vosotras tampoco podéis —añado sabiendo lo complicado, por no decir imposible, que es para ellas coger vacaciones en pleno mes de junio. Para ambas es una época de mucho trabajo. 

    —Punto número uno, llevas tres años sin cogerte un solo día de vacaciones. Punto número dos, el propio Mariano, que hasta donde yo sé es tu jefe, ha aprobado que te tomes unos días de descanso. Es más, ha amenazado con echarte de una patada en tu precioso culo, y cito textualmente, si se te ocurre aparecer por la oficina antes de que pase al menos una semana. En cuanto a la famosa reunión, tranquila, por el momento se ha pospuesto. Punto número tres, yo me las he apañado para cogerme una semana y a la pobre Violeta… Bueno, digamos que su caso ha sido un poco más complicado, pero finalmente lo ha conseguido. Así que ahora, después de lo que nos ha costado, ya te digo que como se te ocurra rajarte, la que te raja soy yo —me amenaza cruzándose de brazos. 

    Miro a Violeta con incredulidad, me parece imposible que hayan accedido a darle una semana de vacaciones. 

    —¿En serio? —pregunto sin ocultar mi sorpresa. 

    —Le planté cara, yo también llevo más de dos años sin vacaciones, así que a regañadientes… pero no pudo negarse. Total, ¿qué es lo peor que me puede pasar, que me despidan y me tenga que ir a pelar cebollas y patatas a otro sitio? —pregunta con tristeza. 

    —Estoy orgullosa de ti —digo empujándola suavemente. Y es cierto, lo estoy; sé que a Vio ha debido de costarle horrores enfrentarse a su jefa y me siento feliz de que al fin lo haya hecho—. Aun así, ¿a dónde se supone que vamos a ir? Tendría que ir a casa, hacer la maleta… 

    —A Alana le han hablado de un sitio precioso en Asturias. Es una playa, la playa del Silencio, está cerca de un pueblecito pequeño pero muy bonito —explica Vio con los ojos brillantes por la emoción. 

    —Si el sitio me gusta, hablaré con mi jefa para que me autorice a meter la zona en alguno de los paquetes vacacional es que ofrecemos de cara al verano que viene —explica Alana—. En cuanto a lo de la maleta, no te preocupes por eso, está en el coche junto con las nuestras. Esta mañana, después de hablar con tu madre, cuando salimos de aquí fuimos a tu casa y cogimos todo lo que necesitas, así que lo único que tienes que hacer es vestirte y venirte con nosotras —añade dedicándome una sonrisa triunfante. 

    —¿¡Habéis estado en mi casa haciéndome las maletas!? —pregunto sin dar crédito a lo que escucho—. ¡Sois tremendas! ¡Os di las llaves por si había alguna emergencia! —Intento parecer molesta, pero no lo consigo. ¡Estas dos son de lo que no hay! 

    —Efectivamente, y esto lo es. No se me ocurre mayor emergencia que esta —se justifica Violeta encogiéndose de hombros y mirando sonriente a Alana, que le guiña un ojo. 

    Y así, sin más, me visto, y media hora después aquí estamos, rumbo a la playa del silencio. No lo reconocería en voz alta ni muerta, pero algo en mi interior me dice que este no va a ser un viaje más. Aunque, pensándolo bien, ¿cuándo lo ha sido estando juntas? 
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    Capítulo 3 

      

      

      

      

    Siete horas, casi siete horas han pasado desde que nos pusimos en marcha, siete horas en las que hemos hablado sin parar y hemos cantado It’s my life, de Bon Jovi, tantas veces, que he perdido la cuenta (cada vez, por supuesto, desafinando más que la anterior). Hemos parado en un área de servicio a tomar algo cuando hemos empezado a sentir hambre y nos hemos deleitado contemplando cómo el paisaje iba cambiando ante nuestros ojos. Por momentos sentía que, según íbamos dejando atrás las inmensas extensiones de terreno de la meseta, bañadas de ocres y amarillos, para dar paso a los frondosos bosques de mil verdes diferentes, también parte de la angustia, la presión y los nervios se quedaban por el camino. Cuanto más cerca nos encontrábamos de nuestro destino, más fácil me resultaba respirar, quizás por la certeza de que durante unos días no existirían ni el tiempo ni las horas ni las obligaciones, o puede que por saberme lejos de todo aquello que me atormenta, o quizás simplemente porque durante estos días no tendré que ser o parecer nada, no habrán objetivos ni metas que alcanzar, ni balances o estudios que terminar. Estos días solo estaremos las tres. 

    El caso es que cuando al fin llegamos al pequeño pueblecito marinero de Cudillero, destino elegido por mis amigas para nuestras improvisadas vacaciones, mi ataque de pánico, el ingreso en el hospital… Todo parece tan lejano y difuso, que incluso me cuesta encontrarle sentido. 

    —Aquí estamos. —Violeta me mira con los ojos chispeantes. Cuando la veo así, emocionada y feliz, todavía se me asemeja más a un hada. Le sonrío y bajo la ventanilla. 

    Está lloviendo ligeramente, el aire húmedo y un poco frío me salpica en la cara, pero no me importa. Cierro los ojos y aspiro profundamente dejándome envolver por el olor del mar antes de abrirlos para mirar embelesada a mi alrededor. 

    Alana para el coche en el puerto y las tres bajamos, sacamos las maletas del maletero y nos detenemos unos instantes a contemplar la extensión infinita de agua que se extiende ante nosotras. Siempre me ha encantado el mar, su fuerza, su magia, su vida… 

    El graznido de las gaviotas, que vuelan tan cerca de la superficie, que parecen acariciar el agua con sus patas, parece darnos la bienvenida; las olas baten contra las rocas dejando un rastro de espuma blanca al pasar. ¡Es maravilloso! ¡Sencillamente maravilloso! Cierro los ojos de nuevo aspirando con fuerza y me siento bien. Miro hacia atrás para contemplar las casitas marineras construidas de cara al mar que, pintadas de diferentes colores azules, verdes, amarillos y blancos, se entremezclan con las fachadas de piedra confiriéndole al lugar un aspecto pintoresco, casi de cuento. 

    —Allí está el faro y ahí el mirador —explica Alana, que ha estado repasando sus notas mientras Violeta conducía—. Tendremos tiempo para verlo todo, pero está haciéndose de noche, así que creo que sería bueno buscar un sitio para dormir. 

    —Estoy de acuerdo —asiente Violeta—. Además, la lluvia está empezando a caer con más fuerza. 

    De mala gana las sigo alejándome de las maravillosas vistas que tengo ante mí; no me apetece moverme, pero tienen razón, necesitamos un sitio donde dormir. Nos adentramos caminando por las callejuelas del pueblo, que está a rebosar de vida. Muchas de las plantas bajas de las casas las ocupan tiendas de productos típicos, de ropa, de alimentación y bares, muchos bares, algunos más pequeños, otros algo más grandes. 

    —Igualito que la ciudad, ¿eh? —dice Alana sonriendo. 

    —Es precioso, parece un pueblo de película. —Violeta mira a su alrededor con aire soñador. 

    —Aquí no hay centros comerciales, por lo que la gente hace vida en la calle. Tiene su encanto, sí —afirma Alana mientras nos adentramos en La Marina, una preciosa plaza que parece ser la arteria principal del pueblo. Está llena de terrazas y bares. 

    —¡Es muy bonito! Con el mar delante, toda esa zona verde detrás y estas calles llenas de color… Se respira tranquilidad. ¡Me encanta! —admito sin dejar de mirar a mi alrededor. 

    —Me alegra que os guste, sabía que no me equivocaba eligiendo este sitio. Mirad, allí hay un hotel. —Dirigimos la vista hacia donde Alana señala y vemos que, efectivamente, en una esquina de la plaza hay un pequeño hotelito de dos plantas. 

    —¡Vamos! —nos anima Violeta echando a correr. 

    Las dos la seguimos, la lluvia hace rato que ha comenzado a caer con más fuerza y estamos empapadas. 

    Empujamos la puerta y, después de limpiarnos los pies, entramos en un hall cuadrado que hace las funciones de recepción. Una señora de mediana edad sonríe al vernos. 

    —Buenas tardes —nos saluda mirándonos de arriba abajo. ¡No me extraña, debemos de tener unas pintas! 

    —Buenas tardes, necesitamos una habitación triple —solicita Alana acercándose al mostrador y devolviéndole la sonrisa a la mujer. 

    —O tres individuales —añado acercándome yo también, ya que dudo que un hotel pequeño como este disponga de habitaciones de ese tamaño. 

    —Tenemos una habitación triple disponible —informa ella ampliando su sonrisa al verme titubear; no me cabe duda de que sabe exactamente lo que he pensado y le ha hecho gracia. Baja la vista y teclea en el ordenador que tiene delante durante unos segundos antes de volver a mirarnos—. Me llamo Martina, soy la gerente barra recepcionista barra camarera de este hotel. Si necesitáis cualquier cosa, no dudéis en pedírmela —ofrece educadamente y añade—: El bar de al lado pertenece al hotel, así que si no queréis salir, podemos subiros la cena a la habitación. 

    Las tres nos miramos. Normalmente iríamos a cenar fuera, pero hoy ha sido un día largo, muchas horas de coche, y además estamos empapadas, todo ello sin contar con que esta misma mañana yo estaba ingresada en el hospital. Parece increíble, ya que debido a los tranquilizantes que me dieron dormí muchas horas seguidas, pero lo cierto es que estoy cansada, por lo que la idea de cenar en la habitación me parece estupenda. Por la cara que ponen Alana y Violeta sé que están de acuerdo conmigo, así que acepto agradecida. 

    —Eso sería fantástico, nos gustaría algo típico de la zona para tomar en la habitación si es posible. Muchísimas gracias. 

    Unos minutos después, ya hemos entregado los datos necesarios para darnos de alta y estamos subiendo las escaleras hasta el primer piso, donde se encuentra la habitación que nos han asignado. 

    Entramos y miramos complacidas a nuestro alrededor. Es sencilla, pero muy acogedora; las paredes están forradas de madera en tonos claros, al igual que el suelo. El mobiliario se compone de un armario de gran tamaño con las puertas de espejo, tres camas cubiertas con edredones blancos y un escritorio sobre el que descansa una pequeña televisión. Al fondo, una puerta corredera en los mismos tonos que el resto de la habitación da al baño. 

    —Primera en ducharme —grito echando a correr antes de que alguna de mis amigas pueda adelantarse. 

    Me quito la ropa empapada y la tiro al suelo, me meto en la ducha, abro el grifo y un escalofrío de placer me recorre de los pies a la cabeza al sentir cómo el agua caliente acaricia mi piel. De fondo, escucho reír a Vio y a Alana, y sin poder evitarlo sonrío. Por primera vez en mucho tiempo sonrío como solo ellas saben hacerme sonreír. 
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    Hace unos minutos, cuando abrí la maleta que mis amigas llenaron antes de “raptarme” en el hospital y no vi en su interior ninguna de las faldas, chaquetas o pantalones que uso para trabajar, sentí un enorme alivio. Solo vaqueros, camisetas, algún jersey, zapatillas deportivas, pijamas y ropa interior, eso es todo lo que metieron y es más que suficiente. Nada elegante, fino o profesional, solo ropa cómoda y sencilla. Todas hemos pasado ya por la ducha y aquí estamos, sentadas en el suelo, con las piernas cruzadas en plan campamento indio como cuando éramos pequeñas. La diferencia es que antes nos atiborrábamos de chucherías varias y en este momento estamos poniéndonos finas a base de sidra casera, embutidos de la zona, queso cabrales y cuajada. 

    Me llevo una tostada a la boca y cierro los ojos emitiendo un gemido de placer. 

    —En serio, tenéis que probar esto —indico a mis amigas señalando el trozo de pan que tengo en la mano—. Martina tenía razón cuando nos dijo que el Cabrales está todavía más rico si lo mezclamos con la sidra antes de untarlo en el pan —aseguro antes de darle otro mordisco. 

    —Seguro que sí, pero tendré que probarlo mañana, hoy no puedo comer un solo bocado más. —Violeta se lleva las manos a la barriga. 

    —Tú te lo pierdes. —Me encojo de hombros concentrada en mi tostada. 

    Alana y Violeta se miran sonrientes antes de clavar la vista en mí. Sus ojos brillan divertidos y emocionados al encontrarse con los míos. 

    —¿Qué pasa? —pregunto mientras mis ojos saltan de la una a la otra sin comprender por qué me observan de esa forma. Como ninguna de las dos se molesta en contestar, repaso mi pijama de arriba abajo para comprobar si me he manchado o intentar averiguar qué les resulta tan interesante. Pero no, la verdad es que no veo nada raro en mi persona que pueda llamarles tanto la atención. 

    —No pasa nada, es solo que por primera vez en tres años estamos pasando tiempo con nuestra amiga Mía y nos encanta —responde finalmente Vio con la voz algo temblorosa. 

    —¡No seáis exageradas! Me veis casi todas las semanas y hablamos a diario —protesto poniendo los ojos en blanco. 

    —No, a la que vemos casi todas las semanas es a la estirada, fría y cuadriculada imitación de nuestra amiga en la que tú te has empeñado en convertirte. Ahora estamos viendo a la Mía de verdad, a la que queremos y adoramos, a nuestra Mía —declara Alana con sinceridad—. Hace tiempo que no estábamos con ella y la echábamos de menos. 

    Incapaz de contestar, apoyo la tostada en el plato y giro la cabeza para verme reflejada en el espejo del armario. 

    Con el pelo suelto y despeinado, las mejillas algo sonrosadas, probablemente debido a la sidra, envuelta en mi viejo pijama de Snoopy y tirada en el suelo con mis amigas, tengo que admitir que, efectivamente, la imagen que me devuelve el espejo me recuerda a la vieja Mía. Sonrío y por primera vez en años empiezo a sentirme viva de nuevo, empiezo a sentirme yo. 

    —Y como por primera vez en mucho tiempo me recuerdas a mi amiga, creo que es el momento de decirte que tienes que tomar las riendas de tu vida y empezar a vivirla —asegura Alana poniéndose seria de repente—. No pienso volver a mirar hacia otro lado mientras te autodestruyes, eso tiene que terminar. —Su voz suena tajante. 

    —Alana, no creo que sea el momento —intenta interrumpirla Violeta moviéndose visiblemente preocupada por mi reacción a las duras palabras de mi amiga. 

    —No, Vio, sí es el momento —la corta ella mirándola con dureza antes de buscar mis ojos con los suyos—. Lo hemos dejado pasar, hemos estado tres años viendo cómo se consumía, cómo se castigaba a sí misma, cómo se perdía por este camino que se ha empeñado en tomar, calladas, sin hacer nada. ¡Deberíamos haberla agarrado de los pelos para hacerla reaccionar! Y no lo hicimos por miedo de que también se alejase de nosotras al igual que lo hizo de todo lo demás. ¡Y mira a lo que nos ha llevado eso! ¡A que terminase en un hospital! —Suena tan enfadada, que me cuesta sostenerle la mirada, pero lo hago, se la sostengo; la miro fijamente viendo claramente el dolor en sus ojos. Ellas también lo han pasado mal, yo se lo he hecho pasar mal. A pesar de que nunca les haría daño intencionadamente, lo cierto es que mi actitud las ha hecho sufrir y lo siento, lo siento muchísimo. 

    —Tienes razón en todo menos en una cosa, yo nunca me habría alejado de vosotras —reconozco finalmente en voz baja. Me duele la simple idea de que eso se les haya podido pasar por la cabeza. 

    —Tú no, el robot en el que te has convertido no lo tengo tan claro —me contradice Alana cruzando los brazos sobre su estómago. 

    Ahora sí soy incapaz de sostenerle la mirada, así que bajo la vista sin atreverme a responder. Me escuecen los ojos, las lágrimas comienzan a brotar de ellos y no hago nada por detenerlas; no merece la pena disimular, no con ellas. Violeta se apiada de mí y, acercándose, pasa su brazo sobre mis hombros. 

    —Sabemos que lo pasaste mal, perder a Guille fue un golpe duro, pero en lugar de intentar superarlo y seguir adelante, te empeñaste en encerrarte en ti misma, en levantar muros a tu alrededor dejando fuera a todo el mundo, incluso a nosotras —susurra Vio apretando suavemente mi hombro—. Queríamos ayudarte, rescatarte, pero no sabíamos cómo hacerlo, tú no nos dabas ninguna opción —añade mortificada. 

    Las miro a ambas con la cara bañada en lágrimas, ellas siempre han sido, son y serán mis puntos de apoyo, mis amigas, mis hermanas, las que no dudarán es estar a mi lado pase lo que pase, y me siento fatal por haberles hecho pasar por todo esto. Me mata que se hayan sentido así por mi culpa. 

    —Lo engañé —pronuncio esas palabras en voz alta y una parte de mí se siente liberada. Creo que es la primera vez que lo hago y reconozco que me sienta bien—. Cuando Guille me miró por última vez antes de irse y vi todo ese odio y ese rencor en sus ojos, me sentí destruida, derrotada, sentí que no valía nada. No es fácil de explicar, pero en ese momento me sentí completamente vulnerable, un despojo humano, y no podía echarle la culpa a nadie porque la única culpable era yo —continúo intentando explicar lo inexplicable, pero en el fondo, por muchas palabras que use, es imposible que lleguen a entender cómo me sentí. Aun así, necesito que comprendan que en ese momento no me quedó otra salida que actuar como lo hice, fue pura supervivencia—. Es cierto que levanté muros, pero eran necesarios; los necesitaba para mantener lejos el dolor y la pena, para sentirme protegida. El problema es que no supe manejar la situación y esos muros se fueron haciendo cada vez más altos, hasta que me volví prisionera de mí misma, de mis miedos, de mis inseguridades, de mi necesidad de olvidar. Me obsesioné por demostrar que podía lograr ser la mejor, necesitaba sentirme de nuevo segura y fuerte. —Tomo aire y me seco las lágrimas con el dorso de la mano—. Tengo claro que ya no soy la Mía que era hace tres años cuando Guille estaba en mi vida, pero también sé que no quiero ser esta versión de mí misma en la que me he empeñado en convertirme. 

    Alana se acerca también a mí y, al igual que Violeta, me abraza. 

    —Solo hay una Mía de verdad y es la que vive en tu interior, la que siempre ha estado ahí, solo tienes que darle espacio y dejarla salir. —La emocionada voz de Alana se quiebra del todo y me abraza con más fuerza—. Y este viaje tiene que ser un punto de inflexión para conseguirlo. 

    —Lo sé —admito—. Todo este tiempo he sentido que me ahogaba, era como si hubiese saltado de un acantilado al mar y cada vez me sumergiese más y más, incapaz de respirar, sin fuerzas para evitar hundirme, hasta que finalmente he tocado fondo. Pero ahora por primera vez me siento con fuerzas para comenzar a nadar hacia la superficie y es gracias a vosotras —susurro secándome las lágrimas. Creo que es hora de comenzar a vivir de nuevo. 

    —Si hay que caminar, caminaremos juntas, y si hay que nadar, nadaremos juntas. Siempre juntas —afirma Violeta. 

    —Siempre juntas. —Asiente con la cabeza Alana. 

    Las miro y lo único que puedo hacer es abrazarlas a ambas y dar gracias una vez más por tenerlas en mi vida. 
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    Capítulo 4 

      

      

      

      

    —¿Estás segura de que no nos hemos perdido? —pregunta Violeta por enésima vez. 

    —Segurísima, ya no debemos de estar lejos —responde Alana con el ceño fruncido. 

    —Eso mismo dijiste hace exactamente tres horas —protesta Vio—. Se supone que esto iba a ser una caminata agradable, dijiste que del pueblo a la playa del Silencio no tardaríamos más de tres horas, tres y media como mucho, y llevamos más de ocho caminando sin parar. ¡Ya no puedo más! —resopla mi amiga tirando la mochila que lleva a la espalda al suelo y sentándose a su lado sobre una roca. 

    —¡Venga, Vio, un poco de paciencia! Ya tenemos que estar cerca —intenta animarla Alana. 

    —La paciencia la perdí en el mismo momento en que dejé de sentir los pies —replica ella—. ¡Me duelen partes del cuerpo que ni siquiera sabía que tenía! ¡De verdad que no puedo más! ¿Por qué no reconoces de una vez que nos hemos perdido y pedimos ayuda? 

    —¿Ayuda? —Alana pone cara de circunstancias al escucharla. 

    —¡Sí, ayuda! ¡Que vengan los guardabosques, una patrulla de rescate, los bomberos, los geos o quien haga falta! ¡Por mí como si viene el mismísimo oso Yogui a sacarnos de aquí! ¡Pero, por favor, que venga alguien porque me niego a dar un solo paso más! 

    —¡Violeta, no seas cría! —la regaña ella—. ¡Te repito que no estamos perdidas! ¡Solo tenemos que caminar un poco más! Haz el favor de levantarte para continuar, ¡no podemos perder más tiempo! —Alana la mira con el ceño fruncido, pero Violeta no parece tener intención de mover un solo pie, y no la culpo. 

    —La verdad es que yo tampoco puedo más, y también creo que nos hemos perdido —admito decidiendo que es momento de intervenir apoyando a Violeta. Ella me sonríe agradecida y yo me siento a su lado. 

    Estoy convencida de que Alana sabe tan bien como nosotras que hace horas que estamos perdidas, probablemente llevemos tiempo caminando en círculos o a saber hacia dónde nos estemos dirigiendo monte a través. 

    Esta mañana, después de levantarnos tarde y de desayunar en la plaza del pueblo, decidimos ir a la playa del Silencio. Al fin y al cabo, esa playa era el motivo por el que Alana había elegido este lugar para nuestras vacaciones, y las tres estábamos deseando verla. Por eso, después de consultar las posibles rutas —a pesar de que, por supuesto, Alana ya lo había hecho antes de emprender el viaje—, optamos por ir caminando hasta la playa. Andando por carretera tardaríamos sobre cuatro horas y media, pero Alana, que entiende de mapas, nos propuso atravesar los senderos del monte. Según ella, así ahorraríamos tiempo y tardaríamos como mucho tres horas en llegar. 

    El problema es que en lugar de tres horas llevamos casi nueve caminando y todavía no tenemos a la vista ningún rastro de civilización, playa o carretera. Es más, estoy bastante convencida de que, en lugar de acercarnos, cada vez nos estamos adentrando más en la montaña, y teniendo en cuenta que falta poco para que comience a anochecer y que las nubes que desde hace un par de horas han comenzado a cubrir el cielo se están volviendo más y más oscuras… Me temo que nuestra situación dista mucho de ser la ideal. Pero la cabezota de Alana, orgullosa como ella sola, ni loca va a reconocer que se ha perdido y que necesitamos ayuda. ¡Esta es capaz de montar un campamento base entre los pinos y decirnos que lo hace para contemplar las estrellas antes de admitir en voz alta que ha metido la pata! 

    —Alana, dentro de poco se hará de noche y tiene toda la pinta de que va a empezar a llover —intento hacerla entrar en razón mirando con preocupación el cielo. 

    —¡Motivo más que suficiente para ponernos en marcha y dejar de perder el tiempo! —nos apremia impaciente. 

    De nuevo alzo la vista hacia el cielo y, justo en ese momento, enormes gotas de lluvia comienzan a caer a nuestro alrededor. Vale, ahora sí que estoy comenzando a inquietarme. 

    —¡Oh! ¿¡En serio!? ¡Venga ya! ¿Qué más puede pasar? —grita Violeta antes de que un ensordecedor trueno le haga levantarse de un salto digno de las olimpiadas de la piedra en la que estaba sentada. 

    —¡Oh, no, no, no, no! ¡Ni de broma! ¡Sabes que odio las tormentas! ¡No pienso quedarme en medio del bosque, rodeada de árboles en una tormenta! ¡Ni lo sueñes, Alana! ¡No pienso morir fulminada por un rayo solo porque tú seas incapaz de reconocer que te has perdido! ¡O pides ayuda tú o la pido yo! ¡Con señales de humo si hace falta! —grita Violeta cada vez más nerviosa mientras la lluvia se vuelve cada vez más intensa. 

    —Vio tiene razón, esto empieza a ser peligroso, no podemos quedarnos aquí. —Mi voz suena firme y Alana resopla. 

    —¡Menudo par de aventureras estáis hechas! —protesta sacando su teléfono y empezando a teclear algo en él. 

    —Las aventuras me conformo con verlas en el cine y, a poder ser, con palomitas —afirmo mientras ella sonríe negando con la cabeza. 

    —¡Mirad! —exclama señalando la pantalla con el dedo—. Aquí, justo en este puntito negro es donde estamos nosotras. Según estas coordenadas, a unos cinco minutos andando hay una edificación grande; debe de ser un hotel o algo así. —Nos muestra ella en la pantalla. 

    —¡Sí, mujer! ¡Seguro que aquí va a haber un hotel! ¡Más que nada por si a las ardillas les apetece darse un spa o un bañito de espuma de vez en cuando! —Violeta la fulmina con la mirada—. ¿¡Un hotel!? ¿¡En serio, Alana!? ¿¡Me lo estás diciendo en serio!? ¿¡De verdad crees que va a haber un hotel aquí!? —continúa gritando Vio cada vez más histérica. 

    Rara vez vemos a Violeta tan alterada como ahora, y más extraño es todavía escucharla gritar o alzar la voz, ya que normalmente es un remanso de paz, dulce y tranquila. Sin embargo, cuando era pequeña, un día que salió a navegar con sus padres una tormenta los pilló en alta mar. Por suerte, no le pasó nada a nadie, pero pasaron unas horas terribles y desde entonces les tiene auténtico pavor, por lo que la perspectiva de estar perdida en el monte en medio de una la tiene completamente aterrada. 

    —No sé si será un hotel, pero por lo menos sabemos que cerca de donde nos encontramos hay un edificio en el que podemos resguardarnos de la tormenta, y también podremos pedir ayuda desde una localización más exacta una vez estemos allí. ¡Venga, chicas, confiad en mí, solo cinco minutos más! —pide Alana mirándonos a ambas. 

    La lluvia cae con fuerza, estamos empapadas, agotadas y algo asustadas, y lo cierto es que si cerca hay un sitio en el que poder resguardarnos, nuestra mejor opción es llegar hasta él. 

    —Está bien, pero si en diez minutos no encontramos nada, llamaré a la policía —advierto. 

    —Voy a morir siendo comida para osos —se queja Violeta volviendo a ponerse la mochila. 

    Un relámpago lo ilumina todo a nuestro alrededor seguido de un trueno. La pobre Vio gime y se agarra a mi brazo con tanta fuerza, que estoy segura de que me va a dejar un buen moratón, pero le sonrío y no digo nada. 

    Las tres echamos a correr en la dirección que Alana nos ha indicado. Estamos avanzando cuesta arriba, la subida es empinada y la fuerte lluvia que cae hace que las hojas que la cubren la conviertan casi en una pista de patinaje. 

    —¡Tened cuidado con las hojas! —grito para hacerme escuchar por encima del sonido de la lluvia y del viento que cada vez es más intenso. ¬ 

    Sin resuello, seguimos avanzando lo más rápido que nuestras doloridas piernas nos permiten. Estamos caladas hasta los huesos, el pelo se nos pega a la cara y tengo los pies tan encharcados, que no me extrañaría que cuando me descalce las zapatillas me encontrase un pez nadando plácidamente dentro de ellas, pero por lo menos caminar nos hace mantener el poco calor corporal que todavía conservamos. 

    Llegamos a la cima y nos disponemos a bajar cuando, horrorizada, veo cómo de repente Alana tropieza con una raíz que sobresale del suelo y cae rodando por la cuesta a toda velocidad, golpeándose contra todo lo que se va encontrando por el camino según desciende. 

    —¡Alana! —gritamos Vio y yo a la vez mientras intentamos llegar lo antes posible hasta ella. 

    —¿Estás bien? ¿Te has hecho daño? —pregunto mirándola preocupada cuando por fin consigo alcanzarla. 

    Su ropa, sus manos, su cara e incluso su pelo están cubiertos de barro. Ella nos observa con expresión dolorida. 

    —¡Estás sangrando! —grito señalando su cara al percibir un reguero de sangre abriéndose paso entre la tierra que cubre su frente. 

    —¡Alana! ¿Estás bien? —insiste Vio al ver que nuestra amiga no nos responde, temiendo que el golpe la haya dejado en shock. 

    —Sí, sí, tranquilas, estoy bien. No ha sido nada —contesta ella llevándose la mano a la herida—. Me siento como una piñata en un cumpleaños, pero estoy bien. 

    Sonrío más tranquila al escucharla. 

    —Hay que limpiar esa herida —digo arrodillándome a su lado y abriendo mi mochila para sacar de ella una botella de agua con la que limpiar el corte. Está tan sucio, que así no podemos ver bien la profundidad de la herida. 

    Empapo un pañuelo de papel en agua y estoy a punto de colocarlo sobre la herida cuando, de pronto, sentimos un ruido contra el suelo a nuestras espaldas. 

    —¿Qué ha sido eso? —pregunta Violeta girándose para descubrir a un impresionante caballo blanco que se acerca galopando a toda velocidad hacia nosotras. 

    Subido al animal, un hombre nos mira extrañado. Lleva botas de montar, pantalones de agua y un chubasquero. A simple vista, se ve que es alto y, a pesar de que la capucha cubre parte de su cara, parece atractivo. Sus grandes ojos azules nos observan como si acabase de encontrarse un platillo volante en medio del bosque y nosotras fuésemos marcianitos verdes. A pesar de venir a toda velocidad, consigue frenar al animal sin ningún trabajo al llegar a nuestra altura, lo que demuestra que, sin duda, es un experto jinete. 

    Con una mano sostiene las riendas del caballo; con la otra, una cuerda atada al cuello de un potro marrón y bastante más pequeño, que le sigue a corta distancia. 

    —¿Se puede saber qué demonios estáis haciendo aquí? ¿Os parece normal estar en medio del bosque en plena tormenta? —pregunta con voz dura y fría mirándonos como si fuésemos tontas de remate. 

    —Estábamos haciendo una caminata, nos hemos perdido en el bosque y nos ha pillado la tormenta. Nuestra amiga está herida y necesitamos ayuda, algún sitio donde resguardarnos de la tormenta hasta que pase —se apresura a aclarar Violeta. 

    Él nos estudia atentamente; su cara de pocos amigos y la forma en que frunce los labios nos deja claro que no le ha hecho ninguna gracia encontrarse con nosotras. 

    —Mi picadero está cerca, podéis quedaros ahí hasta que pare de llover —ofrece finalmente de mala gana—. ¿Puede andar vuestra amiga? —pregunta señalando a Alana con un movimiento de cabeza. 

    —¡Por supuesto que puedo andar! —contesta ella indignada, mirándolo con mala cara mientras se levanta del suelo con nuestra ayuda. 

    —Pues en marcha. —Sin más, da un ligero golpecito con los talones en los flancos del caballo y este comienza a andar despacio. Nosotras le seguimos. 

    —El picadero de don simpatía debe de ser el edificio que aparecía en las coordenadas de mi teléfono —dice Alana en voz baja. Yo asiento y le dedico una mirada de advertencia. 

    —Contrólate y no seas borde con él. No tengo ningunas ganas de que lo cabrees y nos eche en plena tormenta. —La conozco y no he necesitado más de un segundo para saber que nuestro anfitrión no le ha caído precisamente bien. Tengo que admitir que motivos no le faltan, pues amable, lo que se dice amable, no es que haya sido, pero por lo menos nos ha ofrecido un sitio donde guarecernos de la lluvia y, teniendo en cuenta nuestra situación, eso me parece más que suficiente. Ella me mira con fingida inocencia. 

    —¿Borde yo? ¡Pero si soy un cielo! 

    —Sí, un cielo, pero uno lleno de nubarrones negros como el de hoy —replica Violeta bufando. 

    Alana le lanza un beso y se ríe por lo bajo. 

    —Tranquilas, prometo portarme bien. Palabra de niña buena —afirma levantando la mano con solemnidad. 

    —Tú no has sido una niña buena en tu vida —sentencio conteniendo la risa. 

    Ella nos guiña un ojo con picardía. Violeta y yo nos miramos y después la observamos a ella, todavía sangrando, empapada y con la cara cubierta de barro. Incluso así es capaz de hacernos reír en el peor de los momentos. ¡Esa es nuestra Alana, por eso es inevitable quererla tanto! 

      

    [image: ]

  


   
      

      

      

      

    Capítulo 5 

      

      

      

      

    Tal y como el misterioso jinete ha afirmado, el picadero se encuentra cerca de donde nos encontrábamos y en menos de cinco minutos divisamos las vallas de madera que cercan las fincas. Él se baja del caballo y abre una cancilla. Una vez todas hemos pasado, vuelve a cerrarla y comienza a caminar por una senda de tierra que serpentea entre varios prados inmensos perfectamente cuidados. Al fondo diviso los establos. Se trata de dos estructuras enormes y alargadas, una delante de la otra, con un pasillo cubierto entre las dos. Si no calculo mal, deben de tener capacidad para albergar tranquilamente unos treinta caballos. Pegada al extremo izquierdo del establo se encuentra lo que deduzco debe de ser una pista de tierra cubierta y, a su lado, un edificio más pequeño que deben de utilizar como granero para almacenar comida para los animales. 

    Lo seguimos hasta la zona de las caballerizas y esperamos pacientemente mientras él se toma su tiempo en sacarle la silla y el bocado al caballo, lo acaricia unas cuantas veces y finalmente lo conduce a una de las cuadras. Después se vuelve hacia el potro que, más alterado, no para de moverse y relinchar; intenta calmarlo y lo dirige a otro de los espacios. En este caso, lo mete dentro antes de quitar la cuerda que rodea su cuello. 

    Desde donde nos encontramos no vemos por qué tarda tanto o qué está haciendo exactamente y no estamos en condiciones de exigir rapidez, pero la verdad es que estamos deseando que acabe de una vez. Es un alivio vernos en un sitio seguro, pero continuamos empapadas y la frente de Alana todavía sigue sangrando. 

    Nuestro anfitrión sale de la cuadra y comienza a andar sin decir una sola palabra. Nosotras lo seguimos en silencio hasta que, una vez atravesamos el espacio de los establos, llegamos a la casa principal. Detrás de ella hay más prados separados por vallas de madera igual que las que hemos visto delante. 

    La casa es de piedra, su planta es alargada y tiene tres pisos. Al lado de la puerta de entrada hay un grifo, que nuestro amable guía se apresura a abrir para limpiarse las botas. De nuevo esperamos pacientemente, aunque por la cara que pone Alana, sé que de buena gana le metería la cabeza entera debajo del dichoso grifo. Cuando termina y entra en la casa, entramos tras él sin esperar a que nos lo indique. En cuanto la puerta se cierra tras nosotras, se deshace de las botas, del chubasquero y de los pantalones de agua. Ahora, desprovisto de todo eso, sí podemos verlo bien y lo hacemos, vaya si lo hacemos. 

    Tendrá unos treinta y algo. Es guapo, muy guapo. Pelo oscuro, prácticamente negro y algo largo, ojos azules y facciones atractivas. Es alto, nos saca más de una cabeza a cualquiera de nosotras, incluso a Alana, que es la más alta, e incluso vestido se aprecia que su cuerpo está musculado y trabajado. 

    Una vez lo ha colocado todo dentro de un arcón situado al lado de la puerta, por fin parece volver a acordarse de nuestra presencia y nos mira fijamente. Sus ojos son fríos como témpanos de hielo; cuando se encuentran con los míos, un escalofrío me recorre la espina dorsal. 

    —Seguidme —ordena echando a andar por un largo pasillo con puertas a ambos lados. 

    Se dispone a abrir la última de ellas cuando una suave voz que proviene de las escaleras le hace detenerse en seco; su gesto se endurece todavía más. Con curiosidad desvío la mirada hacia allí para intentar descubrir a quién pertenece esa melodiosa voz. 

    —¡Alex! Estaba preocupada. —Una chica de unos treinta años lo mira con expresión de alivio. Su aspecto me impacta tanto por lo frágil y delicada que parece, que soy incapaz de apartar mis ojos de ella. 

    Es algo más baja que yo, delgada, demasiado delgada, y está pálida, tanto, que el tono blanquecino de su piel junto con las profundas ojeras violáceas que surcan su rostro le confieren un aspecto enfermizo. Parece a punto de romperse a cada paso que da. 

    Durante unos instantes está tan concentrada en él, que si siquiera parece percatarse de nuestra presencia. Cuando lo hace, se acerca mirando extrañada a nuestro acompañante, que se nota incómodo con la situación. Cuando llega a nuestro lado nos mira con curiosidad recorriéndonos a las tres de arriba abajo con sus grandes y profundos ojos marrones. Parece sorprendida, pero no molesta por nuestra presencia, sino todo lo contrario; su forma de mirarnos me resulta mucho más amigable que la del tal Alex. 

    Aprovecho ahora que está más cerca para fijarme bien en ella. A pesar de que a lo lejos me habían pasado desapercibidos, ahora que se ha acercado a nosotras veo que en el lado izquierdo de su mandíbula y en su hombro derecho lucen los restos de lo que han debido de ser unos buenos hematomas; tiene la mano derecha vendada y un corte en el labio que todavía no parece haber sanado del todo. 

    Miro de reojo a Alana y a Violeta para ver si ellas están pensando lo mismo que yo, y no necesito más que ver la expresión de sus caras para saber que así es. 

    De repente, la chica se da cuenta de que Alana está herida y se lleva una mano a la boca. 

    —Está sangrando, ¿qué ha pasado? —pregunta dirigiéndose de nuevo al hombre. 

    —Me las he encontrado perdidas en el bosque en medio de la tormenta cuando he salido a buscar a Furia. La que está sangrando se había caído. 

    —La que está sangrando tiene nombre y se llama Alana —le interrumpe mi amiga cruzándose de brazos molesta. 

    —No podía dejarlas allí, así que les he dicho que pueden quedarse aquí hasta que deje de llover —continúa explicando él ignorando completamente el comentario de mi amiga. 

    —¡Pobrecillas! ¡Menudo susto os habréis llevado! Pasad al salón, hay que curar esa herida. —La chica abre la puerta que antes ha estado a punto de abrir Alex y nos conduce a un salón enorme. ¡Todo mi piso de Madrid entraría aquí y sobraría espacio! 

    Miro a mi alrededor con admiración. Las paredes están cubiertas de estanterías de madera repletas de libros y al fondo del salón hay una chimenea encendida, por lo que la temperatura de la habitación es cálida y agradable, cosa que agradecemos. Una mesa de madera rodeada de sillas ocupa el extremo opuesto al fuego y unos enormes sofás el espacio central. 

    —Sentaos mientras voy a por el botiquín —pide ella. 

    —Gracias, pero no es necesario que te molestes, llevo un botiquín en la mochila. Si me dices dónde hay un baño, iré a lavarme la herida y me haré la cura yo misma en dos minutos. En cuanto pare de llover nos iremos —alega Alana con voz seca. 

    —Hoy no va a parar —afirma Alex dejando escapar un suspiro—. Las previsiones meteorológicas advierten que va a llover toda la noche. Es más, creo que lo peor de la tormenta todavía no ha llegado —explica Alex con condescendencia. Por su tono, bien podría estar hablando con niñas de cinco años más que con mujeres adultas—. ¿Es que no se os ocurrió comprobarlo antes de decidir poneros a caminar sin sentido por el monte? —añade mirándonos con aires de superioridad—. ¿De dónde demonios se supone que salís vosotras? —Su tono irónico me molesta, me molesta mucho, pero no tanto como a Alana, que parece estar a punto de saltarle a la yugular. 

    —Somos de Madrid, hemos venido a pasar una semana de vacaciones en Cudillero y decidimos hacer una excursión a la playa del Silencio. No tenían que haber sido más de tres horas, pero nos confundimos de camino y llevábamos más de ocho caminando cuando empezó la tormenta —intenta justificarnos Violeta. 

    —¿Habéis venido andando desde Cudillero hasta la playa del Silencio? Sabéis que está a escasos quince o veinte minutos en coche, ¿verdad? —pregunta la chica regalándonos una tímida sonrisa. Tiene una sonrisa preciosa, de esas que son capaces de iluminar una habitación entera; sin embargo, esta no llega a sus ojos, que se ven casados y tristes. 

    —Lo sabemos, pero nos gusta caminar. Decidimos seguir la ruta del monte para acortar y, obviamente, nos confundimos de camino —contesta Alana a la defensiva. 

    —En realidad no os confundisteis tanto, la playa del Silencio no queda a más de diez minutos caminando del picadero, estamos al lado. Debisteis de estar caminando en círculo y dando rodeos, seguramente por eso tardasteis tanto —nos dice ella. La chica es amable, todo lo contrario a Alex, que continúa mirándonos molesto con el ceño fruncido y un aspecto nada amigable. 

    —¿Veis?, sabía que estábamos cerca —afirma Alana sonriendo. 

    —No te equivoques, puede que estuvieseis a unos minutos, pero sin duda ha sido de casualidad; hubiese bastado con que tomaseis el camino contrario al picadero. Si no llego a encontraros, seguramente os habríais internado todavía más en el monte y con esta tormenta dudo que alguna patrulla os hubiese localizado con facilidad —replica Alex retándonos con la mirada—. Espero que por lo menos hayáis aprendido que el bosque no está hecho para princesitas de ciudad; esto no es la Gran Vía ni la Puerta del Sol, así que os recomiendo que lo penséis mejor la próxima vez antes de poneros a jugar a Dora la exploradora —nos suelta el muy impertinente. ¿Pero este tío de qué va? Inmediatamente, Vio y yo nos miramos entre nosotras antes de clavar los ojos en Alana, que parece a punto de explotar. 

    —¿¡Perdona!? ¿¡Me has llamado princesita de ciudad!? —Mi amiga nos mira con incredulidad—. ¿¡Me ha llamado princesita de ciudad, verdad!? —pregunta sin dar crédito antes de dar un paso al frente y señalarlo con el dedo hecha una furia—. Escucha, guapito de cara, yo tengo de princesita lo que tú tienes de educación, ¡o sea, nada! —espeta mi amiga apuntándolo con el dedo—. ¡Así que no te confundas! —continúa alzando la voz—. ¡Que yo igual soy Dora la exploradora, pero tú te crees Robin Hood y no llegas ni a Shrek! —afirma ella echando fuego por los ojos mientras él, por toda respuesta y contra todo pronóstico, se echa a reír a carcajada limpia. 

    Evidentemente, la reacción de Alana le hace gracia, aunque no entiendo muy bien por qué. Muy a mi pesar, tengo que reconocer que tiene una sonrisa preciosa, una de esas sonrisas que te envuelven y no eres capaz de dejar de mirar. Su forma de reír, profunda y sensual, parece calentar todavía más la habitación haciéndonos entrar en calor. Pero Alana, al escucharlo reír parece todavía más enfadada que antes, por lo que decido intervenir antes de que la cosa empeore. 

    —Pediremos ayuda y nos iremos ahora mismo —informo. 

    —De verdad que no es necesario —se apresura a intervenir la chica—. En la planta de arriba tenemos habitaciones preparadas porque a veces, en primavera y verano, organizamos excursiones en las que algunos clientes del picadero se quedan a dormir, así como también tenemos concertadas actividades con asociaciones infantiles o juveniles. Pero ahora mismo las tenemos todas vacías. Podéis quedaros en la primera habitación que encontrareis subiendo las escaleras, el baño está al final del pasillo. Iré en cinco minutos a llevaros toallas y algo de ropa seca, así podré echar a lavar esa que lleváis puesta y por la mañana estará lista —ofrece con amabilidad—. Por cierto, me llamo Micaela, pero todo el mundo me llama Mica —se presenta sonriendo de nuevo—. Y como ya habéis escuchado, él es Alex, y os prometo que normalmente no es tan borde, es solo que hoy no está teniendo un buen día —intenta justificarlo mientras él pone los ojos en blanco y sale del salón pasando por nuestro lado sin despedirse siquiera. 

    —Gracias, pero no es necesario —contesto incómoda mirando de reojo cómo él sale por la puerta. 

    —Sí lo es, tenemos una planta entera de habitaciones vacías, no es ninguna molestia. Id a limpiar esa herida de una vez antes de que se infecte, yo subiré enseguida —insiste Mica—. No pienso permitir que vayáis a ningún sitio tal y como está lloviendo. 

    Las tres nos miramos y finalmente decidimos hacerle caso, subimos la escalera y entramos en la habitación que Mica nos ha indicado. Es una estancia grande pero sencilla; tiene dos literas, un armario pequeño y un escritorio. No han pasado ni dos minutos cuando llaman a la puerta. 

    —Adelante —digo en voz alta. Mica entra en la habitación con toallas, un secador de pelo, tres camisetas de manga larga y algo de comer. 

    —Os traigo toallas, algo para dormir mientras se seca vuestra ropa, unos bocadillos y unas botellas de agua —explica extendiendo los brazos hacia delante. Yo me apresuro a coger la bandeja que sostiene, sobre la que lleva todo lo que nos acaba de indicar. 

    —Gracias —contesta Alana apresurándose a coger una toalla en cuanto poso la bandeja sobre una de las literas. 

    —De nada. Dejad la ropa sucia en el baño cuando terminéis de ducharos, yo me encargaré de cogerla y ponerla a lavar para que esté lista mañana por la mañana. 

    —No es necesario que te molestes —digo incómoda por todas las molestias que estamos ocasionando a la pobre chica. 

    —Lo sé, pero quiero hacerlo —afirma ella sonriendo—. ¡No vais a poneros mañana la ropa empapada y llena de barro! Tranquila, no me cuesta nada. Me gusta tener gente por aquí —admite ella guiñándonos un ojo—. Y por cierto, no le tengáis en cuenta a Alex cómo se ha comportado, normalmente no es así, pero estos días está sometido a mucha presión —intenta disculparlo de nuevo, baja la mirada y la tristeza de sus ojos se acentúa. 

    —No te preocupes, los dos habéis sido muy amables al dejar que nos quedemos aquí —intento animarla. Ella me mira y sonríe. 

    —Si queréis, yo misma os acompañaré mañana a la playa del Silencio. La verdad es que es un sitio precioso y hace mucho que no voy, sería una pena que después de toda la caminata os fueseis sin verla —añade encogiéndose de hombros con nerviosismo. 

    —Muchas gracias, nos encantaría. —Mi sonrisa se amplía intentando hacer que se sienta mejor. 

    Esta chica me cae bien, me ha inspirado confianza desde el momento en que la he visto y, además, despierta en mi interior algo que no sé explicar. Por eso no puedo evitar que mis ojos se dirijan de nuevo hacia su mano vendada o los hematomas de su rostro y siento cómo se me encoge el estómago. Debería callarme, pero no puedo evitarlo. 

    —Parece que tú también te has llevado un buen golpe —emito con voz suave señalando con un movimiento de cabeza el corte de su labio. 

    Ella inmediatamente se lleva la mano a la boca para taparlo y agacha la cabeza avergonzada mientras sus mejillas se tiñen de rojo. Se queda unos instantes callada; la forma en que cambia su escaso peso de un pie al otro y la tensión de su cuerpo delatan su nerviosismo. Finalmente levanta mirada. Sus ojos, sus expresivos ojos reflejan todavía más tristeza que antes, parecen apagarse poco a poco. Están desprovistos de luz, de vida. Los miro fijamente y tengo la sensación de estar viendo dos pozos sin fondo. 

    —La semana pasada me caí montando a caballo, pero por suerte no fue nada grave, ya estoy mucho mejor —explica encogiéndose de hombros restándole importancia, como si fuese lo más natural del mundo—. Ahora me voy para dejaros descansar —añade antes de dar pie a que alguna de las tres diga algo más—. Si necesitáis algo, mi habitación es la que está pegada al salón donde estuvimos antes —ofrece justo antes de salir apresuradamente de la habitación cerrando despacio la puerta tras de sí. 

    Las tres permanecemos calladas, incapaces de decir una palabra y con el corazón en un puño mientras la escuchamos alejarse por el pasillo. 

    —¡Y una mierda se ha caído del caballo! ¡A esa pobre chica lo único que le ha caído encima es una buena paliza! —levanta la voz Alana incapaz de contenerse. 

    —Shhhhh, cállate, no grites tanto o te van a oír —la regaña Violeta mirando preocupada hacia la puerta. 

    —Casi mejor si lo hacen, así no tendré que quedarme callada y podré decirle a ese patán energúmeno las cuatro cositas que pienso de él —replica ella frunciendo el ceño. 

    —Yo tampoco creo que se haya caído de ningún caballo —afirmo mirando a mi amiga—. Pero dudo mucho que montando un escándalo la ayudemos, más bien todo lo contrario. 

    Alana se queda callada unos segundos pensando mis palabras y al final suelta una maldición: 

    —Tienes razón, pero me hierve la sangre solo imaginar al animal ese poniéndole una mano encima. Me gustaría poder ayudarla de alguna forma. —Las tres nos miramos. 

    —Mañana, si finalmente nos acompaña a la playa del Silencio, intentaremos hablar con ella —propongo—. Pero dudo mucho que nos permita ayudarla, al fin y al cabo no nos conoce, es normal que no confíe en nosotras, y por desgracia, si ella no quiere admitir la verdad, no podemos hacer mucho más —admito mirándolas con tristeza—. Ahora, Alana, date una ducha para quitarte toda esa mugre de encima y limpiarte la herida, me muero por meterme debajo del agua caliente yo también —la apremio, ella asiente y, sin perder más tiempo, coge la toalla y una de las camisetas que Mica nos ha dejado y sale de la habitación. 

    Poco después, Violeta y yo la imitamos y, casi antes de darme cuenta, estoy dentro de la litera acurrucada con una manta y escuchando la tormenta que continúa cayendo con fuerza en el exterior. 

    Vio y Alana ya duermen. Miro al techo pensando en todo lo ocurrido esta tarde; la imagen de Mica triste y abatida no se me va de la cabeza. Alana no es la única que se muere de ganas de patearle el culo al imbécil ese de Alex, pero como he dicho antes, dudo que así le hiciésemos ningún favor a Mica; nosotras nos iremos en unas horas y probablemente ella sería la que después pagaría por nuestro arrebato. Me siento impotente y terriblemente inútil. Cierro los ojos pensando que voy a ser incapaz de conciliar el sueño, pero las emociones y el cansancio hacen mella en mí. 

    Una cosa me ha quedado clara hoy —pienso mientras el sueño va apoderándose de mí poco a poco—, por muy mal que creamos estar pasándolo, siempre hay alguien que sufre más que nosotros. Bostezo recordando una última vez la tristeza en los ojos de Mica antes de que Morfeo me lleve con él. 
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    Capítulo 6 

      

      

      

      

    No sé qué hora es cuando abro los ojos, pero por la claridad que inunda la habitación no debe de ser temprano. Miro a Violeta y a Alana, que continúan dormidas, y salto de la litera para acercarme a la ventana. 

    El sol me saluda brillando con intensidad en un cielo completamente despejado en el que no queda ni rastro de la tormenta de ayer. 

    La habitación da a la parte delantera del picadero, observo con atención los verdes y extensos prados rodeados de vallas blancas en los que pacen tranquilamente caballos de diferentes tamaños y colores. A la luz del día es un sitio precioso. 

    Escucho a una de mis amigas desperezándose y me giro para ver cómo Violeta abre los ojos y me mira confundida. 

    —¿Qué hora es? —pregunta bostezando. 

    Me acerco al escritorio para coger mi móvil y miro la hora. 

    —¡Son las diez y media de la mañana, hemos dormido más de doce horas! Creo que no dormía tanto desde hace meses, a excepción de cuando me drogaron en el hospital, claro —exclamo sorprendida, incapaz de creer que hayamos podido dormir tanto. 

    —Alana, despierta —ordeno moviéndola suavemente. 

    Abro la puerta de la habitación y me encuentro delante una cesta con nuestra ropa perfectamente lavada, seca y planchada. La cojo y me apresuro a vestirme mientras Violeta y Alana se van levantando poco a poco. Salgo al pasillo y me dirijo al baño para lavarme la cara y hacerme una coleta peinándome con los dedos como malamente puedo. Cuando regreso a la habitación Alana y Violeta ya están listas y, después de que ellas me imiten y pasen por el aseo, hacemos las literas, cogemos las mochilas y bajamos al piso inferior. 

    El inconfundible olor a comida recién hecha nos indica el camino a la cocina, en donde vemos a Mica delante de unos fogones en un horno de leña, a pesar de que justo al lado hay una enorme vitro a la que no le falta detalle. Mientras, Alex se toma un café sentado en una gran isla de mármol que ocupa el centro de la estancia. 

    —Buenos días, chicas —nos saluda ella, volviéndose hacia nosotras con una sonrisa en cuanto nos siente entrar—. ¿Preparadas para nuestra excursión a la playa? 

    Casi podría decir, y creo que no me equivocaría demasiado, que ella tiene más ganas de ir que nosotras. 

    Alex, que al escucharla casi escupe el café que se estaba llevando a la boca, nos mira con cara de estreñido. 

    —Sí, preparadas —respondo ignorándolo y devolviéndole a Mica la sonrisa. 

    —No creo que sea buena idea que vayas con ellas —protesta él mirándola fijamente. 

    Observo esos impresionantes ojos azules, tan cristalinos como el agua, y veo en ellos una clara señal de advertencia velada que me hace sentir incómoda y molesta a partes iguales. Sin embargo, su gesto es más amable que la noche anterior cuando se dirige a nosotras. 

    —Espero que te encuentres bien —dice mirando a Alana con intensidad al reparar en que en la herida de su frente lucen un par de tiritas de aproximación. 

    —Me encuentro estupendamente, gracias —responde ella en tono arisco. 

    —Es una pena que tengas la mano vendada, Mica, si no podríamos hacer la excursión hasta la playa a caballo —decido interrumpir antes de que mi amiga suelte por esa boquita que dios le ha dado alguna lindeza de la que tengamos que arrepentirnos. Ganas estoy segura de que no le faltan, y no la culpo, yo misma necesito morderme la lengua para no decirle un par de cosas al individuo este. 

    —¿No me digas que sabéis montar a caballo? —pregunta Alex arqueando las cejas sorprendido. 

    —Las tres fuimos juntas a clase de equitación durante unos años. Violeta y yo nos defendemos, pero Alana formaba parte del equipo de salto y era muy buena —respondo sin ocultar el orgullo que siento. 

    —Así que a la princesita le gustaban los ponis —murmura Alex con socarronería mirando fijamente a Alana. 

    Está provocándola. Ella aprieta la mandíbula con fuerza y sisea con voz gélida. 

    —Ten cuidado porque las princesitas como yo a los chuliboys de poca monda como tú nos los merendamos de un bocado y no nos despintamos ni las uñas al hacerlo. 

    Él la mira con dureza tensándose en la silla. 

    —Eso me encantaría verlo —la reta sonriendo maliciosamente antes de ponerse serio de nuevo—. De todas formas, con la mano bien o sin ella es más fácil que consigáis montar con el mismísimo John Wayne antes que con Mica; hace años que no se sube a un caballo —añade llevándose la taza de café a los labios. 

    Las tres nos miramos de reojo, él mismo acaba de confirmar nuestras sospechas. Tal y como pensábamos, los golpes de Mica no son por una caída montando a caballo como quiso hacernos creer. La miro y veo cómo se sonroja al sentirse descubierta. Se da la vuelta y se afana en quitar del fuego las tortitas que acaba de hacer evitando así que sus ojos se encuentren con los nuestros. 

    Al igual que mis amigas, me limito a comer en silencio sumergida en mis propios pensamientos. El ambiente de la cocina, inicialmente cordial y alegre, se ha vuelto frío e incómodo, y la expresión de Alex vuelve a ser tan desagradable como la noche anterior; de nuevo parece enfadado. Me fijo en cómo sus ojos se desvían de vez en cuando hacia donde se encuentra Mica mirándola con preocupación cuando piensa que no nos damos cuenta, e imagino que tendrá miedo de que durante la excursión se vaya de la lengua y nos cuente cosas que a él no le interesa que se sepan, de ahí su empeño en que no nos acompañe. 

    —Podemos irnos cuando quieras —anuncio en voz alta cuando veo que las tres hemos terminado. 

    Quiero salir de esta casa antes de que Mica tenga la oportunidad de cambiar de idea. Quizás, si podemos hablar a solas con ella, consigamos que nos diga la verdad. Mica se da la vuelta y sonríe, pero es una sonrisa forzada; ya no parece tan feliz o segura como antes. 

    —Vámonos entonces —responde. 

    —Sigo pensando que no es una buena idea, Mica. —La detiene Alex levantándose del taburete en el que ha permanecido sentado sin decir palabra e interponiéndose en su camino para evitar que salga cuando ella se dirige hacia la puerta. 

    —Llevaré el móvil encendido —asegura Mica intentando convencerlo. 

    Él la mira fijamente unos segundos y después nos mira a nosotras. 

    —Te quiero localizable en todo momento. Llámame cuando lleguéis a la playa —ordena con voz autoritaria y nada amable. 

    Ella asiente. 

    —De acuerdo. Te lo prometo. 

    Alex nos dirige una última mirada furibunda y sale por la puerta murmurando algo entre dientes que no logro entender. 

    —Podéis dejar aquí las mochilas para no ir cargadas, en un par de horas como mucho estaremos de regreso —nos ofrece después de ver cómo Alex se aleja. 

    Todas hacemos lo que nos dice y la seguimos hacia la salida del picadero con sensaciones y sentimientos encontrados. 

    Caminamos en silencio por el sendero del bosque observándolo todo a nuestro alrededor. Me siento como si estuviese dentro de un bosque encantado, de esos que aparecían en mis cuentos cuando era pequeña. Enormes hayas, castaños y abedules comparten espacio con arbustos, matorrales y flores de diversos colores. Algunas raíces de los árboles más antiguos sobresalen del suelo creando formas enrevesadas. El único sonido que se escucha es el de nuestras pisadas junto con el canto de algún pajarillo que parece darnos los buenos días con su alegre canto. Inspiro profundamente el olor de la vegetación todavía húmeda por la lluvia e intento disfrutar del paseo. 

    —Aquella caseta que veis allí es el bar de Adelina. Es pequeñito, pero sirve unas comidas caseras espectaculares, solamente preparan comida típica asturiana —nos explica Mica señalando un pequeño bar bastante viejo que queda a un lado del camino—. Cada día de la semana prepara un menú, solo uno, o lo tomas o lo dejas, no hay más para elegir, pero con la mano que tiene Adelina para la cocina, tampoco es necesario. 

    Mica parece relajarse a cada paso que damos, se la ve cómoda en nuestra compañía y nosotras estamos a gusto con la suya. Estoy segura de que las tres queremos ayudarla, solo espero que se deje. 

    —No tiene muy buena pinta —digo mirándolo con escepticismo. Ella se echa a reír. 

    —No la tiene, es cierto, pero te aseguro que engaña bastante. Como os he dicho, el bar de Adelina es parada obligatoria de casi todos nuestros clientes y demás excursionistas que vienen a la playa del Silencio. Y una cosa os garantizo, el que va siempre repite —afirma guiñándonos un ojo. 

    —Podríamos parar a comer allí antes de regresar a Cudillero —propongo sin demasiado convencimiento. 

    —Si son platos típicos, merece la pena probarlos —asegura Violeta sonriendo. 

    Como buena chef que es, le encanta probar de todo, intentar averiguar qué ingredientes han utilizado o pensar qué haría ella para reinventar o mejorar cualquier plato que se lleva a la boca. Tiene un paladar increíble, es capaz de descubrir matices que los demás ni siquiera percibimos y, a pesar de que por su aspecto pueda no parecerlo, disfruta muchísimo comiendo y cocinando. Su cabecita nunca para y probablemente por eso es tan buena en lo que hace. 

    Continuamos caminando. El sendero va dejando poco a poco atrás el frondoso bosque para hacerse más estrecho a medida que se aproxima a la zona de los acantilados. 

    —¡Ya veo el mar! —exclama Alana, emocionada, dando saltitos. 

    —Eso es porque falta poco. —Sonríe Mica—. Solamente se puede acceder a la playa caminando —nos explica sin parar de andar. 

    El camino serpentea entre las gigantescas rocas hasta que llegamos a un tramo habilitado de escaleras con una barandilla desde los mismos acantilados. Seguimos a Mica, que comienza a descender por ellas, hasta que finalmente llegamos a la playa. 

    Sin palabras, así es como me quedo, completamente muda. Me giro para contemplar las impresionantes e imponentes moles rocosas que a mi espalda protegen la playa del oleaje y las inclemencias logrando que la superficie del agua luzca calmada y silenciosa. Despacio, conteniendo la respiración y con un cuidado casi reverencial, me acerco a la orilla para observar más de cerca el agua de color verde esmeralda que brilla ante mis asombrados ojos. 

    —¡Es una belleza! —murmuro. 

    —El fondo del mar en esta zona está formado por la propia roca del acantilado en lugar de por arena, eso es lo que hace que el agua tenga este color y sea tan transparente —explica Mica acuclillándose en la orilla. Las tres la escuchamos con atención, mirando a nuestro alrededor para intentar retener en nuestra memoria cada pequeño detalle de la maravillosa vista que tenemos ante nuestros ojos—. Cuando la marea está baja es necesario entrar al agua con algo en los pies para no lastimarte o resbalar, pero os aseguro que merece la pena. Es impresionante bañarse en estas aguas, a pesar de que suelen estar muy frías. Además, es un sitio fenomenal para hacer snorkel por la claridad y la transparencia del agua. 

    Paseo la mirada por la playa; el mar se extiende hasta donde mis ojos alcanzan a ver. No hay banderas azules, no hay chiringuitos, ni socorrista ni duchas ni nada que se le parezca; solamente hay belleza, belleza en estado puro. Una playa, una playa virgen, salvaje y natural extendiéndose ante mí de tal modo, que siento la necesidad de ser parte de ella, de dejarme llevar por ella, de formar parte del maravilloso lienzo que contemplan mis ojos. Sin pensarlo, sin quitarme las zapatillas, ni la ropa ni nada de lo que llevo encima, comienzo a caminar mar adentro. Escucho a mis amigas gritar mi nombre, pero no puedo parar de andar, ¡no quiero parar de andar! 

    Siento el agua envolver mi cuerpo y la ropa empapada y pesada pegarse a mi piel. El frío entumece mis músculos y me corta la respiración, pero continúo caminando sin parar, sin pensar, hasta que el agua me llega al cuello y entonces inspiro profundamente y me sumerjo en el mar. Contengo la respiración, abro los ojos y miro la maravillosa vida que esconden estas aguas. Las algas, los pececillos que nadan a mi alrededor, las piedras, los reflejos del sol en la superficie... ¡Hay tanta vida! Siento mi corazón golpear con fuerza contra mi pecho y dejo que todo salga; el dolor, el miedo, la culpabilidad, la ansiedad... El mar lo arrastra, lo saca de mi interior. Pierdo la noción del tiempo, no sé cuánto llevo sumergida, pero por cómo arden mis pulmones, creo que bastante. Sin embargo, por irónico que parezca, por primera vez en años siento que puedo respirar, que de verdad puedo respirar. Observo la vida a mi alrededor en una delicada armonía, frágil y hermosa, y quiero gritar, gritar que continúo aquí; quiero reír, llorar, sentir..., me siento viva de nuevo. ¡Por primera vez en años quiero volver a vivir! Puede que me cueste hacerlo, puede que tenga que buscar mi lugar, pero ahora, en este momento en el mar, tengo la certeza de que puedo conseguirlo. De hecho, sé que voy a conseguirlo. 

    Salgo a la superficie justo a tiempo de ver cómo Alana llega nadando hasta mí. 

    —¿¡Estás loca!? —grita mi amiga con cara de espanto—. ¿Te encuentras bien? —pregunta mirándome con preocupación. 

    —Me encuentro bien —afirmo con una sonrisa. 

    Ella me mira con los ojos llenos de lágrimas y me abraza consciente de que mi respuesta encierra algo tan profundo como el mar en el que ambas flotamos. 

    —¡Si vuelves a darme un susto así, te aseguro que yo misma me encargaré de que dejes de estarlo! —susurra en mi oído. 

    —Lo necesitaba —murmuro. 

    —Lo sé —admite ella. 

    Nos miramos a los ojos unos segundos más, no hacen falta palabras; sonreímos con complicidad y nadamos hacia la orilla donde una asustada Violeta corre a hacia mí en cuanto me ve salir. 

    —¿¡Qué demonios has hecho!? Y lo más importante, ¿¡por qué lo has hecho!? —grita fundiéndose conmigo en un abrazo sin importarle empaparse ella también. 

    —No lo sé —contesto devolviéndole el abrazo con un escalofrío al sentir el aire frío. 

    —¿Ha funcionado? —pregunta de nuevo tras unos segundos mirándome en silencio. 

    —Ha funcionado —respondo. 

    Una temblorosa Mica nos mira con los ojos abiertos de la impresión. Me acerco a ella y le sonrío. 

    —He pasado una época mala, este ha sido mi punto de partida —me justifico. Ella me observa atentamente antes de asentir. 

    —Será mejor que nos vayamos antes de que os pongáis enfermas. Desde que os conozco os he visto más tiempo mojadas que secas —bromea intentando quitarle tensión al momento—. Un poco más allá hay otra playa natural casi tan bonita como esta, tiene una cascada que da directamente al mar y cuando la marea está baja puedes pasar de una playa a la otra caminando por las piedras —explica mientras nos dirigimos nuevamente a las escaleras. 

    Estamos a punto de subir cuando una bolsa de basura mal cerrada oculta entre las hierbas, al lado del primer peldaño, me hace detenerme en seco. Alana, que viene caminando detrás de mí, prácticamente choca contra mi espalda. 

    —¿Qué pasa? —pregunta sorprendida. 

    —Esa bolsa se ha movido —afirmo señalando la bolsa negra. 

    —¡Cómo se va a mover una bolsa! Habrá sido el viento —intenta hacerme entrar en razón Violeta, que mira la bolsa con el ceño fruncido. 

    —¡Que no! ¡Os digo que la bolsa se ha movido! —insisto agachándome para cogerla por las asas y colocarla sobre el escalón en el que me encuentro. 

    —¿Vas a abrirla? —murmura Violeta mientras las tres se acuclillan a mi lado. 

    —¿Tú qué crees? —pregunto mirándola un instante antes de centrar toda mi atención en la bolsa que de nuevo se mueve ligeramente, esta vez bajo la atenta mirada de todas. 

    —¡Es cierto! ¡Se ha movido, yo también lo he visto! —exclama Alana. 

    Con mucho cuidado meto los dedos por la abertura de la bolsa para romperla y lo que veo en su interior me hace abrir los ojos como platos. Las cuatro nos miramos sorprendidas antes de dirigir de nuevo la vista hacia la bolsa en cuyo interior se encuentra un cachorrito recién nacido. No debe de tener más de una semana de vida, el pobrecito tiene los ojos completamente cerrados y respira con dificultad. 

    —Parece un cachorro de Golden Retriever —dice Mica mirándolo fijamente. 

    —¿Quién habrá sido el desalmado que lo ha dejado aquí abandonado dentro de una bolsa? —pregunta Violeta mirándolo con ternura—. Pobrecito, mirad cómo tiembla. 

    —No lo sé, pero no pienso dejarlo aquí, este pequeñín se viene conmigo —afirmo sacándolo de la bolsa con delicadeza. 

    —Voy a llamar a nuestro veterinario para preguntarle si puede pasarse por el picadero a echarle un vistazo —informa Mica, que ya está con el móvil en la mano, alejándose para hablar unos segundos. 

    Mientras, las chicas y yo continuamos observando al animalito que ocupa poco más que mi mano. 

    —Ya he hablado con Mateo. Está atendiendo una urgencia, pero en cuanto termine se pasará a ver al perrito —anuncia Mica cuando vuelve a reunirse con nosotras—. Ten mi chaqueta y envuélvelo en ella, no sabemos si está enfermo o si tiene algo roto —ofrece quitándose la prenda y tendiéndomela. 

    Asiento y, cogiéndola, envuelvo al cachorrito en ella con sumo cuidado. 

    En cuanto los brazos de Mica quedan al descubierto, un escalofrío me recorre entera. Violeta y Alana la miran tan impresionadas como yo, ya que igual que ocurre con la cara y el cuello, sus brazos también están marcados con moratones de gran tamaño. 

    Ella al sentirse observada traga saliva con dificultad y, sin decir nada, baja la vista avergonzada, se vuelve y comienza a caminar de nuevo. Las tres la seguimos en silencio. Busco en mi mente las palabras adecuadas, pero no es fácil encontrarlas. 

    —Mica, sé que casi no nos conocemos, pero somos buena gente. Si tú nos dejas, nos gustaría ayudarte —susurro finalmente. 

    Ella continúa caminando con la cabeza gacha sin responder. 

    —De verdad que queremos ayudarte, Mica, si nos das una oportunidad —insiste Violeta pasados unos segundos al ver que ella no dice nada. La tristeza que siente, que todas sentimos, queda patente en sus palabras. 

    —Estoy bien —responde finalmente ella con un hilo de voz. 

    —No estás bien, Mica, no puedes estar bien —replico negando con la cabeza. 

    —Estoy bien, lo tengo todo controlado, las cosas van a mejorar —afirma ella intentando aparentar una seguridad que de lejos se ve que no siente. 

    Consumidas por la impotencia, continuamos andando tras ella, dejamos atrás las escaleras y alcanzamos de nuevo el sendero. 

    Comenzamos a recorrerlo y, al alzar la vista a unos metros del camino, veo un alto muro de piedra cubierto de hiedra. Me parece increíble no haberme fijado en él cuando bajamos a la playa porque algo del lugar llama poderosamente mi atención atrayéndome hacia allí como si alguna especie de magnetismo o energía especial me empujase a descubrir qué esconde. 

    —¿Qué es eso? —pregunto. 

    —Es una casona abandonada —responde Mica dirigiendo la mirada hacia el punto que yo señalo—. Hace años que nadie la habita. Recuerdo que cuando era pequeña era una preciosidad, pero hace mucho que nadie se ocupa de ella. 

    —Quiero acercarme a echar un vistazo —anuncio, y sin esperar a que las demás me sigan, comienzo a andar hacia allí. 

    El muro de piedra es más alto de lo que parecía en la distancia, sobrepasa bastante por encima de mi cabeza. Recorro su parte frontal buscando algún lugar por donde entrar mientras mis amigas y Mica se van acercando a mí. 

    —¿Qué haces, Mía? —pregunta Violeta—. ¿No crees que con tu bañito matutino ya has cubierto el cupo de cosas extrañas que hacer en un día? Estamos mojadas, vámonos ya. 

    —Solo quiero echar un vistazo —respondo sin mirarla. 

    Continúo andando unos metros hasta que, completamente cubierta por las hiedras, hierbas y maleza, encuentro una puerta de rejas de hierro. Aparto un poco la enredadera para buscar por dónde abrirla. 

    —Eso es una propiedad privada, no podemos entrar ahí —me recuerda Violeta—. Además, esa puerta está oxidada; lo que nos faltaba era que te cortases y tuviésemos que ir a ponerte la vacuna del tétanos —continúa protestando mi amiga con toda la razón del mundo. 

    —Solo quiero mirar. Si la casa lleva abandonada tantos años como dice Mica, dudo que a alguien vaya a importarle que entre a echar un vistacito. —Sonrío al encontrar la manilla de la puerta—. Está cerrada —anuncio lo evidente. 

    —Espera, deja que te ayude —propone Alana acercándose a mi lado mientras forcejea con la verja. 

    —¡Hala, ahora la otra también! ¡Lo que me faltaba! Recordadme que las próximas navidades os regale a las dos un poco de sentido común, que me parece que falta os hace —bufa Violeta mirando a su alrededor como si temiese que en cualquier momento alguien fuese a aparecer para descubrirnos. Mica permanece callada detrás de nosotras, creo que se siente aliviada de haber dejado de ser, aunque sea por un momento, el centro de atención. 

    —Voilà, listo —anuncia Alana cuando siente cómo la puerta cede, apartándose para dejarme pasar. 

    Con una mano sujeto con firmeza al perrito contra mi pecho y con la otra aparto con cuidado las hiedras que tapan la puerta para lograr hacer un hueco lo suficientemente grande como para colarme por él. 

    En el instante en que pongo un pie en el jardín tengo la sensación de estar entrando en un sueño; algo se expande dentro de mi pecho. De alguna extraña forma me siento conectada a este sitio, como si estuviese destinada a encontrarlo, o como si él estuviese destinado a encontrarme a mí. 

    Miro a mi alrededor conteniendo el aliento. A pesar de estar completamente descuidado, lleno de malas hierbas y sucio, su belleza es abrumadora. Metros y más metros de jardín se extienden ante mí, donde cientos de rosas rojas, blancas, rosas y amarillas nos dan la bienvenida compartiendo espacio con azucenas, lilas y lirios que lo llenan todo de vida y color. Separando el jardín en dos, un ancho camino adoquinado cubierto de musgo y maleza conduce a los tres escalones de un inmenso porche de madera bordeado por una barandilla y sujeto por gruesas vigas del mismo material. El atrio rodea la enorme casa de piedra de cuatro pisos de altura. Tanto la barandilla como las vigas están completamente cubiertas de pequeñas flores blancas que trepan hasta la parte superior del porche y cubren casi en su totalidad la fachada delantera de la casa. 

    A pesar de que los cristales de las ventanas están rotos y de que el tejado se ha derrumbado en algunas zonas, y en las que todavía no lo ha hecho parece estar a punto de hacerlo, la construcción se alza solemne e imponente ante mí haciéndome contener la respiración. 

    —Es increíble —murmuro fascinada. 

    —Pues si esto te parece increíble, espera a ver la parte trasera. —Escucho decir a Mica. 

    Parpadeo un par de veces al escuchar su voz y me giro sorprendida para encontrarla junto a mis amigas justo detrás de mí; por un momento había olvidado que no estoy sola. Ellas, a excepción de Mica, parecen tan impresionadas como yo. Mica sonríe y comienza a abrirse paso entre la maleza para acceder a la parte posterior de la casa. Nosotras la seguimos. 

    Cuando llegamos allí comprobamos que no exageraba, una extensión de terreno que llega más allá de lo que mis ojos alcanzan a ver a simple vista se expande ante nosotras poblado de árboles frutales y flores; muchas, muchísimas flores de todos los tamaños y colores hacen alarde de su hermosura ante nuestros ojos. 

    —Allí al fondo, bajando aquella pequeña cuesta hay una piscina. Bueno, ahora no sé cómo estará, pero por lo menos antes la había —indica Mica señalando un punto al fondo del jardín. Yo lo observo todo ensimismada; mis amigas también. 

    —Es casi mágico. —Escucho susurrar a Violeta—. Creo que si ahora mismo apareciese un unicornio volando ante mis ojos, ni me inmutaría —añade mi amiga. Yo sonrío ante tal afirmación, pero tiene razón; este jardín tiene magia, y es esa magia la que hace que una sensación cálida nazca en mi interior y se extienda por todo mi cuerpo. 

    —Voy a entrar dentro —informo girándome para volver a la parte delantera. Necesito ver más, conocer más, no quiero dejar ni un solo rincón por descubrir. 

    —No es buena idea que entres ahí. —Me frena Mica siguiéndome. 

    —¿Por qué? —pregunto sorprendida, mirándola de reojo sin parar de avanzar. 

    —Las paredes interiores de la casa, la escalera y los suelos de los pisos de arriba, todo está construido con madera y alguna zona ha sufrido derrumbamientos. El resto podría derrumbarse también, es peligroso —intenta hacerme entrar en razón, preocupada. Me detengo y la miro con curiosidad. 

    —¿Cómo es que tú sabes tantas cosas de este lugar si lleva tanto tiempo abandonado? 

    —Conozco al propietario —responde ella encogiéndose de hombros como si eso lo explicase todo. 

    La miro unos segundos más y subo al porche delantero, camino hacia un columpio también de madera que ocupa la parte izquierda y me siento en él. La madera cruje ligeramente bajo mi peso, pero no parece que vaya a caerse. 

    Una ráfaga de aire trae consigo un aroma que embriaga todo mi ser; cierro los ojos y aspiro con fuerza dejándome envolver, dejándome transportar por ese perfume que siempre me ha encantado y del que casi ni me acordaba. El olor de la madreselva, el olor de mi infancia, del jardín de mi abuelo, ese donde mi madre nos dejaba las tardes de verano a mi hermana y a mí mientras ella trabajaba, ese donde pasé algunos de los momentos más felices de mi niñez. Ese jardín donde pasaba horas disfrutando de este mismo aroma mientras leía, jugaba o charlaba con mi abuelo. ¡Hacía tanto que no lo disfrutaba! Hacía tanto que no disfrutaba de nada… 

    Continúo respirando profundamente y por fin me siento en paz. La calma y el sosiego se apoderan de mi cuerpo y de mi alma, y noto cómo mi corazón dormido despierta y vuelve a latir sin sentirse oprimido. Abro los ojos, miro a mi alrededor y siento que le pertenezco a este sitio y que este sitio me pertenece a mí. Tomo aire dejándome arrastrar de nuevo por este olor tan especial y familiar para mí y entiendo que he encontrado lo que llevo tres años buscando sin ni siquiera saberlo; he encontrado mi sitio, mi lugar en el mundo; me he encontrado a mí. En este momento todas las piezas encajan con una claridad pasmosa y mi cabeza comienza a funcionar a toda velocidad. 

    —Qué bien huele —exclama Alana mirando a su alrededor. Su voz interrumpe mis pensamientos y sonrío. 

    —Es la madreselva —explico a mi amiga arrancando una de las pequeñas flores blancas que cubren las vigas para tendérsela—. Siempre ha sido mi flor preferida por su olor. 

    Ella agarra con cuidado la pequeña flor, se la acerca a la nariz y aspira profundamente antes de dársela a Violeta, que la imita. 

    —Chicas, siento interrumpir, pero tenemos que irnos; estáis empapadas y el perrito necesita ayuda. —La voz de Mica suena incómoda, la miro y veo su gesto de preocupación. 

    Tiene razón, estaba tan absorta en mis recuerdos y pensamientos, que he perdido la noción del tiempo. Ella echa a andar hacia la entrada y la seguimos. Me cuesta abandonar este sitio, me cuesta horrores, pero el pequeño cuerpecito que sostengo con cuidado contra mi pecho necesita ayuda y la necesita ya. 

    Al llegar a la verja miro una última vez hacia atrás para memorizar cada detalle con la certeza de que esto no es una despedida y de que muy pronto estaré aquí de nuevo. 
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    Capítulo 7 

      

      

      

      

    Entramos en la cocina del picadero a tanta velocidad, que Mica, que encabeza el grupo, casi choca contra una silla que está fuera de su sitio. Sin embargo, haciendo un derrape digno del mismísimo Fernando Alonso, consigue esquivarla en el último momento. Alex está sentado en uno de los taburetes que rodea la isla central tomando un café con otro chico mientras hablan animadamente. El desconocido al sentirnos llegar levanta la cabeza y nos mira sorprendido alzando las cejas. 

    Es atractivo, rubio, con el pelo corto y unos intensos ojos grises que me recuerdan a los del gato de la vecina de mi madre; un precioso gato persa que se frotada contra mis piernas cada vez que nos cruzábamos en el descansillo. 

    —¿Tenéis algún problema que os impida permanecer secas como la gente normal? —nos pregunta Alex con la voz cargada de sarcasmo mientras recorre a Alana de arriba abajo de forma descarada y arrogante. 

    Me indigna y cabrea a partes iguales que se atreva a mirar así a mi amiga estando su novia, mujer o lo que quiera que sea Mica, delante. ¡Menudo valor tiene el cabronazo este para ponerse, precisamente él, a hablar de gente normal! Voy a responder, pero Alana se me adelanta. 

    —¿Tú te caes del caballo a menudo, verdad? —Mi amiga lo fulmina con la mirada, pero él, lejos de achicarse, parece venirse más arriba. 

    —No, princesita, la verdad es que no me caigo nunca. Yo todo lo que monto lo monto de maravilla —responde el muy engreído dándole a sus palabras un doble sentido que a ninguno nos pasa desapercibido. 

    —¡Hoy en día a cualquier cosa se le llama saber montar! De todas formas, es una lástima —responde mi amiga chasqueando la lengua—. Eso explicaría tu falta de riego cerebral, ese que te hace decir la sarta de tonterías que dices cada vez que abres la boca —suspira Alana haciéndose la resignada. 

    —No te pases, princesa —advierte él apretando los dientes—. Te recuerdo que erais vosotras las que estabais perdidas en pleno monte en medio de una tormenta, y que con toda probabilidad hubieseis pasado allí la noche de no ser por mí, así que dudo que estés en posición de cuestionar la capacidad neuronal de nadie —escupe mientras sus ojos se oscurecen peligrosamente. 

    —¡Teo! —grita Mica, nerviosa, llamando la atención del hombre que, sentado al lado de Alex, no pierde detalle de la conversación—. ¡Qué alegría que estés aquí! Gracias por venir tan rápido. —Sonríe al chico y, por cómo lo hace, es evidente que le tiene cariño—. Chicas, este es Mateo, nuestro veterinario. 

    —Llamadme Teo. —Sonríe él mirándonos a todas. Cuando sus ojos se encuentran con los míos una sensación extraña recorre mi cuerpo e, incómoda, desvío la mirada—. En cuanto a lo de venir rápido… No tiene importancia, estaba por la zona —añade restándole importancia—. ¿Dónde está ese perrito? —pregunta levantándose del taburete para acercarse a nosotras. 

    —Aquí —respondo caminando hacia él para depositar con delicadeza el cachorro, que todavía permanece envuelto en la chaqueta de Mica, en sus brazos. 

    Teo me dedica una cálida sonrisa ante la que me ruborizo como si tuviese quince años. Todavía más incómoda que antes, retrocedo un par de pasos rezando para que nadie se haya dado cuenta de mi reacción. Sin duda, todas las emociones de estos días me están pasando factura; eso, y que hace tanto tiempo que no estoy cerca de un hombre para algo que no sea presentarle estadísticas o gráficos, que cualquier cosa me afecta. Él coloca la chaqueta sobre la isla y destapa al animalito con cuidado para comenzar a examinarlo. Intento ser paciente. Veo cómo le comprueba las pupilas, los dientes, le toma la temperatura y lo ausculta para controlar los latidos de su corazón. 

    —No debe de tener más de cuatro o cinco días, es una hembra —comienza a explicarnos sin girarse hacia nosotros mientras continúa revisándola—. ¿Quién va a hacerse cargo de ella? —pregunta girando la cabeza un momento. 

    —Yo —respondo sin dudar y avanzo un par de pasos para situarme a su lado. 

    Al hacerlo, sin querer mi brazo roza el suyo y siento una ligera descarga eléctrica que recorre mi cuerpo de arriba abajo y me hace estremecer. 

    «Es el frío», intento justificarme de nuevo porque, al fin y al cabo, estoy empapada. Él vuelve a sonreír y me mira con un brillo especial en sus ojos que, vistos así de cerca, parecen dos trozos de luna. Es alto, me saca una cabeza, y pese a estar vestido con una camiseta y unos vaqueros, por cómo la prenda se adapta a su torso, se ve que tiene un cuerpo cuidado y bien definido. 

    —Está bastante deshidratada y desnutrida, pero aparte de eso, su estado es bueno. No hay ningún hueso roto, señales de hemorragia ni nada que deba preocuparnos excesivamente. —Me siento aliviada al escuchar sus palabras y sonrío. 

    —Gracias —digo con sinceridad mirando a la perrita, que permanece muy quieta con los ojos cerrados. 

    Su sonrisa se amplía todavía más. 

    —Ha sido una suerte que la encontraseis, no habría sobrevivido un día más así —afirma él. Mi cara se contrae al pensar en la suerte que hubiese corrido la cachorrita de no haber reparado en la bolsa—. Esto es lo que vamos a hacer, voy a ponerle suero para hidratarla y nutrirla por vía intravenosa, pero deberías empezar a darle leche por medio de una jeringuilla para que comience a comer. Que sobreviva o no sin su madre depende en gran medida de que se adapte a recibir alimento de esta manera —explica—. Os recomiendo que mientras tenga puesto el suero no la mováis; sus venas son demasiado finas y la vía podría lastimarla. 

    Observo a la perrita con preocupación y después a mis amigas. 

    —Si os parece bien, podemos dejarla aquí, ir a comer algo y después volver a recogerla —propone Mica. 

    —Me parece perfecto que ellas vayan a tomar algo, pero ya te digo que tú no vas a ir a ningún sitio —interviene Alex con voz gélida—. Me prometiste que me llamarías al llegar a la playa y no he sabido nada de ti hasta que ha aparecido Teo y me ha dicho que le habías llamado. Definitivamente, no vas a ir con ellas —afirma con rotundidad. 

    Mica lo mira con tristeza y agacha la cabeza. Me da una pena terrible verla así, pero no sé si es buena idea decir algo en este momento. 

    —Además —continúa hablando él—. ¿Se puede saber por qué leches habéis tardado tanto en llegar desde que has llamado a Teo? Le dijiste que estaríais aquí en quince minutos y habéis tardado más de cuarenta. —Cada vez parece más enfadado y siento la necesidad de echarle una mano a Mica. Eso, o darle a él un puñetazo en toda la cara y, sinceramente, la primera opción me parece mucho más apropiada. La pobre se muerde insegura el labio inferior cambiando el peso de su cuerpo de un pie al otro. Es evidente que no quiere responder, así que decido hacerlo por ella: 

    —Por el camino nos hemos encontrado una casa abandonada y nos hemos entretenido unos minutos en ella. Ha sido culpa mía, yo me empeñé en hacerlo —explico intentando dejar claro que Mica no ha tenido nada que ver. 

    —¿Os habéis parado en la casa abandonada? —interviene un sorprendido Teo. 

    Asiento con la cabeza. Él y Mica intercambian una mirada que no llego a entender antes de que él vuelva a preguntar. 

    —¿Pero cómo habéis conseguido entrar? O mucho me equivoco, o por lo que sé está cerrada a cal y canto desde hace años. 

    —Es cierto, pero está en tan mal estado, que no ha sido muy complicado abrir la verja —afirmo escuetamente. 

    —Eso se llama allanamiento de morada y, por si no lo sabéis, es un delito registrado en el Código Penal —interrumpe Alex mirándonos todavía más molesto que antes. 

    —¡No me digas que ahora te preocupa el Código Penal! ¡Pues menuda sorpresa! —suelto antes de ser capaz de medir mis palabras. 

    —¿Cómo dices? —pregunta mientras todo su cuerpo se tensa y sus ojos se achican peligrosamente. Lo miro fijamente a los ojos, ¡si piensa que va a amedrentarme lo lleva claro! 

    —Lo que oyes. Que dudo que precisamente tú seas el más indicado para dar lecciones de moralidad a nadie —respondo mirándolo con dureza. 

    —¡Esto es increíble! ¿¡Pero vosotras quiénes os pensáis que sois, aparte de unas pijas de ciudad sin modales ni educación!? 

    —¡Pues estas pijas sin educación van a denunciarte y a darte una patada en el culo como vuelvas a ponerle una mano encima a Mica! —grita Alana fuera de sí. Mi amiga ha estado haciendo un trabajo de autocontrol impropio de ella, pero, incapaz de permanecer callada por más tiempo, explota—. ¡Voy a hacer que te metan en la cárcel y ojalá te pudras en ella! ¡A ver si allí eres tan valiente, machista de mierda! ¡Hay que ser muy cabrón y muy cobarde para pegar a una mujer! —grita con los puños apretados. 

    Escuchamos un grito agudo y nos volvemos para ver a Mica, completamente pálida y horrorizada, llevarse una mano al corazón. Nos mira alternativamente a nosotras, a Alex, que se ha puesto tan rojo que parece a punto de estallar en cualquier momento, y a Teo, que observa la escena con los ojos abiertos como platos. 

    Mica intenta dar un paso hacia nosotras, pero está tan impresionada, que es incapaz de hacerlo y tiene que agarrarse a la isla de la cocina para no caer redonda al suelo. 

    Alex la mira y hace el ademán de acercarse, pero Violeta, que hasta este momento ha permanecido callada, se pone delante de él. 

    —No te acerques a ella —advierte siseando entre dientes. 

    —¡Vosotras estáis como cabras! —grita un furioso Alex, que no da crédito a lo que escucha. Se ve que no está acostumbrado a que nadie le plante cara, pero eso se ha terminado. 

    Las tres nos acercamos a Mica y la rodeamos. 

    —No tienes por qué seguir aguantando esto —afirmo en voz baja mirando a la pobre chica, que parece cada vez más agobiada—. Puedes venir con nosotras y denunciarlo para que este animal no vuelva a ponerle la mano encima a ninguna mujer —Mi voz suena suave pero contundente. Escucho bufar a Alex a mi espalda, pero no me importa y continúo hablando—: No estás sola, Mica, no vas a volver a estar sola. No tienes que tener miedo, no vamos a dejar que este energúmeno vuelva a ponerte una mano encima nunca más, así tenga que cortárselas yo misma —le aseguro poniendo una mano en su hombro. 

    —Sé que no nos conoces de nada, pero te aseguro que puedes confiar en nosotras. Solo queremos ayudarte, vamos a estar a tu lado. Te vendrás con nosotras a Madrid si es necesario, pero no puedes permitir esta situación. No mereces lo que este monstruo sin sentimientos ni conciencia te está haciendo —me apoya Alana. 

    Mica nos mira con los ojos llenos de lágrimas y una débil sonrisa asoma a su rostro. 

    —Sé que puedo confiar en vosotras, lo sé desde el primer momento en que os vi, algo en mi interior me lo dijo —afirma ella mientras una lágrima resbala por su mejilla estrujándome el corazón—. Estoy segura de que queréis ayudarme y os lo agradezco… No sabéis hasta qué punto os lo agradezco. —Nos mira emocionada e inspira con fuerza antes de seguir hablando con voz entrecortada—. Pero os estáis equivocando —dice negando con la cabeza. 

    —Tú eres la que se equivoca si te quedas con él —intenta hacerla razonar Violeta—. No queremos que la próxima vez que veamos tu cara sea en el telediario. —Mi amiga mira hacia atrás, yo la imito y veo a Alex observándonos furioso con los puños apretados. Su expresión es peligrosa e intimidante, pero me obligo a mantener la calma. Violeta, Alana y yo nos miramos antes de centrar de nuevo toda nuestra atención en Mica. 

    —De verdad que os estáis equivocando —vuelve a afirmar ella con voz derrotada dejándose caer en un taburete y tapándose la cara con las manos—. Es cierto que llevo mucho tiempo sufriendo maltrato, demasiado. —Su cuerpo se tensa y su mente viaja durante unos segundos lejos de aquí; por su expresión, diría que a un sitio nada agradable. Vuelve a mirar al frente y suspira con pesadez—. Pero Alex no es ni mi marido ni mi maltratador —su voz suena con una seguridad aplastante y las tres nos miramos confusas—. Él es mi hermano y siempre me ha protegido, o por lo menos lo ha intentado cuando yo se lo he permitido —asegura con una sonrisa cargada de tristeza alzando la cabeza para mirar a Alex con cariño mientras nuevas lágrimas brotan de sus ojos. Las tres miramos hacia atrás y lo encontramos observándola con una ternura que hasta este momento nunca habíamos apreciado en él—. Es cierto que puede parecer prepotente, receloso, borde y bastante mandón, pero nunca le pegaría a una mujer, os lo aseguro. Mi hermano es muy buena persona. 

    —Es que todo cuadraba. Tus moratones, el carácter de Alex cuando nos encontró, el no dejarte venir con nosotras… No teníamos ninguna duda —afirma Violeta sorprendida y avergonzada. 

    —Empecé con Fran a los veinte. Siempre fue uno de los chicos más populares de la zona, rico, guapo y divertido; por eso desde el primer momento caí rendida a sus pies. Me parecía increíble que alguien como él pudiese interesarse en mí e imagino que precisamente por ello todo lo que hacía me parecía perfecto y maravilloso. Él era todo lo que yo podía desear y más. Era el novio perfecto, cariñoso y atento conmigo en todo momento. Un lobo con piel de cordero que supo engañarme como a una imbécil desde el primer día que empezamos a salir. A Alex nunca le gustó y a mis padres tampoco —asegura fijando la vista en su hermano, que continúa sin decir una sola palabra—. Pero yo me negaba a escucharlos; me negaba a ver que el hecho de que quisiese que lo llamase todos los días al llegar a casa era para controlar a qué hora llegaba y no porque me echase de menos como él me hacía creer; que cuando se enfadaba porque algún chico hablaba conmigo eran celos desmedidos; y que su afán de estar pendiente de cada cosa que hacía o decía no era señal de que fuese atento y se preocupase por mí, sino síntomas de un controlador y un manipulador. No supe ver las señales que todos los demás veían, a pesar de que brillaban como puñeteras luces de neón delante de mis ojos. Me sentía como una princesa y quería vivir mi propio cuento, quería mi felices para siempre. —De nuevo una sonrisa llena de tristeza asoma a sus labios—. Hace cinco años, cuando yo tenía veintitrés y Alex veintiocho, mis padres murieron en un accidente de coche y Fran aprovechó ese momento en el que yo estaba consumida por el dolor y la tristeza para alejarme de mis amigas y mis amigos de siempre, poco a poco y sin que yo me diese cuenta. Después, me convenció de que como mis padres ya no estaban y Alex estaba encargándose del picadero, no tenía sentido seguir como estábamos y de que lo mejor era que nos casásemos. —Se queda callada unos instantes y aprieta la mandíbula, pero no es muy difícil imaginar cuál fue su respuesta a tal proposición—. Yo por supuesto acepté; al fin y al cabo, ya tenía veintitrés años y acababa de terminar mis estudios de paisajismo. Además, Fran había empezado hacía poco a trabajar como abogado para una buena empresa, así que su propuesta me pareció de lo más lógica. Alex intentó convencerme de que no lo hiciese, lo intentó mil veces y de mil maneras, pero no le hice caso. Cada vez que él decía algo malo sobre Fran, yo saltaba a defenderlo; cada vez que quería hacerme entrar en razón, yo me alejaba un poco más de su lado, y al final me casé, enamoradísima y muy ilusionada. —Mica se queda callada, traga saliva y cierra los ojos con fuerza. Los demás permanecemos en completo silencio, escuchándola sin atrevernos siquiera a pestañear—. La primera bofetada llegó muy pronto —continúa hablando todavía con los ojos cerrados—. Demasiado... En la luna de miel. Sus padres nos regalaron un crucero por el Mediterráneo y una noche, al llegar a la habitación me acusó de tontear con el camarero y me pegó. —Su rostro se contrae de dolor al recordarlo, pero continúa hablando—: En ese momento debería haberle dejado, debería haberme dado cuenta de cómo era, pero inmediatamente después de hacerlo se arrepintió, me pidió perdón, se puso de rodillas, me dijo que estaba tan enamorado de mí, que no soportaba la idea de que otros hombres me mirasen, y le echó la culpa al alcohol. Yo por supuesto fui tan estúpida que le creí; quise creerlo, necesitaba hacerlo. No podía admitir que mi príncipe azul era en realidad un terrible dragón. —Niega con la cabeza abriendo los ojos y la tristeza que veo en ellos es tan profunda y el dolor tan intenso, que soy incapaz de mantener su mirada—. Poco a poco las cosas se fueron poniendo cada vez peor. Por supuesto, Fran se negó en rotundo a que yo buscase trabajo; decía que con lo que él ganaba nos llegaba y sobraba. Tampoco quería ni oír hablar de que ayudase a Alex con el picadero. Cada vez se volvía más controlador y posesivo y cada vez gritaba y se enfadaba con mayor facilidad. Empezó a controlar la ropa que me ponía, no le gustaba que me maquillase, no quería que sacase dinero del banco sin avisarle primero y se enfadaba muchísimo cada vez que una de mis antiguas amigas o el propio Alex intentaban verme o hablar conmigo. —Una lágrima resbala por su mejilla mientras su cuerpo comienza a temblar—. De nuevo me equivoqué porque para intentar que las cosas en casa fuesen lo más llevaderas posibles, fui cediendo en todo lo que él demandaba y yo misma fui creando un muro a mi alrededor que me aislaba del resto del mundo. Intentaba hacer todo lo que estaba en mi mano para que él estuviese de buen humor, no darle motivos para enfadarse, pero casi nunca era suficiente; vivía en una tensión constante intentando evitar cualquier detalle que pudiese hacerle saltar, y me sentía cada vez más sola, más agobiada. Por ello, un día decidí salir con una amiga a tomar un café, y la mala suerte quiso que justo ese día él volviese pronto a casa. Cuando llegué estaba esperándome. —Mica me mira a los ojos y con voz llorosa afirma—: Llevábamos dos años casados, fue la primera vez que me rompió el labio y también fue la primera vez que tuve que admitir cómo era en realidad el hombre con el que me había casado. Todo se desmoronó a mi alrededor y el cuento se convirtió en una pesadilla de la que no podía salir —explica limpiándose las lágrimas que ruedan por sus mejillas con el dorso de la mano. 

    —No hace falta que sigas —asegura Alana apretándole con cariño el hombro para intentar transmitirle un poco de consuelo. Ella la mira, nos mira a todas, y al igual que cuando la vi por primera vez, me parece terriblemente frágil. 

    —Sí, sí hace falta —contesta. Se queda callada unos segundos y finalmente prosigue—: A partir de ahí las palizas fueron constantes, rara era la semana que no recibía una. Muchas veces ni siquiera esperaba a que se me hubiesen curado los moratones de la anterior para propinarme la siguiente. —Su rostro refleja dolor, mucho dolor. Su voz es apenas audible, pero a la vez contundente y devastadora—. Tres años, tres años con sus trescientos sesenta y cinco días de golpes, insultos y vejaciones constantes en los que Fran fue haciéndose cada vez más fuerte a la vez que yo me hacía cada vez más débil. Estaba con otras mujeres porque decía que yo no sabía cómo complacer a un hombre. —Sonríe con amargura—. Una vez incluso se acostó con una de sus amigas en nuestra casa mientras yo estaba postrada en la cama, en la habitación de al lado, después de una de sus palizas, ¿y sabéis qué es lo más triste? —pregunta con un hilo de voz—. Que ni siquiera me importaba. Es más, casi lo prefería porque el tiempo que pasaba acostándose con ellas era tiempo que no me pegaba o intentaba hacerlo conmigo. —Se estremece y una mueca de repulsión asoma por su precioso rostro. 

    —¿Por qué no pediste ayuda? —pregunta Violeta en un susurro. Mica se encoge de hombros. 

    —Al principio por vergüenza, por soledad... No tenía amigos y llegué a pensar que realmente era culpa mía, que Fran tenía razón y yo era la que no hacía las cosas bien. No veía salida, Fran se había encargado de ello. Mis padres habían muerto y mi hermano… Él había intentado avisarme tantas veces de que me estaba equivocando y no quise hacerle caso… Que no sabía cómo hacerlo, no sabía cómo recurrir a él. —Nos mira fijamente a las tres. 

    Creo que Mica necesitaba hablar, contar lo que vivió, decirlo en voz alta y liberar parte de esa pesada carga que transporta sobre sus hombros compartiéndola con nosotras, así que asiento infundiéndole valor para seguir. 

    —Después, cuando llegó un momento en que no aguanté más, le dije que quería divorciarme —recuerda—. Le dije que no iba a seguir ni un día más con él. ¿Y sabéis qué hizo él? —pregunta con tristeza—. Amenazarme —continúa hablando sin darnos tiempo a contestar—: Dijo que se encargaría de arruinarle la vida a Alex si se me ocurría salir por la puerta de casa. —Escuchamos a Alex maldecir de fondo, pero somos incapaces de apartar nuestros ojos de Mica—. Nosotros nos habíamos casado en gananciales y el cincuenta por ciento del picadero es mío, lo recibí en herencia al morir mis padres al igual que mi hermano. Fran me hizo creer que el estar casados sin separación de bienes lo convertía a él también en dueño de ese cincuenta por ciento. Me dijo que siendo propietario de ese cincuenta por ciento lo vendería para que construyesen apartamentos y nos lo arrebataría todo. Ahora sé que no puede hacerlo, que al tratarse de una herencia él no tiene derecho sobre nada, pero en ese momento me engañó de nuevo y yo como una imbécil le creí —afirma apretando la mandíbula con rabia—. Debí informarme, pero entonces no era capaz de pensar con claridad —intenta justificarse, a pesar de que con nosotras no lo necesita—. Desde el día que lo amenacé con irme todo fue mucho peor. Las palizas se volvieron casi diarias durante algo menos de un año hasta que hace dos semanas, después de una brutal paliza, no pude más, y mientras él se acostaba en nuestra habitación con una de sus amigas salí con lo puesto y me fui. Sabía que si me encontraba me mataría a golpes, pero ya no me importaba; morir me parecía mejor opción que seguir aguantando eso un solo día más. —La seguridad de su voz me hace estremecer—. Teniendo en cuenta el estado en el que me encontraba, estaba claro que no iba a llegar muy lejos; me desmallé en un camino a poco más de tres kilómetros de mi casa. Cuando cerré los ojos pensé que no volvería a abrirlos, que Fran me encontraría y me remataría antes de darme la oportunidad de hacerlo, pero por suerte, quien me encontró inconsciente fue Teo, y viendo mi estado me trajo aquí. —Dirige un momento su mirada hacia el veterinario y le sonríe con cariño—. Lo siguiente que recuerdo es despertarme con Alex sentado a mi lado y la sensación de calma que sentí al verlo —concluye ella secándose de nuevo las lágrimas que no han cesado de mojar sus mejillas. 

    —¿En el hospital nunca sospecharon ni dieron parte? —pregunta Alana indignada. Ella niega con la cabeza. 

    —Durante esos años solamente fui cuatro veces al médico por los golpes; dos de las veces por fracturas en las costillas, una por fractura de brazo y la otra cuando perdí durante un par de días la visión de un ojo por un golpe en la cabeza. Fran siempre me llevaba a diferentes centros privados fuera de esta zona y la excusa era que me había caído del caballo. El resto de los golpes me los curaba en casa. Lo tenía muy bien montado para que nadie sospechase nada. 

    —¿Pero qué va a pasar ahora con Fran? ¿Qué vas a hacer? —pregunta Violeta afectada por el relato que acaba de escuchar. 

    —He solicitado el divorcio y lo he denunciado por malos tratos, tendremos un juicio. 

    —¿Sabe él que estás aquí? —pregunto mirándola con preocupación. 

    —Desde luego yo no se lo he dicho, pero estoy convencida de que sí lo sabe, primero porque no tengo a nadie más que a Alex, y segundo porque lo han visto rondando por la zona —confirma ella. 

    Una idea se hace hueco en mi mente e, incapaz de contenerme, la digo en voz alta: 

    —Por eso Alex no quiere que salgas del picadero con nosotras, tiene miedo de que Fran este rondando y te encuentre. —No es una pregunta, es una afirmación. 

    —Sí, y no quería que me vieseis así ni que yo tuviese que dar explicaciones. Quería protegerme, como siempre —asiente dedicando una dulce sonrisa a su hermano—. Pero tampoco podía dejaros en medio del bosque con la tormenta. Por eso le molestó tanto tener que traeros. Pero, ¿sabéis qué? —pregunta mirándonos con sinceridad—. Me alegro, me alegro mucho de que Alex os encontrase ayer y os trajese aquí. No tengo amigas, las perdí. Estar hoy con vosotras, pasar la mañana a vuestro lado y salir ha sido un regalo para mí, un soplo de aire fresco. Habéis sido un rayo de luz en medio de la oscuridad y siempre os voy a estar agradecida por ello —dice honestamente, iluminando la habitación con una sonrisa. 

    La escucho y los ojos se me llenan de lágrimas. Yo he vivido mi propio descenso a los infiernos y si conseguí salir, fue en gran parte gracias a que siempre he tenido a las chicas a mi lado; no me imagino consiguiéndolo sin ellas, y eso que, comparado con el de Mica, mi infierno personal parece más bien un paseo por las nubes. No quiero ni imaginar lo sola que ha debido de sentirse ella todo este tiempo. 

    —¿Abrazo en grupo? —pregunta Violeta emocionada. 

    —Abrazo en grupo —afirmamos Alana y yo, y antes de darle tiempo a reaccionar, nos abalanzamos sobre Mica para abrazarla con cuidado de no lastimarla. 

    —Aquí tienes tres amigas —afirmo con total convicción. Hablo por mí y también por ellas porque sé que Mica está destinada a quedarse en nuestros corazones para siempre. 

      

    [image: ]

  


   
      

      

      

      

    Capítulo 8 

      

      

      

      

    —Todavía tengo un nudo en la garganta y el estómago revuelto después de lo que nos ha contado Mica, dudo que pueda llevarme un solo bocado a la boca —anuncia Violeta mirando compungida las exquisiteces que tiene delante. 

    —Pues a mí lo que me gustaría es pegarle una patada en los huevos al cabronazo ese de Fran, ¡me da hasta pena no haberme encontrado con él! Ya veríais cómo le quitaba las ganas de volver a ponerle la mano encima a una mujer a hostia limpia —sisea Alana apretando la mandíbula. 

    Estamos en el bar de Adelina. Finalmente, después del relato de Mica decidimos venir a comer algo y dejarla a ella descansando en el picadero, ya que, a pesar de intentar disimularlo, se la notaba muy afectada después de revivir esos momentos, y no es para menos. 

    El bar es pequeño, apenas tiene capacidad para diez mesas, pero muy coqueto. Todo en su interior es de madera: suelo, paredes, mesas, taburetes, e incluso la barra desde donde la propia Adelina, ayudada por Pablo, uno de sus dos nietos, atiende a todo el que entra por la puerta con la mejor de sus sonrisas mientras su otro nieto, Dani, se encarga de preparar las exquisiteces que estamos a punto de llevarnos a la boca. 

    La mujer, que andará cerca de los ochenta, hace gala de un derroche de jovialidad y vitalidad constante y no para quieta un segundo. 

    Delante de nosotras descansan comidas caseras típicas de la zona y solo su olor ya alimenta. 

    —Podría acostumbrarme a esto —afirma Alana cerrando los ojos después de degustar una cucharada de fabada. 

    —¡Y que lo digas! ¡Qué dura va a ser la vuelta a la realidad! —gime Violeta imitándola. 

    —Me alegra que digáis eso porque he estado pensando… —advierto mirándolas a ambas fijamente. 

    —¡Oh, no, la última vez que nos miraste con esa cara nos convenciste para cortarle el pelo al caniche de la señora Rodríguez, mi vecina, diciendo que estaría mucho mejor, y no quiero recordar cómo terminó la cosa! —recuerda Alana poniendo cara de disgusto. 

    —¡Teníamos diez años! ¡Y el perro quedó superfresquito! —protesto. 

    —Sí, sí, claro. Eso díselo a la señora Rodríguez, casi le da un soponcio cuando vio a su querido Lanitas. 

    —Era verano y estábamos a casi cuarenta grados a la sombra, ¡era una crueldad tener al pobre animal con esa mata de pelo! —les recuerdo y las tres nos echamos a reír. 

    —Ya sabía yo que algo estabas maquinando, llevas desde que salimos del picadero hace ya más de una hora sin decir una sola palabra. —Violeta me mira con el ceño fruncido—. Sabía que algo rondaba por esa cabecita tuya —me acusa mi amiga señalándome con el dedo. 

    La miro sonriendo, no sabe cuánta razón tiene. 

    —A ver, chicas, lo he estado pensando mucho y sé que lo que voy a proponeros a voz de pronto puede parecer una locura, pero necesito que me escuchéis y tengáis la mente abierta —pido mirándolas a ambas. Estoy nerviosa, sé que tanto Alana como Violeta me quieren y harían lo que fuese por mí, pero lo que voy a proponerles… No es fácil de asimilar. 

    —¡Ay, dios! Dice que puede parecernos una locura, eso no es que pueda parecérnoslo, ¡eso es que va a ser una locura! —protesta Violeta mirándome con preocupación. 

    —¿Has visto cómo le brillan los ojos? —pregunta Alana señalándome—. ¿Te acuerdas de lo que pasó la última vez que le brillaban así? —continúa hablándole a Violeta como si yo no estuviese delante. 

    —Lo recuerdo, lo recuerdo —afirma ella con cara de susto—. Lo del perro al lado de eso fue un juego de niños. 

    —¿Crees que si nos levantamos despacito y salimos corriendo se notará mucho? —susurra Violeta sin dejar de mirarme fijamente. Alana le sigue la broma. 

    —No sé, podemos probar, pero no hagas movimientos bruscos. Todavía estamos a tiempo de escapar. A la de uno, a la de dos —dicen ellas en voz baja haciendo el amago de levantarse. 

    —Ja, ja, ja, qué graciosas sois, pero ahora que las niñas ya se han divertido, ¿queréis escucharme? —exijo impaciente cruzándome de brazos. 

    —¿Es una opción? —pregunta Alana sonriendo. 

    —No. —Niego con la cabeza conteniendo la risa y poniendo los ojos en blanco. 

    —Vale, entonces sí, queremos escucharte. De hecho, estamos deseando hacerlo —responde Violeta sonriendo. 

    Tomo aire y, mirándolas fijamente, lo suelto de golpe. 

    —Quiero que nos quedemos a vivir aquí. Quiero que compremos la casa abandonada que hemos visto esta mañana, la reformemos y la convirtamos en un hotelito que dirigiremos entre las tres. —Dejo salir todo el aire que inconscientemente retenía en mis pulmones mientras espero su reacción. Mis amigas me miran con los ojos abiertos de par en par; Violeta boquea como si fuese un pez, incapaz de articular palabra. 

    —¿Cuánta sidra ha bebido? —pregunta Alana a Violeta sin apartar sus ojos de mí. Esta niega con la cabeza incapaz de responder. 

    —Creo que solo un vaso —dice finalmente con un hilo de voz. 

    —Vale, si no ha sido la sidra, ha tenido que ser el aire puro. Demasiado de golpe. La sacamos de Madrid y tanto aire puro le ha sentado mal, eso tiene que ser —susurra Alana sin dejar de mirarme fijamente. 

    Decido darles un momento para que reaccionen antes de seguir explicándoles la idea. 

    —¿¡Pero tú te has vuelto loca!? —pregunta Alana alzando la voz más de lo necesario. Me giro hacia la barra y le sonrío a Adelina, que nos mira extrañada por el grito de mi amiga, para darle a entender que todo está bien—. Vamos a ver, Mía, sabes que te quiero, entiendo que estos años has pasado por momentos difíciles y que estos días están siendo un soplo de aire fresco, pero nuestra vida está en Madrid; la de las tres —intenta hacerme razonar mi amiga mirándome con preocupación. 

    —¡No podemos dejarlo todo así sin más! ¡No es posible que estés hablando en serio! —añade Violeta—. Tenemos que volver a Madrid. Esto es un paréntesis, pero cuando acabe esta semana, tenemos que regresar a la realidad —razona—. Vale que te hemos dicho que te dejes llevar… ¡Pero no tanto! —se queja. 

    —Yo creo que cada uno crea su propia realidad y quiero que la mía sea esta —alego segura de mis palabras. 

    —Pero Mía, has luchado muchísimo por llegar a donde estás, te has dejado la vida trabajando. No puedes abandonarlo todo así sin más —protesta Violeta de nuevo. 

    —¿Abandonar el qué? ¿Una vida que no me hace feliz desde hace años en mi caso? ¿Horas y más horas desperdiciando un increíble talento y dejando que te infravaloren en el tuyo, Violeta? ¿Ser la chica de los recados de tu jefa, Alana? —Las dos me miran sin poder dar crédito a lo que escuchan—. Pensadlo bien; por un momento, pensadlo de verdad. ¿Qué nos ata en Madrid realmente? Ninguna tiene pareja, ni hijos ni un trabajo con el que disfrute realmente. Yo os propongo la posibilidad de cambiar eso, de empezar de cero creando algo maravilloso juntas, las tres juntas. —Las miro unos instantes antes de continuar—: Os parecerá una tontería, pero en cuanto pisamos esa casa no tuve dudas, supe que ese era mi sitio, que aquí es donde quiero estar. Sentí una conexión especial con ese lugar que jamás había sentido, por primera vez en años volví a sentirme viva, volví a sentirme yo. Quiero hacerlo y quiero hacerlo a vuestro lado —dejo salir todo lo que siento, les hablo con el corazón—. ¿Os imagináis lo maravilloso que sería trabajar juntas, codo con codo? Yo me encargaría de la gestión interna, Alana sería la encargada de ofertar diferentes actividades a los huéspedes: excursiones, deportes al aire libre, rutas… Tendrías que elaborar las diferentes opciones y ejercer de guía con los clientes que estuviesen interesados. —Miro a Alana y por la cara de mi amiga sé que está sopesando mis palabras—. En cuanto a ti, Violeta, por supuesto tú llevarías el restaurante del hotel, tendrías plena libertad en la elaboraciones, podrías crear tu propia carta. ¡Por fin podrías dar rienda suelta a tu talento! —exclamo completamente emocionada. Ellas me miran en completo silencio—. Sé que hay mucho que gestionar, y no digo que vaya a ser fácil, pero creo que merece la pena. 

    Violeta y Alana se miran entre ellas unos segundos que se me hacen eternos. 

    —De verdad quieres hacerlo, ¿no? —pregunta la segunda. 

    —Sí, pero solo si vosotras estáis conmigo —respondo con sinceridad. 

    De nuevo unos segundos de silencio, solo interrumpidos por el atronador latido de mi corazón, que bombea frenético. 

    —Yo estoy contigo —afirma Alana con ojos brillantes. 

    —¿Vio? —pregunto mirándola. Ella alterna su mirada entre Alana y yo y se pasa las manos por la cabeza con nerviosismo. 

    —Pero vamos a ver, en el caso de que dijese que sí, ¿no os dais cuenta de que ni siquiera sabemos a quién pertenece ese sitio, o si tenemos alguna posibilidad de que nos lo vendan? Más importante todavía, ¿os habéis parado a pensar cómo vamos a pagar todo eso? No solo la propiedad en sí, que imagino que ya será un dineral. ¡Es que estamos hablando de una reforma completa! ¿De dónde se supone que vamos a sacar el dinero? —pregunta ella mirándonos como si se nos hubiese ido completamente la cabeza. 

    —Ahora mismo lo único que importa es saber si estás con nosotras, el resto paso a paso. 

    Violeta bufa y cruza los brazos sobre su pecho. Me mira fijamente a los ojos y leo en ellos el momento exacto en que cede. 

    —¡Está bien, estoy con vosotras! —afirma finalmente—. ¡Pero sigo sin saber cómo demonios lo vamos a hacer! 

    —Lo primero es averiguar con quién tenemos que hablar para comprar la casa e informarnos de si está dispuesto a venderla y cuánto pide por ella. Mica dijo que conoce al propietario, podemos preguntarle a ella. En caso de convencerle, necesitaremos planos de la casa para decidir cómo vamos a reformarla, ya que según lo que hagamos, necesitaremos una u otra cantidad de dinero. Todas tenemos algo ahorrado, pero obviamente no va a ser suficiente, por lo que tendremos que solicitar un préstamo bancario. Estudiaré cuáles son las mejores condiciones que podemos conseguir. 

    Ellas asienten. 

    —¡Me encantaría dirigir mi propia cocina! —suspira Violeta con aire soñador cada vez más animada—. ¿De verdad creéis que lo lograremos? —pregunta con la duda asomando por sus preciosos ojos. 

    —Estoy segura de que juntas vamos a crear algo especial y único —respondo sonriendo, y lo digo completamente en serio. Soy consciente de que no será fácil, pero nunca he estado más segura de algo en toda mi vida y tengo la certeza de que las tres juntas lo lograremos. 
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    La sobremesa se ha alargado; cuanto más hablábamos sobre el tema, más nos emocionábamos y éramos incapaces de parar. Pero finalmente aquí estamos, entrando de nuevo en el picadero y dirigiéndonos hacia la casa. Tengo muchísimas ganas de saber cómo se encuentra la cachorrita y también de ver a Mica para comprobar si ya está más animada. 

    Al pasar por los establos vemos a Alex cepillando a uno de los caballos. Miro a mis amigas y sé que ellas piensan lo mismo que yo. Caminamos hasta donde se encuentra él, quien al oírnos llegar nos mira apretando la mandíbula, sin cesar un solo instante de cepillar al animal. 

    —Alex —pronuncio su nombre para intentar captar su atención, pero él ni se inmuta—. Queremos pedirte perdón —me disculpo—. Tú nos ayudaste cuando estábamos en apuros y nosotras te lo agradecimos sacando conclusiones precipitadas sobre ti y juzgándote sin apenas conocerte. Lo sentimos mucho. 

    Espero unos segundos para ver su reacción. Él aprieta el cepillo con más fuerza, pero no dice nada. 

    —Lo único que queríamos era ayudar a Mica, pero debimos informarnos mejor antes de emitir un juicio sobre ti —lo intenta también Violeta—. Nuestra intención era buena, pero está claro que nos equivocamos, y de verdad que lo sentimos. 

    Alex frunce el ceño. Parece todavía más enfadado que antes, está claro que no piensa ponérnoslo fácil. 

    —Si nos dejas, nos encantaría empezar de cero —insisto sonriéndole. 

    Sin ni siquiera mirarnos, dirige al caballo a uno de los prados y después se encamina hacia la casa. Nosotras le seguimos. 

    —Pues nada, él mismo. Será estúpido, ni se digna a contestarnos —susurra Alana molesta. 

    —Tiene todo el derecho a estar enfadado y lo sabes, así que contrólate —le recuerdo en voz baja. 

    La conozco, es orgullosa y que la ignoren cuando está disculpándose… No le está haciendo gracia. Ella pone los ojos en blanco y cruza los brazos sobre el pecho, pero no dice nada más. 

    Alex entra en la casa y, tras quitarse las botas, se dirige al salón con chimenea en el que estuvimos el día anterior. Nosotras vamos detrás en silencio. 

    Mica está leyendo sentada en uno de los sillones, su mirada se ilumina en cuanto nos ve y sonríe, pero su sonrisa se desvanece en cuanto repara en el gesto serio de su hermano. 

    —Nos encantaría que nos dieses una oportunidad para compensarte —digo con voz conciliadora. 

    —Habla por ti —protesta Alana en voz baja. 

    Solo es necesario eso, escuchar la voz de Alana, y todas vemos cómo la espalda de Alex se pone rígida, aprieta los puños hasta que sus nudillos se vuelven casi blancos y, con una lentitud pasmosa, se gira. Sus ojos enfurecidos se clavan en mi amiga, que sostiene su mirada con altivez. 

    —¡Un maltratador! ¡Me habéis acusado de ser un puto maltratador! —nos culpa avanzando un paso hacia nosotras. Se pasa las manos por el pelo con nerviosismo y su boca se convierte en una fina línea—. ¿Cómo habéis podido pensar algo así de mí? ¡Cualquiera que pega a una mujer, cualquiera que se atreve a maltratar a otra persona no es más que un cobarde, y os aseguro que yo no lo soy! 

    —Nos equivocamos y ya te hemos pedido perdón por ello. Si aceptas nuestras disculpas, bien; si no, tú mismo. Te aseguro que no me va la vida en ello —replica Alana con una voz falsamente tranquila. Los ojos de mi amiga echan fuego, la conozco y sé que está a puntito de perder el control. 

    —¿¡Pero tú quién te crees que eres, princesita de ciudad!? —Su voz destila amargura. Avanza un paso más hacia Alana, quien lejos de amilanarse, avanza otro hacia él, de manera que quedan a escasos centímetros el uno del otro. 

    Ambos se retan con la mirada midiendo sus fuerzas, desafiándose. Es como estar viendo a dos leones hambrientos a punto de atacar sin saber cuál de ellos se tirará primero al cuello del otro. 

    —Alguien que no se deja achantar por un marrullero de poca monta como tú —mi amiga escupe las palabras una a una. 

    Él arquea las cejas. Alana está tan alterada, que estoy segura de que no lo ha percibido, pero yo sí he visto la expresión de dolor que ha cruzado por el rostro de Alex durante unas milésimas de segundo. Evidentemente, las palabras de mi amiga le han afectado más de lo que le gustaría admitir. 

    —No eres más que una egocéntrica y una maleducada incapaz de reconocer que ha metido la pata —la acusa él. Su voz fría contrasta con el calor que desprende su mirada. 

    —¿Yo maleducada? —Mi amiga se echa a reír con insolencia—. ¿Y eso me lo dice un cavernícola prehistórico sin modales como tú? —grita ella—. ¿De verdad te sorprende tanto que pensásemos que tú eras el que maltrataba a Mica? ¿Te has mirado en algún espejo últimamente? —añade incapaz de frenarse. 

    Mica ahoga un grito mientras se lleva la mano a la boca. Yo miro a mi amiga sorprendida de que algo tan hiriente y cruel haya salido de sus labios y, por la cara que pone, me doy cuenta de que es consciente de que se ha pasado, pero está demasiado enfadada, demasiado alterada y, sobre todo, es demasiado orgullosa como para dar marcha atrás y disculparse. 

    Alex la mira fijamente. Su gesto ha mutado por completo, ya no se ve fuego en sus ojos, que se han vuelto fríos y distantes. La rabia ha desaparecido de su cara dando paso a la más absoluta indiferencia. La mira de arriba abajo y se inclina ligeramente sobre ella. 

    —Cuando una mujer grita porque yo le pongo una mano encima, te aseguro que siempre es de placer, no de dolor —asegura con voz profunda y ronca—. Aunque entiendo que tú no lo comprendas, ya que dudo que alguien quiera hacer disfrutar o sea capaz de hacerlo con una mujer tan siesa, fría y agria como tú, que resulta tan poco atractiva y apetecible para cualquier hombre como una patada en los huevos —sentencia dejando a Alana sin palabras. Esta parpadea un par de veces, pero es incapaz de responder, por lo que Alex pasa por su lado sin ni siquiera mirarla y se va. 

    —Cariño, ¿estás bien? —pregunta Violeta acercándose a ella y abrazándola. Yo me acerco también a ellas seguida de Mica. 

    Alana nos mira visiblemente dolida. 

    —Es un estúpido pretencioso —se limita a decir. 

    —En su defensa tengo que decir que tú no te has quedado atrás —susurra Mica bajando la mirada. Es evidente que no quiere atacar a Alana, pero Alex es su hermano. 

    —Lo sé —admite finalmente Alana después de unos segundos—. Lo que está claro es que Alex y yo no nos entendemos, así que cuanto más lejos el uno del otro estemos mucho mejor —afirma mi amiga para dar el tema por zanjado. 
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    Capítulo 9 

      

      

      

      

    —Vamos, bonita, tienes que ayudarme un poco —pido entre susurros acariciando con ternura la cabeza de la cachorrita que, tumbada en la mesa exactamente en la misma posición en que la dejamos por la mañana, se niega a probar una sola gota de la leche que intento darle con una jeringuilla mientras las demás preparan la cena fuera—. Venga, haz un esfuerzo, solo unas gotitas y te prometo que te dejo tranquila —intento de nuevo. 

    —¿Necesitas ayuda? 

    Me giro hacia la puerta y me encuentro con la intensa mirada de Teo que, apoyado en el marco, me observa con una sonrisa que me hace contener el aliento asomando a sus labios. Está guapísimo. Vestido con unos sencillos vaqueros y una camisa negra remangada a la altura del codo es la viva imagen de la sensualidad. Lo miro a los ojos y me siento atrapada por ellos, tardando unos segundos de más en responder. 

    —Sí, gracias. Es que no consigo que coma nada —me lamento. Él asiente y, sin apartar en ningún momento sus ojos de los míos, se acerca y toma asiento a mi lado. 

    —Veamos cómo va esto —dice sin dejar de sonreír. Comprueba el estado del suero—. Esto ya está —afirma inclinándose un poco para retirar con sumo cuidado la vía de la pata de la perrita. Al hacerlo, la distancia entre nosotros se reduce, su brazo roza el mío y ese simple e insignificante contacto hace que por segunda vez desde que lo conozco una descarga eléctrica recorra todo mi cuerpo. Aspiro su olor, un aroma fresco y cítrico que me embota los sentidos logrando que cientos, miles de mariposas revoloteen en mi estómago. 

    Por cómo cambia la expresión de su rostro, sé que él también lo ha sentido. Sus ojos buscan de nuevo los míos y, cuando ambos se encuentran, me pierdo en su mirada, que parece volverse más profunda, más intensa, más oscura y más hechizante, hipnotizándome por completo y, por inexplicable que pueda parecer, me siento conectada a él. Su gesto es serio, cualquier rastro de sonrisa se ha borrado de sus labios. Instintivamente me muerdo el labio inferior como siempre que estoy nerviosa; sus ojos rompen el contacto con los míos para descender hasta mi boca antes de volver a atraparlos. El ambiente se vuelve denso a nuestro alrededor. Teo alza su mano y la acerca lentamente a mi mejilla; yo lo miro incapaz de pestañear, de mover un solo músculo. Mi piel hormiguea de anticipación ansiando el roce de sus dedos. 

    —¡Teo, creía que no trabajabas esta tarde! —La alegre voz de Mica nos sobresalta a ambos rompiendo el hechizo del momento. 

    Él deja caer la mano, sobresaltado, y se remueve incómodo en el taburete, pero la mira y de nuevo sonríe. Yo bajo la mirada para ocultar el rubor que estoy segura de que cubre mis mejillas. Mica nos mira divertida y, por cómo lo hace, estoy segura de que nos ha visto. 

    —¿Cómo va la perrita? —pregunta finalmente. 

    —Todo parece estable —responde Teo. 

    —Todo menos que no he conseguido que coma nada —protesto dejando escapar un suspiro de frustración—. No sé, igual no soy la persona indicada para hacer esto —expongo mis dudas. Mica y Teo se miran entre sí. 

    —Lo eres —afirma él con una seguridad aplastante mirándome con dulzura—. ¿Quieres saber por qué lo sé? —pregunta sin apartar sus ojos de los míos. Incapaz de responder, asiento con la cabeza. 

    —Porque pase lo que pase, a partir de ahora tú ya le has dado a esta cachorrita lo más importante de todo: una segunda oportunidad. Estaba condenada y tú la has salvado, le has devuelto la vida que otros habían decidido quitarle. 

    Siento un nudo en la garganta y me obligo a tragar para deshacerlo. 

    —Teo tiene razón, estoy segura de que las dos estaréis bien. Creo firmemente que todo en la vida sucede por algo, y me parece que esta perrita estaba predestinada a que tú la encontrases —asegura Mica. 

    —Yo no creo demasiado en esas cosas, en mi opinión cada uno forja su destino con cada paso que da —la contradigo negando con la cabeza. 

    —De igual modo fueron tus pasos los que os unieron —afirma ella encogiéndose de hombros—. Llámalo como quieras, lo único que sé es que vosotras dos —dice señalándonos a ambas—, debéis estar juntas. 

    —Voy a enseñarte un pequeño truco —dice Teo guiñándome un ojo. 

    Veo cómo se echa unas gotas de leche en un dedo y lo acerca al hocico de la perrita humedeciéndolo con ellas. A continuación, se echa unas pocas más y repite la operación, esta vez acercando el dedo a su pequeña naricita sonrosada. La cachorrita permanece quieta. Durante unos segundos parece que no va a hacer nada, pero entonces, saca su lengüita y se relame con ella el hocico que previamente Teo ha humedecido con leche. 

    —Prueba ahora —sugiere él guiñándome un ojo de nuevo. 

    Lo miro y, haciéndole caso, le acerco la jeringuilla nuevamente al hocico y, para mi sorpresa y alegría, comienza a beber. Contengo el aliento hasta que la jeringuilla queda vacía y, una vez esto sucede, lo miro maravillada con la boca y los ojos abiertos como platos y, emocionada, me lanzo a sus brazos con efusividad. 

    —¡Mil gracias! ¡No me lo puedo creer! —grito exaltada y encantada. 

    Teo se echa a reír. Es una risa masculina y profunda que caldea cada parte de mi cuerpo. Sus brazos me rodean devolviéndome el abrazo y de nuevo siento esa electricidad que provoca en mí y que me recorre desde la cabeza hasta la punta del dedo gordo del pie. Pero esta vez no se trata de algo sutil, no; esta vez es una descarga en toda regla. ¡Vamos, que ríete tú de Fenosa! Ahora mismo yo solita podría iluminar el pueblo entero. 

    Al darme cuenta de lo que acabo de hacer, me separo enseguida, completamente avergonzada y roja como un tomate. 

    —Un placer —responde él sonriendo. Estoy segura de que esas palabras llevan doble sentido. 

    —Ya que estás aquí, quédate a cenar —ofrece Mica mirándonos a ambos con ojos brillantes—. Hay pizza, la estamos haciendo en el horno de leña de fuera. 

    —Imposible resistirme a tal ofrecimiento —contesta Teo, ante lo que Mica se echa a reír divertida y nos hace un gesto para que la sigamos. 
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    Mica, Alana, Violeta, Teo y yo llevamos casi dos horas sentados en la mesa de madera del porche trasero degustando unas deliciosas pizzas entre charlas, risas y anécdotas. Estamos a gusto y eso se nota, por ello el tiempo está pasando ante nuestros ojos sin que apenas nos demos cuenta. 

    La única que parece algo incómoda es Alana, quien de vez en cuando lanza preocupadas miradas furtivas a nuestro alrededor, inquieta por toparse de nuevo con Alex. Este, sin embargo, no se ha acercado a nosotras desde su último enfrentamiento con ella y, a decir verdad, lo agradezco; dudo que estemos preparados para soportar dos asaltos en tan breve espacio de tiempo. 

    —¡No tenéis idea de cuánto os voy a echar de menos cuando volváis a Madrid! ¡Ojalá podamos volver a vernos pronto! —suspira Mica con tristeza. 

    Nosotras nos miramos y una sonrisa asoma a mis labios. 

    —Quizás nos veamos antes de lo que crees —anuncio con un brillo divertido en los ojos. 

    —¿A qué te refieres? —pregunta ella mirándome sorprendida. 

    —Estamos pensando en quedarnos a vivir aquí —anuncia Violeta, incapaz de contenerse. 

    —¿En serio? —pregunta Teo, que ha estado pendiente de la conversación, alzando las cejas sorprendido. 

    —¿De verdad? ¡Eso sería increíble! —grita una exaltada Mica poniéndose en pie de un salto y comenzando a dar saltitos mientras aplaude feliz. 

    —Sí, si lo que queremos hacer sale bien. Pero todavía no hay nada seguro —afirmo mirando sonriente a Alana y a Violeta. 

    —Explícate porque no entiendo nada —exige Mica dejando de aplaudir. Permanezco en silencio unos segundos buscando las palabras adecuadas. 

    —Queremos comprar la casa abandonada del bosque y reformarla para convertirla en un hotel —suelto de golpe dejándolos a ambos mirándonos con la boca abierta. 

    Sin darles tiempo a decir nada, comienzo a explicarles lo mismo que horas antes, en la taberna de Adelina, expuse a mis amigas. Mientras, ellos me escuchan atentamente. 

    —Esa es la idea —concluyo—, pero todo está en el aire, ya que ni siquiera sabemos quién es el propietario, ni si habría alguna posibilidad de que nos la vendiese —afirmo frunciendo el ceño. 

    —Ni si en caso de estar dispuesto a hacerlo, la cantidad que pediría por la propiedad sería demasiado alta —añade Violeta. 

    —Bueno, quizás yo pueda ayudaros con lo de localizar al propietario. —Sonríe Mica visiblemente emocionada segundos después. 

    —Lo sé, de hecho teníamos pensado preguntarte porque cuando estuvimos en la casa dijiste que lo conocías —afirmo. 

    —Sí, y vosotras también —asegura ella sonriendo. 

    —¿De verdad? ¿Y quién es? —Siento el corazón latiendo contra mi pecho a toda velocidad y rezo mentalmente por que el propietario no sea Alex, ya que estoy segura de que lo que menos le apetece a él ahora mismo es tenernos cerca, por lo que ni loco nos vendería la casa en caso de ser así. 

    —Lo tenéis delante —confirma ella con una sonrisa de oreja a oreja volviéndose hacia Teo. 

    Las tres lo miramos sorprendidas. Solo entonces me doy cuenta de que está pálido y de que ha permanecido callado desde que empecé a contar mis planes. Su mirada se encuentra con la mía y la aparta rápidamente, pero no antes de que pueda ver toda la tristeza que albergan sus ojos. Aprieta la mandíbula con fuerza y cierra los puños encima de la mesa. Está incómodo, inquieto, y se le ve serio, muy serio, demasiado. 

    —Tengo que ir a ver algo en las cuadras antes de irnos. Si estáis listas en cinco minutos, os acerco al pueblo. Que Mica os deje una toalla para envolver a la perrita. Os daré unas muestras de leche para recién nacidos y jeringuillas para que se la deis —dice levantándose de la mesa y alejándose con rapidez. 

    Cuando ya se ha distanciado lo suficiente, Mica suspira con resignación. 

    —El tema de la casona no es fácil para él —explica negando con la cabeza. 

    —¿Por qué? —pregunta Violeta extrañada mientras yo continúo con los ojos clavados en la espalda de Teo, incapaz de dejar de mirarlo. 

    —Eso no me corresponde a mí contároslo. —Sonríe ella con tristeza. 

    Poco tiempo después, vamos de camino hacia Cudillero con Teo, quien no ha vuelto a decir una sola palabra. Yo voy sentada delante sosteniendo con cuidado a Piruleta (así hemos decidido llamar a la perrita en honor a la forma de su nariz, que nos recuerda a una piruleta de esas con forma de corazón de toda la vida, de las que nos comíamos cuando éramos pequeñas), envuelta en la toalla que Mica nos ha prestado, y las chicas van detrás. De vez en cuando miro a Teo de reojo para intentar vislumbrar algún tipo de reacción. Me encantaría saber qué está pensando, pero él permanece impasible, completamente absorto en lo que sea que le esté pasando por la cabeza, agarrando el volante con ambas manos como si le fuese la vida en ello. No nos ha mirado ni una sola vez desde que subimos en la moderna furgoneta. 

    —Estamos en un hotel de la plaza de la Marina —indico una vez llegamos al pueblo sin necesidad de que me lo pregunte. 

    Él se limita a asentir con la cabeza y pone rumbo hacia la plaza. 

    No tardamos más de un par de minutos en llegar y no sabemos muy bien qué hacer, si decir algo o si bajarnos directamente sin decir nada. Está claro que no tiene ganas de hablar y no queremos incomodarlo, pero tampoco pretendemos parecer unas maleducadas. Las tres permanecemos calladas unos segundos, cruzo una mirada con las chicas y finalmente, viendo que él continúa con la vista fija al frente y que no parece tener intención de despedirse siquiera, decidimos que lo mejor es dejarlo solo. 

    —Gracias por traernos —me despido abriendo la puerta del copiloto para bajarme mientras mis amigas hacen lo propio atrás. 

    —Espera. —Me retiene Teo, que parece reaccionar de repente, agarrándome la muñeca con firmeza cuando ya tengo un pie en el suelo—. ¿Puedes quedarte unos minutos? —pregunta nervioso. 

    De nuevo cruzo una mirada con Alana y Violeta y asiento. 

    —Claro. 

    Vuelvo a sentarme, espero a que Alana llegue a mi lado y le entrego a Piruleta antes de cerrar la puerta despacio. Mis amigas se alejan camino del hotel. 

    Una vez estamos solos, él vuelve a mirar de nuevo al frente y durante unos eternos minutos permanece callado. Su mano continúa alrededor de mi muñeca provocándome un hormigueo en la piel. Intento contenerme para darle el tiempo y el espacio que obviamente necesita, pero al final termino removiéndome incómoda en el asiento. 

    El gesto parece devolverle al mundo real. 

    —¿Por qué quieres montar un hotel en la casa del monte? Está abandonada y se cae a pedazos, costará un dineral rehabilitarlo —pregunta directamente. 

    —Lo sé —admito—. Me dedico precisamente a buscar la rentabilidad de diferentes negocios. Estoy acostumbrada a valorar pros y contras, a estudiar posibilidades de mercado, estadísticas... Así que tengo claro que esto va a ser difícil. Si este mismo negocio me lo plantease uno de mis clientes, le recomendaría que no lo llevase a cabo. —Me quedo callada unos segundos sopesando mis propias palabras. 

    —¿Entonces? —me apremia él. 

    —También sé que, a pesar de ser difícil, va a salir bien. Tiene que salir bien —afirmo con rotundidad. 

    Ahora es él quien parece estar estudiando mis palabras. 

    —Eso no explica lo que te he preguntado. Si queréis montar un hotel, estoy seguro de que encontrareis por la zona más de un lugar en mejor estado que os costaría mucho menos echar a andar. ¿Por qué precisamente la casa del monte? —insiste Teo. 

    Mis ojos se encuentran con los suyos y las emociones encontradas que veo en ellos me conmueven y abruman a la vez. Él bucea en los míos buscando respuestas, intentando comprender lo que ni siquiera yo entiendo. Pero estoy segura de que su pregunta no es una pregunta al azar, es importante para él y necesito ser sincera. 

    —No estoy segura de poder explicártelo con palabras —admito—. Simplemente sé que tiene que ser ahí porque esto me lo dice —digo poniendo la mano que tengo libre sobre mi corazón—. Hace unos años cometí un error, un error muy grave —explico dejando escapar un suspiro mientras mi mente vuela al pasado—. Y por ello perdí a una persona de la que estaba muy enamorada. —Instintivamente bajo la mirada, pero me obligo a levantarla de nuevo para mirarlo a los ojos—. Eso me devastó, perderlo fue terrible, pero saber que yo y únicamente yo había sido la culpable de no tenerlo en mi vida fue todavía peor. Una parte de mí murió. —Sonrío con tristeza—. Comencé a castigarme, me torturaba por lo que había hecho y digamos que poco a poco cambié y me convertí en alguien que no tenía nada que ver conmigo. Cada vez me sentía más perdida, más agotada, más fuera de lugar, pero cuantas más llamadas de alerta me daba mi cuerpo, más me presionaba a mí misma, hasta que hace unos días algo reventó dentro de mí y terminé en el hospital. Me sentía perdida, Teo, muy perdida y terriblemente desgraciada. —Mis ojos se llenan de lágrimas y los suyos se vuelven más profundos e intensos al escuchar mis palabras. Teo acaricia con suavidad la cara interna de mi muñeca para infundirme valor. Ese simple gesto, tan sencillo y sutil que apenas es imperceptible, lo remueve todo en mi interior—. Esta mañana, en cuanto puse un pie en esos jardines y me senté en el columpio del porche, por primera vez en años sentí que estaba viva y que de nuevo volvía a ser yo. Me sentí libre, era como si acabase de salir de una cárcel que yo misma me había impuesto. Por primera vez en mucho tiempo respirar dejó de doler y me sentí en casa; no tuve ninguna duda de que ese era mi lugar, de que ahí es donde quiero estar —afirmo dejando que una lágrima resbale por la mejilla sin molestarme en ocultarla—. Te parecerá una locura, pero fue como si la casa estuviese hablándome, como si estuviese diciéndome que ese es mi sitio; como si estuviésemos conectadas —confieso con la voz quebrada por la emoción. Él me mira con tanta fuerza e intensidad, que me hace estremecer. 

    —Tenías que quererlo mucho —afirma. 

    —Muchísimo, pero fui una ingenua. Me dejé convencer y lo engañé. Cuando vi la mirada de dolor y odio en sus ojos…. —Niego con la cabeza cerrando con fuerza los ojos al recordar ese momento—. Cuando me dejó, cuando salió de mi vida, creo que mi esencia, mi fuerza y mis ganas de vivir se fueron con él. Hoy, cuando estuve en esa casa, volví a sentir esas ganas de vivir que había perdido —intento que comprenda cómo me siento—. ¿Sabes qué fue lo peor? Ni siquiera era consciente de mis actos cuando me estaba liando con ese tío. Un tiempo después me enteré de que un compañero de trabajo me había echado algo en la copa porque había hecho una apuesta para acostarse conmigo. Él gano la apuesta, yo lo perdí todo. —Lo miro estudiando su reacción—. Pero, si como dice Mica, todo pasa por algo, quizás eso tenía que pasar para traerme hasta aquí. —Sonrío—. Te juro, Teo, que no me veo en ningún otro sitio que no sea esa casa. Pero aun así es tuya, y tanto las chicas como yo entenderemos perfectamente que no quieras vendérnosla —digo con sinceridad. Él continúa estudiándome durante unos segundos y suspira con resignación. 

    —Esa casa era de mis abuelos. —Si yo hace unos minutos he volado al pasado, la nostalgia que denota su voz me deja claro que él lo está haciendo ahora—. Mi hermana Mar y yo pasábamos allí cada verano, cada Semana Santa y cada Navidad con ellos y nos encantaba. Nos sentíamos libres, felices… Era sin duda nuestro sitio preferido en el mundo entero, nuestro refugio, ese lugar al que sabes que pase lo que pase siempre podrás volver. —Su expresión es tan triste que se me encoge el corazón—. Cuando mis abuelos murieron, mi hermana y yo heredamos la casa. Mis padres siempre han vivido en la ciudad, esto nunca les gustó y, si cuando mis abuelos vivían apenas venían por aquí, una vez murieron no quisieron saber nada más de este sitio, así que Mar y yo nos trasladamos juntos a vivir aquí. Por entonces yo estaba liadísimo empeñado en montar mi propia clínica y eso casi no me dejaba tiempo para nada más. Mi hermana estaba estudiando Administración y Dirección de Empresas y cuando terminó la carrera se le ocurrió exactamente la misma idea que a ti: convertir nuestra casa en un pequeño hotel. Mar estaba enamorada de ese lugar, lo amaba con todo su corazón —recuerda sonriendo con cariño—, y por eso quería dar la posibilidad a otras personas de disfrutar y amar tanto esa casa como lo hacíamos nosotros. Al principio me pareció una locura, pero la veía tan ilusionada con el proyecto, que no pude decir que no, y cuando me quise dar cuenta, ya habíamos empezado la reforma de lo que entre nosotros llamábamos cariñosamente “El sueño de Mar”. —La ternura de su voz, el cariño con el que habla de su hermana y la soledad que veo en sus ojos me hacen entender que la historia no va a tener un final feliz. Como si pudiese leerme la mente, su gesto se vuelve duro y contengo la respiración rezando por estar equivocada. 

    —¿Qué pasó después? —pregunto con un hilo de voz. 

    —Que el sueño se convirtió en pesadilla. —Le escucho y mis temores se confirman—. Una mañana, cuando ella salía de hacer la compra, un borracho se saltó un semáforo, subió el coche a la acera y se la llevó por delante. Murió en el acto. —Aprieta la mandíbula intentando contener las lágrimas, pero no lo consigue y estas brotan de sus ojos arrastrando con ellas el dolor, un dolor que se me clava en el pecho como el peor de los puñales. Con la mano que tengo libre acaricio su mejilla con suavidad; él cierra los ojos al sentir el roce de mis dedos sobre su piel húmeda y salada y exhala con lentitud—. Solo tenía veinticuatro años, tenía toda la vida por delante y un desgraciado se la arrancó de golpe. —Su voz y sus palabras encierran toda su angustia y resentimiento. Le miro y busco palabras de consuelo, pero enseguida me doy cuenta de que no las voy a encontrar porque sencillamente no las hay. No existe consuelo posible para algo así. 

    Él intenta tranquilizarse y, cuando por fin parece algo más calmado, continúa hablando: 

    —Cuando murió, al principio intenté permanecer en la casa, te juro que lo intenté, pero era demasiado doloroso estar allí sin Mar, ya que todo me recordaba a ella. Las flores de madreselva que ella misma había plantado en el porche siendo tan solo una niña conseguían cortarme la respiración cada vez que su fragancia llegaba hasta mí. Salía al jardín y me parecía escuchar su risa entre los rosales, la veía nadando en la piscina o leyendo delante de la chimenea del salón. Al principio pensaba que con los días el dolor se haría más llevadero, pero eso no sucedió. Todo lo contrario, cada vez era más difícil para mí permanecer allí y finalmente decidí cerrarla con todos sus recuerdos y no volver a ella nunca más. Sé que no fue lo más valiente por mi parte, muchas veces me he dicho a mí mismo que debería haber terminado la reforma que Mar comenzó, pero no fui capaz; no pude. Esto fue hace ocho años y nunca más he vuelto a poner un pie allí —termina su explicación. 

    —Ella fue quien plantó la madreselva —lo digo más para mí misma que para él, pero mis palabras llaman su atención y me mira extrañado—. Es mi planta favorita. Yo también la planté siendo niña en el jardín de mi abuelo, me encantaba su fragancia; todavía lo hace —aclaro. 

    —¿Recuerdas que me has dicho que sentiste que la casa te decía algo? ¿Que te sentiste como conectada a ella? —pregunta con una sonrisa y yo asiento—. La verdad es que no me extraña. Mar siempre decía que ese lugar era único y especial, que tenía una belleza capaz de curar un alma rota. 

    —Mar tenía razón —afirmo mirándolo con tristeza—. Ahora todavía entiendo mejor que quieras quedarte con la casa. Sé lo especial que es para ti. —Mis palabras lo cogen por sorpresa y me mira fijamente a los ojos. 

    —En realidad te equivocas, estoy dispuesto a vendérosla. —Lo miro con los ojos abiertos como platos, incapaz de asimilar sus palabras—. Creo que es el mejor homenaje que puedo hacerle a Mar. Al fin y al cabo, ella me daría un buen tirón de orejas y probablemente también una patada en el culo si viese el estado en el que se encuentra ahora su adorada casa, y tu proyecto no es otro que hacer lo que ella siempre quiso y no pudo, así que no veo cómo puedo negarme —explica con una sonrisa genuina y sexy que prende una llamita en mi interior que me esfuerzo por ignorar. 

    Emocionada, me lanzo a sus brazos por segunda vez en unas horas. ¡Y por supuesto, en cuanto lo hago me doy cuenta de que es mala idea! Muy mala idea, ya que, si lo que pretendía era ignorar lo que su sonrisa provoca en mí, ahora, al sentir sus fuertes brazos rodeándome, cada hormona de mi cuerpo está bailando la Macarena y la llamita se convierte en un fuego que amenaza con quemarme entera. 

    —Es el acto más generoso que he visto hacer a nadie en mucho tiempo, no sabes lo que significa para mí. —Carraspeo intentando que mi voz suene normal. Obviamente, no lo consigo, y menos cuando siento su cálido aliento acariciando mi oreja y haciéndome estremecer. Cierro los ojos con fuerza. No recuerdo la última vez que me sentí así, y la verdad, no sé si quiero hacerlo. 

    —En el fondo no es un acto desinteresado —susurra con la voz algo ronca—. Porque quiero que te quedes —afirma con seguridad. 

    Escucho sus palabras y al fuego que ya sentía se une un deseo que crece por momentos. Mis hormonas, esas que hace un momento estaban revolucionadas al son de la Macarena, ahora están bailando la Macarena, el Aserejé y la Bomba a la vez. La sensación me asusta, más que asustar me aterra y, con un movimiento demasiado brusco y evidente, me separo de él. Siento cómo las mejillas me arden y desvío la mirada avergonzada. Teo busca mis ojos, pero yo esquivo los suyos. De repente la temperatura del coche parece haber subido treinta grados de golpe. Tengo calor, mucho calor; tanto, que comienzo a agobiarme y, con manos temblorosas, abro la puerta intentando buscar un poco de aire. Él intenta ocultar la sonrisa de satisfacción que mi reacción le provoca, pero a duras penas lo consigue y eso me avergüenza todavía más. 

    —Solo tengo una condición —añade intentando parecer serio para reclamar mi atención de nuevo. 

    —¿Cuál? —pregunto girándome hacia él mientras intento aparentar una calma que estoy muy lejos de sentir. 

    —Me gustaría que contrataseis a Mica para arreglar y preparar los jardines. Necesita una oportunidad y te aseguro que tiene muchísimo talento. 

    Un sentimiento cálido se extiende por mi pecho. Lo miro, lo miro a los ojos, en parte conmovida por la preocupación que veo en ellos al hablar de Mica, y en parte preocupada por todo lo que me provoca. Nadie había despertado estas sensaciones en mí desde que Guille me dejó, y no tengo claro que quiera o sea buena idea sentirlas. De repente el espacio entre nosotros se me antoja muy pequeño. Necesito salir de aquí, poner distancia, escapar y, sin embargo, soy incapaz de dejar de perderme en esos intensos ojos grises. 

    —Me parece una gran idea, dalo por hecho —consigo decir antes de romper por fin el embrujo de sus ojos sobre los míos y salir del coche de manera precipitada—.Creo que debería ir a hablar con Violeta y Alana para decírselo. ¡Se van a poner locas de contentas! —intento justificar mi exagerada reacción, a pesar de que los dos tenemos claro que no es ese el motivo de mi huida. Teo ya no disimula su sonrisa. 

    —Voy a hablar con el abogado para que prepare todos los documentos y, si os parece, en un par de días podemos firmar y la casa será toda vuestra. 

    Yo, incapaz de articular una sola palabra más, asiento y me despido con la mano, doy un par de pasos y finalmente echo a correr hacia el hotel. La necesidad de control y el miedo a lo que Teo provoca en mí me gritan a pleno pulmón que debería marcharme de aquí a toda prisa, pero algo en mi interior me exige que me quede. 

    ¡Toda nuestra! Sus palabras se repiten en mi cabeza y suenan tan bien, que me cuesta creerlas. Mi sonrisa se amplía con la certeza de que al fin he encontrado mi sitio. Las tres lo hemos hecho y no puedo ser más feliz por ello. 
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    Capítulo 10 

      

      

      

      

    Cuatro meses después 

      

    Conteniendo la respiración, contemplo fascinada la fachada del que ya considero mi nuevo hogar y algo se remueve en mi interior. A duras penas logro mantener a raya la emoción y las lágrimas. 

    —¿No está mal, eh? —pregunta Alana con orgullo junto a mí. 

    —Me parece increíble que lo hayamos conseguido —susurro mirándola con cariño. 

    —Yo no tenía ninguna duda de que lo lograríamos —afirma Violeta a nuestro lado. 

    Las tres nos abrazamos y, desbordadas por la emoción, miramos de nuevo el hotel, nuestro hotel, el cual se alza orgulloso y espléndido ante nosotras cautivándonos de tal forma, que me parece imposible dejar de admirarlo. Durante unos segundos el resto del mundo parece desvanecerse, difuminarse a nuestro alrededor. Solo existimos nosotras y este lugar, nuestro lugar. 

    —¡Cuidado con esas flores! ¡Como a alguien se le ocurra destrozar alguna de mis gardenias, juro que le corto los pies! —grita Mica devolviéndome a la realidad mientras se acerca a nosotras sin quitarles ojo a los obreros que se afanan en retirar los últimos materiales. 

    Sonrío divertida al verlos esquivar con maestría las flores bajo la mirada atenta de mi amiga, que parece más que dispuesta a cumplir su amenaza. 

    Cierro los ojos e inspiro profundamente. Me siento tan feliz de estar aquí, que por momentos casi estoy tentada de pellizcarme para comprobar que todo esto es real y no un sueño. 

    Solo han pasado cuatro meses desde que firmamos el contrato de compraventa del hotel con Teo, quien por cierto, se portó de fábula con nosotras y, después de tasar la propiedad, nos propuso la posibilidad de ir dándole cada mes un cinco por ciento de los beneficios que obtengamos hasta cubrir el importe de la compra, en lugar de tener que pagarle en el momento de la firma para que así pudiésemos invertir todo el dinero que pedimos al banco en la reforma. 

    Eso, junto con lo que las tres aportamos de nuestras cuentas (que todo hay que decirlo, se han quedado más tiesas que una paloma en Moscú el día de Navidad), nos permitió contratar un equipo de veinte profesionales que no han parado de trabajar ni un solo día y, gracias a ello, a nuestro esfuerzo y a toda la ayuda que hemos recibido, por fin hoy nuestro pequeño hotel abrirá sus puertas. 

    Como digo, solo han pasado cuatro meses, pero han sido cuatro meses intensos y duros en los que ninguna de nosotras ha parado de trabajar. Hemos hecho casi de todo organizando tareas, ayudando a reunir el material, trasladando, limpiando, fregando, pintando, colocando muebles, ayudando con el jardín… Siento agujetas en partes del cuerpo que ni siquiera sabía que existían, estoy cansada como si acabase de correr un triatlón y tengo que admitir que por momentos el vértigo y la presión de saber que he sido yo la que ha metido a mis amigas en esto ha llegado a abrumarme. Pero a pesar de todo eso, no recuerdo haberme sentido tan feliz ni tan realizada como me siento ahora mismo en toda mi vida y, a juzgar por las sonrisas que exhiben mis amigas, estoy segura de que a ellas les ocurre exactamente lo mismo. 

    A ninguna se nos han caído nunca los anillos por trabajar duro y todas estábamos dispuestas a hacer lo que fuese necesario con tal de arañar días para poder abrir cuanto antes, así que Violeta, Alana y yo, junto con Mica, que ya es una más y no se ha separado de nuestro lado en ningún momento, hemos vivido, sentido y padecido cada paso que nos ha llevado a devolverle la vida a esta hermosa casa. Aunque para ser sincera, estoy completamente segura de que ha sido la casa la que en cierta forma nos ha devuelto la vida a nosotras. 

    —¿A qué hora llegará todo el mundo? —pregunta Violeta ansiosa. 

    —En una media hora. —Escucho que le responde Alana. 

    Media hora… En apenas media hora nuestro sueño, ese sueño por el que lo abandonamos todo, ese sueño al que nos hemos entregado en cuerpo y alma, se convertirá en realidad y no puedo estar más nerviosa, pero tampoco más satisfecha. Todo ha cambiado tanto en estos meses, que más que meses parecen haber transcurrido años. Y quizás las que más hemos cambiado hemos sido nosotras mismas. 

    Justo después de firmar el contrato las tres volvimos inmediatamente a Madrid; había mucho que organizar y queríamos hacerlo lo antes posible. Lo primero que hicimos fue constituir una Sociedad Limitada en la que las tres somos socias a partes iguales. Después, dejamos nuestros respectivos trabajos. Mi jefe se sorprendió cuando le conté mis planes, pero me dijo que si había alguien capaz de hacerlo esa era yo e incluso se encargó de recomendarme una empresa de la zona especializada en reformas integrales. Agradecí de verdad sus palabras y su ayuda y todavía hoy mantenemos el contacto. 

    A mi madre, verme tan emocionada por algo después de los últimos años le pareció sencillamente maravilloso y también recibí de ella apoyo, cariño y la promesa de estar presente el día de la inauguración. Mi hermana es un tema aparte. Ella, como era de esperar, se mostró completamente escandalizada ante la idea de que renunciase a mi trabajo y a mi vida por un “ataque de locura”. Su actitud no me sorprendió lo más mínimo; si hay una persona a la que le horrorice vivir alejada de la ciudad, esa es mi hermana. Se encargó bien de dejarme clara su postura deleitándome con una exhibición de lo más extensa de toda clase gruñidos y bufidos para demostrar su profunda desaprobación. Aguanté el chaparrón estoicamente y cuando decidió que había terminado, le di un beso en la mejilla y me fui. Nunca hemos estado demasiado unidas, por ello, pese a que sé que probablemente su opinión debería importarme… Lo cierto es que no lo hace. 

    Violeta dejó su trabajo en el restaurante y desde el mismo instante en que lo hizo se sintió más ligera. Según sus propias palabras, parecía haberse desprendido de un peso que la impedía avanzar. Ahora que es libre para crear y disfrutar de la cocina como siempre ha deseado, sus ojos vuelven a brillar con la misma pasión de siempre. Ante la idea de diseñar su propio menú, cada poro de su piel desprende felicidad y, si yo tengo ganas de abrir, desde luego ella no se queda atrás. 

    Alana ha sido sin duda la que peor lo ha pasado estos meses. Ella es por naturaleza la más inquieta de nosotras y su necesidad de hacer las cosas a buen ritmo, unida a su falta de paciencia, la han hecho quedarse sin uñas y subsistir a base de valerianas y tilas para evitar meter al equipo de la reforma más presión de la necesaria. Es todo lo contrario a mí y, sin embargo, no podría quererla más. 

    En el fondo creo que ese es precisamente uno de nuestros puntos fuertes, la forma en que nos complementamos. Yo soy la cabeza, organizada y meticulosa; Alana es el espíritu, fuerte y arrollador; y Violeta es el corazón y el sentimiento. Y las tres juntas formamos un tándem, un equipo. Equipo del que Mica ha entrado a formar parte con fuerza completándonos. Ella será la encargada de mantener el jardín y de prepararlo y engalanarlo para los diferentes eventos que planeamos organizar en él. 

    Mica es increíble y no podemos estar más orgullosas de ella. Más valiente que nadie a quien haya conocido antes, lucha día a día contra sus inseguridades y el miedo y, pasito a pasito, va consiguiendo poco a poco transformar a la chica frágil y triste que conocimos, en una mujer optimista, ilusionada y sonriente que quiere vivir y disfrutar de la vida. En una mujer que intenta con todas sus fuerzas alejar las sombras y el temor de su vida, conseguir mirar hacia delante y dejar atrás su pasado. No es fácil, pero estoy segura de que lo conseguirá y nosotras estaremos a su lado en cada paso del camino, ayudándola a levantarse cuando se caiga y dándole la mano cuando el miedo le impida seguir caminando. El juicio por el divorcio tuvo lugar dos meses después de la firma, por lo que Mica está ya oficialmente divorciada y a Fran, a pesar de que el juicio por malos tratos se celebrará en unos meses, le pusieron una orden de alejamiento de quinientos metros, así que Mica puede por fin intentar olvidar el pasado y mirar hacia el futuro. 

    —¡Piruleta, ven aquí ahora mismo! ¡Serás…! —grita Mica, que sale corriendo detrás de la Golden Retriever al verla correr entre los delicados rosales. 

    La perrita la esquiva con maestría y continúa corriendo por el jardín perseguida por Mica que, subida a sus zapatos de tacón, intenta alcanzarla sin resultado, tropieza y cae al suelo manchándose de barro. La perrita, consciente de que acaba de liarla, viene corriendo y se esconde tras mis piernas. 

    Miro a mi amiga, que se sacude el vestido molesta antes de venir hacia mí y, poniendo los brazos en jarras, mira enfadada a mi compañera canina. 

    La recorro de arriba abajo intentando contener la risa. 

    —No sabía que íbamos a incluir las peleas de barro dentro de las actividades del hotel —afirmo intentando no reírme. 

    —Muy graciosa, pero que muy graciosa —espeta ella poniendo los ojos en blanco—. Ahora, por culpa de Piruleta tendré que ir a cambiarme de ropa y no sé si me dará tiempo a estar lista antes de que llegue todo el mundo —protesta mirando acusadoramente a la perrita, que se acuesta en el suelo ocultando su cabeza con sus patas delanteras. 

    —No la riñas. Al fin y al cabo, hay gente que paga un dineral por rebozarse en barros. Piruleta te ha conseguido un tratamiento gratis —afirma Alana uniéndose a la conversación mientras acaricia cariñosamente la cabeza del animal—. ¿A que sí, chica? —le pregunta, a lo que la perrita responde intentando propinarle un lametón en la mano. 

    —No te preocupes, todavía faltan veinte minutos, tienes tiempo de sobra. Sube y cámbiate rápido —intento animarla. 

    No es habitual ver a Mica molesta y no podemos evitar que nos resulte gracioso, pero en realidad es una faena que la pobre se haya caído justo ahora. Ella resopla y se cruza de brazos al ver cómo malamente conseguimos disimular la risa, pero negando con la cabeza, finalmente echa a andar por el camino que conduce a la entrada principal para buscar algo que ponerse. La veo alejarse y no puedo evitar sonreír mientras la seguimos hasta el edificio. Ellas entran y yo me siento en el columpio del porche, sin duda mi sitio preferido, cierro los ojos e inspiro el olor de la madreselva que inmediatamente me calma. Hace apenas un mes que vivimos aquí y me siento unida a este lugar como si toda mi vida le hubiese pertenecido. La sensación es increíble, mágica y emocionante. 

    Los primeros tres meses tuvimos que vivir en Cudillero, pues el estado de la casa hacía que fuese imposible habitarla. Mica nos ofreció quedarnos en el picadero, pero Alana se negó en rotundo a encontrarse todos los días con Alex más de lo estrictamente necesario. Ambos siguen siendo como el agua y el aceite, lo cual es una tontería porque, una vez aclarado el malentendido inicial, y después de que tanto Violeta como yo nos disculpásemos con él, le hemos conocido mejor y puedo afirmar que es un hombre encantador y una buenísima persona. Además, ha estado viniendo prácticamente todos los días a echarnos una mano. Eso sí, en cuanto ambos se cruzaban en la misma habitación, si las miradas matasen, estos meses hubiésemos tenido más de un entierro porque a cabezotas a ninguno de los dos les gana nadie y, a pesar de que lo hemos intentado por todos los medios, no ha habido forma de conseguir que hiciesen la paces. Por ello, para evitar males mayores, Violeta y yo decidimos ceder y quedarnos en el pueblo. 

    Durante este último mes ya pudimos trasladarnos al ático de la casa, que dividido en cuatro habitaciones con sus correspondientes baños, y con un espacio común que utilizamos como sala de reuniones, es la zona que nosotras ocupamos. Las dos plantas intermedias las ocupan las habitaciones, todas ellas con baño incluido, y la inferior se distribuye entre la recepción, el salón, el restaurante y la cocina. 

    Suspiro una vez más volviendo al presente. Hoy comienza una nueva vida para nosotras y solo quiero vivirla, exprimirla y disfrutarla al máximo como si cada segundo fuese el último. 
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    —Muchísimas gracias a todos y todas por estar hoy aquí acompañándonos en este momento tan especial —comienzo a hablar intentando que mi voz suene lo más clara posible, a pesar de que los nervios me hacen temblar como una hoja. 

    Trago saliva con fuerza para deshacer el nudo que siento en la garganta, incapaz de ocultar la emoción que me embarga y, flanqueada en todo momento por Alana, Violeta y Mica, que no parecen mucho más tranquilas que yo, me dirijo desde el primer escalón del porche al gentío que aguarda en silencio, expectante a que demos por inaugurado el hotel. La fina copa de cava que sostengo con fuerza entre mis dedos baila peligrosamente mientras intento disimular el temblor de mis manos. Miro a todas las personas que ocupan el jardín delantero del hotel y de nuevo, como tantas veces me ha ocurrido en los últimos meses, me siento abrumada por el apoyo y el cariño que estamos recibiendo. 

    Mi madre y mi hermana, mi antiguo jefe, Alex, Teo, doña Adelina acompañada de sus nietos Dani y Pablo, amigos de Madrid, familia cercana, lejana, y más de medio pueblo se congregan delante de nosotras sin apartar sus ojos más que para lanzar alguna que otra mirada de admiración hacia nuestro pequeño hotel, que se alza orgulloso ante ellos en todo su esplendor. Observo a mi alrededor, miro a mis amigas, que me sonríen emocionadas y felices, y por centésima vez me repito lo afortunada que soy por estar aquí y, sobre todo, lo afortunada que soy por estar aquí con ellas. 

    Todo es tan bonito, tan mágico y tan especial, que parece sacado de un sueño. Hoy todo es perfecto y maravilloso, por eso sé que nada puede salir mal. 

    El jardín luce todavía más hermoso que de costumbre engalanado por Mica con pequeñas lucecitas blancas, las cuales, estratégicamente situadas entre las flores y los árboles, confieren al lugar un aire íntimo, romántico y muy personal. Las rosas parecen oler de manera especial para la ocasión, el dulce aroma de la madreselva lo inunda todo, e incluso las estrellas parecen brillar con más fuerza esta noche para acompañarnos. Inspiro con fuerza y lo busco entre la multitud. No tardo en encontrarlo en el lado izquierdo del jardín, junto a Alex, regalándome esa sonrisa sexy y sincera que hace que se me seque la garganta, mis piernas se vuelvan mantequilla y mis pies se eleven varios centímetros del suelo. Está tan guapo como siempre, o puede que incluso más, y como siempre me ocurre cuando sus ojos salen al encuentro de los míos, siento que me ahogo en esa marea gris que parece no tener fin. Su sonrisa se ensancha para infundirme ánimo y me obligo a dejar de mirarlo para continuar. 

    —Podría soltar un discurso, pero lo cierto es que no hay palabras en el mundo que me ayuden a explicar lo que este sitio me hace sentir. Estar aquí es un sueño, un sueño maravilloso que tengo la suerte de compartir con algunas de las personas más importantes de mi vida —continúo hablando con la voz tomada por la emoción, girándome ahora ligeramente hacia mis amigas, que me miran con lágrimas en los ojos—. Chicas, gracias por estar a mi lado, por atreveros a compartir este sueño conmigo. —Ellas sonríen y asienten emocionadas—. Y a vosotros lo único que puedo deciros es que nos encantaría que en nuestro pequeño hotel sintieseis que vuestra vida es eso, un sueño, un sueño que merece la pena vivir. Si eso ocurre, todo esto... —digo señalando a mi alrededor— Habrá tenido sentido. —Tomo aire con fuerza más nerviosa todavía y de nuevo busco a Teo con la mirada—. Así que... Bienvenidos al sueño de Mar —anuncio elevando la mano hacia el telón, que se descubre para dejar a la vista las preciosas letras de madera blanca que forman el nombre del hotel, “EL SUEÑO DE MAR”, colocadas entre las enredaderas en la parte frontal de la fachada. Un foco de luz ilumina el nombre y los asistentes estallan en aplausos, pero yo los escucho lejanos; todo a mi alrededor parece difuminarse salvo él. Sus ojos, más oscuros que de costumbre y llenos de lágrimas, se enredan con los míos; ninguno de los dos parece capaz de apartar la mirada del otro. Teo aprieta la mandíbula para contener la emoción. Su mirada dice más de lo que se podría expresar juntando todas las palabras del mundo y, sin previo aviso, algo explota en mi interior y una sensación cálida se extiende por todo mi cuerpo. Impresionada y algo asustada de lo que ese hombre es capaz de provocar en mí sin ni siquiera tocarme, me obligo a parpadear varias veces intentando deshacer el encantamiento que parece mantenernos unidos por una cuerda invisible que solo nosotros sentimos, ajenos a todo lo demás. 

    —Tenemos que entrar. —La voz de Mica, que posa una mano sobre mi hombro sonriéndome con ternura, me hace apartar la mirada de él. 

    Incapaz de hacer nada más, asiento y, acompañada de mis amigas, me encamino hacia el interior con las piernas todavía temblorosas y el corazón latiéndome desbocado dentro del pecho. 

    Si el exterior estaba precioso, el interior no se queda atrás. La suave música de fondo ameniza el ambiente en el salón y el comedor del restaurante. Ambas estancias están ocupadas por mesas redondas adornadas con rosas del jardín y manteles de hilo blanco sobre las que descansan infinidad de delicados canapés dulces y salados, pasteles, tartas y otras delicatesen preparadas íntegramente por Violeta. 

    Mientras me recupero de todas las emociones vividas hace unos instantes, me quedo al fondo del comedor observado cómo la gente charla animadamente entre sí degustando la deliciosa comida de mi amiga. Todo el mucho parece satisfecho y contento, por lo que mis nervios poco a poco van desapareciendo. 

    Al otro lado del salón Teo ríe animadamente ante algo que Alex le dice y lo miro embobada. 

    —¿Cuándo vas a darle una oportunidad? —susurra la voz de Alana a mi lado. Me giro y veo a mi amiga mirándome con ojos brillantes. 

    —Somos amigos —respondo. 

    —Y yo soy Papa Noel —afirma ella echándose a reír—. ¡Venga ya! Si quieres engañarte a ti misma, me parece perfecto, pero conmigo ni lo intentes porque ya te digo que no cuela. 

    —Es cierto, no hay nada entre nosotros, solo somos amigos —me reafirmo sintiendo cómo mis mejillas se tiñen de rojo. 

    —¿Que entre vosotros no hay nada? —pregunta Mica llegando a nuestro lado en ese momento—. ¡Pero si salta a la vista que los dos os morís de ganas de estar juntos! ¡Hay tanta tensión sexual en el aire cuando estáis en la misma habitación, que se empañan hasta los cristales! —exclama echándose a reír. 

    —¡Sois unas exageradas! —protesto. 

    —¡Exageradas dice! —exclama Alana—. Nena, eso es tan obvio, que lo vería hasta un vendedor de cupones. 

    —¡Niñas, es una maravilla lo que habéis hecho aquí! —nos interrumpe doña Adelina acercándose a nosotras con una sonrisa que le ocupa toda la cara. La mujer agarra mis manos entre las suyas apretándolas con suavidad. 

    Desde que volvimos de Madrid, los ratos que pasamos en su bar se han vuelto una especie de ritual para nosotras, una forma de desconectar y relajarnos mientras disfrutamos de su deliciosa comida casera. Por eso, rara es la semana que no nos acercamos hasta allí mínimo tres o cuatro veces a comer o cenar. Puede parecer extraño teniendo en cuenta que Violeta es chef, pero como ella misma dice, de vez en cuando sienta bien estar al otro lado de los fogones, y teniendo en cuenta que tanto Mica, como Alana y yo misma somos un desastre cocinando, doña Adelina nos parece una opción estupenda para que Violeta pueda comer de vez en cuando algo que no haya tenido que prepararse ella misma. 

    Lo cierto es que a las cuatro nos encanta sentarnos a charlar tranquilamente mientras saboreamos la rica y abundante comida casera que la anciana nos sirve con una sonrisa de oreja a oreja cada vez que aparecemos por la puerta. Es ya una costumbre que ella y sus nietos vengan a sentarse con nosotras un ratito cuando acaban su faena para preguntarnos por las obras o contarnos cualquier cosa referente al pueblo. Porque sí, ahí donde la veis, a sus setenta y muchos, doña Adelina es una fuente de información más fiable sobre cualquier hecho que ocurra en un radio de treinta kilómetros a la redonda que el periódico, la Wikipedia y el telediario juntos. Siempre risueña y con una buena palabra en la punta de la lengua, ha sido inevitable para nosotras encariñarnos rápidamente no solo con la mujer que ahora nos mira con los ojos brillantes por la emoción, sino también con sus nietos, que sonríen a su espalda. 

    Los dos chicos son jóvenes como nosotras, deben de rondar los treinta y algo. Ambos son amables, educados y siempre están dispuestos a echar una mano a su abuela, que los adora. Sin embargo, ahí acaba cualquier posible similitud entre ellos porque lo cierto es que no pueden ser más diferentes. Pablo es pelirrojo y su cabello luce siempre alborotado, ha heredado la contagiosa sonrisa de su abuela y unos expresivos, grandes y verdísimos ojos, que descansan sobre una cara completamente cubierta de pecas. No es excesivamente alto y su constitución es gruesa. Dani, por el contrario, es mucho más alto, su cuerpo es fibroso y delgado, su tez mucho más pálida que la de su hermano, y su cabello castaño claro con algunos destellos rubios está siempre perfectamente peinado. Si físicamente son diferentes, en cuanto a su carácter lo son todavía más. Pablo es despreocupado, siempre está riendo y le encanta pararse a charlar con todo el que entra por la puerta del bar. Dani, en cambio, a pesar de que siempre tiene una palabra agradable para todo el mundo, es mucho más callado e introvertido y por ello prefiere mantenerse en un segundo plano. 

    La verdad es que desde el primer día que pusimos un pie en su bar nos han hecho sentir como en casa y es por ello que los visitamos siempre que podemos. 

    —Eso sí, espero que por muy bonito que hayáis dejado este sitio, no dejéis de venir a visitarme. ¡No quiero tener que venir a buscaros de las orejas! —nos amenaza sonriendo sacándome de mis cavilaciones. 

    —No hay en este mundo ni en cualquier otro de la galaxia exterior nada comparado a su fabada, doña Adelina. No se preocupe, que no tenemos pensado dejar de disfrutar ni de su comida ni de su compañía —responde Mica mirándola con cariño. 

    —¡Ay, niña! ¡Pero qué zalamera me eres! ¡Y lo que me gusta que lo seas! —exclama la mujer guiñándonos un ojo antes de darnos un beso en la mejilla a cada una y marcharse a toda prisa detrás de una bandeja de canapés, que uno de los camareros está repartiendo entre los asistentes. 

    —¡Es increíble la energía que tiene! —comento viendo cómo se aleja. 

    —Lo verdaderamente increíble es la facilidad que tienes tú para cambiar de tema cuando te interesa —me increpa Alana disimulando una sonrisa—. Ahora, ni loca pienses que eso te va a servir de algo. No se me olvida que estábamos hablando de Teo, no vas a escaquearte tan fácilmente —señala mi amiga, ante lo que yo suelto un bufido, resignada. 

    —Nos llevamos bien, le tengo aprecio y no quiero estropearlo —explico finalmente en voz baja viendo que no voy a conseguir que cambien de tema. 

    —¡Hija mía, no seas dramática! ¡Solo digo que le des una alegría al cuerpo, no que te cases con él! —afirma Alana negando con la cabeza. 

    La miro con fastidio porque sé que tienen razón, soy consciente de que entre Teo y yo existe una atracción difícil de disimular que cada día, lejos de apagarse, se hace más intensa. Y si supiese que con un revolcón conseguiría apagar el calor que se extiende por mi cuerpo cada vez que lo tengo cerca, lo haría sin dudar un solo momento. El problema es que estoy convencida de que si tengo algo con él, lo que sea que hay entre nosotros, lejos de apagarse, irá a más, al menos por mi parte. No soy tonta, sé diferenciar perfectamente cuando solo hay una atracción física o cuando hay algo más, y por eso mismo tengo claro que lo que siento por Teo va más allá de eso. Ese es el motivo por el que cada vez que tengo la sensación de que puede pasar algo entre nosotros, me escape y ponga distancia entre nosotros. 

    —Tengo miedo, no quiero arriesgarme a pasarlo mal de nuevo, estos años ya he estado servidita —confieso—. Lo único que me apetece ahora es centrarme en el hotel y estar tranquila con mis amigas. —Ellas se miran antes de volver sus ojos hacia mí. Sus miradas desbordan comprensión y cariño. 

    —Teo es alguien por quien merece correr ese riesgo, créeme. Lo conozco desde hace muchos años y no hay muchos tíos como él por ahí —susurra Mica sonriendo. 

    —Y es obvio que entre vosotros dos hay algo. Algo bonito, Mía —añade Alana—. No hay más que ver cómo te mira o lo nerviosa que te pones tú cada vez que lo tienes cerca. No seas tonta, no dejes que el miedo te impida descubrir si lo que tenéis merece la pena. 

    —Igual resulta que no es nada importante, pero quizás te sorprenda y entre vosotros dos suceda algo maravilloso —afirma Mica. 

    —Hazlo a tu ritmo, tómate tu tiempo si quieres, pero no escapes de lo que te hace sentir —pide Alana posando sus manos sobre mis hombros. 

    Suspiro y cierro los ojos con fuerza. 

    —Tenéis razón, supongo que en algún momento tendré que tirarme a la piscina —admito en voz baja. 

    —Pues este me parece un momento tan bueno como cualquier otro para lanzarte de cabeza, más que nada porque Teo está viniendo hacia aquí —anuncia Mica un segundo antes de que tanto ella como Alana desaparezcan a toda velocidad dejándome sola. 

    Voy a protestar y seguirlas, pero la voz de Teo, profunda y tranquila a la vez como un mar en calma, hace que me detenga y me dé la vuelta encontrándolo frente a mí. En cuanto lo hago, sus ojos atrapan los míos y me pierdo en ellos leyendo las mil emociones que expresan sin necesidad de decir una sola palabra. 

    —Gracias —solo dice eso, una palabra, solo una, pero contiene tanta emoción, tanto sentimiento y tanta ternura, que se me pone la piel de gallina. 

    —También era su sueño, es justo que ella esté con nosotras de alguna manera ahora que se ha realizado —susurro, incapaz de dejar de mirarlo. 

    —Sé que lo está —asegura él cogiendo mi mano y entrelazando sus dedos con los míos—. Desde dondequiera que nos esté viendo estoy completamente seguro de que mi hermana está orgullosa y feliz de ver su sueño hecho realidad, así como también estoy seguro de que está todavía más feliz de que seáis vosotras quienes lo hayáis llevado a cabo por fin —dice con la voz algo quebrada mientras sus ojos se humedecen. Incapaz de decir nada, apoyo una mano en su mejilla. Él cierra los ojos y aprieta mi mano entre la suya. Por un lado, quiero decir algo; pero por otro, me parece que las palabras sobran en este momento. 

    —Hola, Mía. —Escucho mi nombre y siento que la sangre abandona mi cuerpo. 

    ¡No me lo puedo creer! Abro mucho los ojos y me quedo paralizada por la impresión, incapaz de mover un solo músculo; siento cómo todo mi cuerpo se tensa y contengo la respiración. Teo abre los ojos y mira detrás de mí para descubrir quién es el responsable de mi reacción. Le veo fruncir el ceño, sus ojos buscan los míos, pero yo los esquivo. Lentamente y con pesadez, aparto mi mano, que todavía descansa sobre su mejilla, y me giro arrastrando los pies. 

    —Guille —pronuncio su nombre soltando de golpe todo el aire que inconscientemente mis pulmones retenían. 

    Soy incapaz de creer lo que ven mis ojos, me parece imposible tenerlo delante. Mi cabeza me pide que avance hasta él, que lo toque para comprobar que es real y no una ilusión óptica o un sueño de esos que tantas y tantas noches me hacían creer que él me perdonaba y venía a buscarme, para después despertarme y dejarme sumida en un mar de lágrimas al comprobar que nada era real. Mi cuerpo, sin embargo, parece tener vida propia y, en lugar de avanzar, retrocede un paso haciéndome chocar contra Teo, que continúa sin moverse. Siento su cuerpo rígido y en tensión contra mi espalda y, sin embargo, creo que saber que él está ahí es lo único que logra que consiga mantenerme en pie. 

    Guille, ajeno al torrente de emociones que me arrasan por dentro en este momento, simplemente asiente regalándome una sonrisa, la misma sonrisa que yo conservo grabada a fuego en algún lugar de mi corazón desde que lo conocí, la misma sonrisa que hace tres años, cuando mi vida se vino abajo, creí que nunca volvería a ver. 

    —No puedo creer que estés aquí —consigo decir finalmente casi entre susurros llevándome una mano a la boca. 

    —Estaba preocupado, necesitaba verte y saber que estabas bien. La última vez que estuve contigo terminaste en una ambulancia de camino al hospital y lo siguiente que supe de ti fue que habías dejado el trabajo y te habías mudado a Asturias —intenta explicarse—. Sé que fui muy duro contigo en esa reunión y no me enorgullezco de ello —confiesa soltando un suspiro mientras baja la mirada al suelo durante unos segundos. Cuando vuelve a mirarme, su expresión se ha vuelto triste y melancólica. 

    —Estoy bien —consigo articular esas dos palabras sin balbucear y, teniendo en cuenta que ahora mismo tengo la misma capacidad mental que una ameba, me parece todo un logro—. No fue culpa tuya que acabase en una ambulancia, hacía tiempo que mi cuerpo me lanzaba avisos y no quise escucharlos. Es cierto que verte allí después de tantos años me impresionó mucho, y quizás eso fuese la gota que hizo que todo se desbordase, pero sin duda, la única culpable de terminar en el hospital fui yo —admito logrando impregnar mis palabras de seguridad. No quiero que él se sienta culpable, no es justo. 

    La expresión de Guille se suaviza y su sonrisa ilumina de nuevo su atractivo rostro cortándome la respiración. ¡El muy desgraciado está todavía más guapo de lo que recordaba! Sus ojos me recorren de arriba abajo sin disimulo y a continuación buscan los míos. 

    —Ya veo que estás bien. De hecho, estás genial. —Su voz desprende cariño y puede que algo de alivio. 

    Solo entonces parece percatarse de la presencia de Teo y sus ojos vuelan hasta él, que continúa pegado a mí. Su gesto se endurece de manera casi imperceptible; son solo unas milésimas de segundo, pero suficientes para que yo me dé cuenta de ello. Una sensación desagradable me recorre por dentro. 

    —Disculpa, no me he presentado. Yo soy Guillermo, ¿tú eres…? —saluda Guille mostrando una sonrisa tensa mientras avanza hacia nosotros. Siento cómo el cuerpo de Teo se pone todavía más rígido contra mi espalda. 

    —Es Teo, un buen amigo —me adelanto a contestar precipitadamente antes de darle a él la oportunidad de hacerlo. 

    No sé por qué lo hago, es una tontería. No tengo nada que ocultar porque con Teo no ha pasado nada, y aunque así hubiese sido, tampoco tendría ningún motivo para sentirme mal, ya que entre Guillermo y yo no hay nada desde hace años. Pero lo cierto es que Teo es el primer hombre en el que me fijo desde que Guille me dejó, y el hecho de que él pueda pensar que entre nosotros hay algo más que amistad me hace sentir culpable y, sobre todo, muy, muy, muy incómoda. 

    Nerviosa, comienzo a mover las manos sin atreverme a mirar a Teo a la cara y sin querer analizar tampoco qué es lo que veo en los ojos de Guille. ¿Será imaginación mía o puede ser que esté celoso? 

    —¿¡Guille!? —Una alucinada Alana se acerca a nosotros y yo doy gracias al cielo por su intervención. ¡No ha podido ser más oportuna! El aludido se gira y cuando la ve acercarse la mira con cariño volviendo a sonreír. 

    —Eso ponía en mi DNI la última vez que lo miré —responde él atrapándola entre sus brazos en cuanto ella se acerca. Instintivamente, Alana le devuelve el abrazo, pero entonces me mira de reojo y su gesto se endurece. 

    —¿Y se puede saber qué se te ha perdido a ti aquí? —pregunta empujando ligeramente su pecho para apartarlo. Cuando se ve liberada, se separa un par de pasos y lo mira con el ceño fruncido. 

    —Quería comprobar que Mía está bien —explica él pasándose incómodo la mano por el pelo, que ahora lleva algo más largo de lo habitual en él. 

    —¿No te parece que eso llega un poco tarde? —La voz seca de mi amiga me hace pegar un respingo. Guille la mira con ojos achicados. 

    —Se sentía culpable después de nuestro último encuentro —explico para intentar suavizar el ambiente. 

    —¿Te refieres a ese encuentro en el que no tuvo ningún reparo en insultarte delante de media oficina? —me interrumpe Alana lanzándole puñales con los ojos. 

    —No esperaba verla allí, y menos así…—intenta justificarse él, pero se ve interrumpido por Violeta que, alteradísima y con cara de circunstancias, llega corriendo a donde nos encontramos. 

    —¡Tenemos un problema! —susurra mirando nerviosa a nuestro alrededor para comprobar que nadie más la escucha. Justo entonces repara en Guille y su mandíbula se descuelga tanto, que podría llegar al suelo. 

    —¿¡Guille!? —grita incapaz de contenerse. 

    Él asiente y ella se lanza a sus brazos sonriendo feliz de tenerlo delante. 

    —¿¡Pero de verdad estás aquí!? Bueno, es obvio que estás aquí pero, ¿¡qué haces aquí!? —Violeta está tan desconcertada que es incapaz de dejar de mirarlo de arriba abajo. 

    —Parece ser que ahora, después de tres años, le ha entrado la preocupación y quería comprobar que Mía está bien —responde a su pregunta Alana, visiblemente enfadada, sonriendo con amargura. 

    —¿No decías que tenemos un problema? —pregunto intentando desviar la atención de ambas. Violeta parece reaccionar ante mi pregunta y parpadea un par de veces antes de volver a mostrarse preocupada. 

    —Sí, en la cocina. El primer y el segundo piso tienen el suelo completamente inundado, tenemos una fuga. Mica lo detectó hace un rato, hemos cortado el agua, pero necesitamos achicarla lo antes posible para evitar que se filtre abajo y empiece a llover en la cabeza de la gente —explica sin parar de moverse como hace siempre que algo le preocupa. 

    —¿Pero cómo es posible? ¡Todas las cañerías de la casa son nuevas! —exclamo extrañada llevándome los dedos al puente de la nariz y presionándolo para intentar calmar el incipiente dolor de cabeza que comienzo a sentir. 

    —Ni idea, pero lo importante ahora es que nadie se dé cuenta de esto. Imaginaros la imagen que podemos dar si el primer día tenemos inundaciones —afirma Alana con una mueca de disgusto. 

    —Vamos a subir a intentar controlar este desastre —digo echando a andar con intención de dirigirme arriba para comprobar los desperfectos. 

    —No. —Por primera vez desde que Guillermo apareció en escena, escucho la voz de Teo, que suena firme y segura—. Vosotras tres no podéis ausentaros, hay varios blogs y periodistas con los que todavía debéis hablar y quedaría raro que no estuvieseis en vuestra propia inauguración. Alex y yo nos encargaremos de esto, no os preocupéis —afirma y, sin mirarme ni esperar respuesta, echa a andar haciéndole una señal a Alex, que está en el otro lado del comedor, para que lo acompañe. Los sigo con la mirada hasta que veo cómo ambos se pierden escalera arriba. 

    —¿Qué hacemos? —pregunta Violeta inquieta. 

    Guille nos mira a todas esperando nuestra reacción. Por un instante, mis ojos se encuentran con los suyos y siento cómo me estremezco, pero enseguida desvío la mirada; ahora no puedo distraerme, necesito centrarme, tranquilizarme y pensar. Poco a poco voy recuperando el aplomo y la compostura, es momento de pensar en el hotel y solo en el hotel. El resto tendrá que esperar. 

    —Lo primero de todo y más importante es mantener la calma, lo bueno es que nos hemos dado cuenta a tiempo y podemos solucionarlo. —Mi voz suena segura—. Teo tiene razón, quedaría muy raro que las tres desapareciésemos. Tendremos que disimular para que nadie se percate de lo que ha sucedido e intentar que la velada no se alargue demasiado. 

    A lo lejos veo a Mica quien, con gesto serio, se acerca hasta nosotras. 

    —He dejado arriba a Alex y a Teo achicando agua —nos informa. 

    —¿Hay mucha? —pregunto temerosa de su respuesta. 

    Ella se encoge de hombros antes de contestar. 

    —La fuga ha debido de empezar hace rato porque en el primer piso el agua me llegaba más arriba de los tobillos y en la cocina todavía había más agua. El segundo piso es el menos afectado —explica molesta soltando un bufido—. Lo bueno es que nos hemos dado cuenta pronto y hemos evitado filtraciones o que la madera estuviese demasiado tiempo encharcada, por lo que no creo que haya grandes desperfectos una vez se achique el agua. Menos mal que me molestaban los zapatos y decidí subir a cambiármelos, si no probablemente no nos hubiésemos dado cuenta hasta que comenzase a llovernos encima —añade frunciendo el ceño enfadada. 

    —Vamos a ver el lado positivo. Lo importante es que como decís os habéis dado cuenta a tiempo y la cosa no ha ido a mayores. Hay que impedir que nadie suba al primer piso y todo estará bien —intenta animarnos Guille. 

    —¿Y tú quién eres? —pregunta Mica sorprendida por su intervención. 

    —Mica, él es Guille —la informo. Él sonríe y extiende su mano, pero mi nueva amiga, en lugar de estrechársela, se vuelve hacia mí rápida como un rayo señalándolo confusa. 

    —¿Guille, Guille? —pregunta sin dar crédito. 

    —Guille, Guille —confirmo asintiendo con la cabeza. 

    Ella vuelve a mirarlo incrédula, esta vez analizándolo de arriba abajo. Él aguanta estoicamente sin decir nada. Violeta y Alana observan la escena sonriendo divertidas y yo me siento cada vez más incómoda. Carraspeo para llamar su atención y cuatro pares de ojos se vuelven hacia mí. 

    —Volviendo a lo importante ahora… En cuanto la gente se vaya, subiremos a ayudar a los chicos, buscaremos dónde se ha producido la fuga, la repararemos, y asunto solucionado. Mientras tanto, todas con vuestra mejor sonrisa. Aquí hay bloggers, periodistas y youtubers; tenemos que conseguir que todos ellos nos hagan buenas reseñas. Necesitamos toda la publicidad posible. Así que, chicas, ¡vamos allá 
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    Capítulo 11 

      

      

      

      

    Son más de las tres de la madrugada, hace varias horas que el último invitado se ha ido y la última gota de agua se ha secado, pero no puedo dormir; soy incapaz de conciliar el sueño, demasiadas emociones para un mismo día, demasiado en qué pensar, demasiado qué sentir, demasiado de todo. Así que, después de dar vueltas y más vueltas en la cama, finalmente he desistido y aquí estoy, sentada en el columpio del porche disfrutando de su suave bamboleo. Observo cómo las estrellas brillan con fuerza en el cielo, que luce sin una sola nube, protegiéndome del frío con una amorosa manta que mi madre me ha regalado, mientras sostengo entre mis manos una humeante taza de hierba Luisa, mi infusión favorita desde siempre. 

    La brisa de la noche, impregnada por el olor de la madreselva, parece acariciarme y cierro los ojos aspirando profundamente para dejarme embriagar por su aroma que, como siempre, produce sobre mí un efecto relajante. 

    Así permanezco unos minutos, con los ojos cerrados, intentando liberar mi mente de todo lo que no sea el sonido de los grillos y el ulular de algún búho, que forman la banda sonora de la noche, la cual lo cubre todo con su manto oscuro. Abro los ojos y observo cómo pequeñas luciérnagas brillan trazando diminutas pinceladas de luz en la espesa oscuridad, como si fuesen estrellas que han decidido descender del cielo. Cierro los ojos nuevamente disfrutando de la paz del momento y escucho cómo la puerta del hotel se abre y unos pasos se acercan hasta mí. La madera del balancín cruje ligeramente cuando alguien toma asiento a mi lado y tira suavemente de la manta con la que me arropo para cubrirse también con ella. 

    —¿No puedes dormir? —pregunta Mica dejando escapar un suspiro. 

    —Demasiadas emociones en un mismo día —confieso sin abrir los ojos acercándome la taza a los labios. 

    —Sí, demasiadas —asiente—. Pero finalmente todo ha salido bien, no sé qué hubiésemos hecho sin Teo y Alex —añade removiéndose incómoda bajo la manta. 

    La miro de reojo; la conozco lo suficiente como para saber que no ha sido un comentario al azar, ha nombrado a Teo con toda la intención. Quiere sacar el tema, pero no sabe cómo. No voy a ponérselo difícil. 

    —Teo es estupendo y sé que siento algo por él —admito sin rodeos antes de volver a guardar silencio. 

    —Pero…. —me anima a continuar. 

    —Pero es complicado, no sé si estoy preparada para tener nada con nadie. Hoy al ver a Guille… Se han removido demasiadas cosas dentro de mí —admito con pesar. 

    —¿Has podido hablar con él? Quiero decir, ¿no te parece raro que ahora, después de tres años y de cómo terminaron las cosas entre vosotros, le dé por aparecer de nuevo en tu vida? —Mi amiga me mira con intensidad, sus ojos expresan toda la desconfianza que siente. No la culpo, no puedo hacerlo; no después de pasar por todo lo que ha pasado. 

    —No he podido hablar con él, y no sé qué es lo que le ha traído aquí, pero si sé lo que yo he sentido al verle —susurro apretando la taza entre mis manos—. Llevo tres años intentando superarlo, olvidarlo, y te juro que creí que lo había conseguido, pero hoy cuando lo he tenido delante… —Niego con la cabeza, incapaz de explicar con palabras todos los sentimientos que resurgieron en mi interior. 

    —Hay cosas de nuestro pasado que no se pueden olvidar, simplemente hay que aceptar que han formado y siempre formaran parte de nuestra vida, de quién eres y de quién serás. Tenemos que aprender a vivir con ello, pero no podemos permitir que condicionen nuestro presente ni nuestro futuro. —Mica sonríe con tristeza y sé que habla por experiencia. Ella es la persona más valiente que conozco y mis ojos brillan rebosantes de admiración y cariño al posarse en ella. 

    —Tú lo has conseguido —afirmo con orgullo. 

    —No te creas —me contradice—. Me esfuerzo cada día por conseguirlo, pero todavía estoy muy lejos de lograrlo —reconoce apesadumbrada—. Te juro, Mía, que lucho con todas mis fuerzas por que el miedo no me gane la partida, pero a veces las pesadillas son tan reales, que me despierto sin aire, temblando y empapada en sudor. Algunas veces, cuando cierro los ojos sus insultos resuenan en mi cabeza, todavía puedo escuchar su risa cuando se burlaba de mí, e incluso sentir los golpes. Hay mañanas en las que me siento tan insegura y tengo tanto miedo, que me cuesta horrores levantarme de la cama. —Niega con la cabeza cerrando los ojos con fuerza mientras su cuerpo se tensa—. No lo he superado, qué va. Todavía cuesta. Algunas veces demasiado. Pero vosotras, Alex, e incluso Teo, habéis estado a mi lado, me habéis demostrado que no estoy sola, me habéis infundido valor y me habéis dado un motivo para luchar, para seguir adelante y para volver a sonreír. —Me mira dedicándome una dulce sonrisa y siento un nudo en la garganta—. Hoy, cada diez segundos me sorprendía a mí misma mirando a la puerta, esperando que mi peor pesadilla apareciese ante mí en cualquier instante. Por momentos lo único que quería era esconderme debajo de una mesa y esperar a que todo el mundo se marchase. Pero no lo hice, lo conseguí, aguanté y me siento genial por ello. —Sonríe satisfecha—. Estoy muy lejos de poder decir que lo he superado, que he logrado seguir adelante con mi vida, pero te aseguro que no pienso dejar de intentarlo —afirma con la esperanza dibujada en su bello rostro. 

    —Estoy segura de que lo conseguirás y nosotras estaremos a tu lado para verlo —aseguro. 

    —Lo sé, igual que sé que cuando tú estés preparada, dejarás que tu corazón vuelva a sentir. 

    —El problema es que empiezo a pensar que nunca ha dejado de hacerlo —admito muy a mi pesar. 

    Su mano aprieta mi hombro con suavidad y ambas nos fundimos en un abrazo cargado de comprensión, complicidad y cariño. 
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    Hoy es el primer día que “El sueño de Mar” está abierto al público, son apenas las siete de la mañana y nos disponemos a tener nuestra primera charla en nuestra sala de reuniones. 

    La estancia es sencilla pero confortable. Al igual que en el resto de las habitaciones del hotel, su techo es muy alto y las paredes de piedra han sido revestidas en algunas zonas por madera envejecida a juego con el suelo para darle un toque más cálido y acogedor. El mobiliario es sencillo, pero práctico y elegante. Una estantería de madera natural ocupa por completo una de las paredes laterales, una mesa de grandes dimensiones y del mismo material permanece en el centro de la habitación rodeada de cómodas butacas de piel de color marrón chocolate. Para finalizar, al fondo hay una moderna chimenea de leña; al lado descansa un bonito cesto para almacenar la madera cuando el frío la haga necesaria. Al otro lado, un pequeño sofá del que Piruleta se hizo dueña y señora desde el primer momento en que lo vio. 

    Hemos decidido que, si todo marcha con normalidad, tendremos dos reuniones semanales: una los lunes para planificar, organizar y repartir el trabajo de la semana; y otra los jueves por la noche para evaluar las incidencias que haya habido hasta ese momento y comentar los detalles de las actividades del fin de semana. Estoy a punto de comenzar a hablar, cuando la voz de Alex hace que todas nos giremos hacia la puerta. 

    —¿Se puede? —pregunta asomando la cabeza. 

    —¡Claro! —afirmo sorprendida de verlo aquí a estas horas. 

    —¿Ha pasado algo? —pregunta Mica levantándose con cara alarmada. 

    —Todo está bien, tranquila. —Le sonríe él para que se calme—. Pero tenemos que hablar —añade mirándonos a todas con cara de circunstancias. Mica vuelve a tomar asiento y yo la imito. Alex entra en la habitación y deposita un pequeño objeto encima de la mesa. 

    —¿Qué es eso? —pregunta Violeta mirándolo desconcertada. 

    —Ayer, después de achicar el agua, Teo y yo estuvimos comprobando las tuberías. Nos parecía muy extraño que se hubiese producido una fuga de ese calibre cuando toda la instalación es nueva, no tenía sentido. Por ello, ambos pensamos que podía haber gato encerrado y, por desgracia, no nos equivocábamos. 

    —¿Qué quieres decir? —pregunto. 

    —Eso, explícate sin dar tantos rodeos. ¡Mira que te gusta hacerte el interesante! —resopla Alana cruzando los brazos bajo su pecho. 

    Alex la mira de reojo, pero prefiere ignorarla y continúa hablando. El hecho de que no le entre al trapo basta para hacerme entender que la cosa es seria y, por la forma en que las demás se tensan, veo que no soy la única que ha llegado a esa conclusión. 

    —La fuga se produjo porque las tuberías fueron manipuladas —afirma con el ceño fruncido. 

    —¡No puede ser! —alzo la voz levantándome de golpe. 

    —Por desgracia, sí puede ser —replica él con rotundidad. 

    —¿Pero cómo es posible? ¡El hotel estaba lleno de gente! —protesta Mica frotándose la cara con las manos. 

    —Es fácil. ¿Veis esa pieza de ahí? Pues alguien las quitó de todas las tuberías, por eso el agua salía con tanta intensidad. No es difícil hacerlo, solamente hace falta una llave inglesa y no lleva más de dos minutos como mucho sacar cada una si eres un poco mañoso. Cualquiera con dos dedos de frente sería capaz de hacerlo. 

    —¡Cualquiera con dos dedos de frente no! ¡Cualquiera con muy mala hostia! —exclama Alana alterada. 

    —Eso también —reconoce Alex mirándola fijamente unos segundos antes de volverse hacia mí. 

    —¿Recordáis si hubo alguien cerca de las escaleras ayer por la noche? —pregunta. Intento hacer memoria, pero con tanta gente como vino me resulta imposible. 

    —No tengo ni idea, ayer todavía no había huéspedes alojados en ninguna de las habitaciones; hasta el fin de semana no llegan los primeros. Y con tanta gente como hubo no sabría decirte. 

    —¿Y tu hermana? —pregunta Violeta. Durante unos segundos sopeso sus palabras, pero enseguida descarto esa posibilidad. 

    —Mi hermana no ha sido —afirmo negando con la cabeza. 

    —¿Estás segura de que podemos descartarla por completo? —insiste Alana—. Todas sabemos que tu hermana es una egocéntrica a la que le encanta ser el centro de atención. Ayer, al ver que todo el mundo te daba palmaditas en la espalda, estaba que se subía por las paredes —recuerda ella. 

    —Es cierto que mi hermana y yo no somos precisamente uña y carne, y también que ayer estaba de un humor de perros, pero nunca me perjudicaría a propósito. Estoy completamente segura de ello —objeto convencida de mis palabras—. Además de que mi hermana no ha visto una tuerca o una llave inglesa en su vida. 

    —Igual solamente ha sido una broma de mal gusto, una novatada sin pizca de gracia que no se vuelve a repetir —opina Mica esperanzada. 

    —Esperemos que así sea —contesta Alex mirando a su hermana con la duda reflejada en su cara—. Pero por si acaso, os recomiendo que estéis pendientes. 

    —Eso haremos y, Alex, gracias por todo. A ti y también a Teo. La verdad es que no sé cómo nos las hubiésemos apañado ayer de no haber sido por vuestra ayuda —agradezco sonriéndole. 

    —De nada. Ahora, si os parece bien, voy a volver a colocar todas las tuercas para que podáis abrir el agua con normalidad. Ayer no teníamos y tuvimos que dejarlas sin poner, por eso os dijimos que no abrieseis los grifos, pero ya las he conseguido. 

    Alana se levanta de golpe y lo mira con los ojos entrecerrados. 

    —¿Me puedes explicar por qué no nos contasteis todo esto ayer por la noche? —exige mi amiga quien, en lugar de mostrarse agradecida, parece haber encontrado en Alex el saco de boxeo perfecto donde descargar la frustración que esta situación le produce. Él la mira sin inmutarse. 

    —Porque consideramos que no tenía sentido preocuparos en plena inauguración. 

    —Tú no eres quien para decidir cuándo debo o no debo preocuparme. Eso lo decido yo. ¡Teníais que habérnoslo dicho en el mismo momento en que lo descubristeis! 

    —Yo no soy quien para decidir cuándo debes o no debes preocuparte, pero sí decido cuándo digo las cosas y cuándo no —contesta Alex con voz dura—. Y créeme, princesita, si solo se tratase de ti, me habría importado un cuerno amargarte la noche, pero resulta que esto también incumbía a Mica, a Violeta y a Mía, y ellas sí merecían disfrutarla —añade con frialdad—. Ahora, si a su merced le parece bien, voy a arreglar las tuberías. A ver si te das una ducha caliente y se te pasa esa cara de leche agria que te gastas por las mañanas —replica él dejando a Alana con un palmo de narices y, antes de que ella pueda decir una sola palabra más, se da la vuelta y se va seguido por Mica, que sale disparada detrás de él, probablemente para echarle la bronca, mientras una incrédula Alana se queda mirándolo con la boca abierta y los puños apretados. Violeta y yo intentamos aguantar la risa. 

    —¿¡Me ha llamado cara de leche agria!? —pregunta entre dientes dirigiéndose a nosotras. 

    —Te está bien empleado por borde —la reprendo haciendo esfuerzos para no sonreír ante su cara de indignación. 

    Ella suelta un bufido y, exasperada, sale de la habitación. Violeta y yo nos miramos y por fin ambas estallamos en carcajadas. 

    —¿Crees que esto ha podido ser solamente una novatada como ha sugerido Mica? —pregunta Violeta preocupada, con expresión dubitativa mientras se muerde el labio. 

    —Eso espero —suspiro pensativa—. Me cuesta creer que alguien quiera perjudicarnos. Pero por si las moscas, debemos estar atentas —afirmo mientras recuerdo la cara de Alex. 

    No quiero preocupar a Violeta, pero mucho me temo, a juzgar por su expresión, que Alex, pese a que ha intentado disimularlo, estaba tan poco convencido como yo de que esto haya sido una simple broma de mal gusto. Tendré que buscar una oportunidad para hablar con él a solas. 

    Sonrío a mi amiga mientras ambas nos levantamos y salimos de la sala dispuestas a enfrentar nuestro primer día sin permitir que este desagradable incidente nos lo estropee. 
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    Capítulo 12 

      

      

      

      

    Mi móvil vibra en el bolsillo trasero de los vaqueros, lo saco para comprobar quién es y descuelgo al descubrir el nombre de Alana iluminándose en la pantalla. 

    —¡Hola!, ¿pasa algo? —pregunto algo sorprendida. 

    Son casi las nueve de la noche y hace apenas diez minutos que he estado con ella, cuando salí del hotel para ir al picadero a devolverle a Alex la caja de herramientas que se dejó esta mañana. 

    Podría haber esperado a que él volviese a recogerla, pero como Violeta estaba liada atendiendo su primer servicio de cenas, Mica había pasado la tarde en el pueblo haciendo algunas compras y al llegar dijo que estaba cansada y se encerró directamente en su habitación, y Alana estaba al frente del fuerte, me pareció que era el momento perfecto para acercarme a hablar con él en privado, así que he aprovechado la ocasión. 

    —Creo que he metido la pata —su voz suena agobiada y me paro en seco. 

    —¿Qué has hecho? —pregunto entrecerrando los ojos mientras espero su respuesta. 

    —Guille ha llamado al hotel hace un par de minutos, después de que salieses, y como no estabas, me pidió tu número. No iba a dárselo, no sabía si querrías que lo hiciese, pero insistió tanto… Que al final se lo di —explica Alana con voz apurada. 

    Me quedo callada unos segundos. Es cierto, Guille no tiene mi número; cuando empecé a trabajar en mi última empresa me dieron un teléfono y me parecía una estupidez tener dos números, por lo que después de unos meses decidí dar de baja el personal y utilizar el mismo número para todo el mundo. 

    —No te preocupes, no hay problema; yo misma se lo hubiese dado si me lo hubiese pedido —contesto con naturalidad. Escucho a Alana respirar aliviada. 

    —¡Menos mal, creí que la había cagado! Seguro que te llama, parecía muy interesado en hablar contigo —dice mi amiga antes de despedirse y colgar. 

    Durante unos instantes me quedo clavada en el suelo. No puedo negar que el simple hecho de que Guille quiera hablar conmigo me produce sensaciones difíciles de ignorar, pero prefiero no pensarlo, no darle vueltas. No voy a engañarme, sé que sigo sintiendo cosas por él y que sentimientos dormidos han despertado al verlo, pero… Ha pasado mucho tiempo, quizás demasiado. 

    «Yo no soy la misma y seguramente él tampoco lo sea», pienso mientras continúo caminando a buen ritmo hasta llegar a la entrada del picadero. Camino por el sendero admirando la belleza del lugar y me dirijo directamente al prado posterior donde sé que Alex suele estar a esta hora recogiendo a los caballos. 

    —¡Hola, vecino! —saludo con una sonrisa acercándome a él cuando lo veo revisando las herraduras de una preciosa yegua blanca, que pacientemente espera a que él termine su tarea. Hombre y animal giran su cabeza hacia mí al escuchar mi voz. 

    —¡Mía!, ¿ha pasado algo? —pregunta él algo asombrado de verme aquí a estas horas. 

    —Nada. —Niego con la cabeza—. Solo venía a devolverte esto. —Extiendo la mano en la que sostengo el pesado maletín y la preocupación abandona su rostro dando paso a una pícara sonrisa—. ¡Gracias, vecina! —responde haciendo hincapié en el término que yo acabo de utilizar hace un momento—. Pero creo que ya te voy conociendo lo suficiente como para saber que si has venido hasta aquí a estas horas, no ha sido solamente para devolverme el maletín —replica alzando las cejas. 

    —Touché —reconozco mirándolo con los ojos entrecerrados—. Y yo te conozco lo suficientemente a ti como para saber que no vas a hablar claro conmigo delante de Mica para no preocuparla —contrataco posando el maletín en el suelo. 

    —Touché también. Me imagino que quieres hablar de la fuga de agua —afirma convencido. 

    —No crees que haya sido una broma, ¿verdad? —Más que una pregunta es una afirmación. Él se levanta y se sacude las manos tomándose su tiempo para responder. 

    —Digamos que me parece extraño que alguien se tome tantas molestias para hacer una novatada —reconoce finalmente. 

    —Lo mismo pensaba yo —suspiro con pesadez hundiendo los hombros. 

    —¿Qué tal ha ido el primer día? —pregunta Alex con interés para intentar animarme, ¡y funciona! 

    —Tenemos ocupación completa para el fin de semana y una boda para dentro de dos meses. —Sonrío ilusionada. 

    —Eso está bien —asiente él agrandando su sonrisa mientras se acerca a mí y posa sus fuertes manos sobre mis hombros—. Mira, Mía, sé que no vas a hacerme caso, pero lo único que puedo aconsejarte es que no te agobies demasiado. Está bien estar atentos, pero sin obsesionarse. Con un poco de suerte, todo quedará en una broma desafortunada y no tendremos que darle más vueltas al asunto. 

    Lo miro a los ojos sopesando sus palabras y decido que, por desgracia, tiene razón. 

    —Ahora, ya que has venido hasta aquí, ¿te importaría acercarte a los establos y dejar allí el maletín, por favor? —pregunta. 

    —Claro —contesto dirigiéndome a donde me ha indicado. 

    En cuanto tomo el pasillo de las cuadras, varias cabezas salen a saludarme con relinchos y patadas en el terreno. Poso el maletín en el suelo y me entretengo unos instantes acariciando la cabeza de un precioso purasangre negro como el carbón, que extiende el cuello hacia mí en busca de atención. 

    —Hola, chico, ¿qué tal estás? Eres muy guapo; muy, pero que muy guapo ¿lo sabias? —susurro cariñosamente mientras acaricio con suavidad la cabeza del animal, que resopla encantado. 

    —Lo sabía, pero nunca está de más que te lo recuerden, sobre todo si quien lo hace eres tú. 

    Doy un respingo sobresaltada y siento cómo mis mejillas enrojecen al escuchar la sensual voz de Teo a mi espalda. Me doy la vuelta rápidamente olvidándome del caballo que, molesto por dejar de recibir mimos, me empuja ligeramente para hacerse notar. 

    —¡Teo! No sabía que estabas aquí —me disculpo mientras mis ojos involuntariamente lo recorren de arriba abajo. Guapísimo, como siempre, con unos vaqueros negros y un jersey ajustado que resalta el gris de sus ojos. Es verlo y lo único que me falta es ponerme a salivar. 

    —Estaba revisando a una yegua que está embarazada —explica acercándose un paso hacia mí, a la vez que yo doy uno hacia atrás. 

    Sus ojos recorren mi cuerpo, pero, a diferencia de mí, él no me echa un vistazo rápido, sino que lo hace lenta y concienzudamente logrando, sin ponerme un solo dedo encima, que cada centímetro de mi piel arda. Cuando finalmente nuestras miradas se cruzan, la suya es puro anhelo, deseo y pasión. Teo da nuevamente un paso en mi dirección y yo, como si se tratase de una coreografía previamente ensayada, retrocedo otro chocando esta vez contra la pared de la cuadra. Mis ojos descienden hasta sus labios y estos me regalan una demoledora sonrisa capaz de derribar de un solo golpe todas las defensas que tanto he tardado en construir. Sin dejar de mirarme ni un solo instante y con una calma casi tortuosa, Teo recorre la escasa distancia que separa su cuerpo del mío y posa una de sus fuertes manos en mi cintura. 

    —¿Quieres cenar conmigo esta noche? —pregunta con voz ronca mientras su pulgar acaricia ligeramente la piel de mi cadera por dentro del jersey. El deseo crece en mi interior a una velocidad de vértigo. 

    —No puedo —intento pronunciar las palabras que se agolpan en mi garganta formando una oración con un mínimo sentido y sin tartamudear. 

    Mis piernas tiemblan, mis brazos tiemblan, mis manos tiemblan... ¡Creo que hasta el pelo me tiembla ante el cúmulo de emociones que este hombre me produce!. 

    —He quedado para cenar en el hotel con mi madre y mi hermana, ya que mañana se marchan —intento explicar mientras él continúa acariciando la delicada piel de mi cadera sin dejar de devorarme con los ojos. 

    Es la primera vez que veo así a Teo, hasta ahora siempre se había comportado conmigo de manera atenta y cariñosa. Hemos tonteado y en alguna ocasión incluso he llegado a pensar que iba a besarme, pero nunca hasta ahora había sido tan… Directo. 

    Que entre nosotros existe una fuerte atracción ha sido evidente para ambos durante estos cuatro meses, pero nunca antes Teo había sido tan explícito, nunca había visto el deseo brillando en sus ojos con tanta intensidad, ni me había provocado de la forma en que lo está haciendo ahora. La verdad es que no tengo ni idea de qué es lo que ha motivado este cambio de actitud en él, pero tampoco quiero saberlo, siempre y cuando no deje de mirarme como lo está haciendo en este instante. Es más, mientras esos impresionantes ojos grises sigan prendidos de los míos, ya puede reventar el mundo entero, que no pienso ni inmutarme. 

    Estamos tan cerca, que casi puedo sentir el calor que desprende su cuerpo. Me muero de ganas de tocarlo, de acariciarlo, de saborear su boca, pero no lo hago; todo lo contrario, soy incapaz de moverme. Es como si todas las terminaciones nerviosas de mi cuerpo le obedeciesen a él y no a mí. 

    Todavía con nuestras miradas entrelazadas, Teo acerca su pulgar a mis labios y los recorre con suavidad. Yo entreabro la boca dejando escapar un jadeo y cierro los ojos excitada. Con su mano me coloca delicadamente el pelo tras la oreja y se inclina un poco sobre mi cuerpo. Contengo la respiración al sentir su aliento acariciar mi cuello mientras su voz ronca y sensual me susurra al oído. 

    —No quiero forzar las cosas entre nosotros, Mía, y menos después de ver cómo mirabas ayer a ese hombre en la fiesta. No soy tonto y sé que todavía hay algo entre vosotros. Pero también sé que hay algo entre nosotros, algo intenso y único que nunca había sentido antes. No puedo ponerle un nombre o una etiqueta porque no sé lo que es, pero si tú me dejas, me encantaría descubrirlo a tu lado. —Teo se queda callado mientras mi respiración se agita y cierro los ojos con más fuerza todavía—. Cuando estés preparada, ya sabes dónde encontrarme. Pero no tardes demasiado —añade antes de posar un suave beso, que me hace estremecer entera, en mi cuello, justo debajo de mi oreja, y apartarse de mí lentamente para alejarse sin mirar atrás. 

    No sabría decir cuánto tiempo ha pasado desde que Teo se ha ido hasta que finalmente he conseguido moverme. Impresionada no solo por sus actos sino también por sus palabras, malamente consigo llevar el maletín a su sitio y salir de allí a toda prisa camino del hotel, rezando para no encontrarme con Alex. Dudo que ahora mismo fuese capaz de mantener una conversación mínimamente coherente con nadie. 

    Ya es de noche y hace frío, pero lo agradezco. Quizás, con un poco de suerte, la humedad y el aire me ayuden a recuperar la temperatura de mi cuerpo porque ahora mismo estoy tan caliente, que podrían freírse huevos en la palma de mi mano, y ni de coña puedo llegar así a la cena con mi madre y mi hermana. ¡Para sobrellevar una cena con Lili necesito intacta toda mi capacidad mental!, ¡es cuestión de pura supervivencia! Es como cuando en los documentales de la tele ves a una hiena buscando a un animalillo herido. Pues bien, yo soy el animalillo herido y mi hermana la hiena; si ve cualquier atisbo de debilidad en mí, ¡estoy perdida! Y ojo, que no lo hace por mal, ella simplemente es así. Competitiva hasta la médula y con una necesidad constante de ser el centro de atención, no desaprovechará la oportunidad de atacar si con ello consigue hacerse de notar. Por eso mismo necesito todos mis reflejos en plenas facultades. Por desgracia, mi mente se niega a colaborar e imágenes de Teo, de su sensual sonrisa, de sus ojos y sus manos acariciando mi piel no paran de reproducirse una y otra vez en mi cabeza haciéndome estremecer nuevamente como si todavía lo tuviese delante. 

    «¡Pero ¿qué narices me pasa?!», pienso molesta conmigo misma por ser incapaz de controlarme. No recuerdo que nadie me haya excitado tanto sin tan siquiera tocarme… ¡Nunca! Todavía desconcertada por estos pensamientos y casi sin darme cuenta, entro en el hotel y me dirijo hacia el restaurante. No necesito poner un pie en él para descubrir que mi madre y mi hermana ya están esperándome, pues escucho la empalagosa risa de Lili llenando el aire. 

    Me paro en seco y me llevo la mano al puente de la nariz presionándolo unos segundos con fuerza para intentar mitigar el incipiente dolor de cabeza que comienzo a sentir; inspiro con fuerza un par de veces y, mostrando mi mejor sonrisa, entro en el restaurante. Todas las mesas están ocupadas, sin duda abrir el restaurante al público y no solo a los huéspedes del hotel ha sido una buena idea. Veo caras conocidas de gente del pueblo que estaba ayer en la inauguración y otras que no me suenan de nada. Camino buscándolas con la mirada. Están sentadas en la última mesa, al lado de la cristalera que da al jardín y la piscina, pero no están solas; alguien más se sienta con ellas, pero una columna me impide descubrir de quién se trata. Avanzo con mi mejor sonrisa dispuesta a pasar un rato lo más agradable posible. Antes de llegar hasta ellas me paro unos segundos a saludar a doña Adelina, que hoy ha venido con Pablo mientras Dani, su otro nieto, se ha quedado a cargo del bar. 

    —Muchas gracias por venir —digo sonriéndole con cariño. 

    —¿Estás de broma? Es la primera noche de Violeta, no me lo perdería por nada del mundo —contesta haciéndose la ofendida mientras me guiña uno de sus brillantes y perspicaces ojos. 

    —Aun así, muchas gracias. Sé que habéis dejado solo a Dani con el turno de cenas del bar para acompañarnos hoy y nos hace mucha ilusión teneros aquí. Espero que os guste lo que Violeta ha preparado. 

    —Estos dos lo echaron a suertes para ver quién tenía que quedarse en el bar, los dos querían venir y no me extraña, ¡esa niña hace magia en los fogones! Todo estaba delicioso, no puedo dar un solo bocado más —responde ella llevándose las manos a la barriga. 

    —Pues yo el postre no lo perdono —interviene Pablo sonriendo animado. 

    —Y haces muy bien —afirmo dirigiéndome al chico—. Violeta cocina maravillosamente lo que le echen, pero la repostería le chifla. Si la comida os ha parecido buena, espera a probar su tarta de merengue y limón o la de manzana —confieso en voz baja guiñándoles un ojo como si estuviera desvelando el mayor de los secretos—. Decidle a Dani que sentimos que él no haya podido venir. 

    —Se quedó bastante cabreado, pero estoy segura de que se le pasará, siempre y cuando le llevemos un trozo de cada una de esas famosas tartas. —Ríe la mujer. 

    —Eso está hecho —contesto imitándola. 

    Sigo charlando con ellos un par de minutos y finalmente continúo avanzando hasta que llego a la mesa en la que mi madre y mi hermana están sentadas y me quedo clavada al suelo. 

    —Hola, cariño, te estábamos esperando —saluda mi madre levantándose para darme un beso. Yo ni siquiera le contesto, incapaz de apartar los ojos del tercer ocupante de la mesa. 

    —Guille —pronuncio alucinada de verle sentado con ellas como si tal cosa. 

    —Hola, Mía —Su tono es serio. Él espera que diga algo, pero soy incapaz; únicamente continúo mirándolo fijamente sin hacer o decir nada—. Vine a hablar contigo, pero no estabas, me encontré con tu madre y con Lili y me invitaron a quedarme a cenar con vosotras. Espero que no te moleste —intenta disculparse por la encerrona. 

    —¡Pues claro que no le molesta, faltaría más! Lleva más de tres años llorando por ti por todas las esquinas, seguro que está encantada de que te hayas tomado la molestia de venir a verla —explica mi hermana sin cortarse un pelo—. ¡Y en cuanto a ti! ¿Se puede saber por qué vienes con las botas así de sucias? —me pregunta mientras tuerce el gesto en una mueca de disgusto. 

    La fulmino con la mirada, ella sonríe intentando parecer inocente y mi madre se remueve incómoda en su sitio. Acaba de darse cuenta de que quizás haya sido una mala idea invitar a Guille a cenar con nosotras; estoy segura de que ella, a diferencia de mi hermana, tenía la mejor intención del mundo al hacerlo. 

    —Por supuesto que me alegro de que te hayas quedado a cenar —afirmo mirando a Guille e ignorando la impertinente pregunta de Lili antes de sentarme en el sitio que han dejado disponible para mí entre mi madre y mi exnovio. Y no estoy mintiendo, no es que no me alegre de verlo, ¡todo lo contrario! Me alegro y mucho, pero eso no quita que me extrañe que continúe aquí. 

    Me sorprendió verlo en la inauguración, pero, teniendo en cuenta que en nuestro último encuentro yo acabé en una ambulancia camino del hospital, una parte de mí estaba convencida de que solo había venido a comprobar que no me había vuelto loca de remate y de que, al comprobar con sus propios ojos que me encontraba bien y en mi sano juicio, se habría vuelto a Madrid. Por otra parte, sinceramente nunca pensé que nuestro primer encuentro después de tres años sin tener ningún tipo de contacto sería en una cena con mi madre y mi hermana. Por lo que la situación es, cuanto menos, incómoda y bastante surrealista. 

    —Esto ha quedado precioso —alaba Guille mirando a su alrededor—. Me ha comentado Violeta mientras te esperaba que tenéis pensado organizar eventos y excursiones para grupos. 

    —Sí, a mayores queremos organizar todo tipo de eventos con la gente que venga a descansar: reuniones de empresa, bodas, comuniones, cumpleaños... En cuanto a lo de las excursiones, este sitio ofrece muchas posibilidades: senderismo, rutas a caballo, pueblos pintorescos y tranquilos, y tenemos a Alana que es una experta, así que creemos que puede funcionar —explico emocionada. Siempre me pasa lo mismo, es ponerme a hablar de los planes que tenemos para el hotel y me vengo arriba. 

    —Estoy seguro de que vais a tener mucho éxito. El sitio se presta para ello. 

    Lo miro y sonrío agradecida por sus palabras. 

    —¿Tú crees? ¿Aquí? —pregunta mi hermana señalando a su alrededor despectivamente—. Quiero decir... —Se encoge de hombros al ver la mirada reprobatoria que mi madre le lanza—. El hotel es bonito y todo eso, pero seamos sinceros, ¿quién va a venir hasta aquí de vacaciones? ¡O incluso peor! ¿¡Quién va a querer casarse en un sitio como este, alejado de todo!? —pregunta con cara de espanto como si la mera idea la horrorizase. 

    —Cualquiera que valore la naturaleza y la tranquilidad, y considere que la belleza va más allá de los zapatos que expone el escaparate de El Corte Inglés —respondo cansada de su actitud. 

    Normalmente ignoro sus arrebatos, estoy acostumbrada a que reste importancia a todos mis logros o proyectos para sentirse superior desde que tengo uso de razón. Pero no me da la gana permitir que se meta con el hotel, ¡por ahí no paso! Si no le gusta, pues perfecto, que no venga, nadie la obliga. Pero que no intente menospreciar el trabajo que tanto yo como las chicas hemos hecho, porque esta vez no se lo voy a consentir. 

    Ella abre los ojos desmesuradamente y aprieta los labios enfadada por mis palabras. En ese momento Violeta se acerca a la mesa lanzándome una mirada de disculpa. 

    —Ahora que ya estáis todos, ¿qué vais a querer tomar? —pregunta intentando sonar animada. Es obvio que la tensión que se respira en la mesa es evidente y mi amiga con su aparición solo intenta aligerarla un poco. 

    —¿Por qué no nos sorprendes, Vio? —sugiere Guille sonriendo. 

    Ella lo mira encantada y asiente. 

    —Enseguida vuelvo. 

    Pocos minutos después, nos sirve una sopa de marisco que alimenta solo con el olor que desprende. Violeta se queda de pie esperando nuestro veredicto. Los tres la probamos en silencio. 

    —¡Guau! No tengo ninguna duda de que vais a tener este sitio lleno de bote en bote. Es más, yo mismo me vendré a vivir aquí, si Violeta me da de comer todos los días —comenta Guille al probar la sabrosa sopa. Mi amiga le dedica una sonrisa de agradecimiento. 

    —Pues yo, sin embargo, opino que esta sopa está completamente insulsa, sosa y bastante escasa de sabor; se nota a leguas que el marisco no es fresco. Creo, querida, que te vendría bien recibir algunas clases para refrescar conceptos, si vas a llevar el restaurante del hotel. Se ve que tanto tiempo limpiando patatas te ha hecho olvidar cómo se cocina —despotrica mi hermana con soberbia alzando la voz más de lo necesario a propósito para que los comensales de las mesas de alrededor la escuchen. 

    Miro a mi alrededor y veo a doña Adelina, que agarra su bolso con fuerza y la mira con cara de querer estampárselo en toda la cara, mientras ella, con cara de asco, coge una cucharada de sopa y la deja caer nuevamente en el plato. La miro unos segundos aguantando a duras penas mis ganas de cerrarle esa bocaza que dios le ha dado de un sopapo y, a continuación, alzo la vista hacia Violeta. En cuanto veo el brillo de sus ojos y la expresión de su normalmente angelical rostro, me recuesto en la cómoda butaca, con los brazos cruzados, dispuesta a disfrutar del espectáculo. Violeta, por su carácter tímido, dulce y calmado, es una persona que escapa de los conflictos, acepta las críticas constructivas de sus platos y siempre está dispuesta a recibir sugerencias para mejorar. Ahora bien, el pobre desgraciado que se atreva a criticar su comida solo para ofenderla, no sabe dónde se mete ni con quién. ¡Mi hermana no tiene ni idea de lo que ha hecho y voy a disfrutar de lo lindo viendo su cara cuando lo descubra! 

    —Pues, por desgracia, que opines eso, Lili, solo demuestra que tu paladar está igual de atrofiado que tu cerebro porque, para tu información, mi comida no es insulsa, todos los productos que utilizo en mi cocina son frescos y de primerísima calidad, y por supuesto, lo único soso que hay en esta mesa eres tú. En cuanto a lo de recibir unas clases de cocina, estaré encantada de recibirlas en cuanto tú te animes a recibir algunas de buenos modales que, créeme, buena falta te hacen. 

    ¡Ole, ole y ole! ¡Esa es mi chica! Tengo que hacer verdaderos esfuerzos para no ponerme a saltar y aplaudir a mi amiga en mitad del restaurante y, por las risitas que se escuchan y la cara de satisfacción con la que doña Adelina nos mira, se ve que no soy la única. 

    —Ahora deja de dar la nota y cómete de una vez la sopa o te juro que yo misma me encargaré de hacértela engullir como si fueses un pavo —amenaza Violeta achicando los ojos sin quitarle la vista de encima a mi hermana, que, roja de ira y vergüenza, le dirige una mirada cargada de odio y baja la cabeza dispuesta a comerse la sopa antes de que a Violeta le dé por cumplir su amenaza. 

    Guille y yo nos miramos y sonreímos; mi madre, pálida, se revuelve de nuevo en su silla todavía más nerviosa que antes. Lo siento por ella, no me gusta verla pasar un mal trago, pero mi hermana se merecía cada una de las palabras de Violeta y ella también lo sabe. 

    Mi amiga se queda de pie, delante de nuestra mesa, sin cambiar la expresión decidida de su rostro hasta que mi hermana ha terminado la última cucharada de sopa y solo entonces recoge los platos y se los lleva de vuelta a la cocina. Una vez Lili se ve libre de Violeta, su expresión se relaja y me mira con los ojos llenos de rencor. 

    —¡No puedo creer que hayas permitido que la zarrapastrosa de tu amiga me humille de esa manera delante de todo el mundo! ¡Esto no te lo voy a perdonar! —me amenaza. 

    —Tú has sido la primera que ha intentado humillarla a ella, y te informo de que la próxima vez que quieras sacar a pasear tu lengua viperina deberías medir mejor contra quién lo haces, y desde ya te advierto que antes de hablar mal de Violeta delante de mí, decidas mordértela, porque esa zarrapastrosa como tú la llamas es para mí tan hermana como tú o quizá más —la increpo enfadadísima y muy dolida. Siento cómo la sangre hierve en mis venas. No suelo perder el control de esta manera, pero Lili consigue sacar lo peor de mí. 

    —¡Bien dicho, hija! —alza la voz doña Adelina dando una palmada en su mesa, desde donde no pierde detalle. 

    —¡Abuela! —la regaña su nieto en voz baja. 

    —¡Mía! —gime mi madre, pálida. 

    —¿¡Qué!? —Miro a mi madre frunciendo el ceño—. ¡Es cierto! ¡Alana y Violeta siempre están ahí para mí! ¡Por dios santo, si incluso me apoyaron sin dudarlo un solo momento en cuanto les pedí que abandonasen su vida para embarcarnos en esto juntas! ¿Qué ha hecho ella por mí? —pregunto alterada señalando a mi hermana—. Aparte, claro, de intentar dejarme quedar mal cada vez que puede para demostrar lo perfecta que es. —Señalo a mi hermana, quien, sin cortarse un pelo, da con ambos puños en la mesa levantando la voz. 

    —¡Normal que abandonasen su vida sin dudarlo, porque su vida era una mierrrrdaaaa! ¡Igual que la tuya! Sois una pandilla de desgraciadas que no habéis conseguido ni conseguiréis nunca nada que merezca la pena. ¡Pero mírate! —Me señala mi hermana de arriba abajo escupiendo las palabras y echándose a reír con una maldad que nunca antes había visto en ella—. Lo único bueno y decente que tenías en tu vida era a Guille y lo perdiste por follarte a un tío que te drogó para ganar una apuesta con sus amigos. —Mi hermana ha cogido carrerilla y no piensa parar—. ¿¡Se puede ser más patética!? Pues aunque parezca que no, sí se puede, porque después, a pesar de ser una piltrafa humana, conseguiste un buen trabajo y vas tú, y decides dejarlo por esta porquería de hotel en medio del monte. ¡Eres una perdedora, una fracasada y siempre lo vas a ser! ¡Me avergüenzo de que seas parte de mi familia y, créeme, me alegro de que consideres a Alana y a Violeta hermanas porque desde ahora son las únicas que tienes! ¡Por mi parte tú y yo desde este momento no somos nada! —grita fuera de sí poniéndose en pie y consiguiendo por segunda vez, que medio comedor se gire para contemplar la escena que está montando. Sus palabras duelen. A pesar de todo, tengo que admitir que duelen y de qué manera… 

    —¡Ya basta! —exclama mi madre entre dientes poniéndose de pie con lágrimas en los ojos y agarrando a Lili por el brazo—. ¡Nos vamos inmediatamente! —ordena mirándola con firmeza—. Lo siento, hija —se disculpa conmigo sin soltar a mi hermana, que intenta revolverse. 

    —Sí, será lo mejor. Yo no pinto nada en este sitio; es cutre y de segunda, ¡cómo tú! —me dice con voz airada antes de dejarse conducir por mi madre fuera del comedor bajo la atenta mirada y los murmullos de toda la gente que nos rodea. 

    Guille y yo permanecemos en silencio durante unos minutos; yo mirando el mantel, él mirándome a mí. 

    —¿Es eso cierto? —pregunta con voz seria. Algo desconcertada, lo miro sin entender a qué se refiere exactamente—. Lo que ha dicho tu hermana de que cuando me engañaste estabas drogada, ¿es cierto? —repite la pregunta dejando entrever una ligera nota de ansiedad en su voz. 

    Yo parpadeo un par de veces y me quedo mirando fijamente esos ojos color miel que tanto me han gustado siempre. La discusión con mi hermana me ha dejado tocada, tanto, que por un momento he olvidado que Guillermo nunca llegó a saber que el día que me acosté con otro y mandé nuestra relación a la mierda un compañero de trabajo había echado una substancia en mi bebida. 

    —Sí, es cierto. Roi apostó con otro compañero de trabajo que esa noche conseguiría acostarse conmigo y para asegurarse de que conseguía su propósito me echó algo en la bebida que me hizo estar excesivamente contenta y cariñosa. 

    —¿Pero recuerdas lo que pasó? —insiste—. ¿Por qué no lo denunciaste? —Casi parece más una acusación que una pregunta, pero lo entiendo. 

    Atormentada, recuerdo lo que tanto tiempo he intentado olvidar y suspiro llevándome la mano a la frente para intentar frenar mi dolor de cabeza, que a estas alturas es ya de dimensiones estratosféricas. 

    —No lo denuncié porque me enteré mucho después —intento hacerle comprender mi punto de vista—. Una noche me lo encontré y me propuso repetir. Cuando le dije que no y que no entendía cómo podía haber accedido la primera vez, él mismo lo confesó todo muy orgulloso de sí mismo. —Guardo silencio unos segundos antes de continuar—. Pasado tanto tiempo ya no había rastros de droga en mi sangre, testigos ni nada que me sirviese para sostener una denuncia. Yo había estado fatal, durante meses fui un alma en pena. No tenía ganas de nada, no quería hacer nada. Dejé mi trabajo justo después de que te fueses porque no soportaba verle la cara a Roi. Siempre estuve profundamente enamorada de ti, Guille. Lo que sentía por ti era puro, era de verdad y te había perdido por un error; por un estúpido error te había perdido y cada vez que lo pensaba sentía que me faltaba la respiración. No me importaba denunciarlo o no denunciarlo, solo quería que dejase de doler. El resto... El resto me daba igual. 

    —Debiste decírmelo —me acusa angustiado. 

    —¿Habría servido de algo? —pregunto sabiendo la respuesta. 

    Él se queda en silencio negándose a reconocer en voz alta lo que los dos sabemos. 

    —Probablemente no —admite finalmente bajando la mirada para ocultar las lágrimas que anegan sus ojos—. Dejarte fue lo más doloroso que he hecho en mi vida. Por una parte, no podía dejar de pensar en ti, en cómo estarías, en qué estarías haciendo. Me moría de ganas de olvidarlo todo, de volver a casa y que todo fuese como siempre —confiesa con voz trémula—. Pero por otro lado, cada vez que te imaginaba con otro sentía como si me clavasen un cuchillo en el corazón, dolía demasiado. Me sentía traicionado, humillado, y creía que nunca más podría volver a confiar en ti, que cada vez que viese tu cara sería como revivirlo todo de nuevo, y no estaba dispuesto a pasar por ese dolor una y otra vez. —Niega con la cabeza pasándose las manos por la cara—. Por eso decidí poner todo mi empeño en olvidarte. Poco después, firmé con la empresa en la que estoy ahora y comencé a viajar mucho. Cada vez pensaba menos en ti y cuando lo hacía ya no dolía tanto. Realmente llegué a pensar que te había olvidado, que ya no eras más para mí que un recuerdo del pasado… Hasta que el día de la reunión te vi. —Sus ojos brillan al recordar ese momento y una leve sonrisa asoma a la comisura de sus labios—. Llevabas un traje que no te pegaba nada, una coleta impecable; estabas seria, inexpresiva, ojerosa... Parecías tan estirada, tan… Como si acabasen de meterte un palo por el culo —recuerda y su sonrisa se hace mayor—. No tenías nada con ver con la Mía que yo había amado y adorado y, sin embargo, bastó con que me mirases para que algo se removiese en mi interior, y por un momento fue como si no hubiese pasado el tiempo. Todos esos sentimientos que un día tuve por ti volvían a estar ahí con la misma fuerza de siempre. 

    —Pero si me insultaste... —recuerdo en un susurro. 

    —Estaba enfadado. No quería aceptar que, después de tanto tiempo, con tan solo una mirada consiguieses volver a despertar tantas cosas dentro de mí —admite frunciendo el ceño—. Después te dio el ataque de ansiedad, te llevaron al hospital y decidí darte espacio y tiempo. Tenía que estar fuera por motivos de trabajo un par de meses y decidí que al volver hablaría contigo. 

    —Pero cuando fuiste a la reunión te dijeron que había dejado el trabajo y me había mudado aquí —termino la explicación por él imaginándome lo que pasó. Él asiente. 

    —Sí, la verdad es que lo único que me dijeron es que habías dejado el trabajo y te habías mudado para montar un hotel. Que me dijesen dónde estaba me costó bastante más —dice frunciendo el ceño—. Finalmente convencí a tu jefe hace un par de semanas y él me contó dónde estabas. 

    —Y decidiste venir a comprobar que no estoy más loca que una regadera —digo sonriendo. Él me devuelve la sonrisa. 

    —Quería comprobar eso y también que lo que sentí al verte de nuevo era real y no fruto de la sorpresa del momento. Aunque no te creas, que después de nuestro encuentro en la reunión, me costó lo mío decidirme… No sabía cómo te tomarías mi visita. 

    —Sinceramente, cuando te vi ayer no supe qué pensar. Me cogiste por sorpresa —admito—. Han pasado tres años y, después de lo que dijiste de mí en la sala de reuniones…, lo que menos esperaba era encontrarte en la inauguración de mi hotel. 

    —Nunca te gustaron las sorpresas —recuerda él echándose a reír. 

    —Lo sé —afirmo—. Y siguen sin gustarme. 

    —Aun así, si tuvieses que catalogarla, ¿qué sería? ¿Una sorpresa buena o una sorpresa mala? —intenta sonar despreocupado, pero su voz es seria y sus ojos me miran con intensidad. 

    —Verte siempre es una sorpresa buena. 

    —Mía, yo… Sé que es una locura, y también sé que no es ni el momento ni la situación ideal, pero necesito que sepas que me gustaría que volviésemos a intentarlo. Creo que nos merecemos una oportunidad, que lo que hubo entre nosotros se merece su final feliz. 

    —Estoy confundida, Guille. Es todo demasiado de repente, demasiado de golpe. Tengo que pensarlo —respondo con un hilo de voz. 

    —¿Hay alguien más? —pregunta mientras el brillo de sus ojos se apaga. 

    —No estoy con nadie, pero… 

    —Pero sientes algo por alguien. Por el chico que estaba contigo ayer en la inauguración, ¿verdad? ¿Cómo se llamaba? ¿Teo? —me interrumpe con voz pesarosa. 

    Asiento sintiendo un nudo en la garganta. 

    —No estamos juntos, pero no puedo decirte que no sienta nada por él porque te mentiría. La verdad es que no sé lo que siento y lo que no, estoy confundida. No esperaba volver a verte, Guille, y creía que te había olvidado, pero verte lo cambia todo —digo con un hilo de voz. 

    —Tenemos todo el tiempo del mundo, no quiero presionarte; pero quiero que sepas que estoy aquí y que voy a seguir estando aquí el tiempo que sea necesario. Voy a luchar, Mía; voy a luchar por ti, por nosotros. 

    Lo miro sin dar crédito a sus palabras. Hace unos meses habría dado todo lo que tengo por escuchar a Guille decir esas palabras. Sin embargo, ahora... Ahora todo es diferente y, aunque no puedo negar que siento algo fuerte por él, todo es demasiado confuso. Es el segundo hombre que me dice en menos de dos horas que no quiere presionarme y, sin embargo, yo me siento arrinconada contra las cuerdas de un ring y a punto de ser declarada K.O. 

    —Es mejor que me vaya, me duele muchísimo la cabeza —es lo único que puedo responder a su declaración. Por lo menos por ahora—. Todo esto —digo intentando abarcar con mis brazos el espacio que nos rodea—. La discusión con mi hermana, encontrarte aquí… Ha sido demasiado. 

    Me mira con el ceño fruncido intentando averiguar si realmente me siento tan sobrepasada como intento hacerle creer o si solamente estoy escapando. Para ser sincera, ni yo misma tengo la respuesta a esa pregunta; probablemente sea un poco de ambas cosas. 

    Guille no parece contento con mi reacción, pero no dice ni hace nada por detenerme y, aliviada, me levanto. 

    —Buenas noches. Mañana hablaremos, si todavía quieres hacerlo —me despido antes de alejarme del restaurante rezando por no encontrarme con ninguna de las chicas. No me apetece hablar con nadie, ni siquiera con ellas; solo quiero refugiarme en la seguridad y la tranquilidad de mi cuarto, tumbarme en la cama, cerrar los ojos y olvidarme de todo. 

    Cuando al fin me encuentro en mi habitación, apoyo la frente en la puerta, cierro los ojos y exhalo un largo y sonoro suspiro. ¿Por qué tiene que ser todo tan difícil? Como si de una respuesta a mi pregunta se tratase, unos nudillos golpean al otro lado. No necesito abrir para saber de quién se trata. Cada parte de mi cuerpo me grita que Guille está ahí. 

    —No me pidas que te deje ir porque no puedo hacerlo —me pide entrando en la habitación en cuanto abro la puerta—. No esta noche. No después de tanto tiempo sin verte, sin escuchar tu voz, sin acariciar tu piel, sin sentirte. —Toda la impotencia que siente se refleja en su rostro. Lo miro con los ojos empañados en lágrimas y un nudo en la garganta—. No me pidas que me aleje de ti esta noche porque dudo que sea capaz de seguir respirando un solo segundo más si no te beso ahora mismo. —Su voz se convierte en un ruego, en una súplica mientras se acerca a mí para acunar mi cara entre sus manos. Las lágrimas brotan abundantes de mis ojos humedeciéndome la piel antes de morir en sus manos; su mirada se clava en la mía y en ella encuentro todo lo que los dos llevamos dentro y ninguno se atreve a expresar con palabras porque duele, todavía duele demasiado. Soledad, tristeza, rabia, deseo, desesperación, y sí, amor; también mucho amor se entremezcla entre nosotros uniendo pasado y presente en este momento, en esta habitación. 

    —No voy a presionarte, no voy a pedirte que me entregues tu vida o tu futuro, no necesito que me prometas un felices para siempre, por lo menos no ahora. Pero por favor, no me niegues la oportunidad de hacerte sentir que somos nosotros, que volvemos a ser nosotros, aunque sea solo por un momento, por unas horas. —Sus palabras, sus gestos y su mirada calan en lo más profundo de mi corazón—. Lo necesito, Mía, los dos lo necesitamos —susurra. 

    Un instante después, sus labios atrapan los míos y me siento como si hubiese viajado en el tiempo, como si los últimos tres años hubiesen sido solo una pesadilla, un mal sueño del que acabo de despertar. Guille me coge en brazos y yo me acerco a su cuello y aspiro su aroma, ese aroma que tan familiar me resulta, ese aroma que tanto he echado de menos. Con cuidado y sin dejar de mirarme, avanza y me deposita sobre la cama dejándose caer a mi lado. Lentamente, deleitándonos con cada roce y con cada movimiento, nos vamos despojando de la ropa. Mis ojos recorren su cuerpo y los suyos recorren el mío, y el deseo se abre paso entre besos y caricias cada vez más apasionadas. Los dos exigimos y nos entregamos al otro por completo, sin reservas, sin dejarnos nada atrás. Sabemos lo que nos gusta, sabemos lo que queremos y lo queremos ya. 

    —No sabes cómo te he extrañado —afirma Guille cuando, después de ponerse el preservativo, se hunde lentamente dentro de mí. 

    Ambos nos movemos totalmente acompasados dejándonos llevar por la pasión. Sus labios atrapan los míos, el movimiento de nuestros cuerpos se vuelve más rápido y nuestra respiración cada vez más acelerada. Nuestros cuerpos se reconocen, se recuerdan, se anhelan, se sienten. Nos hacemos disfrutar el uno al otro hasta que siento cómo mi cuerpo tiembla y me dejo llevar por el orgasmo. Lo siento tensarse dentro de mí, veo cómo se deja llevar para alcanzar su propio clímax y de nuevo me siento segura, a salvo, como si efectivamente el tiempo no hubiese pasado. Él deja caer su cuerpo sobre el mío, laxo y relajado; yo lo abrazo con fuerza aferrándome a él mientras una nueva lágrima resbala por mi mejilla. Porque sí, sigue habiendo amor entre nosotros, no tengo ninguna duda de ello, y me encantaría que con eso bastase. 

    Pero no basta porque, para ser sincera conmigo misma y con él, no puedo ignorar los sentimientos que Teo despierta en mí. Una imagen de Teo me viene a la cabeza y un dolor agudo me atraviesa el pecho. 

    Hace tres años no habría dudado que Guille fuera el amor de mi vida, pero hace tan solo una semana habría jurado y perjurado que nuestra historia estaba superada y que era Teo quien había hecho latir de nuevo mi dolorido corazón. 

    Las dudas son tantas, que apenas puedo respirar, y una pregunta resuena una y otra vez en mi cabeza: ¿Y ahora qué? 
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    Capítulo 13 

      

      

      

      

    —¡AAAAHHHHHHHHH! —grita Violeta—. ¡No, no, no! ¡Fuera de aquí! ¡Ni se os ocurra acercaros a mí! 

    Sus gritos me hacen abrir los ojos y saltar de la cama de golpe, pero el movimiento es demasiado brusco y me mareo, de modo que me veo obligada a sentarme de nuevo para no perder el equilibrio. 

    Anoche, después de acostarme con Guille le hice entender que ambos necesitábamos tiempo para pensar y aclararnos y, finalmente, a regañadientes conseguí que se fuese a su hotel con la promesa de volver por la mañana para retomar nuestra conversación pendiente. Por desgracia, me fue imposible conciliar el sueño y la última vez que miré el reloj desesperada pasaba de las cuatro de la madrugada. 

    Froto mis somnolientos ojos y echo la mano al móvil, que descansa sobre la mesilla de noche, para comprobar la hora. 

    «Son las seis de la mañana, ¿lo habré soñado?», pienso quedándome en silencio unos instantes, pero entonces los gritos se repiten y, asustada, salgo corriendo de la habitación, seguida de Piruleta, y bajo las escaleras casi de tres en tres. 

    —¡Fuera de mi cocina he dicho! —continúa gritando Violeta. 

    Con el corazón latiendo a toda velocidad contra mi pecho por miedo a lo que le pueda estar pasando a mi amiga, continúo casi volando por las escaleras sin parar. Enseguida Alana y Mica me dan alcance. 

    —¿No deberíamos coger algo para defendernos? —pregunta esta última con voz preocupada cuando por fin llegamos a la planta baja. 

    —Tenemos a Piruleta —respondo decidida a no perder un solo segundo antes de comprobar qué le sucede a Violeta. 

    —¡No lo dirás en serio! —resopla Alana mirando de reojo a la dócil perrita que, encantada ante este inesperado juego matutino, se va colando entre las piernas de las tres. 

    —Creo que un perro de peluche resultaría mucho más fiero que Piruleta —protesta Mica—. Pero no hay tiempo —admite corriendo hacia la cocina, que es de donde vienen los gritos. 

    Alana y yo la seguimos. Las tres estamos preparadas para encontrarnos cualquier cosa… Cualquier cosa menos la escena que descubrimos al abrir la puerta. 

    Una aterrorizada Violeta, subida a la isla central y con la cara algo manchada de harina, amenaza con el rodillo del pan y sin dejar de gritar a un más que numeroso grupo de ratas, que corren de un lado a otro sin hacer ni puñetero caso a sus amenazas. 

    —¿Pero se puede saber de dónde demonios…? 

    —¡De la despensa! ¡Todas han salido de la despensa! —grita Violeta poniendo cara de asco—. ¡Por favor, sacadme de aquí, sabéis que me dan pánico las ratas! —pide la pobre con los ojos llenos de lágrimas y las piernas temblorosas mientras yo automáticamente echo la mano al collar de Piruleta sujetándolo con fuerza para evitar que el animal entre en la cocina y pueda ser atacado por una. 

    —¿De la despensa? —pregunta Mica extrañada—. ¿Y cómo leches habrán llegado hasta ahí? 

    —¡Ni idea! Yo he bajado y me he puesto a preparar la masa para los bollos del desayuno, me faltaba algo de harina y he ido a la despensa a buscarla. En cuanto he abierto la puerta todas han salido corriendo en tropel alrededor de mis piernas y haciendo ese ruidito tan desagradable —explica Violeta con un hilo de voz mientras su cara se vuelve cada vez más pálida. 

    —Violeta, tranquila, vamos a sacarte de ahí. Tú cierra los ojos y respira despacio —le ordeno temiendo que de un momento a otro se desmaye—. Intenta mantener la calma —insisto hablando en voz baja mientras busco algo que me pueda servir. 

    Alana me señala una escoba que está apoyada al lado de la puerta de la entrada. Rápidamente me dirijo hacia ahí y aprovecho para sacar a Piruleta al jardín y cerrar la puerta para impedirle entrar de nuevo, cojo la escoba y vuelvo corriendo a la cocina. Golpeo el suelo con fuerza con el palo para espantarlas y que ninguna se acerque a mí mientras, lo más rápido que puedo, avanzo hasta la isla central y extiendo la mano hacia Violeta, que me mira horrorizada y temblando como una hoja. Nerviosa, Mica llama por teléfono mientras ella y Alana observan la escena quietas como estatuas. 

    —Muy bien, Vio, ahora cógeme la mano y baja de la mesa despacio, muy despacio, no te vayas a caer. 

    Violeta me mira como si me hubiese vuelto completamente loca. 

    —No pienso poner un solo pie en el suelo mientras quede uno solo de esos animales suelto por ahí —se niega ella. 

    —Estoy hablando con el exterminador —interviene Mica—. Es un amigo de toda la vida de Teo y Alex y vendrá lo antes posible, pero, aun así, puede tardar varias horas —expone mordiéndose el labio inferior mientras sus ojos se clavan en Violeta. 

    —Vamos, Vio, no puedes quedarte ahí arriba durante horas. Confía en mí, golpearé el suelo con la escoba y ninguna rata se acercará a nosotras —pido. 

    Ella suspira y varias lágrimas de desesperación resbalan por sus mejillas. Sin soltar en ningún momento el rodillo, al que se aferra como si le fuese la vida en ello, Violeta finalmente accede y poco a poco pone sus temblorosos pies en el suelo. Tal y como le he prometido, vuelvo a golpear el suelo con fuerza hasta que salimos de la cocina. En cuanto lo hacemos, Alana cierra la puerta de golpe para evitar que las ratas escapen. Aunque puede que alguna ya haya salido y campe a sus anchas por el hotel, espero que sean las menos posibles. Violeta echa a correr hacia la puerta de la entrada y así, tal como va, en pijama, con la cara bañada en lágrimas y unos pelos dignos de una peli de terror, sale al jardín. Las demás nos miramos y la seguimos. 

    —¿Pero se puede saber qué haces? ¿Te das cuenta de que son las seis de la mañana, hace un frío tremendo y solo vas vestida con el pijama? ¡Vas a coger una pulmonía! —la regaña Alana. 

    Sin embargo, Violeta no para de caminar de un sitio a otro seguida de Piruleta, que intenta reclamar su atención. 

    —¡Mientras el exterminador no me garantice que no queda ni uno solo de esos bichos, no pienso poner un pie ahí dentro! —asegura ella temblando en parte por el miedo y en parte por el frío. No debemos de estar a más de cuatro o cinco grados a estas horas y los dientes comienzan a castañearnos con virulencia a todas. 

    —Vamos a hacer una cosa, nosotras entramos, nos cambiamos de ropa y cogemos algo para que Violeta pueda cambiarse también. Si no quiere entrar en casa, puede hacerlo en las duchas de la piscina. Después podemos ir al picadero y quedarnos allí hasta que nos avisen de que todo está solucionado —sugiere Mica. 

    —Me parece buena idea —acepto. 

    —¡A mí no! ¿Vosotras sabéis la cantidad de enfermedades que pueden trasmitir esos bichos? ¡Imaginaos que entráis y una rata os muerde a alguna? —protesta Violeta estremeciéndose. 

    —En el piso de arriba no hay ratas —intenta tranquilizarla Alana. 

    —¡Eso no lo sabes! Seguro que alguna ha escapado cuando habéis abierto la puerta de la cocina —grita ella. 

    —Puede que Violeta tenga razón —intervengo—. No me apetece nada subir y encontrarme con una rata merodeando por mi habitación. Creo que será mejor que subamos al coche, pongamos la calefacción para no congelarnos y nos vayamos directas al picadero. 

    —¿En pijama? —pregunta Alana como si me hubiese vuelto loca de remate—. ¿Y la llave del coche?, ¿o es que vas a arrancarlo por arte de magia? 

    —Tengo una llave dentro del coche. Desde que hace unos años me quedé tirada porque perdí la llave, siempre llevo ahí la de repuesto y está abierto, así que podemos entrar —explico pacientemente. 

    —¿Ir al picadero en pijama o subir y arriesgarnos a que nos muerda una rata? —Mica sopesa en voz alta las dos opciones poniendo sus manos en forma de balanza—. Creo que la respuesta está clara, no hay color —afirma uniéndose a nosotras—. Además, tengo algo de ropa que dejé allí y puede servirnos para salir del paso. 

    Alana resopla y niega con la cabeza. 

    —¡Está bien! ¡Pero más nos vale apurarnos o las cuatro vamos a terminar con una hipotermia! —accede de mala gana. 

    Dicho y hecho. Diez minutos después, las cuatro, despeinadas, congeladas y todavía en pijama y calcetines, llegamos al picadero y bajamos del coche bajo la mirada de estupefacción de Alex, quien durante unos segundos nos mira como si estuviese viendo alucinaciones. Su gesto de incredulidad enseguida se torna en preocupación y, dejando caer al suelo la silla de montar que lleva entre las manos, se acerca corriendo hacia nosotras. 

    —¿¡Qué ha pasado!? ¿¡Estáis bien!? 

      

    [image: ] 

      

    Estoy sentada en la playa, descalza y completamente sola. El silencio es únicamente interrumpido por el sonido de las olas batiendo contra la orilla o el graznido casual de alguna gaviota. Está anocheciendo y el cielo poco a poco va tiñéndose de matices oscuros sobre el mar. 

    Cierro los ojos disfrutando del olor a sal y del aire húmedo y frío que acaricia mi rostro. Tiro con suavidad de las mangas del ancho jersey de lana, con el que intento protegerme de la baja temperatura, mientras siento una extraña calma inundándolo todo y extendiéndose por mi cuerpo. Inspiro profundamente y me siento tranquila y en paz. Es increíble, ni siquiera yo entiendo por qué, pero, por preocupada o agobiada que me encuentre, esta playa siempre tiene el mismo efecto sobre mí. Me calma, me relaja, me da paz. 

    Antes incluso de escuchar el sonido de pisadas a mi espalda, el vello de la nuca se me eriza y un escalofrío recorre mi cuerpo de arriba abajo. No necesito darme la vuelta para saber de quién se trata, solo una persona consigue despertar esa reacción en mí. 

    Teo se sienta detrás de mí y me atrae contra él. Apoyo la espalda en su pecho y, todavía con los ojos cerrados, me dejo embriagar por su aroma, ese aroma cítrico que ahora se entremezcla con el olor a mar embotando mis sentidos. 

    Con delicadeza, aparta mi pelo dejando el camino libre a sus labios, que, suaves y cálidos, descienden hasta mi oreja atrapando el lóbulo entre sus dientes para tirar suavemente de él. Ahogo un gemido al sentir cómo su boca va depositando húmedos besos a lo largo de mi cuello en una lenta y dulce tortura. Me revuelvo intentando darme la vuelta, pero sus manos sujetan mis caderas con firmeza impidiéndomelo y tirando de mi cuerpo hacia atrás para pegarme todavía más a él. 

    Siento su excitación contra mi espalda y me muevo ligeramente intentando calmar la cada vez más intensa sensación de incomodidad que comienza a crecer entre mis piernas. 

    —No sabes las ganas que tenía de tenerte así —susurra con voz ronca en mi oído antes de que sus manos se deslicen lentamente bajo el jersey para acariciar mi pecho por encima de la fina tela de encaje del sujetador. 

    Siento mis pezones endurecerse contra las palmas de sus manos a la vez que un calor abrasador me quema por dentro, y mi respiración se vuelve entrecortada cuando los atrapa entre sus dedos y tira de ellos logrando que me arquee y eche la cabeza hacia atrás dejándome llevar. Complacido por mi reacción, una de sus manos se cuela bajo la tela de mi falda y traza un lento y tortuoso recorrido ascendente acariciando con las yemas de sus dedos la cara interna de mi muslo mientras con su otra mano continúa torturando mi pecho. Le escucho ahogar un gemido cuando sus dedos alcanzan la tela húmeda de mis braguitas para acariciar el punto más sensible de mi cuerpo. Excitada como pocas veces en mi vida y completamente desinhibida, me doy la vuelta y me siento a horcajadas sobre él. Mis manos rodean su cuello mientras nuestros ojos se funden en una sola mirada llena de pasión y deseo. Sin ningún tipo de contención, ataco sus labios con necesidad y vehemencia. Teo no se hace de rogar, su lengua busca la mía y, cuando por fin se encuentran, el resto del universo deja de existir. Con firmeza y delicadeza a la vez, él se inclina sobre mi cuerpo para dejarme recostada en el suelo. Siento el peso del suyo sobre el mío, su erección luchando contra la barrera de tela que supone el pantalón frotándose contra mí, y creo que voy a enloquecer. Sus labios abandonan los míos para morder la delicada piel de mi hombro y un gemido escapa de mi garganta. Las sensaciones son tan intensas, que soy incapaz de resistirme a dejarme llevar por… 

    —¡Mía! 

    La voz de Alana me hace pegar un brinco, sobresaltada, haciendo que se derrame parte del chocolate que contiene la taza que sostengo entre las manos. Intento controlar mi respiración, todavía acelerada. Me siento abrumada por lo que acabo de sentir, por lo que estoy sintiendo todavía. Desconcertada, abro y cierro los ojos unas cuantas veces y, al mirar a mi alrededor intentando ubicarme, encuentro a Violeta, Alana, Mica, Alex y Teo, que debe de haber llegado mientras yo dormía, observándome divertidos. 

    —Te has quedado dormida —informa Violeta al ver cómo mis mejillas arden. 

    —¿Estás bien? —pregunta Alex con recochineo—. Parecías algo… acelerada —añade al tiempo que su hermana le da un golpe en el hombro. 

    —Estaba teniendo una pesadilla —intento justificarme. 

    —¿Una pesadilla? —pregunta Teo dedicándome una sonrisa ladina que hace que enrojezca todavía más, sobre todo al recordar lo que acabo de soñar. 

    —Sí, una pesadilla —repito intentando sonar convincente. 

    —Pues debía de ser una pesadilla de las malas —insiste Alex, que se lo está pasando pipa. El muy cabronazo casi no es capaz de aguantar las ganas de reír. Rezo mentalmente para que deje pasar el tema, pero, evidentemente, él no está por la labor. 

    —Lo era —asiento sosteniendo su mirada. 

    —¿Y qué nos pasaba exactamente en esa pesadilla? —Las palabras de Teo me dejan petrificada, giro la cabeza hacia él y le miro con los ojos muy abiertos. 

    —¿Cómo que qué nos pasaba? —pregunto desconfiada. El brillo de sus ojos y la sensual sonrisa que me dedica me ponen todavía más en alerta. 

    —Teniendo en cuenta que no parabas de decir mi nombre… Imagino que yo sería parte de esa pesadilla —afirma con falsa inocencia. 

    —Mientras estabas dormida has nombrado a Teo —informa Violeta aclarándome las cosas para echarme un capote—. Pero no has dicho nada más, solo su nombre un par de veces. 

    —Un par, lo que se dice un par… Yo creo que han sido algunas más —la corrige Alex. 

    —Nos perseguían las ratas. Escapábamos, pero ellas intentaban mordernos —suelto lo primero que me viene a la cabeza y, dada nuestra experiencia de esta mañana, me parece una explicación de lo más convincente. 

    Sin embargo, por lo visto ellos no se creen una sola palabra porque, cuando alzo la cabeza retándolos con la mirada para que ninguno se atreva a dudar de mi versión, me encuentro a Alex mordiéndose el labio intentando no echarse a reír, a Violeta y Mica mirándome con aire compasivo, a Alana guiñándome un ojo, y a Teo... Teo parece tan feliz como si le hubiese tocado la lotería, lo cual hace que sienta cómo el calor de mis mejillas aumenta todavía más, por increíble que pueda parecer. 

    Por suerte o quizás por intervención divina, en ese momento escuchamos el sonido de neumáticos acercándose por el camino principal y la atención de todo el grupo se desvía hacia la ventana, a donde Alex se acerca para ver de quién se trata. Respiro profundamente sintiéndome aliviada antes de unirme a mis amigos. 

    Ante mi sorpresa, de un todoterreno de alta gama descienden Guille y un hombre joven. 

    —Uno es mi amigo el de las plagas, el otro ni idea —comenta Alex en voz alta refiriéndose a Guille. 

    —El otro es Guille, el exnovio de Mía —explica Mica al ver que yo he enmudecido de golpe y no pienso abrir la boca. 

    De nuevo siento toda la atención de cinco pares de ojos centrados en mí y de nuevo noto cómo mis mejillas enrojecen. ¡Parezco un semáforo cambiando de color todo el día! Mica se dirige a la puerta para dejarles entrar mientras nosotros esperamos en silencio. La tensión que se respira se puede cortar con un cuchillo cuando, pocos segundos después, Mica reaparece en el salón seguida por los dos hombres. 

    Guille me busca con la mirada y, cuando nuestros ojos se encuentran, sonríe. Es una sonrisa cálida y sincera y yo me siento como si acabase de ver el sol por primera vez. Me obligo a prestar atención a las palabras del otro hombre, a quien Mica presenta como David. Por lo que dice, en el hotel había veintidós ratas; ha conseguido acabar con todas y podemos volver a casa cuando queramos. Es un alivio escuchar sus palabras, pero aun así, no puedo evitar estar preocupada. 

    —¿Por dónde crees que han podido entrar? —pregunta Alana como si me leyese el pensamiento. Me basta una mirada para saber que mi amiga está pensando exactamente lo mismo que yo. 

    —La verdad, dudo que hayan entrado. No eran ratones o ratas de campo, eran ratas compradas. 

    —¿Ratas compradas? —pregunta Mica más pálida de lo habitual tomando asiento en una silla. 

    —Sí, ratas de las que se compran para laboratorio o para dar de comer a determinados reptiles —explica él. 

    —Si las ratas no entraron, eso quiere decir que alguien las dejó allí ¿verdad? 

    David me mira y asiente. 

    —Puedo afirmarlo casi con total seguridad. —Sus palabras caen sobre mí como un jarro de agua fría. 

    —Eso quiere decir que lo de la fuga de agua no fue una gamberrada aislada y que probablemente las dos acciones vengan de la misma persona —expongo mis pensamientos en voz alta cruzando los brazos sobre el pecho y miro a mis amigas, que asienten con tristeza. 

    —Pues sí, se ve que alguien nos tiene cariño —afirma Alana molesta. 

    —¿Pero quién puede querer hacernos algo así? —pregunta Violeta con la tristeza reflejada en sus preciosos ojos—. Quiero decir, no entiendo por qué alguien va a querer hacernos daño, nosotras no le hemos hecho nada malo a nadie —intenta explicarse. 

    —Algún desequilibrado. Está claro que quien esté haciendo esto no está bien de la cabeza —aseguro. 

    —Eso o alguien a quien le interese que el hotel no vaya bien —dice Teo haciendo que todos miremos hacia él. Serio como pocas veces le he visto, mira fijamente a Guille, quien desde que ha llegado no ha dicho una sola palabra. 

    —¿Qué quieres decir? —pregunto poniéndome alerta. 

    —Perdona, pero espero que no estés intentando acusarme de algo —dice Guille con voz dura dedicando a Teo una mirada de hielo. Ninguno parece dispuesto a ceder. 

    —Pensadlo por un segundo —dice finalmente Teo—. ¿Cuándo comenzaron a pasar estos accidentes? —pregunta poniendo especial énfasis en esa palabra—. En la inauguración —se responde a sí mismo—. Que casualmente fue el primer día que este señor puso un pie en el hotel. Y más importante todavía, ¿quién es el único al que podría interesarle que el hotel fuese mal? 

    —¿Por qué demonios va a interesarme a mí que el hotel vaya mal? —pregunta Guille apretando los dientes para intentar controlarse. 

    —¡Venga ya, por favor! ¡No intentes disimular! Todos sabemos que lo que buscas es volver con Mía. Qué cómodo sería para ti que esto no funcionase. Ella se quedaría sin nada, tú saldrías a su rescate y ella se volvería contigo a Madrid. Todo muy oportuno. 

    Las palabras de Teo son dardos envenenados directos a matar, pero Guille, lejos de dejarse amilanar, alza la cabeza y, después de mirarme a mí durante unos segundos, responde sin titubeo alguno: 

    —Por supuesto que mi intención es volver con Mía, es la mujer de mi vida y la quiero. Y por eso mismo quiero que sea feliz y que tenga éxito en todo lo que se proponga. Yo puedo desempeñar mi trabajo en Madrid, aquí, o en la Conchinchina si es necesario, por lo que no necesito que ella venga conmigo. Si quiere volver conmigo, yo me trasladaré aquí encantado de la vida. 

    Escucharle decir esas palabras es demasiado para mí y, al igual que Mica ha hecho minutos antes, tomo asiento para evitar dar con las narices contra el suelo. Por si fuera poco, Guille no parece satisfecho todavía y sigue hablando: 

    —Además, me queda claro que no la conoces tanto como crees, porque si fuese así, sabrías que Mía no necesita rescatadores; ella solita se basta y se sobra para rescatarse y salir adelante. 

    Lo miro con los ojos muy abiertos. No tiene ni idea de lo importantes que son sus palabras para mí. 

    —Yo solo digo que me parece mucha casualidad que justo llegues tú y empiecen los problemas —contesta Teo, quien, a diferencia de mí, no parece nada impresionado—. En cuanto a Mía, puede que no la conozca tanto como tú, pero estoy dispuesto a hacerlo si ella me da la oportunidad. Respecto a que es la mujer de tu vida… Eso lo tengo claro, lo que dudo es que tú seas el hombre de la suya. 

    —¡Aléjate de ella! —grita Guille dejándose llevar por la rabia—. Mía y yo terminaremos juntos y tú no vas a hacer nada por evitarlo —advierte. 

    —Eso tendrá que decidirlo ella, no tú. Te garantizo que si Mía me lo pide, me apartaré de su lado, pero no antes —asegura Teo dirigiéndome una mirada cargada de sentimiento y sinceridad. 

    Mi corazón late a mil por hora, es demasiado. Demasiado para mí, demasiado para cualquiera. Creo que me va a dar algo. 

    —¡Dejadlo ya! ¡Tengo algo que contaros! –—La voz de Mica, afligida y algo temblorosa, hace que todas las miradas se dirijan hacia ella. 

    —¿Qué pasa, Mica? —pregunta Alex preocupado al ver su expresión de tristeza. Mica alza la mirada y veo sus ojos llenos de miedo y cansancio. 

    —Ayer, cuando subía de hacer unas compras en el pueblo, vi a Fran merodeando cerca del hotel —susurra con un hilo de voz. Es pronunciar su nombre y la pobre palidece todavía más, está tan blanca que parece que toda la sangre de su cuerpo la haya abandonado. 

    —Por eso cuando llegaste estabas tan pálida y te encerraste en tu habitación sin querer saber nada de nosotras —afirma Alana poniendo en voz alta lo que todas estamos pensando. Las tres nos miramos preocupadas y algo molestas con nosotras mismas por no habernos dado cuenta de que esta vez la cosa era más grave. 

    Efectivamente, ayer, cuando Mica regresó del pueblo, se encerró en su habitación a cal y canto y no ha salido hasta esta mañana, alertada por los gritos de Violeta. En un primer momento nos extrañó su forma de actuar, pero como, a pesar de que ha cambiado mucho desde que la conocimos, a veces todavía tiende a encerrarse en sí misma, no le dimos demasiada importancia. Ya hemos aprendido que cuando eso sucede lo mejor es darle su espacio durante unas horas y hablar con ella después. Por ello, cuando ayer le preguntamos si estaba bien y nos dijo que sí, decidimos no insistir. A pesar de saber que no era cierto, creímos que lo mejor sería no agobiarla ni atosigarla. Lo que desde luego no nos imaginábamos por nada del mundo era que el motivo de su estado fuese haber visto a Fran, y menos merodeando cerca del hotel. 

    —Debiste decírnoslo —la increpa Alana con el ceño fruncido. 

    —Lo sé —reconoce ella con voz llorosa—. Pero es que fue verlo y... y volví a sentirme pequeña y asustada, como si en un solo segundo él fuese capaz de arrebatármelo todo de nuevo. Me moría de miedo solo de pensar que podía estar cerca, me muero de miedo solo de pensarlo —reconoce temblando mientras las lágrimas resbalan por sus mejillas—. No quiero perjudicaros, vosotras habéis sido tan buenas conmigo… No quiero que por mi culpa Fran le haga algo al hotel, o peor todavía, os haga algo a vosotras —solloza incapaz de contenerse. 

    —¿Crees que él puede haber sido el causante de lo que ha pasado? —pregunta Teo a Alex, que mira a su hermana con una mezcla de preocupación y ternura. 

    —No tengo ni idea, su forma de actuar no suele ser tan… sutil. Pero si anda merodeando por la zona, no podemos descartarlo, desde luego —responde Alex después de meditarlo durante unos segundos. 

    Mica se tapa la cara con las manos y llora con amargura. Alex se acerca a ella y la rodea con su brazo. 

    —No voy a dejar que te pase nada. Lo sabes, ¿verdad? —Sus palabras hacen que el llanto de Mica se vuelva todavía más intenso. 

    —No soportaría que te hiciese algo por mi culpa —confiesa ella finalmente mirando a su hermano. 

    Su voz llorosa, la desesperación y el verdadero pánico que veo en lo más profundo de sus ojos me encogen el corazón. ¡Siento tanta rabia e impotencia de verla así! ¡No es justo que Mica se sienta de esta manera, tan vulnerable, tan pequeña, tan desvalida! ¡En realidad, no es justo que nadie se sienta de esta manera! Me acerco y, acuclillándome ante ellos, tomo sus manos entre las mías. Alana y Violeta me imitan poniendo sus manos sobre las mías. 

    —Míranos —ordeno con voz suave pero decidida—. Primero, ni por un segundo pienses que algo de lo que diga o haga ese animal sin escrúpulos puede ser culpa tuya —pronuncio cada palabra lentamente y mirándola a los ojos—. No estás sola, nosotras estamos contigo y no vamos a permitir que te pase nada ni a ti ni al hotel ni a nadie —afirmo totalmente convencida de cada una de mis palabras—. Y segundo, ni siquiera podemos afirmar que esto sea cosa de Fran. Alex ha dicho que esto no pega con su forma de actuar, así que no te anticipes. 

    —Pero yo no quiero que os arriesguéis por mí —protesta ella sorbiendo por la nariz. 

    —¡Por supuesto que vamos a arriesgarnos por ti! —exclama Violeta haciéndose la ofendida—. Somos amigas, amigas de las de verdad, y eso es lo que hacemos las amigas. Nos apoyamos, nos ayudamos, nos cuidamos y, por supuesto, nos arriesgamos las unas por las otras cuando es necesario. 

    —Que se te meta en la cabeza que ahora eres una de las nuestras, Mica, y pobrecito del que se atreva a meterse con una de nosotras. —Sonríe Alana guiñándole un ojo—. No estás sola y no vas a estarlo nunca más —añade mi amiga poniéndose seria. 

    —Tienes que darte cuenta de que ya no eres la chica sola y desvalida de la que ese… no sé ni cómo calificarlo, se aprovechaba. Eres una mujer fuerte, decidida y la más valiente que conozco. No puedes dejarte vencer por el miedo porque si lo haces, él gana. Y no vamos a darle esa satisfacción —aseguro sin vacilar. 

    Ella nos mira a todas y las cuatro nos fundimos en un abrazo en el que el pobre Alex sale perjudicado. 

    —Bien sabe dios que no voy a ser yo el que se queje por estar en medio de cuatro mujeres, pero por favor, necesito respirar —protesta de forma teatral haciendo que todas nos echemos a reír. Incluso Mica, todavía bañada entre lágrimas, esboza una ligera sonrisa que nos hace respirar a todos un poco más tranquilos. 

    —Lo que dice Mía es cierto, tampoco vamos a volvernos locos —aconseja Teo con sensatez—. Está bien extremar un poco las precauciones sabiendo que Fran anda por la zona, pero siendo realistas, nadie lo vio en la inauguración y dudo mucho que hubiese conseguido pasar desapercibido para colarse en el hotel sin que alguien se diese cuenta. No es un personaje especialmente querido por aquí después de lo ocurrido con Mica, y cualquiera que se hubiese percatado de su presencia nos habría alertado, por lo que yo personalmente dudo mucho que él haya sido el responsable de la fuga de agua o la plaga de ratas. Además, estoy de acuerdo con Alex, esa forma de actuar… No pega para nada con él —añade mirando a su amigo, que asiente confirmando que opina lo mismo—. Creo que el hecho de que Mica lo viese ayer no es más que una desgraciada casualidad que le hizo pasar un mal rato —asegura. 

    —Yo también opino como vosotros —dice Alana mirando a Alex y a Teo—. Pero lo que está claro es que mientras él ande por la zona tenemos que tener diez pares de ojos cada una. Si en algún momento lo vemos a menos distancia de los quinientos metros que marca la orden de alejamiento que le impuso el juez, lo denunciamos y problema resuelto —dice intentando mostrarse más serena de lo que realmente está. 

    —¿Alguien puede explicarme quién es el tal Fran y por qué tiene una orden de alejamiento? —interviene Guille, que hasta este momento ha estado escuchando la conversación sin decir una sola palabra. 

    Miro a Mica esperando su aprobación y cuando esta asiente le explico: 

    —Fran es el exmarido de Mica. Cuando estaban casados él la maltrataba. Hace unos meses ella solicitó el divorcio y lo denunció por malos tratos. 

    —Con un poco de suerte, dentro de muy poquito estará en la cárcel —añade Alana dando voz al deseo que todos tenemos. 

    —Parece un tipo peligroso —señala Guille con el ceño fruncido. 

    —Es un pobre diablo que a solas con una mujer se cree muy valiente, pero en el fondo no es más que un miserable y un cobarde —respondo mirándolo fijamente. 

    —¿Y de verdad creéis que es buena idea todo esto del hotel ahora mismo? —pregunta él devolviéndome la mirada. 

    —¡Bueno, ya tenía que saltar! ¡Lo que me faltaba por oír! —resopla Teo molesto. 

    —No estoy hablando contigo —lo encara Guille. 

    —Ni falta que hace —gruñe Teo. Ambos hombres se retan con la mirada. 

    —¿De verdad os parece momento para esta… escenita de machos alfa? ¡No me lo puedo creer! —los reprendo molesta mirando de soslayo a Mica, que vuelve a tener los ojos llenos de lágrimas. Ambos la miran arrepentidos. 

    —Lo siento mucho —se disculpa Teo pasándose la mano por el pelo—. Tienes razón, no es el momento. 

    —Lo único que yo hago es preocuparme por ti, por las tres —intenta justificarse Guille acercándose un poco a mí—. No quiero que os pase nada malo a ninguna. No me malinterpretes, no pretendo que dejéis el tema del hotel, si eso es lo que queréis hacer. Si es lo que os gusta, adelante. Solo os pido que penséis en la posibilidad de posponerlo hasta que ese hombre esté en la cárcel y no corráis peligro —intenta convencernos, pero por su forma de mirarme él mismo sabe que esta batalla la ha perdido antes de empezar a lucharla. 

    —Me conoces lo suficientemente bien, Guille, como para saber que no voy a condicionar mi vida por un indeseable como ese, y mucho menos a dejarme amedrentar por él. No lo he hecho nunca y no voy a hacerlo ahora. —La determinación de mi voz es tal, que al pobre Guille no le queda otra que suspirar—. Además, probablemente ni siquiera sea él. 

    —Vamos a estar bien —intenta tranquilizarlo Violeta—. Somos un equipo y esto, al igual que todo lo que se nos ponga por delante, lo superaremos juntas —dice mi amiga apoyando su mano en el hombro de Guille mientras le mira con cariño. 

    —Lo peor de todo es que quedaría fatal tener que cerrar el restaurante la segunda noche que estamos abiertos, sería una imagen pésima —se queja Mica. 

    —¿Quién ha dicho que no vamos a abrir? —pregunto con una sonrisa en los labios. 

    —Es imposible que a Violeta le dé tiempo de tenerlo todo listo para esta noche —la apoya Alana. 

    —¡Chicas, a ver si os metéis en la cabeza que para nosotras esa palabra no existe! —replico guiñándoles un ojo—. Mica y Alana, vosotras volved al hotel, vaciad toda la comida de la despensa y tiradla. Revisad que todo esté en orden. Alex, ¿puedes acercarlas hasta allí para no perder tiempo? 

    —¡Claro que sí! —responde decidido. Asiento satisfecha y me vuelvo hacia Violeta. 

    —Violeta, tienes quince minutos, justo lo que nos lleva llegar conduciendo hasta el pueblo, para pensar en un menú sencillo que te dé tiempo a elaborar en las pocas horas que tienes. Haremos una compra básica y nos reuniremos con ellas en el hotel. ¡Esta noche “El sueño de Mar” dará el mejor servicio de cenas de Asturias y alrededores como que me llamo Mía! 

    Las cuatro nos miramos más animadas y nos dirigimos hacia la salida para ponernos en camino. Estoy a punto de llegar a la puerta cuando siento una mano agarrándome el brazo y reteniéndome; un cosquilleo me recorre entera al girarme y encontrarme con los ojos grises de Teo devorándome. Se humedece el labio y a mí se me seca la boca. 

    —Un placer compartir pesadilla contigo —susurra cerca de mi oído—. Cuando quieras repetimos —añade regalándome una sensual sonrisa que se ve interrumpida por la voz de Guille. 

    —Mía, solo quería decirte que he decidido quedarme unos días por aquí. ¿Sería posible que me hospedase en una de vuestras habitaciones? Ayer me dio una pereza tremenda volver al pueblo a las tantas de la madrugada —comenta con toda la intención de que Teo lo escuche y un brillo sugerente en los ojos. 

    Observo cómo el cuerpo de Teo se tensa, lo veo apretar la mandíbula y por un momento temo que vuelva a enfrentarse a Guille como ha sucedido hace unos minutos, pero no lo hace. Ignorándolo, me envuelve entre sus brazos y me da un beso en la mejilla. 

    —Nos vemos pronto —afirma antes de salir delante de mí y dejarme a solas con Guille. Lo miro. Su gesto es serio y parece molesto, a pesar de que quien debería estarlo soy yo. 

    —Yo… Lo siento —me disculpo incómoda. 

    —No tienes por qué —responde él quitándole importancia con la mano—. Espero que no te haya molestado mi comentario —añade sonriendo con malicia. 

    —Preferiría que no lo hubieses hecho, la verdad. —Lo miro con el ceño fruncido—. Mira, Guille, sé que esta no es una situación cómoda ni fácil. Me encantaría poder decirte que entre Teo y yo no hay nada, pero…. 

    —Dime solo una cosa —me interrumpe él acariciando mi cara con delicadeza. Apoyo la mejilla en su mano suspirando con melancolía—. ¿Tengo alguna posibilidad? —Siento cómo aguanta la respiración y le miro fijamente fundiéndome en esos ojos color miel que tan bien conozco. 

    Claro que tiene posibilidades, ¿cómo no va a tenerlas si hasta hace poco él era el único dueño de mi corazón? 

    —Sigo queriéndote, Guille, pero las cosas son complicadas. 

    Él sonríe mientras recorre la distancia que separa nuestros cuerpos. Su boca se acerca lentamente a la mía. Casi puedo sentirla, saborearla como la saboreé anoche, como llevaba tanto tiempo anhelando hacer. Un cosquilleo de anticipación recorre mi cuerpo. 

    —Solo tienes que recordar quiénes éramos juntos, Mía. Seguimos siendo los mismos de siempre, seguimos siendo solo tú y yo. Y yo estoy más que dispuesto a esperar lo que haga falta para hacerte recordar —susurra con voz ronca sobre mis labios antes de lanzarse a ellos. 

    En cuanto nuestras bocas se rozan una chispa se prende en mi interior y me olvido de todo. Me olvido de dónde estamos, del hotel, de las ratas, de la lista de la compra, y hasta de que nuestros amigos nos están observando desde los coches sin perder detalle. 

    El pitido de un claxon me hace volver a la realidad y, con la respiración entrecortada y las mejillas ruborizadas, me separo ligeramente de él. Cierro los ojos unos segundos para obligarme a recuperar el control. 

    —Recordar está bien —digo finalmente en voz baja. 

    —Recordar está muy bien —acepta él apoyando su frente sobre la mía. 

    —Tengo, tengo que… —digo señalando afuera, donde Violeta me espera con el motor del coche ya en marcha. 

    Y sin esperar o darle la oportunidad de decir nada más, salgo a toda velocidad intentando evitar a toda costa encontrarme con la mirada de Teo. Dudo que ahora mismo sea capaz de enfrentarme a lo que sea que vaya a encontrarme en ella. Miro al suelo y, sintiendo sus ojos clavados en mi espalda, subo al coche lo más deprisa que puedo. 

    —Eso ha sido un beso y no los de las películas. —Sonríe Violeta feliz. 

    —Ni una palabra, no digas ni una palabra y arranca el coche, por favor —pido dejando escapar un gemido. 

    Ella se echa a reír por lo bajo, pero me hace caso y, pocos segundos después, estamos saliendo del picadero y siento que vuelvo a respirar. 
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    Capítulo 14 

      

      

      

      

    Agotada, me dejo caer en la cama y cierro los ojos suspirando satisfecha. Por un segundo pensé que no lo conseguiríamos, ¡pero lo hicimos! ¡Vaya si lo hicimos! Logramos realizar el servicio de cenas del hotel y no solo lo hicimos, sino que fue todo un éxito. 

    Violeta hizo literalmente magia en la cocina sacándose de la manga un menú sencillo pero delicioso con el que todo el mundo se mostró encantado y satisfecho. 

    La tarde ha sido una locura. Comprar, ayudar a Violeta a prepararlo todo en lo que buenamente hemos podido y, por si eso fuese poco, despedirme de mi madre, que vino a verme disgustadísima por la bronca de ayer con Lili. Hoy mismo se marchan a Madrid y no quería que se fuese con mal sabor de boca, así que me vi obligada a restarle importancia al asunto asegurándole que había sido una pelea como tantas otras y que enseguida haríamos las paces, a pesar de saber que probablemente eso no sucederá a corto ni a medio plazo. ¡Pero en fin que, a pesar de todo, la noche ha sido todo un éxito y no puedo estar más feliz por haberlo logrado! Una vez más estoy segura de que si permanecemos unidas, conseguiremos sobreponernos a lo que nos echen, y esa sensación… ¡Es genial! 

    Estoy reventada y deseando meterme en la cama. Me pongo de pie y me quito la chaqueta para ponerme el pijama e irme a dormir, pero cuando lo hago, un papel doblado por la mitad cae de uno de sus bolsillos. Me agacho y lo desdoblo con cuidado. 

    «Espérame en tus sueños. Esta noche nos vemos ahí.  

    Teo.» 

    Lo leo y lo releo una y otra vez; las imágenes del sueño de esta mañana se repiten en mi cabeza y siento crecer la tensión dentro de mí. Después, recuerdo el beso de Guille y lo imagino durmiendo en una de las habitaciones de la primera planta. Pienso en los ojos de Teo clavados en mi espalda al abandonar el picadero y, sin pensarlo, me pongo otra vez la chaqueta, cojo el bolso y me dirijo hacia el coche a toda velocidad mientras mando un mensaje al grupo de whatsapp que tengo con las chicas. 

    Yo: «Chicas, voy a salir un rato. No os preocupéis» 

    Inmediatamente recibo respuesta. 

    Violeta: «¿A estas horas? ¡Son casi las doce de la noche! ¿A dónde se supone que vas?»  

    Pienso bien mi respuesta; no me apetece confesar a dónde me dirijo, pero nunca he mentido a las chicas y no pienso empezar a hacerlo ahora. Por lo que cierro la puerta del coche sin hacer ruido, me pongo el cinturón y tecleo a toda velocidad. 

    Yo: «Voy a hablar con Teo» 

    Alana: «¡Di que sí! Tienes a Guille durmiendo en una de las habitaciones y te vas a las doce de la noche a ver a Teo. ¡Tú sí que sabes, amiga! Yo de mayor quiero ser como tú» 

    Leo el mensaje de Alana seguido de un montón de caritas sonrientes y le contesto enviándole un montón de cortes de manga. 

    Yo: «No seas idiota, solo necesito hablar con él»  

    Mica: «Hablar está sobrevalorado. Creo que vosotros ya habéis hablado todo lo que tenéis que hablar, lo que necesitáis es otra cosa…» 

    Yo: «¡Mica!»  

    Mica: «¿¡Qué!? ¡Es que es evidente, entre vosotros saltan chispas cada vez que estáis juntos!»  

    Alana: «¿Chispas dices? ¡Ja! ¡Eso no son chispas! ¡Eso son las puñeteras hogueras de San Juan!» 

    Pongo los ojos en blanco y les envío una cara enfadada. 

    Violeta: «¿Y qué pasa con Guille? Porque también está claro que sigue habiendo algo entre vosotros» 

    Yo: «No lo sé, ese es el problema, que no lo sé ni yo. Pero ahora mismo necesito hablar con Teo» 

    Mica: «¿Y no puedes llamarle por teléfono? De verdad que no me gusta que andes por ahí sola de noche sabiendo que Fran está por la zona» 

    Yo: «A mí Fran no me conoce, no tiene motivos para hacerme nada, estate tranquila» 

    Mica: «Estás conmigo, eres mi amiga, eso es motivo más que suficiente» 

    Violeta: «¿Quieres que te acompañe? Solo por si acaso… Puedo esperar en el coche» 

    Yo: «Volveré pronto. No os preocupéis» 

    Alana: »Pues nada, que os cunda la conversación. Mañana ya nos cuentas los detalles de la charla», se burla.  

    De nuevo pongo los ojos en blanco y arranco el coche. 

    Es de noche y apenas hay tráfico, por lo que no tardo ni quince minutos en aparcar delante del paseo del puerto de Cudillero. 

    Decidida, me bajo del coche y cruzo la calle, pero según avanzo hacia su portal, mi seguridad se va esfumando poco a poco. 

    «¿Qué leches hago aquí?», me pregunto mirando el primer piso del edificio de tres plantas en el que vive Teo. Las luces están apagadas, seguramente estará durmiendo y va a pensar que estoy como una cabra por presentarme en su casa a estas horas y sin avisar. 

    Niego con la cabeza y doy media vuelta dispuesta a volver por donde he venido, pero apenas he dado cinco pasos cuando me detengo en seco. ¡He venido a hablar con él y voy a hablar con él! 

    Me giro de nuevo y avanzo hasta su portal, convencida, ahora sí, de que nada me va a impedir llamar a ese timbre. Y a punto estoy de hacerlo, sí, pero en el último momento me arrepiento y retiro la mano como si el telefonillo quemase. 

    «¡Pero vamos a ver, Mía! ¡Es que presentarse en casa de alguien a estas horas no es de personas ni medio normales! ¿Con qué cara le vas a mirar cuando te abra la puerta? Mejor le mando un mensaje y dejo la conversación para mañana». 

    De nuevo, giro sobre mis pasos y me dirijo hacia el coche. Abro la puerta, pero no llego a subirme. 

    «También es cierto que si venir hasta aquí en mitad de la noche no es normal, ir por ahí dejando notitas a la gente como si tuviésemos diez años tampoco lo es», pienso llevando la mano al papel que todavía descansa en el interior de mi bolsillo. Lo saco y lo releo por enésima vez. 

    ¡Qué leches!, ¡si no quería que le molestase, que no me hubiese dejado el papelito de las narices! Yo iba a acostarme tranquilamente, como una persona normal, hasta que lo encontré, así que… problema suyo. Si ahora lo despierto, haberlo pensado antes. 

    Una voz en mi cabeza me grita a pleno pulmón que estoy mintiendo como una bellaca, que el papel solo ha sido la excusa que necesitaba para hacer lo que estaba deseando hacer… Venir a verlo. La misma voz entrometida que me recuerda, muy a mi pesar, que en toda la tarde no he podido sacarme de la cabeza su forma de mirarme, su sonrisa o su voz susurrándome al oído al despedirnos en casa de Alex. El simple hecho de pensarlo hace que todo mi cuerpo se estremezca y que las puñeteras mariposas que siento en el estómago cada vez que lo tengo delante o que su imagen se pasea por mi cabeza comiencen a revolotear sin parar. Molesta, decido ignorarlas, cierro nuevamente la puerta del coche y, por tercera vez, me dirijo hacia su portal. 

    Un hombre de avanzada edad (tiene más de ochenta seguro), que permanece sentado en un banco y en el que no había reparado hasta este momento, me mira con cara de guasa apoyado en su bastón. Hace frío, tiene que estar congelado ahí quieto, pero no parece tener intención de irse; por lo visto, mis idas y venidas le resultan de lo más entretenidas. 

    —Voy a visitar a un amigo —intento justificarme poniéndome roja como un tomate. 

    Él no dice nada, pero continúa mirándome con un brillo de diversión y picardía asomando a sus sabios ojos, decidido a no perder detalle. 

    Convencida, esta vez sí, a dejar de hacer el ridículo y tocar el timbre de una maldita vez, respiro profundamente y me dispongo a hacerlo. De verdad que quiero, pero en el último momento, de nuevo me arrepiento. 

    —¡Pero qué estoy haciendo! ¡Estoy fatal! —digo en voz baja dándome la vuelta sin levantar siquiera la mirada para no ver la cara del hombre que debe de estar pasándoselo pipa a mi costa. 

    «¡Idiota, más que idiota! ¡Pero para qué leches vienes hasta aquí, si luego no eres capaz ni de llamar al telefonillo!», me recrimino a mí misma mentalmente, ofuscada por mi falta de valor. 

    —¿Mía? —La sorprendida voz de Teo me hace detenerme en seco. 

    Levanto la cabeza y lo veo acercarse corriendo. Va vestido con un pantalón corto y una sudadera gris, lleva el pelo algo revuelto y le cuesta hablar por el esfuerzo de la carrera. Decir que está atractivo es quedarme muy corta. Su cara de sorpresa al verme me hace sentir todavía más estúpida y de nuevo me pregunto qué leches hago aquí y en qué hora se me ocurrió esta brillante idea. 

    —Hola —saludo levantando la mano sin saber qué más decir. 

    —¿Ha pasado algo? —intenta controlar su respiración, su voz suena preocupada. 

    —No —respondo escuetamente sintiéndome como una idiota rematada—. ¿Has salido a correr? —pregunto, a pesar de que la respuesta es más que evidente. 

    Teo me mira de manera extraña. Está intentando no sonreír, lo sé; lo veo por cómo frunce los labios intentando permanecer serio. Ahora es cuando debería decir algo coherente, alguna excusa que explique por qué estoy plantada como un cactus delante de su portal a las doce de la noche, pero soy incapaz de articular una sola palabra, y mucho menos de dar una explicación que tenga algo de sentido. 

    Es posar los ojos en sus labios y me olvido hasta de mi nombre, solo siento una necesidad primitiva y brutal de lanzarme a su boca, de probar esos labios que me tientan cada día más. Recuerdo mi sueño, los dos juntos en la playa; recuerdo esos mismos labios que tengo delante recorriendo mi piel y, de repente, el aire frío de la noche se vuelve cálido y sofocante. Intento alejar esos pensamientos de mi mente, pero tenerlo así, tan cerca, no ayuda demasiado a mi causa. Incómoda por el momento, por el sitio y por ser incapaz de controlar lo que Teo despierta en mi interior, cambio el peso de mis pies de uno a otro y decido quedarme calladita para salir de esta situación lo más dignamente posible mientras sus ojos estudian cada uno de mis movimientos. 

    —Sí, me gusta salir a correr a esta hora porque casi no hay nadie por la calle, me relaja y me ayuda a pensar —contesta él finalmente. 

    —Ya… —respondo sintiéndome cada vez más incómoda y fuera de lugar. Cada vez tengo más claro que esto ha sido una mala idea; una muy, muy mala idea. 

    —¿Puedo preguntarte qué haces aquí a estas horas? Venías a mi casa, ¿no? 

    —No. Bueno, sí, quería hablar contigo —respondo acelerada—. Pero creo que mejor lo dejo para mañana —me apresuro a añadir metiendo las manos en los bolsillos de la chaqueta. Su mano engancha mi brazo. 

    —No, espera. Ya que estás aquí, ¿por qué no subes? Ya que querías hablar… Hablemos. 

    Me observa con detenimiento. Su mirada, como si intuyese lo que pasa por mi cabeza en este momento, se ha vuelto más intensa. Sus ojos recorren mi cuerpo y siento cómo mis mejillas comienzan a arder. Él sonríe. Me sonríe de esa forma tan suya, de esa forma que consigue alterar cada célula de mi cuerpo, y siento que ya no solo son mis mejillas las que arden. ¡Todo mi cuerpo lo hace! Ahora mismo estoy tan caliente, que debería ir a la comisaría más cercana y declararme culpable del deshielo de los polos, del calentamiento global, e incluso si me apuras, de la desintegración de la capa de ozono. ¡Vamos, que si ahora mismo pones un huevo en la palma de mi mano, juro por dios que se fríe! ¡Vamos que si se fríe, pero con puntillita y todo! 

    Lo intento, lo intento con todas mis fuerzas, pero soy incapaz de apartar los ojos de sus labios. Él sonríe todavía más, como si fuese consciente del poder que su sonrisa tiene sobre mí. Es una sonrisa dulce y seductora a la vez, tierna y sensual; una sonrisa cargada de promesas. Mis ojos se encuentran con los suyos y no necesito más para saber que estoy perdida porque, en este momento, subiría a su casa, escalaría el Everest o incluso me metería a nadar entre tiburones si él me lo pidiese, con tal de que no dejase de sonreírme así. 

    —Vale. 

    Solo emito una palabra, pero él no necesita más. Me toma de la mano y entrelaza sus dedos con los míos tirando de mí portal adentro y escaleras arriba antes de darme tiempo a cambiar de opinión. Estoy tan alterada y tan nerviosa, que me cuesta hasta subir las escaleras. Por suerte, Teo tira de mí, porque de lo contrario, me temo que acabaría de morros contra el suelo. ¡Tengo que relajarme! 

    «¡Relájate, Mía! Solo es Teo», me repito una y otra vez como si de un mantra se tratase. Estoy con él todos los días. «Relájate, Mía, relájate», me ordeno. 

    «Sí, claro, solo es Teo y estoy con el todos los días, pero no todos los días me pilla en su portal a las doce de la noche, ni todos los días estamos solos en su casa y él está tan guapo, tan rematadamente sexy, tan… Tan todo», pienso mientras saca la llave y abre la puerta. Pasa delante de mí y enciende la luz del salón. 

    —Ponte cómoda, enseguida vuelvo —asegura guiñándome un ojo antes de desaparecer por un pasillo. 

    Me quedo quieta observándolo todo a mi alrededor. Al no tenerlo a mi lado, enseguida consigo tranquilizarme. Me gusta lo que veo. 

    La estancia es amplia, confortable y luminosa, amueblada con gusto y sencillez. Sillones tapizados en azul, una alfombra a juego, muebles de madera oscura y, al igual que en casi todas las casas que he visto por la zona, una chimenea en un lado del salón. Un futbolín situado cerca de la barra que une la cocina americana con el salón llama mi atención y me acerco allí para observarlo más de cerca. 

    —¿Sabes jugar? —pregunta Teo acercándose por el pasillo. 

    Se ha duchado y, desde luego, lo ha hecho en un tiempo récord. Todavía tiene el pelo húmedo, lleva puesto un pantalón de chándal y una camiseta gris que se ciñe a su cuerpo de una forma que debería ser ilegal, y lo único que quiero es arrancársela para poder acariciar su piel. 

    —Ajá —respondo intentando centrar mi atención en el futbolín. 

    Paseo las yemas de mis dedos lentamente por la madera y, cuando vuelvo a alzar la mirada, veo que sus ojos se han oscurecido por el deseo. Teo aprieta la mandíbula y traga saliva. Sonrío para mis adentros; parece que no soy la única que está intentando controlarse, y darme cuenta de ello me da la seguridad que necesitaba. Entre nosotros existe una atracción, un magnetismo imposible de ignorar. Yo lo siento y él también lo hace, puedo verlo en su forma de mirarme. Con paso lento y decidido, se acerca a mí y sé que no tengo escapatoria, pero tampoco quiero tenerla. 

    —Estaba a punto de acostarme y encontré esto. —Decido ser sincera y saco el papel del interior de mi bolsillo. Por la sonrisa felina que se despliega en sus labios estoy completamente segura de que no necesita ni leerlo para saber de qué se trata. 

    —Llevo toda la tarde sin poder dejar de pensar en ti —afirma acercándose más, de manera que nuestros cuerpos casi se rozan. 

    Teo apoya ambos brazos en el futbolín arrinconándome entre ellos y se inclina un poco sobre mi cuerpo. Aspiro su aroma, ese aroma fresco, cítrico y masculino que hace que mi mente se nuble cuando lo tengo cerca. 

    —Para serte sincero, todos los días estás en mi cabeza, pero hoy... —dice con voz ronca—. Hoy, después de escucharte pronunciar mi nombre entre gemidos, no he conseguido dejar de imaginarme contigo ni un solo segundo. 

    Sus pupilas se dilatan y su respiración se vuelve irregular al igual que la mía. Incapaz de contener más lo que siento, me lanzo sobre él atrapando y devorando sus labios como tantas veces he deseado hacer. Mis manos acarician su nuca, las yemas de mis dedos se enredan en su pelo suave y húmedo. Entreabre los labios y su lengua arrasa mi boca conquistándolo todo a su paso. Un gemido escapa de mi garganta al sentir sus brazos rodeándome para apretarme contra él. Sin dejar de besarme con pasión y con nuestros cuerpos pegados el uno a otro, sin dejar ni un milímetro de espacio entre ellos, Teo comienza a andar de espaldas. Yo me dejo llevar por él y pronto me encuentro a los pies de su cama. Sin separarse de mí, me empuja ligeramente y los dos nos dejamos caer sobre el mullido colchón. Nuestra respiración se vuelve cada vez más agitada; la ropa se convierte en una incómoda barrera entre su piel y la mía. Quiero tocarlo, sentirlo. Sus manos se cuelan por debajo de mi camiseta y, sin miramientos, yo misma me desprendo de ella. Sus ojos hambrientos y llenos de promesas recorren mi cuerpo. Mis dedos acarician con devoción cada centímetro del suyo. Teo me muerde con suavidad la clavícula antes de enredar el asa del sujetador entre sus dientes y tirar de ella hacia abajo dejando libre mi endurecido pezón que, sin demora, él acaricia con su lengua haciéndome gemir de placer. Con una rodilla me insta a abrir las piernas y no le hago esperar. Siento el peso de su cuerpo sobre el mío y su prominente erección frotándose contra mi entrepierna e, insinuantemente, me muevo contra él para sentirlo mejor. El calor dentro de mi cuerpo va creciendo a la vez que lo hace la necesidad de tenerlo dentro de mí. Teo jadea, cierra los ojos apretando la mandíbula y me siento más sensual de lo que me he sentido en toda mi vida. Intento llevar una de mis manos al botón de sus vaqueros, pero él, negando con la cabeza mientras me regala una sonrisa capaz de fundir el acero, me sujeta las muñecas por encima de mi cabeza con una de sus manos impidiéndome tocarlo. Con la otra mano lentamente desabrocha mi pantalón e introduce sus dedos por dentro, acariciándome por encima de las bragas. La satisfacción que se dibuja en su rostro y el gruñido que deja escapar al darse cuenta de que están empapadas hace que el deseo que siento se vuelva casi insoportable, sobre todo cuando aparta mis braguitas y con sus dedos empieza a dar golpecitos sobre mi inflamado clítoris haciéndome enloquecer. Arqueo mi cuerpo y él introduce dos dedos dentro de mí sin dejar de masajear mi punto más sensible. El placer es tan intenso, que casi se me saltan las lágrimas. 

    —Estás tan mojada —susurra con voz ronca—. No sabes cómo me pone verte así. Estoy a punto de reventar los pantalones. Ni se te ocurra mover las manos de donde están —advierte antes de soltarme y descender para sacarme los vaqueros y la ropa interior de un solo tirón dejándome completamente expuesta ante sus ojos. 

    No me siento tímida ni cortada, me siento poderosa y deseada. Contengo la respiración al sentir cómo de nuevo introduce sus dedos dentro de mi cuerpo mientras su lengua, húmeda y caliente, acaricia mi clítoris antes de comenzar a mordisquearlo y succionarlo llevando al límite cada terminación nerviosa de mi ser. Jadeo, gimo y poco me falta para echarme a llorar. Él me tortura sin piedad llevándome al límite. Me agarro con fuerza al edredón y Teo detiene su dulce tortura los segundos justos para desprenderse a toda velocidad de su ropa, rasgar el envoltorio de un preservativo y colocárselo. Antes de que pueda darme cuenta, lo tengo otra vez entre mis piernas. Sus labios buscan los míos besándolos con pasión mientras coloca una mano entre nuestros cuerpos y de nuevo acaricia mi zona más delicada excitándome todavía más. Siento cómo se coloca a la entrada de mi cuerpo y de una sola estocada se introduce dentro de mí provocándome una mezcla de placer y dolor que me deja durante unos segundos sin respiración. La única relación que he tenido desde que hace tres años Guille me dejó fue la de anoche con él y se nota, vaya si se nota. Teo, sintiendo mi cuerpo apretado, hace un esfuerzo casi sobrehumano para contenerse y darme unos segundos para adaptarme. Siento su respiración acelerada sobre mi piel; sus labios asaltan nuevamente mi boca mientras atrapa uno de mis pezones entre sus dedos tirando ligeramente de él. Comienza a moverse de nuevo en mi interior entrando y saliendo cada vez más rápido, y el placer se va volviendo cada vez más y más intenso. Mis caderas se elevan saliendo a su encuentro con fuerza y siento cómo cada una de las partículas de mi cuerpo es llevada al límite. La tensión se vuelve casi insoportable hasta que, finalmente, todo mi cuerpo explota y me dejo llevar por el placer más intenso que he sentido en toda mi vida gritando su nombre y clavando las uñas en la piel de su espalda. Sus movimientos se aceleran y, segundos después, se tensa en mi interior dejándose ir entre jadeos de placer antes de dejarse caer sobre mi satisfecho y sudoroso cuerpo, con cuidado de no hacerme daño. 
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    Capítulo 15 

      

      

      

      

    Abro los ojos con una sensación tan plena y relajada como hace mucho tiempo que no sentía. Miro a mi lado y lo veo dormido. Su cabeza descansa sobre la almohada y su rostro transmite tanta paz, que me da pena despertarlo. Con cuidado intento apartar el brazo con el que rodea mi cintura y lo apoyo sobre la cama. Lo observo unos segundos más, acaricio su mejilla y deposito un suave beso en sus labios antes de incorporarme dispuesta a levantarme. 

    —¿Pensabas irte sin despedirte? —Su voz me hace girar la cabeza cuando estoy a punto de salir de la cama. 

    —Parecías tan a gusto durmiendo, que no he querido despertarte. —Sonrío. 

    —Cierto, estaba a gusto, pero porque tú estabas a mi lado; creo que anoche quedó más que demostrado —afirma con voz sugerente a la vez que con un movimiento rápido me agarra y me atrae de nuevo hacia él. 

    Es cierto, anoche casi no pegamos ojo; recuerdo varios momentos en concreto y siento cómo me acaloro de nuevo. 

    —Sabes que me encantas cuando te sonrojas —ronronea él frotando su nariz contra la mía. 

    —Tú haces que me sonroje muy a menudo —admito. 

    —Lo sé. —Sonríe muy seguro de sí mismo sin dejar de mirarme a los ojos. 

    Lentamente sus labios recorren la distancia que los separan de los míos para besarme con dulzura. Estamos de lado, desnudos, con nuestros cuerpos casi pegados el uno al otro. Teo está excitado, lo siento duro contra mí y solo eso hace que note cómo me humedezco. Él desliza su dedo por mi clavícula y desciende hasta juguetear con mi pezón mientras me mira con insolencia. El deseo se vuelve intenso. Juguetona, lo empujo para que quede boca arriba y me cuelo debajo de las sábanas, agarro su erección con una mano y lentamente me la introduzco en la boca. Le escucho gemir y me excito todavía más, paseo mi lengua por toda su extensión prestando especial atención al glande antes de comenzar a succionar con mi boca arriba y abajo. Juego con mis labios dando más y menos presión, primero lentamente, después más rápido, después despacio de nuevo. Siento cómo se excita todavía más dentro de mi boca, le escucho gruñir, jadear... Sus dedos se enredan en mi pelo y levanta sus caderas para llegar más profundo todavía. Me obliga a acercarme de nuevo a él y sus labios atrapan los míos con furia, con necesidad, con pasión. Introduce sus dedos en mi interior para comprobar que estoy lista y, cuando ve que lo estoy, suelta un gruñido en señal de aprobación. 

    —Ponte de rodillas y agárrate a la cabecera de la cama —ordena. 

    Sin hacerme de rogar, hago lo que me manda y me coloco como me ha dicho. Él coloca su cuerpo detrás del mío, siento su excitación contra mi culo. Sus manos fuertes y firmes agarran mi cadera y me pegan todavía más a él. 

    —Quiero hacerlo a pelo, quiero sentirte sin nada que se interponga entre nosotros, pero no sé si podemos —susurra su voz ronca en mi oído. 

    Excitadísima ante la idea de sentirlo dentro de mí sin barreras de ningún tipo, asiento con la cabeza. 

    —Tomo la píldora —susurro con la voz tomada por el deseo. 

    Su mano coloca el pelo detrás de mi oreja. Siento su aliento acariciando la piel de mi cuello; sus labios se acercan a mi oreja y sus dientes la muerden delicadamente. 

    —Bien, eso está bien —susurra mientras con su pierna abre las mías y con una de sus manos frota su erección sobre mi dolorido y necesitado clítoris antes de penetrarme de una fuerte estocada que me hace cerrar los ojos y contener la respiración. 

    Comienza a moverse dentro de mí sin tregua y me agarro con fuerza a la cabecera de la cama jadeando. No es delicado ni suave, todo lo contrario; cada movimiento es más fuerte y rápido que el anterior llegando más y más dentro de mí. En esta posición el placer es todavía más intenso y, cuando con sus manos comienza a pellizcar mis pezones mientras sigue moviéndose con fuerza, pierdo el control. Todo se contrae dentro de mí, cierro los ojos con fuerza y grito su nombre estallando sin control. Entonces él acelera todavía más el ritmo y agarra mis caderas con ambas manos. Su respiración se vuelve frenética, sus dedos se clavan en mi piel y noto cómo se tensa y se derrama dentro de mí. Siento el líquido caliente en mi cuerpo y creo que es lo más íntimo y erótico que he experimentado en toda mi vida. Una vez su cuerpo se relaja, deposita suaves besos sobre mi espalda mientras ambos intentamos recuperar la respiración. Las piernas me tiemblan, todo me tiembla. Cuando él sale de mi interior me dejo caer en la cama agotada, satisfecha y feliz. Él hace lo propio a mi lado y me atrae contra su pecho besando con suavidad mi frente. Durante unos minutos los dos permanecemos callados, disfrutando del momento, del silencio, de nuestros cuerpos juntos y relajados. 

    —No me importaría despertar así todos los días. —Lo deja caer como un comentario casual, pero en el fondo los dos sabemos que no lo es. Mi cuerpo se tensa entre sus brazos y él percibe el cambio al instante. 

    —Me ha encantado despertarme así hoy —admito sin decir más. 

    —Siempre he estado seguro de lo que hay entre nosotros, pero a pesar de ello, sinceramente, después de lo que vi en casa de Alex cuando nos despedimos, te imaginaba en cualquier otro sitio menos en mi cama. —Su voz segura y también algo dura me hace contener la respiración. 

    Sé que se refiere al momento en que Guille insinuó que habíamos estado juntos y nos besamos e, incómoda, intento separarme de su cuerpo. Él no me retiene. 

    —Te dije que no iba a presionarte y no voy a hacerlo, pero creo que lo que ha pasado entre nosotros deja claro que… 

    —Teo. —Lo miro seria y algo agobiada—. Lo que ha pasado ha estado genial. Como tú dices, es evidente que entre nosotros hay algo y no voy a negarlo, no soy tan estúpida. Pero sigo estando confundida. 

    —¿Después de lo de hoy no tienes claro lo que sientes por mí? —pregunta algo confuso y dolido. 

    Lo miro fijamente a los ojos. Ver esa mirada de decepción… Es lo último que quería, por eso intentaba evitar esto. 

    —No quiero hacerte daño, por eso tengo que estar segura de lo que siento. Y sí, siento algo por ti, pero también siento algo por Guille que no puedo ignorar —confieso intentando ser completamente sincera con él—. Quiero ser honesta contigo y lo siento si lo que digo no te gusta, pero no pienso mentirte. No sería capaz. 

    Él me mira fijamente unos instantes y, finalmente, una sonrisa genuina asoma a sus labios permitiéndome respirar tranquila. Me abraza de nuevo y posa un suave beso en mis labios. 

    —Tenemos que estar juntos, lo sé desde el primer día que te vi. Puede que tú todavía no estés segura, pero acabarás dándote cuenta de ello y yo estaré aquí cuando ese momento llegue. —Sus palabras hacen que mis ojos se humedezcan y lo beso con dulzura. 

    —Ojalá todo fuese tan sencillo —suspiro con el corazón encogido. 

    —Como acabo de decirte, esperaré el tiempo que necesites, pero al final tendrás que elegir. —Escucho sus palabras y siento que algo se remueve dentro de mí. 

    Es cierto, antes o después tendré que elegir y sé que, elija a quien elija, dolerá. 
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    —¿Ha pasado algo? —pregunto sorprendida al encontrarme a Alex, a Violeta y a Alana cuchicheando en nuestra sala común. 

    Ellos, tan enfrascados están en su conversación, que ni se habían percatado de mi presencia hasta que han escuchado mi voz. La única que se ha dado cuenta de que he llegado ha sido Piruleta, quien, acostada al lado de la chimenea, se levanta para acercarse a mí reclamando su dosis de caricias. Le hago unas cuantas carantoñas y ella, encantada, vuelve al mismo sitio donde estaba. Yo vuelvo a centrar mi atención en el grupo que ahora sí me observan sonrientes. 

    —A nosotros no, pero a ti sí que parece que te ha pasado, sí… —señala Alana con voz burlona—. Por lo bien que tienes el cutis y las ojeras que te gastas, yo diría que has debido de tener no una sino varias conversaciones bastante intensas —bromea mi amiga sonriendo con malicia y cruzando los brazos sobre su pecho. 

    Violeta le da un ligero codazo para hacerla callar y yo pongo los ojos en blanco. 

    —Bien por Teo —dice Alex. 

    —No ha pasado nada —contesto secamente. 

    —Sí, claro, por supuesto que no, lo que tú digas. Uy, mira, pero si por ahí va un burro volando —replica Alana señalando la ventana. Niego con la cabeza dejándola por imposible. 

    —¿Vais a decirme qué estáis haciendo todos aquí a estas horas? —pregunto comenzando a impacientarme—. ¿Por cierto, dónde está Mica? —añado al percatarme de que no la he visto por ninguna parte. Ellos se miran y esbozan una sonrisa cómplice. 

    —Ha tenido que salir a por fertilizantes. Bueno, más bien nos hemos desecho de ella mandándola a por fertilizantes para que no nos pillase —aclara Violeta—. Alex me llamó esta mañana y me pidió que me librase de Mica para poder hablar sin que ella se enterase —continúa explicándome—. Resulta que la semana que viene es su cumpleaños y Alex ha pensado hacerle una fiesta sorpresa en el picadero. 

    Los miro sorprendida. 

    —No tenía ni idea. 

    —Normal, a Mica no le gusta su cumpleaños —explica Alex—. Su anillo de compromiso fue un regalo de cumpleaños de Fran y en el momento que aceptó casarse con él… Bueno, creo que no es necesario decir lo que pasó a partir de ese momento. —Su voz se vuelve dura como el acero al recordar todo lo que su hermana ha pasado, aprieta la mandíbula y traga saliva antes de continuar hablando—: Es el primer cumpleaños que pasa desde que consiguió dejar a ese animal y por eso me apetece organizarle algo especial, nada ostentoso ni excesivo; solo algo bonito para que vea que estamos con ella y que la queremos, que no está sola en esto. —La ternura que veo en su rostro me hace suspirar—. Me gustaría que la forma que tiene Mica de ver su cumpleaños cambiase y dejase de recordarlo como el día que se jodió la vida para hacerlo como el día que descubrió toda la gente que está a su lado —confiesa. 

    —Me parece una idea maravillosa —admito emocionada—. Seguro que Violeta y Alana ya te lo habrán dicho, pero cuenta con nosotras para todo. 

    —¡Por supuesto que se lo hemos dicho! —afirma Violeta con la mirada brillante ante la perspectiva de organizar una fiesta—. Ahora solo queda decidir qué temática queremos. Por supuesto, yo me encargaré de toda la comida, pero para hacerlo necesito un tema —comienza a divagar ella emocionada. 

    —A Mica le encanta todo lo relacionado con el carnaval de Venecia. Podríamos organizar un carnaval veneciano —sugiere Alana. Alex la observa durante unos segundos con una expresión extraña. 

    —Es cierto, de pequeña mi hermana jugaba a ponerse vestidos de mi madre, hacía máscaras con cartulina y pajitas para todos sus muñecos y ponía música en su habitación simulando que estaba en el carnaval de Venecia. Siempre dijo que algún día iría a verlo. 

    —No sé por qué me miras con esa cara —salta mi amiga a la defensiva. 

    —Me sorprende que lo sepas —admite él mirándola fijamente. 

    —Sé muchas más cosas de las que te imaginas —responde ella con sarcasmo. 

    Y por supuesto, Alex no se lo piensa; le falta tiempo para entrarle al juego. Lo de estos dos es increíble, es estar con ellos más de cinco minutos y me siento como si estuviese viendo un combate de boxeo. Comienza el primer asalto. ¿Quién ganará? Se admiten apuestas. Violeta y yo nos miramos resignadas. 

    —La verdad es que no dejas de sorprenderme, princesa, estoy empezando a pensar que esa cabecita te sirve para algo más que para llevar el pelo —dice él lanzando la caña para hacerla picar y, por supuesto, Alana pica, vaya si pica; se traga el cebo, el anzuelo y la caña entera. 

    —¿Ah, pero acaso tú piensas? —replica con voz inocente. 

    —Soy más de actuar que de pensar, pero sí, de vez en cuando me tomo mi tiempo, princesa —responde Alex guiñándole un ojo con socarronería. 

    Mi amiga se levanta de golpe de la silla empujándola hacia atrás y golpea la mesa con ambas manos inclinándose hacia él. Sus ojos se convierten en una fina línea. 

    —Primero, esa es la diferencia entre tú y yo: yo puedo actuar y pensar a la vez. Pero claro, es comprensible que, dada tu escasa capacidad neuronal, no des para hacer más de una cosa a la vez. Tranquilo, no te lo tendremos en cuenta, si no das más, pues no das más, qué le vamos a hacer. Y segundo, no me llames princesa —sisea Alana entre dientes. 

    —Yo voy sobrado de capacidad neuronal y de otras muchas capacidades que, por desgracia, tú nunca vas a descubrir, prin ce sa —responde él con arrogancia poniendo especial énfasis en esa palabra. Alana aprieta la mandíbula. 

    —Dime de qué presumes y te diré de lo que careces. 

    —Yo no carezco de nada, ¿no será que quieres comprobarlo por ti misma? 

    —¡Antes muerta! ¡Presuntuoso! ¡Prepotente! ¡No eres más que un pobre diablo con ínfulas de playboy! Pobrecita la desesperada que te toque, porque lo que es yo, no te tocaba ni con un palo. 

    —¿Palo?, ¡palo el que tienes tú todo el día metido en el culo! —grita Alex echando fuego por los ojos mientras se levanta de la silla y se apoya en la mesa igual que ella para encararla—. ¡Rancia, más que rancia! ¡Haznos un favor a todos y que algún buen samaritano te dé una alegría, a ver si así con un poco de suerte te relajas y te quitas de encima esa cara de amargada que te gastas. 

    —¡Lo que me ha dicho! ¡Uy, lo que me ha dicho! —grita Alana fuera de sí comenzando a caminar frenética adelante y atrás—. ¡Lo habéis oído, ¿no?! ¿¡Vosotras lo habéis oído!? —nos pregunta señalando a Alex, quien lejos de mostrarse arrepentido, parece de lo más satisfecho consigo mismo por haber conseguido sacarla de quicio. 

    Ni Violeta ni yo tenemos oportunidad de contestar, ya que antes de que podamos decir una sola palabra, Alana está encarándolo nuevamente. Sus ojos echan fuego; es cierto que es una mujer de carácter, pero pocas veces la he visto tan enfadada. 

    —¡Eres un troglodita sin modales, cualquiera de los caballos de tu establo tiene bastante más educación que tú! —lo acusa señalándolo con el dedo. 

    —La educación, princesa, me la reservo para la gente que se la merece y, por desgracia, los dos sabemos que tú no perteneces a ese grupo de personas —responde Alex con desdén. 

    —Bueno, ya vale —decido intervenir antes de que la cosa vaya a más—. Creo que es hora de que todos nos vayamos a trabajar, me parece que por hoy ya os habéis quedado a gusto los dos. 

    Alana, con el ceño fruncido, sale de la sala a toda velocidad, no sin antes echarle una mirada a Alex capaz de atravesar un muro de hormigón. Este se la sostiene sin inmutarse. Después, con cara de no haber roto un plato en su vida, se despide de nosotras con un beso en la mejilla y se va. Violeta y yo nos miramos resignadas. 

    —Estos dos no van a cambiar nunca —comenta mi amiga negando con la cabeza—. Creía que la cosa iba mejor entre ellos, pero ya veo que nada más lejos de la realidad. 

    —Puede —admito guardándome mi opinión para mí—. ¿Puedes arreglártelas esta noche para escaparte del restaurante un rato? 

    —A la hora fuerte no, tenemos todas las mesas reservadas, pero de siete a ocho y media no creo que me cueste demasiado. 

    —Ok, avisaré a las chicas —acepto antes de salir por la puerta con el móvil ya en la mano. Abro nuestro grupo de whatsapp y escribo: 

    Yo: «Reunión en el bar de Adelina de siete a ocho y media, tengo que hablar con vosotras. No lleguéis tarde, Vio tiene que estar de vuelta para el servicio de cenas»  

    Alana: «OK» 

    Mica: «OK» 

    Violeta: «OK» 

    Sonrío al ver la rápida respuesta de mis amigas, estoy segura de que todas se mueren por preguntarme qué ha pasado con Teo y no ven la hora de que llegue la noche. La verdad es que yo también necesito desahogarme, estoy hecha un lío y creo que hablar con las chicas puede ayudarme. Mientras tanto, lo único que pido mientras camino hacia mi habitación es que el día sea tranquilo. Pero, por lo que se ve, el karma no piensa ponerme las cosas fáciles porque, nada más pensarlo, una mano se posa sobre mi hombro para reclamar mi atención. 

    —Mía —me llama Guille. 

    Cierro los ojos un momento antes de darme la vuelta mostrando una sonrisa. 

    —¿Qué haces aquí? —pregunto. Mi voz suena más seca de lo que pretendo. 

    En cuanto sus ojos se posan en los míos, imágenes, montones de imágenes de lo ocurrido anoche con Teo me vienen a la cabeza y, automáticamente, me siento culpable y miserable. 

    —Perdona, es que no te he visto en el desayuno y quería hablar contigo. ¿Podemos quedar esta noche? Tenemos una conversación pendiente —me recuerda. 

    —Lo sé, pero esta noche no puedo, he quedado con las chicas. 

    —Entiendo. —La decepción que veo en su cara me hace sentir más culpable todavía. 

    Sus ojos me recorren de arriba abajo y su expresión muta por completo. 

    —Esa es la ropa que llevabas ayer, ¿no? 

    Por cómo me mira, ya conoce la respuesta. Aun así, respondo: 

    —Sí —lo digo con un hilo de voz, pero lo digo. 

    No quiero hacerle daño, tampoco quiero perderle, pero mucho menos quiero mentirle; he sido sincera con él hasta ahora y pienso seguir siéndolo. 

    —Ya veo —dice con expresión disgustada y tensa—. ¿Puedo preguntarte por qué tienes la misma ropa de ayer? —No es una pregunta, es una acusación. 

    —Creo que ya lo sabes —respondo mirándolo a los ojos. 

    —Me gustaría oírtelo decir —insiste. 

    —Estuve en casa de Teo —confieso sosteniéndole la mirada. La decepción que veo en sus ojos de nuevo me hace retroceder tres años y se clava en mi pecho como un puñal. 

    —Mira, Mía, sé que te dije que no iba a presionarte, que iba a tener paciencia, pero tampoco creo que pueda aguantar esta situación mucho tiempo más, ¡es que esto me parece ridículo! —Está intentando mantener la calma, pero le está costando—. Después de todo lo que hemos vivido juntos, yo estoy seguro de mis sentimientos hacia ti y también de los tuyos hacia mí. Te quiero, te quiero como siempre te he querido y sé que tú me quieres a mí. Tenemos que estar juntos, yo lo sé, y en el fondo tú también lo sabes; solo hace falta que te atrevas a admitirlo —pide con voz desesperada—. Sé que lo has pasado mal, que has sufrido, los dos lo hemos hecho y por eso entiendo que lo de Teo sea para ti una vía de escape. Tienes miedo de volver conmigo y volver a sufrir, pero yo creo que por lo que hay entre nosotros merece la pena correr el riesgo. Yo estoy dispuesto a hacerlo, ¿y tú? 
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    Capítulo 16 

      

      

      

      

    —Entonces, para que me aclare, ¿te acostaste o no te acostaste anoche con Teo? —pregunta Violeta mientras yo paseo con nerviosismo la cuchara una y otra vez por el plato de arroz con leche que doña Adelina me ha colocado delante antes de sentarse con nosotras. 

    —Sí —admito. 

    —¿Y te gustó? —quiere saber Alana alzando las cejas. 

    —Decir que me gustó se queda muy corto, sentí cosas que creo que nunca había sentido —reconozco, y creo que es la primera vez que me permito ser totalmente sincera en este tema tanto con ellas como conmigo misma. 

    —Joder, con Teo, qué calladito se lo tenía. —Sonríe Alana maliciosamente—. ¡Bien por él! 

    —Os juro que solo quería verle y hablar, pero… 

    —Pero una cosa llevó a la otra —termina la frase Mica. Asiento con la cabeza—. En realidad lo que me sorprende es que no haya pasado antes, lleváis meses mareando la perdiz y no entiendo por qué, es evidente que los dos sentís algo fuerte el uno por el otro —añade como si fuese lo más obvio del mundo. 

    —¿Y Guille? —pregunta Violeta. 

    —Ese es el problema, anteayer me acosté con Guille —confieso tapándome la cara con ambas manos. 

    —¡Madre mía! ¡Madre mía! ¡Unas tanto y otras tan poco! —salta doña Adelina abanicándose con una servilleta—. Di que sí, hija. Tú di que sí, que ya lo decía mi madre, que era una adelantada para su tiempo. ¡Que antes de comprar un ibérico hay que catar el jamón! —exclama ella meneando la servilleta con un brío que ya quisiera para sí una flamenca del Rocío. 

    —¡Doña Adelina! —exclama Mica, sorprendida, mirando a la anciana con los ojos abiertos como platos. 

    —¿Qué pasa, niña? No te asombres tanto, que soy vieja, pero no estoy muerta. Sigo teniendo mis necesidades, ¿o tú qué te piensas?, ¿que este cuerpo no necesita alguna alegría de vez en cuando? Por suerte nunca he sido una mojigata y te aseguro que no voy a empezar a serlo ahora —responde la mujer levantando la barbilla con orgullo y mirándonos con un brillo rebelde iluminando sus vivaces ojos mientras nosotras la escuchamos sin dar crédito a lo que oímos. ¡Esta mujer no deja de sorprendernos!—. Pero vamos a ver, hija —dice poniéndose seria y dirigiéndose esta vez a mí—. Tienes a dos hombres, ¡y qué hombres!, loquitos por tus huesos, de eso no hay duda, así que aquí lo verdaderamente importante es saber a quién quieres tú. 

    —¡Ese es el problema! —exclamo agobiada—. ¡Que no sabría decir a cuál quiero más, los quiero de diferente manera, pero los quiero a los dos! Sé que puede pareceros una locura, ¡hasta a mí me lo parece!, pero es la verdad... —Todas me miran sin decir una sola palabra para darme la oportunidad de continuar hablando. Necesito desahogarme, soltar esto que me oprime el pecho y, por primera vez, abro mi corazón en canal dejándolo salir todo—. Guille era el amor de mi vida, estaba loca por él, eso no hace falta que lo diga, todas lo sabéis —afirmo mirando a mis amigas—. Pero metí la pata, fui una imbécil, le perdí y sufrí muchísimo por ello. Cerré mi corazón a cal y canto y me prohibí volver a sentir. Eso casi acaba conmigo. Durante mucho, mucho tiempo, caí en picado y os juro que entonces hubiese dado lo que fuese por volver a su lado, pero aunque creí que nunca me repondría, lo hice, lo conseguí —afirmo con orgullo—. Estaba convencida de que lo había superado, de que mi historia con Guille había pasado a ser un bonito recuerdo del pasado. Llegamos aquí, a este sitio maravilloso y me enamoré de él, empecé a sentirme yo misma de nuevo, sentí que por fin había encontrado mi lugar en el mundo, encontré el hotel y entonces apareció Teo. En el mismo instante en que sus ojos se cruzaron con los míos fui consciente de que algo diferente se había despertado en mi interior, pero tenía miedo de volver a sentir, miedo a sufrir. Decidí que lo mejor y lo más seguro era ignorar esos sentimientos que él despertaba en mí; pensé que cuando me acostumbrase a verle y a estar con él todo lo que me hacía sentir se difuminaría y se iría debilitando. Sin embargo, lo que ocurrió fue justo lo contrario; con cada momento que pasaba a su lado, con cada una de sus sonrisas y de sus miradas, mis sentimientos, todo eso que él me hacía sentir, lejos de desaparecer fue aumentando. Teo consiguió derribar todas mis barreras una a una a base de miradas, gestos, momentos y paciencia, mucha paciencia. Y lo que al principio era una débil mariposa aleteando tímidamente en mi estómago, se ha convertido en miles de ellas moviendo sus alas sin parar cada vez que lo veo. 

    —Eso es verdad, hay que reconocer que paciencia ha tenido más que el santo Job —susurra Alana. 

    Tomo aire e, ignorándola, continúo hablando: 

    —Me costó arriesgarme a abrirle mi corazón, y probablemente sin vuestro apoyo nunca me hubiese atrevido a hacerlo, pero al final, el día de la inauguración estaba decidida a tirarme a la piscina y, justo cuando iba a hacerlo… 

    —Apareció Guille —me interrumpe Mica. 

    —Sí, apareció Guille. Había imaginado tantas veces que me perdonaba, que venía a buscarme; había soñado tantas y tantas veces con ese momento, que cuando por fin lo tuve delante, cuando me dijo que había venido por mí, cuando vi que lo que llevaba tanto tiempo ansiando por fin se había hecho realidad, todo se revolvió en mi interior. Los recuerdos, las emociones y todo lo que creía superado resultó no estarlo. 

    —La verdad es que no me gustaría estar en tu lugar —comenta Mica mostrándose comprensiva—. Pero, sinceramente, no creo que estés enamorada de los dos. Que los quieres a los dos sí, de eso no me cabe ninguna duda; que te atraen, por supuesto. ¿Tú los has visto? Normal que sea así. Pero amar, amar es otra cosa, Mía. No puedes amar a dos personas; estoy segura de que tu corazón le pertenece solo a uno de ellos, pero como ambos son importantes para ti y no quieres perder a ninguno, prefieres no arriesgarte a descubrir a quién. 

    —Yo lo único que sé es que lo que siento por ellos es completamente diferente, pero en ambos casos es fuerte y real —murmuro cabizbaja—. Guille es un bálsamo para mis heridas, con él todo es cómodo y fácil; a su lado me siento protegida, como si nada malo pudiese pasar. Cuando estamos juntos es como si nada hubiese cambiado, como si el tiempo no hubiese pasado. La complicidad que tenemos, la paz que me da... Todavía consigue que se me pare el corazón cuando me mira. Guille es mi puerto seguro —intento expresar con palabras lo que cada uno de ellos me hace sentir, pero no es fácil—. Con Teo, sin embargo, todo es diferente. Con él me siento libre, capaz de comerme el mundo, como si el simple hecho de verle fuese el chute de energía que necesito para poder con todo. Me mira y tengo la sensación de que puede leer mi mente, me toca y siento que se me corta la respiración. Siento que estamos conectados —explico llevándome una mano al pecho—. Sé que va a sonar ñoño y que parece una cursilería sacada de una comedia romántica, pero cuando estoy con él el resto del mundo deja de existir. —Violeta agarra mi mano y me mira con los ojos llenos de lágrimas—. Lo peor de todo es que tengo miedo de equivocarme, no quiero hacerles daño a ninguno de los dos, pero sé que se lo estoy haciendo. ¿Estoy siendo mala persona por ello? —pregunto con voz angustiada y los ojos llenos de lágrimas. 

    —Por supuesto que no, mala no… Pero sí cobarde, y si hay algo que nunca has sido, Mía, es una cobarde —responde Alana con toda la sinceridad con la que solo una verdadera amiga, una de esas que forman parte de tu corazón, puede hacerlo. Sus ojos permanecen fijos en los míos mientras sus palabras y la verdad que estas encierran se me clavan en el pecho como dagas. 

    —¿Y si me dejo llevar por lo que creo que siento y resulta que me equivoco? 

    —Cariño, lo único que tienes que hacer es dejar de escuchar a tu cabeza y escuchar a tu corazón. El corazón no miente y es el único que puede darte las respuestas que buscas. Solo atrévete a escucharlo y él te dirá todo lo que necesitas saber —susurra doña Adelina con afecto—. Eso sí, no tardes mucho en decidirte a hacerlo, no vaya a ser que por no querer perder a ninguno los pierdas a los dos. —Escucho sus palabras con una mezcla de miedo e impotencia porque en el fondo de mi ser sé que tiene razón. Por miedo a hacerles daño y a descubrir lo que de verdad siento me estoy arriesgando a perderlos a ambos. 
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    La noche es fría y millones de estrellas iluminan el cielo, que parece especialmente claro hoy. El hotel hace rato que permanece sumido en el más profundo de los silencios. Todos duermen, todos menos yo, que continúo dándole vueltas a las palabras que tanto Alana como doña Adelina me han dicho durante la cena. Tienen razón, sé que la tienen, pero eso no lo hace más fácil. Intento poner en orden mis ideas mientras camino entre gardenias, rosales y lirios, sumida en mis pensamientos, disfrutando de la soledad y la paz de la noche, que se ve alterada únicamente por el sonido de las hojas bajo mis pies o por el ronroneo de satisfacción de Piruleta, quien camina fielmente pegada a mis piernas. De vez en cuando dejo caer alguna caricia sobre el suave pelaje de su cabeza. 

    De repente, mi compañera de paseo se detiene y comienza a gruñir. 

    —Vamos, chica —la llamo quitándole importancia; seguramente habrá visto un topo o cualquier otro animal. 

    Pero ella, lejos de hacerme caso, se pone todavía más en guardia e intensifica su gruñido enseñando los dientes. Algo alarmada, ya que es la primera vez que la veo así, miro a mi alrededor intentando descubrir qué puede haber provocado esta reacción en ella, pero no veo nada. 

    —Vamos, chica —vuelvo a llamarla—. Creo que será mejor que entremos en casa. 

    Me doy unas palmaditas en las piernas intentando capar su atención a la vez que doy media vuelta para dirigirme a la parte delantera del jardín, pero ella, lejos de hacerme caso, comienza a ladrar y echa a correr a toda velocidad. Solo entonces me doy cuenta, horrorizada, de que una silueta de hombre, que hasta ese momento permanecía agazapada tras unos frutales, ha echado a correr a toda velocidad hacia el muro que separa nuestro terreno del bosque y, llevándome una mano a la boca para ahogar un grito, contemplo cómo el individuo coge impulso y se aferra a la pared de piedra para saltar al otro lado antes de que Piruleta le dé alcance. Incapaz de reaccionar y con las piernas temblándome con violencia, observo cómo la perra ladra y gruñe al muro por el que el hombre acaba de trepar. 

    —Piruleta —la llamo con voz firme cuando al fin consigo sobreponerme a la escena que acabo de presenciar. 

    Ella, al escuchar mi voz, se gira y gime sin tener claro si seguir ladrando u obedecer a mi llamada. 

    —Piruleta, ven —repito la orden. 

    Esta vez no se lo piensa y se acerca corriendo a mi lado. En cuanto se acerca a mí me arrodillo en el suelo y la abrazo. 

    —Buena chica, buena chica —susurro llenándola de caricias y mimos—. Vámonos a casa —digo volviendo sobre mis pasos a toda velocidad mientras dudo si despertar a las chicas para contarles lo que acaba de pasar o esperar hasta mañana. 

    Mis piernas, mis manos, todo mi cuerpo tiembla y una sensación de desasosiego y de inquietud me invade por dentro. Por ello, cuando al acercarme al porche veo a Teo sentado en el columpio mirándome con esa sonrisa que hace hervir mi sangre dibujada en su rostro, no lo pienso y echo a correr hacia él, que se levanta para recibirme entre sus brazos. Solo entones, cuando siento el calor de su cuerpo reconfortando el mío, sus manos acariciando mi espalda y sus labios susurrando en mi oído, consigo dejar de temblar. 

    —Si llego a saber que iba a tener este recibimiento, hubiese venido mucho antes —intenta bromear, pero su voz encierra una nota de preocupación que no consigue esconder mientras sus brazos me estrechan todavía más contra él. 

    Yo me dejo hacer acurrucándome en su abrazo. Siento el latido de su corazón golpeando en su fuerte pecho, el calor de sus labios mientras besan con suavidad mi mejilla, la firmeza de sus brazos alrededor de mi cuerpo, y suspiro con fuerza. Entre sus brazos me siento bien, me siento segura. Lo miro a los ojos e intento sonreír. 

    —¿Vas a contarme qué ha pasado? —pregunta con el ceño fruncido mientras, con sus brazos a mi alrededor, se sienta de nuevo en el columpio. 

    Siente cómo me estremezco y se quita su cazadora para taparme con ella. Mirándolo a los ojos relato todo lo ocurrido hace tan solo unos minutos; el gesto de su cara se va tornando serio a medida que me escucha. 

    —Estaba pensando si despertar a las chicas o esperar hasta mañana justo cuando te he visto —concluyo—. En el fondo no ha pasado nada, solo ha sido un susto —afirmo apoyando la cabeza en su pecho para intentar relajarme. Teo me acaricia con cadencia la cabeza. 

    —Ha sido más que un susto —me contradice con voz firme—. No le quites importancia porque la tiene. 

    —No intento quitarle importancia —me defiendo—. Es solo que ya sabíamos que había alguien acechando, no es ninguna sorpresa. Si he reaccionado así, ha sido porque no esperaba encontrarlo en el jardín en medio de la noche —afirmo entre susurros. 

    —Es cierto que sabíamos que alguien os tiene ganas, pero lo que no sabíamos es que ese alguien se pasea cómo y cuando le da la gana por el jardín, y vete tú a saber si también por la casa. —Escucho sus palabras y todo mi cuerpo se pone automáticamente en guardia. Es imaginarme a ese… sea quien sea, paseándose por dentro del hotel mientras todos dormimos, y se me ponen los pelos de punta. 

    —Prefiero no pensar en eso —admito con voz temblorosa. 

    —Lo sé. Pero no podemos ignorarlo, está claro que vuestro invitado nocturno no tiene buenas intenciones —afirma él—. Y creo que a partir de ahora no es buena idea que ninguna de vosotras ande sola de noche por el jardín —advierte. Sé que lo dice por protegernos, porque está preocupado, pero aun así, sus palabras me molestan y bruscamente me separo de su cuerpo para mirarlo a los ojos. 

    —Escúchame bien, Teo. Es cierto que esta situación me preocupa, y no voy a negar que hoy me he llevado un buen susto. —Mi voz es firme—. Pero te aseguro que nadie va a conseguir que me quede encerrada en casa o no salga a pasear por mi propio jardín cuando me dé la gana, ya sea de día o de noche —afirmo con rotundidad. Él estudia mi cara nada convencido de mis palabras. 

    —No te enfades, lo único que quiero es protegerte, protegeros a todas. No sabemos quién es ese desquiciado o qué intenciones tiene —explica intentando hacerme cambiar de idea. 

    —Tengo claro que sus intenciones buenas no son, pero aun así, ningún desquiciado como tú dices va a impedirme vivir mi vida ni va a conseguir atemorizarme porque si lo hace, si se lo permitimos, si nos quedamos en casa asustadas, estaremos dándole ventaja y no me da la gana —aseguro. 

    —¡Solo te estoy pidiendo que tengas cuidado y tomes algunas precauciones! —insiste molesto al ver que no voy a dar mi brazo a torcer. 

    —Lo sé y de verdad que te agradezco que te preocupes —contesto acariciándole la cara con cariño—. Pero confía en mí porque sé lo que hago. A los problemas hay que enfrentarse de cara, con valentía; esa es la única forma de solucionarlos. 

    —De valientes está el cementerio lleno —gruñe Teo mirándome fijamente. 

    —Tranquilo, no va a pasar nada, tendremos cuidado. Tomaremos las precauciones necesarias, pero sin llevar esto más allá de lo necesario —aseguro mirándolo a los ojos. 

    Su mirada me dice que no está de acuerdo, pero por el suspiro resignado que escapa de sus labios, entiendo que no va a insistir más. Sonrío y lo beso con ternura. Él apoya su frente en la mía y cierra los ojos. 

    —No quiero perderte, Mía, no puedo perderte —afirma con voz ronca. 

    Lo miro durante unos instantes, fascinada por lo que sus palabras me hacen sentir. Sus labios buscan los míos y, cuando nuestras lenguas se encuentran, todo lo ocurrido hasta entonces, todo lo hablado, los miedos, las preocupaciones y los desacuerdos simplemente dejan de existir. 

    Con nuestros dedos todavía entrelazados y nuestros ojos amándose en silencio llegamos a mi habitación. Sobran las palabras, nuestros cuerpos hablan por nosotros; los dos queremos lo mismo, los dos necesitamos lo mismo. Amarnos, sentirnos un solo ser. Sus labios acarician cada milímetro de mi piel; mis manos memorizan cada recodo de su cuerpo sin prisa, pero con una necesidad y pasión abrumadoras. Nos deleitamos el uno al otro haciéndonos sentir, desear y anhelar todo lo que el otro puede ofrecernos, aceptando que en este momento nuestros corazones se unen en un solo latido, que nuestras almas se funden en una sola. No existe tiempo ni espacio que no sea el aquí y el ahora; no concibo ninguna otra sensación que no sea la de mi cuerpo vibrando entre sus brazos, la de su aliento acariciándome y sus dedos dibujando promesas sobre mi piel. Me dejo llevar entregándole todo lo que tengo, todo lo que soy. Una corriente eléctrica me arrasa dejándome sin respiración y, cuando segundos después siento cómo él se deja ir derramándose en mi interior mientras sus labios susurran mi nombre, me siento suya y lo siento mío, solo mío. Lo miro a los ojos y algo explota dentro de mi pecho, pero entonces, en el momento más inoportuno, todavía con su cuerpo dentro del mío, la imagen de Guille me viene con una nitidez asombrosa a la cabeza. Sin poder evitarlo pienso en él y un dolor agudo me atraviesa el pecho. Me siento culpable, terriblemente culpable. Las lágrimas inundan mis ojos. Con cuidado empujo ligeramente a Teo para que se aparte a un lado. Él, ajeno al cúmulo de sensaciones que estoy sintiendo, besa mis labios una vez más antes de levantarse y dirigirse al baño. Escucho correr el agua de la ducha mientras mis lágrimas empapan la almohada. Cuando le escucho cerrar el grifo y noto cómo se mete de nuevo en la cama y pasa su brazo sobre mi cintura me hago la dormida, incapaz de enfrentarme a él, incapaz de enfrentarme a mí misma o a lo que ambos me hacen sentir. Lo único que tengo claro es que no quiero sentirme así, como me siento en este instante, sucia y falsa. Por ello, tomo una decisión. Si no tengo claro con quién quiero estar, no estaré con ninguno. 
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    Capítulo 17 

      

      

      

      

    A la mañana siguiente de mi encontronazo nocturno en el jardín hablé con las chicas para ponerlas al día y todas decidimos tener los ojos más abiertos que nunca y aumentar las precauciones. Por suerte, ha pasado una semana y no hemos vuelto a tener ninguna visita desagradable ni ningún “accidente” y en el hotel las cosas marchan mejor que bien. Nos han encargado nuestra segunda boda para dentro de unos meses, dos reuniones de empresa y las reservas de habitaciones aumentan cada día. Por no mencionar, claro está, el restaurante, que está a rebosar en cada servicio de comidas. Como la cosa siga así, dentro de nada tendremos que contratar ayuda para Violeta en la cocina, ya que aunque ella insiste en que puede con todo, a veces la pobre no da abasto sola con los dos camareros que la ayudan. Sobre todo ahora que Alana ha comenzado a anunciar por nuestra página web diferentes paquetes de aventuras para clientes y empresas, y el resultado no podría estar siendo mejor. 

    A nivel personal, sin embargo, no todo es tan maravilloso. Mi cabeza y mi corazón continúan sin ponerse de acuerdo y eso cada día me desquicia un poco más. Lo peor de todo es que cuanta más distancia intento mantener, más se acercan ellos a mí y, por si eso no fuese suficiente, todas menos yo parecen tener clarísimo cuál es la respuesta a todas mis preguntas, pero se niegan a decirme nada. Tengo que decidirme, lo sé, pero también sé que al hacerlo perderé a una persona muy importante para mí y le haré daño. Y eso no es fácil. 

    —¿Cuándo tienes pensado hablar con ellos? —pregunta Alana desde lo alto de la escalera mientras continúa colocando parte de los adornos que compramos para la fiesta de Micaela que tendrá lugar mañana. 

    —En cuanto entienda lo que quiero. Ni yo misma lo sé —respondo evitando su mirada mientras continúo sentada en la cama metiéndolos en cajas. 

    —Me estás vacilando, ¿no? —increpa con ironía—. Todas tenemos claro con quién quieres estar de verdad, y tú has tenido tiempo más que suficiente para averiguarlo. Si no lo haces, es porque en realidad no quieres admitirlo, porque sabes que hacerlo significará dejar salir de tu vida a uno de los dos y probablemente perderlo. —Se queda callada unos segundos analizando mi expresión—. Hasta puedo entenderlo, de verdad que puedo. Pero permíteme decirte, amiga, que estás siendo injusta con ellos y contigo misma. 

    La miro frunciendo el ceño. Alana tiene la costumbre de decir verdades como puños y normalmente se lo agradezco, pero en este caso podría ser un poquito más empática. 

    —No es tan fácil —aseguro. 

    —Nadie dice que lo sea, pero ¿te has dado cuenta de que pareces una niña pequeña jugando al escondite todo el día? —bufa ella—. Te escapas de ambos porque cada vez que estás con uno o te sientes atraída por él, te sientes mal por el otro. ¡Vas a terminar volviéndote loca! Si no te sintieses culpable, incluso te diría: ¡Disfruta la vida que son dos días! Pero como no es así, no puedes alargar esta situación mucho más, Mía. Es que no es sano —bufa ella poniendo los ojos en blanco—. ¡Andas histérica! Y si no, ¿sabes qué? ¡Proponles un trío! ¡Eso es, un trío! —sugiere la payasa de mi amiga de broma. 

    —Solo intento hacer lo mejor y más justo para todos —aseguro negando con la cabeza. 

    —Pues porque te quiero voy a decirte que me parece que lo que estás haciendo no es justo para ninguno. Guille sufre, Teo sufre y lo peor, ¡tú sufres! —afirma mi amiga mirándome con dureza. 

    Voy a contestarle cuando un animado Alex irrumpe en el salón. 

    —Esto está quedando genial —opina mirando a su alrededor—. Habéis hecho un trabajo increíble. Mil gracias por todo. 

    —Hemos hecho un trabajo increíble —lo corrijo—. Tú te has encargado de la mayor parte de los preparativos, sin ti nunca hubiésemos podido hacer todo esto —aseguro. Él sonríe encantado—. Solo espero que a Mica le haga ilusión, se lo merece después de todo lo que ha pasado. —Su gesto se ensombrece ligeramente, sé exactamente lo que está pasando por su cabeza en este momento. Me acerco a él y poso mi mano sobre su hombro—. Lo has hecho bien, Alex. La has ayudado todo lo que has podido —afirmo mirándolo con cariño. Su rostro contrito y su mirada atormentada me dejan muy claro que no está de acuerdo conmigo. Niega con la cabeza y baja la mirada al suelo. 

    —No lo suficiente. Tenía que haber impedido que se casase con ese energúmeno, debí darme cuenta de lo que estaba pasando, tenía que haberla protegido y no lo hice —lamenta con una tristeza que me rompe el corazón. 

    —¿Y cómo pretendías hacerlo? —pregunta Alana bajando de la escalera y acercándose a nosotros. Su voz es firme pero suave—. Era prácticamente una chiquilla, estaba ciega y perdidamente enamorada, además de confusa, ya que acababa de perder a sus padres. Ni atándola a la pata de la cama hubieses podido impedir que se casase con él —asegura ella. 

    Él la mira sorprendido, y no es para menos, ya que cada vez que ambos están en la misma habitación mi amiga suele tratarlo con indiferencia o incluso desprecio. Ahora, sin embargo, lo mira con suavidad y dulzura. A mí, en cambio, no me sorprende en absoluto este cambio. Alana es impulsiva y de mecha corta, pero también tiene un corazón que no le cabe en el pecho, no soporta ver sufrir a los demás y siempre intenta ser justa. Ella sabe tan bien como yo que Alex sufre culpándose por no haber podido hacer más por Mica y también sabe que es totalmente injusto consigo mismo por hacerlo. Por ello, no me sorprende ver que el odio y el desdén con el que normalmente lo mira se hayan transformado en compresión y dulzura. 

    Las miradas de ambos se encuentran y, por un instante, por un ínfimo instante, un magnetismo difícil de explicar con palabras lo envuelve todo. 

    —Si le hubiese dado a elegir entre él o yo… —insiste Alex apartando la mirada. 

    —La habrías perdido. Lo habría elegido a él —contesta Alana sin titubear. 

    —Sí, y probablemente después no se hubiese atrevido a acudir a ti como hizo —añado. 

    Él nos mira a ambas. Su lucha interior es clara; quiere creernos, pero le cuesta aceptar que no podía haber hecho más de lo que hizo. 

    —Puede que tengáis razón, pero eso no hace que duela menos —concede. 

    —Lo importante es que Mica se está recuperando, se está recuperando mucho mejor de lo que lo haría la mayoría de la gente en su lugar, y eso es en gran medida gracias a ti —afirmo sonriendo. 

    —Eso es gracias a vosotras. Le habéis dado una ilusión, un sueño, una oportunidad de rehacer su vida, y nunca lo voy a olvidar. —Su voz suena emotiva. Es la primera vez que veo a Alex mostrarse conmovido o emocionado, normalmente desprende seguridad por cada poro de su piel y las bromas y el sarcasmo son tan suyas como su sonrisa. Por ello, verle así me impresiona más si cabe. 

    Alana carraspea incómoda por la intensidad del momento; tampoco ella esperaba conocer esta nueva cara de Alex y se encuentra desubicada. 

    —Aquí ya está todo listo, creo que es mejor que volvamos al hotel; no sé por cuánto tiempo más conseguirá Vio tenerla entretenida sin que sospeche nada. 

    —Voy con vosotras, tengo algo de tiempo y me apetece ver a Mica. Si pregunta, le diremos que me habéis encontrado de camino al hotel —propone Alex. 

    Alana se encoge de hombros y, sin más, comienza a andar hacia la puerta. Nosotros nos miramos, echamos un último vistazo al salón, completamente engalanado y decorado para la ocasión, y la seguimos. 
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    Dos camiones de bomberos, eso es lo primero que ven mis ojos en cuanto Alana toma el camino lateral de piedra que da acceso al hotel. Dos inmensos camiones rojos y una ambulancia con las luces encendidas se encuentran estacionados delante de la entrada principal. A su alrededor veo bomberos, dos técnicos sanitarios y a los camareros que ya habían entrado a trabajar. 

    Sin esperar siquiera a que Alana frene del todo el coche, salto de él y, seguida de Alex, que me imita, echo a correr hacia ellos buscando a Violeta y a Mica con la mirada. Encuentro a la primera al lado de una de las ambulancias abrazada a Guille, que acaricia su espalda intentando consolarla. 

    —¡Vio! —grito su nombre e, inmediatamente, ella se gira hacia mí echando a correr para salir a mi encuentro—. Pero, ¿qué ha pasado? ¿Estáis bien? —pregunto sin poder apartar la mirada de la puerta de entrada por la que bomberos con máscaras no dejan de entrar y salir mientras la abrazo con fuerza, ligeramente aliviada por tenerla a mi lado. 

    —No entiendo nada —contesta mi amiga con voz trémula—. Mica y yo estábamos en la cocina. Estaba preparando tarta de merengue y limón, cuando de repente hemos escuchado a Piruleta comenzar a lloriquear y hemos ido al comedor a buscarla. No habíamos dado más de cinco pasos cuando hemos escuchado un sonido atronador y ha comenzado a salir humo de la cocina —explica Violeta mientras la lágrimas corren por sus mejillas. 

    —¿Y Mica?, ¿dónde está Mica? —pregunto mirándola con aprensión de arriba abajo. 

    —Está dentro de la ambulancia. Se puso muy nerviosa y le han dado algo para tranquilizarla —explica Guille preocupado y abrazando a Alana, que ya ha llegado a nuestro lado, mientras mira a Alex, quien, sin darle tiempo a decir una palabra más, vuela para comprobar con sus propios ojos que su hermana esté bien—. Parece ser que ha habido una explosión de gas —continúa explicando Guille mientras Vio abraza a Alana. 

    —¿Una explosión de gas? —pregunto sin dar crédito a lo que escucho. Esto debe de ser una pesadilla y estoy a punto de despertar, es la única explicación que se me ocurre para dar algo de sentido a esta locura. 

    —Hay algo más —añade Guille, por si todo lo que me acaban de contar no fuese ya suficiente. Violeta comienza a llorar con más intensidad todavía y todo mi cuerpo se agarrota. 

    —¿Qué pasa? —pregunto con voz fría. 

    —¿Por qué no te sientas primero? —sugiere Guille mirándome con el ceño fruncido. 

    —¿Qué pasa? —repito la pregunta con voz dura mirándolo fijamente a los ojos mientras escucho el llanto de Violeta, que cada vez suena con más fuerza. Guille suspira resignado. 

    —Se trata de Piruleta —contesta a regañadientes—. Todavía no ha aparecido. 

    —¿¡Qué!? —grito y, sin pensármelo dos veces, echo a correr hacia la puerta de la casa. 

    Les escucho gritar mi nombre, Guille me da alcance y me sujeta del brazo intentando detenerme, pero con un tirón me deshago de su agarre y continúo corriendo. Subo los escalones del porche. 

    «¡Necesito encontrarla, tengo que encontrarla!», me repito en mi cabeza mientras siento dos fuertes brazos que me sujetan impidiéndome el paso. Levanto la mirada. Un bombero se quita la máscara y me mira con gesto serio. 

    —Señora, no puede entrar ahí dentro. El fuego está apagado, pero ha habido una explosión de gas, por lo que mientras no comprobemos que los niveles son aptos, nadie puede entrar. —Su voz es firme, mi determinación también. 

    —¡Usted no me entiende! ¡Mi perra está ahí dentro y no aparece! —grito mirándolo con los ojos anegados en lágrimas. 

    —¡Creo que es usted quien no me entiende a mí! ¡Nadie va a poner un solo pie ahí dentro mientras nosotros no lo autoricemos! 

    —¡Pero…! —Intento removerme entre sus fuertes brazos y él me zarandea ligeramente comenzando a perder la paciencia. 

    —Pero nada, es peligroso y no voy a permitir que nadie se ponga en peligro. ¿Queda claro? —pregunta con voz seria—. Ahora, si usted colabora y me lo permite, seguiré haciendo mi trabajo y si su perra está ahí dentro, la encontraremos —afirma. 

    Derrotada, me dejo caer al suelo viendo cómo el bombero se coloca de nuevo la máscara y entra cerrando la puerta tras de sí. Las lágrimas corren por mis mejillas. Alana, Vio y Guille se acercan a mí. Este último me levanta del suelo y me toma entre sus brazos. Apoyo la cabeza en su pecho empapando su camisa de lágrimas mientras él acaricia mi mejilla con suavidad. No sé cuánto tiempo permanezco así, pueden ser segundos, tal vez minutos, pero a mí se me antoja una eternidad. 

    Veo a Mica, que llega apoyándose en Alex. Está blanca como la cal; sus ojos enrojecidos y llenos de lágrimas buscan los míos y me separo de Guille, quien de mala gana me deja ir a abrazarla. 

    —¿¡Pero qué ha pasado!? —Escucho preguntar a Teo, que acaba de llegar, mientras se acerca a nosotros, y los ojos nuevamente se me llenan de lágrimas. Él, sin dudar un solo instante, me abraza y deposita un suave beso en mi frente. Sus brazos rodean mi cuerpo intentando reconfortarme. 

    —Al parecer ha sido una explosión de gas —contesta Guille mirándolo con dureza. 

    Justo entonces se abre la puerta de la entrada y el mismo bombero que hace unos minutos me impidió entrar sale y se quita la máscara. Nos mira y, al ver a Teo, hace un gesto para saludarlo con cara de circunstancias. Teo me suelta y se acerca a él. Ambos se abrazan; el bombero se pasa la mano por la cabeza y comienza a hablar. Para mi desgracia, soy plenamente consciente de cómo, a medida que lo hace, la cara de Teo va cambiando, y no a mejor precisamente; eso no augura nada bueno. Este niega con la cabeza y observa al bombero con gesto incrédulo. Segundos después, ambos se acercan a donde nos encontramos. 

    —Os presento al Teniente Alonso —dice Teo—. Estudiamos juntos en el instituto, nos conocemos desde hace años —explica. El teniente nos dirige una mirada compasiva que me pone más nerviosa de lo que ya estoy. 

    —Me temo que no tengo buenas noticias —comienza disculpándose el hombre—. Por desgracia, después de apagar el fuego hemos estado analizando la escena y puedo asegurar que la explosión de gas ha sido provocada. 

    —Provocada —repito sintiendo que las piernas me fallan. 

    —¿Están seguros? —pregunta Alana—. ¿No puede haberse tratado de un accidente o de un defecto de fábrica? —insiste mi amiga intentando buscar una alternativa. 

    El bombero niega con la cabeza. 

    —Lo siento, pero no hay ninguna duda, hemos encontrado indicios más que suficientes para poder asegurar que la explosión ha sido provocada —afirma el hombre—. De verdad que lo siento. Me gustaría poder dar mejores noticias, pero lamentablemente no hay duda de ello. 

    En ese momento, la puerta vuelve a abrirse y otro bombero todavía con la máscara puesta sale sosteniendo en brazos a Piruleta. La perrita se deja llevar sin abrir apenas los ojos, tiene las patas y el hocico atados con una cuerda. Me llevo la mano a la boca y contengo la respiración. Teo me mira intentando infundirme ánimos. En cuanto llegan a nuestro lado, el bombero deposita al animal con cuidado en el suelo y se quita la máscara. Inmediatamente todos nos agachamos a su lado rodeándola mientras Teo, con cuidado de no lastimarla, la libera de las cuerdas. 

    Con mimo y un cariño infinito, acaricio su cabecita mientras le susurro palabras al oído, pero ella apenas se mueve. Sintiéndome completamente impotente, miro de nuevo a Teo rogando, mientras este le revisa las pupilas y palpa su cuerpo en busca de lesiones, que no encuentre nada grave. 

    —Estaba encerrada en un armario del salón —le explica el bombero que acaba de llegar al teniente. 

    —Tiene sangre en una pata y le han golpeado en la cabeza, pero a simple vista no creo que sea nada grave —explica Teo mirándome segundos después. Sus palabras me alivian, pero, no del todo convencida, desvío nuevamente la vista hacia Piruleta. 

    —¿Entonces por qué no se mueve? —pregunto sin disimular mi preocupación. 

    —Eso puede ser por el gas, pero para estar seguros, necesito llevarla a la clínica, hacerle una radiografía, una ecografía y ponerle oxígeno. 

    —Voy contigo —me ofrezco de inmediato; no tengo ninguna intención de separarme de la cachorrita. Teo me mira dubitativo—. Tranquila, se va a poner bien. 

    La seguridad de sus palabras deberían tranquilizarme, lo sé, pero no es así. 

    —Igualmente voy contigo —insisto sin una pizca de duda. 

    —¿De verdad te parece un buen momento para irte? —me reprocha Guille. Me giro y lo miro frunciendo el ceño. Ahora mismo no estoy para tonterías y él, que me conoce bien, debería saberlo—. Él mismo ha dicho que la perrita se va a poner bien —intenta justificarse al ver mi reacción señalando con la cabeza a Teo—. Mira el lío que tenéis aquí montado —añade mirando a nuestro alrededor—. ¿De verdad te parece oportuno abandonar el hotel en estas condiciones? Porque sinceramente, por muy preocupada que estés, yo creo que lo que deberías hacer es quedarte, llamar al seguro y ver de qué forma arregláis todo esto. Irte me parece una irresponsabilidad y una gran falta de profesionalidad por tu parte. Al fin y al cabo, Piruleta está atendida, tú no puedes hacer nada más por ella. 

    —Por mucho que me moleste admitirlo, es cierto. Creo que lo más sensato es que te quedes aquí. Yo me encargaré de Piruleta, puedes estar tranquila —dice Teo dándole la razón. 

    No doy crédito a lo que estoy escuchando. ¡Es que de verdad que no doy crédito! Molesta, me pongo en pie clavando los ojos en ambos. Después miro a mis amigas. Violeta frunce el ceño y Mica continúa demasiado en shock como para mostrar ningún tipo de reacción. ¡No sé lo que le han dado en la ambulancia, pero mínimo, mínimo, debe de estar viendo unicornios y gnomos danzando a su alrededor en este momento! Alana y Violeta no dicen nada, pero tampoco es necesario; me basta cruzar una mirada con ellas para comprobar lo que ya sabía de antemano, ambas están de acuerdo conmigo. 

    —¿Pero vosotros dos quiénes os pensáis que sois para decirme lo que debo o no debo hacer? Y más importante todavía, ¿con qué derecho os atrevéis a juzgar mi profesionalidad o falta de ella? —les espeto a ambos enfadada—. Para vuestra información, por supuesto que voy a acompañar a Piruleta y no pienso separarme de su lado mientras no confirmemos que todo está bien. —Ellos se miran el uno al otro y después me miran a mí de nuevo—. Y para que no os quede ninguna duda, os aseguro que lo hago completamente tranquila y segura porque mis socias, las cuales son dos mujeres completamente capaces y eficientes, se quedan al cargo de todo mientras yo no estoy —afirmo contundentemente—. Así que os agradecería que no volváis a cuestionar mi profesionalidad porque ni es el momento ni tenéis derecho a hacerlo. ¿Acaso os digo yo a alguno de los dos cómo hacer vuestro trabajo? —pregunto cruzando los brazos sobre mi pecho. 

    —Solo pretendía ayudar —responde Teo. 

    —Pues lo siento si te parezco borde o desagradable, pero si alguien tiene derecho a reprocharme o cuestionar las decisiones que tomo o dejo de tomar en lo referente al hotel, esas son Alana, Violeta o Mica, no vosotros dos —afirmo con rotundidad. 

    —Mira, Mía, creo que ahora mismo estás abrumada y no piensas con claridad, me reitero en que deberías quedarte al frente del hotel —replica Guille sin dar su brazo a torcer. 

    —Guillermito, Guillermito, te estás ganando una patada en el culito —interviene Alana, quien parece incluso más cabreada que yo—. Sinceramente, tu falta de confianza en nosotras —dice señalándose a ella misma y a Violeta—, está empezando a parecerme un pelín humillante e insultante, por lo que te recomiendo que no sigas por ahí —advierte—. Igual no soy un genio, pero te garantizo que soy perfectamente capaz de gestionar esto mientras Mía no está —añade con ironía. 

    Guille la mira apretando la mandíbula, pero finalmente decide hacer lo más sensato que puede hacer ahora mismo, callarse. 

    —Bueno, ya está bien, no pienso perder ni un segundo más con discusiones y explicaciones innecesarias —afirmo—. Alex, ¿puedes ayudarme a subir a Piruleta al coche y quedarte para echar una mano con Mica mientras Vio y Alana se encargan de gestionar el papeleo? 

    —Claro —acepta. Después, se agacha y, cogiendo a la perrita en brazos, la sube al asiento trasero del coche. 

    —Si estás de acuerdo, prefiero ir con ella en la parte de atrás para agarrarla y evitar movimientos bruscos que puedan complicar alguna posible lesión interna. Cuando comprobemos que todo está bien, volveré contigo y recogeré mi coche —propone Teo. 

    —Si queréis, yo puedo acompañaros para sujetar a Piruleta; de esta forma Teo no tendrá que volver después a recoger su coche —se ofrece Guille. 

    En ese momento me doy cuenta de lo que ocurre; lo que realmente le molesta a Guille no es que no me quede a arreglar el papeleo sino que me vaya a solas con Teo. Intento entenderlo, de veras que lo intento. Sé que no le estoy poniendo las cosas fáciles a ninguno de los dos, que la situación no es la ideal y que ambos están teniendo mucha paciencia conmigo, pero, aun así, que en un momento como este Guille esté pensando en eso, me cabrea todavía más y, viendo cómo lo miran Alana y Vio, sé que no soy la única. 

    —Lo siento, pero no va a poder ser —interviene Alana adelantándoseme—. Teniendo en cuenta nuestra baja capacidad neuronal, Violeta y yo necesitamos que te quedes con nosotras. Ya sabes, por si no somos capaces de marcar el número del seguro o algo así —explica mi amiga dedicándole una sonrisa envenenada. 

    Si algo le molesta a Alana, es que la menosprecien o la hagan sentirse de menos, y Guille ha hecho exactamente esas dos cosas. Él, que la conoce y lo sabe, la mira achicando los ojos, pero de nuevo decide quedarse callado, y de nuevo acierta en su elección. 

    —¿Nos vamos? —pregunto impaciente a Teo sentándome al volante. Este asiente y se coloca al lado de Piruleta agarrándola con cuidado. 

    —Conduce despacio, es preferible tardar cinco minutos más que coger baches; hay que intentar evitar en la medida de lo posible los movimientos bruscos —me avisa Teo mirándome fijamente. 

    —Lo intentaré —afirmo y, con un nudo de preocupación instalado en el pecho, miro una última vez a Piruleta. Los ojos se me llenan de lágrimas y arranco el coche rezando por que no sea demasiado tarde para ella. 
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    Capítulo 18 

      

      

      

      

    Entro en la cocina del restaurante conteniendo la respiración y, nada más poner un pie dentro, se me cae el alma a los pies. Han pasado más de cuatro horas desde que abandonamos el hotel con Piruleta y afuera ya no quedan coches de bomberos ni nada fuera de lo normal, pero aquí, en la cocina, el espectáculo que ven mis ojos es, cuanto menos, dantesco. Cristales rotos, azulejos reventados y, por supuesto, muebles y electrodomésticos inservibles. El techo, antes de un blanco inmaculado, luce de un tono negruzco, y las cenizas campan a sus anchas por todos los rincones haciéndose las dueñas del lugar. Los ojos se me llenan de lágrimas. Teo, que hasta este momento ha permanecido a mi lado, rodea mi hombro con su brazo y me estrecha contra su cuerpo. 

    —¿Quién demonios puede haber hecho esto?, ¿y por qué? —pregunto elevando mis ojos hacia los suyos, que me miran cargados de pena. 

    La angustia, la incertidumbre y la preocupación de lo vivido hoy hacen mella en mí y, de repente, me siento terriblemente cansada. 

    —No lo sé —responde él con sinceridad—. Pero lo averiguaremos. 

    Sus labios besan mi frente intentando reconfortarme. Cierro los ojos y una lágrima resbala por mi mejilla. Teo la seca con la yema de sus dedos. 

    —Es que primero fue la inundación, después las ratas y ahora esta explosión… ¿Te imaginas qué hubiese pasado si en ese momento Mica o Violeta hubiesen estado delante de los fogones? 

    Lo miro horrorizada; su gesto se tensa y me aprieta más contra su cuerpo. 

    —Lo importante es que no estaban. No te tortures imaginando lo que podía o no haber pasado. No estáis solas, Mía. Te prometo que todo se va a solucionar —susurra en mi oído abrazándome con fuerza. Me aferro a él intentando alejar las dudas y los miedos. 

    —Es que yo las empujé a esto —murmuro acongojada mirando a mi alrededor—. Lo dejaron todo por mí. ¿Y si me equivoqué? ¿Y si todo lo que hemos invertido y lo que hemos luchado no sirve de nada? —pregunto sintiéndome insegura y perdida por primera vez desde que puse un pie en la que considero mi casa. 

    —Mía, mírame —pide Teo enmarcando mi cara con sus manos. 

    Sus ojos desbordan intensidad, seguridad y amor. Me pierdo en su profundidad, buceo en ellos sintiendo cómo poco a poco la calma le gana la batalla al miedo. 

    —No permitas que quien sea que esté haciendo todo esto te haga dudar. —Su voz suena casi fiera, a pesar de ser un simple susurro—. Porque eso es lo que quiere. No sé lo que nos deparará el futuro ni si estaremos juntos o no, pero lo que tengo claro, es que este es tu hogar; vuestro hogar. Yo lo sé, lo sentí aquí desde la primera vez que os vi —afirma señalando su pecho—. Y tú también lo sabes —añade volviendo a sostener mi cara entre sus manos acariciando mis mejillas con suavidad. Sus labios acarician brevemente los míos. Es un simple roce, una caricia, una muestra de cariño, de apoyo, de amor. No es un beso apasionado sino un toque delicado y tierno que revoluciona mi cuerpo y me infunde una seguridad que creía perdida. Sonrío posando mis manos sobre las suyas. 

    —Tienes razón, pase lo que pase, no me voy a dejar vencer tan fácilmente. Hace falta algo más que un poco de humo y fuego para asustarme —afirmo convencida de mis palabras. 

    —Es mejor que busquemos a los demás —opina él. Asiento y ambos nos dirigimos hacia la planta superior. 

    No necesito más que echar un vistazo a las caras que me reciben para darme cuenta de que las noticias que me esperan no son buenas. 

    Tal y como nos imaginamos, todos excepto Mica están sentados en nuestra sala de reuniones. 

    —¿Qué tal Piruleta? —pregunta Violeta en cuanto nos ve entrar buscando a la perrita con la mirada. Teo responde por mí. 

    —Está bien, algo aturdida todavía, pero bien. No tiene lesiones internas ni ninguna herida de importancia. Eso sí, había inhalado bastante gas; por ello la hemos tenido conectada a la máquina de oxígeno tanto tiempo, para poder limpiar sus pulmones. 

    —Es un alivio que por lo menos ella esté bien —asegura mi amiga esbozando una triste sonrisa. 

    —¿Vais a contarme qué ha pasado? —pregunto empezando a impacientarme al ver que ninguno parece dispuesto a empezar a hablar. Todos se miran incómodos. 

    —No son buenas noticias —asegura Alex frunciendo el ceño con preocupación. 

    —Eso ya lo suponía, no hace falta más que veros —respondo algo más cortante de lo que me gustaría. La incertidumbre y la espera nunca me han gustado, me ponen de los nervios. 

    —Siéntate —ordena Alana señalando una silla vacía. Obedezco sin perder tiempo. 

    —Como ya sabes, el incendio ha sido provocado. Según nos han explicado los bomberos, se ve que manipularon unos cables y eso fue lo que produjo la explosión, que, por suerte, fue pequeña pero suficiente como para que el fuego destrozase la cocina —comienza a explicar Alana—. El problema es que, al ser un daño provocado, el seguro se lava las manos; no van a hacerse cargo de la reparación —continúa informándonos con voz afligida. Siento que la cabeza me da vueltas. 

    —¡Pero eso es injusto! —protesto—. ¡No hemos sido nosotras quienes hemos provocado la explosión! ¿¡Qué culpa tenemos de que un demente nos haga saltar media cocina por los aires!? —bramo indignada. 

    —Ninguna —responde Violeta con tristeza—. Pero no van a cubrirlo. Y lo malo no es solo el hecho de que tengamos que pagar la reforma, es que tendremos que tener el restaurante del hotel cerrado durante unos días, y cerrar justo después de abrir no creo que nos haga ningún bien. 

    —Y digo yo, ahora que el hotel está reformado, ¿no creéis que sería mejor venderlo y volver a vuestra vida? —sugiere Guille logrando que las tres lo fulminemos con la mirada. 

    —Esta es nuestra vida —respondo secamente. 

    Él se levanta de la silla en la que está sentado y se acerca a mí acuclillándose para sostener mis manos entre las suyas. Me mira fijamente a los ojos; está preocupado, lo veo en ellos. 

    —No me malinterpretéis —pide con voz tierna—. Mía, te dije que si tú me dejas, estoy dispuesto a quedarme contigo y lo mantengo. Yo quiero estar a tu lado y no me importa dónde sea, aquí o en el Annapurna si es necesario —afirma apretando mis manos entre las suyas. Sé que cada una de sus palabras es cierta—. Pero está claro que alguien no os quiere aquí y estoy muy preocupado por ti; por las tres. No quiero que os pase nada malo. Sé que habéis invertido tiempo y dinero en este hotel, pero podríais verlo como una inversión. Podríais incluso sacar beneficio y montar otra empresa que pudieseis gestionar entre las tres. 

    —Claro, y eso a ti te vendría de perlas, ¿verdad? —pregunta Teo molesto—. Qué… Oportuno, por decirlo de manera suave. 

    —¿Estás insinuando algo? —lo enfrenta Guille sin apartarse de mí. 

    —Yo no insinúo las cosas, cuando tengo que decir algo lo hago —responde Teo sin achantarse. 

    —Pues dime lo que me tengas que decir, si tienes huevos. 

    —Yo tengo huevos para eso y para más. 

    —No sabes qué ganas tengo de reventarte esa cara de chulo con la que te paseas por aquí todos los puñeteros días. 

    —Dijo el niño pijo… 

    —¡Ya vale los dos! —grita Violeta sorprendiéndonos a todos, pues no es habitual verla levantar la voz—. ¡Mi cocina está destrozada y vosotros dos, en lugar de intentar aportar soluciones, os dedicáis a combatir como dos gallitos de pelea! —los acusa señalándolos a ambos—. ¡Así que ya sabéis! Si vais a seguir compitiendo a ver quién la tiene más grande, podéis coger la puerta y desaparecer de mi vista! ¡Los gallos al gallinero, aquí ni los necesito ni los quiero! —afirma mi amiga echando chispas por los ojos. 

    —Este no es solo nuestro trabajo, Guille; es nuestro proyecto, nuestro sitio, nuestro hogar —intento hacerle entender. Él suspira resignado—. Y Violeta tiene razón, ahora mismo lo que necesitamos son soluciones, no problemas. 

    —¿Cómo demonios vamos a hacer para pagar el arreglo? —pregunta Alana en voz alta. 

    —Tranquilas, no sirve de nada que nos volvamos locos, hay que ser prácticos. El hotel está funcionando bien, tenemos llenos los fines de semana de los próximos dos meses, una boda, dos convenciones y varias reservas de empresas para reuniones laborales. Las reservas entre semana también van aumentando, así que creo que podemos permitirnos pedir un crédito. Andaremos algo más justas durante un tiempo, pero saldremos adelante. Además, no sería necesario pedirlo por el importe total de la reforma, tenemos algo de dinero todavía del que solicitamos para acondicionar el hotel. 

    —¿Estás hablando en serio, Mía? ¿Otro crédito? ¿Y qué vas a hacer cuando os hagan la siguiente jugarreta? ¿Vender un riñón? —pregunta Guille. 

    —¡No seas melodramático! —Lo acuso—. La idea de pedir un crédito no me entusiasma, pero no veo otra salida. Creo que esa es nuestra única opción. 

    —Hay otra opción —interviene Alex haciendo que todos nos giremos hacia él. 

    —Tú dirás, soy toda oídos —respondo intrigada. 

    —Mica me comentó hace tiempo que le gustaría asociarse con vosotras en el hotel. Parte de la herencia que mis padres nos dejaron al morir todavía está intacta en el banco. Quiero hacer un aporte de capital a la sociedad para que Mica entre a formar parte de ella con vosotras. Las acciones de la Sociedad Limitada quedarán divididas en cuatro partes iguales y vosotras dispondréis de una cantidad de dinero para arreglar el destrozo de la cocina y podréis dejar algo de efectivo en el banco para solventar futuros imprevistos. —Las tres nos miramos extrañadas, para nada imaginábamos que Alex fuese a proponernos algo así. 

    —Creo que si Mica hubiese querido asociarse con nosotras, nos lo habría dicho. No tienes que sentirte obligado a hacer esto. No vamos a cerrar ni a irnos a ningún sitio, Alex —le dice Violeta con dulzura. 

    —No os lo dijo porque tenía miedo de poneros en una situación complicada y de que no la aceptaseis; este es un proyecto que comenzasteis en equipo vosotras tres, le daba miedo inmiscuirse. 

    Medito sus palabras. Conociendo a Mica, tiene sentido lo que dice. Después de lo que ha pasado, siempre tiene miedo al fracaso o al rechazo; es lógico que no se atreviese a preguntarnos algo así. 

    —Ella solo quiere formar parte del equipo —afirma Alex—. Y si vosotras me dejáis, su participación en el hotel será mi regalo de cumpleaños. Sé que eso la haría muy feliz. 

    —Ella ya forma parte del equipo —contesta Alana—. Para nosotras es una más, contamos con ella para todo. Aquí las decisiones se toman entre cuatro. 

    —Lo sé —contesta él mirándonos con cariño—. Sé perfectamente todo lo que habéis hecho y hacéis por mi hermana, gracias a vosotras ha vuelto a sonreír y nunca os estaré suficientemente agradecido por ello. Pero creo que ella necesita sentir esto como algo suyo, sentir que ha aportado algo, sentirse un miembro de pleno derecho. 

    Las tres nos miramos de nuevo y, como siempre nos ocurre, no son necesarias las palabras. Mica es una más, así la sentimos y así queremos que se sienta. 

    —Nos parece bien —contesto por las tres. Violeta y Alana sonríen por primera vez desde que Teo y yo entramos por la puerta y yo me siento aliviada—. Solucionado entonces el tema del arreglo de la cocina —sentencio levantándome de la silla para bajar a echar un vistazo a Piruleta. Todavía no se me ha sacado del todo el susto del cuerpo y, a pesar de que Teo me ha jurado y perjurado que está perfectamente, prefiero controlarla de vez en cuando. 

    —Siéntate, todavía hay más —vuelve a decir Alana. Sin comprender muy bien qué es lo que pasa, le hago caso y, por segunda vez, tomo asiento—. El caso es que al haber sido una explosión provocada, la policía estuvo revisándolo todo. 

    De nuevo todos se miran y Alana se calla revolviéndose incómoda en la silla. Inmediatamente me pongo alerta. 

    —Lo sé, ¿y? —pregunto apremiándola a seguir; con su actitud me estoy poniendo todavía más nerviosa. Alex suspira y, finalmente, es él quien continúa con el relato de lo sucedido: 

    —Encontraron un gemelo de oro en la zona donde manipularon los cables. El inspector tuvo claro desde el primer momento que el dueño de ese gemelo era también el causante de la explosión y, por ende, nosotros supusimos que también del resto de calamidades que habéis estado sufriendo hasta ahora. Cuando nos lo mostraron, Mica lo reconoció al instante. El gemelo es de Fran, su exmarido. —Su voz, con una mezcla de rabia y dolor, retumba en mi cabeza; sus ojos cargados de impotencia se clavan en los míos. 

    —No puede ser. —Niego con la cabeza. 

    —Por desgracia, así es —afirma él sin intentar disimular toda la preocupación que siente. 

    —Dios mío —digo llevándome una mano al pecho. 

    —La policía está buscándolo. Nos han dicho que nos informarán en cuanto lo encuentren, pero de momento no hemos sabido nada más —termina de explicarse y lo veo completamente derrotado. A la mente me viene la imagen del hombre que vi rondando por el jardín y así se lo hago saber a todos. 

    —Con total seguridad se trataba de ese hijo de puta, tiene que llevar tiempo rondando por aquí y vigilándoos —asegura Teo consternado. 

    —¡Maldita sea! ¡No entiendo cómo he podido ser tan confiado, tan estúpido! —brama Alex pasándose las manos por el pelo y levantándose de golpe de la silla. El pobre comienza a pasear por la sala como un león enjaulado—. ¡Tenía que haber estado más atento! ¡Debería haber pensado que ese desgraciado intentaría hacer algo! —se culpa cargando toda su frustración contra sí mismo. 

    Para mi sorpresa, la primera en reaccionar es Alana, que se levanta y, decidida, se acerca a él y le obliga a detenerse poniendo una mano sobre su hombro. Alex la mira con ojos cargados de desesperación e impotencia y ella, por segunda vez desde que se conocen, lo mira con compasión. 

    —Tú no tienes la culpa de nada y, créeme, cuando la policía lo coja va a pagar por todo lo que ha hecho, te lo aseguro. Si tenía alguna posibilidad de librarse de ir a la cárcel en el juicio, después de esto ya no la tiene —intenta reconfortarlo. Alex la mira fijamente a los ojos y poco a poco parece recobrar la calma. 

    —¿Cómo está Mica? —pregunto cuando lo veo más sereno. 

    —Al ver el gemelo y darse cuenta de que Fran había estado dentro el hotel y era el causante de todo, le dio un ataque de ansiedad. Por suerte, los sanitarios todavía estaban aquí y le dieron algo un poco más fuerte para calmarla. Ahora está durmiendo. —Los ojos de Violeta se llenan de lágrimas mientras habla y el corazón se me encoge en el pecho al pensar en Mica. No quiero imaginar lo que debe de estar pasando; saber que Fran ha estado tan cerca… Debe de haber removido todo el terror que ha vivido y tanto le está costando superar. 

    —Maldito cerdo, le cortaría los huevos en rodajitas —siseo apretando los puños. 

    —Ponte a la cola —asegura Alana volviéndose hacia mí. 

    —Lo que está claro es que mientras la policía no lo encuentre, no podemos dejar sola a Mica en ningún momento. Es mejor que esté siempre acompañada —sugiere Teo. 

    —Eso por supuesto, no quiero ni pensar en lo que ese animal sería capaz de hacerle si la encuentra sola en algún momento. Además, creo que es mejor suspender la fiesta de mañana. Después de lo que ha pasado, nadie tiene el cuerpo para fiestas —asegura Alex mirándonos a todos. 

    —De eso nada —afirmo negando con la cabeza—. Después de lo que ha pasado hoy, con más motivo vamos a celebrar la fiesta de mañana. Ese cabronazo bastante le ha quitado ya a Mica, no pienso permitir que le quite también su fiesta de cumpleaños —aseguro con determinación—. Mañana vamos a celebrar una fiesta tan grande, que se van a enterar hasta en Marte de que todos estamos bien y, te digo más, espero que ese desgraciado se entere de que nos hemos ido de fiesta y de que por mucho que se empeñe en amargarle la vida a Mica, no se lo vamos a consentir. —Mi voz suena más a amenaza que a afirmación, pero no me importa, estoy tan cabreada que si lo tuviese delante, él mismo pediría de rodillas que lo metiesen en la cárcel solo para alejarse de mí—. Fran va a pudrirse en la cárcel cuando lo cojan y Mica va a ver que todos estamos con ella y que no vamos a permitir que ese miserable le arrebate ni un solo segundo más de felicidad —afirmo con rotundidad. 
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    Capítulo 19 

      

      

      

      

    Me paseo nerviosa por el abarrotado salón sin despegar los ojos del móvil; es casi la hora a la que Violeta debe traer a Mica para comenzar la fiesta y hemos acordado que un par de minutos antes de llegar me mandará un mensaje para que estemos preparados. Echo un último vistazo a mi alrededor para verificar que todo está perfecto y sonrío satisfecha al comprobar una vez más el resultado de nuestro trabajo. Alex no ha reparado en detalles para esta fiesta y eso, junto con nuestra ayuda, ha conseguido que el efecto sea espectacular. 

    Farolillos de cristal enmarcan el camino que conduce a la puerta principal. El hall, el pasillo, el salón e incluso las escaleras que suben al piso superior lucen engalanadas en tonos dorados y plateados al más puro estilo veneciano, mientras que los candelabros con velas situados estratégicamente en cada rincón iluminan la estancia dándole un aire íntimo y romántico. La elegancia la aportan las mesas que, colocadas en el lateral izquierdo, se visten con blancos manteles de seda sobre los que descansan fuentes de porcelana repletas de exquisitos manjares que Violeta se ha encargado de preparar. Desde esta madrugada ha estado trabajando junto con la inestimable ayuda de doña Adelina, quien no solamente nos ha permitido monopolizar su cocina, teniendo en cuenta el estado de la nuestra, sino que también nos ha prestado sus habilidosas manos. La mesa central la ocupa una gran tarta de cumpleaños que más parece una obra de ingeniería que un pastel. El dulce se compone de tres pisos cubiertos de merengue blanco y adornados con perlas de azúcar; el relleno es de crema de limón y bizcocho. Es tan bonito, que da pena comerlo, pero estoy segura de que en cuanto Mica sople las velas, no quedarán de él ni las migajas. 

    La música suena suave por los altavoces creando una atmósfera agradable en la que los numerosos invitados que han acudido para acompañar a Mica puedan hablar a gusto y relajarse. Todavía estoy sorprendida por la cantidad de gente que me rodea. A la mayoría de ellos no los conozco, son antiguos compañeros de universidad o amigos y amigas de la infancia a los que Mica tuvo que dejar de ver forzosamente al casarse con Fran. Además de ellos, los camareros que trabajan con nosotras en el hotel, doña Adelina y sus nietos y muchos vecinos del pueblo han acudido para desearle a nuestra Mica, que evidentemente es una chica muy querida por todo el que la conoce, un feliz cumpleaños, y para celebrar con ella el comienzo de su nueva vida. Los hombres lucen traje y las chicas los típicos vestidos del carnaval de Venecia. Todos, absolutamente todos, llevamos la cara cubierta con antifaces o máscaras. 

    En un lado del salón, Guille, mi Guille, terriblemente apuesto con traje negro, camisa blanca y pajarita, habla con Alex mientras bebe una copa de champagne. Me cuesta apartar los ojos de él. Como siempre que lo miro, mi corazón se acelera y algo se encoge dentro de mi pecho. 

    Mis ojos buscan a Teo. Lo encuentro apoyado en la chimenea, las llamas naranjas iluminan su rostro cubierto por un antifaz negro. En cuanto mis ojos se posan en él, como si los sintiese clavados en su cuerpo, su mirada se alza encontrándose con la mía e inclina ligeramente la cabeza dedicándome una sonrisa que caldea todo mi cuerpo y me hace estremecer. Por un momento me olvido de la gente, de la fiesta, de los trajes venecianos y hasta de mi nombre, consumida por la magia de esa sonrisa capaz de hacer vibrar mi cuerpo a metros de distancia, y perdida en esos ojos grises que parecen atrapar mi voluntad cuando me miran con la intensidad con la que lo están haciendo en este momento. 

    El sonido del teléfono me hace desviar la mirada. 

    —¡Ya vienen! —grito poniendo a todo el mundo alerta. 

    Las voces cesan y la gente se dirige apresuradamente a la entrada para sorprenderla en el momento en que abra la puerta. Durante un par de minutos guardamos silencio mirándonos mientras esperamos impacientes, hasta que, finalmente, escuchamos las voces de Mica y Violeta acercándose por el camino. 

    —¿Pero qué es todo esto? —pregunta Mica sorprendida al ver los farolillos. 

    —Se ve que tu hermano ha decidido cambiar la decoración —responde Violeta haciéndose la inocente. 

    —¿De verdad te imaginas a mi hermano visitando páginas de decoración? —Escuchamos preguntar a Mica con incredulidad. 

    —Cosas más raras se han visto —responde Violeta justo antes de llegar a la puerta de la entrada. 

    Mica no tiene tiempo de añadir nada más porque en cuanto abre la puerta se encuentra con una marea humana que la recibe gritando: 

    —¡Sorpresaaaaaaa! 

    Ella abre los ojos de par en par y, es tal la impresión que se lleva, que las llaves se le caen al suelo y retrocede un par de pasos chocando contra Violeta, que espera colocada a su espalda con una sonrisa de oreja a oreja. 

    —¡Feliz cumpleaños, peque! —Alex se adelanta emocionado y abraza a su hermana, que se ha quedado muda y completamente estática. 

    Su mirada se pasea por las caras de todos los asistentes y sus ojos se llenan de lágrimas. 

    Es evidente que no es su mejor día; todavía se notan los estragos que los nervios de ayer han hecho en ella. Su rostro luce más pálido de lo normal, unas profundas ojeras violáceas le restan luz, se la ve cansada y apagada, pero la sonrisa sincera y cargada de emoción que se va formando en su cara sería capaz de iluminar el pueblo entero. Además, el brillo de sus ojos al cruzar su mirada con la de amigas que creía perdidas desde hace años es más intenso que el de la más bonita de las piedras preciosas. Dejamos que los invitados se vayan acercando poco a poco a abrazarla y desearle feliz cumpleaños y, cuando todos han tenido ya la oportunidad de hacerlo y comienzan a alejarse de nuevo hacia el salón, Violeta, Alana y yo permitimos que Teo y Guille, que también se han quedado rezagados con nosotras, hagan lo propio antes de fundirnos las cuatro, emocionadas, en un abrazo. 

    —Muchas gracias por todo, sois mis ángeles de la guarda —susurra. 

    —En este caso, por mucho que me cueste reconocerlo, el mérito es de Alex. Nosotras hemos ayudado, pero la idea fue suya —admite Alana guiñándole el ojo a una cada vez más asombrada Mica, que se gira para mirar a Alex. Este, feliz, sonríe y se acerca a nosotras. 

    —Antes de que os dejéis arrastrar por la fiesta y os deis a la bebida y al azúcar… Quiero darte esto —dice alargándole a Mica un sobre blanco perfectamente cerrado. 

    Ella lo mira extrañada observándonos a todos los allí presentes. Nosotros, que sabemos de sobra qué es lo que contiene el misterioso sobre, sonreímos expectantes y ansiosos por ver su reacción cuando lo abra. 

    —Venga, cógelo ya, que es un sobre, no muerde —la apremia Violeta. 

    Ella obedece, lo coge y con cuidado comienza a abrirlo despegándolo poco a poco; tan poco a poco, que si no fuese porque estamos completamente seguros de que ni se le pasa por la cabeza lo que hay en su interior, pensaríamos que lo hace solo por el placer de torturarnos. Al final, Alana, resoplando impaciente, le quita el sobre de las manos. 

    —¡Casi que mejor te ayudo! ¡Para que no se nos haga de día, más que nada! —protesta terminando de rasgar el sobre, del que saca un papel blanco que extiende ante sus ojos. 

    Mica lo coge y comienza a leerlo. A medida que lo hace vemos cómo contiene la respiración y abre los ojos desmesuradamente negando con la cabeza sin parar. No sé cuántas veces lo lee antes de levantar los ojos del papel y mirarnos con expresión incrédula. 

    —No entiendo. No, no, no puede ser —balbucea releyendo el papel una y otra vez—. Pero, pero, ¿qué significa esto? —pregunta con un hilo de voz. 

    —Eso significa que si tú quieres y firmas ahí abajo donde pone tu nombre, te convertirás automáticamente en nuestra socia. Alex ha comprado parte de las acciones de la Sociedad Limitada para ti como regalo de cumpleaños. Así que ahora cada una de nosotras será la propietaria de un veinticinco por ciento de “El sueño de Mar” —explico al ver que la pobre no consigue asimilar lo que ven sus ojos. 

    —Feliz cumpleaños, Micaela —dice su hermano mirándola con infinito cariño y rodeándola en un tierno abrazo. 

    —Pero, pero, esto no puede ser, ha tenido que costarte un dineral. ¿Cómo has...?, ¿con qué has pagado esto? —le pregunta con voz temblorosa. 

    —Todavía tenía en el banco la parte de la herencia que no invertí en el picadero —contesta él restándole importancia. 

    —¡Pero no me parece justo! Yo heredé el mismo dinero que tú y permití que Fran me dejase sin nada, no me parece bien que ahora tengas que invertir tu parte en mí —replica ella con los ojos brillando por las lágrimas. 

    —Mica. —Alex agarra su cara con ambas manos y la mira a los ojos—. No hay en el mundo entero nada mejor en lo que invertir ese dinero que en tu felicidad. Estoy seguro de que si papá y mamá estuviesen aquí, ellos mismos lo harían. Estén donde estén, sé que están muy orgullosos de ti —asegura Alex. Las lágrimas resbalan por las mejillas de Mica como ríos sin control; un nudo de emoción me oprime el pecho y yo misma tengo que hacer un esfuerzo para contener las mías. Él continúa hablando—: Solo quiero que seas feliz y sé que esto te hace feliz, ¿verdad? 

    —¿Feliz?, ¿feliz dices? —Con la cara todavía bañada en lágrimas, Mica se echa a reír—. ¡Ahora mismo soy tan feliz, que podría explotar y no me importaría! —responde ella lanzándose a su cuello y besándolo con fuerza en la mejilla sin parar de reír. 

    Verla así, tan feliz, con la mirada iluminada y las mejillas sonrosadas, y saber que nosotras hemos contribuido en parte a hacerlo posible, me hace sentir inmensamente orgullosa. 

    —Uy, déjate, déjate, que de explosiones ya hemos tenido bastante —los interrumpe Teo acercándose a ellos para abrazarla—. Estoy muy contento por ti, Mica, y sé que Mar también lo estaría —asegura con dulzura. 

    Ella solo consigue asentir con la cabeza, de nuevo emocionada ante el recuerdo de su amiga y el inmenso significado que tiene formar parte del proyecto que esta no pudo llegar a realizar. Entonces su expresión cambia y las risas cesan de golpe. 

    —Espera un momento —pide Mica mirándonos con el ceño fruncido—. ¿De verdad vosotras estáis de acuerdo con esto? Porque bajo ningún concepto quiero que os sintáis obligadas o forzadas a nada. Este es vuestro proyecto y, al fin y al cabo, todos los problemas que habéis tenido, la inundación, las ratas, la explosión, todo ha sido por mi culpa. Si no me hubieseis dado trabajo, Fran no la habría tomado contra vosotras ni contra el hotel. Solo quiere castigaros por ayudarme. —Su voz suena triste y sus hombros se hunden ligeramente al recordar todo lo ocurrido. 

    Las tres nos miramos sonriendo. 

    —Ni se te ocurra volver a decir eso —la amenazo señalándola con el dedo—. Conocerte es una de las mejores cosas que nos han pasado. Ya eres una más, Mica, las tres te queremos y no solo estamos de acuerdo, ¡estamos encantadas! —afirmo. 

    Mica escucha mis palabras analizando mi expresión. Después, sus ojos se pasean por las caras de Violeta y Alana para comprobar que lo que digo es cierto, y cuando finalmente parece convencerse de ello, la expresión de su cara vuelve a cambiar; su rostro brilla de nuevo y comienza a saltar mientras da palmas de emoción. 

    —Gracias, gracias, gracias y mil veces gracias. De verdad que no sé qué hacer para daros las gracias. No tenéis idea de lo que esto significa para mí —afirma con voz llorosa. 

    —Pues podrías empezar por firmar el papel —indica Violeta conteniendo la risa. 

    —Sí, sí, sí, claro que sí, ahora mismo —dice ella agarrando a Alex para girarlo y usar así su espalda a modo de escritorio. 

    Violeta le tiende un boli y Mica, soltando un suspiro de felicidad, firma el papel antes de que todos rompamos en aplausos mientras ella, emocionada, comienza a llorar de nuevo. 

    —Bienvenida, socia —dice Alana sonriendo. Las tres nos acercamos a ella y la abrazamos, sus lágrimas parecen no tener fin. 

    —Venga, venga, ¿pero qué pasa aquí? ¡Me habéis engañado! Me habéis dicho que esto era una fiesta y más bien parece un funeral. —Una sonriente doña Adelina se acerca a nosotros sin dejar de bailar, ataviada con un vestido y un antifaz—. Mi niña, me alegro mucho por ti —dice la buena mujer, que está al corriente de todo lo que está pasando porque Violeta se lo ha contado esta misma mañana mientras ambas preparaban la comida de la fiesta. 

    Mica la abraza con cariño y cuando se separan, la mujer, a la que todas consideramos ya una especie de abuela adoptiva, aparta un mechón de pelo empapado por las lágrimas de su cara colocándolo tras su oreja y la mira con ojos sinceros y llenos de ternura. 

    —Nadie se merece ser feliz más que tú, Micaela. Créeme, lo sé bien. Te he visto crecer, te he visto caer y te he visto resurgir de tus cenizas. Sé que todavía te queda mucho camino, mi niña. Pero también sé que serás capaz de recorrerlo. Agárrate a la felicidad como si te fuese la vida en ello y nunca más permitas que un hombre te robe una sola lágrima a no ser que sea de la risa. —La pobre Mica de nuevo se emociona ante sus palabras y la mujer la zarandea ligeramente con delicadeza para obtener toda su atención—. La vida te ha dado una segunda oportunidad; aprovéchala, disfrútala, vive cada instante. Eres afortunada, no todo el mundo la tiene, te lo dice una vieja que ha visto mucho. —Ella sonríe y Mica asiente con la cabeza abrazándola de nuevo mientras todos los demás la escuchamos en absoluto silencio. Doña Adelina acaricia su cabeza varias veces y finalmente se separa de ella y da un par de palmadas—. Ahora lo que tenéis que hacer vosotras dos —dice señalando a Mica y a Vio—, es subir a la habitación y cambiaros de ropa. Si estoy en lo cierto, han dejado vuestros vestidos encima de la cama. ¡No me he pasado la mañana cocinando para que la homenajeada no pruebe bocado! —nos regaña doña Adelina haciéndonos reír a todos. 

    Violeta y Mica no se hacen de rogar y corren escaleras arriba a toda velocidad; los demás nos miramos sonrientes. 

    —Creo que es hora de probar alguna de esas delicatessens que Violeta y doña Adelina se han tirado horas preparando —sugiere Alana guiñándole un ojo a la anciana, que asiente satisfecha. 

    Así, con Alana enganchada a mi brazo y doña Adelina abriendo la comitiva, de nuevo entramos en el salón seguidas de Alex, Teo y Guille, dispuestos a lograr que este cumpleaños sea inolvidable para Mica. Aunque algo me dice que eso ya lo hemos conseguido. 
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    Capítulo 20 

      

      

      

      

    Más de dos horas llevamos comiendo, riendo y bailando sin parar. Todo el mundo parece estar disfrutando de la fiesta y cada vez que miro a Mica la veo con una sonrisa que le ocupa toda la cara. Me apoyo en una pared y cierro los ojos unos instantes. 

    —Deseando quitarte los tacones, ¿eh? —Teo se acerca a mí sonriendo. 

    —¿Acaso me lees la mente? —pregunto sorprendida de que se haya dado cuenta. Nunca me han gustado los tacones, y cuando después de horas bailando con ellos siento cómo miles de agujitas afiladas se clavan en mis pies, recuerdo perfectamente por qué. 

    —No es muy difícil —responde él mirándome con guasa—. Llevas varios minutos buscando algún sitio libre en el que apoyarte. 

    —Eso… Quiere decir que llevas varios minutos observándome. —Lo miro con picardía y su sonrisa se vuelve hambrienta. Él se arrima a mí y baja la cabeza para susurrar en mi oído: 

    —Llevo toda la noche observándote y lo sabes —afirma con voz ronca. 

    Sus ojos recorren mi cuerpo de arriba abajo con lentitud y descaro haciendo que desde la piel de mis hombros, que el escote tipo barco del corsé de mi vestido dorado deja al descubierto, hasta mis doloridos pies, todo mi cuerpo arda bajo su mirada, a pesar de la tela que lo cubre y separa de él. Siento cómo mi respiración se acelera; él también lo percibe y sonríe, satisfecho por la reacción que con solo unas palabras y una mirada ha provocado en mí. Inconscientemente busco a Guille por la sala y cuando, como suponía, lo encuentro observando la escena, una sensación de angustia comienza a invadir mi pecho y me remuevo incómoda intentando poner espacio entre los dos. Observo cómo Guille achica la mirada observándonos con disgusto cuando Teo, ajeno a todo, recorre los escasos centímetros de distancia que yo he conseguido interponer entre nuestros cuerpos y de nuevo se inclina sobre mí para susurrar en mi oído: 

    —Estás preciosa con ese vestido, pero no sabes lo que daría por arrancártelo ahora mismo. —Un gemido de frustración escapa de mi garganta cuando en mi cabeza, muy a mi pesar, comienza a escenificarse la escena que él acaba se sugerir y siento que mi cuerpo se tensa y mis mejillas enrojecen—. ¿Sabes que llevamos aquí horas y todavía no te has dignado a bailar conmigo una sola vez? —me acusa. Lo miro haciéndome la inocente. 

    Es cierto, llevo toda la noche intentando escapar de Teo y de Guille precisamente para evitar una situación incómoda como la que se está produciendo en este instante. ¡Creo que no he hablado con tanta gente en mi vida! Pero al final, por lo que se ve, no me ha servido de mucho. 

    —No creo que sea buena idea —digo mirando de reojo a Guillermo, que parece cada vez más enfadado. 

    —Solo un baile —pide Teo clavando sus ojos en los míos mientras sostiene mi mano entre la suya. 

    —Está bien —accedo finalmente dejándome convencer. 

    ¿Por qué me resulta tan difícil negarme a algo cuando me mira de esa forma? La canción que en ese momento estaba sonando termina y, cómo no, en su lugar comienza a sonar una balada. Teo sonríe y acerca mi cuerpo al suyo moviéndose al lento ritmo de la música. La tensión de mi cuerpo poco a poco se va relajando entre sus brazos; sus ojos buscan los míos y me sonríe con ternura y también con algo de tristeza. 

    —Mía, no quiero presionarte, pero sabes que tenemos que hablar ¿verdad? No podemos seguir así, no creo que sea bueno para ninguno de los tres. 

    —Lo sé —afirmo perdiéndome en sus ojos grises—. Os prometo que pronto hablaré con los dos. 

    —¿Por qué retrasarlo? —insiste él. 

    —Porque los dos sois importantes para mí y no quiero equivocarme. —Él me mira nada convencido de mis palabras—. Mientras, prefiero mantener las distancias con ambos, no quiero que nadie sufra, Teo. Sé que es difícil de entender y probablemente pensarás que soy una egoísta, pero lo cierto es que os quiero a los dos. 

    —Sabes que eso no es posible —afirma él con rotundidad. 

    —Lo sé —admito sin dejar de mirarlo a los ojos—, pero es lo que siento. Por eso he decidido que no voy a volver a tener nada con ninguno mientras no haya despejado todas mis dudas, me parece lo más justo y honesto para ambos. 

    —No puedo decir que me guste esa decisión, pero voy a respetarla —asegura Teo depositando un suave beso sobre la piel de mi hombro que me hace estremecer. 

    —Voy, voy a hablar con Mica —digo separándome de él como si quemase mientras señalo hacia atrás. 

    —Me parece bien —acepta él—. Pero que sepas que Mica está allí —afirma señalando justo la dirección contraria a donde yo indicaba. 

    —Pues eso —digo alejándome de él y encaminándome hacia mi amiga, que en ese momento está comiendo un trozo de tarta cerca de la puerta del salón. 

    —¿Qué tal lo está pasando la cumpleañera? —pregunto demasiado animada al acercarme a ella. 

    Mica se echa a reír ante mi exagerado entusiasmo, sin duda me ha visto hace un momento. 

    —No tan bien como tú, pero no me puedo quejar. Por cierto, ¿qué tal tu espalda? 

    —¿Mi espalda? —pregunto sin entender a qué se refiere. 

    —Sí, tras los cuchillos que Guille te ha lanzado con los ojos mientras bailabas con Teo, debes de tenerla dolorida —afirma señalando el lugar en el que Guille se encuentra ahora bailando con Violeta y Alana. 

    —Ja, ja, ja. Muy graciosa, muy, pero que muy graciosa —respondo haciendo carantoñas. 

    Entonces, todo ocurre muy deprisa, tanto, que ninguna de las dos tenemos tiempo de reaccionar. La mano de un hombre me sujeta con fuerza por la cintura mientras algo duro se clava en mi espalda entre su cuerpo y el mío. El rostro de Mica pierde todo rastro de color, lo mira fijamente sin poder mover un solo músculo ni apartar sus ojos de él, completamente horrorizada. 

    —Creo que mi invitación ha debido de perderse por el camino, pero no iba a faltar a tu cumpleaños. Felicidades, mi amor —dice él en voz baja y sus palabras no hacen más que confirmar lo que ya sabía con certeza viendo a mi amiga. Este cabronazo que tengo pegado a mi cuerpo apuntándome con una pistola no es otro que Fran. 

    El miedo me invade, pero intento conservar la calma, ¡necesito conservar la calma! Sobre todo viendo el estado en el que se encuentra la pobre Mica, que parece un espectro. Sus ojos llenos de lágrimas pasan de él a mí dejando patente el pánico que siente mientras su cuerpo tiembla con violencia. Desesperada, miro a mi alrededor en busca de ayuda, pero el salón está abarrotado de gente bailando y casi todo el mundo lleva máscaras, incluido el propio Fran, por lo que nadie se da cuenta de lo que está sucediendo. Localizo a Teo charlando con Alex en un extremo, Guille baila con Violeta y Alana en mitad de la pista; todos están completamente ajenos a la situación en la que nosotras nos encontramos. 

    —Ahora, cariño mío, vas a dejar el plato en la mesa con cuidado y sonriendo vas a salir de aquí delante de mí —indica él con voz falsamente calmada. Su aliento huele a alcohol y su cuerpo se pega todavía más al mío para ocultar el revolver con el que presiona mi espalda—. Y tú, ningún movimiento o hago carne picada contigo —susurra en mi oído haciendo que me estremezca de rechazo. 

    Mi respiración se vuelve frenética cuando siento cómo carga la pistola dejándola lista para disparar en señal de alerta. El miedo me incita a obedecerle, mi cabeza me pide que no lo haga; la parte racional de mí que todavía consigue pensar con claridad sabe que en el momento en que salgamos de este salón con él estaremos perdidas. 

    —Mica, no le hagas caso —pido desesperada, pero ella apenas parece escucharme. 

    —Cállate, zorra, o te pego un tiro aquí mismo. —El rencor y el odio que deja entrever su voz me hiela la sangre; no tengo ninguna duda de que si lo considera necesario, cumplirá su amenaza sin inmutarse siquiera por ello. Mica comienza a temblar todavía más y, obedeciendo, deja el plato sobre la mesa. 

    —Muy bien, cariño, muy bien —dice él con voz fría—. Así me gusta, que seas razonable. Ahora, sal de aquí despacio y sin hacer nada raro o te juro por dios que me cargo aquí mismo a la guarra de tu amiga —vuelve a amenazar él golpeándome nuevamente con la pistola—. Solo tengo que apretar el gatillo y adiós, amiga, adiós. —Ríe por lo bajo el muy demente. 

    Está loco y no tengo ninguna duda de que está disfrutando este momento. Mica, que está tan blanca, que por un momento dudo que sea capaz de dar un solo paso sin caer desmayada al suelo, le hace caso y los tres nos encaminamos hacia la puerta del salón. El miedo que siento es cada vez más intenso; cada vez tenemos menos opciones y saberlo hace que cada vez me cueste más respirar. Siento un dolor agudo en el pecho, miro en todas direcciones rezando por que alguien se dé cuenta de lo que sucede, pero para mi desgracia, solo unos pasos nos separan de la puerta y en tan corto trayecto nadie se percata de nada. Es evidente que Fran debe de llevar tiempo buscando la mejor oportunidad para acorralar a Mica y la ha encontrado. Una vez salimos del salón, nos obliga a acelerar el paso y llegamos al exterior. La noche es fría, el rocío lo baña todo y el viento mueve los farolillos de cristal que alumbran el camino de un lado a otro. Una vez afuera, Fran mira hacia atrás y, cuando está seguro de que nadie nos sigue, la pistola que hasta ese momento apuntaba a mi espalda pasa a mi sien y su mano libre se cierne sobre mi garganta. Ahora yo también comienzo a temblar; esto cada vez pinta peor. Con dificultad, trago saliva e intento no trastabillar, cosa difícil, ya que de repente mis piernas parecen estar hechas de espuma. 

    —¡Acelera! —grita Fran—. ¡Hacia el granero! —indica a Mica, que obedece sin dejar de sollozar. 

    Fran, que cada vez parece más violento y nervioso, le da una patada apremiándola a acelerar el paso y, para despejar cualquier posible duda que pueda quedarnos sobre lo dispuesto que está a acabar con esto en cuando le apetezca, el muy macabro aprieta mi cuello con fuerza impidiendo que el aire me llegue a los pulmones. Mica, que camina delante, se vuelve y, al ver la escena, se lleva la mano a la boca ahogando un grito; sus sollozos se transforman en un llanto desconsolado y acelera el paso. Me arde el pecho, intento revolverme para soltarme, ¡necesito aire! Pero cuanto más lo intento, más se cierran sus dedos alrededor de mi garganta. Las imágenes comienzan a volverse borrosas a mi alrededor y, justo cuando creo que me voy a caer al suelo, Fran, riéndose con desprecio, afloja ligeramente la presión. Inmediatamente lucho por insuflar aire a mis pulmones tosiendo sin parar. 

    Llegamos al granero. La puerta está abierta y Mica entra sin esperar orden alguna. Nosotros la seguimos. Todavía con su mano alrededor de mi cuello, Fran comienza a gritar: 

    —¡Enciende la luz! Y tú, ¡camina! —me escupe en la cara señalando con la cabeza una vieja silla de madera. 

    Obedezco y me dejo caer en la silla. Él continúa apuntando mi cabeza con la pistola. 

    —¡Átale con esa cuerda pies y manos y ni se os ocurra hacer ninguna tontería u os juro que os vuelo la cabeza a ambas! —Su risa retumba en mis oídos provocándome una arcada; es un sonido cargado de maldad. 

    Mica se acerca a mí y, entre hipos, obedece. Siento sus temblorosas manos apretando las cuerdas alrededor de mis muñecas primero y de mis tobillos después. 

    —¡Aprieta más esas cuerdas! —grita él de nuevo acercando más la pistola a mi cabeza. Mi respiración se vuelve errática; siento la áspera cuerda contra mi piel cortándome la circulación. Una vez acaba, Mica se queda escondida detrás de la silla, pero él no piensa darle tregua—. Así me gusta. Ahora, mi amor, ven aquí; tú y yo tenemos asuntos pendientes —ordena mirándola con una mezcla de odio y deseo que hace que el corazón se me pare dentro del pecho. Al principio, Mica no se mueve, pero él vuelve a gritar apuntando esta vez a mi corazón—. ¡Ven aquí yaaaa! —Su voz resuena en todo el granero y Mica, lentamente, con los dientes castañeándole de puro pánico y el rostro cubierto de lágrimas, se levanta y, después de mirarme con el horror del condenado a muerte que sabe que está ante sus últimos momentos dibujado en sus bellos ojos, camina hacia él rogando y suplicando clemencia, a pesar de saber que no va a recibirla. 

    —No, por favor —susurra ella entre sollozos en un tono de voz apenas audible—. No nos mates, por favor. 

    Él la mira con desprecio, con rencor, y en cuanto la tiene lo suficientemente cerca, la agarra por el pelo y tira de él con brutalidad. Ahora la pistola la apunta a ella, la coloca en su mejilla y contemplo horrorizada cómo el arma desciende por su cuello hasta quedar justo encima de su pecho. 

    —¿De verdad pensaste que ibas a librarte de mí con tanta facilidad, amor? —pregunta negando con la cabeza—. Eso está muy mal, muy, pero que muy mal —la regaña él tirando con fuerza de su pelo una vez más haciéndola gritar de dolor—. ¿Recuerdas lo que dijo el cura el día de nuestra boda, verdad? Hasta que la muerte nos separe y eso es justamente lo que va a pasar, la muerte nos va a separar. 

    Con un rápido movimiento, la golpea con el arma en la boca y su cabeza se gira con brusquedad. La sangre mana de su labio partido tiñendo su pálida piel de un intenso rojo escarlata. Lo escucho horrorizada. No es que no lo tuviese claro, pero una cosa es imaginarlo y otra muy diferente escuchárselo decir. Lucho contra las cuerdas que rodean mis muñecas intentando zafarme de ellas, pero me resulta imposible. La impotencia, el terror y la angustia me corroen por dentro mientras Fran sigue disfrutando el momento completamente ajeno a mí. 

    —¡Suéltala! —grito incapaz de contenerme al ver cómo el muy animal la zarandea igual que si de una hoja de papel a punto de romperse se tratase. 

    Pero me ignora; me ignora y la empuja con dureza contra el suelo. Mica cae y comienza a retroceder hacia atrás llorando y negando con la cabeza. Él se acerca a ella y, agarrándola de nuevo por el pelo, la levanta del suelo. Sus gritos de dolor y desesperación retumban en mi cabeza, todo mi cuerpo parece a punto de convulsionar, soy incapaz de conseguir inhalar el aire suficiente y mi corazón está a punto de romperse de lo rápido que va; lo sé por cómo me duele y por cómo golpea contra mi pecho. Siento un sudor helado empapando mi espalda y lo que hace unos instantes era un cosquilleo en manos y pies se ha convertido ya en un agudo dolor que cada vez se vuelve más intenso. Al escuchar mi voz, lejos de detenerse, se ríe con más fuerza todavía y empuja a Mica contra una pared. Observo horrorizada cómo le muerde el labio todavía sangrante y después la agarra del cuello besándola con fuerza, le rasga el vestido y aprieta uno de sus pechos con sus asquerosas manos mientras pasea su depravada lengua por la impoluta piel del cuello de Mica, que parece a punto de perder el conocimiento de un momento a otro, sin dejar de apuntar con la pistola a su cabeza en ningún momento. 

    —No, no, no, por favor —gime mi amiga. 

    —¡Te vas a pudrir en la cárcel! —grito incapaz de controlarme. El comentario parece hacerle gracia porque durante unos segundos desvía su atención hacia mí y se echa a reír con sorna. 

    —Yo no tengo nada que perder. No soy ningún idiota, sé que en cuanto salga el juicio iré a la cárcel. Esta zorra ha hundido mi reputación. Yo era alguien, alguien importante, y esta guarra me lo ha quitado todo. Iré a la cárcel, pero antes me daré una alegría y os mandaré a vosotras dos al cementerio —vocifera volviendo a morder los labios de Mica mientras manosea ahora su otro pecho—. ¡Ni para follarte sirves, zorra! ¿Por qué te crees que me tiraba a todas las mujeres que podía cuando estábamos juntos? ¡Porque tú ni para eso vales! —grita antes de meterse en la boca uno de sus pechos y empezar a morderlo con ansias mientras se desabrocha con furia el botón y la cremallera del pantalón dejándolo caer al suelo. 

    —¡No! ¡No! ¡Ni se te ocurra! —grito desesperada luchando contra las cuerdas. Siento los cortes en las muñecas y las lágrimas brotando de mis ojos, pero no puedo parar de gritar—: ¡Suéltala, maldito cabrón! ¡Socorro, socorro! ¡Hijo de puta! —No sé si es la desesperación, la rabia o el hecho de saber que en unos minutos las dos estaremos muertas, el caso es que la voz sale de mi garganta sin ni siquiera pensarlo—. ¡Como la toques te mato! ¡Te juro que te mato, cabrón! —bramo fuera de mí. 

    Conteniendo la respiración y con la vista emborronada por las lágrimas, veo cómo él golpea con brutalidad a Mica en la cabeza con la pistola haciéndola caer inconsciente al suelo antes de girarse hacia mí. 

    —¿Matarme tú a mí? —pregunta riendo con desdén. 

    —¡Yo voy a matarte a ti, guarra! —grita apuntándome de nuevo con la pistola, preparándola para disparar y, ahora sí, sé que todo ha terminado para mí. 

    Escucho su risa mezclada con sus pasos avanzando hacia donde yo me encuentro. El ruido de la pistola resuena en mis oídos a modo de advertencia y cierro los ojos esperando, con el cuerpo temblando y la cara bañada en lágrimas, sentir el impacto de la bala que hará que todo acabe. Pero de repente, algo sucede; un ruido y un gruñido me hacen abrir de nuevo los ojos y, al hacerlo, me encuentro con la escena más surrealista y maravillosa que me hubiese imaginado nunca. 

    Piruleta entra corriendo en el granero ladrando y enseñando los dientes. Fran, desconcentrado y con los pantalones todavía en el suelo, se desconcentra durante unas milésimas de segundo para comprobar qué sucede. Al descubrir que el animal está a punto de saltarle encima se vuelve de nuevo hacia mí y, a toda velocidad, aprieta el gatillo. Yo me impulso hacia atrás para derribar la silla al suelo. Lo último que mis ojos distinguen antes de cerrarse al sentir un intenso dolor impactar contra mí es a la perra lanzándose sobre él, que cae derribado al suelo. 

    Voy a morir y la última imagen que con total nitidez evoca mi mente antes de perder el conocimiento es la de su cara, esa cara con la que llevo tanto tiempo soñando dormida y despierta. Mi último pensamiento es para el calor de sus labios acariciando mi piel. Ahora que todo termina para mí, ahora que siento que ya no me queda tiempo, por fin tengo claro que mi corazón solo tiene un dueño. 

    Las palabras de Alana resuenan en mi cabeza mientras el dolor se vuelve todavía más intenso. Ella tenía razón, en el fondo siempre lo he sabido, en el fondo siempre ha sido él. Lo triste es que solo cuando me he dado cuenta de que no podré decirle que mi corazón es suyo, solo cuando el miedo a perderle para siempre ha sido más fuerte que el temor a equivocarme, me he atrevido a reconocerlo. Una última lágrima de tristeza resbala por mi mejilla; mi último recuerdo, la sensación de mi cuerpo envuelto entre sus brazos; mi último latido, ese que retumba débilmente dentro de mi pecho antes de que mi corazón se pare, es para él, porque en realidad siempre ha latido por él. 
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    Capítulo 21 

      

      

      

      

    Un olor intenso, penetrante y desagradable invade mis fosas nasales haciéndome abrir los ojos durante unos instantes. Enseguida vuelvo a cerrarlos. 

    —Parece que empieza a reaccionar. —Escucho una lejana voz que no llego a identificar. 

    Con esfuerzo, separo los párpados nuevamente y trato de enfocar la mirada. Esta vez mantengo los ojos abiertos el tiempo suficiente como para diferenciar dos caras que no reconozco. Son hombres, y por cómo van vestidos, deben de ser médicos. Cierro nuevamente los ojos e inmediatamente me asaltan flashes de todo lo ocurrido. La fiesta, el granero, Mica inconsciente en el suelo, Fran a punto de dispararme... Todo se reproduce en mi cabeza como si fuese a la vez protagonista y espectadora de una película a cámara lenta. El pánico, el dolor, la rabia, la impotencia; todos esos sentimientos vuelven con fuerza a mi pecho haciéndome temblar e impidiéndome nuevamente respirar con fluidez. Tomo una bocanada de aire por la boca y abro los ojos incorporándome de golpe y mirando a mi alrededor. Tan de golpe, que me mareo ligeramente y necesito apoyar ambas manos en la camilla en la que estoy acostada. Entonces me doy cuenta de que estoy dentro de una ambulancia. ¡Estoy viva! ¡Todavía no sé cómo, pero parece que estoy viva! 

    —¡Mía! ¡Mía! ¡Menos mal! ¡Menudo susto nos has dado! —grita Violeta, que llorando, no sé si de miedo, emoción o alivio, me abraza con fuerza. 

    A regañadientes, se separa de mí cuando el médico la aparta para comprobar que, efectivamente, estoy bien. Mientras, yo miro tras ella. Alana, Teo y Guille me observan todavía con el miedo reflejado en sus ojos. 

    —¿Cómo estás? —pregunta Teo acercándose y acariciándome la mejilla mientras me dirige una mirada cargada de preocupación, una vez el médico comprueba que todo está correcto. 

    —¿Mica? —pregunto con el corazón latiendo a toda velocidad, temiendo por la suerte de mi amiga. 

    —Está allí —contesta Alana señalando un punto del granero. 

    Me inclino un poco hacia delante y compruebo que, efectivamente, allí está Alex abrazando a su hermana, quien, cubierta con la chaqueta de su traje, se acurruca contra su pecho mientras ambos hablan con una joven policía. Por su aspecto, es evidente que Mica está muy lejos de estar bien, parece incluso más perdida y desvalida que cuando la conocimos, pero está viva, las dos los estamos, y teniendo en cuenta lo que acabamos de vivir, me conformo con eso. 

    Las lágrimas comienzan a resbalar por mis mejillas dejando salir en forma de agua toda la angustia. 

    —Creí que no lo contábamos —susurro más hablando conmigo misma que con ellos. 

    —Ha tenido mucha suerte —explica el médico, que se acerca nuevamente para tomarme la tensión—. La bala pasó rozándole el brazo y la herida es bastante superficial, unos centímetros más a la derecha y el resultado hubiese sido muy diferente. Sin embargo, su tensión está por las nubes. Tendremos que darle algo en el hospital para bajarla y hacerle un TAC, pero si todo va bien, en unas horas estará en casa —explica—. Ahora tenemos que irnos. 

    Bajo la mirada y compruebo que una gasa me cubre parte del antebrazo. 

    —Un momento, doctor —pido—. Pero, ¿cómo os habéis dado cuenta? ¿Cómo habéis sabido lo que estaba pasando? —Miro a mis amigos sin comprender. 

    —En realidad ha sido Piruleta quien nos ha alertado. De repente ha entrado en el salón ladrando como una loca —comienza a explicar Teo. 

    —Ha debido de ver cómo Fran nos conducía al granero cuando nos sacó de la fiesta. —Pienso en voz alta y doy gracias al cielo por haber decidido traerla a la fiesta para no dejarla sola en el hotel. Él asiente. 

    —Seguramente. El caso es que la hemos visto gruñendo, ladrando y enseñando los dientes y nos hemos asustado. Nunca la habíamos visto así, estaba fuera de control —continúa recordando él—. Entonces nos hemos dado cuenta de que ni tú ni Mica estabais por ningún sitio y hemos atado cabos. No hemos tenido más que seguirla y ella nos ha conducido directamente al granero. 

    —Cuando hemos llegado —prosigue Alana—, Piruleta estaba encima de Fran clavándole los dientes. Vosotras... —Su voz se quiebra y los ojos se le llenan de lágrimas—. Vosotras estabais inconscientes en el suelo. —Una lágrima resbala por su mejilla—. Por un momento he creído que habíamos llegado tarde. Tú estabas atada a una silla, había sangre y estabais tan pálidas… —afirma mi amiga llevándose ambas manos a la cara. 

    —A Fran se lo han llevado al hospital en ambulancia para atenderlo por las heridas, pero bajo custodia policial —concluye el relato Teo. 

    —Ha sido horrible —afirmo incapaz de describir con palabras el horror de lo que hemos vivido. 

    —Lo sé. Mica le ha contado a la policía todo lo sucedido —afirma Teo antes de colocarme su chaqueta sobre los hombros y rodearme con un brazo al ver que comienzo a temblar de nuevo—. Pero ya ha pasado todo. Ese desgraciado no va a salir de la cárcel en una larga temporada. 

    —Mía. —La voz de Guille me llega seria y dolida. Hasta ahora es el único que no ha dicho una sola palabra, alzo los ojos y nuestras miradas se cruzan. Parece cansado, no lo culpo—. Lo siento, lo siento mucho. —Ahora sí que no entiendo nada; alzo las cejas confusa. 

    —¿Qué es lo que sientes? 

    —Siento no haberme dado cuenta de lo que estaba pasando en la fiesta. Cuando te he visto ahí tirada, yo… —Niega con la cabeza y cierra los ojos con fuerza—. Si llega a pasarte algo, no me lo hubiese perdonado nunca. 

    —No digas eso, tú no tienes la culpa de nada. Era imposible que te hubieses dado cuenta de lo que estaba pasando, Fran lo tenía todo preparado —intento tranquilizarlo, pero él niega con la cabeza. 

    —Todo es culpa mía. Si hace tres años te hubiese escuchado, si no me hubiese dejado llevar por mi orgullo y te hubiese perdonado, no hubieses terminado aquí, no hubieses comprado este dichoso hotel que no te trae más que problemas y mucho menos hubieses estado a punto de morir hoy. —Lo escucho con el corazón encogido y lágrimas en los ojos. 

    Guille entra en la ambulancia y se sienta en la camilla tomando mis manos entre las suyas. 

    —Escucha, Mía, eres el amor de mi vida y sé que probablemente este no sea el momento, pero no quiero ni puedo esperar más. —Su voz, su cuerpo, todo en él me dice que no puede aguantar por más tiempo esta incertidumbre—. Te quiero, siempre te he querido, incluso durante los tres años que estuvimos separados te quise, Mía. Por eso, cuando te encontré de nuevo sentí que tenía que venir aquí, tenía que recuperarte, luchar por nosotros, porque no concibo mi vida sin ti. Siempre hemos sido tú y yo y lo único que quiero, lo único que de verdad deseo es que volvamos a ser los mismos de antes, que volvamos a recuperar nuestra vida, aquí o donde tú quieras, pero juntos, como siempre hemos estado, como tenemos que estar. —Sus manos enmarcan mi cara y sus labios me besan con pasión. Es un beso tierno pero desesperado a la vez, lleno de cariño, de nostalgia; lleno de recuerdos. 

    —Siento interrumpir, pero de verdad que tenemos que irnos ya —insiste el médico—. No podemos arriesgarnos a que le suba más la tensión durante el camino. 

    —Está bien —asiente Guille apoyando su frente en la mía—, yo voy con ella. 

    No digo nada. Mis ojos buscan a Teo, quien todavía estaba a mi espalda. Lo veo bajar de la ambulancia no sin antes dirigirme una mirada cargada de pena y dolor. La puerta se cierra tras él sin darme tiempo a reaccionar, a decir nada. Guille me agarra de la mano y, acompañados del médico, salimos camino del hospital. 
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    Hace rato que ha amanecido cuando el taxi nos deja en la puerta del hotel. Desde que salimos del hospital ninguno de los dos ha dicho una sola palabra. 

    —Espera —digo agarrándolo del brazo antes de que abra la puerta y entre dentro. 

    Camino por el porche y me siento en el columpio. Guille se queda mirándome durante un instante, pero finalmente me sigue y toma asiento a mi lado, entrelaza sus manos y mira al suelo. Me conoce, sabe que algo no va bien. 

    —Guille, sabes que te quiero, has sido una de las personas más importantes de mi vida y siempre tendrás un hueco importante en mi corazón —susurro mirándolo con cariño—. Pero no estoy enamorada de ti, ya no. 

    No es fácil decir estas palabras, no por lo menos cuando se las dices a una persona a la que has amado tanto como yo lo he amado a él. Me hacen daño cada una de ellas, y más cuando veo su cara transformada en una mueca de dolor. Pero necesito ser sincera, por mí, por él y por Teo. Guille alza la mirada, sus ojos buscan los míos intentando hallar una pequeña muestra de que lo que digo no es cierto. 

    —Estas confundida. Es normal, después de lo ocurrido anoche —afirma agarrándose a una última esperanza, a un clavo ardiendo—. Mía, sé que te dije que no aguantaba más, pero si necesitas tiempo, estoy dispuesto a dártelo. No quería presionarte, es solo que me asusté tanto cuando te vi inconsciente atada a esa silla... —Su voz es triste, sus ojos más—. Yo puedo intentar… —insiste, pero yo niego con la cabeza y desvío la mirada, la desvío porque sus palabras me lo ponen todavía más difícil. 

    —No me has presionado y no estoy confundida, en realidad creo que nunca lo he estado. Lo único que pasaba es que te quiero tanto, te he extrañado tanto durante estos tres años, que después de recuperarte no quería perderte de nuevo. He sido una egoísta y lo siento —afirmo agarrando sus manos con las mías y mirándolo nuevamente a los ojos. 

    —Éramos felices, Mía, fuimos increíblemente felices y podemos volver a serlo, todo será igual que antes si me das una oportunidad. 

    —Ese es el problema, las cosas nunca podrán ser igual que antes porque yo no lo soy. He cambiado, Guille, durante estos tres años que no hemos estado juntos he cambiado. Ya no soy la misma persona de la que tú estabas enamorado —intento explicar—. Puede que tú tampoco lo seas —afirmo con voz llorosa—. Tú no estás enamorado de mí, estás enamorado de la idea de volver a conseguir lo que teníamos juntos, de la idea de lo que éramos, y eso, por desgracia, nunca va a volver. 

    —¡No te atrevas a decirme cuáles son mis sentimientos!, ¡no te atrevas a decirme que no te quiero solo para sentirte mejor! ¡No tienes derecho a hacerlo! —afirma entre dientes alzando la voz mientras una lágrima desciende por su mejilla. Lo veo y me siento morir. Guille se levanta y me da la espalda—. Te estás equivocando, te estás equivocando y te vas a arrepentir de esta decisión. —Le escucho decir. No es una amenaza ni una advertencia, tan solo es un último intento desesperado de alguien que no tiene esperanza—. Me hiciste daño una vez y te perdoné. Te di una segunda oportunidad, pero si ahora tomas esta decisión, Mía, te juro que no habrá una tercera. —Escucho sus palabras y siento un agujero en el corazón; lo estoy perdiendo no solo como pareja, lo estoy perdiendo del todo. Me pongo de pie y me acerco a él. 

    —Lo siento mucho —es lo único que soy capaz de decir. 

    —Es por él, ¿verdad? ¿A él sí que le quieres? ¿Le quieres más que a mí? ¿Le quieres más de lo que me querías a mí? —pregunta la voz de un hombre despechado. 

    —No se trata de quererle más de lo que te quise a ti, nosotros tuvimos nuestro momento, Guille, y fue maravilloso. Te entregué mi corazón y te amé con locura. Pero nuestro momento ya pasó y nunca va a regresar. 

    —Eso no contesta a mi pregunta —insiste—. ¿Le quieres? —Se gira y me mira a los ojos y así, mirando a los ojos al que un día fue el amor de mi vida, lo reconozco en voz alta por primera vez. 

    —Sí, le quiero. Estoy enamorada de él. No puedo imaginarme teniendo algo con otra persona, ni siquiera contigo, y no sabes cómo me duele tener que decírtelo. Creí que no podría volver a enamorarme, pero llegó Teo y consiguió hacerme sentir de nuevo. —Veo el dolor en sus ojos, pero necesito que entienda que esto no es un capricho—. Lo que siento por él no es ni mejor ni peor que lo que sentía por ti. Simplemente es diferente porque ahora yo soy diferente, pero es fuerte, intenso, hermoso y, sobre todo, es verdadero. 

    Guille se queda callado unos instantes y, finalmente, se mete las manos en los bolsillos y mira al suelo. 

    —Ya veo —contesta secamente—. Recogeré mis cosas y me iré —afirma con voz dolida caminando hacia la puerta. 

    —No es necesario que te vayas —digo enseguida poniéndome delante para interceptarle el paso. Él me sonríe con tristeza y besa mi mejilla con suavidad. Cierro los ojos ante el contacto de sus labios sobre mi piel. 

    —Sí es necesario, los dos lo sabemos —contesta y, sin decir nada más, entra en el hotel y cierra la puerta tras él. 

    Yo me quedo aquí parada, de pie, mirando el jardín, incapaz de moverme. Una parte de mí se siente bien, aliviada y libre para ser feliz porque sabe que he hecho lo que tenía que hacer; la otra parte se siente terriblemente desdichada porque hoy sí, hoy sé que he perdido a Guille para siempre. 
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    Capítulo 22 

      

      

      

      

    Golpeo con suavidad la puerta de la habitación de Mica y aguardo pacientemente junto a Alana y a Violeta para que nos deje entrar. 

    Ha pasado una semana desde que Fran nos atacó y ella continúa en la cama de su habitación del picadero sin querer salir. Hemos venido a visitarla cada día, pero o se hacía la dormida, o si conseguíamos entrar en la habitación, manteníamos un monólogo y a los pocos minutos nos pedía que la dejásemos sola para poder dormir. Estamos muy preocupadas, nosotras y el pobre Alex, que ya no sabe qué hacer para animarla. 

    —O conseguimos que se levante de la cama hoy u os juro que la saco a rastras —susurra Alana a mi espalda. Le echo una mirada de advertencia. 

    —Un poco de paciencia, es normal que esté así, lo raro sería que no estuviese afectada —susurro antes de volver a golpear la puerta con insistencia. Ella bufa, en el fondo sabe que tengo razón, pero se desespera viéndola sufrir sin conseguir hacer nada para ayudarla. 

    —Podéis pasar —afirma la débil voz de Mica desde dentro. 

    Las tres entramos y nos acercamos sonriendo a la cama desde donde una pálida y ojerosa Mica nos saluda con una débil sonrisa. 

    —Sorpresa —dice Alana. 

    —De sorpresa nada, sabía que erais vosotras, os he escuchado susurrar desde el otro lado de la puerta —afirma ella señalando hacia el pasillo con la cabeza. 

    —Esta es la sorpresa —afirmo tendiéndole el ramo de flores que estaba escondiendo a mi espalda. El hermoso ramo lo componen una flor de cada una de las plantas de nuestro jardín y Mica lo mira con los ojos llenos de lágrimas. 

    —¡Son mis flores! —exclama cogiéndolo y acercándoselo a la nariz para aspirar su aroma mientras cierra los ojos. 

    —Tus flores te echan de menos y nosotras también —afirmo sentándome en la cama. Violeta y Alana me imitan. 

    —Necesitamos que vuelvas, aquello no es lo mismo sin ti —añade Violeta—. La cocina está arreglada, ayer por la noche servimos la primera cena y el comedor estuvo completo. 

    —Eso es una buena noticia —asiente Mica. 

    —Pues espérate a escuchar el resto —dice Alana guiñándole un ojo—. Tenemos el hotel completo para los fines de semana de los próximos cuatro meses y nos han encargado, aparte de las que ya teníamos, dos bodas más. Además, cuatro empresas han reservado para organizar actividades en grupo. 

    —Sabía que lo conseguiríais —afirma Mica con una nota de orgullo en la voz. Por primera vez en una semana veo sus ojos brillar de ilusión. 

    —No lo hemos conseguido nosotras solas, Mica, esto ha sido cosa de las cuatro. Además, te recuerdo que ahora somos socias y te necesitamos en el hotel. ¡Te queremos en el hotel! —exclamo sonriendo con ilusión. Ella parece dudar, pero finalmente niega con la cabeza. 

    —No puedo. Lo siento, pero no puedo. 

    —Pues tienes que poder —asegura Alana mirándola con dureza. Violeta y yo la miramos en señal de advertencia, pero ella nos ignora, se acerca más a Mica y apoya la mano sobre su hombro—. Lo siento, siento decírtelo así, pero es cierto, tienes que poder —afirma con rotundidad—. No vale de nada que hayas sobrevivido a Fran para que ahora te quedes así, metida dentro de la cama sin hacer nada, sin disfrutar de la vida ni de todo lo que tienes. —Los ojos de Mica se llenan de lágrimas, pero Alana continúa hablando—: Tiene que ser durísimo, yo no puedo ni imaginarme por lo que has tenido que pasar y entiendo que estés asustada, pero Fran está en la cárcel y no estás sola. ¡Tienes que luchar, Mica! ¡Tienes que hacerlo porque tienes muchas cosas por las que ser feliz! Tienes el hotel, nos tienes a nosotras, tienes una vida por delante, ¡solo tienes que atreverte a vivirla! Poco a poco, paso a paso, nosotras estaremos contigo. —Mica se echa a llorar y nos mira a todas. 

    —Gracias. 

    —Te lo dijimos una vez y te lo repito, eres una de las nuestras —afirmo. 

    —Te queremos y no vamos a dejarte sola, pero tienes que ser valiente —afirma Violeta. 

    —Y por eso, como te queremos te informo de que hoy te vienes con nosotras al hotel sí o sí —sentencia Alana sonriendo—. Además, no me extraña que en este sitio te deprimas, si yo tuviese que ver la cara de tu hermano cada mañana, también lo haría —añade ella simulando un escalofrío. 

    —Ja, ja, ja. —Ríe Alex entrando en la habitación en ese momento. 

    —Está feo escuchar detrás de las puertas —lo acusa Alana. 

    —También lo está mentir y tú acabas de hacerlo, ya te gustaría a ti ver mi cara cada mañana, princesa —la provoca él guiñándole un ojo a su hermana, que lo mira negando con la cabeza. 

    —Vosotros dos no tenéis remedio —los acusa—. Y hablando de remedio, ¿qué ha pasado con Guille y Teo? —pregunta dirigiéndose a mí. Con un suspiro le cuento lo ocurrido con Guille. 

    —¿No has vuelto a saber nada de él? 

    —No, ni creo que lo sepa —contesto con sinceridad. 

    —En un futuro igual podéis ser amigos —afirma ella esperanzada—. Guille me caía bien. 

    —Lo dudo, por lo menos en un futuro cercano —afirma Alana—. Vino a despedirse de Violeta y de mí antes de irse y estaba muy dolido. 

    —Es cierto, dudo que volvamos a saber de él en una larga temporada al menos —dice Violeta dándole la razón. Sus ojos se llenan de tristeza. Escucho sus palabras y tengo que hacer esfuerzos para evitar las lágrimas. 

    —¿Sabe Teo algo de todo esto? —pregunta Alex extrañado. 

    —¿Cómo? Le he mandado mensajes diciéndole que tenemos que hablar, lo he llamado, pero no me coge el teléfono. Incluso me he pasado por su casa varias veces, pero nunca está —explico decepcionada—. Yo creo que se ha cansado y no quiere estar conmigo —admito con un hilo de voz y un nudo en el corazón. 

    Ahora sí soy incapaz de contener las lágrimas, que desbordan mis ojos como me sucede cada vez que pienso que lo he perdido; que por mi cobardía, por no tener el valor de aceptar mis sentimientos a tiempo, el hombre al que amo, el único con el que quiero estar, no quiere saber nada de mí. El dolor me atenaza el pecho y un escalofrío me recorre el cuerpo entero. 

    —Él cree que Guille y tú estáis juntos —aclara Alex. 

    —¡Pero tú sabes que eso no es cierto! ¿Por qué no se lo has dicho? —lo acusa Alana molesta. 

    —Porque no soy yo quien le debe una disculpa ni quien tiene que arreglar las cosas con él —responde Alex con seguridad. 

    —¿Pero por qué piensa eso? —pregunto sin entender nada. 

    —Hombre, Guillermo se te declaró delante de todo el mundo en la ambulancia y tu respuesta fue besarlo. No es muy raro que piense así —dice defendiendo a su amigo. 

    —Sin que sirva de precedente, tengo que admitir que Alex tiene razón. Lo que pasó en la ambulancia daba pie a pensar eso. Guille te lanzó un ultimátum, se te declaró y tú lo besaste delante de todos. Y no fue un besito en la mejilla o un pico de nada, no, qué va; fue un beso de esos de felices para siempre en toda regla —me recuerda Alana. 

    —¡Estaba en shock! ¡Unos minutos antes creí que iba a morir! ¡Cuando Guille me dijo todo eso y me besó no supe reaccionar! —me justifico. 

    —Habla con él ya, como sea, pero hazlo. No dejes pasar más tiempo —me recomienda Alex. 

    —¿Y si ya es demasiado tarde? —pregunto temerosa. 

    —No lo sabrás si no lo intentas. Además, después del discursito que acabáis de soltarme sobre el valor y vivir la vida, como para que ahora me vengas tú con miedos e inseguridades —me reprocha Mica. 

    —Debe de estar muy dolido —opino. 

    —Lo está —afirma Alex, que no piensa ponérmelo fácil. No lo culpo, si yo estuviese en su caso y alguien hiciese daño a alguna de las chicas, tampoco lo haría. 

    El móvil de Violeta comienza a sonar y ella, al ver el número, descuelga. Por cómo va cambiando su cara, lo que sea que le están diciendo no le está haciendo ni pizca de gracia a nuestra amiga. Segundos más tarde, cuelga y nos mira con cara pesarosa. 

    —Tenemos que volver al hotel, hay un problema con el menú de esta noche —nos informa. 

    —¿Vienes? —pregunto tendiéndole una mano a Mica. Ella duda unos instantes, pero finalmente la agarra y sonríe débilmente. 

    —Voy —afirma. Alex se acerca a ella y la abraza con fuerza. 

    —Estoy muy orgulloso de ti, hermanita. 

    Ella lo mira emocionada. 

    —Nosotras también lo estamos —afirmo. 

    —¡Ahora, por favor, levántate, date una ducha y vámonos al hotel, a ver si te da un poco la luz del sol! Estás tan pálida, que no me extrañaría que esta noche al salir la luna te saliesen alas y echases a volar —dice Alana echándose a reír. 
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    Toco por tercera vez el timbre del portal de Teo, pero no contesta, parece que hoy tampoco está en casa. Decepcionada, me encamino de nuevo al coche, pero, antes de entrar, contemplo maravillada cómo las olas rompen contra la orilla. El cielo anuncia tormenta y el viento se está volviendo cada vez más intenso. Sin poder evitarlo, recuerdo con una sonrisa nuestra primera excursión a la playa del Silencio, cuando la tormenta nos cogió en medio del monte y Alex nos llevó al picadero. Si no hubiese sido por esa tormenta probablemente nunca hubiésemos descubierto el hotel, ni hubiésemos conocido a Mica ni a Teo. 

    Recuerdo cada instante de la primera vez que lo vi atendiendo a Piruleta en la cocina del picadero. Ya en ese momento sentí en mi interior que él era diferente, que lo que su mirada provocaba en mí era distinto. Lástima haber estado tan ciega para admitirlo. Entonces, algo que él me dijo ese día me viene a la mente y me subo corriendo al coche. 

    ¡Creo que ya sé dónde buscarlo! ¡Por favor, que esté allí! ¡Por favor, que esté allí! Rezo mentalmente para estar en lo cierto, algo en mi interior me dice que no me equivoco. Localizo su coche antes del camino y, aliviada, aparco a su lado. A toda velocidad me bajo y me dirijo corriendo hacia las escaleras del acantilado que conducen a la playa. Está anocheciendo y no se ve bien, por lo que cojo el móvil para iluminarme con la linterna. El viento se vuelve cada vez más fuerte y algún que otro rayo comienza a iluminar el cielo. Camino durante quince minutos hasta que, finalmente, llego hasta la escalera que desciende por el acantilado hacia la playa, bajo los escalones lo más rápido que me permiten mis piernas intentando iluminarlos lo máximo posible para no tropezar o caerme y, al llegar abajo, contengo la respiración. 

    ¡Ahí está! El corazón me late desbocado cuando lo veo cerca de la orilla mirando al mar y, sin pensarlo, echo a correr por la arena gritando su nombre. 

    Él se gira y me mira extrañado. 

    —¡Mía! —exclama sorprendido, pues es evidente que lo que menos se esperaba era verme aparecer en la playa del Silencio, sola y en plena noche de tormenta—. ¿Qué haces aquí? ¡Está a punto de caer una buena! —grita para hacerse oír por encima del viento. 

    —El día que nos conocimos me dijiste que cuando querías relajarte y pensar venías aquí. Fui a tu casa y como no te encontré, supe que estarías aquí —intento explicarme. 

    —¡Pero tú estás loca! —me acusa—. ¿¡Cómo se te ocurre venir hasta aquí sola de noche y con una tormenta a punto de estallar!? 

    —Tengo que hablar contigo —digo mirándolo a los ojos. Su mirada se vuelve dura y se aleja unos pasos de mí, hacia la escalera de piedra por la que acabo de bajar. 

    —Espera. —Intento detenerle agarrándolo del brazo, pero él se niega a escucharme. 

    —No tenemos nada que hablar. Voy a ponértelo fácil, Mía, en la ambulancia me quedó todo muy claro. No hay nada más que decir. 

    —¡No! ¡Estás equivocado! ¡Te quiero, Teo! ¡Quiero estar contigo! —Mis palabras hacen que se detenga en seco, veo cómo aprieta los puños antes de girarse para enfrentarme nuevamente. 

    Sus ojos se encuentran con los míos; su mirada es intensa, más de lo que recuerdo haberla visto nunca, pero también es fría y dura. Esta noche no solo el cielo amenaza tormenta, sus ojos también lo hacen. 

    —Eres tú, Teo, siempre fuiste tú. Me daba miedo reconocerlo porque tenía miedo, miedo de equivocarme, miedo de volver a sufrir. Sé que te he hecho daño y te pido que me perdones —ruego acercándome a él. 

    Lo veo luchar contra sí mismo, distingo las emociones que atraviesan su cara y, durante un instante, durante un pequeño y maravilloso instante, creo que va a creerme, que va a perdonarme. Pero mi esperanza se esfuma en el mismo momento en que su voz vuelve a golpearme como un puñetazo en el estómago. 

    —Si de verdad me quisieses no habrías dudado —me acusa antes de girarse de nuevo y comenzar a subir las escaleras. 

    Durante unos segundos lo veo alejarse, incapaz de reaccionar, pero no puedo rendirme, todavía no. Lo sigo y le doy alcance cuando ya va por el camino que lo lleva al coche. 

    —¡Teo! —grito su nombre. Él se gira de nuevo al tiempo que un relámpago ilumina el cielo y la lluvia comienza a caer con fuerza empapándonos a ambos—. ¡Tú mismo dijiste que entre nosotros había algo fuerte! ¡Algo especial! —le recuerdo jadeando mientras siento cómo el pelo se me pega a la cara y la ropa helada y mojada se adhiere a mi cuerpo. Su rostro se cubre con una máscara de tristeza; no solo yo estoy sufriendo con esto, él también lo está pasando mal. 

    —¡Me equivoqué! ¡Tú te encargaste de demostrármelo! —grita con furia señalándome con el dedo antes de pasarse las manos por el pelo con rabia—. ¡Cuando te vi ahí tirada en el suelo…! ¡Cuando creí que te había perdido por poco me vuelvo loco, Mía! —Su voz suena torturada—. Pero despertaste, abriste los ojos y cuando me miraste creí... —dice negando con la cabeza—. Pensé que había visto algo diferente en tu forma de mirarme, pero entonces él se declaró y tú lo besaste. ¡Estuviste a punto de morir y al despertar lo besaste a él, lo elegiste a él, te fuiste con él! —me acusa. 

    —Necesitaba decírselo, necesitaba decirle que lo nuestro hace mucho que terminó. Guille se merecía una explicación, se merecía saber la verdad —intento hacerle comprender. 

    —¿Y cuál es esa verdad, si puede saberse? —pregunta cruzando los brazos sobre su pecho. 

    —La verdad es que la primera vez que te vi despertaste algo dentro de mí, conseguiste que mi corazón volviese a latir después de años, y poco a poco me enamoré de ti. La verdad es que tenía miedo, miedo a entregarte mi corazón y perderte porque nunca antes me había sentido tan viva como cuando estoy a tu lado. —Me río entre lágrimas—. La verdad es que a tu lado siento que puedo volar, me siento poderosa, fuerte, libre; siento que puedo con todo. Eres el único hombre en la faz de la tierra que ha conseguido hacerme estremecer solo con mirarme, sabes incluso antes que yo misma lo que necesito o lo que quiero —digo entregándole mi corazón en cada palabra que sale de mis labios—. La verdad es que no me imagino viviendo ninguna vida que no incluya despertarme a tu lado cada mañana o perderme en tus ojos cada noche antes de cerrar los míos. —Sollozo desesperada por que me crea, por que vea que estoy segura y convencida de que solo le quiero a él—. La verdad es que solo cuando pensé que iba a morir, solo cuando creí que se me acababa el tiempo me atreví a escuchar lo que mi corazón llevaba tanto tiempo gritándome, desde antes incluso de que Guille volviese a aparecer en mi vida. Que tú eres su único dueño. 

    —¿Tú te haces una idea de lo que yo sentía cada vez que lo besabas o te veía con él? ¿Eres capaz de imaginártelo? —Su voz contiene tanto dolor, que algo dentro de mi pecho se rompe y un nudo se forma en mi garganta impidiéndome contestar—. Y lo peor es que eso es lo de menos. ¿Sabes lo que más me duele? —pregunta con voz agónica. Niego con la cabeza esperando el golpe final—. Lo que más me duele, lo que más me duele de verdad es que si realmente me quisieses como dices que lo haces, no hubieses necesitado que te apuntasen a la cabeza con una pistola para darte cuenta —suelta antes de dirigirse al coche. Lo veo irse y me dejo caer de rodillas en el camino embarrado, tapándome la cara con las manos. 

    —Lo siento —digo con un hilo de voz entre hipos y lágrimas. 

    Él se detiene un momento y se gira para mirarme; sus ojos están llenos de lágrimas, su gesto se contrae de dolor. 

    —Yo también lo siento, han pasado demasiadas cosas —dice negando con la cabeza—. Te quiero, pero no puedo. Lo siento —afirma antes de subirse al coche y alejarse dejándome allí. 

    Completamente destrozada y con el corazón roto en mil pedazos, lloro sin consuelo entre el barro y la lluvia. Pensaba que sabía lo que era tocar fondo, que nada podía doler tanto como me dolió perder a Guille. Entonces, ¡zas!, viene la vida y me da una bofetada de realidad demostrándome lo equivocada que estaba. Siempre se puede sufrir más. 
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    Capítulo 23 

      

      

      

      

    Ya no me quedan lágrimas, siento todo el cuerpo entumecido a causa del frío y la lluvia y los dientes me castañean con tal intensidad, que fácilmente podría romperme uno. Me meto en el coche y conduzco la escasa distancia que me separa del hotel. Como si fuese un alma en pena, aparco y entro por la puerta principal. Ni siquiera me paro a acariciar a Piruleta, que me recibe moviendo la cola alegremente, y comienzo a subir las escaleras hasta el tercer piso. Las lágrimas, esas que pensé que había agotado, vuelven a brotar de mis doloridos e hinchados ojos. En el pasillo de mi habitación me encuentro con Mica y Alana, que caminan hablando entre risas; ambas se paran a mirarme con la boca abierta. 

    —¿Pero qué demonios os ha pasado? —pregunta la segunda mirándome de arriba abajo sin dar crédito a lo que ven sus ojos, y no debe de ser para menos. 

    Con el pelo y la ropa completamente empapados y manchados de barro pegados al cuerpo y la cara, los ojos enrojecidos e hinchados de tanto llorar y el cuerpo temblando de frío y angustia, debo de dar una imagen bastante lamentable ahora mismo. 

    —Mía, ¿qué ha pasado? —pregunta Mica preocupada. 

    Ni siquiera a ellas soy capaz de responderles, así que sin más, camino hasta la puerta de mi habitación, entro y cierro con pestillo para evitar que nadie entre. Apoyo la espalda en la madera y resbalo dejándome caer en el suelo poco a poco. Escondo la cara entre mis rodillas y dejo que las lágrimas corran libremente por mi cara. 

    —Mía. —Escucho su voz suave y alzo la cabeza abriendo los ojos de inmediato. 

    Allí, sentado en mi cama, tan empapado como yo está Teo mirándome fijamente. Con el dorso de la mano me seco las mejillas y me pongo en pie apoyándome en la puerta. ¡No me puedo creer que realmente esté aquí! Por un instante dudo si será real o fruto de mi imaginación. Contengo la respiración sin apartar mis ojos de los suyos cuando lo veo acercarse despacio. Sus ojos recorren mi cuerpo lleno de tierra y percibo un rastro de culpabilidad atravesándolos. 

    —Dímelo otra vez —susurra cuando solo unos centímetros nos separan. 

    —¿El qué? —pregunto temiendo meter la pata. 

    —Necesito escuchar de nuevo que me quieres. 

    Mis ojos recorren su rostro. «¿Estaré soñando?», vuelvo a preguntarme. Disimuladamente, me pellizco para comprobar que continúo despierta. Él percibe el gesto y una sonrisa asoma a la comisura de sus labios. 

    —Te quiero —afirmo con seguridad—. Te quiero tanto, que me duele el corazón. —Él me dedica una sonrisa cargada de amor, de promesas, de sentimientos y, sin más, se abalanza sobre mí. 

    Sus labios acarician los míos y siento cómo todo mi cuerpo se estremece de deseo. Rodeo su cuello con los brazos y enredo los dedos en su pelo. Él me pega a su cuerpo y me dejo guiar hasta la cama, donde los dos caemos esclavos de nuestras propias caricias. Nuestros brazos y piernas se enredan convirtiéndose en una cárcel de la que ambos somos prisioneros, pero de la que ninguno quiere escapar. 

    Sus dedos se cuelan con avidez bajo mi jersey y tiran de él para quitármelo; mis manos hacen lo mismo con el suyo. Cualquier barrera que se interponga entre nosotros se nos antoja insufrible en este momento, por ligera que sea. Necesitamos sentirnos. Sin apartar mis ojos de los suyos acaricio cada rincón, cada pliegue, cada recodo de su cuerpo con devoción, mientras sus pupilas se dilatan por la pasión y el deseo. Mi lengua y la suya se unen, se buscan, se tientan y se provocan en una batalla sin descanso. Sus dientes atrapan mi labio inferior y tiran ligeramente de él provocándome un gemido de placer. Teo, satisfecho, recorre con su lengua cálida y húmeda la sensible piel de mi cuello; el placer y la necesidad crecen mientras con manos temblorosas desabrocho los botones de su vaquero. Él, sin hacerse de rogar, se deshace de ellos mientras sus dientes me torturan dejando pequeños mordiscos en mi pecho. Antes de que pueda darme cuenta, mi pantalón y nuestra ropa interior han desaparecido. Siento el calor de su piel sobre la mía y un agradable cosquilleo se extiende por mi vientre al sentir cómo con las yemas de sus dedos acaricia mis endurecidos pezones haciéndome jadear de placer. Mi mano rodea su prominente erección y comienza a moverse arriba y abajo haciéndolo arquearse mientras un gruñido escapa de su garganta. Con sus dedos acaricia mi abultado clítoris masajeándolo con destreza y, sin dejar de masturbarlo, abro las piernas para darle mejor acceso. Él me penetra con sus dedos y, al comprobar lo mojada y dispuesta que estoy, coloca su cuerpo sobre el mío y lentamente, muy poco a poco, se introduce dentro de mí. Sale y entra en mi cuerpo una y otra vez, despacio, pero llegando cada vez más adentro y haciéndome cada vez más suya. Sus ojos queman mi piel allí donde se posan, sus labios buscan los míos mientras el movimiento de nuestras caderas se vuelve cada vez más intenso, más incontrolable. Mi respiración errática lucha por mantener el control mientras siento cómo él me lleva al delirio con cada movimiento, con cada caricia, con cada roce de sus labios. Cuando finalmente creo que todo mi cuerpo va a desintegrarse de placer, él sujeta mi cadera con ambas manos y comienza a penetrarme con rapidez y fuerza enlazando sus ojos con los míos. Sumergiéndome en un estado del que nunca quisiera salir, siento que cada pequeño rincón de mi ser le pertenece y el placer se vuelve insoportable. Mi cuerpo se arquea y grito su nombre mientras el orgasmo prácticamente me hace convulsionar. Su mirada se vuelve oscura, sus movimientos todavía más bruscos; lo siento endurecerse todavía más en mi interior, siento cómo se tensa y, gruñendo mi nombre, estalla derramándose en mi interior sin dejar de mirarme. Nos quedamos mirándonos a los ojos mientras los dos intentamos recuperar la respiración. Después, él se deja caer sobre mí y me abraza. Feliz y completamente saciada, acaricio su espalda con suavidad. Teo me mira y besa mis labios con suavidad antes de salir de mi interior y tumbarse a mi lado atrayendo mi cuerpo hacia el suyo para taparnos con el edredón. Relajada y exhausta, apoyo la cabeza en su pecho y cierro los ojos escuchando los latidos de su corazón todavía alterados por el esfuerzo y el deseo. Él acaricia mi pelo todavía mojado con ternura. 

    —Cuando perdí a mi hermana me hundí, me costó mucho salir adelante y, cuando al fin lo logré, estaba convencido de que nunca volvería a sufrir por nadie de esa manera. Sin embargo, te conocí y me enamoré de ti. Sabía que estaba enamorado de ti, sabía que te quería, pero no me imaginaba cuánto hasta que te vi allí inconsciente y creí que te perdía a ti también —comienza a explicarse él y yo guardo silencio atenta a cada una de sus palabras—. Cuando despertaste y te fuiste con él, cuando vi cómo lo besabas, el mundo se abrió bajo mis pies y me di cuenta de que si me arriesgaba a empezar algo contigo y me dejabas, podrías hacerme descender al mismísimo infierno. Por eso decidí que lo mejor para no sufrir era dejar de luchar, tú habías decidido quedarte con él y yo debía respetarlo. 

    —Por eso no me cogías el teléfono ni conseguía hacerme contigo. 

    Él asiente con la cabeza mirándome con arrepentimiento. 

    —Alex me dijo que me estabas buscando, pero necesitaba tiempo para intentar sacarte de mi cabeza. Por eso decidí apartarme. Pero, por más que luchaba para apartarte de mi mente, más parecías grabarte a fuego en mi corazón. 

    —Pero, ¿por qué me has rechazado cuando te he dicho que quería estar contigo y no con Guillermo? —pregunto sin comprenderlo del todo. 

    —Me ha dado miedo empezar algo contigo y que después volvieses a dudar. Sabía que el dolor que eso podía provocarme sería insoportable y no me sentía capaz de arriesgarme. 

    —Mis dudas te han hecho dudar a ti —afirmo comprendiéndolo. Él me mira con amor y besa suavemente mis labios. 

    —Sin embargo, en cuanto me he subido al coche y te he dejado allí me he dado cuenta de que no puede haber peor sufrimiento para mí que renunciar a estar contigo. He entendido que yo mismo estaba negándonos esa oportunidad que tantas veces te pedí a ti que nos dieses. He comprendido que yo solito me estaba alejando de la oportunidad de ser feliz porque estar a tu lado, Mía, esa es la felicidad para mí. Quiero demostrarte día a día que no te has equivocado eligiéndome. Quiero que estemos juntos, que riamos juntos y que lloremos juntos cuando haga falta. Quiero crear un hogar a tu lado, quiero hacerlo todo, pero juntos. 

    Mis ojos se llenan de lágrimas y, con ternura, acaricio su mejilla. 

    —No tienes que demostrarme nada, aquí está mi hogar —digo poniendo la mano sobre su pecho—. En tu corazón. 

    Teo me mira con dulzura y sus labios acarician los míos en un beso que me hace sentir que efectivamente él es mi casa, él es mi hogar. 
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    —Creo que deberíamos bajar a desayunar si no quieres que Alana derribe la puerta para comprobar que seguimos vivos. Pero si te pones así, dudo mucho que te deje salir de estas cuatro paredes, por lo menos en un par de horas más —afirma Teo mirándome con lujuria mientras, vestida solamente con un conjunto de ropa interior negra, me seco el pelo con la toalla. 

    —De eso nada, vale que anoche no me hayas dejado dormir, pero al desayuno no faltamos ni de coña —le regaño sonriendo encantada. 

    —Anoche no te quejabas —se hace el ofendido mirándome con picardía. 

    —Y hoy tampoco lo hago —admito tirando de él hacia mí y besándolo con pasión—. Pero teniendo en cuenta el estado en el que ambos estábamos cuando Mica y Alana nos vieron llegar, o bajamos pronto o son capaces de tirar la puerta abajo —aseguro poniéndome a toda prisa un vaquero y un jersey de punto. 

    —Si no queda más remedio —suspira resignado—. Después de desayunar puedo ir a mi casa a buscar algo de ropa y algunas cosas para dejar aquí. Más que nada para poder cambiarme por la mañana y no tener que ponerme ropa sucia cuando me quede a dormir —dice señalando la ropa del día anterior que ha tenido que volver a ponerse. Lo miro sorprendida y encantada a la vez. 

    —¿Y tienes pensado quedarte a dormir muy a menudo? —pregunto rodeando su cuello con mis brazos en actitud mimosa. 

    —Tanto como me dejes —asegura él besando mis labios—. Ahora, vamos o el desayuno se va a convertir en cena —advierte arqueando las cejas. 

    Cogidos de la mano y riendo bajamos las escaleras y nos dirigimos al restaurante donde Alana, Mica, Violeta, Alex y doña Adelina nos miran sonrientes al vernos llegar. 

    —¡Hombre! ¡Pero mira quiénes se han dignado a honrarnos con su presencia! —exclama Alana medio en broma medio en serio—. Que sepas, guapa, que la próxima vez que llegues en ese estado y te metas en tu habitación sin decir ni pío tiro la puerta abajo, así este allí metido el mismísimo Brad Pit —me amenaza. 

    La beso en la cabeza al pasar por su lado antes de sentarme. Conociéndola, ha debido de costarle horrores no entrar a la fuerza en la habitación para comprobar cómo estaba. 

    —Entendido. —Le guiño un ojo y ella pone los ojos en blanco. 

    Miro a Mica mientras tomamos asiento y nos servimos un vaso de zumo de naranja. Parece algo más tranquila que ayer, pero continúa pálida y ojerosa. 

    —¡Qué alegría veros juntos, hijos, ya era hora! —comenta doña Adelina emocionada—. Sobre todo después del susto del otro día. ¡Como escarpias, se me ponen los pelos como escarpias solo de acordarme! —exclama la mujer estremeciéndose. 

    —Yo también me alegro de verla. ¿A qué debemos su visita? —pregunto. 

    —Alex vino ayer a cenar al bar y nos dijo que Mica había vuelto al hotel, solo quería pasar a verla para saludarla y darle un abrazo —responde sonriendo mientras mira a Mica, que, agradecida, le devuelve la sonrisa. 

    En ese momento Piruleta entra en el restaurante, pero en lugar de acercarse a la mesa en la que estamos como hace habitualmente, se queda sentada a unos pasos de ella. 

    —Ven, chica —la llamo dando unos golpecitos en mi pierna. Pero ella, en lugar de venir, se acuesta en el suelo. Decido dejarla y cojo una tostada de pan para untarla con mantequilla. 

    —¡Vendito angelito! —exclama doña Adelina—. ¡Solo de pensar que si la pobre hubiese muerto asfixiada en ese armario, hoy vosotras no estaríais aquí, se me revuelven hasta las tripas! —asegura la pobre mujer mirando a Piruleta, que continúa acostada. 

    Los recuerdos de ese día vuelven a mi cabeza uno tras otro y me quedo muy quieta, apretando el cuchillo de la mantequilla entre mis dedos con fuerza. ¡No puede ser! ¡No puede ser cierto! Mi cabeza se niega a creerlo y sin embargo… No puede haber otra posibilidad. Miro a la perra, que continúa a escasos metros de la mesa y bajo la vista para ocultar el dolor que debe de verse reflejado en mis ojos. 

    —Sí, Mía le salvó la vida y ella le devolvió el favor. —Escucho decir a Teo—. Está claro que, como dijo Mica, estaban destinadas a encontrarse. 

    —¿Por qué? —pregunto con rabia mirando fijamente a la mujer a la que hasta hace unos segundos consideraba casi como una segunda abuela. Todos se quedan callados mirándome sin comprender qué me pasa. 

    —Perdona, hija, ¿qué quieres decir? —pregunta ella palideciendo ligeramente. 

    —¿Por qué? —pregunto posando el cuchillo en el plato y apretando los puños—. Solo quiero saber por qué. 

    Ella me sostiene la mirada. Sus ojos de repente ya no me parecen tan vivos ni achispados como siempre; ahora, por primera vez soy capaz de ver el dolor y el cansancio reflejados en ellos. Ella suspira y baja la mirada. 

    —¿Cómo lo has sabido? —pregunta con serenidad cruzando sus manos sobre la mesa. 

    —Nadie sabía que los bomberos la encontraron encerrada en un armario —respondo señalando con la cabeza a Piruleta—. No se lo dijimos a nadie. Ese es un dato que solo sabían ellos, nosotros y la persona que la encerró. 

    —¡No puede ser verdad! —exclama Alana levantándose de la mesa entendiendo por fin qué es lo que está pasando mientras los demás miran a la anciana sin dar crédito a lo que están escuchando. 

    —¿Estás diciendo que fue ella y no Fran quien causó la explosión de la cocina? —pregunta Mica con un hilo de voz. 

    —¡No solo la explosión, probablemente también la fuga de agua y la plaga de ratas! —exclamo conmocionada—. ¡Cómo hemos podido estar tan ciegos! ¡Si es que ahora todo cuadra! Cada vez que pasaba algo ella estaba rondando por aquí —la acuso señalándola con el dedo. 

    —Tiene que haber un error —afirma Violeta incapaz de creerlo. 

    —¿Doña Adelina? —pregunta Alex apretando la mandíbula. 

    —Por desgracia no lo hay —confiesa ella mirándonos arrepentida—. Pero os juro que yo nunca pretendí hacer daño a nadie —asegura—. Solo quería que os fueseis a otra parte. —Su voz suena tan cansada y se la ve tan desvalida, que por un instante, por uno muy pequeño, eso sí, casi siento pena por ella. 

    —Creí que le caíamos bien, hasta pensé que nos tenía cariño —reprocho dolida dejándome llevar por la pena. 

    —Y os lo tengo, más del que podáis imaginar —afirma ella y en sus ojos veo que no miente. 

    —¿Entonces, por qué? —insisto. Necesito entender qué puede llevar a una anciana de casi ochenta años a hacer algo así. 

    —¿Sabéis el tiempo que mi marido y yo tuvimos que trabajar en la mina para ahorrar y poder montar nuestro pequeño bar? Años, fueron años malviviendo para conseguir algo mejor. Poco después de montarlo, él murió y yo me juré a mí misma sacarlo adelante. Lo hice y estoy muy orgullosa de ello —afirma con la cabeza alta—. Al principio, cuando dijisteis que ibais a montar el hotel no me preocupé demasiado. Pero el día de la inauguración cuando vine y lo vi… Cuando probé la comida de Violeta comprendí que tenía que hacer algo o mi pequeño barecito no sobreviviría. 

    —Entonces decidió provocar la fuga de agua —dice Alex. Ella asiente con la cabeza. 

    —Yo ya soy vieja, no me quedan muchos años, ya he vivido lo que tengo que vivir. No me importaba tener que cerrar, pero mis nietos… Ellos siempre han estado conmigo en el bar, no saben hacer otra cosa y no podía permitir que se quedasen sin nada. —Sus ojos se llenan de lágrimas y, avergonzada, baja la mirada—. Sé que no lo he hecho bien, pero Pablo y Dani no han estudiado, no son como vosotras. Yo sabía que vosotras podríais empezar de cero en cualquier sitio; ellos, sin embargo, solo conocen el bar. Es lo único que yo podía dejarles —intenta justificarse con lágrimas en los ojos. La miro fijamente y, muy a mi pesar, me parte el corazón verla así. 

    —¿Pero usted es consciente de lo que podría haber pasado cuando se produjo la explosión si alguna de nosotras llega a estar en la cocina? ¡Podría haber matado a alguien! —la acuso enfadada. 

    —No quería hacer daño a nadie. ¡Si os llega a pasar algo a alguna yo me hubiese muerto de la culpa y la pena! Pero cuando lo de las ratas no funcionó, no sabía qué más hacer. Entonces pensé que si provocaba un incendio, el seguro no lo cubriría, no podríais haceros cargo de la reforma y tendríais que cerrar. Pero os juro por mis nietos que nunca en mi vida tuve intención de herir a nadie. 

    —¿Por qué metió a Piruleta en el armario? —pregunto. 

    —El día de la explosión ella me vio, comenzó a ladrar y me asusté. Creí que ibais a descubrirme y me puse nerviosa. 

    —Por eso la golpeó, la ató y la encerró en el armario —concluye Teo. Ella nuevamente baja la cabeza, avergonzada. 

    —No sabéis cómo lo siento. —Una lágrima resbala por su mejilla y la miro con infinita tristeza. 

    —Doña Adelina —dice Alana con dureza—. Si su negocio iba mal o tenía miedo de que sus nietos se viesen perjudicados por nuestra culpa, tenía que haber hablado con nosotras y hubiésemos buscado una solución, pero eso no la justifica de nada de lo que ha hecho. ¿Sus nietos saben algo de todo esto? —pregunta con voz fría. 

    —¡No, por dios! Ellos no tienen ni idea de nada. Después de la explosión decidí que no volvería a hacer nada más, incluso pensé en confesar, pero después apareció el gemelo del tirano ese y la policía lo culpó a él. 

    —Y usted decidió callarse —deduce Violeta. 

    Ella nos mira con los ojos llenos de lágrimas, sus manos tiemblan y es incapaz de contestar. 

    —Lo que no entiendo es cómo llegó el gemelo de Fran a la cocina —se pregunta Mica en voz alta. 

    —Pues porque aunque él no fue el responsable de la explosión, apuesto a que más de una vez anduvo rondando por el hotel buscando el momento apropiado para atacarte, y en una de esas lo perdió —Alex empieza a exponer su teoría y todos escuchamos—. Puede que incluso fuese la noche que Mía lo vio escapando por el jardín. Entraría por la zona de atrás, donde están las calderas y el gas, para no ser visto. Seguro que ahí fue cuando se le cayó el gemelo y después, al encontrarlo la policía, dedujo que él era el causante de todo. 

    —Tiene sentido, yo también creo que eso fue lo que sucedió —afirma Teo. 

    —Doña Adelina, como comprenderá, tenemos que informar a la policía de todo esto. Por muy hijo de puta que sea Fran, yo quiero tener la conciencia tranquila; necesito dormir por las noches y no podré hacerlo si sé que los cargos que se le imputan no son reales. 

    —Lo sé, yo misma se lo contaré todo a la policía —asegura la mujer con voz entrecortada. 

    La veo y siento lástima por ella. Al final no es más que una pobre mujer que intentaba proteger a su familia, su único error fue elegir la manera equivocada de hacerlo. 

    Miro a Alana, a Mica y a Violeta y sé que todas estamos de acuerdo. Mica se levanta y se sienta al lado de la mujer cogiéndole la mano. 

    —Doña Adelina, como le decía Mía, vamos a informar a la policía, pero no vamos a presentar cargos contra usted, si se compromete a pagar el importe total de la reforma de la cocina. —La mujer la mira y pestañea varias veces sin creer lo que está escuchando—. Creo que la vida nos ha dado una segunda oportunidad a todas, la oportunidad de ser felices juntas, de crear el negocio de nuestros sueños y encontrar un hogar —afirma Mica mirándonos a todos—. Mía encontró una segunda oportunidad de ser feliz junto a Teo, yo tuve una segunda oportunidad para empezar a vivir de nuevo, incluso Piruleta tuvo la suya cuando la encontramos en aquella bolsa en la playa —dice sonriendo y mirándonos a todos con cariño—. Creo que todo el mundo se merece esa segunda oportunidad que nosotras hemos tenido y por eso queremos dársela a usted también. 

    Doña Adelina nos mira emocionada y llorando. 

    —Gracias, hija —dice mirando emocionada primero a Mica y después al resto. 

    —No me las dé —contesta ella—. Ellos me la dieron a mí —dice señalándonos con los ojos llenos de lágrimas—. Yo se la doy a usted. 
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    Epílogo 

      

      

      

      

    Han pasado seis meses desde que “El sueño de Mar” abrió sus puertas y ya funciona a todo rendimiento. 

    No damos abasto, pero las chicas y yo no podríamos estar más felices. 

    Después de descubrir que doña Adelina era la responsable de los accidentes ocurridos en el hotel informamos a la policía, pero nos negamos a presentar cargos contra ella a cambio de que se hiciese cargo del pago de la reforma de la cocina. Todavía no hemos vuelto a verla y, aun en el caso de hacerlo, dudo que las cosas sean parecidas a como fueron hasta ese momento. Sin embargo, la idea de imaginarla en la cárcel no nos habría dejado dormir tranquilas, y si algo hemos aprendido a valorar desde que llegamos aquí es la tranquilidad. 

    Mica mejora lentamente, le queda mucho camino por recorrer, pero estoy segura de que lo conseguirá y nosotras estaremos con ella, eso seguro. 

    En cuanto a Teo, siempre he creído que cada uno se labra su propio destino, pero cada vez estoy más convencida de que encontrarnos era el nuestro. A veces, cuando me siento en el columpio del porche y el viento trae consigo la fragancia de la madreselva, creo que fue la propia Mar la que me condujo hasta aquí para unir mi vida a la de su hermano. 

    Esta noche celebraremos que el juicio ha terminado y que a Fran lo han condenado por violencia de género, allanamiento de morada, secuestro y asesinato en grado de tentativa, por lo que le esperan muchos años entre rejas. Sonrío feliz al pensar que por fin nos hemos librado de él y me miro una última vez en el espejo justo cuando alguien toca a la puerta. La abro, pero no veo a nadie. En su lugar, una pequeña flor de madreselva, la primera de una larga fila de ellas, me indica el camino. Sigo el recorrido que marcan las flores y que me conduce al columpio del porche, que me recibe iluminado con luces blancas que logran dar un aspecto mágico a las pequeñas flores blancas que lo adornan. 

    Observo a Teo de pie delante de él, mirándome con una intensidad que me arrebata la respiración. Sus ojos brillan de manera especial esta noche. Me acerco, él toma mis manos entre las suyas y me besa con suavidad en los labios. 

    —Este sitio te trajo hasta mí y doy gracias cada día por ello —dice Teo emocionado—. Tú me lo das todo, Mía. Me das la energía, la pasión, las ganas de vivir. Contigo aprendí que amar es dar alas a la persona amada, que una sonrisa puede dar más luz en la oscuridad que el sol, que no hay mejor espejo en el que verme reflejado que tus ojos y que no solo se sueña con los ojos cerrados, porque los mejores sueños suceden cuando estás despierto. Tú me has hecho entender que vivir es conseguir que cada día sea un sueño. —Teo me besa en los labios y me mira con dulzura infinita antes de depositar en mis manos una flor de madreselva en cuyo tallo va atado con un lazo blanco un delicado anillo de oro blanco con un brillante engarzado en el centro—. Por todo eso y mucho más... ¿Quieres soñar conmigo? 

    Sin dudarlo, me lanzo a sus brazos y lo beso con pasión. 

    —Siempre —respondo acariciando su mejilla. 

    Teo me alza en brazos y nuestros labios se unen en la promesa de todos los sueños que seguro están por venir.

  


   
    Ni en tus sueños 

    [image: ]

  


   
      

      

      

      

    Para Silvia 

    Vuela libre 

    Vuela alto

  


   
      

      

      

      

    Prólogo 

      

      

      

      

    Sus ojos, oscuros como el cielo de una noche sin estrellas, atrapan los míos e, hipnotizada, contengo la respiración. 

    Me quedo clavada en el suelo, incapaz de moverme ni de apartar la mirada de esos penetrantes ojos que parecen capaces de descifrar los secretos de mi alma. 

    Hace rato que ha anochecido y una densa niebla lo cubre todo, pero, aun así, percibo con una claridad pasmosa cómo cada músculo de su cuerpo se contrae en señal de alerta. Su expresión emana peligro y una voz en mi cabeza me grita que me aleje, que me vaya. Sin embargo, lejos de hacerlo, comienzo a avanzar en su dirección recortando la distancia que nos separa. Su respiración se acelera, sus fosas nasales se dilatan. Por un momento pienso que va a alejarse, pero no lo hace; continúa sin moverse, observando con atención cada paso que doy. 

    Sigo caminando muy lentamente empujada por una fuerza invisible que me impide retroceder. Cuanto más me acerco, más fuerte es la conexión que siento con el imponente animal que, orgulloso, alza la cabeza mirándome fijamente. 

    Sin pensar, abro la cancilla y entro en el prado para situarme a su lado. Él se mueve nervioso y yo, despacio, extiendo una mano permitiendo que me huela para transmitirle confianza. 

    Es una yegua preciosa. Alta, majestuosa, esbelta y de un blanco inmaculado. Parpadeo un par de veces, impresionada a partes iguales por su belleza y por la fuerza que transmite. Con delicadeza, alzo lentamente la mano y la acaricio con suavidad. En el momento en que mis dedos rozan su piel, el aire abandona mis pulmones al ver cómo su mirada se vuelve triste y perdida, y comprendo que hoy, de alguna forma y por algún motivo que probablemente nunca llegaré a entender, nuestros destinos se han unido para siempre. 

    —Alana. —Escucho la voz de Álex a mi espalda. 

    Me giro y lo veo observando la escena con la mandíbula apretada y expresión desencajada e incrédula. Es solo una palabra, un susurro, pero, en milésimas de segundo, la yegua que hasta hace un momento se dejaba acariciar, se revuelve y se convierte en un ser salvaje, que comienza a relinchar mirando aterrorizada a todas partes mientras golpea frenéticamente con sus cascos contra el suelo y da violentas coces al aire. Observo, embrujada, cómo se eleva sobre sus patas traseras una y otra vez. Así, con la luz de la luna iluminándola entre la niebla, casi parece irreal, un sueño, una aparición. Siento el cuerpo de Álex caer sobre el mío derribándome para evitar que las patas del animal me golpeen, justo antes de verla salir al galope por la cancilla que yo he dejado abierta segundos antes. Todavía en el suelo, sin moverme, sin levantarme y sin dejar de mirarla, veo cómo se aleja en medio de la noche hasta que desaparece por completo y por un momento me pregunto… ¿Estaré soñando?  
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    Capítulo 1 

      

      

      

      

    Sentada sobre el césped a la sombra de los rosales aspiro profundamente para inhalar el aroma de las flores que comienzan a llenar el precioso jardín trasero de nuestro pequeño hotel. 

    Miro el imponente edificio de piedra que se alza frente a mí y el pecho se me hincha de orgullo. 

    —Sabía que estarías aquí —dice Mía acercándose y tomando asiento a mi lado sobre la hierba. Sin decir nada más, sigue la dirección de mi mirada y suspira feliz. 

    —Parece mentira que dentro de poco más de dos meses se cumpla un año del día que descubrimos este sitio —susurra—. Todavía recuerdo cómo me sentí la primera vez que puse un pie aquí —afirma conteniendo la emoción a duras penas. 

    La entiendo, sé lo que significa este sitio para ella; para todas nosotras. La miro y sonrío. Tiene razón, hace casi un año que nuestra vida cambió de la noche a la mañana cuando, paseando por el bosque para ir a la playa del Silencio en un viaje a Asturias, encontramos una vieja casona abandonada que nos enamoró a las tres. O puede más bien que fuese la casa quien nos encontró a nosotras; nunca lo he sabido a ciencia cierta. Tanta fue la impresión que ejerció sobre nosotras, que ese mismo día Mía se mostró decidida a abandonarlo todo, su trabajo, su casa y su vida en Madrid, para trasladarse aquí y transformar la vieja casa en un pequeño hotel rural y, por supuesto, nos pidió a Violeta y a mí que nos uniésemos a ella. A pesar de que viendo la felicidad que ahora desprenden sus ojos nadie lo diría, en aquel momento Mía llevaba tiempo pasando una mala racha. Por un estúpido error perdió al que ella consideraba el amor de su vida y poco a poco el sentimiento de culpa, los remordimientos y el dolor hicieron que se fuese aislando, de manera que se fue convirtiendo en una persona que nada tenía que ver con mi amiga, con esa amiga a la que yo quería y conocía, hasta que al final tocó fondo. Estuvimos a punto de perderla y, lo que es peor, ella estuvo a punto de perderse a sí misma. Por eso, Violeta y yo ni locas la hubiésemos dejado sola con esto. Es más, ni siquiera nos lo planteamos. Mía, Violeta y yo somos inseparables; más que amigas, hermanas desde que tengo uso de razón, siempre hemos estado juntas y, a pesar de que no podemos ser más diferentes, tampoco podríamos estar más unidas ni querernos más de lo que lo hacemos. No me imagino mi vida sin ellas. Por ese motivo, apartarnos de Mía nunca fue una opción y, a decir verdad, no puedo estar más contenta con la decisión que tomamos entonces. Las tres hemos encontrado aquí un hogar y ya no me imagino viviendo en ningún otro sitio. Como dice Mía, este sitio nos pertenece y nosotras le pertenecemos a él. De hecho, si creyese en esas cosas, me atrevería a asegurar que estábamos predestinadas a encontrar esta casa, que este era nuestro destino. Casualidad o providencia divina, lo único que sé es que ahora somos felices dedicándonos a lo que más nos gusta. Trabajamos mucho, pero nos encanta y, lo mejor de todo, es que lo hacemos juntas. Mía se encarga de la organización general del hotel, Violeta es nuestra chef —todos los deliciosos platos que se sirven en nuestro restaurante pasan por sus manos—, y yo me dedico a organizar excursiones y rutas para nuestros huéspedes. Poco a poco vamos haciéndonos un hueco en el mercado y nuestro pequeño hotelito se va llenando de eventos de diferente índole: comuniones, bodas y bautizos, o retiros de empresa, así como de gente que viene a pasar un tranquilo fin de semana para relajarse y disfrutar de la naturaleza. Nos hemos sacrificado mucho y hemos tenido que esforzarnos lo indecible para lograrlo; las cosas no han sido fáciles, sino más bien todo lo contrario; hemos pasado momentos críticos; incluso hemos tenido miedo. Pero a cambio de todo eso, este lugar ha traído a nuestra vida maravillosos regalos que ya forman parte de la familia. Los más importantes sin duda han sido Micaela, Teo y Piruleta. 

    Mica llegó a nuestra vida pisando fuerte. Su entereza, sus ganas de salir adelante, su bondad y su valentía calaron en nosotras y enseguida se hizo un hueco en nuestro corazón. Pese a ser una chica de nuestra misma edad, ha sufrido más de lo que nadie debería sufrir en diez vidas, pero ha sabido reponerse y ahora, convertida en nuestra socia, dirige a nuestro lado “El sueño de Mar”, nombre que pusimos a nuestro pequeño paraíso en honor a alguien muy especial. Lo único malo que puedo achacarle es que con ella llegó también Álex, su hermano. 

    Álex dirige un centro ecuestre al lado del hotel. Es un hombre tan guapo como prepotente e insufrible, que se cree el dueño de la verdad absoluta. Tiene el don de sacarme de mis casillas y despertar lo peor de mí solo con aparecer por la puerta. Y por si eso fuese poco, para mi desgracia, por alguna extraña razón que no logro comprender, ¡Violeta y Mía lo adoran! Y eso, unido a que su hermana, al igual que nosotras, vive en el hotel, hace que ese engreído campe por aquí a sus anchas dándose aires de grandeza día sí y día también. ¡Es que no puedo con él! Intento ignorarlo, de verdad que lo intento, pero él parece disfrutar sacándome de quicio y rara es la vez que no acabamos discutiendo. 

    Piruleta es el golden retriever que rescatamos el mismo día que decidimos mudarnos aquí. Más que un perro, ha sido un ángel de la guarda para nosotras por muchos y diferentes motivos, sin olvidar que gracias a ella conocimos a Teo. 

    Teo es veterinario, nos ayudó mucho cuando rescatamos a Piruleta. Entre él y Mía saltaron chispas desde el primer momento en que se vieron, pero su relación no ha sido todo lo fácil que debería, ya que, a pesar de que todos lo teníamos claro, a mi amiga le costó lo suyo lanzarse. Ahora, sin embargo, se muere por sus huesos y yo no podría estar más feliz de verlos tan enamorados. 

    Vuelvo a mirar a Mía y mi sonrisa se amplía. 

    —Y para celebrarlo, ese mismo día tú te casarás con Teo en nuestro precioso jardín. 

    Intento parecer ilusionada porque de verdad lo estoy, y mucho, pero hoy nada consigue animarme. Soy incapaz de dejar de pensar en lo mismo una y otra vez, y Mía me conoce demasiado bien como para no saberlo. 

    —Continúas preocupada por la yegua —no me lo pregunta, lo afirma. Asiento frunciendo el ceño. 

    —Me da miedo que le pase algo —confieso. 

    —La van a encontrar —asegura ella pasándome un brazo por los hombros—. Teo y Álex llevan buscándola sin descanso desde que se escapó y no van a dejar de hacerlo hasta que aparezca —afirma mi amiga. Sé que tiene razón, pero, aun así, no consigo deshacerme de la presión que me oprime el pecho. 

    —Me gustaría estar buscándola, no entiendo por qué no me habéis dejado —protesto frunciendo el ceño. 

    —No conoces los bosques de esta zona tan bien como ellos; más que una ayuda, serías un estorbo —explica Mía con sensatez. 

    —Lo sé —admito de mala gana—. Pero me cuesta horrores estar aquí sin hacer nada. 

    —Ten un poco de paciencia y confianza —pide mirándome con cariño. 

    —Es que no sé cómo explicar lo que me pasa con esa yegua porque ni siquiera yo lo entiendo —digo intentando expresar lo que siento—. Anoche, cuando me acerqué a ella y la toqué, sentí algo especial. Era como si... Como si estuviésemos conectadas. —La miro para observar su reacción, pero, al contrario de lo que esperaba, Mía no se sorprende. Ni siquiera se inmuta, solo permanece mirándome fijamente—. Te parecerá una tontería. —Suspiro negando con la cabeza a la vez que bajo la mirada. 

    —Ey —me reclama ella sosteniendo mi barbilla para que la mire a los ojos—. Nada de lo que tú sientas es una tontería, Alana —afirma con rotundidad—. Admito que quien no te conozca pueda pensar que eres una borde a la que todo le resbala —asegura haciéndome poner los ojos en blanco—. Pero estás hablando conmigo y yo sé que eso no es más que una fachada bajo la que se esconde la persona más leal que he conocido nunca. Tienes un corazón que no te cabe en el pecho y una sensibilidad única. ¡Que tienes la cabeza más dura que una pared de hormigón! Eso también —añade haciéndome reír—. Pero eres especial, Alana. Lo que hay en tu interior te hace especial. Las dos lo sois. Por eso no me extraña que hayáis conectado, y más después de todo lo que ese pobre animal ha pasado. 

    La miro, extrañada, sin comprender a qué se refiere, pero cuando voy a preguntarle, escuchamos gritar a Mica, que se acerca corriendo, seguida tan de cerca por Piruleta, que por poco la hace tropezar y caer al suelo al ir metiéndose entre sus piernas. 

    —¡Teo y Álex acaban de llegar! —nos informa mientras intenta recuperar el resuello—. La han encontrado hace un par de horas —explica con voz entrecortada. 

    Sin darle tiempo a decir una sola palabra más, me levanto de un salto y echo a correr hacia la casa con el corazón martilleándome dentro del pecho, mientras ruego por que se encuentre bien y no le haya pasado nada. 

    Mis amigas me siguen y todas entramos atropelladamente en el hotel como si fuésemos una manada de elefantes en plena estampida. Por suerte para nosotras, pues la imagen que debemos de estar ofreciendo en este momento no es demasiado profesional que se diga, es temprano y los pocos huéspedes que ya están levantados se encuentran desayunando en el restaurante; de lo contrario, más de uno pensaría que estamos como una regadera. 

    Sin detenerme ni molestarme en esperar el ascensor, subo las escaleras de tres en tres hasta llegar a la última planta, en donde se encuentran nuestras habitaciones —como ya he dicho, las cuatro y ahora también Teo, que se ha mudado con Mía, vivimos en el hotel— y la sala de reuniones. 

    Violeta, sentada a la mesa, habla con Teo y Álex, que permanecen de pie frente de ella. Todos se giran para mirarnos en cuanto nos escuchan llegar. 

    Los estudio con detenimiento buscando una respuesta en sus caras. Los dos están sucios y se les ve agotados, pero parecen tranquilos; no los noto demasiado preocupados. 

    —La habéis encontrado —afirmo sintiendo cómo el alivio invade mi pecho. 

    —Sí —contesta Teo—. Estaba en uno de los senderos que conducen a la playa, a unos dos kilómetros del centro. 

    Lo escucho atentamente y, mucho más calmada, camino hasta una de las butacas que rodean la mesa para dejarme caer en ella. Cierro los ojos y echo la cabeza hacia atrás intentando relajar la tensión que he acumulado durante estas horas en el cuello y las cervicales. 

    —Menos mal. —Suspiro masajeando con una mano la dolorida zona. 

    —Ha sido una suerte que no se alejase más. Si llega a adentrarse en el bosque, hubiese sido mucho más complicado dar con ella —comenta Mica. 

    —Lo cierto es que ha sido mucho más difícil conseguir acercarnos a ella y traerla de vuelta, que encontrarla. Incluso hemos tenido que inyectarle un tranquilizante —afirma Álex, disgustado. Molesta, abro los ojos de golpe y lo miro fijamente. 

    —¿¡Estás de broma, no!? ¿¡Le habéis inyectado un tranquilizante!? —los acuso con incredulidad. 

    —No hemos tenido otra opción —asegura Álex con voz seca—. ¡Se volvió completamente loca en cuanto vio que queríamos acercarnos! —se justifica. 

    —¡Solo estaba asustada! —protesto alzando la voz, completamente indignada, a la vez que me levanto de golpe—. ¡Estaba sola, perdida en medio del monte, viendo cómo vosotros intentabais cogerla a la fuerza! ¿¡Qué esperabais!? ¿¡Que hiciese la ola para recibiros!? 

    —Si te digo que no hemos tenido otra opción, es que no la hemos tenido —afirma Álex dedicándome una voz falsamente calmada, pero dura como el acero. 

    Lo miro fijamente. Sus ojos, de un azul tan intenso como el mismísimo océano, se vuelven gélidos y siento un escalofrío recorrer todo mi cuerpo cuando se clavan en los míos. Su enfado crece por momentos, es evidente, pero el mío también. No pienso dejarme intimidar. 

    —¡Siempre hay otra opción! ¿¡Cómo crees que se sentirá cuando se despierte sola y aturdida!? —Me la imagino y solo de pensarlo me hierve la sangre. 

    —Es cierto, Alana —corrobora Teo sacándome de mis pensamientos—. En cuanto intentábamos acercarnos un par de pasos, se ponía histérica y se escapaba. Por un momento he pensado que no íbamos a conseguirlo. Al final, entre los dos hemos logrado reducirla y meterla en el remolque, pero al hacerlo se ha puesto todavía más violenta, ha comenzado a golpearse contra las paredes y hemos tenido que pincharla para evitar que se autolesionase. 

    Las imágenes que Teo acaba de describir se proyectan en mi mente a cámara lenta. La veo golpeándose, muerta de miedo, sufriendo, y me siento todavía más enfadada, más impotente y, aunque no piense admitirlo en voz alta… Más culpable. 

    —Alana —Teo pronuncia mi nombre y me mira muy serio—. Soy veterinario, mi trabajo es mantener a salvo a todos los animales en general y a esa yegua en particular, y, si para lograrlo, a veces tengo que hacer cosas que no me resultan agradables, me aguanto y las hago. —Está disgustado por mi reacción, lo sé por cómo me habla y me siento mal por ello—. Ten por seguro, que si decidí pincharla fue porque antes agotamos todas las opciones posibles. ¡Pero si el pobre Álex hasta se ha llevado una tremenda coz en la pierna por intentar calmarla! —exclama, exasperado, señalando la pierna de su amigo, que lo mira con mala cara. Es evidente que Álex no tenía pensado darnos esa información. Teo se encoge de hombros quitándole importancia. 

    Ahora me encuentro todavía peor. Sigo sintiéndome mal por la yegua, me disgusta haber molestado a Teo y, por si eso fuera poco, ver cómo Álex pone los ojos en blanco con condescendencia antes de mirarme con altivez eleva mi cabreo a niveles peligrosos. 

    Enfadada como una mona, me dejo caer de nuevo en la silla y, como me suele ocurrir cada vez que Álex está cerca, cuando quiero pararme a pensar lo que voy a decir, ya lo he dicho. ¡Este… energúmeno tiene la virtud de lograr que mi lengua sea más rápida que mi cerebro! 

    —Lástima que la coz no se la hubiese dado en la cabeza, lo mismo lo arreglaba y todo. 

    Mía y Violeta me lanzan una mirada de advertencia que yo, por supuesto, ignoro completamente. 

    —¡Ya empezamos! —Suspira Teo, resignado, tomando asiento al lado de Violeta mientras Mica se lleva la mano a la boca y clava los ojos en su hermano, pendiente de su reacción que, por supuesto, no se hace esperar. 

    —Perdona, ¿qué has dicho? —sisea Álex apretando la mandíbula. Sé que es el momento de callarme, lo sé, pero soy incapaz de hacerlo. 

    —Lo has escuchado perfectamente, ¿o es que además de tus otras virtudes, también eres duro de oído? —contesto con ironía. Sus ojos se achican convirtiéndose en una fina y peligrosa línea azul. 

    —Para nada, princesa —responde poniendo especial énfasis en ese apelativo que sabe que detesto y que él utiliza siempre que quiere molestarme—. Escucho perfectamente, pero solo lo que me interesa, y ni tú ni las estupideces que salen de tu boca lo hacen. 

    —¿¡Me estás llamando estúpida!? —grito sintiendo cómo las mejillas me arden de rabia. 

    —Juzga tú misma. No hace falta ser muy inteligente para saber que, cuando entras en un prado donde hay un caballo, tienes que cerrar la cancilla. 

    Sus palabras me golpean una a una y aprieto los puños con tanta fuerza, que siento cómo las uñas se me clavan en las palmas de las manos. 

    —Álex, creo que es suficiente —interviene Mica intentando mediar, pero es imposible; es como intentar separar a dos perros rabiosos peleándose por un hueso. 

    —¡No, no es suficiente! ¡Es que me parece el colmo! ¡Por su culpa la yegua se escapa y tenemos que pasarnos la noche entera buscándola, me llevo una coz y encima, en lugar de cerrar esa bocaza que tiene y disculparse, la muy insolente va y se pone digna! ¡Pues no estoy dispuesto a callarme! ¡No me da la gana! 

    —¡Si tú no hubieses aparecido, no se habría escapado! ¡Conmigo estaba tranquila! Pero claro, fue acercarte tú y la pobre se puso histérica. Chica lista —replico, alterada, observándolo de arriba abajo con desdén. 

    Él cruza los brazos sobre su pecho sosteniendo mi mirada y las facciones de su rostro se endurecen todavía más. Lo que más me jode es que sé que tiene parte de razón, por no decir toda, pero soy incapaz de dársela; no después de lo que acaba de decir. ¡Me ha llamado estúpida! ¡Me ha llamado estúpida y se ha quedado tan a gusto el muy…! 

    —Si me acerqué fue porque creí que corrías peligro y quería ayudarte —susurra conservando a duras penas la calma—. Esa yegua es peligrosa —informa avanzando un par de pasos hacia mí. Una voz de alarma salta en mi interior al verlo recortar la distancia que nos separa y todo mi cuerpo me pide que retroceda, pero me niego a darle esa ventaja, esa pequeña victoria. Trago saliva con fuerza y me quedo clavada en el suelo con gesto desafiante. 

    ¡Ja! ¡Y tiene las santas narices de decir que la yegua es peligrosa! ¡Peligrosa dice! ¡Él sí que es peligroso! Peligroso porque cada vez que estoy con él me convierto en una bomba a punto de estallar, peligroso porque despierta en mí cosas que no comprendo y, sobre todo, peligroso porque todo mi, ya de por sí, escaso autocontrol salta por la ventana en cuanto él entra por la puerta. 

    Lo miro fijamente. Su pelo, negro como el azabache, está completamente despeinado; tiene ojeras, la ropa sucia, el gesto enfadado, y sus ojos parecen un mar en llamas, y, aun así, es el hombre más atractivo con el que he tenido la desgracia de cruzarme. Cada molécula de su alto y musculado cuerpo grita peligro y eso me asusta, me preocupa y me cabrea a partes iguales. 

    —Yo no te pedí ayuda —respondo con suficiencia—. A partir de ahora, métete en tus asuntos. Yo sé arreglármelas sola perfectamente. 

    —Ya, pero es que resulta que esa yegua es asunto mío, no tuyo, prin ce sa —contesta con arrogancia. 

    No sé por qué sus palabras me afectan tanto, pero lo hacen. Incapaz de dar una respuesta medio coherente, aprieto todavía más los puños y doy media vuelta para irme. Todavía no he llegado a la puerta cuando la voz de Teo me hace detenerme. 

    —Alana, no te vayas. La verdad es que necesitamos tu ayuda con la yegua. 

    Aprieto la mandíbula y me quedo parada, pero no me giro; ni siquiera los miro. 

    —Como Álex acaba de decir, eso no es asunto mío. Estoy segura de que os las apañaréis perfectamente. Al fin y al cabo, ¿de qué podría serviros una estúpida como yo? —espeto con rabia antes de abandonar la sala y echar a andar por el pasillo. 

    —Menos mal que ibas a controlarte. —Escucho cómo Teo le recrimina a Álex. 

    —Te juro que lo he intentado, pero siempre me hace saltar —bufa este. 

    Resoplo, indignada, entro en mi habitación y cierro la puerta con fuerza. Durante unos minutos paseo adelante y atrás intentando controlar mis nervios, pero es inútil, así que me tumbo sobre la cama y respiro profundamente una y otra vez intentando recobrar la tranquilidad que Álex se empeña en robarme. No sé cuánto tiempo transcurre hasta que al fin poco a poco mi cuerpo comienza a relajarse. Más calmada, dejo que mi mente vuele lejos, muy lejos, y los recuerdos lo inundan todo. 

    De repente, me veo a mí misma feliz a lomos de un caballo, sintiendo la brisa contra mis mejillas y mi respiración acompasada con la del animal sobre el que me siento volar. Hacía años que no lo recordaba, que no lo sentía. Algo se remueve en mi interior y la imagen de una yegua blanca se cuela en mi cabeza eclipsando todo lo demás. Solo espero que esté bien. Tiene que estar bien, me repito una y otra vez como si el simple hecho de desearlo fuese suficiente para hacerlo real. Por desgracia, algo me dice que mis deseos y la realidad no podrían ser más diferentes.  
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    Capítulo 2 

      

      

      

      

    Abro los ojos ligeramente y pego un salto, sobresaltada, al encontrarme con tres pares de ojos que me miran fijamente. 

    —¡Joder! ¿Pero vosotras qué queréis, matarme de un susto? ¡Parecéis un puñado de lechuzas a punto de devorar a un ratoncillo! —exclamo frotándome los ojos con fuerza mientras me incorporo en la cama y observo a mis amigas, que continúan mirándome fijamente sentadas a mi lado. 

    —¿Ha pasado algo? —pregunto, inquieta, al reparar en sus gestos serios. 

    —Tenemos que hablar —responde Violeta escuetamente. 

    —Si es por lo de antes, creo que ya está todo dicho —replico frunciendo el ceño. 

    —Alanaaaa, no seas cabezota —me reprende Mía. 

    Su voz serena contrasta con la preocupación de sus expresivos ojos azules. La conozco y, sea lo que sea que quiera decirme, la cosa es seria y me atrevería a asegurar que no va a gustarme ni pizca. Lanzo una mirada a Violeta y a Mica, pero no parecen mucho más tranquilas. Hasta Piruleta, que permanece acostada en el suelo a los pies de la cama, me lanza una mirada condescendiente antes de soltar un gemido lastimero y taparse el hocico con las patas delanteras como diciéndome: «No sabes la que te espera, amiga». 

    —Me estáis poniendo nerviosa —afirmo comenzando a impacientarme. Las tres continúan calladas, observándome en silencio unos segundos más, hasta que finalmente es Violeta quien suelta la bomba. 

    —Teo y Álex te necesitan —dice con voz suave, pero firme—. Tienes que ayudarlos. 

    No sé qué me molesta más, lo que dice o la seguridad con la que lo dice. El caso es que si lo que pretendía era convencerme, sus palabras tienen justo el efecto contrario en mí. Molesta, cruzo los brazos sobre el pecho y la miro como si se hubiese vuelto loca de remate. 

    —¿Me estás vacilando, verdad? ¿Estás de broma? ¡Si piensas que voy a ayudarlo después de lo que ha pasado antes, es que no me conoces, Vio! —respondo molesta. Violeta me dedica una sonrisa dulce y sincera. 

    —Precisamente porque te conozco sé que vas a ayudarlos —afirma con rotundidad y un cariño inmenso reflejado en sus preciosos ojos color miel. 

    —¡Ja! ¡Eso no te lo crees ni tú! ¿Acaso no has visto cómo me ha tratado ese... ese...? ¡Es que no sé ni cómo llamarlo! ¡No pienso mover un dedo por él! —exclamo exaltada. 

    —Tú empezaste —me acusa. 

    —¿¡Que yo empecé!? —repito sus palabras sin dar crédito. 

    —Sin ninguna duda —asegura. 

    —¿¡Pero cómo puedes decir eso!? —pregunto indignada. 

    —Porque es cierto —afirma encogiéndose de hombros. 

    —¡Venga ya! —Salto de la cama y la señalo con el dedo. 

    —Puede, y digo puede, que tal vez yo haya hecho algún comentario poco afortunado, movida por los nervios del momento —admito encarándola—. ¡Pero a él le ha faltado tiempo para entrar al trapo y se ha puesto mucho, y cuando digo mucho, me quedo muy corta, más borde y desagradable que yo! —Por la cara de Violeta deduzco que no está para nada de acuerdo conmigo, pero cuando está a punto de contestar, Mía se le adelanta. 

    —No importa quién haya empezado, lo importante es que Álex y Teo necesitan tu ayuda —afirma mirándonos a ambas—. Alana, lo único que te pedimos es que antes de decidir nada, escuches lo que tenemos que contarte. Al fin y al cabo, es Tormenta quien te necesita y tú misma me dijiste que sentías un vínculo especial con ella —pide mi amiga. 

    —Así que Tormenta —repito en voz baja mientras una sonrisa asoma por la comisura de mis labios—. El nombre le pega, parece hecho para ella —afirmo recordando al bello animal—. Vale, os escucho. Pero no prometo nada —advierto al ver cómo ellas se miran complacidas. Incluso Mica, que no ha dicho una palabra, parece aliviada. 

    —Tormenta es un caballo de competición, o por lo menos lo era hasta que ella y su dueña, Lucía, sufrieron un grave accidente cuando estaban preparándose para competir en las olimpiadas —explica Mía. 

    —¿Qué les pasó? —pregunto sintiendo cómo se me encoge el corazón. 

    —No nos lo han dicho —responde negando con la cabeza—. Por lo poco que sé, Lucía y Tormenta eran inseparables. Hace cinco años, tras una larga enfermedad, la madre de Lucía murió. Tormenta fue el último regalo que hizo a su hija antes de morir. En ese momento ella era una niña, tenía solo trece años y Tormenta no era más que un potrillo. Ambas crecieron juntas y nunca se habían separado, pero el accidente tuvo graves secuelas para ambas. —Mi amiga hace una pausa y la miro conteniendo la respiración con los ojos llenos de lágrimas. 

    Al igual que Lucía, yo sé lo que es perder a alguien y comprendo lo doloroso que debió de ser para ella ese momento y lo sola que tuvo que sentirse. 

    —Tormenta se recuperó completamente de sus heridas físicas —continúa explicando Mía—. Pero el accidente tuvo un impacto tan grande en ella, que desde ese momento se volvió violenta y arisca. No deja que ninguna persona o animal se acerque a ella y no tiene ningún problema en atacar a quien se atreva a intentarlo. —La voz de mi amiga se va apagando según su relato avanza. 

    —Por eso Álex se asustó cuando te vio a su lado. Tuvo miedo de que te atacase —susurra Mica. La miro y por un segundo me siento un pelín culpable por cómo lo he tratado antes. La voz de Mía hace que vuelva a centrarme en ella—. Lucía, por su parte, con solo dieciocho años sufrió la segunda gran pérdida de su joven vida... Perdió una pierna. Eso, por supuesto, la apartó de la competición y la sumió en una fuerte depresión. Desde entonces, no muestra interés por nada, todo le da igual. Se ha rendido, Alana. Solo tiene dieciocho años y se ha rendido. —Su voz se ha convertido casi en un susurro lleno de dolor. Me llevo una mano a la boca y observo a Mía, que baja la mirada, apenada—. Han intentado convencerla para que acceda a ponerse una prótesis, para que reciba tratamientos de fisioterapia, rehabilitación... ¡Lo que sea! Pero ella se niega. No quiere levantarse de su silla de ruedas. 

    —No me extraña —dice Violeta—. La pobrecilla ha visto cómo sus sueños y sus metas se esfumaban de la noche a la mañana y parece haber perdido la ilusión por todo, la ilusión por vivir. —Una lágrima resbala por la mejilla de mi amiga, quien enseguida la seca con el dorso de su mano y me mira fijamente—. Esto va más allá de ti o de Álex. Te necesitan, Alana —asegura emocionada. 

    —Aunque quisiese ayudar, no estoy segura de poder hacer algo —dudo con un hilo de voz—. ¿Ha intentado Lucía acercarse a Tormenta desde que tuvieron el accidente? 

    —No, no lo ha hecho. No quiere verla y su padre no quiere forzarla porque tiene miedo de que Tormenta reaccione mal y eso deprima a Lucía todavía más —explica Mica. 

    —No entiendo cómo puedo ayudar si ella es la primera que no hace nada por conseguir un acercamiento —digo mostrándome escéptica. 

    —Teo conoce al padre de Lucía porque fue a la universidad con su hermano y se hicieron amigos —explica Mía—. Cuando Teo se enteró de lo que había pasado, habló con él y le ofreció su ayuda pensando que entre él y Álex conseguirían que Tormenta se recuperase y que, quizás, con un poco de suerte, eso ayudaría a motivar a Lucía. —Mía se queda callada un momento mirándonos a todas antes de continuar hablando—: Cuando Teo me contó que Tormenta iba a quedarse en el centro ecuestre, hablé con Juan y lo convencí para que, mientras durase el tratamiento, él y Lucía se instalasen aquí, en el hotel. Sé que debí consultároslo antes porque es una situación complicada y diferente, pero me pareció una buena idea. 

    —Hiciste bien —afirma Mica—. Creo que es bueno que Lucía y Tormenta estén cerca la una de la otra, aunque no se vean. 

    —Por eso lo hice. Bueno, en parte por eso y en parte porque yo mejor que nadie sé que a veces un cambio de aires puede cambiarte la vida. No sé si ayudará en algo, pero daño no le va a hacer. 

    —¿Cuándo llegan? —pregunta Violeta. 

    —Juan y Lucía esta noche —responde Mía—. Pero Tormenta lleva más de una semana con Teo y Álex, y durante ese tiempo los dos se han desvivido en vano tratando de derribar por todos los medios la barrera tras la que parece haberse aislado el animal. 

    Mía se queda callada y es Mica quien continúa hablando: 

    —Alana, tú has sido la única persona que ha conseguido acercarse a ella en meses. 

    Sus palabras producen en mí sensaciones contradictorias. Me siento afortunada por haber sido yo quien ha conseguido un acercamiento, pero también estoy abrumada por la gran responsabilidad que eso conlleva. ¿Cómo puedo negarme? La tensión se acumula a lo largo de mi espalda y trago saliva con fuerza. Recuerdo la mirada de Tormenta, su cuerpo en tensión, la forma en que me sentí cuando acaricié su piel. 

    —¿Y si fue casualidad y no lo consigo de nuevo? —mis dudas toman forma de palabras llenando el aire de la habitación. 

    Los ojos de Violeta brillan con intensidad. 

    —Lo dudo —asegura sonriendo con ternura—. Esa yegua vio algo especial en ti, Alana; por eso permitió que te acercases a ella. 

    —Tú misma me dijiste que sentiste la necesidad de tocarla, de estar con ella —me recuerda de nuevo Mía. Lo dije y es cierto; lo sentía y todavía lo siento, pero… 

    —Quiero ayudar —reconozco finalmente mordiéndome el labio, insegura—. Pero eso supone pasar mucho tiempo en el centro, y solo con pensar en estar tantas horas cerca de Álex, se me revuelven las tripas. No te ofendas —añado mirando a Mica, que asiente intentando parecer seria y no echarse a reír. 

    —Mi hermano es orgulloso, pero también muy noble. Te aseguro que pedirte ayuda ha debido de costarle como mínimo una úlcera de estómago. Y no me cabe duda de que, si lo ha hecho, ha sido porque está desesperado, no ve otra opción y le pesan más las ganas de ayudar a Tormenta y a Lucía, que su orgullo. Alana, él cree, y yo también lo hago, que la única que puede ayudarlos eres tú. 

    La miro fijamente. Sé que tiene razón; Álex tiene que estar desesperado, si no nunca habría recurrido a mí. 

    —Si consigues que Tormenta vuelva a ser la que era, quizás consigamos que Lucía se acerque a ella y muestre interés por algo que no sea regodearse en su miseria. Esa chica necesita recuperar las ganas de vivir y yo creo que solo ese caballo puede devolvérselas —opina Violeta. 

    —No perdemos nada por intentarlo —apunta Mica. 

    La miro estudiando sus palabras. Para ella es fácil decirlo. ¡Ella no pierde nada! ¡Yo mi salud mental! La indecisión y las dudas que siento deben de resultar palpables porque Mica, al igual que Violeta, se levanta y, acercándose a mí, toma mis manos entre las suyas. 

    —Yo estaba derrotada y vosotras me disteis una segunda oportunidad, me disteis una luz a la que aferrarme en medio de la oscuridad que me consumía. Ahora ellas también la necesitan. ¿De verdad vas a negársela? 

    Sus palabras golpean en mi estómago con dureza y siento la necesidad de sentarme en la cama. Demasiada presión. Es una decisión difícil, pero que en el fondo ya está tomada, y eso me intimida todavía más. La imagen de la preciosa yegua se abre paso de nuevo en mi cabeza y, por primera vez en mucho tiempo, tengo miedo. 

    —¿Y si no lo consigo? —pregunto asustada. 

    —¿Y si lo consigues? —rebate Mica. 

    La miro fijamente; las miro a todas. Ellas se sientan a mi lado y me envuelven en un abrazo; un abrazo de esos que hacen que te sientas capaz de comerte el mundo de un solo bocado; uno que es fuerza, confianza y amor. Un abrazo que hace que me sienta como Popeye cuando se comía las espinacas, o como Obélix cuando se cayó en la poción mágica. Un abrazo con el que, de repente, las dudas se van y los miedos se esfuman porque con ellas a mi lado me siento capaz de hacer que lo imposible se vuelva real. 

    No sé si lo lograré, pero sí sé que merece la pena intentarlo.  
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    Capítulo 3 

      

      

      

      

    —Ya estamos de vuelta. Ahora, una ducha y a disfrutar de la deliciosa cena que Violeta seguro os tendrá preparada. ¡Os la habéis ganado! Ha sido una jornada genial; espero que la hayáis disfrutado tanto como yo y que os animéis a volver pronto —me despido estrechando una a una las manos de las veinte personas que forman el grupo que me sigue. 

    Estoy agotada y no es para menos. Anoche, después de mi pelea con Álex y mi posterior charla con las chicas, no pegué ojo. Si a eso le sumamos que anteayer ya no había dormido prácticamente nada, preocupada por que Tormenta apareciese sana y salva, lo raro es que todavía consiga mantenerme en pie. ¡No veo el momento de darme una ducha y meterme en la cama! Pero aguanto el tipo como una campeona, con una sonrisa cincelada en la cara, mientras termino de despedirme de todo el mundo. 

    Estos días hemos tenido el hotel ocupado por una empresa de publicidad de Oviedo, que organizó una semana de jornadas de trabajo cooperativo para sus empleados. Tengo que admitir que me he divertido de lo lindo diseñándoles un variado planning de actividades, previamente consultadas y aprobadas por la dirección de la empresa. Piragüismo, senderismo, algo de escalada, visitas guiadas por los pueblos cercanos y, cómo no, la playa del Silencio. Hoy, como colofón final, hemos hecho una yincana por equipos en el bosque. 

    —Me ha encantado todo, ha sido maravilloso —me dice Jesús, un hombre de sonrisa contagiosa y carácter afable, que estos días ha dado un repaso a gran parte de sus compañeros en la mayoría de las actividades, a pesar de tener ya, según él mismo me contaba en una de nuestras excursiones, sesenta y un años muy bien cumplidos, al pasar ante mí para estrecharme la mano—. El hotel, la comida, las actividades y, por supuesto, el trato. Ten por seguro que volveré con mi mujer en cuanto tengamos la oportunidad. 

    —Estaremos encantadas de recibirlo de nuevo y, más aún, de conocer a su mujer —respondo encantada viéndolo asentir con satisfacción. 

    Una vez todos han entrado, me giro y veo a Mica, quien, con las mejillas sonrosadas y el pantalón algo manchado de tierra, viene del jardín trasero, seguida de Piruleta. 

    —¿Qué tal la salida de hoy? —pregunta al llegar a mi lado. 

    —Divertida. El grupo ha quedado contento —afirmo estirando los brazos por encima de la cabeza. 

    Ella, satisfecha, me regala una sonrisa cálida y luminosa. 

    —¿Nos vemos en el comedor después del último turno de cenas para tomar algo todas juntas? —me pregunta. 

    Eso se ha convertido en una costumbre para nosotras. Durante el día rara vez podemos coincidir las cuatro, pero cuando termina el último turno de cenas, nos juntamos en el restaurante o subimos algo de comer a la sala de reuniones o a alguna de nuestras habitaciones y pasamos un rato juntas, antes de que cada una se vaya a hacer sus cosas. Es nuestro momento y me encanta. Pero hoy... Hoy no puedo con mi alma. 

    —Lo siento, pero dudo que aguante despierta hasta esa hora. Estoy agotada, voy a hacer una última cosa y me voy a dormir. 

    —¿Necesitas ayuda? —se ofrece—. ¿No puedes dejarlo para mañana? 

    —Podría, pero cuanto antes me lo quite de encima, mejor —respondo frunciendo el ceño. Mica me mira extrañada. 

    —Quiero hablar con tu hermano para decirle que voy a ayudarlos con Tormenta —me explico. Su cara es un poema. 

    —Ya. ¿Y seguro que no quieres que te acompañe? —pregunta pronunciando lentamente las palabras y mirándome como si fuese un niño que sostiene un arma cargada que puede dispararse en cualquier momento. 

    —Mica, puedes estar tranquila. Es cierto que Álex no es santo de mi devoción, pero soy perfectamente capaz de mantener una conversación civilizada con él sin necesidad de llevar guardaespaldas. 

    —Si tú lo dices... —responde ella, reticente, sin molestarse en esconder sus dudas. Es evidente que está convencida de que en cuanto nos veamos volveremos a discutir. 

    —Bueno, pues eso, que me voy —afirmo sin ganas de darle más explicaciones. 

    —Ajá —se limita a asentir ella con el ceño fruncido. 

    Resoplo y, negando con la cabeza, le doy la espalda y echo a andar hacia la salida del hotel para tomar el sendero que conduce al centro ecuestre. 

    Pese a que en esta época del año los días ya comienzan a ser más cálidos, las noches todavía son frías y a esta hora, cuando el sol se está poniendo en el cielo, suele refrescar. Siento la humedad calándose en mis huesos y acelero el paso para entrar en calor. Me duelen los pies. Después de todo el día caminando, podría haber cogido el coche, pero me gusta pasear por el sendero y el centro ecuestre no está ni a cinco minutos andando. Aspiro con fuerza; me encanta el olor de la hierba húmeda, de la naturaleza. Escucho el canto de algún pajarillo cercano y el crujir de alguna ramita bajo mis pies. Caminar por aquí siempre me relaja, me hace desconectar, pero hoy por lo visto eso no va a ser posible; no llevo andando ni dos minutos cuando siento el móvil vibrar dentro del bolsillo de mi chaqueta. Lo saco y sonrío al ver que el grupo de WhatsApp que tengo con las chicas tiene un mensaje nuevo. Seguro que Mica ya les ha ido con el cuento y están pensando si mandar al rescate a los bomberos, a la policía o al grupo militar de asalto del ejército de tierra. De verdad, ¡ni que no me conociesen! ¡O quizá el problema sea que me conocen demasiado bien! Río para mis adentros mientras desbloqueo la pantalla y leo el mensaje. 

    Mía: «¿Estás yendo a hablar con Álex? ¿Tú sola? (carita de susto) ¿De verdad vamos a perdernos el espectáculo? (carita de enfado)». 

    —¡La madre que la parió! ¡Será petarda! —digo en voz alta. 

    Yo: «No será para tanto. Cómo os gusta exagerar», tecleo con rapidez. 

    Violeta: «¡Que no será para tanto dice! ¡Ja! ¡Cuando estáis en la misma habitación nunca sé si pedir refuerzos por lo que pueda pasar, o correr al microondas a prepararme unas palomitas (carita de risa)». 

    Mía: «¡Voto por las palomitas, pero con mantequilla, por favor!». 

    Yo: «¡Sois muy graciosas! Deberían nominaros como cómicas del año. ¡O mejor! ¿Por qué no cambiamos el hotel por un circo? ¡Como payasas os veo futuro!». 

    Violeta: «Sí, vale, lo que tú quieras. Pero, una cosita… ¿Podrías poner el cronómetro cuando llegues, pararlo cuando empecéis a pelearos, y pasarnos una captura de pantalla? Es de vital importancia (carita de ángel)». 

    Mía: «No, no, no. ¡Espera! Mejor no nos cuelgues y así lo comprobamos nosotras mismas». 

    Yo: «¿Perdón? Estáis de coña, ¿no?», preguntó sin dar crédito a lo que están diciendo las chaladas de mis amigas. 

    Mica: «¡De eso nada! ¡Habíamos acordado que los puntos solo se sumaban a la apuesta si todas estábamos presentes en la pelea!», escribe ignorándome completamente.  

    Yo: «¿Apuesta? ¿Pero qué apuesta? ¿Qué tipo de aquelarre de brujas tengo por amigas? ¡No habréis sido capaces de hacer una apuesta a mi costa! (carita enfadada y carita de risa)». 

    Mía: «Me gusta el nombre. Es más, voy a cambiarle el nombre al grupo. A partir de ahora somos “El aquelarre”. En cuanto a tu pregunta… A tu costa, lo que es a tu costa, ni se nos ocurriría. ¿Por quién nos tomas? Pero a costa de tu mala leche… ¡Por supuesto! Apostamos cuántos segundos vais a tardar en tiraros los trastos a la cabeza cada vez que estáis juntos. Y me complace informarte de que voy ganando. (carita con corazones) Y Mica va perdiendo. (carita de risa) La pobre tiene demasiada fe en vosotros dos (carita con los ojos en blanco)». 

    Vio: «¡Vas ganando solo por un punto! ¡Un mísero punto!». 

    Yo: «Repito, brujas más que brujas. Pues para vuestra información, hoy no pienso discutir con Álex, solo vamos a hablar como dos personas civilizadas».  

    Mica: «Eso no me lo creo ni yo (carita ojos en blanco)». 

    Violeta: «Para hablar como dos personas civilizadas, primero tendríais que serlo (carita lanzándome besitos con corazones y carita de carcajadas)».  

    Mía: «Muy bueno, Vio».  

    Yo: «Que sí, que vale, que lo que vosotras digáis. Estoy llegando, así que voy a dejaros. ¡Con amigas así, ¿quién necesita enemigas?! No os extrañéis si mañana os levantáis con una verruga en la nariz», escribo antes de volver a guardar el móvil en el bolsillo. 

    Todavía no lo he soltado cuando este vuelve a vibrar. Lo miro de nuevo y me echo a reír cuando descubro que la imagen de perfil de nuestro grupo ha pasado a ser la foto de cuatro brujas con la cara verde, alrededor de un caldero, y leo los siguientes mensajes: «Mía ha cambiado el nombre del grupo a AQUELARRE» y «Mía ha cambiado la imagen del grupo». 

    Niego con la cabeza mientras, ahora sí, guardo el teléfono. ¿Cómo no las voy a querer? ¡Si son únicas! Todavía riéndome sola como una desquiciada, llego a la entrada del centro ecuestre, la abro, entro y recorro el camino que serpentea entre los prados vallados, donde varios caballos pacen tranquilamente. Miro atentamente intentando distinguir a Tormenta entre alguno de ellos, pero no la veo por ninguna parte. 

    Al que sí veo al llegar a la zona de las cuadras es a Álex. Está colocando unas sillas de montar y, aprovechando que no se ha percatado de mi presencia, me detengo a observarlo durante unos segundos. 

    No sabría decir exactamente el qué, pero algo en él me recuerda siempre que lo veo a un caballo salvaje. Puede que sea la fuerza y la seguridad que emana de cada uno de sus movimientos; su presencia, capaz de llenar una habitación entera cada vez que entra en ella; o su porte seguro. Es un líder, de eso no hay duda; una de esas personas bendecidas con algo que los hace especiales, algo que los vuelve capaces de lograr que todo el mundo se sienta bien a su lado. Todo el mundo menos yo, evidentemente. 

    Mis ojos recorren su cara. Su gesto es serio. Por la expresión de su rostro, completamente ensimismado, me atrevería a afirmar que, en este momento, su mente se encuentra a kilómetros de aquí. El pelo negro le cae despeinado sobre la frente dándole un aire descuidado, pero sumamente atractivo. 

    Viste zapatillas de deporte, pantalón vaquero y una camiseta remangada hasta los codos, que me permite apreciar cada uno de sus trabajados músculos. 

    Mis ojos, que parecen embrujados por el magnetismo que desprende, son incapaces de apartarse de él. Siento cómo mi espalda poco a poco se pone rígida. Se me seca la garganta, trago saliva y sacudo la cabeza con fuerza para intentar salir de esta especie de limbo mental en el que me encuentro. Cuando por fin lo consigo, inspiro con fuerza y de nuevo comienzo a avanzar con paso rápido y decidido. Esta vez Álex sí me escucha llegar y, girándose, me mira extrañado y camina hacia mí hasta que nos encontramos frente a frente. Ambos permanecemos en silencio, a la defensiva, analizándonos, midiendo nuestras fuerzas como dos contrincantes a punto de comenzar el combate. Está claro que ninguno de los dos piensa bajar la guardia. Álex cruza los brazos sobre su pecho mientras su mandíbula se tensa cuando sus profundos y fríos ojos azules se encuentran con los míos. Los miro fijamente y, de repente, me siento insegura y perdida, como si estuviese nadando contracorriente en un mar helado sin conseguir avanzar. El frío cala mis huesos y un escalofrío me recorre la espina dorsal de arriba abajo. Por nada del mundo quiero que Álex se percate del efecto que provoca en mí. Por ello, me esfuerzo en camuflar todas esas inquietantes sensaciones cubriendo mi rostro con una máscara de indiferencia. 

    A simple vista, Álex parece también imperturbable, pero, aunque siempre me ha resultado extraño, teniendo en cuenta lo mal que nos llevamos, sus ojos son para mí como un libro abierto en el que soy capaz de leer cada una de las emociones que él se esfuerza por esconder. Y es esa mezcla de preocupación, curiosidad y prudencia que ahora veo en ellos, lo que me hace ganar algo de seguridad. 

    Es increíble, ya que siempre me he considerado una persona valiente que no teme a los retos, echada para adelante y segura de sí misma. Sin embargo, desde el primer día que vi a Álex me ocurre lo mismo. Toda mi seguridad se va por la puerta en el mismo instante en que él entra por ella haciéndome sentir perdida y vulnerable. Esa sensación me molesta y disgusta a partes iguales y, quizás, en parte ese sea el motivo por el que, cada vez que Álex está cerca, me ponga tensa y me muestre de un humor de mil demonios. 

    Al fin y al cabo, ¿no dicen que un ataque es la mejor defensa? Pues puede —y esto no lo reconoceré en voz alta jamás de los jamases— que esa necesidad de atacarlo que siento cada vez que lo veo no sea sino una forma de sentirme menos insegura a su lado. 

    ¡O puede que simplemente sienta la necesidad de atacarlo porque es un engreído, un chulo y un egocéntrico! Sí, esa opción me gusta mucho más. Sonrío para mis adentros y vuelvo al presente donde Álex, cada vez más impaciente, espera a que me decida a hablar. 

    —Solo quería decirte que voy a ayudaros con Tormenta —afirmo con nuestras miradas todavía entrelazadas. Él suspira aliviado y el hielo de sus ojos se derrite regalándome una cálida mirada cargada de agradecimiento, que me hace contener el aliento y parpadear varias veces, completamente descolocada. 

    —Gracias. 

    Su voz, profunda y sincera, me confunde todavía más. Me siento incómoda y, por eso, enseguida me pongo de nuevo a la defensiva. 

    —No lo hago por ti —replico con gesto desafiante. 

    Durante unos segundos, Álex me mira como si acabase de asestarle un puñetazo que no se esperaba haciéndome sentir culpable. Pero, en cuanto sus ojos vuelven a convertirse en los témpanos fríos y distantes a los que me tiene acostumbrada, vuelvo a respirar tranquila. Todo vuelve a ser normal. 

    —No me importa por qué lo hagas, lo importante es que estés dispuesta a hacerlo —asegura con voz tranquila e inexpresiva—. Pero no hacía falta que vinieses hasta aquí a estas horas para decirme eso, podías haber llamado por teléfono o decírmelo mañana —añade alzando una ceja. 

    —Estaba preocupada por Tormenta. Me gustaría verla —confieso. 

    Él parece dudar unos segundos, pero finalmente hace un gesto con la cabeza y echa a andar hacia los establos. 

    —Sígueme. 

    Sin dudar, obedezco y camino tras él. Recorremos el pasillo de las cuadras hasta que llegamos a una última algo más apartada del resto. 

    —Tuvimos que meterla aquí cuando la trajimos para que no pusiese histéricos al resto de los caballos y todavía no hemos conseguido sacarla al prado —explica asomándose a una cuadra de gran tamaño. Lo imito y, pegada contra la pared del fondo, la veo. 

    Su mirada parece más triste y perdida que anteayer. Al verla así, tan desvalida, siento como si alguien me atravesase el pecho con una mano y me estrujase el corazón. Al verme todo su cuerpo se tensa, emite un sonido de protesta y, nerviosa, golpea varias veces con la pata delantera contra el suelo. 

    Álex hace el amago de encender una de las luces que iluminan el pasillo y las cuadras, pero lo agarro del brazo para detenerlo. 

    —Espera —susurro sin apartar mis ojos de ella, que, al escuchar mi voz, alza las orejas y relincha débilmente. 

    Es una llamada de socorro, un lamento desesperado que soy incapaz de ignorar. Como me ocurrió la otra noche, una fuerza invisible que no puedo contener me empuja hacia ella. Álex me mira unos segundos dudando si hacerme caso, pero finalmente accede y se queda muy quieto a mi lado. Suelto su brazo y, sin dejar de susurrar palabras a Tormenta, quien cada vez parece más nerviosa, abro la puerta de la cuadra y entro en su interior. En respuesta, ella se revuelve pegándose todavía más a la pared y relincha mirándome atemorizada. Me quedo quieta unos segundos mientras continúo hablándole con dulzura. Ella exhala varias veces y aprieta con fuerza el bocado, el cual lleva puesto desde ayer. A mi espalda siento cómo Álex, completamente estático, contiene la respiración observando la escena en silencio. Una vez siento cómo poco a poco se va a acostumbrando a mi presencia dentro de la cuadra, avanzo un par de pasos; veo cómo los fuertes músculos de su lomo se contraen con tensión y me detengo nuevamente. Estiro el brazo con la palma de la mano hacia arriba y permanezco quieta, sin moverme y sin dejar de susurrarle palabras tranquilizadoras. El tiempo parece haberse detenido para mí dentro de la cuadra. No soy consciente de cuántos minutos han pasado, pero, a juzgar por el dolor que comienzo a sentir en el brazo, han debido de ser bastantes cuando, finalmente, Tormenta avanza un paso en mi dirección y acerca su hocico a mi mano oliéndome con temor. Resopla varias veces y da un paso hacia atrás, nerviosa. Parece estar luchando consigo misma; una parte de ella quiere acercarse, la otra huir de mí. Por un momento dudo. Sin embargo, vuelve a avanzar un paso y posa su hocico sobre mi mano antes de alzar la cabeza y traspasarme con sus oscuros ojos. Al igual que me pasó la otra noche, el miedo y la angustia que veo en ellos me roban el aliento y, por segunda vez, siento que al mirarme es capaz de descifrar los secretos de mi alma. 

    —Eso es, chica, eso es. No tengas miedo, estoy contigo —continúo susurrándole mientras me acerco un paso más a ella sin dejar de mirarla y sin apartar la mano que tengo extendida. 

    —Ten cuidado. —Escucho susurrar a Álex con voz preocupada. 

    Al oír su voz, Tormenta alza la cabeza, inquieta, y relincha un par de veces. Temo que vuelva a alejarse, pero no lo hace. Con delicadeza, poso mi otra mano sobre su hocico acariciándola con suavidad. Ella continúa tensa y sin bajar la guardia mirando fijamente el lugar donde ha escuchado la voz de Álex, pero no se mueve. 

    —Todo está bien, vas a estar bien. No tienes que tener miedo, preciosa, yo voy a estar contigo —susurro mientras, con cuidado, le quito el bocado—. Así está mejor, ¿verdad? —afirmo antes de acariciarla un poco más y alejarme de ella tan lentamente como me he acercado. 

    La miro una vez más a los ojos y, al hacerlo, tengo que hacer acopio de toda mi fuerza de voluntad para salir de esa cuadra y no quedarme a dormir en ella. ¡Detesto dejarla sola! 

    Una vez fuera cierro la puerta y me giro hacia Álex tendiéndole el bocado. Él lo coge y sus ojos atraviesan los míos como si intentasen encontrar en ellos todas las respuestas que yo me niego a darle. Si hace unos segundos la mirada de Tormenta me ha impactado, la que ahora me dedica Álex me arrasa por dentro. Sus ojos ya no parecen fríos, sino un tranquilo mar de aguas serenas en las que sumergirse. Su sonrisa, normalmente pretenciosa y arrogante, derrocha calidez y dulzura, dejándome aturdida y completamente descolocada cuando una dulce sensación, que me esfuerzo por ignorar, despierta en mi pecho. 

    —¿Por qué me miras así? —es una pregunta brusca, que emito cruzando los brazos sobre mi pecho en actitud defensiva. 

    Sin embargo, él, lejos de molestarse por mi tono o mi actitud, agranda todavía más su sonrisa y simplemente dice: 

    —Ha sido increíble y precioso, yo diría que mágico. 

    Lo escucho y el corazón me da un vuelco. No es solo por lo que dice, sino por cómo lo dice, con una voz profunda y sincera, cargada de ternura. Ahora mismo no sabría decir qué me asusta más, si su forma de mirarme, sonreírme y hablarme, o lo que provoca en mí al hacerlo. Solo sé que estoy asustada, muy asustada, y también que no me gusta nada estarlo. 

    Álex está despertando en mí sensaciones nuevas y peligrosas, sensaciones que me esfuerzo por mantener a raya, pero que escapan a mi control dejándome sin palabras ni réplica por primera vez desde que lo conozco. 

    Con nuestras peleas, nuestras puyas, nuestras salidas de tono; con todo eso sé lidiar, ahí controlo la situación. Pero ahora... Ahora me siento completamente fuera de lugar. Necesito volver a nuestra dinámica habitual, a esa que soy capaz de manejar. 

    —No hace falta que me hagas la pelota ni que intentes halagarme, ya te he dicho que os voy a ayudar —respondo con la voz algo más aguda de lo normal poniendo mala cara. 

    —No pretendía hacerte la pelota, solo comentaba lo que he visto —asegura él sorprendido por mi reacción—. No hace falta que seas borde —añade frunciendo el ceño. 

    —No soy borde —replico—. ¿Qué creías?, ¿que por que me lanzases una sonrisita iba a caer rendida a tus pies? ¿Que por un par de palabritas agradables me ibas a tener comiendo de tu mano? 

    Su mirada se oscurece e, inconscientemente, trago saliva. 

    —Mira, guapa, lo único que intentaba era tener una conversación normal contigo. Ya que vamos a tener que trabajar juntos, me parecía lo más conveniente. Pero ya veo que eres incapaz de comportarte como una persona con dos dedos de frente. No eres más que una pija relamida que se cree el ombligo del mundo. ¡Qué digo del mundo! ¡A ti el mundo se te queda pequeño! ¡Más bien del universo! Así que tranquila, no pienso molestarme en volver a intentarlo —asegura escupiendo cada palabra con un desprecio y una prepotencia, que no hacen más que aumentar mi enfado. 

    —¡Guau! Eso, viniendo de un neandertal como tú, al que lo que le sobra de chulería, le falta de cerebro, resulta incluso halagador. ¡Eres insoportable, es que no te soporto cerca! No me extraña que ni siquiera Tormenta quiera que te acerques a ella —respondo con aire mordaz. 

    Su sonrisa se vuelve peligrosa mientras, con lentitud, me mira de arriba abajo. 

    —Ya te gustaría, ya, que yo quisiese acercarme a ti, princesa. Te aseguro que antes de tocarte un solo pelo, me meto a monje tibetano —asegura con desdén. La rabia me consume por dentro y siento que la sangre me hierve de tal forma, que está a punto de fundirme las venas. 

    —¡Te he dicho mil veces que no me llames princesa! —alzo la voz apretando los puños con rabia y le doy la espalda para irme. 

    Comienzo a caminar con paso firme y la cabeza alta sintiendo sus ojos fulminándome por la espalda. 

    «¿Pero qué demonios se ha creído ese…?», pienso, airada, justo cuando tropiezo con una manguera y caigo de bruces en un charco llenándome de barro y agua sucia. ¡Maldita sea! Ahogo un grito y maldigo al escuchar cómo Álex se ríe a carcajada limpia. Consumida por la furia y la vergüenza, me levanto inmediatamente sin molestarme siquiera en sacudirme el barro de los vaqueros. La arrogante risa de Álex se vuelve cada vez más fuerte. Escucho sus pasos y aprieto tanto la mandíbula, que no me extrañaría tener que pedir una cita urgente con el dentista. Él se acerca a mi espalda. Cuando su cuerpo está a escasos centímetros del mío, sus manos se posan sobre mi cadera sujetándome con firmeza para evitar que me aparte. Siento su aliento acariciando la sensible piel de mi cuello y sus labios rozándome la oreja cuando se inclina sobre mí para susurrar en mi oído: 

    —Como quieras, prin ce sa —su voz suena a amenaza y también a promesa. 

    Me quedo clavada en el suelo aguantando la respiración, con una mezcla de impotencia, rabia e inquietud, que me recorre el cuerpo entero incluso cuando se aparta de mí y lo escucho alejarse en dirección a la casa. 

    Cuando estoy segura de que se ha ido, respiro con fuerza para intentar calmarme y me alejo de allí lo más rápido que puedo, enfadada como nunca en mi vida y convencida de que, lo que para Tormenta será una terapia, se convertirá para mí en una pesadilla. 

    Mi peor pesadilla.  
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    Capítulo 4 

      

      

      

      

    —¿Se puede saber qué te ha pasado? —pregunta Mica mirándome con los ojos abiertos de par en par cuando me ve entrar en su habitación llena de barro y con cara de querer cargarme a alguien. 

    —¿Que qué me ha pasado?, ¿que qué me ha pasado? ¡Tú hermano me ha pasado! —respondo señalándola con el dedo—. ¡Esa especie de mandril descerebrado saca lo peor de mí! ¡No lo soporto, de verdad que no lo soporto! —grito paseándome como una desquiciada de un lado a otro mientras me llevo las manos a la cabeza bajo la atenta mirada de Violeta, Mía y Mica, que no pierden detalle. Las tres están sentadas con las piernas cruzadas encima de la cama de Mica viendo un capítulo de una serie a la que todas estamos enganchadas mientras comen palomitas. 

    Cuando he salido del centro ecuestre he pensado que ir caminando al hotel me ayudaría a calmarme, pero ha sucedido justo lo contrario; con cada paso que he dado, he recordado las palabras de Álex o su manera de reírse al verme caer, así que mi mala leche ha ido aumentando hasta alcanzar niveles astronómicos. Por eso, en cuanto he entrado en el hotel he buscado a mis amigas para desahogarme con ellas. ¡Era eso o explotar! 

    —¿Pero no eras tú quien decía que podía mantener una conversación educada y cordial con Álex cuando quisiese? —me recuerda Mía alzando una ceja. 

    —¡Es imposible! ¡Con alguien así no se puede! —aseguro negando con la cabeza mientras continúo caminando como una loca, llamándole de todo menos guapo. 

    —¿Tienes pensado contarnos en algún momento qué ha pasado, o vas a seguir despotricando sola durante mucho tiempo? —pregunta Violeta después de escucharme soltar sapos y culebras durante varios minutos más. 

    De mala gana, les hago un resumen de lo sucedido desde que me he encontrado con Álex hasta el momento en que he entrado por la puerta cubierta de barro y, cuando termino, las tres se miran entre ellas en silencio con cara de circunstancias. 

    —¿¡Qué!? —las apremio al ver el gesto condescendiente con el que me miran. 

    —No quieres saberlo —asegura Violeta. 

    —¡Claro que quiero! —replico molesta. 

    —No, en serio, no quieres —afirma Mía. 

    —¡Os estoy diciendo que sí! —repito sin comprender qué bicho les ha picado. 

    —Pues que por lo que dices, Álex solo ha intentado ser agradable contigo y tú te has comportado como la bruja mala del oeste —me acusa Mía. La miro, incapaz de creer lo que estoy escuchando, negando con la cabeza y con la boca abierta. 

    —Yo no suelo posicionarme en vuestras peleas porque, obviamente, soy parte implicada —interviene Mica—. Pero en este caso tengo que hacerlo. Álex no ha hecho nada malo, solo ha intentado enterrar el hacha de guerra y tú se la has tirado directamente a la cabeza. 

    —¡Ten amigas para esto! ¡Un poco de empatía, por favor! —pido molesta. 

    —De todas formas —añade Vio y, por la forma en que me mira, sé que lo que va a decir no me va a gustar—. Creo que igual deberías plantearte por qué has reaccionado así cuando Álex ha sido agradable contigo. Igual, y solo igual, en el fondo hay algo más que no quieres ver. 

    Las miro como si en lugar de mis amigas fuesen tres extraterrestres, más cabreada incluso que antes y sin saber qué contestar. 

    —¡Sois imposibles! —las acuso—. Me voy a duchar antes de decir algo de lo que pueda arrepentirme —afirmo saliendo de la habitación en estampida. 

    Poco tiempo después, acurrucada en mi cama, calentita y medio adormilada, una última imagen asalta mi mente. La suya, la de Álex. Y, en contra de lo que cabría esperar, no es su mirada desdeñosa o la dureza de sus palabras lo que mis recuerdos evocan llevándome a una noche de sueño intranquilo e intermitente, sino la dulzura de su sonrisa y la calidez de su mirada. 
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    Entro en el comedor y busco a las chicas dirigiendo la mirada hacia el lugar del que provienen las risas. Apenas son las seis y media de la mañana, solemos desayunar a esta hora porque el servicio de desayuno del restaurante abre a las siete. Las veo sentadas junto a Teo en nuestra mesa de siempre, al lado del gran ventanal que da al jardín trasero. 

    —¡Menuda cara traes! —me saluda Violeta algo preocupada. 

    —Buenos días a ti también —respondo dejándome caer en la única silla que permanece vacía—. No he dormido bien. He dado más vueltas que una noria y me duele la cabeza —protesto. Ella se levanta, entra en la cocina y, al cabo de unos segundos, vuelve a salir con un paracetamol. 

    —Tómate esto antes de que el dolor vaya a más. 

    —Seguro que se me pasa en cuanto me dé un poco el aire. 

    —No seas cabezota y tómatelo —me regaña Mica—. Sabes de sobra que como no tomes algo pronto y la cosa vaya a más, te va a costar un riñón y parte del otro deshacerte del dolor, y te recuerdo que hoy tienes excursión con los alumnos de sexto de primaria del colegio del pueblo. ¿De verdad quieres estar rodeada de niños con dolor de cabeza? —pregunta mirándome con el ceño fruncido. 

    Sopeso sus palabras, tiene razón. No soy demasiado dada a las medicinas y las evito siempre que puedo, pero hace un mes comenzamos una iniciativa con el colegio de primaria de Cudillero. Cada miércoles, un curso y sus profesores se vienen de excursión conmigo al faro. Después los traigo al hotel y Violeta les imparte un taller de repostería para aprender a hacer galletas, magdalenas o cualquier otra cosa sencilla que se le ocurra. ¡A ellos les encanta y nosotras disfrutamos como enanas! Pero estar rodeada de cincuenta niños hablando, riendo y gritando, con este dolor de cabeza no es una opción, por lo que alargo la mano y cojo la pastilla que Violeta ha dejado sobre la mesa. 

    —He hablado con Álex. Quiero que sepas que lo que vas a hacer por Tormenta es muy bonito. Te lo agradezco muchísimo —interviene Teo. Al escucharlo, me atraganto y comienzo a toser como una loca. 

    —De nada —respondo como puedo—. Pero no sé si funcionará —añado, todavía tosiendo mientras Mía me golpea con suavidad en la espalda. 

    —Estoy seguro de que sí. Álex me ha contado cómo te acercaste ayer a ella. Sé quedó alucinado, y te aseguro que no es fácil impresionarlo —asegura esbozando una gran sonrisa. 

    —¿Cómo vamos a hacerlo? —pregunto. No tengo ningunas ganas de que me siga hablando del susodicho. 

    —Lo he estado pensando mucho. Este es un caso delicado y debemos estar muy seguros de cada paso que damos —explica Teo mirándome fijamente—. El hecho de que puedas acercarte a ella es importante, pero necesitamos que su confianza en ti vaya aumentando. Debéis pasar tiempo juntas, a poder ser a diario, para que Tormenta se acostumbre a tu presencia y consiga relajarse. Cuando eso ocurra, intentaremos seguir avanzando poco a poco. —Asiento con la cabeza. Lo que dice tiene sentido, es mejor ir despacio; tampoco yo quiero forzar las cosas. 

    —Puedo pasarme todos los días a última hora, en ese momento no tengo actividades y el hotel suele estar tranquilo —propongo. 

    —Me parece bien. Yo intentaré estar por allí también, aunque de momento lo importante es que estéis solas. Que nosotros estemos contigo solo la pondría nerviosa y complicaría las cosas. 

    —Me parece perfecto —afirmo, más animada ante la perspectiva de no tener a Álex cerca. 

    Un ruido llama mi atención y vuelvo la cabeza hacia la puerta del comedor justo cuando un hombre entra empujando una silla de ruedas. Tendrá unos cuarenta y pico. Lo veo avanzar un poco y detenerse observando a su alrededor. En cuanto nos ve se dirige hacia nuestra mesa. Miro a mis amigas con aire acusatorio. 

    —No sabía que habían llegado —susurro. 

    —Llegaron ayer cuando estabas tomándote tu relajante baño de barro. —Sonríe maliciosamente Mía. 

    —Íbamos a decírtelo cuando regresases —asegura Mica—. Pero tal como llegaste, no nos diste opción de hacerlo. 

    —Se han instalado en dos habitaciones de la primera planta —me explica Violeta entre susurros. 

    Todos nos levantamos cuando el hombre llega a donde nos encontramos y Violeta se acerca a ellos. 

    —Buenos días, espero que hayáis podido descansar —los saluda mi amiga con una gran sonrisa. 

    —Sí, muchas gracias —asiente él—. Sé que la hora del desayuno no empieza hasta dentro de un rato, pero tenemos cita con un psicólogo y un especialista en prótesis. ¿Sería posible que tomásemos algo ahora? —pregunta. 

    Aprovecho para observarlo atentamente. Su postura y cada uno de sus movimientos son elegantes, a pesar de que parece portar sobre sus hombros el peso del mundo entero. Es alto y delgado, quizás demasiado. Tiene el cabello castaño, corto y perfectamente peinado. En su rostro, todavía atractivo, a pesar de las profundas arrugas que lo surcan, consecuencia más que probable de numerosas noches en vela llenas de preocupaciones y lágrimas, destacan una sonrisa sincera y unos profundos ojos oscuros, cargados de pena, que parecen albergar un pequeño rayo de esperanza al posarse sobre mí. 

    —Yo soy Juan y ella es Lucía, mi hija —se presenta tendiéndome la mano. 

    —Alana. Mucho gusto en conoceros a los dos. —Sonrío estrechándosela. 

    —Disculpad que no me levante para saludaros y daros las gracias por convencer a mi padre de que arrastrarme hasta aquí, un lugar en medio de la nada, es una buena opción —replica Lucía mirándonos a todas. Pretende ser sarcástica, pero su voz encierra tanta tristeza, que no lo consigue. 

    Por primera vez desde que han entrado en el comedor, la examino con detenimiento. Es una chica preciosa, a pesar de que, claramente, no está en su mejor momento. No debe de ser alta, pero tiene un cuerpo esbelto y bien definido, fruto más que seguro de horas y horas entrenando a caballo. Lleva su larguísima melena castaña recogida en una coleta, dejando a la vista pequeñas cicatrices en el lado izquierdo del nacimiento del pelo. Las miro durante unas décimas de segundo, pero enseguida dejo de hacerlo al sentir sus imponentes ojos color avellana atravesándome. Los miro y, al igual que en su voz, descubro en ellos un sufrimiento inmenso, imposible de disimular. 

    —Lucía, no seas desagradable. Solo pretenden ayudarnos —la reprende su padre posando la mano en su hombro y apretándoselo con cariño. 

    —¡Pero es que yo no quiero que lo hagan! ¡Yo no les he pedido ayuda! —replica ella alzando la voz y con todo su cuerpo temblando en la silla de ruedas. Comienza a respirar agitadamente y sus ojos se llenan de lágrimas. Para disimularlo baja la mirada, pero todos nos hemos dado cuenta y ella lo sabe. No me cabe duda de que si pudiese, saldría corriendo para ocultar su dolor y lamer sus heridas en silencio, en soledad. Eso haría yo en su lugar, eso haríamos todos; la diferencia es que ella no puede, y saberlo me mata de pena. 

    Lucía cierra los ojos con fuerza y aprieta la mandíbula antes de abrirlos nuevamente. Alza el mentón intentando mostrarse orgullosa, pero su mirada me recuerda a la de un animalillo acorralado que, muerto de miedo, busca una escapatoria. Sin esperar a que su padre lo haga, ella misma intenta girar la silla de ruedas para darnos la espalda. 

    Juan suspira con cansancio, se disculpa y agarra la silla de su hija para empujarla fuera del comedor. Mientras se alejan veo a Lucía llevarse la mano a la mejilla, seguramente para secarse esas lágrimas traicioneras que luchaba por contener. Una vez han salido miro a mis amigas, que observan la escena igual de compungidas que yo. 

    —¿Qué opináis? —pregunto. 

    —Que tiene que ser muy jodido verse así —suspira Teo—. Ojalá podamos hacer algo por ellos. 

    —Ojalá, pero, por desgracia, no se puede ayudar a quien no quiere ser ayudado —opina Mica con tristeza—. Creedme, sé de lo que hablo —asegura bajando la mirada. La miro con detenimiento y un nudo se me forma en el estómago al recordar lo que Mica tuvo que sufrir hasta que se atrevió a pedir ayuda. 

    —Pues entonces tendremos que conseguir que quiera ser ayudada —afirmo con decisión. Mis amigas me miran sorprendidas por el tono decidido de mi voz, pero enseguida me sonríen con complicidad y, una vez más, doy gracias por tenerlas en mi vida.  
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    Capítulo 5 

      

      

      

      

    «¡Estoy muerta!», pienso dejándome caer en la cama sin molestarme siquiera en quitarme las zapatillas o el abrigo. Acabo de regresar de ver a Tormenta. Como cada tarde de los últimos tres días, he vuelto frustrada porque no he conseguido ningún nuevo avance con ella. Sí, es cierto que todavía deja que me acerque, pero continúa en tensión y si la toco unos cuantos segundos seguidos, se aparta de mí. 

    Cierro los ojos para intentar despejar la mente, pero, en cuanto lo hago, siento vibrar mi móvil. Lo saco y, al ver el nombre de Mía en la pantalla, descuelgo. 

    —¿Sí? 

    —¿Dónde estás? —pregunta. 

    —En mi habitación, acabo de llegar. 

    —¿Qué tal ha ido? —se interesa Mica. Extrañada al escuchar su voz, miro la pantalla y me doy cuenta de que estamos en una multillamada. 

    —¿En serio es necesario hacer una llamada de estas cuando todas estamos en el hotel? —refunfuño poniendo los ojos en blanco sin responder a su pregunta. 

    —Pues sí porque yo no puedo salir de la cocina hasta por lo menos dentro de una hora y media, Mica está en el jardín de atrás, Mía con papeles en la sala de juntas, y queremos saber qué tal ha ido todo —responde Violeta. De nuevo pongo los ojos en blanco. 

    —Vosotras lo que queréis saber es si Álex y yo hemos andado a la gresca. No lo neguéis, que os conozco como si os hubiese parido. —Me río. 

    —Eso también —admite Mía. 

    —Pues para vuestra información, los dos hemos tenido cuidado de no cruzarnos desde la pelea del otro día, por lo que ni nos hemos visto. 

    —Vaya —dice Violeta tan decepcionada, que arqueo las cejas al escucharla. 

    —En cuanto a la yegua, por desgracia no demasiado bien; no consigo avanzar con ella. Además, Teo dice que continúa comiendo menos de lo que debería. 

    —Debes tener paciencia, solo llevas tres días —me aconseja Mica. 

    —Es cierto, y Teo dice que estas cosas suelen llevar tiempo —añade Mía. Las escucho y suspiro, malhumorada. Sé que tienen razón, pero me cuesta resignarme a no poder hacer nada más. 

    —Me siento impotente y bastante inútil, la verdad —admito resoplando. 

    —Pues no deberías; estás haciendo todo lo que puedes y eso ya es mucho —intenta animarme Mica. 

    —Ojalá sirviese para más —aseguro. 

    —Servirá, no te presiones o solo conseguirás agobiarte —me recomienda Mía. 

    —¿Habéis visto a Lucía hoy? —pregunto sin demasiada esperanza. 

    Las tres se quedan en silencio unos segundos hasta que, finalmente, es Mía quien responde: 

    —No, sigue sin querer salir de su habitación. Juan le ha subido su comida porque ella se niega a bajar al comedor. 

    —El pobre hombre está desesperado —afirma Violeta. 

    Todas nos quedamos calladas unos minutos, cada una sumida en sus propios pensamientos. 

    —¿Sabéis lo que necesitamos? —pregunta entonces Mía con voz súbitamente alegre. 

    —Ni lo sé ni sé si quiero saberlo —aseguro echándome a reír. 

    —¡Una noche de chicas! Vamos al pueblo a bailar y a tomar algo, que nos lo hemos ganado. Cuando acabe el turno de cenas podemos dejar a Gabi de guardia por si ocurre algo y nos tomamos un descanso —propone ella. 

    —Hoy es viernes, te recuerdo que el sábado y el domingo son los días que más trabajo tenemos. Violeta tendrá el restaurante a tope y yo tengo una excursión durante todo el día. ¡Estoy muerta, necesito dormir! —gimo. 

    —¿De verdad no estás dispuesta a dormir un par de horas menos a cambio del placer de una velada con las mejores amigas del mundo? —insiste Mía. 

    —Yo me apunto —acepta Mica. 

    —Yo también, siempre que Gabi pueda quedarse esta noche de guardia —le sigue Violeta. 

    Gabriela, a la que todas llamamos Gabi, está licenciada en gastronomía. La contratamos hace poco más de dos meses para que echase una mano a Violeta en la cocina y, es tan responsable y eficiente, que solemos recurrir a ella para hacer alguna guardia cuando alguna noche queremos tomarnos unas horas libres. La recepción del hotel cierra a las once, por lo que, en realidad, lo único que tiene que hacer es estar pendiente por si surge algún problema y llamarnos en caso de que sea así. 

    —Pregúntale. Está contigo, ¿no? —sugiere Mica. 

    —Voy —accede Violeta. Segundos después, la escuchamos hablar con Gabi antes de volver a ponerse al teléfono—. Gabi no tiene problema. Así que solo faltas tú, Alana. 

    —Id vosotras, yo de verdad que estoy muerta —intento escaquearme, a pesar de que sé de antemano que no voy a conseguir nada. 

    —De eso nada, aquí o todas o ninguna, somos un pack —afirma Mía, que no piensa dar su brazo a torcer. 

    —¡Sí, un pack como el del tomate frito, no te digo! —protesto—. ¡Está bien! Pero nos volvemos pronto —advierto—. ¡Y como mañana no sea capaz de mover el culo en la ruta que tengo organizada, que sepáis que vosotras seréis las únicas responsables! 

    —¡Perfecto! Violeta acaba en hora y media, así que dentro de dos horas, todas en la entrada —dice Mía contenta de haberse salido con la suya. 

    Suspiro y niego con la cabeza antes de colgar la llamada. ¡Pues nada, que ya me han liado! 
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    En cuanto llego a la entrada del hotel Mía me lanza una mirada impaciente. 

    —¡Menos mal! ¡Ya pensé que íbamos a tener que ir a buscarte! —me regaña mirando su reloj. 

    —¡Pero si solo he llegado dos minutos tarde! —exclamo. 

    —Tarde es tarde —afirma ella encogiéndose de hombros. 

    Sonrío y la miro de arriba abajo. Está guapísima; en realidad la tres lo están, cada una dentro de su estilo. Mía y Violeta, enfundadas en una minifalda negra combinada con una camisa color plata y un vestido azul noche respectivamente, y subidas a unos taconazos de vértigo. Mica, como siempre, mucho más sencilla, pues todavía no se siente cómoda siendo el centro de atención y por ello siempre trata de pasar desapercibida. Aun así, vestida con unos sencillos vaqueros, una camiseta ancha y la cara prácticamente lavada, sin gota de maquillaje, está preciosa. Al ver que la observo me dedica una sonrisa nerviosa. La miro con cariño. No sonríe a menudo y no la culpo; hasta hace poco no ha tenido demasiados motivos para ello. Sin embargo, cuando lo hace, cuando eso ocurre, es capaz de iluminar una habitación entera sin darse cuenta siquiera. Su sonrisa es pura luz. Una luz maravillosa con la que nos ilumina a todas cada día. 

    —¡Pues en marcha, la noche es joven! —exclama Mía animada, cogiéndome del brazo. 

    —¡La noche sí, pero yo no tanto! —gruño en voz baja dejándome arrastrar. 

    Poco después, aparcamos delante de la puerta de un local llamado La caverna y las cuatro bajamos del coche. 

    —Teo me ha dicho que este sitio está genial, abrió hace poco y siempre está lleno —explica Mía caminando hacia la puerta. 

    El viento me golpea la cara. Me abrocho la cazadora y me felicito mentalmente por haberme decidido por unos vaqueros negros y un entallado jersey verde, a juego con el color de mis ojos, de punto fino y escote de barco, en lugar del vestido corto que iba a ponerme en un principio. 

    Lo primero que pienso en cuanto ponemos un pie dentro es que el nombre le va que ni pintado. Las paredes y el techo son de piedra, adornados con algunas vigas de madera oscura aquí y allá. Uno de los lados lo ocupa casi al completo una gran barra negra; en el opuesto, blancas mesas bajas rodeadas de sillones de cuero también negro; y en el medio, un amplio espacio hace las funciones de pista de baile. La música suena lo suficientemente alta como para poder bailar, pero no tanto como para no escuchar lo que te dice el que tienes al lado. La verdad es que el sitio tiene su encanto. Lo reconozco, me gusta. 

    —¡Vamos a sentarnos allí! —dice Vio dirigiéndose a una de las pocas mesas que todavía permanecen libres casi al fondo del local. 

    Todas la seguimos y nos dejamos caer en los sillones. Todavía estoy quitándome la cazadora cuando Violeta pregunta con voz sorprendida: 

    —¿Aquellos de allí no son Teo y Álex? 

    Inmediatamente giro la cabeza hacia donde señala rezando por que esté equivocada, pero, por supuesto, no lo está. Frunzo el ceño al comprobar que, efectivamente, Álex y Teo están apoyados en la barra charlando animadamente con una chica morena que, dicho sea de paso, se pega a Álex de tal forma, que cuesta distinguir dónde empieza el cuerpo de uno y dónde acaba el del otro. 

    —¡Tú sabías que iban a estar aquí! —acuso a Mía en un tono nada amigable—. ¡Seguro que Teo te lo dijo! ¡Por eso estabas tan empeñada en venir! 

    —Eso no es del todo correcto —se defiende ella dedicándome una inocente sonrisa, que no me trago ni por un momento—. Teo me dijo que iba a venir y me propuso que nos pasásemos, pero no sabía que Álex vendría con él. 

    —¡Ja! ¡Eso no te lo crees ni tú! —replico malhumorada—. ¡Lo que pasa es que decidiste omitir ese pequeño detalle porque sabías que si nos lo decías, no vendría ni muerta! 

    —Hablando de Álex… ¿Habéis visto cómo está? ¡Ese hombre es un pecado! —nos interrumpe Violeta. Las dos nos callamos, sorprendidas por el comentario, y la miramos conteniendo la risa. Álex es guapo, eso está claro, pero no es habitual que Violeta sea tan explícita cuando se refiere a un tío. 

    —Pues ya sabes… Ataca —la anima Mía. Miro fijamente a Violeta conteniendo la respiración casi sin darme cuenta. 

    —¿Qué? ¡Ni de coña! ¡¿Pero qué dices?! ¡Álex y yo no pegamos ni con Loctite! —exclama exaltada—. Lo quiero mucho, por supuesto, pero solo como amigo. No podría verlo de otra forma —asegura poniendo una mueca de lo más graciosa. 

    Al escucharla dejo salir de golpe el aire que estaba conteniendo, sintiéndome aliviada y ganándome una perspicaz mirada de Mía. La ignoro y dirijo la vista hacia la barra donde Álex, ajeno a que está siendo el protagonista involuntario de nuestra conversación, continúa riéndole las gracias a la morena. 

    Muy a mi pesar, tengo que admitir que Violeta tiene razón; Álex es la sensualidad personificada. Lo observo, apoyado con un codo en la barra, y estoy segura de que todas las mujeres del local le saltarían encima sin dudarlo si tuviesen la más mínima oportunidad. ¡Todas menos yo, por supuesto! Aun así, reconozco que, enfundado en unos vaqueros y una camisa negra que se adapta a su cuerpo de una forma que debería estar prohibida, no se puede ser más sexy. ¡O tal vez sí! Me corrijo cuando algo se tensa en mi interior al verlo sonreír despreocupadamente mientras se pasa una mano por el pelo. 

    —Es un rompebragas —afirma Mía como si fuese lo más evidente del mundo. 

    —Ehhhh… Os recuerdo que estamos hablando de mi hermano —interviene Mica, entre incómoda y divertida. 

    —Que sea una cosa, no lo excluye de ser la otra —contesta Mía encogiéndose de hombros—. Es tu hermano y es un rompebragas —se reafirma mi amiga con contundencia. 

    —Puessss, yo sé de una a la que no le hace falta que se las rompan, se le están cayendo ellas solitas. Es más, si no fuese porque lleva pantalones, ya las tendría en el suelo —asegura Violeta sonriendo con malicia y señalándome con la cabeza. La miro molesta, pero ella se encoge de hombros y pone los ojos en blanco. 

    —No me mires así. Es cierto, tú no has visto la carita que ponías al verlo. Solo te faltaba ponerte a cantar y que comenzasen a corretear animalillos a tu alrededor para estar dentro de una peli de Disney. 

    —¡No digas estupideces! —grito sintiendo cómo mis mejillas enrojecen a toda velocidad. Para mi desgracia, justo en este momento ambos parecen percatarse de nuestra presencia y, después de comentar algo en el oído de la morena, se acercan a nosotras. 

    —¡Habéis venido! —exclama Teo alegremente mientras se inclina para dar un beso en los labios a su prometida, que, encantada de la vida, sonríe como una adolescente enamorada. 

    Teo se sienta junto a ella y Álex lo imita haciéndolo al lado de su hermana. Me remuevo, incómoda, haciendo todo lo posible por no mirarlo; cosa difícil al tenerlo sentado justo delante. Recuerdo las palabras de Violeta hace unos segundos y siento cómo comienzan a sudarme las palmas de las manos. ¿Es cosa mía o de repente hace mucho calor aquí? Por suerte, la escasez de luz del local juega a mi favor, pero, aun así, bajo la mirada hacia la mesa intentando ocultar el rubor de mis mejillas. «¿Quién demonios me habrá mandado hacerme justo hoy una coleta alta?», pienso malhumorada. ¡Con la de tiempo que hacía que no llevaba una y lo bien que me vendría ahora tener mi oscura melena suelta para disimular este incómodo calor, que no deja de aumentar, convirtiendo mi cuerpo en una parrilla humana! 

    —¿Habéis llegado hace mucho? ¿Por qué no habéis venido a saludarnos? —pregunta Álex. 

    —Hemos llegado hace unos minutos, os hemos visto cuando ya estábamos sentadas y no queríamos interrumpir —explica Violeta. 

    —¿Lo dices por Aina? —quiere saber Teo. 

    —Si por Aina te refieres a la morena que se pegaba a Álex como si quisiese robarle el oxígeno, sí, lo dice por Aina —responde Mía mirándome de reojo de manera tan disimulada, que ni Teo ni Álex se dan cuenta. Aun así, sentir los ojos de mi amiga sobre mí me pone todavía más nerviosa y de nuevo me remuevo en mi sitio. ¡No sé cómo ponerme! ¡Necesito alejarme un poco de aquí! Sin embargo, permanezco pegada a mi asiento al escuchar a Teo. 

    —La pobre lleva meses intentando tener algo con Álex. Tengo que reconocer que a persistente no le gana nadie —asegura guiñándole un ojo al aludido. 

    —Más que persistente, un pelín pesada. Ya no sabía cómo quitármela de encima —asegura este con voz cansada. 

    —Pues deberías ser actor, porque disimulas estupendamente —las palabras salen de mi boca antes de que pueda frenarlas y me maldigo mentalmente por tener la lengua más rápida que el cerebro. 

    Sus ojos buscan los míos e intento esquivarlos, pero es inútil; durante unos segundos ambos nos sostenemos la mirada. Los demás aguardan expectantes esperando ver cuál de los dos salta primero. En realidad, yo misma estoy esperándolo en guardia y preparada para responder en cuanto él lance el primer comentario mordaz u ofensivo. Se lo he puesto en bandeja, por eso me quedo completamente noqueada cuando, todavía mirándome a los ojos, afirma: 

    —Estás muy guapa, hacía mucho que no te recogías así el pelo. 

    De repente, me siento como si se hubiese colado en mi mente y conociese cada uno de mis pensamientos. Por si eso fuese poco, sonríe y… ¡Oh, venga ya! ¿En serio es legal sonreír así? Instintivamente, me paso una mano por la coleta y trago saliva, pero mi garganta parece una lija. Completamente desconcertada, en parte por el comentario, en parte porque soy incapaz de apartar los ojos de sus labios, intento responder algo medianamente coherente, pero, al ser incapaz de hacerlo, comienzo a boquear como si fuese un pez y, dando un salto digno de las olimpiadas, me levanto de golpe. 

    —Voy a buscar algo de beber, ¿alguien quiere? —pregunto esforzándome en mirar a cualquier sitio menos a Álex, a pesar de que siento sus ojos todavía clavados en mí. 

    —Una Coca-Cola —pide Mica. 

    —Otra para mí —dice Violeta. 

    —Te acompaño —se ofrece Mía levantándose inmediatamente. 

    Ambas caminamos hacia la barra y, una vez estamos lo suficientemente lejos como para que nadie nos escuche, mi amiga se gira hacia mí. 

    —¡Guau! —afirma soltando un silbido, 

    —¿Qué? —Mi voz suena demasiado aguda, demasiado alterada, y me arrepiento al segundo de preguntar. Intuyo que su respuesta no me va a gustar. 

    —No soy tonta. Puede que a veces me haga la tonta, pero no lo soy. Siempre he percibido que entre vosotros había cierta tensión sexual, pero lo que acabo de ver no ha sido tensión, ¡he visto un puñetero generador eléctrico! —opina levantando la voz. Miro hacia atrás, asustada y con el corazón bombeándome a toda velocidad dentro del pecho. Por suerte, todos continúan enfrascados en su conversación y nadie parece haberla escuchado. 

    —¡Sssshhhhh! ¡¿Quieres bajar el tono!? —pregunto, alterada, cuando llegamos a la barra. Pido las bebidas y espero impaciente a que nos las sirvan tamborileando con los dedos en la barra—. ¿¡Pero qué leches os pasa a todas hoy!? —la recrimino, molesta—. Primero Violeta y ahora tú. 

    —Es que Violeta tiene razón, tu cara parecía un poema cuando lo has visto en la barra. 

    —¡No tienes ni idea de lo que dices! —la contradigo negando con la cabeza. 

    —No, cariño, ¡me parece a mí que la que no tiene ni idea de lo que dice, ni de lo que hace, ni de lo que quiere eres tú! —asegura ella tocándome con el dedo índice la punta de la nariz antes de recoger parte de las bebidas y darse la vuelta para volver a la mesa. 

    La sigo de mala gana, bufando y buscando la manera de escaquearme para poder marcharme al hotel. Al momento lo descarto; hemos venido en un solo coche y tampoco quiero amargarles la noche. Justo cuando llegamos comienza a sonar It´s my live, de Bon Jovi. Yo no soy mucho de bailar en público, pero ahora mismo, con tal de no tener que sentarme de nuevo frente a Álex, soy capaz de marcarme un chotis, un zapateado o un tango encima de la barra al más puro estilo de la película El bar coyote si hace falta, por lo que, sin pensarlo, prácticamente arrojo las bebidas encima de la mesa y, con una efusión tan exagerada como poco creíble —sobre todo para mis amigas, que me conocen de sobra—, engancho a la pobre Mica del brazo y tiro de ella para sacarla a bailar. 

    —Me encanta esta canción —digo como única explicación cuando ella me mira sorprendida y agobiada. 

    Sé que no le gusta llamar la atención, por lo que ponerse a bailar en medio de un local abarrotado de gente no entraba en sus planes de esta noche. Sin embargo, la mirada que le lanzo es una llamada de socorro en toda regla y ella, que es más buena que el arroz con leche, las natillas y el helado de chocolate juntos, resignada, se levanta y me sigue al centro de la pista. 

    —Lo siento —me disculpo en voz baja arrepintiéndome de lo que he hecho al ver lo rígida e incómoda que está. 

    —Tranquila —responde intentando quitarle importancia. 

    Sin embargo, en lugar de relajarse, tanto su expresión como su postura se van tensando más a cada segundo que pasa. Es incapaz de dejar de mirar a su alrededor y su respiración comienza a acelerarse. Yo me siento todavía peor; quiero que se tranquilice, que se sienta segura. Para intentar que se relaje un poco, la agarro de las manos y comienzo a bailar con ella haciendo el idiota. Funciona. Sigue en guardia, pendiente de cada rincón, pero poco a poco su cuerpo parece relajarse; incluso juraría que, por un instante, me parece verla sonreír. Pero entonces, al hacerla girar algo más rápido de lo que debería, la pobre Mica empuja sin querer al hombre que tenemos justo detrás haciendo que parte del líquido de su vaso se derrame sobre su camisa. 

    Al darse cuenta de lo que ha hecho, Mica palidece y un miedo atroz inunda sus ojos. 

    —Lo... lo... lo siento mucho —tartamudea ella inmediatamente con voz temblorosa. 

    —Tranquila, solo es… —responde él antes de levantar la cabeza y quedarse callado mirándola fijamente, con una mezcla de sorpresa, curiosidad y alegría—. ¿Mica? —pronuncia su nombre como si no pudiese creerse que de verdad sea ella. 

    Mi amiga, que es incapaz de apartar la vista de la mancha que la bebida ha dejado sobre su camisa, ni siquiera lo mira, por lo que él pregunta de nuevo: 

    —Mica, ¿eres tú? 

    Ahora sí, sorprendida al escuchar su nombre, Mica lo mira a la cara y parpadea un par de veces, extrañada. A su lado, incapaz de mover un solo músculo, busco a mis amigos en la mesa; todos están tan expectantes como yo. Contengo la respiración esperando la reacción de Mica y durante unos segundos no sé qué hacer. Finalmente, ella muestra una tímida sonrisa y suspiro aliviada al ver cómo sus ojos se iluminan.  
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    Capítulo 6 

      

      

      

      

    —¿Roque? —pregunta Mica sorprendida—. ¿Qué haces tú aquí? Pensé que estabas en Estados Unidos. 

    —Y estaba —responde él con una gran sonrisa—, pero volví. Echaba demasiado de menos esto; siempre he sido un sentimental, ya lo sabes —dice guiñándole un ojo—. Así que, cuando tuve dinero ahorrado volví, compré este local y lo reformé —explica mirando a su alrededor con orgullo. 

    —Esta es mi amiga Alana —me presenta Mica recordando de golpe que continúo a su lado. Él me mira y me regala una sonrisa sincera antes de acercarse y darme dos besos. 

    —Encantado. 

    —Lo mismo digo —afirmo, y es cierto. Es la primera vez que conozco a un hombre con el que Mica no parece estar a punto desmayarse del susto o de escapar corriendo en cualquier momento y estoy encantada por ello. 

    —¿Qué tal está tu hermano? —se interesa él devolviendo de nuevo toda su atención a mi amiga. 

    —Puedes preguntárselo tú mismo, está ahí sentado —contesta ella señalando hacia la mesa donde cuatro pares de ojos nos miran sin perder detalle. 

    La sonrisa de Roque aumenta y echa a andar hacia el lugar que mi amiga le ha indicado; nosotras lo seguimos. En cuanto llegamos, Teo y Álex se levantan y lo abrazan con cariño antes de presentarle a Vio y a Mía, que me miran con mil preguntas en los ojos, a las que yo respondo encogiéndome de hombros y negando con la cabeza para darles a entender que no tengo ni puñetera idea de lo que acaba de pasar. 

    —Roque era mi mejor amigo en el colegio —explica Mica cuando todos estamos sentados—. Perdimos el contacto cuando… —Su rostro se ensombrece y no necesitamos que continúe hablando para saber que se refiere al momento en que empezó a salir con Fran. 

    No solo nosotras nos damos cuenta de ello, también Roque lo hace y le dedica una sonrisa cargada de cariño. El simple hecho de pensar en Fran hace que Mica se tense tanto, que parece a punto de romperse. Todo su cuerpo comienza a temblar y estoy segura de que está intentando controlarse, pero es incapaz y, conociéndola, sé con certeza que el hecho de que esto le suceda delante de Roque la hace sentir todavía más incómoda. Sin embargo, él, lejos de darle importancia, se gira hacia los chicos y continúa hablando con ellos con toda la naturalidad del mundo para restarle valor y darle a Mica unos segundos para recuperarse. En ese momento ya me ha ganado. 

    —No sabes la alegría que me da verte tan bien, Mica. Pensé en llamarte un millón de veces, pero no me atreví —asegura momentos después, cuando ella parece algo más relajada, con una voz tan sincera como intensa. 

    No estoy segura de cuánto sabrá de todo lo ocurrido con Fran, pero seguro que mucho; el pueblo es pequeño, aquí todo se sabe. El cariño con el que la mira es genuino. Sus ojos, llenos de comprensión y apoyo, buscan los de Mica, pero ella, nerviosa y avergonzada, los rehúye. Roque posa su mano sobre la suya y la aprieta suavemente mostrándole apoyo, pero Mica, sobresaltada, la aparta al instante como si el mero contacto con su piel le quemase. 

    —¡Roque! ¡Por fin te encuentro! —Una voz aguda hace que todos nos giremos para encontrarnos con una mujer de unos treinta años, que se acerca a nosotros moviendo las caderas de manera un tanto exagerada. Roque la mira frunciendo el ceño. Durante unos segundos parece molesto, pero enseguida lo disimula. 

    —Mica, ¿te acuerdas de Patricia? —pregunta él. La pobre Mica ni siquiera ha podido abrir la boca para contestar, mientras la tal Patricia ya se ha quitado el abrigo de imitación de piel de leopardo que llevaba puesto y se ha hecho un hueco al lado de Roque. 

    —Patri, cariño, Patri para ti —lo corrige ella haciendo pucheros. 

    Enseguida me doy cuenta de que es una de esas personas que no conoce el significado de la palabra vergüenza, e intercambio una divertida mirada con Violeta al observar a Mía, que parece a punto de saltarle a la yugular cuando la pobre incauta desnuda a Teo con la mirada y se pasa la lengua por el labio inferior con descaro. Casi puedo sentir los dientes de mi amiga chirriar de lo fuerte que aprieta la mandíbula. Por un momento, la tal Patri me da hasta pena. ¡Esta ha salido de caza y, como no se corte un poco, la presa va a terminar siendo ella! Pero el sentimiento me dura tan solo unos segundos; en concreto, los segundos que ella tarda en volver a abrir la boca. 

    —¡Claro que se acuerda de mí!, ¿cómo no se va a acordar? ¿Verdad, corazón? —pregunta a una sorprendida Mica, que no es capaz ni de reaccionar antes de que ella continúe hablando—: ¿Y vosotras quiénes sois? Y lo más importante, ¿alguien puede explicarme por qué estáis con los chicos más guapos del pueblo? —pregunta alzando tanto la voz, que su tono, ya de por sí agudo, resulta de lo más molesto, mientras se come con los ojos al pobre Roque, que no sabe si esconderse debajo de la mesa o salir corriendo. 

    —Vivimos aquí, hemos reformado un hotel al lado del centro ecuestre de Mica y Álex —explica Violeta con amabilidad. 

    —Además, Teo y yo vamos a casarnos en un par de meses —añade Mía entre dientes. 

    Patricia, haciendo como que no la escucha, se gira hacia Álex. 

    —¡Es cierto! ¡Vosotros dos teníais un picadero! —exclama señalándolos a él y a Mica—. ¡Siempre me han gustado los sementales! —asegura en tono meloso contoneándose mientras le guiña un ojo a Álex. Estoy segura de que está a un tris de arrancarle la ropa y tirárselo ahí mismo con público y todo. 

    Alucinada por lo que acabo de escuchar y por lo que ven mis ojos, me atraganto con la bebida que tengo en la boca y comienzo a toser con fuerza. 

    —¿Estás bien, corazón? —pregunta ella con una voz más falsa que un traje de Christian Dior comprado en Ebay, a la vez que Violeta comienza a darme palmaditas en la espalda. 

    —Perfectamente, gracias —respondo con una sonrisa igualmente falsa sosteniéndole la mirada hasta que ella, cansada de mí, vuelve a dirigir su atención hacia un objetivo más interesante, Roque, momento que aprovecho para observarla con detenimiento. 

    No es fea, pero sí ordinaria. Es rubia, no parece que sea teñida, y su cara resultaría incluso bonita si no fuese por los kilos de maquillaje que lleva encima. Eso, unido a unos labios excesivamente operados, le da un aire completamente artificial. 

    De su forma de vestir mejor ni hablamos. Está delgada, pero, aun así, los pantalones de cuero negro que lleva deben de ser mínimo dos tallas menos que la que le corresponde; le quedan tan apretados, que no entiendo cómo es capaz de respirar. Tanto es así, que una de dos: o los pantalones explotan, o en breve dejará de llegarle oxígeno al cerebro; eso si es que todavía le llega, claro, porque la falta de oxígeno explicaría muchas cosas. A pesar de eso, los pantalones resultan una pieza de alta costura si los comparamos con la “camiseta” —por llamarla de alguna forma, ya que tela, lo que es tela, tiene la justa— de estampado de leopardo con la que más que insinuar, deja a la vista sus más que prominentes implantes de silicona, a los que es imposible que no se te vaya la vista quieras o no, sobre todo porque ella no deja de menearlos. 

    —Roque, corazón, te acuerdas de que tenemos una cena pendiente, ¿verdad? —pregunta enganchándose a su brazo y restregándose contra él como si fuese una gata en celo. 

    Mía y yo nos miramos con el ceño fruncido. Roque, incómodo, dirige una mirada fugaz hacia Mica. Ella no se da cuenta, pero nuestra amiga, la Barbie silicona, sí, y el desprecio que muestran sus ojos al observarla casi me hace estremecer. La sonrisa maliciosa que le dedica no me gusta nada, e inmediatamente me pongo alerta. 

    —Y dime, Mica, corazón, ¿a qué te dedicas ahora? Quiero decir, ahora que no tienes a tu disposición el dinero de Fran y tienes que trabajar para mantenerte —suelta inocentemente mirándose las uñas postizas. 

    ¡Sera hija de la gran…! ¡Cuento hasta diez mentalmente en español, en inglés y hasta en italiano para evitar decirle las cuatro cosas que tengo en la punta de la lengua! Sé que debo darle a Mica la oportunidad de defenderse, lo sé, pero ¡joder, cómo me cuesta! 

    —Soy socia del hotel con las chicas —explica ella con un hilo de voz señalándonos con la cabeza. 

    —¡Ah, entiendo! —asiente ella—. ¿Compraste las acciones con el pico que le sacaste a Fran? ¡Cambiaste marido por hotel! ¡Tú sí que sabes, nena! ¡Desde luego, has salido ganando con el cambio! —es un comentario mordaz, de mal gusto, dicho con muy mala leche y cargado de ironía. 

    Con tener una sola neurona en esa cabecita le bastaría para darse cuenta del desprecio con el que la miramos todos ahora mismo, pero como no la tiene, la pobre desgraciada se echa a reír, muy pagada de sí misma. Su risa me recuerda al sonido que hacen las hienas. Me muerdo la lengua, pero es que me la muerdo literalmente para conseguir contenerme, y, por cómo la miran Vio y Mía, no soy la única. Mica baja la mirada, incapaz de responder, y siento que la sangre me hierve en las venas. ¡¿Cómo se puede ser tan mala gente para atacarla así?! Roque la mira enfadado y, con un movimiento brusco, se suelta de su agarre. 

    —En realidad, yo le regalé las acciones del hotel —interviene Álex con voz dura—. De Fran ni queremos ni necesitamos nada. 

    —Tener a Mica con nosotras es una de las mejores cosas que nos ha regalado la vida al venir aquí —asegura Mía con orgullo—. No la cambiaríamos por nada del mundo. 

    —Es una más —añado en un claro tono de advertencia. Advertencia que, por supuesto, la muy imbécil se pasa por el forro. 

    —Seguro, se ve que es adorable. Además, me imagino que por contratar a gente como ella os darán ayudas, ¿no? —pregunta con rabia mal contenida. 

    Abro la boca de par en par, incapaz de creer lo que acabo de escuchar. Roque la fulmina con la mirada y solo entonces, al ver su reacción, la muy estúpida se da cuenta de que pretendiendo dejar quedar mal a Mica ha sido ella la que ha perdido puntos. 

    —Quiero decir, que habrá programas de reinserción y todo eso para las maltratadas. Seguro que os dan alguna ayuda por la labor social que hacéis con ella. ¡Es digna de admiración! 

    ¡Yo me la cargo! ¡A la idiota esta me la cargo! Mica palidece, se encoge cada vez más en su asiento, y yo creo que voy a explotar de indignación y enfado. 

    —¿Sabes que me parece a mí digno de admiración? La gente que sabe cuándo tiene que cerrar la boca y quedarse calladita —replica Mía, que echa chispas por los ojos. 

    Patricia la ignora y se vuelve para mirar de nuevo a Roque poniéndole ojitos y dedicándole una inocente sonrisa. Intenta agarrarlo otra vez del brazo, pero él se aparta. Ella ni se inmuta por el desplante e insiste. ¡Será arrastrada la tía! 

    —Entonces, Roque, corazón, ¿cuándo me vas a llevar a cenar? O si prefieres, podemos saltarnos la cena y tomarnos el postre. Soy una chica muy dulce —ronronea. 

    —Que se lleve insulina por si acaso. —Escucho murmurar a Violeta y, a duras penas, contengo la risa. 

    —Lo siento mucho, Patricia, pero la verdad es que con el local no tengo tiempo de nada. Dudo que pueda sacar un rato para ir a cenar contigo —responde Roque con voz dura y firme levantándose y apartándose de ella. Eso sí, antes de marcharse mira a Mica, que continúa con la cabeza baja y, en voz alta y clara para asegurarse de que todos lo oímos, añade—: Mica, cuando tengas un rato me encantaría quedar a cenar, a comer o a lo que tú quieras. Si no te va bien venir aquí, yo puedo acercarme a donde me digas, tenemos que ponernos al día. 

    Una vez ella asiente, Roque se da la vuelta y se va marcha sin mirar atrás. El veneno que contiene la mirada que Patricia le dedica a Mica podría matar a un elefante; se siente despechada y menospreciada, la cosa le ha salido mal. Si tuviese algo de dignidad o un mínimo de sentido común, ahora se levantaría, se iría y nos dejaría en paz, pero, obviamente, ella no tiene ni lo uno ni lo otro y, por lo tanto, no piensa dejarlo estar. 

    —La verdad, corazón, es que no entiendo que Roque quiera cenar contigo, con lo poquita cosa que eres, cuando tiene la oportunidad de hacerlo conmigo —suelta mirando a Mica con desprecio y dándose unos aires de superioridad, que hacen que la bilis me suba directa a la garganta mientras la veo tirar de su camiseta todavía más hacia abajo para ofrecernos una perspectiva aún mayor de su delantera, como si ese simple gesto diese algún tipo de validez o sentido a sus palabras. Los ojos de Mica se humedecen ante este último ataque y eso ya es demasiado para mí. 

    Sin inmutarme, la miro fijamente y digo con voz suave y peligrosa: 

    —¡Eh, bonita! No sufras por eso, que si no lo entiendes, ya te lo explico yo —Patricia me mira sorprendida y yo, encantada de tener toda su atención, continúo hablando—: Solo déjame un momento, que busque las palabras adecuadas para que la media neurona que tienes ahí rebotando contra las paredes de tu cerebro vacío las entienda. —Ella abre mucho los ojos ante mi más que evidente insulto y yo hago como que pienso durante unos segundos—. No se me ocurre nada que sea lo suficientemente simple para ajustarse a tu nivel, pero igual, si te pongo un ejemplo… A ver, vamos a intentarlo. Voy a hablar despacito, pero, si ves que te pierdes, me lo dices. ¿Vale, bonita? —escupo cada una de las palabras y, antes de darle tiempo a intervenir, sigo hablando—: Mica es un vestido de alta costura y tú uno del chino de la esquina —afirmo sonriendo con frialdad—. Ella es un chuletón de Kobe, uno de esos que con suerte te comes una vez en la vida, y tú el salami que te cenas viendo la tele cuando no tienes otra cosa en la nevera —suelto con voz afilada. Por su expresión, “La Patri” parece a puntito de estrangularme con sus propias manos; sus ojos echan fuego y aprieta tanto los puños, que sus nudillos se vuelven blancos como el papel de la servilleta que tengo delante, pero eso, lejos de achicarme, hace que me venga todavía más arriba y, encantada, suelto la puntilla final—. ¿Lo pillas, o necesitas que te haga un dibujito, corazón? —pregunto echándome hacia delante y parpadeando repetidas veces delante de su cara. Ella, roja de ira, me lanza una mirada desairada y, sin decir una sola palabra, echa mano de su abrigo, se levanta y se aleja de la mesa golpeando con fuerza el suelo con sus tacones. 

    Mía y Violeta estallan en carcajadas mientras que Mica me mira con la boca abierta de par en par. 

    —¡Joder, que a gusto me he quedado! —exclamo dejándome caer en el respaldo de la butaca con los ojos cerrados—. ¡A especímenes como esos había que coserles la boca! 

    —¡No seas bestia! —me regaña Mía estremeciéndose. 

    —Tiene razón, creo que en mi vida había conocido una tía tan… —dice Teo. 

    —Dudo que haya un adjetivo que le haga justicia —asegura Violeta interrumpiéndolo. 

    Abro los ojos y los miro sonriente. Mica todavía está pálida e inquieta, pero parece algo más animada. Álex pasa un brazo por encima de sus hombros y la atrae contra él besándola con suavidad en la frente. Ese gesto cariñoso y protector remueve algo en mi interior. Contemplo la escena, mis ojos se encuentran con los de Álex, y la complicidad y gratitud que veo en ellos me caldea el cuerpo entero haciéndome estremecer.  
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    Capítulo 7 

      

      

      

      

    —Así que ya ves, al final la noche fue movidita, pero no veas lo a gusto que me quedé después de decirle cuatro cosas. ¡Tenías que haberla visto! ¡Es una mala bicha! —afirmo terminando de relatar mis aventuras de la noche anterior. 

    Tormenta levanta la cabeza y me mira atentamente durante unos segundos, como si comprendiese lo que le estoy contando, antes de bajarla de nuevo para continuar comiendo hierba tranquilamente. La miro y sonrío satisfecha. Estoy sentada sobre la valla de madera que cerca el prado al que hace menos de una hora he conseguido traer a Tormenta, no sin esfuerzo. Nadie adivinaría, viendo lo tranquila que se encuentra ahora a pocos pasos de mí, que hacerla recorrer los escasos metros que separan las cuadras del prado en el que nos encontramos haya sido toda una odisea. No he tenido problemas para acercarme a ella, eso es algo que me deja hacer desde el primer día que nos conocimos; incluso ha sido relativamente fácil ponerle el bocado. Pero en cuando se ha dado cuenta de que mi intención era sacarla de la cuadra en la que Teo y Álex la metieron sedada tras encontrarla en el bosque, se ha puesto nerviosa y ha comenzado a relinchar y a revolverse golpeando con los cascos en el suelo y mirándome con terror. 

    Teo, que observaba la escena a una distancia prudencial para evitar que ella se alterase todavía más, me ha pedido varias veces que lo dejase, pero me he negado. Tormenta llevaba ya demasiados días ahí dentro y necesitaba salir al aire libre. Por ello, durante más de media hora he tratado de tranquilizarla hasta que finalmente he conseguido sacarla de allí. 

    —Ahora hablas sola. —La voz de Álex hace que todo mi cuerpo se tense. A mi mente vienen imágenes de la noche anterior; recuerdo lo guapo que estaba apoyado en la barra, su mirada intensa encontrándose con la mía y, de repente, me siento inquieta e incómoda. Me giro y lo veo acercándose con Teo a su lado. 

    —Sola no, con Tormenta —lo corrijo centrando la vista de nuevo en la preciosa yegua blanca que, al sentirlos llegar, se aleja trotando. 

    —Hoy has conseguido un gran avance —me felicita Teo dedicándome una gran sonrisa. Yo lo miro arqueando las cejas. 

    —¿Tú crees? —pregunto con voz dudosa. 

    —Por supuesto. Has logrado que se deje guiar llevándola por las riendas, mañana deberías intentar que dé un par de vueltas al cercado a tu lado. Es una forma de ir estrechando distancias. Tormenta tiene que saber, necesita saber que tú tienes el control. 

    —Mañana por la mañana tengo una excursión a la playa del Silencio, pero por la tarde estoy libre. Intentaré venir un poco antes. 

    Teo asiente complacido. 

    —Voy para el hotel, ¿quieres que te lleve? —se ofrece. 

    —Gracias, pero prefiero ir dando un paseo. 

    —¿Segura? —insiste él—. Después de haberte acostado a las tantas y de estar todo el día con la ruta tienes que estar cansada. 

    —Lo estoy —admito—. Y es por culpa de tu novia. Fue ella la que me lio para salir ayer, yo no tenía ninguna intención —la acuso—. Pero me apetece caminar un poco. Enseguida estaré allí. 

    —Vale, ¿te esperamos para cenar? 

    —No. Llevo todo el día picando, no tengo hambre. Pero diles que me pasaré a verlas cuando llegue. 

    —Allí te esperamos. —Teo se acerca y me da un beso en la mejilla antes de irse por el camino. 

    Veo cómo se aleja y vuelvo la vista al frente buscando a Tormenta. Álex se acerca a la valla y apoya los brazos en ella quedando cerca, muy cerca de mí. Me esfuerzo por permanecer con la mirada fija al frente y no girarme. 

    —Gracias por defender ayer a Mica. —Su voz, sincera y tierna, derriba todas mis barreras. 

    —Quiero a Mica, nunca dejaría que le hiciesen daño —aseguro evitando mirarlo. 

    —Lo sé —afirma con voz rotunda—. Y quiero que sepas que significa mucho para mí saber que os tiene a su lado —confiesa. Lo miro de reojo y veo una sonrisa maliciosa iluminando su cara—. Ayer creí que ibas a arrancarle la lengua a la tipeja esa. 

    —Ganas no me faltaban, te lo aseguro —resoplo—. Nadie había conseguido caerme tan mal ni enfadarme tanto en tan poco tiempo. 

    —¿Seguro? ¿Ni siquiera yo? —pregunta con picardía. 

    —¿Tú? ¡Ja! Tú al lado de esa eres mi mejor amigo —contesto echándome a reír y girándome por fin para encararlo. 

    Sus ojos chocan con los míos y contengo la respiración. Mil sensaciones que no comprendo cobran fuerza en mi interior, me siento perdida. Él se inclina ligeramente sobre mí. No nos rozamos, no nos tocamos, pero estamos cerca, demasiado cerca. Me siento mareada y confusa, el corazón me golpea con fuerza contra el pecho e, incapaz de soportarlo más, desvío la mirada al frente y salto al interior del prado creando una distancia entre su cuerpo y el mío que necesito tanto como el oxígeno. Con manos temblorosas, abro la valla y, sin esperar a cerrarla, salgo caminando a toda velocidad. 

    —Se ha hecho tarde —me disculpo con voz acelerada—. Tengo que irme —afirmo sin mirarlo antes de echar a andar por el camino a toda la velocidad. 

    Pocos minutos después, todavía sumida en mis propios pensamientos y más confusa de lo que recuerdo haberlo estado en mi vida, subo los escalones del porche que rodea el hotel para dirigirme al jardín trasero. Quiero estar sola, anhelo la calma que me da recostarme sobre la hierba dejándome envolver por la fragancia de los rosales; necesito unos segundos para intentar comprender qué demonios me pasa con Álex. Es egocéntrico, prepotente, y me saca de quicio cada vez que abre la boca, pero, ¿por qué entonces cuando lo tengo cerca me tiemblan las piernas, siento que tengo un ejército de mariposas revoloteando en mi estómago, y mi corazón se acelera como si una manada de caballos salvajes estuviese galopando sobre mi pecho? No me gusta esa sensación, no me gusta para nada, pero por más que me esfuerzo, soy incapaz de evitarla y me siento muy frustrada por ello. 

    Me repito una y otra vez que si guardo las distancias con él, esas sensaciones irán desapareciendo poco a poco, pero en mi interior sé que no es cierto, que solo estoy mintiéndome para sentirme mejor. 

    Molesta por el rumbo que están tomando mis pensamientos, sacudo la cabeza con fuerza como si con eso fuese a conseguir deshacerme de ellos, y desecho la idea de ir al jardín; quizás lo mejor sea que me vaya a mi habitación a dormir. Voy a dar la vuelta para regresar por donde he venido, pero me detengo al ver a Lucía en su silla de ruedas, sola y mirando hacia el horizonte. Sin pensarlo, camino hacia donde se encuentra y, cogiendo una de las butacas de mimbre que tenemos en la parte trasera del porche, tomo asiento a su lado. No me mira, no me dice nada, pero tampoco se va. 

    Durante unos minutos ambas permanecemos calladas, una al lado de la otra. El aire mueve las flores, las luces tenues iluminan el jardín y, de reojo, veo cómo una lágrima resbala por su mejilla. 

    —Fue culpa mía. —Su voz, cargada de dolor y remordimiento, rasga el silencio que nos rodea. 

    Sin decir nada, me giro y la observo detenidamente. Su cuerpo está a mi lado, su mirada permanece en algún punto fijo del jardín, pero sus pensamientos están muy lejos de aquí. No digo nada, le doy el espacio y el tiempo que creo que necesita. 

    —El accidente fue culpa mía —repite con la voz cargada de odio—. Yo lo estropeé todo, yo tuve la culpa de todo —afirma girándose de golpe hacia mí. 

    La miro a los ojos. La tristeza, el desconsuelo y la culpa que veo en ellos es tan grande, que me resulta casi imposible controlar el impulso que siento de abrazarla, de decirle que no se preocupe, que todo va a salir bien, que todo va a arreglarse. Pero lo hago, me controlo porque sé que eso no es lo que ella necesita. No necesita abrazos ni compasión; lo que necesita es sacar todo lo que lleva dentro. 

    —¿Qué pasó? —pregunto escuetamente en un susurro. 

    Su bello rostro se contrae en un gesto de dolor al escucharme; sus ojos se vuelven dos oscuros pozos sin fondo, sin vida, sin esperanza; su frágil cuerpo se estremece con violencia y sé que no es el frío quien lo provoca, sino los recuerdos; recuerdos que se clavan en su pecho haciendo más profunda una herida ya existente. 

    —Tormenta fue el último regalo que mi madre me hizo antes de morir —emite con voz trémula—. El día que me la regaló, fue la última vez que salió de la cama. Era verano, un calor pegajoso lo inundaba todo, a pesar de que hacía unas horas había estallado una gran tormenta. Llovía con fuerza y los truenos retumbaban por doquier —recuerda mientras las lágrimas humedecen sus mejillas—. Pero mamá no quiso esperar a que parase la lluvia, ella sabía que le quedaba poco tiempo. Yo también intuía que el final estaba cerca, pero no podía imaginarme cuánto. —Hace una pausa y se encoge en su silla de ruedas como si la angustia y el sufrimiento la fuesen debilitando cada vez más—. Estaba amaneciendo cuando me despertó acariciándome el pelo. Todavía puedo sentir esa caricia algunas noches cuando me quedo dormida —reconoce cerrando los ojos con fuerza como si al hacerlo, efectivamente pudiese sentirla de nuevo—. Mamá me tomó de la mano; su piel era tan suave… —Suspira con una triste sonrisa asomando a la comisura de sus labios—. Me pidió que la acompañase, me levanté y me guio hasta las cuadras. Caminaba despacio, casi no tenía fuerzas para ello, pero no me soltó ni titubeó en ningún momento. Cuando llegamos a la cuadra, allí estaba Tormenta, mi Tormenta; un potrillo casi recién nacido, que había perdido a su madre durante el parto —explica ella con voz temblorosa—. Mamá me abrazo y sonrió. Recuerdo que cuando vi su sonrisa fue como si en ese momento la tormenta hubiese parado solo para nosotras y el sol estuviese regalándonos su luz. La potrilla se nos acercó y mamá la acarició con cariño. «La llamaremos Tormenta porque ha llegado a tu vida en medio y con la fuerza de una», propuso. ¡Me encantó el nombre, pero solo fui capaz de asentir! Entonces mamá tomó mi cara entre sus manos. —Lucía inspira con fuerza—. Casi me parece estar escuchando de nuevo cada una de sus palabras: «Creceréis y os cuidaréis; las dos estabais destinadas a encontraros, lo supe desde que la vi. Sé que lograréis grandes cosas y te prometo que esté donde esté, yo veré y celebraré cada una de ellas. No siempre será fácil, mi vida; habrá muchos momentos en los que te sentirás sola, pero nunca lo estarás porque Tormenta estará contigo y yo también lo haré. Cada vez que vueles sobre su lomo, yo volaré contigo; cada vez que el viento acaricie tu piel, acariciará la mía también y, cuando al cerrar los ojos, extiendas la mano y sientas que tocas el cielo, será a mí a quien estés acariciando. Nunca olvides, mi vida, que aunque no puedas verme, yo siempre estaré contigo porque siempre viviré en ti». —Lucía se tapa la cara con ambas manos y solloza desconsolada—. Sabía que era una despedida, sabía que mi madre se estaba despidiendo de mí, pero ni quería ni podía aceptarlo. En mi interior necesitaba creer que todavía teníamos una esperanza, por pequeña que fuese. Necesitaba pensar que al final todo se solucionaría. —Su llanto se va tornando un lamento débil y lastimero. Lucía sorbe por la nariz y me mira con infinita tristeza—. Me gustaría haberle dicho tantas cosas… Pero no lo hice, no fui capaz; solo pude abrazarla con fuerza rezando para que, de alguna manera, el tiempo se detuviese en ese momento. Supongo que en el fondo pensaba que si no me despedía de ella, no podría irse. Pero se fue —afirma con tanta pena, que siento que se me rompe el corazón. Una lágrima resbala por mi mejilla y la seco con rapidez. 

    —¿Sabes qué? Estoy segura de que ella sabía todo lo que querías decirle —afirmo emocionada. Lucía asiente. 

    —Murió esa misma noche. Después bajé a las cuadras y pasé la noche con Tormenta; así la sentía conmigo —continúa explicando ella algo más calmada. Yo la escucho secándome las lágrimas y trago saliva con fuerza—. Desde entonces Tormenta se convirtió en mi compañera inseparable, y cuando fue lo suficientemente mayor, comenzamos a entrenar. Éramos buenas, muy buenas. Yo disfrutaba muchísimo montando y, cada vez que lo hacía, sentía a mi madre conmigo, por lo que le dedicaba las horas que tenía y las que no. Comenzamos a ganar competiciones, parecía que no había nada que se nos resistiese, y conseguimos entrar en el equipo Nacional. ¡Qué feliz fui el día que me comunicaron que íbamos a formar parte del equipo que representaría a España en las olimpiadas! —exclama ella—. Lo que no sabía era que la alegría me duraría tan poco. —Se queda callada. Me muerdo la lengua intentando contenerme, pero al final soy incapaz de hacerlo. 

    —¿Qué pasó? —pregunto en voz baja, casi con miedo. Ella baja la mirada al suelo. 

    —Había dos chicas, Susana y Catalina, que no se tomaron demasiado bien que yo entrase en el equipo; sobre todo cuando empecé a salir con Javi, otro compañero, que antes había estado con Susana. Comenzaron a hacerme el vacío, se reían cuando pasaba cerca y hacían comentarios desagradables que yo me esforzaba por ignorar. Al principio fue fácil. ¡Yo era feliz! Tormenta y yo destacábamos dentro del equipo y el entrenador parecía encantado con nosotras. Y por si eso fuese poco, Javi era genial; guapo, simpático, cariñoso... ¿Qué más podía pedir? —pregunta ella son una sonrisa amarga—. Sin embargo, la situación con Catalina y Susana se fue haciendo cada vez más insostenible, los comentarios que en un principio ignoraba cada vez me molestaban más, sus risas me hacían hervir la sangre. Sé que debí hablar con el entrenador para poner fin a todo eso, pero no lo hice, a pesar de que tanto Javi como el resto de mis compañeros me lo pidieron. Nunca he sido una acusica y no iba a empezar a serlo, pero me moría de ganas de callarles la boca, de humillarlas, de ponerlas en su sitio —explica ella con rabia y tristeza negando con la cabeza—. Una tarde, al acabar de entrenar me enfrente a ellas; les dije que si dedicasen a practicar toda la energía que dedicaban a hablar de mí, tal vez dejarían de ser tan mediocres montando a caballo. Susana estaba rabiosa; recuerdo que se puso tan roja, que creí que iba a explotar, pero no lo hizo. En lugar de eso, me retó a una carrera por la noche. Me dijo que podía ganarme con los ojos cerrados y que, si tan segura estaba de que era mejor que ellas, no tendría ningún problema en aceptar. Javi se enfadó y le dijo que estaba loca, que estaba terminantemente prohibido sacar a los caballos del centro de entrenamiento de noche sin autorización, que si alguien se enteraba nos echaría del equipo y que ni de broma iba a permitir que yo participase en eso —recuerda ella con lágrimas resbalando nuevamente por sus mejillas—. Susana lo ignoró, se rio de él y me dijo que a las once de la noche me esperaba a pie de pista. Javi me cogió de la mano, tiro de mí y nos fuimos. Esa noche cuando nos despedimos me hizo prometerle que no iría a la carrera y lo hice, se lo prometí. Era una promesa que pensaba cumplir, te lo juro —asegura ella mirándome con ojos suplicantes—. Admito que, por un momento, cuando Susana me lo propuso estuve tentada de aceptar, pero Javi me hizo entrar en razón; era una locura y no valía la pena arriesgarse, así que cuando me despedí de él estaba convencida de que no tendría ningún problema en cumplir mi promesa. Quedamos en que nos cambiaríamos de ropa y nos encontraríamos en el centro comercial para ir al cine. 

    »Sin embargo, en el mismo instante en que metí la llave en la cerradura de la puerta de mi casa supe que algo no iba bien. No tengo ni idea de por qué lo sentí, pero algo en mi interior me lo gritaba a pleno pulmón. Al entrar la escuché y algo se rompió dentro de mí. Era una risa alegre, una risa de mujer que se clavó en mi pecho como un cuchillo. Al principio me quedé muy quieta, no quería avanzar, pero entonces escuché la voz de mi padre murmurar algo; él también se reía y comencé a caminar lentamente hacia el salón. Cuando me asomé me encontré a una mujer con mi padre en el sofá en el que mi madre y él veían la tele después de cenar. Esa imagen de los dos juntos se quedó grabada en mi retina —dice con la voz tomada por la emoción—. Mi padre la estrechaba contra su cuerpo y ella apoyaba la cabeza en su pecho; ambos sonreían, parecían felices. Pero lo peor fue ver cómo la miraba, completamente embelesado, como si ella fuese todo su mundo. Nunca lo había visto mirar así a nadie desde que mi madre se fue —afirma dolida—. Entonces, muy despacio, como si todo ocurriese a cámara lenta, él la besó. Fue un beso tierno, lleno de sentimiento, el beso de un hombre enamorado, y yo sentí que mi mundo acababa de romperse. Me sentí traicionada, dolida, furiosa y, sobre todo, muy, muy sola. 

    »No sé en qué momento se dieron cuenta de que los estaba mirando, pero, de repente, mi padre estaba de pie pronunciando mi nombre. Sus ojos ya no se veían felices ni enamorados, sino llenos de temor. Me miraba fijamente, pero yo era incapaz de sostenerle la mirada. ¡Solo quería escapar, huir, borrar esa imagen de mi cabeza! Sin pensarlo, eché a correr hacia la puerta, subí al coche y, antes de darme cuenta, estaba en las cuadras delante de Susana y Catalina, que sonreían victoriosas. Saqué a Tormenta de su cuadra. Sin decir una sola palabra, la ensillé, monté y, cuando Catalina nos dio la orden, salí disparada sin mirar atrás. No se trataba de la carrera, no se trataba de ganar o perder; se trataba de huir. Huía de ellas, de mi padre, del dolor; huía incluso de mí misma. Corríamos como no recuerdo haber corrido nunca, pero yo quería más, necesitaba más. El aire me golpeaba la cara y mi respiración comenzó a volverse errática, al igual que la de Tormenta. Ella quiso parar al llegar al río, pero no la dejé; la azucé para que corriese más y más, gritándole mientras mis lágrimas lo emborronaban todo. Mi cuerpo y mi mente estaban al límite y la llevé al límite a ella también. Ni siquiera fui consciente de la moto que se nos venía encima. Ni siquiera la vi hasta que Tormenta se levantó sobre sus patas traseras y me derribó tras ser golpeada por ella. Lo último que recuerdo es sentir el cemento duro bajo mi cuerpo. Lo último que vi antes de caer inconsciente fue a Tormenta derribada en el suelo mirándome con ojos de terror, relinchando sin parar, y a Susana, que se acercaba corriendo sobre su caballo. Cuando me desperté en el hospital lo había perdido todo: a Tormenta, mi pierna y mi futuro —concluye ella cubriéndose la cara con las manos y llorando desconsolada. 

    Me acerco y la abrazo. Su cuerpo se pone rígido y durante unos segundos creo que va a alejarse de mí, pero no lo hace; se deja abrazar y continúa llorando dejando salir todo el dolor que lleva dentro. 

    —¿Sabes lo que creo? —pregunto en un susurro mientras le acaricio la espalda con suavidad. Ella, incapaz de responder, niega con la cabeza. 

    —Creo que lo único que necesitáis Tormenta y tú es estar juntas, volver a confiar la una en la otra. Y también creo que tu madre de alguna forma os ha guiado hasta aquí. 

    —Todo lo que ha pasado ha sido culpa mía, lo he perdido todo. Tormenta era lo único que me quedaba de mi madre, ella confiaba en mí y yo la puse en peligro. No merezco que me perdone —continúa fustigándose ella. 

    —Eso no es verdad —afirmo con vehemencia—. Vale, sí, es cierto. Fuiste una inconsciente y te mereces una buena patada en el culo por ello. Y sí, has perdido una pierna y es una putada. Una gran putada —admito alzando su mentón para obligarla a mirarme a los ojos—. Pero estás viva, Tormenta está viva, y tenéis una segunda oportunidad; una segunda oportunidad que mucha gente no tiene. ¡Aprovéchala! —La zarandeo ligeramente por los hombros y ella me mira sorprendida por mi arranque de sinceridad—. ¿De verdad crees que a tu madre le gustaría verte así, compadeciéndote de ti misma, sin hacer nada por superar lo que te ha pasado? ¿O crees que es justo para tu padre pasar por todo lo que está pasando sin que pongas nada de tu parte? ¿Quieres castigarte? ¡Perfecto! ¡Hazlo! ¡Pero esta no es la forma! ¡Canaliza toda esa rabia, ese enfado y esa impotencia para mejorar! ¡Lucha! ¡Exígete a ti misma más de lo que puedas dar! ¡Si te dicen que intentes dar cinco pasos, da diez! ¡Cuando necesites parar porque no puedes más, oblígate a seguir en pie! Exígele a tu cuerpo y a tu mente un poco más de lo que quieran darte y cuando estés frustrada, agotada, y tengas ganas de rendirte, saca fuerzas de esa rabia interior que sientes y que ella te empuje a seguir. Esa es la forma valiente de castigarte, esforzándote en enmendar el daño causado, y no solo por ti, sino también por tu padre y por Tormenta. Ellos te necesitan —aseguro con rotundidad—. Quedarte aquí sin hacer nada, lamentándote y lamiendo tus heridas, no es un castigo. Eso es lo cómodo, lo fácil. 

    —No es tan sencillo —replica. 

    —Por supuesto que no lo es, nadie ha dicho lo contrario —concedo sonriendo—. Pero creo que las dos sabemos que tienes la fuerza necesaria para lograrlo. 

    —¿Crees que Tormenta podrá perdonarme?, ¿crees que si consigo adaptarme a la prótesis, algún día podré volver a montar? —Su voz contiene tanto anhelo y tanto miedo a la vez, que se me forma un nudo en el estómago y se me quiebra la voz. 

    —Por supuesto que sí. Pero primero las dos necesitáis volver a confiar en vosotras mismas, y sois afortunadas porque ambas tenéis mucha gente dispuesta a ayudaros a conseguirlo. Yo desde luego no pienso rendirme. La pregunta es, ¿vas a hacerlo tú?  
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    Capítulo 8 

      

      

      

      

    Estoy de pie en la recepción del hotel ultimando con las chicas los detalles de una excursión que tengo organizada para dos parejas que celebran conjuntamente sus bodas de oro. Será algo tranquilo, una visita al faro, una tranquila caminata por el pueblo y un paseo en barco. Después Violeta se encargará de homenajearlos con una romántica cena en el reservado del restaurante. 

    De pronto, un entusiasmado Teo me abraza por la espalda y deposita un sonoro beso en mi mejilla. 

    —¿Qué tal está mi chica favorita? —pregunta estrechándome todavía más entre sus brazos. 

    —¿Disculpa? —lo increpa Mía haciéndose la ofendida, pero con una sonrisa de oreja a oreja. 

    —Vale, rectifico. ¿Qué tal está mi segunda chica favorita? —se carcajea él. 

    —Mejor si me dejas respirar —respondo golpeándolo con suavidad. 

    —No sé qué le has dicho ni cómo lo has hecho, pero acaba de llamarme Juan. El pobre hombre estaba tan feliz, que parecía haber rejuvenecido veinte años de golpe. Me ha dicho que anoche Lucía le contó que había estado hablando contigo y que había decidido recibir fisioterapia, rehabilitación, y todo lo que haga falta. 

    —¡Eso es fantástico! —aplaude Violeta, feliz—. No sabía que habías estado con ella. 

    —Me la encontré cuando regresé del picadero, pero no hice nada del otro mundo, solo la escuché. Me alegro de que haya servido de algo —afirmo suspirando satisfecha. 

    —Has hecho mucho más que eso —replica Mica abrazándome con cariño. 

    Teo se acerca a su prometida y la besa con dulzura en los labios. 

    —Juan me ha dicho que más tarde vendrá a hablar contigo. Le gustaría saber si es posible que Lucía reciba las sesiones de rehabilitación aquí. 

    —¡Por supuesto que es posible! Ayudaremos en todo lo que sea necesario —asegura ella mirándolo con cariño mientras le acaricia la mejilla. 

    —Aquí se siente cómoda y no quiere arriesgarse a que Lucía vuelva a cerrarse en banda si se ve en una clínica. Por supuesto, él correrá con los gastos de cualquier material que haya que traer —explica Teo. 

    —De verdad, no hay ningún problema —repite Mía agarrándolo por el jersey y besándolo con intensidad. 

    —¡Oh, por favor! ¡Tanto azúcar a esta hora de la mañana va a provocarme diabetes! —protesto en broma poniendo los ojos en blanco. 

    Pero ellos, lejos de hacerme caso, siguen enfrascados en devorarse el uno al otro. Violeta, Mica y yo nos miramos y las tres decidimos que este es un momento perfecto para desaparecer. 

    —¡Qué dos! ¡Un día se van a desgastar los labios! —bufo cuando nos hemos alejado unos pasos. 

    —Déjalos que disfruten ellos que pueden, tiene que ser bonito sentir que tienes a tu lado a alguien que te quiere y te apoya incondicionalmente. A todo el mundo le viene bien una motivación así —responde Mica. Su tono esconde toda la tristeza que sus ojos intentan, pero no pueden disimular. 

    —Tú también tendrás a alguien algún día —asegura Violeta pasándole un brazo por encima de los hombros. 

    —Lo dudo. Después del resultado de mi matrimonio con Fran, no quiero tener a menos de dos metros a ningún hombre, a no ser que sean Teo o Álex, por supuesto. No volvería a poner mi vida en manos de nadie —replica ella con rotundidad. 

    Violeta y yo la miramos preocupadas y ella, al darse cuenta, se encoge de hombros quitándole importancia. 

    —Tranquilas, soy feliz con vosotras, con el hotel… Si hace un par de años, alguien me hubiese dicho que iba a tener la oportunidad de llevar la vida que llevo, habría pensado que estaba loco. ¡Así que no necesito más! De verdad que no —intenta convencernos. 

    Violeta y yo nos miramos nuevamente, más preocupadas todavía. Es cierto que Mica va recuperándose poco a poco, muy poco a poco, de todo lo que ha sufrido, pero todavía le queda un camino larguísimo por recorrer para llegar a estar bien. Entendemos que todavía no esté preparada para confiar en la gente, pero no queremos que se conforme con su vida tal como es ahora ni que renuncie a sentir porque, desde luego, si alguien merece ser plenamente feliz, esa es Mica. Todas lo tenemos claro, pero también sabemos que de momento lo único que podemos hacer por ella es ayudarla a curar sus heridas y darle el tiempo y el espacio que necesita para hacerlo. Pero siempre a su lado, eso sí. 

    El resto del día transcurre tranquilo. Cuando termino la excursión, me voy directamente al centro ecuestre. Como el cielo amenaza lluvia desde primera hora de la mañana, decido ir en coche; hoy no me apetece nada mojarme. Pongo la radio y destrozo literalmente la última canción de Cold Play. Vale, lo reconozco, tengo muchas virtudes, pero cantar no se encuentra entre ellas. 

    Tormenta parece cada vez más relajada en mi compañía; paso con ella hora y media y después vuelvo a subir al coche y regreso al hotel. Cuando aparco me fijo en que Mía, Violeta y Lucía están sentadas en el porche delantero ojeando algo mientras hablan animadamente. 

    —¿Se puede saber qué miráis tan concentradas? —me intereso acercándome a ellas. 

    —Un catálogo de arreglos florales para la boda. Nos lo ha dejado Mica antes de irse al pueblo a hacer unas compras —explica Mía tendiéndomelo. 

    —¿Ha ido sola? —pregunto sorprendida, ya que sé que desde lo ocurrido con Fran, a Mica le cuesta alejarse sola del hotel. 

    —No, Álex vino a recogerla —responde Vio. 

    —Eso explica por qué hoy no se ha pasado a tocarme las narices —murmuro en voz baja mientras paso las páginas del catálogo. 

    —¿Decepcionada quizás? —pregunta Mía en tono jocoso. 

    —¿Perdona? —la increpo desviando toda mi atención del catálogo a ella. 

    —Lo que Mía quería decir… —nos interrumpe Violeta mirando incómoda a Lucía, que no pierde detalle. 

    —Lo que quería decir —la corta Mía—, es que por tu tono de voz, y corrígeme si me equivoco, da la sensación de que te ha decepcionado que Álex no estuviese hoy “tocándote las narices” —dice mi amiga con una sonrisa burlona. 

    —Pues te equivocas, vaya si te equivocas. No te haces una idea de lo tranquilas que hemos estado Tormenta y yo —resoplo molesta por el comentario. 

    —Si tú lo dices… —Alza las cejas ella aguantando las ganas de reír. 

    —Lo digo, lo digo y lo vuelvo a decir —afirmo. 

    Justo en ese momento, el coche de Álex entra por el camino delantero y para delante del porche. Mica y Álex se bajan, ambos se abrazan, y ella empieza a caminar hacia nosotras mientras él hace un gesto con la mano para despedirse de nosotras antes de volver a meterse en el vehículo. 

    —¿Ese es el tocanarices? —pregunta Lucía divertida. 

    —El mismo —afirma Violeta. 

    —¡Pues no me extraña que quieras que te las toque! ¡Las narices o lo que haga falta, vamos! —afirma ella parpadeando un par de veces—. ¡Madre de dios! 

    —¡Que yo no quiero que me toque nada! —protesto comenzando a perder la paciencia—. Son estas dos, que son unas liantas. ¿Verdad, Mica? —pregunto buscando ayuda cuando ella se sienta al lado de Lucía. 

    —Ehhh, quiero usar el comodín del público —contesta ella poniendo una sonrisa burlona. Sin dar crédito a que incluso Mica me vacile, suelto un bufido y, de mala gana, me dejo caer en una silla con los brazos cruzados sobre el pecho. 

    —Venga, no te mosquees. Solo estamos divirtiéndonos un poco —intenta animarme Violeta empujándome ligeramente en el hombro. 

    —Pero es que es tan evidente… —dice Mía negando con la cabeza. 

    —¿¡Pero el qué!? ¿¡El qué es tan evidente!? ¡Me encantaría saberlo! —alzo la voz comenzando a impacientarme. 

    —Nada, nada de nada. Olvídalo. —Sonríe Violeta—. ¿Qué tal ha ido hoy el día con Tormenta? 

    Es escuchar su nombre e inmediatamente una sonrisa ilumina mi cara. 

    —Bien —respondo—. Creo que hoy hemos avanzado un pasito más. He conseguido ponerle la cabezada y una cuerda, y he dado varias vueltas al prado con ella caminando detrás de mí. Al principio no quería seguirme, pero al final lo ha hecho. ¿Alguna vez has estado con Tormenta en la playa? —le pregunto a Lucía. Ella niega con la cabeza. 

    —A veces, cuando acabábamos de entrenar, Javi y yo bajábamos caminando hasta el río con Tormenta y Humo, su caballo. Pero en la playa nunca hemos estado. 

    Asiento pensativa mientras Mía pregunta: 

    —¿Quién es Javi? 

    —Javi era mi novio —explica Lucía en voz baja. Su semblante se ensombrece y baja la mirada, avergonzada. 

    —Lo siento, no quería disgustarte —se disculpa enseguida mi amiga. 

    —No te preocupes, no es culpa tuya —acepta ella dedicándole una sonrisa cargada de tristeza—. Es solo que no me porté demasiado bien con él después del accidente. Ni con él ni con nadie en realidad —admite con un suspiro. Sus ojos se llenan de lágrimas y me siento terriblemente impotente por no poder consolarla—. Creo que es hora de que entre, seguro que mi padre me está esperando —se disculpa Lucía echando su silla de ruedas hacia atrás apresuradamente para entrar en el hotel. Todas la miramos con semblante serio. 

    —Pobre chica, debe de haberlo pasado muy mal —afirma Violeta, apenada. 

    —Pues sí, lo ha hecho —contesto recordando nuestra conversación. Les cuento a mis amigas lo que Lucía me confesó anoche y ellas me escuchan horrorizadas. 

    —No me imagino lo que ha debido de ser todo esto para ella, pobrecita —dice Mica con la voz rota y los ojos anegados en lágrimas. 

    —Es fuerte y nos tiene a nosotras para ayudarla. Además… Creo que se me ha ocurrido una idea. 

    —Es tarde, tengo que entrar a preparar el servicio de cenas, pero miedo me dais tú y tus ideas —declara Violeta mirando el reloj y dirigiéndose a la puerta. 

    —¿Qué se te ha ocurrido? —quiere saber Mica, intrigada. 

    —Ya os contaré… Pero primero necesito encontrar a Juan —afirmo cada vez más entusiasmada aplaudiendo despacito. 
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    —¡Juan! —lo llamo al verlo paseando por el jardín trasero un rato después de hablar con las chicas. Se vuelve y sonríe al verme caminando hacia él. 

    —¡Alana! Quería hablar contigo para darte las gracias por todo lo que estás haciendo. Hace un rato he estado hablando con Teo y me ha contado que has conseguido avances con Tormenta. 

    —Hoy ha sido un buen día, sí —respondo devolviéndole la sonrisa. 

    —La verdad es que no sé cómo daros las gracias por todo lo que estáis haciendo por nosotros —repite mientras comenzamos a caminar uno al lado del otro. 

    —No tiene importancia, estamos encantados de echar una mano. 

    —Sí, sí que la tiene. Todavía no sé cómo lo lograste, pero no sabes lo que significa para mí que Lucía haya aceptado recibir rehabilitación. —Sus ojos me miran rebosando gratitud. 

    —Me gustaría preguntarte algo. Anoche cuando Lucía habló conmigo me comentó que antes del accidente estaba saliendo con un chico. ¿Lo conoces? —Él asiente con la cabeza. 

    —Lo conocí en el hospital la noche del accidente. —Se queda callado durante unos segundos—. Recuerdo su gesto desencajado cuando apareció corriendo en la sala de espera del hospital, y sus lágrimas cuando el médico nos confirmó que tenían que amputarle la pierna. Yo ni siquiera sabía que mi niña salía con alguien antes de ese momento, pero me pareció un buen chico; se notaba que la quería y se preocupaba por ella. Por eso me dio tanta pena que Lucía no quisiese verlo, a pesar de que él fue al hospital cada día que ella permaneció allí. 

    —¿No quiso verlo? ¿Nunca? —repito asombrada. Juan niega con la cabeza. 

    —Ni a él ni a nadie. Desde el momento en que salió del quirófano, Lucía se aisló del mundo y se negó a ver a nadie. Intenté convencerla; el chico venía cada tarde y se pasaba varias horas en la sala de espera con la esperanza de que ella cambiase de idea. Pero no hubo manera y al final dejé de insistir porque me dio miedo que terminase apartándome a mí también de su lado —explica con tono apenado—. Cuando le dieron el alta y nos fuimos a casa continuó visitándola, pero Lucía no quería saber nada de nadie y sus intentos se fueron espaciando. Aun así, no dejó de intentarlo en ningún momento. Es cierto que cada vez lo hacía menos, pero continuaba viniendo y se lo agradezco. Aunque no quisiese verlo, creo que a Lucía le hacía bien saber que él estaba ahí. Sin embargo, cuando decidí traerla aquí ella me hizo jurar que no le diría a nadie dónde íbamos a estar. Fue su condición para venir y yo acepté. ¿Qué otra cosa podía haber hecho? 

    —Entiendo. 

    —Por mi culpa mi hija lo perdió todo y eso es algo que nunca podré perdonarme. 

    —Tú no tuviste la culpa —le aseguro. 

    —Sí la tuve, llevé a Carla a casa sin pararme a pensar lo que podría suponer para Lucía encontrarla allí. Solo quería presentarlas... Carla quería conocerla, le había hablado tanto de ella… Pero mi niña no estaba preparada y yo debería haberlo sabido. Si esa noche Lucía no nos hubiese encontrado juntos, nada de esto habría pasado… —Cierra los ojos con fuerza y con una mano comienza a masajear su frente—. Le prometí a su madre que la cuidaría, que la protegería, y mira cómo hemos acabado. 

    —Hubiese pasado igualmente. Puede que no ese día, puede que hubiese sido otro, pero Lucía tenía que explotar y explotó. Llevaba demasiado tiempo acumulando en su interior un dolor que necesitaba sacar, era una bomba en plena cuenta atrás. Creo que de alguna forma, el día que murió su madre su mundo se paró. Verte con Carla solo fue un golpe de realidad, la demostración de que ese mundo que ella se había esforzado tanto por detener seguía girando, a pesar de que su madre ya no se encontrara en él. 

    —Se subió a ese caballo porque quería escaparse de mí —su voz suena derrotada. Me paro, coloco las manos sobre sus hombros y busco su mirada con la mía. 

    —No es cierto —afirmo—. No huía de ti, sino de sí misma y de ese dolor insoportable que la consumía por dentro. Llevaba demasiado tiempo a punto de estallar y, como casi siempre sucede cuando eso pasa, eligió la peor forma de hacerlo. Pero escúchame bien, tú no eres culpable de nada. Entiendo que Lucía es tu hija y, por lo tanto, lo primero para ti; pero mereces y necesitas darte a ti mismo la oportunidad de ser feliz. No es justo que estés tan solo. 

    —No es tan fácil —asegura él. Sonrío con cariño. 

    —Las cosas que merecen la pena casi nunca lo son —afirmo. 

    —Cada día se parece más a su madre. A veces, cuando la miro siento que ella sigue con nosotros. No soporto verla sufrir —confiesa con lágrimas en los ojos. 

    —Estoy segura de que está a vuestro lado, y también de que fue ella la que os trajo aquí —digo repitiendo lo que ya le dije a Lucía, convencida de cada una de mis palabras. 

    Juan me mira y no dice nada. Solo sonríe, pero su mirada parece un poco menos triste.  
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    Capítulo 9 

      

      

      

      

    —La próxima vez que quieras registrar la habitación de un huésped, te recomiendo que antes de empezar cierres la puerta. 

    Del susto que me llevo, casi se me sale el corazón por la boca. 

    —¡No estoy registrando nada! Haz el favor de hablar más bajo —protesto girándome hacia Álex, todavía con el bolso de Lucía en las manos. Él, apoyado en el marco de la puerta, me mira entre divertido y sorprendido. 

    —¿Ah, no? —pregunta alzando las cejas con una sonrisa irónica—. ¿Y cómo llamas tú a rebuscar entre las cosas de alguien cuando no está delante? ¿O es que acaso Lucía te ha dado permiso para mirar dentro de su bolso? Porque si es así, me callo —afirma levantando las manos. 

    —Pues eso es lo que tienes que hacer, callarte. No hables de lo que no sabes —refunfuño molesta. La posibilidad de que se le pase siquiera por la imaginación que estoy rebuscando entre las cosas de Lucía con algún tipo de intención oculta me parece tan absurda y ofensiva, que decido aclararle lo que estoy haciendo, a pesar de no tener porqué—. Solo quiero encontrar el número de teléfono del chico que salía con ella antes del accidente, creo que Lucía se alegraría de verlo y me apetece darle una sorpresa. 

    Álex me mira pensativo durante unos segundos. 

    —No conocía ese lado romántico tuyo. 

    —Porque no me conoces —afirmo con voz rotunda. 

    —Te conozco más de lo que crees, a pesar de que pongas todo tu empeño en no dejarme hacerlo —asegura Álex con una voz enigmática que me envuelve por completo. Lo miro de reojo sin dejar de buscar dentro del bolso de Lucía mientras lo hago. 

    —Ya que por lo visto pretendes quedarte ahí plantado como un pasmarote, por lo menos haz algo útil y vigila que no venga nadie —ordeno en un tono no demasiado amistoso. Él achica los ojos y me observa durante unos instantes, pero finalmente no dice nada, entra en la habitación y, entornando la puerta, se pone a hacer lo que le he mandado. 

    —¡Aquí está! —exclamo cuando por fin encuentro el dichoso teléfono. 

    —Muy bien, Sherlock, ¿y ahora puedes explicarme cómo piensas desbloquearlo? 

    —Fácil, Watson —respondo. Sin dudar, marco los cuatro números y desbloqueo la pantalla antes de dirigirle una mirada altiva y una sonrisa triunfal—. Ayer vi el código que Lucía marcaba para desbloquearlo. 

    Álex niega con la cabeza y abre la boca para decir algo, pero, justo en ese momento, escuchamos pasos por el pasillo. Él mira nuevamente hacia allí y se aparta rápido de la puerta. 

    —¡Mierda, vienen Lucía y su padre! —exclama cerrando la puerta. Yo, con el corazón desbocado y el móvil en la mano, miro a mi alrededor buscando dónde escondernos. 

    —¡Al armario! —digo empujando a Álex hacia allí. 

    Abrimos la puerta del lado que no tiene cajones y ambos nos metemos dentro como podemos y la cerramos justo a tiempo porque, un par de segundos después, Lucía y su padre entran en la habitación. 

    —Dame un momento para coger el móvil. —La escucho decir. 

    Contengo la respiración rezando lo que sé y lo que no para que a ninguno de los dos se le ocurra venir hacia aquí. Incluso en la semioscuridad en la que nos encontramos, cada partícula de mi cuerpo es consciente del momento exacto en que los ojos de Álex atrapan los míos; su mirada se vuelve cada vez más intensa, más hambrienta. Quiero dejar de mirarlo, pero soy incapaz de hacerlo. Su cuerpo, que parece todavía más imponente en las distancias cortas, aprisiona el mío contra la pared. Mis piernas parecen volverse de mantequilla, e inspiro con fuerza intentando relajar los nervios que atenazan cada músculo de mi cuerpo. ¡Gran error! En el momento en que lo hago, su perfume, ese olor tan característico suyo a playa y madera, se cuela dentro de mí embriagándome, embotando mis sentidos, y logrando que, de repente, todas mis neuronas decidan irse de vacaciones. Me olvido de Lucía, de su padre, del móvil que tengo en la mano y hasta de dónde estoy y, sin querer, dejo escapar un gemido. Inmediatamente, él hace un gesto para que guarde silencio y me tapa la boca con la otra mano. 

    —Sshhh —ordena inclinándose un poco más sobre mí. 

    Trago saliva con fuerza al sentir cómo su pulgar se pasea sobre mis labios con delicadeza en una clara provocación. Es un toque sutil, casi efímero, pero que logra revolucionar cada célula nerviosa de mi cuerpo. De repente, el aire, contaminado por su olor, no parece tener suficiente oxígeno para mí. Siento atracción, una atracción tan fuerte, que me impide pensar o respirar. Siento deseo, pero también me siento vulnerable y eso me asusta y enfada a partes iguales. 

    Sus ojos se posan sobre mi boca y, adivinando sus intenciones, susurro con voz mucho menos firme de lo que me gustaría: 

    —Ni se te ocurra —pretende ser una advertencia, pero suena a ruego. Él sonríe seguro y confiado. Sus ojos atrapan de nuevo los míos y siento que me pierdo en ellos. 

    —Tranquila, no pienso besarte hasta que seas tú quien me suplique que lo haga —asegura él. 

    —Aquí no está. Iré a ver si me lo he dejado en el restaurante. —Escucho decir a Lucía. 

    Siento que mis mejillas arden de indignación y echo mano de la pizca de orgullo que todavía me queda. 

    —¡Ni en tus sueños! —aseguro. 

    Él sonríe y, guiñándome un ojo, abre la puerta y sale del armario dejándome aquí apoyada contra la pared, cabreada, con cara de tonta, y con un calentón que ni que estuviese en el desierto en pleno mes de agosto. 

    Cuando lo escucho alejarse por el pasillo salgo del armario, guardo en mi teléfono el número de Javi y dejo el móvil de Lucía en el suelo, al lado de la cama, para que no sospeche nada. 

    Después salgo de la habitación arrepintiéndome de haber entrado y decidida a quitarme de la cabeza como sea cada segundo que he pasado dentro de ese armario. 

      

      

    Camino por mi habitación al ritmo de una canción de Melendi, que suena en la tele, mientras la tarareo. Todavía con el pelo algo mojado y envuelta en una toalla, me acerco a la ventana y la abro. El aire fresco de primera hora de la mañana golpea mi piel húmeda haciéndome temblar. Observo el impresionante paisaje que nos rodea y, una vez más como tantas otras, me siento afortunada. Cierro los ojos e inspiro con fuerza; por primera vez en varias noches he dormido como un angelito y estoy de un humor fantástico. Han pasado algo más de dos semanas desde mi desafortunado encuentro con Álex en el armario de la habitación de Lucía y durante todo ese tiempo me las he ingeniado para no coincidir nuevamente con él, a pesar de que para ello haya tenido que modificar “ligeramente” mis horas de visita a Tormenta para ir en los momentos en los que sé a ciencia cierta que él está ocupado con otros asuntos. Algunos lo llamarían cobardía. Yo lo llamo supervivencia. 

    Abro los ojos y sonrío animada. El cielo está despejado, el jardín luce precioso, Piruleta corretea entre los rosales, tengo unas amigas estupendas, un trabajo con el que disfruto cada día y, por si eso fuese poco, anoche, después de varios días intentándolo, por fin conseguí hablar con Javi. ¡La vida es maravillosa! El pitido de la llegada de un WhatsApp llama mi atención y corro a coger el teléfono, que antes de ducharme dejé tirado encima de la cama. Mi sonrisa se amplía todavía más al ver de quién se trata. Estoy contestando el mensaje cuando un nuevo pitido ilumina la pantalla. Esta vez el aviso viene de “Aquelarre”, nombre con el que bautizamos recientemente al grupo que tengo con mis amigas. 

    Violeta: «¿Se puede saber dónde te has metido? Tenías que estar aquí hace diez minutos. Estamos esperándote para empezar la reunión».  

    Hoy es lunes, y como cada lunes tenemos reunión para programar y planificar la semana antes de comenzar a trabajar. 

    Yo: «En cinco minutos estoy ahí», respondo cogiendo a toda prisa unos vaqueros y un jersey del armario y pasándome el cepillo por el pelo. 

    Violeta: «Que sepas que he hecho bizcocho de chocolate para desayunar, tu preferido, y me está costando lo que no está escrito controlar a estas fieras para que no se lo coman todo. ¡Así que mueve el culo porque no me hago responsable si cuando vengas no quedan ni las sobras!». 

    Yo: «Voyyyyy, protege el bizcocho con tu vida si es necesario (emoticono de carita sonriendo)», tecleo a toda velocidad. 

    Me calzo y me pongo un poco de rimmel y brillo de labios. Me miro en el espejo y, como el resultado me parece aceptable, cojo la cazadora y salgo de la habitación. 

    Mía: «Igual, a partir de ahora tenemos que plantearnos celebrar las reuniones dentro de un armario. Quizá así Alana se molestaría en llegar puntual».  

    ¿He dicho antes que tengo unas amigas maravillosas? ¡Pues lo retiro! El otro día, después del “incidente” del armario estaba tan sobrepasada, que necesitaba desahogarme con alguien y, por ello, les conté a las brujas de mis amigas lo que había pasado. Y digo brujas porque desde entonces las muy BRUJAS no se han cansado de recordármelo una y otra vez, por más que yo me he empeñado en olvidarlo. 

    En cualquier otro momento me faltaría tiempo para contestarle a Mía. Sin embargo, hoy estoy tan contenta, que no me molesto en hacerlo; hoy ni siquiera sus puyas consiguen ensombrecer mi buen humor. De hecho, dudo que nada logre hacerlo esta mañana, o eso pensaba mientras me encaminaba hacia la sala de reuniones porque, en cuanto abro la puerta me doy cuenta, ingenua de mí, de lo equivocada que estaba. Un solo vistazo, uno solo hacia el interior de la sala, y todo mi optimismo se evapora como por arte de magia al encontrarme a Álex sentado tranquilamente a la mesa con Mica, Violeta, Mía y Teo. 

    Aprieto los dientes y lanzo una mirada de reproche a mis amigas, que se miran entre ellas con cara de circunstancias y, ¡oh, dios!, ahora es cuando la cosa se pone fea de verdad porque, si ver a Álex me ha quitado el buen humor, la forma en la que Mica intenta esquivar mi mirada, junto con las sonrisas inocentes que me dedican Violeta y Mía, hace que me ponga inmediatamente alerta y me entren ganas de salir corriendo. 

    ¡Las conozco, vaya si las conozco! Y esas angelicales caritas de no haber roto un plato en su vida solo pueden significar una cosa: ¡Que están a punto de cargarse la vajilla entera! 

    —¿Piensas quedarte en la puerta mucho tiempo o vas a sentarte? —pregunta Mía, impaciente, pero sin dejar de sonreír. 

    ¡Ay, madre!, ¡ay, madre! La cosa se pone cada vez peor. Con lo poco que le gusta a Mía que llegue tarde, el hecho de que esté sonriendo y no echándome una bronca de padre y señor mío por haberme retrasado quince minutos quiere decir que, sea lo que sea lo que me tienen preparado, no va a gustarme nada, pero nada de nada. 

    —Eso depende —respondo con la mano todavía en la puerta estudiando cada uno de sus gestos como si fuese un pistolero analizando los movimientos de su adversario en un duelo, para intentar adivinar por dónde le va a venir la bala—. ¿Desde cuándo nuestras reuniones de los lunes se han vuelto tan… concurridas? Hasta donde yo sé, son reuniones para tratar la organización semanal del hotel y, o mucho me equivoco, o eso solo nos compete a nosotras —espeto visiblemente molesta. Mica se revuelve en su asiento, cada vez más incómoda, sin alzar la mirada en ningún momento. 

    —Ayer me dijiste que necesitabas hablar con Teo sobre los avances de Tormenta, así que le dije que viniese hoy, ya que no tiene ninguna consulta a primera hora —contesta Mía encogiéndose de hombros para restarle importancia. 

    Medito sus palabras y asiento, nada convencida con esa explicación, pues podría hablar con Teo en cualquier momento del día. Estoy segura de que si lo han hecho venir, ha sido porque, sea lo que sea que estén tramando, él se pondrá de su lado. Sin embargo, es cierto que le dije a Mía que quería hablar con él, así que en eso no puedo llevarle la contraria. 

    —¿Y él? —pregunto señalando a Álex con un movimiento de cabeza—. ¿Acaso también te dije que quería hablar con él y no lo recuerdo? —mi tono no puede ser más irónico, pero Mía y Violeta ni se inmutan. 

    —Fui yo quien le pidió a Álex que viniese para tratar con él un tema de trabajo —contesta Violeta. 

    —De trabajo —repito soltando por fin la puerta, que se cierra a mi espalda, y cruzándome de brazos. 

    —Sí, de trabajo, eso que podremos empezar a hacer en cuanto te decidas a tomar asiento —afirma Mía comenzando a perder la paciencia. 

    Las miro unos segundos más intentando adivinar qué leches están maquinando. Ahora mismo me siento como un ratoncillo esperando a ser devorado por una pitón, pero como sé que no van a decirme una sola palabra mientras no les haga caso y me siente, avanzo y lo hago justo enfrente de Álex, en la única silla que queda libre. Él no dice una sola palabra, pero, o bien se merece el Óscar al mejor actor, o tampoco tiene ni idea sobre de qué va todo esto, y eso en parte me tranquiliza; por lo menos los dos estamos en igualdad de condiciones. Lo malo es que esa tranquilidad me dura poco porque en cuanto siento sus ojos sobre mí, mis nervios cortocircuitan y un calor insoportable me recorre de los pies a la cabeza. Intento concentrarme en los papeles que Mía me pone delante como si, en lugar de una simple planificación semanal, entre mis manos tuviese la respuesta a todas las incógnitas del universo. 

    Durante los siguientes minutos vamos desgranando cada día de la semana paso a paso: los menús que Violeta tiene preparados para servir en el restaurante, las reservas, los eventos contratados y las actividades que se van a llevar a cabo en ellos. Expongo las excursiones que tengo planificadas para esta semana y, tan concentrada estoy, que durante un corto espacio de tiempo casi, y digo casi, consigo olvidarme de esos molestos ojos azules que no parecen tener interés en apartarse de mí. 

    ¡Lo hace para molestarme! ¡Estoy segura de que el muy cretino disfruta de lo lindo haciéndolo! 

    —He avanzado mucho con Tormenta esta semana, ya no se pone nerviosa al tenerme cerca, deja que la acaricie, e incluso el otro día conseguí ponerle encima la silla de montar y el bocado y dimos unas cuantas vueltas por el prado con ella paseando a mi lado. 

    —¿Crees que está lista para intentar montarla? —pregunta Teo pensativo. Lo pienso durante unos instantes, yo misma llevo varios días preguntándome lo mismo. 

    —No lo sé, no me atrevo a asegurarlo. 

    —Es cierto que está mucho más tranquila, ya permite que otros caballos se acerquen a ella, e incluso interactúa con ellos. Tampoco sale corriendo despavorida cuando me ve rondando cerca. Así como antes huía, ahora sigue alerta, pero no se escapa —explica Álex tomando parte en la conversación. 

    —Estás haciendo un gran trabajo con ella, Alana —reconoce Teo sonriente. 

    —Solo sigo las pautas que tú me das —respondo—. Creo que sería un buen momento para que Lucía y Tormenta se vieran de nuevo. 

    —¿Tú crees? —Teo me mira dubitativo. 

    —Lucía está avanzando mucho en su rehabilitación, ya comienza a dar pasos con la pierna ortopédica. Creo que para ambas podría resultar una motivación, estoy segura de que las dos se echan de menos —aseguro. Teo me mira fijamente durante unos segundos pensando mis palabras. 

    —Está bien, podemos intentarlo. Pero antes prefiero pasarme a verla una vez más para revisar su comportamiento. Ahora que por fin estamos consiguiendo una mejoría, no quiero arriesgarme a volver atrás —dice finalmente. 

    Yo sonrío satisfecha. Teo es un gran veterinario y comprendo que no quiera dar ningún paso en falso, pero realmente pienso que tanto para Tormenta como para Lucía será muy positivo retomar el contacto. 

    —Bueno, pues si no hay nada más que hablar, voy a prepararme para la salida de esta mañana. Tengo un grupo numeroso y necesito… 

    —Sí que falta un último punto por tratar —me interrumpe Violeta. Tomo asiento de nuevo. ¡Ahí va! ¡Aquí viene el golpe de gracia! 

    —Ayer por la noche vino a cenar una pareja. Son de Madrid, pero están pasando unos días de vacaciones en Cudillero con un grupo de amigos. En nuestra página vieron que organizamos excursiones y me preguntaron si podríamos organizarles una para todo el grupo para este miércoles, ya que a finales de esta semana regresan a Madrid. 

    —¿Este miércoles?, ¿pasado mañana? —pregunto con los ojos muy abiertos. 

    —Les dije que tenía que consultarlo contigo porque normalmente las excursiones y salidas se reservan con un mínimo de quince días de antelación para que te dé tiempo a prepararlo todo, pero que igualmente iba a preguntarte si lo veías posible. 

    —¿Cuántos son? 

    —Quince adultos. 

    —¿Te han dicho qué es lo que les gustaría? 

    —Quieren una ruta larga por el monte y bajar a las playas. Quizás llegar al faro… Lo dejan un poco en tus manos —responde Violeta. 

    —El tiempo es un poco justo, pero el miércoles lo tengo libre, así que diles que sí. Déjame unas horas para organizarlo y te paso el planning para que les informes de a qué hora salimos. —Hago el amago de levantarme, pero de nuevo la voz de Violeta me detiene. 

    —Hay una cosa más. —La miro con cara de pocos amigos. 

    —¿Qué? —pregunto comenzando a perder la paciencia con eso de que me vayan dando la información con cuentagotas. 

    —Quieren que la excursión sea a caballo. Por eso he hecho venir a Álex, para ver cómo podemos plantearla de forma conjunta. 

    —¿Tienes disponibles dieciséis caballos para este miércoles? —pregunto en tono seco mirándolo fijamente. 

    —Por supuesto, tengo disponibles diecisiete caballos para este miércoles —afirma él en tono serio. Todo mi cuerpo se pone rígido. 

    —Solo necesito dieciséis. 

    —Pues si no he contado mal, quince turistas, más tú y yo, suman diecisiete. 

    —Ni sueñes que vas a venir conmigo. 

    —No tengo ningún interés en ir contigo, pero sí con mis diecisiete caballos. Yo soy el responsable de mis animales y de lo que le pase a la gente que vaya sobre ellos. 

    —Me parece perfecto que salgas con ellos cuando la excursión la encargan directamente en el centro ecuestre, pero en este caso la han encargado al hotel, así que yo soy la responsable. 

    —No de mis caballos, repito. Si yo no voy, ellos tampoco. 

    —Es un grupo grande y nunca antes has hecho una salida de estas características, Alana. No creo que te vaya mal un poco de ayuda —intercede Mía. 

    —¿Por qué narices tienes que darle siempre la razón? —la recrimino molesta. 

    —No le doy la razón, pero piénsalo. Son quince personas a lomos de quince caballos, ¿y si uno se desboca y sale corriendo? ¿No sería más normal que fueseis dos para que así uno pueda socorrer al que tiene el problema y el otro se quede con el grupo? 

    —Me conoces, Mía, me has visto montar a caballo cientos de veces. Sabes que no necesito la ayuda de nadie para hacer esto y menos la suya —afirmo alzando la voz y señalándolo con el dedo. 

    —Perfecto, pues entonces no hay más que hablar, dile a tus clientes que haréis la ruta andando —sentencia Álex con tono airado poniéndose en pie para marcharse. 

    —¡Eres...! ¡Eres un egocéntrico manipulador, que se cree el ombligo del mundo! —lo acuso cuando nos da la espalda. 

    —¿¡Manipulador yo!? —pregunta él enfadado. 

    —¡Sí, tú! ¡Como no quiero que vengas, ya no quieres alquilarnos los caballos! ¡Claro, como el señorito no se sale con la suya, ahora se enfada y no respira! —grito haciendo una mueca. 

    —¡Dice la pija caprichosa, que es incapaz de dar su brazo a torcer, incluso cuando sabe que no tiene razón! —me acusa él. 

    —¡Ja! ¿¡Pero tú!? ¿¡Pero tú!? ¿Con qué derecho juzgas a los demás y miras a todo el mundo por encima del hombro? —escupo cada una de las palabras cargadas de veneno y directas a matar. 

    —¿Que yo juzgo? ¡Y eso tienes los santos cojones de decirlo tú, que, sin conocerme de nada, me tachaste de maltratador! ¿¡Eso lo dices tú, niñata caprichosa, que ni siquiera fuiste capaz de pedirme perdón cuando viste que te habías equivocado!? —grita fuera de sí. 

    Nunca lo había visto así. No solo está enfadado, está dolido; le he hecho daño y saberlo me lastima más que ninguno de sus insultos. Me siento culpable, pero también furiosa. Furiosa con él, furiosa conmigo, con el momento, con la situación, con el universo y con mi estúpido corazón, que, en contra de mi voluntad, se revoluciona cuando lo tiene cerca. Sus palabras y sus acusaciones duelen, y lo peor es que duelen porque en el fondo lo que dice es cierto. Yo fui quien empezó esta guerra y no fui capaz de ponerle fin. Por un instante, por un pequeño instante, quiero disculparme, pedirle perdón, decirle que lo siento, que estoy cansada de pelear; pero entonces me mira con esos aires de superioridad que me vuelven loca y soy incapaz de frenar mi lengua. 

    —Te acusé de maltratador porque pensé que lo eras, porque lo parecías. Y te recuerdo que no fui la única. —Señalo a mis amigas con una mano. Es un gesto bajo, lo sé, pero estoy desesperada y en momentos desesperados… 

    Su mirada se vuelve más intensa, insondable, y me atrapa de tal forma, que siento que me falta el aire. Sus labios se convierten en una fina línea. 

    —Es cierto —admite él con voz profunda—. ¿Pero sabes cuál es la diferencia entre tú y ellas? Que ellas supieron ver su error —continúa sin darme tiempo a responder—. Y se disculparon porque son nobles, buenas y únicas. Tú sin embargo, no pudiste pedir perdón porque en el fondo eres una pobre mujer insegura, débil y orgullosa. 

    —No eres más que un patán de medio pelo —digo con voz rabiosa y lágrimas en los ojos. 

    —Puede ser, pero lo que soy, lo soy por mí mismo. Tú sin ellas... —dice señalando a mis amigas—. No serías nada. 

    Dándonos la espalda, se aleja y da un portazo mientras una lágrima resbala por mi mejilla. Me quedo mirando a la puerta, con los puños apretados y temblando de rabia y dolor. Nunca una de nuestras peleas había dolido tanto. 

    —Alana, lo siento mucho. No debí pedirte… —comienza a disculparse Violeta con voz apenada, pero no la dejo terminar. Alzo la mano para impedir que continúe hablando y, sin decir nada, salgo de la sala.  
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    Capítulo 10 

      

      

      

      

    Guardo en la mochila las tres cosas que faltan, repaso mentalmente una vez más la lista para no olvidarme nada y, cuando compruebo que lo llevo todo, me recojo el pelo en una coleta alta y sonrío satisfecha mirándome al espejo. Hace años que no me pongo la ropa de montar, pero sigue quedándome como un guante. 

    Unos golpes en la puerta desvían mi atención y, antes de que conteste, Violeta, Mía y Mica entran con cara de circunstancias. 

    Llevo dos días —exactamente desde la discusión que tuve con Álex en la sala de reuniones— evitando a todo el mundo y, en este caso, todo el mundo incluye a mis amigas. 

    —¿Ya te vas? —pregunta Mica sentándose en la cama y fijando sus ojos en la mochila que me he colocado a la espalda. 

    —Sí, he quedado con el grupo en el centro ecuestre dentro de media hora, pero prefiero adelantarme para comprobar que todo esté preparado —explico. 

    —¿Estás segura de que quieres ir? Todavía podemos anularlo —propone Mía preocupada. 

    —No hace falta, fui muy poco profesional el otro día. Pero no os preocupéis, no pienso permitir que mis circunstancias personales afecten al negocio —contesto con voz seca. 

    —Alana, sabes que nos da igual el negocio, lo que nos importa eres tú —dice Violeta mordiéndose el labio inferior—. Llevas dos días sin venir a desayunar ni a cenar con nosotras, ni siquiera nos hablas más de lo estrictamente necesario. ¡Te echamos de menos, Alana! Y necesito que sepas que siento mucho haber organizado esa reunión sin consultarte, pero si lo hice no fue pensando en el trabajo, sino en ti. Creí que te vendría bien pasar un tiempo con Álex y esa me pareció la oportunidad perfecta. 

    —En realidad las tres lo creímos —interviene Mía. 

    —¿Y puedo preguntar por qué demonios creísteis eso? 

    —¿En serio tenemos que contestar? —Violeta me mira alzando las cejas. 

    —Sería un detalle, sí. 

    —¡Venga ya! ¡La atracción que hay entre los dos es tan evidente, que es casi un insulto que nos preguntes eso! —protesta Mía—. Y después de contarnos lo del armario y de ver cómo lo mirabas en la discoteca… Decidimos daros un pequeño empujón. 

    Me siento en la cama y suspiro con cansancio. 

    —No te enfades con nosotras, por favor, no fue con mala intención —pide Mica con voz triste. 

    —Lo sé —afirmo—. Y no estoy enfadada con vosotras. Estoy enfadada conmigo misma. Enfadada, avergonzada, y también cansada. Muy cansada, la verdad. Y vale, puede que un poco molesta con vosotras también porque sois mis amigas y siempre os ponéis de su parte —admito finalmente—. Pero no estoy enfadada. 

    —No es que nos pongamos de su parte, Alana. O por lo menos no es eso lo que pretendemos —asegura Mía. 

    —¿Ah, no? Pues lo disimuláis de miedo —respondo torciendo el gesto. 

    —Lo que pasa es que te conocemos, vemos cómo lo miras, cómo te cambia el gesto cuando Álex entra en una habitación, y sabemos, por mucho que te empeñes en negarlo, que la atracción que hay entre vosotros es brutal. Y precisamente porque te conocemos, sabemos también que por no querer aceptar esa atracción, te comportas como una bruja con él. Porque sí, amiga, te adoro y lo sabes, pero a veces te portas como una bruja con él, como una de las malas —asegura Mía. 

    —Es cierto, Alana. Mía tiene razón. Puedes intentar engañarte a ti misma, pero no a nosotras —afirma Violeta. 

    —¿Y qué? —pregunto exaltada—. Vale, Álex está buenísimo, y sí, no lo voy a negar, me atrae. Físicamente me atrae mucho, como a cualquier mujer de entre los veinte y los ochenta años que tenga ojos en la cara y no esté castrada químicamente. Pero de ahí a que quiera tener algo con él va un mundo. —Hago una pausa y las miro decidida—. Álex y yo no nos caemos bien, no somos ni vamos a ser amigos, pero tampoco quiero estar montando escenas ni peleando con él todos los días, así que estad tranquilas porque a partir de ahora eso va a cambiar. Hoy hablaré con él y por mi parte no habrá más peleas ni más gritos ni más insultos; tendremos una relación correcta y educada intentando vernos solamente cuando el trabajo lo exija. 

    Mis amigas se miran entre ellas. 

    —¿Estás segura de que eso es lo que quieres? —pregunta Violeta, que no parece demasiado conforme. 

    —Segurísima —afirmo con rotundidad. 

    —Alana, sé que lo que mi hermano te dijo el otro día fue horrible, pero si lo hizo, fue solo porque realmente le importa lo que… —comienza a hablar Mica, pero enseguida la corto. 

    —Mica, no te ofendas, pero no me apetece nada hablar contigo sobre tu hermano. Entiéndelo. De hecho, no pienso volver a hablar con ninguna de las tres sobre él. Por mi parte no hay nada más que decir. 

    —Perfecto, si eso es lo que quieres, así será, pero voy a decirte una última cosa porque eres mi amiga, te quiero y creo que es mi obligación hacerlo —dice Mía mirándome a los ojos, seria como pocas veces la he visto—. Te estás engañando. Bueno, en realidad lo estás intentando porque no te engañas ni a ti ni a nadie. Lo que sientes por Álex no es una simple atracción como tú dices y, por supuesto, no lo odias. Lo que te pasa es que lo que él te hace sentir es tan fuerte, tan real y tan intenso, que no sabes cómo controlarlo y eso te da pánico. Por eso te sientes frustrada y cabreada cada vez que Álex está cerca e intentas camuflar con odio algo que no tiene nada que ver con eso. Te estás equivocando y es una lástima. 

    —¡No sabes lo que dices! —Niego con la cabeza—. Pero de todas formas, si así fuese, tengo derecho. ¡Tengo derecho a engañarme, a equivocarme o a hacer lo que me dé la real gana! ¿O acaso tú no lo hiciste cuando perdiste a Guillermo? Yo no estaba de acuerdo con tus decisiones, pero te apoyé. Sin preguntas ni exigencias, te apoyé y volvería a hacerlo porque eres mi amiga, mi hermana, y eso para mí está por encima de todo —aseguro con lágrimas en los ojos—. O tú, Violeta. ¿No estuve yo a tu lado mientras te dejabas pisotear por tu jefa, a pesar de no estar de acuerdo en que le permitieses tratarte como hacía sin protestar ni una sola vez? ¿Te juzgué? ¿Acaso te obligué a enfrentarte a ella cuando creí que debías hacerlo y no querías? 

    Las dos intercambian una mirada culpable. 

    —Tienes razón —admite Vio—. Siempre has estado a nuestro lado y nosotras siempre estaremos al tuyo. No habrá más preguntas ni más insinuaciones en lo referente a Álex. Prometido. 

    —La verdad es que casi mejor así. Con vosotros dos no iba a haber cama que aguantase, los de Ikea se iban a forrar a vuestra costa —murmura Mica sonrojándose. 

    Las tres la miramos con los ojos abiertos como platos y completamente alucinadas de que de la boca de nuestra tímida, discreta y pudorosa Mica, de esa misma Mica que se ruboriza y aparta la mirada cuando los protagonistas de una peli se desnudan, haya podido salir semejante comentario. Ella alza la vista, las cuatro nos miramos y estallamos en sonoras carcajadas. 

    —Os quiero, chicas —afirmo cuando consigo parar de reír. 

    Las cuatro nos fundimos en un abrazo y después me pongo en pie de nuevo. 

    —Ahora me voy, que al final vais a hacerme llegar tarde —las regaño todavía sonriendo. Les lanzo un beso con la mano y salgo de la habitación. 

    El día es soleado, por lo que decido ir caminando. No tardo más de cinco minutos en llegar y, en cuanto lo hago, veo a los diecisiete caballos ya ensillados y preparados en el prado delantero esperando pacientemente mientras comen hierba. Álex está allí comprobando los últimos detalles, pero el grupo todavía no ha llegado. Me paro unos segundos para infundirme valor. La única comunicación que ha habido entre nosotros desde el lunes han sido las tres frases que le escribí por WhatsApp para confirmarle que aceptaba que nos acompañase e informarle de la hora de salida. Él contesto con un simple ok y hasta ahora no hemos vuelto a cruzar ni media palabra más, por lo que, teniendo en cuenta nuestro último encuentro, o más bien, nuestros últimos encuentros, estoy nerviosa, pero también decidida a dejar las cosas claras y sellar la paz entre nosotros, por nuestro bien y el de nuestros amigos. 

    Camino con paso decidido hacia él. 

    —Llegas pronto —me saluda—. Los caballos ya están preparados. Estos son para los clientes —explica señalándolos—. Los he escogido porque son los más dóciles y manejables. Tú y yo montaremos estos dos. 

    —Perfecto. ¿Podemos hablar unos minutos antes de que llegue el grupo? —pregunto intentando aparentar una tranquilidad que no siento. 

    —Creo que ya lo estamos haciendo —responde él de mala gana dejándome claro que sigue cabreado. De nuevo inspiro con fuerza y hago algo que nunca pensé que haría. 

    —Quiero disculparme contigo por lo que pasó cuando nos conocimos. Te taché de maltratador y debí pedirte perdón por ello. No lo hice y lo siento. No estuvo bien por mi parte. —Él me mira alzando las cejas. Lo he cogido por sorpresa, estoy segura de que esperaba cualquier cosa menos lo que acabo de decirle. Durante unos segundos se queda callado y su gesto se relaja. 

    —No pasa nada, por mi parte está olvidado. Yo tampoco he sido precisamente agradable en muchas ocasiones. 

    —Tranquilo —respondo quitándole importancia—. Ahora que eso está aclarado, me gustaría que empezásemos de cero. 

    —Estoy completamente de acuerdo —afirma regalándome una sonrisa satisfecha. 

    —Álex, tengo claro que tú y yo nunca vamos a ser amigos. Por eso me gustaría que a partir de ahora intentásemos evitarnos y que, cuando no sea posible hacerlo, nos tratemos con educación. Te garantizo que yo no pienso hacer ni decir nada que te moleste y espero lo mismo de ti. 

    Álex escucha cada una de mis palabras a la vez que su gesto se va tornando duro, su sonrisa desaparece por completo y sus ojos, más fríos que nunca, analizan mi rostro. 

    —Perfecto, si eso es lo que quieres, indiferencia total a partir de ahora. No más peleas ni discusiones por mi parte, puedes estar tranquila —asiente dándome la espalda y alejándose para revisar de nuevo las sillas de los caballos. 

    Debería estar contenta de que por lo menos en esto hayamos conseguido ponernos de acuerdo; sin embargo, no lo estoy. Si mi propuesta pretendía lograr que la situación entre los dos se hiciese más cómoda y llevadera, ha conseguido justo el efecto contrario. El aire parece haberse vuelto denso e irrespirable a nuestro alrededor mientras los dos permanecemos sumidos en un incómodo silencio. 

    Por suerte, el bullicioso y numeroso grupo no tarda en aparecer y, en ese instante, el gesto sombrío y distante de Álex se vuelve todo cordialidad. 

    —Buenas tardes —los saludo adelantándome a recibirlos. 

    El grupo está formado por seis parejas que, como me explicó Violeta, rondarán los cincuenta, y por tres chicos jóvenes de alrededor de los veinte. Todos sonríen felices mientras se presentan soltándome una retahíla de nombres que me esfuerzo en memorizar mientras Álex se sitúa a mi lado. 

    —Yo soy Alana y él es Álex, hoy vamos a ser vuestros guías —explico—. El recorrido que vamos a hacer es bastante largo, pero sencillo. Estoy segura de que vais a disfrutarlo, las vistas son espectaculares. 

    —¿Habéis montado a caballo alguna vez? —pregunta entonces Álex. 

    —No, pero no puede ser muy complicado —responde uno de los chicos que se ha presentado como Iker—. Andar, parar, derecha, izquierda. No le veo la ciencia. 

    —Los caballos que hemos escogido son dóciles, pero no debemos olvidar que son animales —responde Álex mirándolo fijamente. 

    Durante los siguientes minutos se afana en explicarles nociones básicas: cómo subir y bajar de la silla y la forma correcta de manejar las riendas. Las parejas observan y escuchan con atención cada una de sus indicaciones; los chicos, sin embargo, se dedican a cuchichear entre ellos, lo que Álex diga o deje de decir parece que no vaya con ellos. Este los mira de reojo un par de veces, molesto por su actitud, y en un momento determinado creo que va a llamarles la atención, pero no lo hace. Finalmente, asigna a cada persona el caballo que le corresponde y los ayuda a montar. Después se acerca de nuevo a mí con el ceño fruncido. 

    —Hay que tener cuidado con esos tres —afirma señalando a Iker y sus amigos—. ¿Te parece bien si yo voy delante y tú cierras el grupo para vigilar que ninguno se quede atrás? 

    —Perfecto —respondo antes de subir a mi caballo. 

    Una sensación extraña se apodera de mí en cuanto salimos al paso y Álex nos conduce hacia el bosque guiándonos por un camino por el que yo nunca había pasado antes. La vegetación se va volviendo más espesa a medida que avanzamos, confiriéndole al paisaje un aspecto casi mágico. Por un instante, me siento como si estuviese dentro de las páginas de esos cuentos llenos de fábulas y criaturas mágicas que me encantaba leer de niña. Inmensos fresnos, hayas centenarias e imponentes robles y abedules parecen murmurar para saludarnos con el movimiento de sus hojas, de tonos verdes y vivos, que se mecen con la suave brisa de la mañana. Enormes raíces de diferentes tamaños y enrevesadas formas ocupan gran parte del suelo, que se ve salpicado aquí y allá por flores silvestres de diferentes colores. 

    Inspiro profundamente disfrutando del aroma a limpio, a puro y a vegetación húmeda, y cierro los ojos durante unos segundos dejándome acunar por el suave movimiento del caballo que se desliza suavemente. Me siento bien, me siento feliz y plena como hace tiempo que no me sentía. Por primera vez en años soy consciente de cuánto echaba de menos montar a caballo y también de cuánto necesitaba volver a hacerlo. 

    Todos parecen embelesados contemplando el bosque y disfrutando del silencio, interrumpido únicamente de vez en cuando por la voz de Álex explicando algún dato curioso sobre la vegetación que nos vamos encontrando, o por el trinar de algún pajarillo que se esconde hábilmente entre las ramas de los árboles para evitar ser visto. Atravesamos un pequeño riachuelo y poco después comenzamos a descender hacia la playa. 

    Iker frena ligeramente su caballo para situarse a mi lado. 

    —¿Siempre has vivido aquí? —me pregunta con interés. 

    —No, antes vivía en Madrid —respondo observándolo con más detenimiento. 

    De cerca parece todavía más joven. Es guapo y atlético, eso es evidente; el típico niño bonito que se liga todo lo que se le pone por delante y al que nadie ha puesto todavía en su lugar. Su sonrisa, segura y arrogante, me lo deja claro desde el primer momento. 

    —Eso me cuadra más, no me parecías una chica de pueblo —asegura mirándome de arriba abajo con tanto descaro, que no sé si echarme a reír o soltarle un guantazo. 

    —¡No me digas! —contesto con una ironía que, evidentemente, a él se le escapa. Me dan ganas de ponerlo en su sitio, pero soy la guía y él un cliente, por lo que intento suavizar la situación cambiando de tema—. ¿Es la primera vez que montas a caballo? 

    —A caballo sí, ¿y tú? 

    —Yo no. Antes competía, pero hacía tiempo que no montaba. 

    —Yo me voy pasado mañana, así que si antes te apetece montar un semental de verdad, ya sabes dónde encontrarme, preciosa —afirma en voz alta para asegurarse de que sus amigos, que se han colocado estratégicamente delante de nosotros y sueltan insolentes risitas, lo escuchen. 

    ¡Con dos huevos, sí señor! ¡No, si al final me va a tocar darle un repaso al niñato este, y mira que no quería hacerlo, pero es que lo está pidiendo a gritos y megáfono en mano! 

    Álex mira hacia atrás, molesto, y no solo él; la mujer que antes se ha presentado como Carmen y que es la madre del lumbreras este también lo hace lanzándole una mirada reprobatoria a su hijo. 

    —Iker, ¿quieres hacer el favor de comportarte y no molestar a la chica? —lo regaña ella, abochornada. Él pone los ojos en blanco, sus amigos continúan riendo y yo la miro dedicándole una enorme sonrisa. 

    —No se preocupe, Carmen, no me molesta en absoluto. Es más, el ofrecimiento es muy generoso; siempre es agradable montar un buen semental. El problema es que aquí yo solo veo potrillos —afirmo con voz alta y segura. 

    La mujer me mira sorprendida por el monumental zasca que acabo de darle a su hijo, el cual se pone rojo como un pimiento del piquillo, y se echa a reír con ganas, al igual que el resto de la comitiva. Mientras, el pobre Iker, avergonzado, avanza de nuevo para situarse delante de sus amigos sin decir una sola palabra más. 

    Continuamos descendiendo. Cuanto más lo hacemos, más huecos van quedando entre los árboles y menos altura tienen estos. La luz del sol, hasta ahora oculta por las frondosas copas, nos acaricia la piel en una sutil caricia cuando al fin llegamos a la zona de los acantilados. Inhalo aire con fuerza disfrutando del olor a sal de la brisa marina. 

    —Vamos a hacer una parada de unos minutos para que hagáis unas fotos y disfrutéis de las vistas antes de ir al faro —indico espoleando suavemente a mi caballo para acercarme a Álex, que ya está desmontando del suyo. Lo imito y él me mira sin poder ocultar una preciosa sonrisa, que me calienta más que los rayos del sol. 

    —¿Qué? —pregunto al ver que no deja de mirarme. 

    —Lo de antes ha sido gracioso —afirma—. Algo así como ver un documental en el que un gatito quiere enfrentarse a una leona. —Su sonrisa se vuelve todavía más cálida y sus ojos brillan divertidos—. Estaba perdido antes de empezar —asegura mirándome con una intensidad que me roba el aliento mientras ladea ligeramente la cabeza para esquivar la luz del sol. 

    —Así que una leona, ¿eh? —comento levantando una ceja—. Menuda comparación. —Niego con la cabeza echándome a reír. 

    Me estudia durante unos segundos antes de acercarse un paso más a mí y comenzar a caminar a mi alrededor. Ahora soy yo la que se siente como una presa acorralada por su depredador. 

    —En realidad me parece una comparación de lo más acertada —susurra en mi oído tan cerca, que casi puedo sentir sus labios sobre mi piel—. Las leonas son independientes, fuertes, inteligentes y hermosas, incluso cuando sacan las garras. —Trago saliva con fuerza y él vuelve a colocarse delante de mí—. Lo dicho, ese pobre chico estaba perdido antes incluso de intentarlo. 

    Dirijo una mirada fugaz al lugar donde el grupo, a escasos metros de donde nos encontramos nosotros, continúa sacándose fotos y observando las vistas, completamente ajeno a nuestra conversación. Iker ríe con sus amigos, no parece afectado en absoluto, pero cuando, por casualidad, su mirada se cruza con la mía, se apresura a desviarla lejos de mí. 

    —Se lo merecía. En el fondo ha sido como una obra social; le he hecho un favor a todas las mujeres que se crucen con él en el futuro. Seguro que la próxima vez que se le ocurra soltar algún otro comentario del estilo se lo pensará mejor antes de abrir la boca. 

    —Podría ser… Pero lo dudo bastante —me contradice Álex. Va a decir algo más, pero Iker y sus amigos se acercan a nosotros. 

    —¿Cuándo seguimos? —pregunta el que parece más joven de los tres, con cara de fastidio. 

    —Ahora mismo —contesto mirando el reloj y separándome de ellos para informar al grupo de que nos ponemos de nuevo en marcha. 

    El resto del día ha transcurrido sin mayores incidentes. Hemos visitado el faro que, como no podía ser de otra forma, los ha enamorado a todos, y hemos bajado a comer al pueblo. Ha sido una comida muy agradable en la que todo el protagonismo lo ha tenido el padre de Iker contando anécdotas de su etapa como policía nacional. Después de una agradable sobremesa y unos helados, Álex nos ha conducido de nuevo por otra ruta, esta vez disfrutando de las imponentes vistas de los acantilados, hasta terminar en la playa en la que nos encontramos ahora. 

    —Creí que íbamos a ir a la playa del Silencio. He escuchado hablar mucho de ella y tenía muchas ganas de visitarla —me dice Carmen. 

    —A la playa del Silencio no se puede acceder a caballo, por eso nos decidimos por esta —explico señalando a mi alrededor—. Pero te animo a que la visites antes de volver a Madrid. Es una playa increíble, no podéis iros sin haberla visto primero. 

    Ella asiente y mira a su alrededor. 

    —La verdad es que esta playa también es maravillosa —afirma cerrando los ojos y respirando profundamente. 

    —Vamos a hacer una parada de media hora para que disfrutéis de la playa y después volveremos al centro ecuestre —informo alzando la voz—. Los que queráis desmontar para dar un paseo por la playa podéis hacerlo. Álex y yo nos encargaremos de los caballos. 

    Todos van desmontando poco a poco y Álex y yo atamos los caballos a una barandilla de madera justo en el acceso a la playa. Después él vuelve a subirse al suyo. 

    —¿Una carrerita? —pregunta con un aire travieso que lo vuelve todavía más atractivo. 

    —¿En serio? —Alzo las cejas, sorprendida. 

    —Muy en serio. A no ser que no te veas capaz de ganarme, claro. —Se encoge de hombros provocándome. Sonriendo y sin hacerme de rogar por más tiempo, me subo de nuevo al caballo. 

    —¿Qué recorrido? 

    —Hay que llegar hasta aquellas rocas del fondo y volver —indica señalando unas enormes rocas a unos quinientos metros de donde nos encontramos. 

    —Vas a morder el polvo —advierto, segura de pegarle un buen repaso. Hace mucho que no monto, pero siempre he sido una excelente amazona. 

    —Eso es lo que tú te crees, princesa —contesta él dedicándome una sonrisa cargada de chulería y guiñándome un ojo. 

    Por primera vez la palabra princesa saliendo de sus labios no suena a insulto ni a crítica. Por primera vez al escucharlo no me dan ganas de patearle el culo. Aunque sí de hacerle morder el polvo, así que, sin esperar más, espoleo a mi caballo y salgo disparada. 

    —¡Ehhh! —Lo escucho gritar mientras azuza a su caballo, que sale disparado al galope detrás de mí—. ¡Serás tramposa! 

    —Esto no es ser tramposa —contesto intentando hacerme escuchar—. Es aprovechar la debilidad del enemigo. —Golpeo suavemente, pero con firmeza, los flancos de mi caballo para que corra todavía más, y lo conduzco hasta la orilla. 

    Gotas de agua salada mojan mi ropa y salpican mi cara. El viento, ese viento con olor a mar que tanto me gusta, parece arrullarme y empujarme a volar a lomos de mi caballo. A lo lejos veo a Iker y a sus amigos llegando a las mismas rocas a las que nos dirigimos. Álex me alcanza y lo veo galopar a mi lado. Ambos nos miramos, sus ojos se encuentran con los míos y me siento atrapada en un mar todavía más profundo que el que tengo bajo mis pies. 

    Estamos a punto de llegar a las rocas cuando una fuerte explosión retumba a nuestro lado. Sorprendida y asustada, miro a mi alrededor sin comprender qué es lo que pasa. Agarro las riendas con fuerza intentando contener al animal que, asustado, relincha fuera de sí y se levanta sobre sus patas traseras haciéndome perder el equilibrio. Tiro con fuerza de las riendas y aprieto los talones consiguiendo a duras penas mantenerme sobre la silla; el caballo parece haberse vuelto loco. Conteniendo la respiración, observo a Álex, que se encuentra en la misma tesitura que yo. Su caballo parece todavía más asustado que el mío y, desesperado, cocea y se alza sobre sus patas traseras sin dejar de relinchar. En las rocas, Iker y sus amigos miran aturdidos a su alrededor. Horrorizada y sin poder hacer nada, contemplo cómo Álex cae del caballo y este echa a correr en sentido contrario. 

    —Tranquilo, chico, tranquilo —intento calmar al mío lo suficiente como para salir corriendo detrás de Álex, que al caer del animal se ha quedado enganchado por el pie al estribo y, por debajo del agua, se ve arrastrado por su caballo, que no deja de correr. 

    Cada vez más agobiada, veo cómo Álex lucha por sacar la cabeza fuera del agua a la vez que intenta soltarse de la trampa en la que se ve atrapado sin resultado. 

    —Venga, vamos, corre un poco más —animo a mi caballo mientras lo espoleo con más fuerza para conseguir ponerme a la altura del animal desbocado. 

    Cuando finalmente consigo alcanzarlo, me pego a él todo lo que puedo y extiendo una mano para agarrar sus riendas. Por un momento temo caerme yo también, pero finalmente consigo cogerlas y tiro de ellas con fuerza intentando detener el caballo, que no deja de mirar a su alrededor relinchando muerto de miedo. Poco a poco consigo frenarlo. Una vez para del todo, me bajo de un salto y corro hacia Álex, que tose de forma descontrolada mientras el grupo, espantado por la escena que acaba de presenciar, se acerca a nosotros. 

    —¿Estás bien? —pregunto arrodillándome a su lado en el agua y mirándolo de arriba abajo con ansiedad para evaluar los daños. 

    Álex, incapaz de contestar, tose sin parar mientras, ahora sí, consigue sacar el pie del estribo del caballo y se incorpora un poco más para quedar sentado. 

    —Estoy bien —consigue decir al fin luchando todavía por recobrar la respiración. Se pasa las manos, completamente arañadas, por el rostro y, al apartarse el cabello, deja al descubierto un profundo corte en el lado izquierdo de la frente, justo en el nacimiento del pelo. Al verlo abro mucho los ojos y me llevo las manos a la boca. 

    —Tranquila, de verdad que estoy bien —repite él intentando sonreír. Lo imito, pero soy incapaz de apartar los ojos del corte que no deja de sangrar. 

    —No parece superficial. Tenemos que ir a que te vea un médico —indico señalando su frente con un movimiento de cabeza. 

    —No es nada. Me he golpeado con una piedra cuando me arrastraba el caballo, pero es poca cosa. 

    —Pues a mí no me parece poca cosa —afirmo nada convencida. 

    —Alana tiene razón, ese corte tiene mala pinta y no deja de sangrar. Tienes que ir a que te den puntos —afirma Julián acercándose a nosotros y extendiendo una mano a Álex para ayudarlo a levantarse. 

    —¡Lo que realmente quiero es saber qué demonios ha pasado! —exclama él, enfadado. 

    —Creo que eso van a poder explicártelo mi hijo y sus amigos —afirma Carmen acercándose, disgustada y con el ceño fruncido, mientras señala con el dedo a Iker y compañía que, justo en este momento, llegan corriendo a donde nos encontramos. 

    —¿¡Puedes explicarnos qué ha pasado!? ¿¡Qué te hemos dicho tu padre y yo de los puñeteros petardos!? —grita la pobre mujer fuera de sí. 

    —¿Perdona? —grito yo también volviéndome hacia él—. ¿En serio se te ha ocurrido tirar un petardo al lado de los caballos? ¡Peor aún! ¿En serio se te ha ocurrido tirar un puto petardo cuando los caballos estaban corriendo a tu lado? —grito furiosa—. ¿¡Tú sabes lo que podría haber pasado!? —pregunto encarándolo. 

    —Lo siento mucho. Nos fuimos a las rocas porque pensamos que allí no se escucharía mucho el ruido y cuando os vimos acercaros ya era demasiado tarde para apagarlo —intenta disculparse él, blanco como la cera. 

    —¡Pues ya ves que sí hizo ruido! —responde enfadado su padre—. ¡Esto va a tener consecuencias, Iker! ¡Vamos que las va a tener! 

    —Por suerte, no ha pasado nada. Volvamos al centro —intenta calmarnos Álex apiadándose del chico, que no sabe donde meterse y parece a punto de desmayarse del susto en cualquier momento. 

    —¿Que no ha pasado nada? —pregunto incrédula—. Tu frente no parece muy de acuerdo contigo. 

    —Llama a Teo para que venga a darme unos puntos y asunto arreglado —dice él sacando unas gasas de la mochila que ha dejado al lado de los caballos y apretándolas contra el corte. 

    —¿A Teo? ¿En serio? —pregunto, incrédula, cruzando los brazos sobre mi pecho. 

    —Sí, a Teo —responde él subiéndose a su caballo con destreza, a pesar de tener una sola mano disponible. 

    Mientras el resto del grupo monta, le hago caso y, a regañadientes, aviso a Teo. A continuación, una vez todos estamos preparados emprendemos el regreso lo más rápido posible. Álex se esfuerza en disimularlo, pero de vez en cuando no puede reprimir una mueca de dolor. Preocupada, acelero el paso y en menos de veinte minutos, aliviada, veo a lo lejos la entrada al centro ecuestre.  
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    Capítulo 11 

      

      

      

      

    Teo nos espera impaciente con el maletín en la mano y, corriendo, se acerca hacia nosotros en cuanto nos ve entrar por la puerta. Su gesto, ya serio, se vuelve todavía más preocupante al ver la gasa empapada en sangre que cubre la herida de Álex. Yo también me agobio más, ya que ver cómo Álex salta del caballo en cuanto lo ve me hace comprender que debe de dolerle más de lo que estaba dando a entender. Teo le dice algo que no logro escuchar y ambos se dirigen al interior de la casa. Mientras, yo me encargo de ayudar al grupo a desmontar intentando disimular mi preocupación, pues sigo pensando que deberíamos haber ido al médico. Me despido de ellos, después de recibir una vez más las disculpas tanto de Iker como de sus padres, y, en cuanto todos se han marchado, me apresuro a acomodar a todos los caballos en el lugar que les corresponde para poder reunirme con Teo y Álex. 

    Cuando al fin entro en la casa, tiritando de frío y con la ropa empapada todavía pegada al cuerpo, camino veloz hasta el salón; necesito cerciorarme de que todo va bien. Por eso, cuando al llegar a la puerta del salón veo a Álex riendo sentado en una silla, ya duchado y con ropa limpia, recibiendo los puntos que Teo se afana en practicarle, dejo salir, aliviada, el aire que ni siquiera era consciente de estar reteniendo en los pulmones y, durante unos segundos, los observo sin que ninguno de los dos se dé cuenta de que estoy aquí. 

    Está algo pálido, pero, salvo por eso, su aspecto es bueno. Aun así, no me quedo tranquila. 

    —¿En serio crees que Teo es el más apropiado para revisarte? —pregunto apoyada en el marco de la puerta—. Quiero decir... Está claro que eres bastante animal, pero, ¿tanto como para que te trate un veterinario? ¿De verdad? ¿No sería más normal ir al médico? —bromeo para intentar disimular mi preocupación. 

    Álex alza la mirada. Sus ojos se iluminan y de repente parece que dentro del salón haya salido el sol. 

    —Vaya, resulta raro y reconfortante a la vez ver que, en el fondo, por mucho que te cueste admitirlo, te preocupas por mí. —La sonrisa de suficiencia que se dibuja en su cara me hace poner los ojos en blanco y negar con la cabeza—. Pero también resulta terriblemente preocupante que incluso estando malherido y al borde de la muerte seas capaz de meterte conmigo —protesta en una pose de lo más teatral. Resoplo y de nuevo niego con la cabeza. ¡Tendrá morro, el tío!—. ¿Dónde quedó aquello de evitar los comentarios ofensivos que con tanta seriedad me propusiste esta mañana? ¡Pues anda que te ha faltado tiempo! —protesta con aire divertido. 

    —Vale, perdone usted si le he ofendido —me disculpo exagerando una inclinación de cabeza—. ¡Pero es que solo a ti se te podía ocurrir llamar al veterinario! —lo acuso con los brazos en jarras y el ceño fruncido. 

    No veo la cara de Teo porque está de espaldas, pero, por la forma en que tiembla su cuerpo, estoy segura de que el muy desgraciado está pasándoselo pipa. ¡Si no fuese porque tiene una aguja en la mano, se iba a llevar una buena patada en sus nobles partes traseras! 

    —No es un veterinario cualquiera, es Teo. ¿Si pongo en sus manos a mis caballos, como no voy a ponerme yo? Además, solo tiene que darme unos puntos, no hacerme una operación a corazón abierto —señala él como si fuese lo más obvio del mundo. Teo se da la vuelta esforzándose por contener la risa. 

    —La herida era bastante profunda, pero la hemos limpiado bien y le he dado cinco puntos. No parece que tenga ninguna conmoción, pero ha sido un buen golpe, por lo que quiero que esté controlado durante unas horas. Esta noche habrá que despertarlo cada dos horas para comprobarle las pupilas y hacerle algunas preguntas para asegurarnos de que está orientado y todo va bien. Así que ya le he dicho a este cabezón que esta noche me quedaré aquí —explica Teo con voz paciente. 

    —Y yo ya le he dicho que no hace falta —protesta Álex frunciendo el ceño, gesto que, inmediatamente, le hace poner una mueca de dolor. 

    —Y yo ya te he dicho que lo que hace o no hace falta lo decido yo, no tú. Si no, te mando de cabeza al hospital —replica Teo mirándolo sonriente—. Voy a llamar a Mía para explicarle lo que ha pasado, ya que había quedado con ella esta noche para ir a cenar al pueblo, y después soy todo tuyo —dice él alzando las cejas, divertido, mientras saca el móvil del bolsillo. 

    —Es cierto, Mía me contó que esta noche ibais a probar un sitio nuevo que acaba de abrir —digo pensando en voz alta. 

    Recuerdo que mi amiga me lo comentó hace unos días y que estaba muy emocionada con la idea de salir a cenar con Teo al pueblo. Ambos pasan mucho tiempo juntos, pero al vivir en el hotel, están mucho tiempo con nosotras y, a pesar de que sé que nos adoran y todos estamos felices con la gran familia que hemos formado, alguna que otra escapada fuera del hotel les viene fenomenal, por lo que no me apetece que tengan que renunciar a ello. 

    —No anules nada, yo me quedaré a vigilarlo —me ofrezco antes siquiera de pararme a pensar en lo que estoy diciendo. 

    —¿Tú? ¿Estás segura? —pregunta Teo con la duda reflejada en sus preciosos ojos grises. 

    —Sí, yo —afirmo intentando sonar más convencida de lo que realmente estoy—. No tengo planes para hoy y puedo quedarme en la habitación de Mica. No hace falta que anules tus planes. 

    Teo continúa mirándome indeciso. 

    —Pero estás empapada —protesta Teo. Miro a Álex, que no ha dicho una sola palabra, sino que se ha quedado callado limitándose a mirarme fijamente de una forma… Extraña. 

    —Seguro que Mica todavía tiene algo en el armario que pueda ponerme —afirmo. 

    —¿A ti te parece bien? —pregunta Teo a Álex. Este me mira fingiendo pensarlo. 

    —¿No intentarás envenenarme mientras duermo, no? —pregunta con una sonrisa tan sexy, que se me olvida lo que acaba de preguntarme. 

    —No lo había pensado —respondo sonriendo ladinamente—. Pero te recomiendo que no me des ideas. 

    —Creo que correré el riesgo —acepta Álex soltando una sonora y profunda carcajada que llena toda la estancia. 

    —Está bien —cede Teo mirándonos a ambos con cautela—. Pero si pasa cualquier cosa, si ves algún cambio o tiene algún dolor o molestia que se salga de lo normal, llámame enseguida. 

    —Entendido. —Asiento con la cabeza. Teo me mira nuevamente con la duda reflejada en sus ojos. 

    —Me voy antes de que cambie de idea —susurra. 

    —Te acompaño —me ofrezco caminando con él hasta la puerta y saliendo al exterior. 

    —Escúchame bien, Alana —me pide Teo—. Es muy importante que hagas exactamente lo que te he dicho, necesitamos revisarle las pupilas y comprobar que todo está bien. Álex no debe dormir más de dos horas seguidas esta noche, tienes que asegurarte de ello por mucho que proteste. Sé que es un cabezón, pero si no quiere ir al hospital, no le queda otra. 

    —Tranquilo, yo también lo soy —admito en voz baja guiñándole un ojo. Teo se echa a reír y me abraza con cariño. 

    —De eso no me cabe ninguna duda. Ahora vete a cambiarte de ropa o enfermarás —advierte antes de darme un beso en la mejilla y alejarse por el camino. 

    Lo observo durante unos segundos y después, en lugar de encaminarme al interior de la casa, camino casi inconscientemente hasta la cuadra de Tormenta. 

    —Hola, preciosa —saludo en cuando ella se acerca al verme llegar. La acaricio con cariño y apoyo la frente en su cabeza—. No veas qué diíta hemos tenido hoy. Hemos estado cabalgando por la playa. ¿Sabes? Estoy segura de que te encantaría cabalgar por allí —aseguro sin dejar de acariciarla—. Pero para eso tienes que hacer un esfuerzo, creo que ya estás lista para volver a ver a Lucía. Tienes que perdonarla, Tormenta, tienes que volver a confiar en ella —susurro mirándola a los ojos y sintiendo, como me ocurre siempre que lo hago, que algo en nuestro interior está conectado—. Las dos os queréis y os echáis de menos, lo sé. A mí no puedes engañarme, pequeña —digo rascándole detrás de las orejas con suavidad—. Las dos os necesitáis. —Ella me mira fijamente y, como si entendiese la importancia de lo que estoy diciendo, relincha con suavidad. 

    Una ráfaga de aire me hace estremecer, continúo mojada y hace frío. Una vez más, apoyo la cabeza sobre su frente. 

    —Buenas noches, pequeña. Descansa… Yo dudo que lo haga —digo antes de alejarme hacia el interior en busca de una ducha caliente y ropa seca.  
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    Capítulo 12 

      

      

      

      

    Enfundada en una camiseta suelta y un pantalón corto que he encontrado en el armario de Mica, bajo la escalera, decidida a preparar algo comestible y medianamente decente para cenar. Sin embargo, en cuanto pongo un pie en la cocina me quedo clavada en el suelo y con la boca abierta. Y no, para mi desgracia no es por el delicioso aroma que desprende lo que sea que se esté cociendo a fuego lento dentro de la tartera, sino por Álex, que canturrea, completamente concentrado en cortar con precisión milimétrica los tomates que tiene en las manos para añadirlos al guiso, sin darse cuenta de la cara de pánfila que se me ha quedado al verlo. Lo miro de arriba abajo y una corriente eléctrica me recorre el cuerpo entero. 

    ¿Cómo demonios puede resultar tan sexy con un paño de cocina sobre el hombro y rodeado de verduras? Lo veo morderse el labio inferior, concentrado en revolver el contenido de la tartera; acto seguido, le añade un poco de sal antes de llevarse la cuchara a la boca. Observo sus labios saboreando el líquido humeante y trago saliva con fuerza. Inconscientemente, me pregunto cómo sabrán esos labios, e imagino cómo sería probarlos, acariciarlos, besarlos… Un incómodo e incontrolable deseo se despierta dentro de mí; intento alejarlo, pero él no quiere irse. ¿Pero qué demonios me pasa? ¡Es Álex! ¡A lex! ¡El mismo Álex que me saca de quicio y que disfruta amargándome la vida cada vez que abre la boca! Lo miro de nuevo. Con la camisa remangada por los codos y los dos botones superiores abiertos me dan ganas de… El pitido de una llamada entrante en el móvil me hace pegar un respingo, sobresaltada. El chivato sonido alerta a Álex de mi presencia y este levanta la mirada, sorprendido, dedicándome una sonrisa. Mis ojos descienden nuevamente a sus labios, y ahí sí que estoy perdida porque, por mucho que me pese, tengo que reconocer que Mía tiene razón. ¡Es un rompebragas! ¡Un auténtico rompebragas! ¡Y esa sonrisa que se dedica a pasear por ahí como si tal cosa tiene más peligro que un pirómano con un mechero al lado de un bote de gasolina! Cuando sus ojos se encuentran con los míos y siento cómo las mejillas comienzan a arderme, nerviosa, me doy la vuelta con la excusa de coger el móvil que llevo guardado en el bolsillo trasero de los pantalones. 

    —Es tu hermana —digo sin mirarlo a la cara al ver el nombre que aparece en la pantalla—. ¿Sí? 

    —¿Estamos todas? —pregunta Mía. 

    —¿Mía? —Sonrío divertida. Hace unas semanas mi amiga descubrió el maravilloso mundo de la multillamada y desde entonces no hay quien la pare. 

    —Estamos todas —responde Violeta. 

    —¿Qué tal está mi hermano? —pregunta Mica con voz preocupada. 

    —Está aquí, espera que os pongo en manos libres para que él mismo conteste —sugiero acercándome a la isla de la cocina donde Álex me mira sorprendido mientras apoyo el teléfono y activo el manos libres. 

    —¿Álex? —La voz de Mica suena algo temblorosa. 

    —Estoy perfectamente, Mica, no tienes de qué preocuparte. Ha sido un cortecito de nada —asegura él hablándole con ternura. 

    —No es eso lo que nos ha dicho Teo —replica ella sin creerse una palabra. 

    —Teo es un pupas —bufa Álex mientras yo intento contener la risa al ver la expresión condescendiente de su cara. 

    —Ehhhhhh, un respeto, guaperas —dice Mía haciéndose la ofendida. 

    —Estate tranquila, Mica, prometo tenerlo vigilado —le digo a mi amiga para intentar calmarla. 

    —¿Necesitáis que os lleve algo para comer? —ofrece Violeta. 

    —Estamos haciendo la cena. Seguro que no estará tan bueno como lo que tú cocinas, pero creo que nos apañaremos —respondo. Álex levanta la tapa de la tartera y aspiro el aroma del guiso. 

    —¿Estamos? —repite él alzando las cejas divertido. 

    —Claro. —Me encojo de hombros y le guiño un ojo con picardía—. Trabajo en equipo de toda la vida, tú cocinas y yo dirijo. 

    Álex suelta una sonora carcajada mientras al otro lado de la línea reina el silencio más absoluto. 

    —¿Se están riendo? ¿Juntos? —Escucho que cuchichean mis amigas. 

    —¡Ay, madre, que el golpe los ha dejado tocados a los dos! ¡Hay que ir al médico pero ya! —se carcajea Violeta. 

    —¿Al médico dices? ¡Él médico ahora es lo de menos! ¿Están preparando la cena? ¿Los dos? ¿Con cuchillos y esas cosas? ¡Vio, vete llamando una ambulancia, yo aviso a los bomberos y al ejército de tierra! —bromea Mía. 

    —Ja, ja, ja, muy graciosa. —Niego con la cabeza. 

    —Yo siempre, ya lo sabes —contesta. 

    —Pues me encantaría seguir disfrutando de tu ingenioso sentido del humor, pero voy a colgar para que dejes algo para mañana —afirmo. 

    —Tranquila, que tengo para hoy, para mañana y para todos los días de la semana —suelta ella echándose a reír—. Una última cosa. Mañana por la tarde es la prueba de mi vestido de novia, ni se te ocurra llegar tarde o de verdad vas a necesitar esa ambulancia —advierte mi amiga. 

    —Tranquila, confía en mí. —Me río. 

    —Confiamos en ti. En tu puntualidad… No tanto —replica Violeta. 

    —¿Cuándo he llegado yo tarde? —pregunto haciéndome la indignada. 

    —Casi acabamos antes si enumeramos las veces que has llegado a tiempo —responde Mica riéndose entre dientes. 

    —Que sí, que vale, que estaré a tiempo. Y por cierto, me alegra escuchar eso de que confiáis en mí porque necesito pediros algo. 

    —¿El qué? —pregunta Violeta. 

    —Necesito que habléis con Lucía y Juan para que mañana cenen con nosotras. 

    Mis amigas se quedan calladas unos segundos. 

    —Alana, a mí me encantaría, pero sabes que siempre cenan muy temprano para que Lucía se acueste pronto por sus terapias —objeta Mica. 

    —Hacedlo como queráis, pero necesito que los convenzáis para que cenen con nosotras. 

    —¿Por qué? —pregunta Vio, desconfiada. 

    —Mañana lo sabréis. 

    —¿¡Qué has hecho!? —Mica suelta un gemido. Sonrío al ver lo bien que me conoce. 

    —Naaaaada. Pero prometédmelo. 

    —¡Alana Martínez Mendiola, no me gustan nada ni las sorpresas ni los secretos y lo sabes! 

    —Que use mis dos apellidos es la señal de que ahora sí es momento de colgar —le susurro a Álex. 

    —¡Te he oído! —protesta Mía alzando la voz. 

    —Pues entonces habrás escuchado que es el momento de colgar —replica Álex guiñándome un ojo. 

    —Bueno, chicas, os quiero, pero se nos enfría la cena. Mañana por la tarde nos vemos. Un besoooooo —me despido. 

    —Espera, ni se te ocurra col… —comienza a decir Violeta, pero antes de darle tiempo a terminar la frase, cuelgo. 

    Hablar con ellas me ha ayudado a olvidar momentáneamente el calor que me había entrado al imaginar a… Mi imaginación comienza a volar de nuevo y decido atarla en corto antes de dejarla ir más allá. Así que, para evitarlo, intento centrarme en otra cosa. 

    —¿Puedo ayudarte con algo? —ofrezco a Álex, que me mira divertido. 

    —¿Recuerdas cuando te pregunté si tenías pensado envenenarme de noche? —Asiento. 

    —Pues sigo sin querer que lo hagas. 

    —¡Oye! ¡Que no cocino tan mal! —me quejo cogiendo una manzana del frutero y dándole un mordisco a la vez que me dejo caer en un taburete observando cómo Álex se mueve sin parar aquí y allá, cortando, condimentando y sazonando. 

    —¿En serio? ¿No fuiste tú la que quemó una pizza la semana pasada y le echó sal al bizcocho de limón que estaba preparando Violeta anteayer? 

    —¡Halaaaa! ¡Desde luego, cómo les gusta exagerar! La pizza no estaba quemada, solo un poco tostadita, y lo de la sal en el bizcocho… Estaba buscando el contraste dulce-salado perfecto. Lo que pasa es que no salió justo como esperaba. De todas formas, son unas chivatas —protesto haciendo un mohín. 

    —No lo dudo, pero por si acaso, y digo solo por si acaso, casi vamos a dejar que sea yo quien se encargue de la cena de esta noche. ¡Y deja de comer que si no luego no tendrás hambre! —me regaña señalándome con la cuchara de madera. 

    —¡Síííííí, papá! —protesto dejando la manzana sobre la encimera. 

    —Prueba esto —pide sacando la cuchara de madera de la tartera. 

    Observo cómo entreabre los labios para soplarle con suavidad al líquido y se me seca la garganta. Soy incapaz de apartar los ojos de su boca mientras él repite la operación una y otra vez hasta que, finalmente, se inclina ligeramente sobre la isla para acercarme la cuchara a la boca. Me arrimo hacia delante y repitiendo la operación que él mismo ha llevado a cabo hace unos segundos, soplo al líquido antes de probarlo. Cierro los ojos saboreándolo y dejo escapar un gemido de placer. 

    —Es increíble —admito. 

    —Sí que lo es —responde Álex con voz ronca. Sus ojos me observan con tanta intensidad, que soy incapaz de mantener su mirada y, ruborizada como una quinceañera, bajo la vista al guiso. 

    —¡Voy a poner la mesa! —ofrezco levantándome de golpe. Necesito moverme, interponer un poco de espacio entre nosotros. 

    —Si te parece, podemos cenar aquí mismo, en la isla. Los platos están en el armario de ahí detrás —indica él señalando el lugar exacto al que se refiere. 

    —¡Perfecto! —respondo con más alegría de la necesaria. 

    Me dirijo hacia ahí y cojo dos platos, dos vasos, tenedores, cubiertos y servilletas. Lo coloco todo encima de la isla y me siento de nuevo mientras él sirve la cena. Al principio los dos permanecemos callados, sin levantar los ojos del plato, hasta que finalmente Álex me mira y sonríe. 

    —¿No se te hace raro estar así conmigo? —pregunta señalándonos a ambos. 

    —Un poco —respondo. Él me mira alzando las cejas—. Vale, puede que mucho —admito—. ¿Y sabes lo que se me hace todavía más raro? Que sepas cocinar así. ¿Dónde aprendiste? —me intereso llevándome a la boca otro trozo de pollo mientras espero su respuesta. 

    —Mi madre era una gran cocinera, le encantaba meterse en la cocina y preparar cosas nuevas, y le gustaba todavía más que Mica y yo cocinásemos con ella. A Mica nunca le gustó, ella siempre prefirió las flores, el jardín; no le interesaba cocinar. ¡Pero a mí me encantaba! Me pasaba horas con mi madre en la cocina charlando mientras me enseñaba todo lo que sabía y así fue como aprendí. 

    —Debíais de estar muy unidos. 

    —Mucho —reconoce esbozando una triste sonrisa. Sus ojos atormentados buscan los míos—. Fue duro perderlos. Y sobre todo sentí su ausencia cuando pasó lo de Mica. Siempre he pensado que no estuve a la altura, que si mis padres hubiesen estado vivos, habrían conseguido evitar que se fuese con el impresentable de Fran… Yo fui incapaz de hacerlo. Les fallé, les fallé a ellos y le fallé a mi hermana. —Álex suelta el tenedor y, con rabia, aprieta el puño encima de la mesa—. Tenía que haberla cuidado, haberla protegido, y la dejé en manos de ese maltratador, de ese asesino… 

    —No sabes lo que dices. —Niego, horrorizada, al ver el sufrimiento que lo come por dentro. Cojo su mano entre las mías y lo miro fijamente a los ojos—. Nadie, escúchame bien, nadie hubiese impedido que Mica se casase con Fran. Igual hubiese sucedido un poco más tarde, pero habría pasado igualmente. Ella estaba enamorada, engañada y anulada. ¿Qué podías haber hecho?, ¿atarla a la pata de la cama? La hubieses perdido para siempre. 

    —¡Pero yo se la entregué a ese animal! ¡La maltrataba y no hice nada! 

    Me siento terriblemente impotente al ver la forma en que se culpa a sí mismo. 

    —¡Eso no es cierto! Estuviste a su lado, la apoyaste, la ayudaste a levantarse, a seguir adelante. Siempre has estado ahí para ella. ¿Sabes dónde estaría Mica si no hubiese sido por ti? ¡Muerta! ¡Probablemente muerta! Ella te adora, no te culpa de nada de lo que pasó porque nada fue culpa tuya y tú tampoco deberías hacerlo —aseguro con un nudo en el estómago. 

    Me duele, me duele mucho ver su sufrimiento, ver cómo se mortifica por algo que nunca estuvo en sus manos. Él me mira con ojos vidriosos y sonríe agradecido mientras con su pulgar acaricia la cara interna de mi muñeca. Es un roce ligero, casi imperceptible, pero que hace que mi cuerpo entero se revolucione. Aparto las manos con rapidez y bajo la mirada. 

    —Gracias, significa mucho para mí, sobre todo viniendo de ti —susurra. 

    —De nada —respondo revolviéndome incómoda en el taburete. Sus ojos buscan los míos, pero los evito a toda costa; no estoy preparada para enfrentarme a su mirada ni a lo que esta me hace sentir. 

    —Háblame un poco de ti —pide con voz suave antes de meterse un nuevo trozo de pollo en la boca y recostarse hacia atrás en la silla. Respiro aliviada. 

    —No hay mucho que contar. —Me encojo de hombros—. Soy la menor de tres hermanos, todos chicos menos yo. Mis padres siempre se llevaron bien, pero no eran felices y mucho menos estaban enamorados. En realidad dudo que alguna vez llegasen a estarlo, por lo que terminaron divorciándose cuando yo tenía nueve años. Mis hermanos, que son bastante más mayores que yo, ya estaban por aquel entonces estudiando o trabajando fuera de casa. 

    —¿Fue muy traumático el divorcio? —pregunta mirándome fijamente. 

    —Para nada, fue todo muy civilizado. Nunca me impidieron ni me pusieron trabas para estar con ninguno de los dos. Vivía con mi madre, pero veía a mi padre casi a diario. Es más, cuando practicaba hípica él era quien me llevaba a entrenar. 

    —Fuiste afortunada, te lo pusieron fácil —afirma él con una sonrisa complacida. 

    —Supongo —concedo frunciendo ligeramente el ceño. 

    —¿Supones? —Su sonrisa se convierte en un gesto de confusión. 

    Suspiro resignada. 

    —Teniendo en cuenta lo que sufren otros niños cuando sus padres se separan y las situaciones por las que los hacen pasar, te pareceré una desagradecida por lo que voy a decir —admito—. Los divorcios son complicados porque normalmente cuando una pareja se rompe, como mínimo uno de los dos sufre por ello. Ese sufrimiento, la frustración, la impotencia... Suelen ser consecuencia de haber habido sentimientos y amor entre ellos. Entre mis padres no había frustración ni dolor ni impotencia porque lo único que había entre ellos era la más absoluta indiferencia. No se gritaban ni se insultaban, pero porque tampoco hubo nunca cariño, pasión o amor —explico dando vueltas con el tenedor a la comida que tengo en el plato—. Creo que cualquiera de los dos podría haber entrado en casa y haberse encontrado al otro engañándolo en el sofá y ni siquiera se habría inmutado. —Álex alza las cejas, sorprendido por el comentario, y continúo hablando—: Te parecerá una estupidez, pero, si me hubiesen dado a elegir, habría preferido verlos felices en algún momento, ver algún gesto de cariño entre ellos, de complicidad, alguna mirada apasionada durante los años que estuvieron juntos, aunque eso hubiese significado un divorcio más complicado después. Es triste darse cuenta de que tus padres no significan nada el uno para el otro —aseguro. Álex me mira sin decir una sola palabra y sigo hablando—. Mi madre se casó de nuevo un par de años después con un americano, un tío genial que se llama Jack. Solo hace falta ver cómo se miran, cómo están pendientes el uno del otro, para entender que lo que hay entre ellos, a diferencia de lo que había entre mis padres, sí es amor. Por mí vivieron en España hasta que tuve que ir a la universidad, en ese momento decidieron mudarse a Estados Unidos, a Florida. Me pidieron que me fuese con ellos, pero yo me negué. Mi vida estaba aquí, ni loca me hubiese ido al otro lado del mundo. Mi padre no se ha vuelto a casar. Poco después de que mi madre se casase, él empezó a salir con mi entrenadora y ahora viven en Barcelona. 

    —¿Por eso dejaste de competir?, ¿porque tu padre se lio con tu entrenadora? 

    —No exactamente. Dejé de competir porque hacerlo dejó de ser divertido. Amaya, mi entrenadora, llevaba tiempo intentando convencerme de que tenía que dedicarle más tiempo y esfuerzo a la hípica. Ella quería que me dedicase a ello de manera profesional y yo no —explico—. No me entiendas mal, ¡me encantaba montar a caballo! Y me encantaba competir, pero de forma amateur. No quería tener que sacrificar otras cosas con las que también disfrutaba, como pasar tiempo con mis amigas o estudiar lo que me apeteciese, para poder hacerlo. —Hago una pausa durante unos segundos echando la vista atrás—. Cuando mi padre empezó a salir con ella, Amaya lo convenció de que dedicarme a eso de manera profesional era lo mejor para mí y mi padre, cegado por esos primeros momentos de relación, e imagino que en su afán de querer complacerla, comenzó a presionarme. Un día, después de una bronca tremenda porque me negué a ir a entrenar más horas de las habituales, decidí dejarlo y cortar por lo sano. 

    —¿Y tu madre?, ¿no intercedió por ti? —Niego con la cabeza. 

    —No intercedió porque no le conté a nadie el motivo por el que lo dejaba. No di explicaciones, simplemente lo hice y punto. Después de eso mi padre estuvo más de un mes sin hablarme, pero al final, en cuanto Amaya encontró a otra para ocupar mi puesto, se le pasó el berrinche y todo volvió más o menos a la normalidad. Poco después, a ella le ofrecieron un puesto para entrenar un club de alta competición en Barcelona y se mudaron allí. Desde ese momento nuestra relación se enfrió bastante. 

    —¿Y con tus hermanos? 

    —Tengo una relación normal, cordial. Me quieren, por supuesto, y yo a ellos, pero nunca hemos estado demasiado unidos. Me llevo once y doce años con ellos, por lo que siempre hemos estado en momentos diferentes de nuestra vida. Siempre han ejercido más de hermanas para mí Mía y Violeta que ellos. 

    —Comprendo, las tres estáis muy unidas —afirma él con una sonrisa. 

    —Más de lo que te puedas imaginar. Daría lo que fuese por ellas y sé que ellas harían lo mismo por mí. Y también por Mica, que ha llegado más tarde, pero con fuerza, no te creas —aseguro con rotundidad. 

    Sus ojos de nuevo buscan los míos. Intento mantener su mirada, pero, al igual que me sucede cada vez que lo hago últimamente, me siento vulnerable. Sus ojos se vuelven intensos, oscuros; parecen buscar en mi interior todas las respuestas que yo me niego a darle, y me pierdo en ese mar azul, insondable e innavegable. Desvío la mirada y ¡oh, error! Al hacerlo mis ojos van a parar a sus labios. Como si me leyese la mente y fuese dueño de cada uno de mis pensamientos, una sonrisa tan sensual como confiada se dibuja en su boca y un latigazo de deseo me sacude con fuerza. Confusa por la forma en que mi cuerpo reacciona ante él, nerviosa por ser incapaz de controlar el calor que se despierta en mi interior, e impotente por no poder calmar mi desbocado corazón, me pongo en pie de manera apresurada. 

    —Gracias por la cena, pero estoy cansada; me voy a ir a dormir. Dentro de dos doras pasaré a comprobar si estás caliente. Digo, la temperatura. Quiero decir las pupilas. Paso a comprobarte las pupilas —afirmo atropelladamente y sin respirar antes de darme la vuelta y salir prácticamente corriendo de la cocina para esconderme en la seguridad que me proporciona la habitación de Mica. 

    Solo cuando me veo allí dentro, sola y apoyada contra la puerta, me permito inspirar aire con fuerza y cierro los ojos intentando calmarme. 

    ¿Pero qué me pasa con este hombre? ¿Cómo es posible que sea capaz de revolucionar mis hormonas de esta manera estando a varios metros de distancia y sin rozarme siquiera? 

    ¡No lo sé! ¡Pero, por mi bien y el de mi salud mental, tengo claro que no quiero averiguarlo!  
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    Capítulo 13 

      

      

      

      

    —¡Mía! —exclamo al escuchar la voz de mi amiga al otro lado de la línea mientras, literalmente, desgasto el suelo de la habitación de tanto caminar por él de un lado a otro. 

    —¿Alana? ¿Va todo bien? ¿Álex está bien? Espera, que voy a por las chicas. ¿O a por Teo? 

    En cuanto escucho su voz alarmada me siento culpable por haberla preocupado. Quizás debería haberlo pensado mejor antes de llamarla a estas horas, era obvio que se iba a preocupar. 

    —No, no, no. No vayas a por nadie, solo necesito hablar contigo —ruego nerviosa sin dejar de caminar. 

    —¿Pero está todo bien? Me estás asustando. 

    —No te asustes, está todo bien —aseguro mientras continúo moviéndome inquieta de un lado a otro—. Quiero decir, todo bien no. No está todo bien, está todo mal, pero que muy mal. —Suelto un gemido de pura frustración mientras al otro lado de la línea Mía permanece pacientemente en silencio durante unos segundos dándome tiempo a explicarme. Sin embargo, al ver que no lo hago comienza a preocuparse de nuevo. 

    —Aclárate, ¿está todo bien o no? Porque conociéndote, dudo que me llames a la una de la madrugada por una chorrada. Algo va mal, estoy segura. 

    —¡Claro que algo va mal! ¡Yo! ¡Yo soy la que va mal! ¡No tengo ni idea de qué cojones me pasa, pero evidentemente no estoy bien! 

    Intento controlarme, de verdad que lo intento. Es más, no he hecho otra cosa desde que llegué a la habitación de Mica, después de mi espantada de la cena, que no sea eso, ¡controlarme! ¡Pero no lo consigo! No comprendo qué leches me pasa cuando estoy con Álex y solo de pensar que dentro de un rato tengo que verlo de nuevo a solas me asusta, me excita y me pone nerviosa a partes iguales. Me siento como un ratoncillo que no puede evitar ir corriendo a por un trozo de queso, a pesar de saber que en cuanto lo haga caerá en una ratonera. 

    —¿Te encuentras mal? ¿Te duele algo? ¿Estás enferma? ¡Me visto y voy para ahí! —Casi puedo escucharla saltando de la cama y la voz somnolienta de Teo a su lado preguntándole qué pasa. 

    —No hace falta que vengas. ¡Estoy mal, pero de la cabeza! ¡Mía, no sé qué me pasa! —gimoteo quedándome por fin parada en medio de la habitación. 

    —A ver, a ver, a ver. Explícate —exige ella. 

    Empiezo a hablar y, en cuanto lo hago, no puedo parar. Soy como un grifo atascado del que no deja de salir agua, por más que intentes cerrarlo. Se lo cuento todo, cómo me siento cuando Álex me mira o me sonríe, la conversación que hemos tenido durante la cena, lo frustrante que me resulta no controlar lo que despierta en mí, el miedo y los nervios que me provoca tener que estar de nuevo con él, por si soy incapaz de disimular esto que me pasa… Todo, se lo cuento todo, y Mía me escucha en silencio. 

    —Espera —me pide una vez me quedo callada. 

    Le hago caso e inhalo una bocanada de aire en silencio; creo que durante mi perorata se me ha olvidado hasta respirar. Escucho a Teo preguntándole de nuevo qué pasa y a ella diciéndole que no pasa nada, que se duerma, que está todo bien, antes de oír sus pasos saliendo de la habitación. La escucho cerrar la puerta y caminar por el pasillo hasta llegar supongo que a la sala de reuniones. Solo cuando oigo cómo otra puerta se cierra tras de sí, ella vuelve a hablar. 

    —¡Ay, Alana! —Su voz suena cargada de compasión y dulzura—. Lo único que te pasa es que llevabas tanto tiempo negándote a ti misma lo que era evidente para todos, que ni veías venir que al final iba a terminar explotándote en la cara, y eso es lo que ha pasado. 

    —¿Qué quieres decir? ¿De qué explosiones y de qué narices me hablas? 

    —¿En serio vas a hacer que te lo diga? 

    —Si no te importa, te lo agradecería, la verdad. —Mía suspira, resignada. 

    —Cariño, lo único que te pasa es que te gusta Álex, te gusta desde el primer día que lo viste. Incluso cuando pensábamos que era él quién maltrataba a Mica eras incapaz de evitar la atracción que despertaba en ti, y eso, claro está, te cabreaba y te hacía estar furiosa no solo con Álex, sino también contigo misma. ¡Por eso lo atacabas con tanta fiereza y le cogiste tanta inquina! Necesitabas convencerte de que lo odiabas para ocultar lo que realmente sentías por él. Casi de inmediato descubrimos que él no era ningún maltratador, sino más bien todo lo contrario. En ese momento podías haber reculado como hicimos Violeta y yo, pero no lo hiciste. Y no lo hiciste porque tú, orgullosa como eres, fuiste incapaz de reconocer que lo juzgaste mal porque era más fácil hacerlo, que admitir lo que realmente te pasaba. Que Álex te atraía y te atrae como nadie lo ha hecho antes. 

    —Eso no es así —aseguro con un hilo de voz. Siento cómo las piernas me tiemblan al tiempo que sus palabras golpean mi pecho como puños cerrados dejándome sin aire. 

    —Sí que lo es. Te has vuelto una experta en el arte de convertir la atracción y la frustración que te provoca, en insultos y ataques. Y lo peor es que en toda esta historia has ido a dar justo con la horma de tu zapato. Y claro, él, aunque suele intentar contenerse, acaba entrándote al trapo, por lo que estar con los dos en una habitación es algo así como ver dos tanques a punto de chocar sin que ninguno de los dos ceda y cambie de dirección para no empotrarse. 

    Durante un rato las dos permanecemos en silencio. 

    —¿Desde cuándo eres psiquiatra? —pregunto molesta por lo bien que me conoce. 

    Si soy sincera, completamente sincera, tengo que reconocer que, si no todo, algunas de las cosas que Mía ha dicho son verdades más grandes que la catedral de Santiago. Es cierto que Álex me pareció atractivo en cuanto lo vi, y también es cierto que me pareció repugnante el hecho de que un maltratador pudiese atraerme de la manera en que él lo hacía. 

    —Cariño, no necesito ser psiquiatra. Eres mi hermana del alma, te conozco más de lo que me conozco a mí misma —asegura—. Además, en este caso solo hay que tener ojos en la cara. ¡Cuando estáis juntos hay más fuegos artificiales que en una Mascletá en Valencia! 

    —En eso te equivocas —la corrijo—. Álex no me puede ver. 

    —Alana, si quieres continuar engañándote a ti misma, perfecto. Yo puedo hacerme la tonta como llevo haciendo, o mejor dicho, como todos llevamos haciendo durante estos meses, para daros el tiempo que ambos parecéis necesitar. Pero creo que ya va siendo hora de que te enfrentes a lo que sientes por Álex de una vez, de que los dos lo hagáis y dejéis atrás esa estúpida guerra que os empeñáis en mantener para ocultar lo que realmente sentís el uno por el otro, antes de que un día uno de los dos haga o diga algo que sea de verdad imposible de arreglar. Porque te aseguro, amiga, que o paráis de una vez o ese día llegará. ¿No te das cuenta de que cuanto más os gustáis, de que cuanto más os atraéis, más despiadados y crueles se vuelven vuestros ataques? Tenéis que encontrar la forma de parar esto antes de que no haya vuelta atrás. 

    —Es que cuando estoy con él me siento… Insegura, débil, vulnerable… Y no me gusta esa sensación. Nunca me había sentido así con nadie —admito. 

    —Lo sé, por eso te cubres con esa máscara, con esa coraza. Para protegerte. Pero Alana, que nunca te hayas sentido así no tiene por qué ser malo. Todo lo contrario, quizás signifique que Álex ha sido el único en conseguir traspasar tus barreras. Porque, seamos sinceras, rollos y relaciones has tenido muchas, pero nunca has permitido que nadie llegase a ti de verdad —asegura con voz suave desde el otro lado de la línea. 

    —Tengo miedo. Cuando estoy con Álex siento que nado a contracorriente y cada vez me cuesta más conseguir mantenerme a flote. 

    —No siempre tienes que intentar nadar a contracorriente, a veces es bueno dejarse llevar por ella, disfrutar del viaje y descubrir a dónde te conduce. Quién sabe, quizás desemboque en un bonito destino. 

    —¿Y eso cómo se hace? 

    —Sencillo, bloquea tu cabeza y escucha a tu corazón. 

    —¿Desde cuándo te has vuelto tan sabia? 

    —Desde que vosotras me ayudasteis a escuchar al mío.  
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    Capítulo 14 

      

      

      

      

    Intento tranquilizarme, tomo aire con fuerza repitiéndome una y otra vez que no pasa nada, que solamente es Álex, pero es que ese es precisamente el problema, que se trata de él. Cuando finalmente consigo armarme de valor, golpeo suavemente con los nudillos en la puerta de su habitación. 

    —Pasa. —Su voz, profunda y segura, me paraliza incluso desde el otro lado de la puerta. 

    ¡Mierda! Tenía la esperanza de que estuviese dormido, lo cual es una estupidez porque, de ser así, no me quedaría otra que despertarlo. Aun así, lo hubiese preferido. 

    Abro y entro con paso decidido. Álex está recostado sobre la cama leyendo un libro con la única luz de un flexo que descansa sobre la mesilla de noche. Todavía va vestido con la misma ropa que llevaba durante la cena, con la única diferencia de que la camisa negra, que antes llevaba remangada hasta los codos, ahora está abierta de par en par dejando al descubierto un torso musculado y trabajado que mis ojos recorren con avidez. Él levanta la mirada de las páginas, sonríe con arrogancia al percatarse del reconocimiento completo y exhaustivo que estoy llevando a cabo de esa parte concreta de su anatomía y, para no ser menos, sin ningún tipo de reparo ni disimulo, me recorre de arriba abajo con lentitud, logrando que mi corazón se salte varios latidos de golpe y todo mi cuerpo entre en ebullición. Nunca he sido una chica tímida, pero con él… No entiendo qué me pasa. 

    —Vengo a comprobarte las pupilas y todo eso —explico con la voz algo rasposa y con rapidez mientras camino hacia la cama. 

    Él no dice nada, solo posa el libro a su lado y continúa mirando fijamente cómo avanzo. Intento distraerme observando a mi alrededor para centrar mi atención en cualquier cosa que no sea su pecho desnudo. 

    A pesar de haber estado cientos de veces en el centro ecuestre, nunca antes había entrado en la habitación de Álex, y reconozco que no me la esperaba así para nada. Es un espacio muy amplio, mi antiguo apartamento de Madrid cabría aquí dentro con holgura. Los muebles y las paredes son completamente blancos, a juego con el edredón, y de estética minimalista. A los pies y los laterales de la cama descansan unas mullidas alfombras negras, que otorgan a la habitación un aire cómodo y acogedor. Lo que más llama mi atención son las numerosas fotografías que adornan las paredes. Son imágenes de paisajes, todas ellas tomadas en blanco y negro, pero que, a pesar de ello, desprenden una calidez y un sentimiento sobrecogedores; observarlas es casi como sentirse allí. 

    —Me encantan las fotos, son preciosas —susurro con sinceridad desviándome de mi camino para acercarme a una puesta de sol en la playa del Silencio. 

    —Gracias —responde complacido. 

    —¿Quién es el fotógrafo? —pregunto, interesada, al comprobar que ninguna de las imágenes está firmada. 

    —Lo tienes delante, o más bien detrás, según se mire. —Me giro con los ojos muy abiertos y él se echa a reír ante mi reacción de sorpresa. 

    —Aunque te cueste creerlo, mi vida no solo se reduce a los establos y los caballos. —Tal afirmación me hace enrojecer, a pesar de que sé que no lo ha dicho para incomodarme. En sus palabras no hay ni pizca de acritud o resentimiento, sino más bien, una buena dosis de sentido del humor. 

    —Me sorprendo porque nunca te he visto con una cámara en la mano, y la verdad es que no lo entiendo porque eres bueno, muy bueno —me justifico mirando de nuevo las imágenes. 

    Ahora que sé que él es el autor, las observo todavía con más detenimiento que antes y lo que veo subscribe cada una de mis palabras. Esas instantáneas tienen alma. Casi puedo escuchar las olas del mar rompiendo contra la orilla mientras la espuma salpica las rocas, oler el perfume de las flores silvestres o sentir el suave rumor de las hojas de los árboles bailando con el viento al observarlas. 

    —A mi padre le encantaba hacer fotos, muchas veces intentó meterme en el cuerpo el gusanillo por la fotografía, pero nunca me interesó. Hasta que ellos murieron y Mica se casó con Fran. Por aquel entonces yo estaba rabioso, enfadado con el mundo; me sentía timado, estafado, impotente... Era como una olla express a punto de explotar —comienza a explicarme. Atenta a sus palabras, me acerco a la cama y me siento a sus pies sin perder detalle—. Una noche en la que era incapaz de dormir, torturado por los recuerdos y la ansiedad, cogí la cámara de mi padre y me fui a la playa. Recuerdo que me quedé allí sentado hasta que comenzó a salir el sol —dice mirando hacia una de las fotos. Dirijo la vista hacia ella y descubro la imagen de un precioso amanecer sobre el mar—. En ese momento me llevé la cámara a los ojos y a partir de entonces todo cambió. Volví a sentirme en paz. —Álex sonríe con nostalgia sin dejar de mirar hacia la imagen colgada en la pared—. Mi padre siempre decía que a través de la lente de una cámara puedes captar la verdadera belleza de lo que nos rodea, su esencia; una esencia que casi siempre escapa al ojo humano. Nunca comprendí a qué se refería hasta esa noche, en esa playa, viendo el amanecer sobre el mar. —Su voz grave se convierte casi en un susurro que me envuelve y me atrapa. 

    Me siento embrujada por cada una de sus palabras y por un momento tengo la total certeza de que si cierro los ojos, yo misma podré ver ese amanecer sobre el mar, del mismo modo en que él lo vio. 

    —Te parecerá una tontería —prosigue—, pero hoy en día vamos siempre tan acelerados, que la mayor parte del tiempo miramos, pero no vemos. La cámara me obliga a ver, a buscar más allá; me permite retener para siempre un instante único y maravilloso —asegura regalándome una sonrisa cargada de recuerdos y añoranza. 

    Mis ojos descienden a sus labios y algo se rasga en mi interior porque esa sonrisa es diferente; es tierna, es dulce y, a pesar de que está desprovista de toda la sensualidad y la seguridad a la que me tiene acostumbrada, es incluso más peligrosa porque está cargada de intimidad y de verdad. Su boca parece tentarme cuando su sonrisa se vuelve todavía más profunda. Me obligo a desviar de nuevo la mirada a las fotos intentando calmar los latidos de mi desbocado corazón. El ambiente es tenso, el aire se ha enrarecido entre nosotros; yo lo noto, y estoy segura de que él también. 

    —Es una pena que las tengas tan escondidas, deberían estar más a la vista —aseguro intentando desviar la conversación a un terreno más neutral en el que me sienta más cómoda y segura. 

    —No están escondidas, están a la vista de todas las personas que son lo suficientemente importantes en mi vida como para entrar aquí. Mía, Violeta y Teo hace meses que las vieron. 

    Lo escucho en silencio y, poniéndome en pie de nuevo, me acerco a la ventana para darle la espalda. No quiero que me vea; por alguna estúpida y extraña razón que ni yo misma comprendo, me molesta saber que tanto mis amigas como Teo conocían la existencia de las fotos y yo no. 

    La luna ilumina un cielo plagado de estrellas mientras una sensación de desasosiego que jamás había experimentado antes me recorre por dentro. De pronto lo entiendo. ¡Son celos! No me lo puedo creer, ¡estoy celosa! ¡Siento celos! ¡Celos de Álex! ¡Peor, celos de mis amigas! ¡En la vida había sentido celos de mis amigas! De hecho, que yo recuerde, ¡en mi vida había sentido celos de nadie! ¡Esto es ridículo, y más todavía, si tenemos en cuenta que esos celos los han provocado unas fotos! ¡Unas simples fotos! Una voz en mi interior me grita que no son las fotos, sino el hecho de que con mis amigas sí tuvo el grado de intimidad necesario para mostrárselas y conmigo no. Pero, aun así, me siento completamente imbécil. ¿Celos de mis amigas? ¡Vamos, es que si me pinchan, no sangro! 

    —Es cierto, es la primera vez que entro en la cueva del lobo —bromeo apartando esos molestos pensamientos de mi cabeza. Él se echa a reír; es una risa profunda y sexy, que sube la temperatura de cada célula de mi cuerpo. 

    —Y si yo soy el lobo, ¿tú quién eres? ¿Caperucita? Porque en mi versión de la historia, el lobo a la dulce Caperucita se la merienda de un bocado. 

    Me giro y sus ojos por segunda vez recorren mi cuerpo de arriba abajo. Están hambrientos y tan cargados de deseo, que no tengo ninguna duda de que sería capaz de hacerlo; ahora mismo el lobo sería capaz de merendarse a Caperucita. 

    A duras penas consigo mantenerle la mirada, pero lo hago. Con los brazos cruzados sobre el pecho para ocultar el temblor de mis manos, avanzo decidida hacia la cama rezando para que no escuche los ruidosos latidos de mi corazón, que a puntito está de salirse de mi pecho para irse a correr una maratón. El azul de sus ojos se oscurece y sus pupilas se dilatan conforme me acerco a la cama. Álex aprieta la mandíbula con fuerza cuando me siento a su lado y me inclino ligeramente sobre él poniendo la mano en su mejilla. En el instante en que rozo su piel, una corriente eléctrica me atraviesa entera. Él se percata de ello y me dedica una sonrisa que, efectivamente, me recuerda a un lobo hambriento a punto de saltar sobre su presa. Sin demasiada sutileza, muevo el flexo para enfocar la luz hacia su cara haciéndole parpadear varias veces comprobando así que sus pupilas, en efecto, se contraen con total normalidad y sonrío. 

    —No soy Caperucita —susurro acercando los labios a su oído y rozando suavemente con ellos el lóbulo de su oreja. Siento cómo contiene la respiración, afectado por la proximidad de mi cuerpo, y eso me hace ganar confianza—. Soy la mamá de los siete cabritillos, esa que pone un caldero con agua hirviendo para quemarle el culo al lobo cuando entra por la chimenea. —Él se ríe entre dientes y atrapa mi mano con la suya justo cuando me dispongo a apartarla de su cara. 

    Su gesto se vuelve serio, ya no sonríe. Con su otra mano me aparta el pelo del cuello muy lentamente, abriéndose camino para colocarla en mi nuca y obligarme a mirarlo. Lo hago, lo miro fijamente. Nunca habíamos estado tan cerca el uno del otro. Las sensaciones, esas que tanto lucho por mantener a raya, se magnifican, se intensifican y se vuelven reales, demasiado reales. 

    —¿Hasta cuándo vamos a seguir luchando? —pregunta con voz ronca acercándose más a mí, de manera que solo escasos milímetros se interponen entre su cuerpo y el mío. 

    Incapaz de responder, simplemente lo miro mientras mis labios cosquillean de anticipación al sentir su aliento sobre ellos, ajenos a la épica lucha que en mi interior el miedo y las ganas de huir están librando contra el enorme deseo que crece y se hace más y más incontrolable cada segundo que permanezco a su lado. 

    Nuestra respiración se vuelve irregular. La mano que hasta hace unos segundos acariciaba mi nuca se cuela entre mi pelo enredándolo entre sus dedos y siento el calor de su piel traspasar las barreras de ropa que se levantan como murallas entre nosotros cuando, lentamente, posa sus labios sobre los míos. Es una caricia, un roce, pero suficiente para que ese deseo que no dejaba de crecer en mi interior me arrase por completo. Con su mano sobre mi espalda, me empuja con suavidad hacia él. Sus labios presionan ligeramente los míos invitándolos de abrirse para dejarlo entrar y cuando, al hacerlo, nuestras lenguas al fin se encuentran, Álex gruñe de placer y siento cómo la excitación crece entre mis piernas. De mi garganta escapa un gemido cuando sus dientes atrapan mi labio inferior y tiran de él. Nunca en toda mi vida alguien había conseguido excitarme de esa manera prácticamente sin rozarme, nunca había sentido un deseo tan intenso por un simple beso. Álex es puro fuego, un fuego incontenible que lo arrasa todo a su paso sin que nada ni nadie pueda detenerlo. Y yo... Yo temo quemarme. 

    De repente, el miedo y la inseguridad se vuelven más fuertes que nunca, imponentes y casi insoportables. Por primera vez en toda mi vida me siento una cobarde. Cobarde porque las ganas de huir y de alejarme se vuelen una imperiosa necesidad que soy incapaz de manejar. Con mi cuerpo convertido en una rígida tabla y la respiración todavía más acelerada que antes, saco fuerzas de donde no las tengo y empujo hacia atrás lo justo para lograr ponerme en pie con tanta rapidez, que por poco pierdo el equilibrio, a un desconcertado Álex, que, todavía con las pupilas dilatadas, me mira sin comprender por qué lo rechazo, cuando es evidente que todo mi cuerpo lo reclama. 

    —No puedo. No podemos. No, no soy capaz. —Niego con la cabeza ante su mirada confundida mientras camino hacia atrás gesticulando exageradamente con las manos. 

    En cuanto llego a la puerta, me giro y salgo de la habitación con la respiración descontrolada y las piernas temblorosas, sin darle ni el tiempo ni la posibilidad de decir una sola palabra que pueda hacerme cambiar de opinión, o la oportunidad de llegar hasta mí.  
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    Capítulo 15 

      

      

      

      

    Sin parar de correr, llego a la cocina, apoyo las manos sobre la isla en la que hace apenas unas horas ambos estábamos cenando, e intento recuperar el aliento. Incapaz de conseguirlo, me acerco a la nevera y la abro agradeciendo el frío que acaricia mi acalorada piel. Cierro los ojos e inspiro con fuerza. 

    No necesito girarme para saber que no estoy sola. Él está ahí, cada célula de mi cuerpo se crispa consciente de su presencia. Cierro la nevera y me vuelvo lentamente. 

    Apoyado en el quicio de la puerta, Álex me devora con unos ojos que gritan peligro. En realidad, todo él es una puñetera señal de peligro. Sin dejar de mirarme, camina con rapidez y seguridad hasta quedar a un paso de mi cuerpo. Su respiración agitada parece acompasarse con la mía en una melodía que no sé si estoy preparada para interpretar. Alzo la mirada y me encuentro con el mar embravecido y turbio de sus ojos que, cargados de anhelo, se funden en los míos. Me siento como un barco de papel navegando en medio de una tempestad. Separo los labios para pedirle que se vaya, pero él coloca su dedo índice sobre ellos acariciándolos con suavidad. 

    —No más excusas. Yo no me las merezco y tú tampoco. Si me pides que me vaya, lo haré; te juro que lo haré y no volveré a acercarme a ti. Pero no voy a disculparme por lo que acaba de pasar porque quería que pasase, lo quería desde hace mucho tiempo, demasiado, y tú también. —Mi mente se nubla. Intento pensar, razonar, pero soy incapaz de hacerlo—. No hay nada que desee más en este momento que hacerte mía, necesito hacerte mía —susurra pegando su cuerpo al mío para mostrarme lo excitado que está. Mientras, su dedo continúa trazando lentamente el recorrido de mis labios. 

    Sus palabras, saber que me desea, que me necesita como yo lo necesito a él, sentirlo excitado y duro contra mi cuerpo es más de lo que puedo soportar y, rodeando su cuello con los brazos, me lanzo a por su boca devorándola con ansias y dejando salir toda la pasión que hasta ahora he estado conteniendo. Atrapo su labio entre mis dientes y Álex no se hace de rogar; responde a mi ataque con fuerza, casi con violencia. Su cuerpo choca contra el mío apretándolo contra la nevera mientras una de sus manos se enreda en mi pelo obligándome a darle mejor acceso a mi boca y la otra se cuela por debajo de mi camiseta para frotarse sin ningún asomo de delicadeza contra mi endurecido pezón. Un calor sofocante avanza por mi cuerpo impidiendo que el aire me llegue a los pulmones, nuestras lenguas se enzarzan en una lucha en la que ninguna quiere conformarse con un segundo puesto. Sus manos aprietan mi culo alzándome y, sin perder tiempo, enredo las piernas en su cintura mientras él, sin dejar de besarme, camina hacia la isla de la cocina, todavía llena de platos y vasos que, sin contemplaciones, Álex lanza contra el suelo de un manotazo para sentarme sobre ella. Nuestros besos se vuelven más apasionados, al igual que más intensa se vuelve también mi necesidad de sentir su piel contra la mía, de eliminar la molesta ropa que se interpone entre nosotros. Sus labios atrapan los míos besándolos con desesperación como si se estuviese muriendo y hacerlo fuese la única forma de mantenerse con vida. Me sumerjo de nuevo en sus ojos, que continúan siendo dos océanos tormentosos, pero ya no intento nadar, ya no intento mantenerme a flote porque he asumido que estoy irremediablemente destinada a ahogarme en ellos. Observo su trabajado cuerpo cuando mis manos, ansiosas y temblorosas, lo despojan de la camisa todavía desabrochada. Acaricio su pecho y lo veo apretar la mandíbula y cerrar los ojos para sentir ese roce con mayor intensidad. En penumbra, bañados únicamente por la luz de la luna llena que entra por la ventana de la cocina, Álex casi parece una visión. Por un instante, llego incluso a dudar si todo esto será real o tan solo un sueño. Como si leyese mi mente y quisiese demostrarme lo real que es lo que nos está pasando, Álex separa mis piernas y se sitúa entre ellas levantándome la falda para acceder a la cara interna de mi muslo y acariciarlo lentamente, en una agónica tortura, hasta llegar a la costura de mis braguitas de encaje. La necesidad y las ganas de más se vuelven casi dolorosas al sentir sus dedos tocando sobre la fina y delicada tela. 

    —Joder —susurra jadeando al comprobar lo mojada que estoy. 

    Sin contemplaciones y como si, en lugar de tela, fuesen de papel, las rasga liberándome de ellas. Con premura y mirándome fijamente mientras lo hace, introduce dos dedos en mi interior mientras yo, con manos trémulas, a duras penas consigo desabrochar los botones de sus vaqueros y acariciar su enorme erección por encima del slip antes de que él, tan veloz, que casi ni me entero, me quite la camiseta y, con suavidad, me empuje para recostarme sobre la isla. Acaricia mis brazos y los estira hacia atrás por encima de mi cabeza. 

    —Agárrate las manos —exige. 

    Yo, sintiendo la fría superficie bajo mi espalda, con la respiración acelerada, la falda levantada, las piernas abiertas, las bragas rotas, y más excitada de lo que lo he estado en mi vida, lo miro, incapaz de mover un solo músculo siquiera para hacer lo que me pide. Al ver que no obedezco, Álex sonríe y, sin dejar de mirarme a los ojos, sus dedos trazan con suavidad un par de círculos sobre mi dolorido clítoris. La caricia, sutil y delicada, pero sumamente efectiva, me hace proferir un gemido de placer mientras me revuelvo incómoda deseando más. Cuando me escucha, sus pupilas se dilatan todavía más y sus dedos dejan de acariciarme. 

    —Hazlo —ordena de nuevo. 

    Esta vez obedezco y Álex sonríe complacido mientras se lleva las manos al pantalón. 

    —Ahora no te muevas —ordena. 

    Sus manos agarran mis piernas y ni siquiera he terminado de asentir cuando, de una sola embestida, rápida y profunda, lo siento dentro de mí. La impresión es tal, que mi cuerpo se retuerce a la vez que un grito escapa de mi garganta. Álex me mira fijamente y aprieta la mandíbula en un esfuerzo por contenerse dándome tiempo para adaptarme a él. Lo escucho jadear cuando, segundos después, sale completamente de mi interior y, antes de darme tiempo a reaccionar, a recuperar el aliento o a cerciorarme siquiera de que sigo viva, vuelve a penetrarme con fuerza llenándome por completo. Esta vez el placer es todavía mayor. Comienza a moverse saliendo y entrando de mi cuerpo una y otra vez mientras sus ojos, llenos de deseo, observan cada una de mis reacciones. Me muerdo el labio inferior y aprieto los puños. Cada embestida es más fuerte y el placer se va volviendo casi insoportable; cada terminación nerviosa de mi cuerpo parece a punto de explotar. ¡Quiero más, necesito más! Las sensaciones, unas sensaciones que jamás había sentido, me abruman nublándolo todo a mi alrededor. Todo menos a él; todo menos sus ojos, sus manos, sus labios, su voz, su cuerpo chocando contra el mío. 

    —No sabes las veces que imaginé, las veces que soñé con tenerte así —gruñe entre jadeos saliendo de mi interior para tomarse su tiempo acariciando mi clítoris que vibra bajo sus dedos. 

    El vacío que siento al no tenerlo dentro resulta casi insoportable. Verlo recorrer mi cuerpo con su mirada cargada de lujuria y pasión mientras sus dedos continúan acariciando mi zona más sensible llevándome casi al delirio es lo más erótico que he experimentado en toda mi vida. Sin previo aviso y mientras continúa con su particular tortura, se introduce con fuerza en mi cuerpo y después vuelve a salir. 

    —¡Por favor! —pido sintiendo que voy a explotar de un momento a otro. 

    Él sonríe. Me incorporo y me agarro a su espalda como si fuese un náufrago y él mi única tabla de salvación. 

    —Por favor —repito. 

    Lo necesito, lo necesito dentro de mí, lo necesito ahora. ¡Lo necesito ya! Álex me mira casi con devoción, sus labios atrapan los míos y, cuando nuestras lenguas se encuentran, me penetra moviéndose en mi interior una y otra vez. Pego mi cuerpo al suyo anulando cualquier atisbo de espacio que pueda interponerse entre nosotros. Sus movimientos se vuelven más rápidos, más profundos; sus manos agarran mis nalgas empujándome contra él para que las penetraciones sean todavía más profundas; mis dedos se clavan en sus hombros y busco sus ojos mientras siento cómo cada músculo de mi cuerpo se tensa y se contrae antes de romperse en mil pedazos. En un banal intento de tomar oxígeno, echo la cabeza hacia atrás, cierro los ojos y, gritando su nombre, me dejo ir entre gemidos, sostenida por sus brazos fuertes y seguros. Sus movimientos, lejos de apaciguarse, se vuelven todavía más bruscos hasta que lo siento tensarse en lo más hondo de mi ser. Nunca me había sentido tan llena, tan plena. Álex me pega todavía más a él y, segundos después, se derrama en mi interior soltando un ronco gemido de placer. 

    Una extraña calma embarga mi cuerpo que, completamente laxo, descansa aún entre sus brazos, que me acunan con cuidado mientras él, todavía unido a mí y con la respiración entrecortada, besa mi pelo y lo acaricia suavemente. 
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    Abro los ojos lentamente disfrutando de la sensación de paz que recorre mi cuerpo, pero inmediatamente los vuelvo a cerrar. ¡Me encuentro tan a gusto! Ni siquiera recuerdo la última vez que estuve tan relajada. Todavía adormilada, me acurruco más contra su cuerpo disfrutando del agradable calor que desprende su piel y apoyo la cabeza en su pecho; los latidos de su corazón resuenan fuertes contra mi oído. Me encuentro sumida en un placentero letargo del que no tengo ningún interés en salir. Todavía dormido, Álex acaricia con desidia mi vientre provocando un agradable cosquilleo por todo mi cuerpo desnudo. Sonrío y me estremezo de placer. 

    ¡Un momento! ¡Desnudo! ¡Mi cuerpo desnudo! Como si tuviesen muelles, mis ojos se abren de golpe. Durante unos segundos permanezco completamente inmóvil. Deseando que esto no sea real, siento el corazón rebotando contra mi pecho a toda velocidad. «¡Por favor, que haya sido un sueño!, ¡por favor, que haya sido un sueño!», repito mentalmente mientras lentamente giro la cabeza y, en la semioscuridad de la noche, observo el rostro que descansa a mi lado sobre la almohada. 

    ¡Ay, dios, dios, dios! ¡Estoy desnuda en la cama de Álex! ¡Más aún! ¡Los dos estamos desnudos en la cama de Álex! Las imágenes de lo ocurrido hace tan solo unas horas son tan explícitas y precisas, que siento de nuevo ese fuego irracional consumirme por dentro al recordar nuestro primer asalto en la isla de la cocina, o el segundo en la ducha mientras el agua caliente resbalaba por nuestro cuerpo y Álex me hacía tocar el cielo con las manos, o el tercero en la cama antes de caer dormidos, completamente agotados. 

    Recuerdo cómo su cuerpo, su voz, su forma de mirarme y de tocarme se convirtieron para mí en una droga de la que quería, pero no podía desprenderme. Cada caricia, cada roce de sus labios me hacía un poco más dependiente de él; cada palabra susurrada en mi oído me hacía anhelarlo con una intensidad que daba miedo y que todavía lo da. Mis mejillas arden, me falta el oxígeno. Me tiemblan las manos, las rodillas y hasta las uñas de los dedos de los pies al recordar lo que él me hizo sentir. Lo que despierta en mí es tan fuerte, que me aterroriza. Me siento vulnerable y moldeable en sus manos. Lo deseo, pero no es solo un deseo físico, es algo que va más allá, un sentimiento que no estoy preparada para admitir ni procesar. A su lado me siento al límite todo el rato, para bien y para mal, como si caminase por una cuerda floja sobre el abismo y en cualquier momento pudiese precipitarme en él. Álex es el único capaz de hacerme perder el control y eso me da auténtico pavor. El miedo se vuelve palpable, el aire irrespirable, la sensación de ahogo me supera y solo quiero huir, necesito huir. Al igual que lo necesitaba mientras nos besábamos en su cama, o cuando lo vi caminar hacia mí en la cocina, solo que, a diferencia de esas veces, ahora sus caricias o sus labios no pueden impedírmelo. 

    Conteniendo la respiración y con sumo cuidado, me aparto de él y me levanto de la cama. Sin pararme siquiera a buscar mi ropa, cojo la toalla con la que me envolví al salir de la ducha y mi móvil, que descansa sobre la mesilla de noche. Como puedo, le cojo prestados los tenis que antes dejó tirados a los pies de la cama y, de puntillas, salgo de la habitación a toda prisa. 

    En cuanto cierro la puerta de la entrada, echo a correr por el camino que lleva al bosque, todo lo deprisa que las zapatillas, varios números más grandes de lo que me corresponde, y la oscuridad de la noche me permiten. Solo cuando el centro ecuestre deja de verse en la lejanía, me permito, sin dejar de caminar a buen ritmo, mirar la pantalla del teléfono para comprobar que son las cuatro y media de la madrugada. Mientras con una mano continúo sujetando la toalla con la que cubro mi cuerpo completamente desnudo, con la otra conecto la linterna y alumbro el camino para evitar tropezar y caer de narices al suelo. El bosque, alegre y lleno de vida durante el día, se convierte de noche en un lugar inhóspito cargado de sombras y formas extrañas, que me hacen sentir pequeña y expuesta, pertrechada únicamente con la toalla y el móvil. Ni cinco minutos tardo en llegar al hotel, ¡pero qué cinco minutos! Han sido los cinco minutos más largos de mi vida. Solo cuando entro en el jardín y el familiar aroma de la madreselva me da la bienvenida, vuelvo a sentirme a salvo. Solo entonces me permito dejar de caminar, cierro los ojos e inspiro con fuerza intentando insuflar aire a mis doloridos pulmones mientras las lágrimas humedecen mis mejillas y el miedo comienza a abandonar mi agarrotado cuerpo. 

    Entro en la casa y empiezo a caminar hacia la escalera cuando una sorprendida voz me detiene. 

    —¿Alana? ¿Pero qué demonios te ha…? —comienza a preguntar Violeta, que camina hacia mí mirándome de arriba abajo, pálida como si acabase de ver pasar un fantasma. 

    —No preguntes —la corto sin dejarla terminar—. No preguntes ni digas una sola palabra, por favor —añado con un hilo de voz. 

    No sé si es el hecho de verme en plena noche cubierta solamente con una toalla a los pies de la escalera, o la urgencia que se distingue en mi voz, pero mi amiga, después de abrir todavía más los ojos, simplemente asiente y me deja continuar escaleras arriba. 

    En cuanto entro en mi habitación, dejo caer el teléfono y la toalla al suelo, me pongo el pijama más gordo que encuentro en el armario, me meto en la cama y me tapo hasta el cuello. Solo quiero dormir, dormir y olvidar. 

    No me siento demasiado orgullosa ni a gusto conmigo misma. En este momento no soy precisamente mi persona favorita. No acostumbro a salir corriendo ni a escapar de los problemas, nunca lo he hecho y, desde luego, mi idea no era empezar ahora. Hasta no hace mucho se me llenaba la boca diciéndole a Mía que se equivocaba huyendo de sí misma y de sus sentimientos, que esa nunca era la mejor salida. Y mira tú por dónde, eso es justamente lo que yo acabo de hacer. Huir. 

    Huir como una cobarde de Álex, de lo que he sentido al estar en sus brazos, de lo que él y solo él consigue despertar dentro de mí. Él no se merecía que me fuese, pero no he podido hacer otra cosa. Quiero olvidar. Necesito olvidar porque sí, sigo pensando que huir nunca es la mejor salida, pero a veces es la única que hay.  
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    Capítulo 16 

      

      

      

      

    —Perdón, perdón, pero me ha sido imposible escaparme antes. Me hubiera gustado acompañaros en la cena, pero hoy el turno ha sido una locura —se disculpa Violeta al llegar a la mesa empujando un carrito de postres, los cuales va colocando uno a uno sobre la mesa antes de dejarse caer en una silla mientras mira a Lucía y a su padre, que hoy nos han acompañado en la cena. No suele ser habitual que lo hagan, pues, como decían mis amigas, se acuestan muy temprano por las terapias de Lucía. Pero hoy, tal y como yo les pedí anoche, consiguieron convencerlos para que retrasasen la primera sesión de la mañana y nos acompañasen. Ellos sonríen mirándola con aire comprensivo. 

    —Tranquila, llegas para mi parte preferida —afirma Mía relamiéndose solo con mirar los exquisitos dulces que Vio acaba de colocar sobre el mantel. Cinco tartas pequeñas, a cada cual más impresionante y apetitosa que la anterior, esperan a que les hinquemos el diente y, por supuesto, ninguno piensa hacerse de rogar. 

    —He aprovechado que estabais todos para preparar una selección de las posibles tartas para vuestra boda —explica una entusiasmada Vio a Teo y Mía, que asienten con ojos brillantes—. Si os parece, prefiero no deciros de qué es cada una antes de que las probéis todas y decidáis cuál es la elegida —añade guiñándonos un ojo. Los miro a todos, sonrientes y felices, y me siento rara. Feliz, pero rara. 

    En realidad, todo el día de hoy ha sido un día extraño. Anoche, después de mi “excursión” nocturna, por mucho que lo intenté, fui incapaz de pegar ojo, y eso que probé de todo. Respirar profundamente, pensar en cosas agradables, repetir las tablas de multiplicar una y otra vez —esto nunca me había fallado hasta ahora—, incluso me levanté y me preparé una infusión relajante de esas que tanto le gustan a Mica, a pesar de que no las soporto. Pero todo fue inútil. Cada vez que cerraba los ojos lo veía a él acariciándome, besándome, mirándome. Después me veía a mí misma escapando en medio de la noche como una pirada y eso hacía que me sintiese todavía peor, que mis nervios aumentasen y que el sueño se resistiese a venir. Finalmente, rota por el cansancio físico y mental, conseguí sumirme en una especie de sueño movido que, lejos de calmarme y regenerarme, me dejó todavía más hecha polvo de lo que ya estaba, por lo que, cuando me desperté, mi humor era igual al de un rottweiler que lleva una semana a dieta. Para más inri, el hecho de que Teo durante el desayuno me hiciese un tercer grado interesándose por Álex y por cómo había pasado la noche no hizo más que aumentar mi sentimiento de culpabilidad y mi desasosiego. 

    Por suerte, Violeta, que es una santa, sí pareció apiadarse de mí y ni siquiera mencionó el tema de nuestro encuentro nocturno al pie de las escaleras. Eso sí, las miradas recelosas y preocupadas que ha estado lanzándome durante todo el día cuando pensaba que no la veía me han dejado más que claro que no lo ha olvidado ni piensa hacerlo tan fácilmente. 

    Si a todo eso, unimos que mi móvil empezó a sonar con el nombre de Álex iluminándose en la pantalla a primera hora de la mañana —No puedo culparlo, teniendo en cuenta que desaparecí en mitad de la noche sin llevarme mi ropa siquiera— y que no dejó de hacerlo una y otra vez hasta que, medio desquiciada y con los nervios crispados, lo apagué antes de comer, es fácil comprender por qué hoy no soy precisamente la alegría de la huerta. 

    La tarde fue algo mejor, en parte porque me aseguré de tener el teléfono apagado todo el rato, a excepción de los dos minutos que tuve que encenderlo para llamar y comprobar que la operación Lucía continuaba según lo previsto, y en parte porque la prueba del vestido de novia de Mía nos tuvo entretenidísimas y emocionadas a todas, incluida a la propia Lucía, que se mostró entusiasmada cuando Mía la invitó a compartir ese momento tan especial con nosotras. 

    Nunca he sido de esas niñas que fantasean con la boda perfecta, con el vestido perfecto, el velo perfecto y todas esas cosas. Sin embargo, reconozco que hoy, por primera vez, al ver a Mía vestida de novia en medio de la habitación no he podido evitar preguntarme si algún día yo estaré en su lugar. 

    El vestido de Mía, diseñado según sus indicaciones especialmente para ella, es un modelo tan sencillo como elegante, de corte sirena, escote de barco y manga tres cuartos, que deja al descubierto toda su espalda. Elaborado en seda, la fina y ligera tela se adapta a su cuerpo como una segunda piel de tal forma, que, en lugar de caminar, casi parece que flota. Con las ondas de su larga melena rubia cayendo sobre uno de sus hombros y una expresión de felicidad imposible de describir, mi amiga era la viva imagen de un ángel. 

    —Muchísimas gracias por invitarnos a cenar con vosotros —dice Juan trayéndome de vuelta a la realidad mientras se sirve un pedazo de una de las tartas. 

    —Gracias a vosotros por acompañarnos. Sabemos que preferís retiraros pronto y que para hacerlo habéis tenido que retrasar la sesión de mañana. 

    —Tranquila, como si hay que anularla —añade enseguida Lucía, muy dispuesta—. A veces creo que el fisioterapeuta ese disfruta torturándome —asegura frunciendo la nariz. Le sonrío y niego con la cabeza. 

    —De eso nada, señorita. Ni lo sueñes. 

    Ella pone una mueca de disgusto que enseguida cambia por una gran sonrisa al dirigirse a su padre. 

    —¡Tenías que ver a Mía, papá! ¡Está preciosa con el vestido de novia! —afirma con aire soñador mirándola con ojos brillantes. 

    —Seguro que sí. —Sonríe él—. Muchísimas gracias por invitar a Lucía a la prueba, no sabéis la ilusión que le ha hecho acompañaros. No ha hablado de otra cosa desde entonces. 

    —Me alegra mucho escuchar eso porque a Mía y a mí nos encantaría que vinieseis a la boda —asegura Teo guiñando un ojo a Lucía, que aplaude loca de contenta y mira emocionada a su padre. 

    —¿Podemos, papá? 

    —Por supuesto que podemos. Es más, estaremos encantados de acompañaros ese día —asiente Juan—. De verdad que no tengo palabras para daros las gracias por lo bien que os portáis y por todo lo que hacéis por nosotros. 

    —Me gustaría pedir a Lucía un regalo de boda muy especial —interviene Mía. 

    —¿A mí? —Lucía la mira incrédula. 

    —Sí, a ti —afirma ella—. Nada me haría más ilusión, que verte caminando ese día. La boda será un nuevo capítulo en mi vida y quiero que también lo sea en la tuya. No me valen excusas, no más silla de ruedas. Así que ya sabes lo que te toca a partir de ahora, esforzarte y darlo todo. 

    Juan la mira con los ojos húmedos por la emoción y Lucía abre mucho la boca, negando con expresión horrorizada. 

    —Pero yo, es que yo no sé si seré capaz de eso. Solo falta un mes, eso es muy poco tiempo —objeta ella, nerviosa. 

    —Sé que puedes hacerlo. He hablado con tus terapeutas, vas muy bien y si te esfuerzas, puedes conseguirlo. Ese sería el mejor regalo que podríamos desear —asegura mi amiga mirando a Teo, quien, sonriendo, asiente con la cabeza. 

    La miro emocionada. Así es ella, única y con un corazón que no le cabe en el pecho; por eso la queremos y la adoramos. Alzo la vista intentando contener las lágrimas y entonces lo veo. Parado en la puerta del restaurante y mirando hacia donde nos encontramos, joven, alto, de pelo castaño claro y muy, muy nervioso. Tiene que ser él, no me cabe ninguna duda de ello. Sonrío feliz y le guiño un ojo para darle confianza; él asiente y comienza a caminar. Los demás se giran hacia la puerta para comprobar qué es lo que me tiene tan ensimismada. Yo, sin embargo, fijo los ojos en Lucía, ansiosa por ver su reacción. Necesito comprobar que no he metido la pata hasta el fondo porque una pequeña parte de mí, una muy pequeña eso sí, duda que esto haya sido una buena idea. Contengo la respiración hasta el momento en que sus ojos se cruzan, solo entonces respiro tranquila porque al ver cómo la luz ilumina el rostro de Lucía, tengo la certeza de que he acertado. 

    —¿Javi? —susurra ella, incapaz de creerse lo que ven sus ojos, a pesar de tenerlo a escasos pasos de distancia. 

    —Hola, Lucía —la saluda él sonriéndole con cariño. 

    —Pero, no entiendo... ¿Cómo? ¿Cuándo? —las preguntas se amontonan en su garganta, pero es incapaz de pronunciar una sola frase coherente y lo mira de arriba abajo como si se tratase de una aparición. 

    —Yo lo llamé —intervengo viendo una sombra de miedo cruzar por los ojos del chico—. Cuando hablé contigo me quedó claro que entre vosotros habían quedado cosas pendientes, demasiadas cosas pendientes, y creí que os merecíais la oportunidad de aclararlas, así que me colé en tu habitación, rebusqué su número en tu móvil, lo llamé y le dije dónde estabas —confieso. 

    Lucía, y no solo ella, sino también Teo, Juan y el propio Javi me miran alucinando por lo que acabo de confesar. Mis amigas, sin embargo, a quien miran alucinadas es a Javi porque, aunque ya conocían la parte del armario, lo que no llegué a confesarles es que lo que buscaba era su número, y menos todavía podían imaginarse que ya había hablado con él para que se presentase aquí. 

    —Te he echado de menos, Lu —asegura él con ternura acuclillándose para quedar a su altura—. No te haces una idea de cuánto te he echado de menos. 

    Con tanto cuidado como si fuese una delicada figurita de cristal, Javi acaricia su mejilla. Lucía lo mira con los ojos llenos de lágrimas y sus labios comienzan a temblar. 

    —Lo siento tanto, lo estropeé todo —solloza, incapaz evitar el llanto. 

    —Cuando desapareciste creí que iba a volverme loco; pregunté, intenté averiguar a dónde te habías ido, pero nadie me decía nada. Tú no contestabas, tu padre tampoco, así que al final asumí que no iba a encontrarte y me di por vencido, hasta que hace unos días Alana me llamó. Me contó que Tormenta y tú estabais recibiendo tratamiento aquí y ni siquiera lo pensé. 

    —Yo, no sé por dónde empezar a pedirte perdón —afirma ella con la voz entrecortada—. Tenía que haberte hecho caso, tenía que… 

    —Ssshhh, eso no importa. Lo importante es que estoy aquí, que estamos aquí. —Ella continúa sollozando y él la besa en la frente con delicadeza. 

    —Me alegro de verte, Javi. Lo siento por no contestar a tus llamadas, pero Lucía no quería… —se disculpa Juan, avergonzado. 

    —No pasa nada, cualquiera hubiese hecho lo mismo —contesta él restándole importancia. 

    —No es cierto, pero gracias por entenderlo. Estaba sobrepasado por la situación, no quería hacer nada que pudiese molestar a Lucía, tenía miedo de que se alejase de mi lado... —intenta excusarse, incómodo, el pobre hombre. 

    —¿Por qué no te sientas con nosotros? Después tendréis tiempo de poneros al día —ofrece Mía intentando darle a Lucía tiempo para recuperarse de la impresión. 

    —Claro, muchas gracias. 

    —Llegas justo a tiempo, vas a tener el privilegio de participar en la elección de la tarta para la boda de Mía y Teo —digo señalándolos con la cabeza y tendiéndole un plato y un tenedor—. ¿Has dejado las cosas en la habitación que dejé reservada a tu nombre? 

    —Si, la número cuatro en el primer piso, como me dijiste. Una chica, Gabi, me dio la llave cuando llegué hace unos minutos. 

    —¡Serás…! ¡Tú montando todo esto y nosotras sin tener ni idea! —me acusa Violeta. 

    —Quería daros una sorpresa. —Sonrío. 

    —Y nos la has dado, eso desde luego —asegura Mica sonriendo con los ojos empañados todavía por la emoción del momento. 

    —Estoy encantada de tenerte aquí, Javi. Pero, en cuanto a lo de la elección de la tarta, se acabó la búsqueda. Esta es la tarta de mi boda, sin ninguna duda —afirma Mía todavía con la boca llena poniendo los ojos en blanco y señalando la tarta de chocolate que reposa en su plato. 

    —Lo sabía. —Sonríe Violeta dando palmaditas de felicidad—. Esa es una tarta de chocolate negro, bizcocho aromatizado con zumos cítricos y ganache de naranja —explica. Todos cogemos un trozo de pastel y nos lo llevamos a la boca. 

    —Está increíble —afirma Mica. 

    —Eres un genio, Vio. De verdad, no entiendo cómo lo consigues, pero haces magia. Eres la mejor —asegura Mía. Yo, con la boca llena de tarta, me limito a asentir señalando que estoy completamente de acuerdo con ellas. 

    —Me alegra que penséis eso porque esta mañana, cuando estaba comprando semillas de plantas aromáticas me encontré con Dani y quiero contratarlos a él y a su hermano para el restaurante del hotel. 

    —¿Dani?, ¿qué Dani? —repito intentando rebuscar en mi memoria para recordar a todos los Danis que conozco, pues me niego a aceptar que Violeta esté hablando del Dani que creo. 

    —¿Cuántos Danis conoces? —me pregunta ella frunciendo el ceño. 

    —Pues ahora mismo no caigo, pero espero que a más de uno porque de lo contrario, querría decir que estás como una cabra —afirmo dejando caer el tenedor encima del plato. 

    —Pero vamos a ver, Violeta, no puedes estar hablando en serio —interviene Mía, tan alucinada como yo. 

    —Muy en serio —asegura ella mirándonos fijamente. 

    Yo comienzo a mirar a mi alrededor como una loca y Mica me observa extrañada. 

    —¿Qué haces? 

    —Buscar la cámara oculta porque, obviamente, tiene que haber alguna escondida en algún sitio y esto tiene que ser una broma de mal gusto. 

    —Quieres contratar a los sobrinos de Doña Adelina —repite Mica intentando procesar la información. 

    —Sí. Como ya os he dicho, esta mañana me encontré con Dani en el vivero. Estaba dejando un currículum y, como no se atrevía a acercarse a mí, yo me acerqué a él —explica—. Al principio el pobre me miró con tal cara de susto, que pensé que iba a salir corriendo, pero después, cuando se dio cuenta de que iba en son de paz, se relajó. Le pregunté si estaba buscando trabajo y me dijo que sí. Me explicó que tanto él como Pablo llevan meses sin trabajar y no tienen dinero para pagar la residencia en la que han metido a su abuela. Están pasando un momento delicado y yo no puedo evitar sentirme en parte responsable, al ver que lo están pasando mal y que no hacemos nada por ayudarlos. 

    —¿¡Responsables nosotras!? ¿¡Estás de coña, no!? ¡Por favor, dime que estás de coña! —replica Mía, completamente indignada. 

    —Venga, pensadlo —continúa Violeta, evitando a toda costa mirar a Mía, quien parece a punto de explotar—. Son buenos chicos, trabajadores, honrados, y lo han pasado mal. Además, como vosotras mismas lleváis semanas repitiéndome una y otra vez, no doy abasto, los servicios y eventos que tenemos no dejan de crecer; incluso con la ayuda de Gabi, a veces me cuesta llegar a todo. Necesito ayuda, la necesito ya y los quiero a ellos. Ya sé cómo trabajan, Pablo podría echar una mano atendiendo las mesas y Dani me daría un respiro en la cocina —insiste. 

    Mica, Mía y yo nos miramos durante unos segundos; Teo, Lucía, su padre y Javi nos observan completamente mudos. Los tres últimos no tienen idea de lo que estamos hablando, pero sin duda, han percibido que se trata de un tema delicado en el que es mejor no intervenir. 

    —¡Me parece genial que contrates gente para ayudarte, pero no entiendo por qué tienen que ser precisamente ellos! —protesta Mía, molesta. 

    —Pues yo estoy de acuerdo con Violeta —susurra finalmente Mica—. Dani y Pablo son buena gente. Ellos necesitan trabajar y nosotras alguien que ayude a Violeta. Además, no podemos culparlos de errores que no cometieron, no me parece justo; creo que bastante han tenido ya —asegura. 

    —¡Exactamente! —afirma Violeta—. ¿Acaso a ti te gustaría que te juzgasen por lo que hace o dice la repelente de tu hermana Lili? —pregunta a Mía haciendo una mueca de disgusto con la nariz. 

    —No lo tengo claro —continúa dudando Mía sin querer dar su brazo a torcer. 

    —Yo soy la encargada del restaurante. Obviamente, si no estáis de acuerdo, no los voy a contratar. Esto tiene que ser una decisión unánime como todas las que tomamos, pero me gustaría que confiaseis en mi criterio. Sobre todo, teniendo en cuenta que acabáis de decir que hago magia —pide Violeta. 

    La miro fijamente y no me queda otra que reconocer que tiene razón. En un primer momento, tras cogerme por sorpresa su propuesta, me ha parecido una locura, pero si lo analizo fríamente, tengo que admitir que cada una de sus palabras es cierta. 

    —Está bien. Yo voto por contratarlos —accedo finalmente. Todas miramos a Mía, que nos mira a las tres frunciendo el ceño. 

    —Vale, como queráis, no voy a ser yo la bruja de la historia. Pero que quede claro que no estoy para nada convencida, estarán con contrato de prueba y no pienso quitarles el ojo de encima —resopla. 

    —Un poco brujita sí que eres —afirma Violeta lanzándole un beso por el aire, feliz de habernos convencido—. Pero te queremos igual. 

    —Menudo día —suspira Mía—. Demasiadas emociones juntas, estoy agotada. Así que vosotras dos —advierte señalándonos—, más os vale no tener ninguna otra sorpresita guardada en la recámara. 

    —No más sorpresas por hoy, ¡prometido! —aseguro sonriendo, pero es decirlo en voz alta y la sonrisa se congela en mi cara al ver a Álex entrando en el restaurante a grandes zancadas, dirigiéndose directo hacia nuestra mesa con cara de querer matar a alguien, más concretamente a mí. 

    —¡Álex! ¿Qué tal va esa herida? Iba a acercarme mañana por la mañana a echarle un vistazo, pero ya que has venido, puedo hacerlo ahora —lo saluda alegremente Teo, quien, por lo visto, no se ha dado cuenta de que su amigo echa fuego por los ojos. 

    Incapaz de decir una sola palabra, siento cómo la sangre abandona mi cuerpo lentamente. Álex ni siquiera lo mira. De hecho, dudo que haya escuchado una sola de sus palabras. Su gélida mirada me recorre de arriba abajo y trago saliva con fuerza. 

    —No te has dignado a cogerme el teléfono en todo el día. ¡Si no querías hablar conmigo, podías al menos haberme mandado un mensaje diciendo que estabas bien! —su reproche es totalmente justificado, tiene toda la razón del mundo. ¿Qué digo del mundo?, ¡del universo! Pero me siento acorralada, sin escapatoria, y me defiendo de la única manera que sé cuando se trata de él, atacando. 

    —No sabía que tuviese que hacerlo. Y no te confundas, tú no tienes ningún derecho a venir aquí a pedirme explicaciones, yo no respondo ni ante ti ni ante nadie —contesto con arrogancia e indiferencia. Por dentro tiemblo como si fuese de gelatina, pero mi voz suena segura y tan fría como su mirada. Su gesto se endurece. 

    —Tranquila, no pretendo pedirte explicaciones, eso lo haría si fueses una persona normal y, en vista de tu actitud, está claro que estás muy lejos de serlo. Solo quería devolverte esto. —Álex mete la mano en el bolsillo de su chaqueta y saca algo que, de mala gana, lanza sobre la mesa—. Se te olvidó volver a ponértelas antes de salir corriendo de mi cama en mitad de la noche. 

    Pestañeo varias veces, incapaz de creer lo que ven mis ojos porque allí, delante de mis narices, coronando la deliciosa tarta de chocolate que tan ricamente nos estábamos comiendo hace unos minutos, lucen en todo su esplendor y ante los ojos de todos los que nos acompañan mis braguitas de encaje, esas mismas braguitas de encaje que él se encargó de romper con sus manos anoche. Mis mejillas, ¡qué digo mis mejillas!, toda mi cara se enciende como una hoguera y empiezo a hiperventilar. 

    —¿¡Pero tú quién cojones te crees que eres!? ¿¡Acaso crees que por haber echado un mísero polvo de mierda tienes derecho a pedirme explicaciones!? —siseo entre dientes poniéndome en pie y golpeando la mesa con ambas manos. Estoy tan dolida, me siento tan avergonzada, que por un momento se me olvida que no estamos solos. 

    Álex aprieta la mandíbula con fuerza, la rabia ensombrece sus ojos y sus nudillos se vuelven completamente blancos. Todo su cuerpo comienza a temblar como un volcán a punto de entrar en erupción. Las palabras salen de su boca convertidas en lava ardiendo que destroza todo cuanto encuentra su paso, y, en este caso, lo que encuentra a su paso soy yo. Se apoya en la mesa y se inclina de manera que su cara queda a escasos milímetros de la mía. 

    —Así que un mísero polvo de mierda, ¿eh? Pues no era eso lo que te parecía anoche cuando, abierta de piernas encima de la isla de la cocina, te retorcías bajo mis manos, gritabas mi nombre y suplicabas más. 

    —¡Eres un cerdo! —grito dejándome llevar por la ira—. ¡Un cerdo y asqueroso hijo de puta! —vocifero. Estoy tan enfadada, que ni siquiera lo pienso cuando levanto la mano y, con fuerza, la estrello contra su cara. Su mano agarra mi muñeca con fuerza y siento su mejilla arder bajo mis dedos. 

    —¡Y tú una loca! —replica Álex mientras la piel de su cara comienza a enrojecerse por el golpe—. ¿¡A quién más que a una loca se le ocurriría irse sola de madrugada por el medio del monte!? ¡Podría haberte pasado cualquier cosa! 

    Una sombra de preocupación y angustia cruza por sus ojos y, por un momento, un desagradable sentimiento de culpabilidad me inunda por dentro, pero no necesito más que un vistazo a mis bragas, que continúan encima de la tarta, para conseguir deshacerme de él. 

    —¡Me fui porque no aguantaba ni un segundo más contigo! ¡Cualquier cosa que me hubiese pasado hubiese sido mejor que estar un minuto más soportándote! ¡Ni sueñes que vas a volver a ponerme un dedo encima! 

    Álex, lejos de mostrarse afectado por mis palabras, estalla en una sonora carcajada y me regala una sonrisa cargada de soberbia, arrogancia y sensualidad, que me hace sentir todavía más humillada, frustrada y avergonzada. 

    —Antes de volver a tocarte con la punta de un dedo me corto la mano entera —asegura con rotundidad—. Si ayer te eché no uno, sino tres míseros polvos como tú dices, fue porque te vi tan necesitada, que me diste pena. Pero yo a ti, bonita, no te toco ni con el palo de una escoba. 

    —¡Álex! —Escucho gritar a Mica, que se lleva una mano a la boca. 

    —Tranquila —digo sin apartar los ojos de él—. No hace daño quien quiere sino quien puede, y a mí lo que haga o diga este cromañón descerebrado ni me ha importado nunca ni me va a importar ahora. 

    —Mira, princesa, puedes intentar engañarte todo lo que quieras. Es más, puedes intentar engañar al mundo entero diciéndole que no te afecto, pero los dos sabemos cómo y cuánto lo hago —susurra sobre mis labios. 

    Me siento colérica, a punto de explotar. ¿Lo peor? ¿Lo que más furiosa me pone? Saber que, por mucho que me empeñe en negarlo, tiene razón y los dos lo sabemos, y eso hace que la rabia me ciegue. De un tirón me deshago de sus dedos, que continúan alrededor de mi muñeca, y, tan rápido, que no le doy tiempo a reaccionar, cojo la jarra de agua fría que tengo delante y se la vierto sobre su cabeza. 

    —Así es como me afectas —aseguro. 

    Álex abre la boca al sentir el frío líquido resbalando por su cuerpo y yo sonrío satisfecha. Mica ahoga un gemido, Mía se lleva las manos a la boca, Violeta nos mira a ambos sin atreverse a mover un solo músculo y los demás… Bueno, los demás no tienen claro si nos hemos vuelto completamente locos, o si es que esto es parte de una cámara oculta. 

    —Buenas noches —me despido con la cabeza alta y toda la dignidad que consigo reunir antes de apartarme de la mesa y marcharme del comedor.  
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    Capítulo 17 

      

      

      

      

    —¿Podemos pasar? —pregunta Mía entrando en mi habitación seguida de Violeta y Mica y cerrando la puerta tras ellas. 

    —Ya estáis dentro —respondo desde la cama secando las lágrimas que humedecen mis mejillas. 

    —¿Cómo estás? —Mica se acerca y se sienta a mi lado mirándome con cara de preocupación. 

    —¿Cómo estarías tú? —replico sorbiendo por la nariz. 

    —Ahora tiene sentido lo de encontrarte envuelta en una toalla al pie de la escalera ayer por la noche —dice Violeta. Mica y Mía se giran hacia ella mientras yo asiento con la cabeza. 

    —¿Que tú qué? —pregunta Mía señalándonos a ambas—. ¿En serio me estás diciendo que la encontraste desnuda de madrugada volviendo de casa de Álex y no nos dijiste nada? 

    —Ella me pidió que no lo mencionase —responde Violeta encogiéndose de hombros. 

    —Eso no es excusa —asegura Mía—. Y en cuanto a ti, ¿puedes explicarnos qué demonios ha pasado? Porque chica, vale que te dije que te dejases llevar, ¡pero no tanto! —exclama negando con la cabeza. 

    Las miro a las tres, sentadas a mi lado, y los ojos se me llenan de lágrimas nuevamente. Incapaz de permanecer callada por más tiempo y con una necesidad cada vez más acuciante de dejar salir todo lo que me atormenta, les cuento lo ocurrido la noche anterior, desde el momento en que Álex y yo terminamos de hablar con ellas hasta mi fuga. Las tres me escuchan en absoluto silencio, asintiendo o apretándome la mano cuando me quedo callada dándome ánimos para continuar. 

    —Así que cuando me desperté en su cama y me di cuenta de lo que había pasado entre nosotros… Me agobié, me asusté, cogí el móvil y me escapé corriendo con lo primero que pillé que, como ya ha dicho antes Vio, fue una toalla y sus zapatillas de deporte —finalizo pasándome el dorso por la cara para secarme una lágrima. Ellas continúan calladas durante unos segundos mirándose entre sí. 

    —Lo que hiciste fue una insensatez y lo sabes. 

    —Lo sé —admito—, pero en ese momento ni lo pensé. Necesitaba salir de allí. Sé que puede parecer una tontería, pero en ese momento enfrentarme a una manada de lobos hambrientos me parecía menos peligroso que encontrarme al lado de Álex cuando se despertase por la mañana. 

    De nuevo permanecen en silencio durante unos instantes. 

    —No te enfades conmigo, pero… Tengo que preguntártelo. ¿Qué fue lo que más te asustó cuando te despertaste en la cama de mi hermano, lo que había pasado entre vosotros o lo que sentiste mientras pasaba? —susurra Mica. La miro fijamente antes de contestar. 

    —Probablemente las dos cosas —admito—. Es que con Álex es todo tan… intenso, tan diferente; no sé cómo explicarlo. Con él todo se magnifica, nunca me había sentido así y no supe cómo reaccionar. 

    —Por primera vez desde que conoces a Álex te dejaste llevar por lo que en realidad sientes y no por lo que finges sentir. Eso es bueno, Alana —asegura Violeta agarrándome las manos entre las suyas—. Lo que pasó ayer entre vosotros tenía que pasar. Es más, estoy segura de que habría pasado mucho antes si no fueseis los dos tan cabezotas y orgullosos. 

    —Alana, conozco a mi hermano y estoy segura de que si ha reaccionado de esa forma, ha sido porque le importas mucho. 

    —Mica, no te ofendas, pero si esta es su forma de tratar a la gente que le importa, prefiero importarle un poco menos. De hecho, prefiero no importarle en absoluto. Por mí puede olvidarse incluso de que existo, eso es lo que yo pienso hacer con él —aseguro molesta y dolida. 

    —¡Ya empezamos otra vez, y volvemos al punto de partida! —suspira Violeta dejándose caer hacia atrás en la cama. 

    —A ver, a ver, a ver. No te aceleres, que nos conocemos —me frena Mía—. Vale, reconozco que lo que ha hecho Álex… No ha estado bien. Pero tú tampoco te has quedado atrás, guapa. 

    —¿Yo? ¿Me estás hablando en serio? —pregunto ofendida. 

    —Muy en serio, y sabes tan bien como yo que tengo razón. 

    —¡No, no la tienes! ¡Para nada! Escúchame bien, ¡nada de lo que yo haya hecho justifica que él haya intentado humillarme de esa forma tan ruin y despreciable! —grito enfadada porque a mi amiga, a mi hermana, se le pueda siquiera pasar por la cabeza la absurda idea de intentar justificar lo que ese energúmeno me ha hecho—. Es más, os pido, ¡de hecho, es que no os lo pido, os lo exijo! ¡Os exijo que ni me lo nombréis! 

    —Vale, perfecto, tienes razón, no vamos a justificar lo que ha hecho “el innombrable”. Vamos a hacer una cosa, vamos a darle la vuelta y pensemos qué hubieses hecho tú en su lugar —propone Violeta incorporándose de golpe, poniéndose en pie y comenzando a pasear por la habitación de un lado a otro—. Pongámonos en que eres tú quien se cae del caballo y como nosotras, por el motivo que sea, no estamos, Álex se ofrece a quedarse aquí a cuidarte —comienza a relatar mi amiga. 

    —No veo la necesidad de este paripé —protesto frunciendo el ceño, pero ella me ignora y sigue hablando. 

    —Agradecida, tú le preparas una cena deliciosa durante la que los dos disfrutáis de una agradable conversación. Hasta ahí voy bien, ¿verdad? —pregunta parándose de golpe y mirándome fijamente. 

    —Sí —concedo de mala gana. 

    —Perfecto —asiente ella—. Después de eso, los dos por fin os dejáis llevar por la pasión que os consume desde hace meses dejando de lado vuestro estúpido orgullo —añade ella sonriendo con picardía. 

    —Lees demasiadas novelas románticas —protesto poniendo los ojos en blanco. 

    Violeta nuevamente me ignora y prosigue su relato: 

    —Los dos disfrutáis. Porque disfrutasteis, ¿no? —pregunta con una media sonrisa cargada de malicia interrumpiéndose a sí misma. 

    —Síííííííí, los dos disfrutamos —concedo de nuevo de mala gana. Mientras, Mica ahoga un gemido y Mía aguanta la risa a duras penas. 

    —Vale, pues eso, los dos disfrutáis. Disfrutáis tanto, que lo repetís no una, sino dos veces más. Finalmente, exhausta, pero satisfecha, después de haber gozado del mejor sexo de tu vida y feliz de que las estúpidas peleas y el orgullo que se interponían entre vosotros en forma de murallas por fin hayan caído derrumbadas por los golpes del amor, te duermes entre sus cálidos brazos. 

    —¡Por dios, qué daño han hecho las películas románticas en este país! —protesto. 

    —Sin embargo —prosigue Mía tomando el relevo—, cuando abres los ojos te encuentras sola en una cama fría a las cinco de la mañana. Al principio piensas que igual se ha levantado al baño, o que ha ido a la cocina a beber agua, pues su ropa continúa desparramada por el suelo. Pero al ver que no regresa, desconcertada y preocupada, te levantas y lo buscas por toda la casa preguntándote a dónde puede haber ido a esas horas, desnudo y sin coche. Pero nada, ni rastro de él. —A medida que Mía continúa su relato, poco a poco el incómodo sentimiento de culpabilidad que tan bien conozco va comiéndole espacio al enfado y la rabia—. Corres a buscar tu móvil esperando encontrar en él un mensaje, una llamada o una simple explicación, pero no lo hay. Te sientes decepcionada y abandonada, pero la preocupación que sientes por él en ese momento es más fuerte que cualquier otro sentimiento, así que te tragas tu orgullo y lo llamas, pero él no te coge el teléfono. Cada vez más y más preocupada, llamas una y otra vez, hasta que él decide apagar su móvil sin molestarse en mandarte primero un triste mensaje diciendo que está bien. 

    —Vale, ya lo pillo —protesto removiéndome incómoda en la cama. Sin embargo, ellas no piensan ponérmelo fácil. Violeta mira a Mía y retoma la historia. 

    —Al finalizar el día, ofendida y enfadada por no haber recibido noticia alguna, decides ir al centro ecuestre a pedir explicaciones y a comprobar con tus propios ojos que Álex está bien. Intentas mantener la calma, te repites a ti misma que debe de haber una explicación racional para todo, pero cuando llegas allí te lo encuentras cenando y riendo, más feliz que una perdiz, con nosotras y con Teo. A pesar de ello, te controlas y le preguntas por qué no ha contestado a tus llamadas o te ha mandado algún mensaje y él, con toda la chulería del mundo, te responde que no tiene ninguna obligación de hacer nada de eso. Entonces ahí sí que sí, tu autocontrol, el poco que te quedaba, se va a la mierda y le llamas loco por irse solo y desnudo por el medio del bosque de noche, lo cual, tengo que decir, es lo que pensaría cualquier persona de alguien que se encuentra en la situación que acabo de describir, y él, en lugar de admitir su error y callarse la boca, lo que hace es dejarte claro que eso mismo que tú has considerado único y especial, para él no ha sido más que un mísero polvo de mierda —finaliza Violeta cruzándose de brazos en mitad de la habitación y mirándome con el ceño fruncido. 

    —¿Qué hubieses hecho tú? —pregunta Mica con voz suave. 

    —Lo habéis tergiversado todo. 

    —¡Mentira! ¡No hemos tergiversado nada! ¡Es la misma situación, exactamente la misma, solo que al revés! —replica Vio. 

    —Y sabes tan bien como nosotras, que tú, en esa situación, no solo le hubieses tirado el calzoncillo encima de la tarta, ¡se lo hubieses hecho tragar! —asegura Mía. 

    Las miro disgustada porque sus palabras duelen, y duelen porque son ciertas. Las lágrimas inundan nuevamente mis ojos y ellas parecen apiadarse de mí. 

    —No queremos lastimarte, Alana. Solo queremos que entiendas de una santa vez que cuando se trata de Álex tienes la extraña virtud de ver la realidad como más te conviene —asegura Violeta sentándose a mi lado y acariciándome la mejilla. 

    —Mi hermano es bueno, está loco por ti, y lo peor es que todos sabemos que a ti te pasa lo mismo con él. La única que parece no querer verlo eres tú y no entiendo por qué. ¡Es que te juro que lo intento, pero no logro comprenderte, Alana! —exclama Mica. Escucho sus palabras y un dolor intenso se extiende por mi pecho. De repente me siento muy cansada, demasiado. Suspiro con resignación y la miro con tristeza. 

    —Tienes razón, estoy loca por Álex, enamorada hasta las trancas como una adolescente. —En cuanto esas palabras salen de mis labios me siento liberada, como si las cadenas invisibles que oprimían mi corazón se hubiesen roto por fin, pero, al mismo tiempo, un peso insoportable se instala en mi pecho impidiéndole insuflar aire a mis pulmones. 

    —¡Por fin! —exclama Alana elevando las manos—. ¡Alabado sea el cielo! 

    —Pero él y yo nunca podremos estar juntos —afirmo logrando que todas me miren, completamente perdidas. 

    —Vamos a ver, tú quieres a Álex y Álex, obviamente, te quiere a ti; eso es evidente. ¿Por qué demonios no podéis estar juntos? —pregunta Violeta, completamente descolocada. 

    —Porque querer estar con alguien no significa que sea posible hacerlo. Álex y yo no sabemos estar juntos sin hacernos daño y esas heridas duelen demasiado —admito.  
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    Capítulo 18 

      

      

      

      

    —¿Estás preparada? —Teo se acerca a grandes zancadas caminando por el prado en el que Tormenta y yo aguardamos a Lucía, y nos mira con cara de circunstancias. 

    Es un día importante, pero, aun así, me sorprende un poco verlo tan agobiado; no recuerdo haberlo visto tan nervioso desde que lo conozco. 

    —Espero no estar metiendo la pata, precipitarnos podría significar volver a la casilla de salida —susurra frunciendo el ceño mientras alarga el brazo para dar una suave palmada en el cuello de la yegua. 

    —Tranquilo, todo va a salir bien. —Sonrío confiada, sin dejar de acariciar a Tormenta, quien, como si la cosa no fuese con ella, sigue paciendo tranquilamente. 

    —¿Cómo puedes estar tan segura? 

    —Porque está lista, Teo; hace ya varias semanas que se junta con el resto de los caballos. Además, antes solo permitía que yo me acercase y, sin embargo, ahora se muestra confiada y tranquila cuando tú o Álex estáis con ella; incluso podéis tocarla y ensillarla sin problemas —intento tranquilizarlo, pero él no las tiene todas consigo y al final está logrando contagiarme sus nervios. 

    Abro la boca para protestar, pero la cierro al escuchar el sonido de un coche en cuyo interior, Lucía, su padre y Javi avanzan por el camino que conduce a las cuadras. Teo y yo intercambiamos una mirada ansiosa. ¡Ahora sí, ya no hay marcha atrás! 

    Minutos después, una pálida Lucía, sola —tanto Juan como Javi querían estar con ella en este momento, pero accedieron a esperar dentro del picadero, bajo la recomendación de Álex y Teo, pues veían contraproducente su presencia en el reencuentro, por si incomodaban a Tormenta—, avanza por el camino en su silla de ruedas, acompañada de Álex. Incapaz de evitarlo, mis ojos lo recorren de arriba abajo fugazmente. Son solo unos segundos, pero tiempo más que suficiente para que mi mente evoque imágenes muy gráficas de los dos en diferentes espacios de la casa. Me tenso a la par que la distancia entre nosotros se va reduciendo y los latidos de mi corazón se vuelven descompasados. Como si intuyese que algo no va bien, Tormenta intenta atraer mi atención golpeando mi mano suavemente con la cabeza. 

    —Tranquila, chica. Ahora tienes que ser valiente, tienes que confiar —susurro en su oído acariciándola una vez más antes de alejarme, acompañada de Teo, al otro lado de la valla, donde Lucía y Álex nos esperan. 

    —No sé si estoy preparada para esto —duda ella mirando con el miedo reflejado en sus preciosos ojos hacia el prado donde Tormenta todavía no se ha percatado de su presencia. 

    —Lo estás, solo necesitas creértelo. Confía en mí —aseguro colocando una rodilla en el suelo para abrazarla con ternura. 

    Ella me mira con el labio inferior temblando y los ojos llenos de lágrimas. Su respiración se vuelve entrecortada, y yo la observo atentamente durante unos instantes. Está tan pálida, que temo pueda llegar a desmayarse, pero no es momento de dudar; si Lucía ve cualquier asomo de duda en mí, se acobardará, y eso es lo último que quiero. Por ello, con el corazón en un puño y reteniendo el aire en los pulmones, me aparto dejándole el camino libre para que se acerque a la valla que la separa de la que hasta hace poco ha sido su leal compañera y mejor amiga. 

    —Ve —la insto intentando sonar tranquila. 

    Ella, con lágrimas en los ojos, mira fijamente hacia delante y hace rodar la silla. Tormenta echa las orejas hacia atrás y levanta la cabeza, alertada por el ruido de las ruedas en la tierra del camino. La miro fijamente rezando por que su reacción sea buena, por no haberme equivocado. 

    En el momento exacto en que los ojos de Tormenta ven a Lucía, algo cambia en ellos; cada músculo del cuerpo del animal se tensiona y comienza a golpear con la pata trasera en el suelo. 

    —No, no, no. Vamos, chica —pido con voz casi inaudible sintiendo cómo el aire abandona mis pulmones y la sangre se me hiela en las venas. 

    Tengo que hacer acopio de toda mi fuerza de voluntad para no correr a intentar tranquilizar a Tormenta; eso es lo que el corazón me pide, intervenir. Sin embargo, mi cabeza sabe que no puedo hacerlo, tienen que hacerlo ellas solas, necesitan hacerlo solas. Lucía se gira con gesto contrito, con sus dudas y su miedo en aumento. Quiero correr a abrazarla, a protegerla y asegurarle que todo irá bien, pero de nuevo hago caso a mi cabeza, que me grita que esta batalla tiene que librarla y ganarla ella, por lo que, muy a mi pesar, me limito a sonreír animándola a continuar. Ella, en un alarde de valor con el que se gana mi admiración y respeto de por vida, inhala aire profundamente para infundirse fuerzas y continúa avanzando hasta la valla, donde detiene la silla. 

    Durante un par de interminables minutos ambas se miran fijamente, estudiándose, esperando el próximo movimiento, la reacción de la otra. Tormenta resopla nerviosa y retrocede un par de pasos; Lucía aguanta el tipo permaneciendo completamente inmóvil exactamente como Teo le ha explicado que debe hacer hasta que la yegua se relaje y se acostumbre a su presencia. Sin embargo, Tormenta, lejos de tranquilizarse, parece cada vez más inquieta. 

    —Háblale con suavidad, que escuche tu voz —propone Teo al ver que la cosa, lejos de mejorar, empeora por momentos. 

    Lucía lo intenta, pero todo es inútil. Tormenta, cada vez más agitada, se levanta sobre sus patas traseras y, después de relinchar con fuerza, echa a correr por el prado en dirección contraria a donde nosotros nos encontramos, horrorizados y sin saber cómo demonios reaccionar. Lucía, decepcionada y frustrada, apoya los brazos en la valla y, metiendo la cabeza entre ellos, comienza a sollozar desconsolada. 

    Resignada y molesta conmigo misma por haberme equivocado tanto y por haber precipitado las cosas, golpeo el suelo con el pie y aprieto los puños con rabia bajando la mirada. Soy incapaz de verla tan decepcionada, tan decaída. Después de todo lo que ya ha sufrido y de lo que le ha costado llegar a donde está, me parece terriblemente injusto que las cosas hayan salido así. Por supuesto, yo no pienso rendirme y lo intentaré las veces que haga falta, pero no estoy segura de que Lucía esté dispuesta a arriesgarse a sufrir una nueva decepción. Escucharla sollozando de esa forma me rompe el corazón. Me dispongo a acercarme a ella para intentar consolarla cuando Álex me detiene agarrándome con suavidad. 

    —Espera —susurra. 

    Desconcertada, miro su mano, que continúa sobre mi brazo; ese simple contacto provoca en mí una sensación cálida y placentera, que me recorre el cuerpo entero. Sorprendida, alzo los ojos para encontrarme de lleno con su sonrisa. Una sonrisa dulce, sincera y complacida, que transforma la sensación cálida de hace un momento en un calor intenso y sofocante. Mi cara de pánfila debe de ser tal, que Álex, sin dejar de sonreír, me hace un gesto señalando al frente para que mire hacia ahí, y cuando lo hago... Cuando lo hago... Simplemente creo que no tengo palabras para describir las mil emociones que explotan en mi pecho cuando lo hago. La estampa que tengo delante es tan alucinante, que me siento una privilegiada por presenciarla. 

    Tormenta, al escuchar llorar a Lucía, se ha detenido en seco y, en lugar de seguir alejándose, se va acercando pasito a pasito hasta donde ella, sin darse cuenta de lo que está pasando, continúa sumida en un mar de lágrimas. Finalmente, la yegua llega hasta Lucía y, metiendo el hocico entre los tablones, la empuja levemente. Ella, sorprendida, saca la cabeza de su escondite y, todavía entre pucheros, parpadea varias veces para convencerse de que lo que ven sus ojos es real. En ese instante, la risa se mezcla con el llanto haciendo complicado saber dónde acaba lo uno y empieza lo otro. Con cuidado de no espantarla, nuevamente alarga la mano para acariciar a su fiel amiga, que cierra los ojos dejándose mimar. 

    Temblando de la emoción, me agarro con fuerza al brazo de Álex, quien, sin desviar la mirada de la niña y el animal ni un momento, sonríe con ternura, y me llevo la mano a la boca emocionada. 

    —¡Es increíble! —susurra Teo. 

    —Es amor, amor genuino y real —lo corrijo yo ahogando un gemido. 

    —Perdóname —pide la niña al animal mientras enormes lagrimones bañan sus mejillas—. ¡Te he echado tanto de menos! ¡No sabes cuánto te he echado de menos! —Continúa llorando mientras la acaricia casi compulsivamente. Por su parte, Tormenta busca sus manos para posar su hocico sobre ellas con cariño y empujarla ligeramente de vez en cuando. 

    Solo hace falta ver el afecto con el que se miran para entender que no me equivocaba al afirmar que las dos se necesitan. Ahora sé que la mejor medicina que ambas pueden recibir es el cariño de la otra, y pienso asegurarme de que eso no les falte. 

      

    [image: ] 

      

    Ni siquiera he puesto un pie en el porche cuando unas impacientes Mía, Violeta y Mica me asaltan. 

    —¿Cómo ha ido todo? —pregunta Mica mirando hacia atrás. Su cara de preocupación es más que evidente al comprobar que del coche solamente se baja Álex. 

    —¿Has venido con Álex en el mismo coche? ¿Los dos solos? ¿Y Teo? —pregunta Violeta alzando las cejas extrañada. 

    —¡Tranquila! —Suspiro dejándome caer en el columpio del porche—. ¡Estoy tan feliz, que ni siquiera la presencia de Álex podría molestarme! Teo se ha quedado con Lucía, Javi y Juan en el centro ecuestre y yo necesitaba venir para repasar los detalles de la salida escolar que tengo mañana. Como Álex quería venir a ver a Mica, Teo nos dijo que viniésemos en su coche y él volvería más tarde en el de Juan. —Sonrío feliz cerrando los ojos para dejarme envolver por la suave fragancia de la madreselva que trepa no solo por el columpio en el que estoy sentada, sino por toda la fachada principal del hotel y que, a estas alturas del año, ya está floreciendo—. Podéis estar muy tranquilas, los dos hemos sido muy civilizados. Ni hemos discutido ni nos hemos peleado. Es más, no hemos cruzado una sola palabra en los dos minutos que ha durado el trayecto hasta aquí —aseguro. 

    —¡Eso es que todo ha ido bien! —levanta Mía la voz dando saltitos y aplaudiendo feliz. 

    —¡Mejor que bien! ¡Teníais que haberlos visto! ¡Ha sido increíble! Y eso que hubo un momento en el que pensé que todo se iba a ir al traste, pero, por suerte, no fue así. Si hubieseis visto a Lucía, la forma en que le brillaban los ojos al ver a Tormenta, el cariño con el que se miraban... Se quieren de una forma tan pura, tan sincera, tan… 

    —Real —Álex termina la frase por mí a la vez que empieza a subir los escalones del porche y Mica se lanza a sus brazos. 

    —Tan real —concedo, incapaz de dejar de sonreír. 

    —¡No sabes qué alegría me da que haya salido todo bien! La verdad es que no estaba segura de que así fuese, estaba preocupada —reconoce Mica. 

    —Pues yo no lo estaba, no tenía ninguna duda de que este era el momento —asegura Álex con determinación. 

    —¿Ah, sí? ¿Y eso? —Su hermana lo mira con curiosidad. 

    —Alana estaba segura, confío en su criterio. —Lo miro fijamente, sorprendida por sus palabras, y estudio su rostro en busca de cualquier rastro de burla o sarcasmo. Al contrario, parece sincero. 

    —Gracias, estoy muy contenta por ellos —afirmo. 

    —Pues me alegro de que estés tan feliz porque hoy vas a tener más motivos todavía para que tu alegría vaya en aumento. Hay una sorpresa esperándote en el jardín trasero —me informa Mía guiñándome un ojo. 

    —No estoy segura de que me gusten las sorpresas. —La miro desconfiada. 

    —Te aseguro que esta te va a encantar —afirma Vio con ojos brillantes. 

    Sin estar todavía demasiado convencida, me levanto y camino por el porche hacia la parte trasera, seguida de Mía, Vio, Mica y Álex, preguntándome qué demonios será lo que estas me tienen preparado. Pronto mis dudas quedan resueltas, en cuanto lo veo caminando entre los rosales. Un grito de felicidad inunda el aire mientras echo a correr y prácticamente me lanzo a sus brazos, que esperan abiertos para recibirme. 

    —¡Brais! ¡No me puedo creer que estés aquí! —afirmo gritando emocionada. 

    Él se ríe y me abraza con más fuerza elevándome en volandas y comenzando a girar conmigo como un loco hasta que los dos caemos al césped muertos de la risa. 

    —¡Pero mírate! ¡Estás preciosa! —exclama mirándome de arriba abajo a la vez que se levanta y alarga la mano para ayudarme a hacer lo mismo—. Da una vuelta, deja que te vea bien. 

    Sin hacerlo esperar, hago lo que me pide girando como si fuese una modelo de pasarela. 

    —En serio, Alana, estás increíble. Tengo que admitirlo, los aires de Asturias te sientan de maravilla —afirma. 

    —Tú tampoco estás nada mal —concedo mirando una y otra vez ese rostro que tan bien conozco y tantas veces he echado de menos—. ¡Todavía no me creo que estés aquí! —exclamo fundiéndome de nuevo con él en un largo abrazo antes de darle la mano y, literalmente, tirar de él hacia donde todos nos esperan, observando la escena con expresiones de lo más variopintas—. Brais, estos son Mica y Álex —lo presento en cuanto llegamos a su lado. Él se adelanta para dar dos besos a Mica, que lo mira con curiosidad, y ofrecer la mano a un desconfiado Álex, que nos observa con el ceño fruncido y cara de pocos amigos mientras Mía y Violeta sonríen encantadas. 

    —¿Te quedas a cenar? —pregunta Mica. 

    —¡Por supuesto que se queda a cenar! ¡Aunque para ello tenga que atarlo a la pata de la mesa! —me apresuro a contestar antes de darle tiempo siquiera a abrir la boca. 

    Brais se echa a reír y me mira con ojos brillantes pasando un brazo sobre mis hombros para atraerme hacia él. 

    —Se ve que no tengo mucha opción. De todas formas, no pensaba irme sin disfrutar de tu exquisita comida, Vio —afirma guiñando un ojo a mi amiga, que sonríe complacida. 

    —Voy a preparar pollo al horno y tarta de zanahoria. Siguen siendo tus comidas preferidas, ¿verdad? 

    —Por supuesto, y más si eres tú quien las cocina. 

    —Eres un pelota. —Se echa a reír Mía. 

    —Sí, si eso me sirve para conseguir un trozo de tarta de zanahoria de Violeta. ¡Es la mejor del mundo! 

    —¿Has venido por trabajo? —pregunta Álex con voz seca. 

    —La verdad es que no. He venido a ver a esta preciosidad, la echaba de menos —responde apretándome con cariño contra su cuerpo. Yo rodeo su cintura. Estoy tan feliz, que ni siquiera la gélida mirada que Álex me dedica consigue alterarme lo más mínimo—. Me dio muchísima pena no poder estar presente en la inauguración, pero las cosas se complicaron y no he podido sacar un par de días hasta ahora. 

    —Tranquilo, lo importante es que estás aquí. ¡Todavía no me lo creo! —grito emocionada, pellizcándolo en el brazo. 

    —¡Ay! —protesta. 

    —Solo quería comprobar que eres real. 

    —Sigues siendo la misma loquita de siempre. —Se carcajea—. Me alegro de que no hayas cambiado. 

    —¡Vamos, me muero por enseñarte todo esto! —digo tirando de él, que intenta despedirse antes de verse arrastrado hacia la parte delantera de la casa. 

    —¡Alana, no lo acapares! ¡Nosotras también queremos pasar tiempo con él! —me regaña Mía alzando la voz cuando ya me he alejado unos cuantos pasos. Sonriendo, me giro y le saco la lengua. 

    —Tendrás que conformarte con la cena, hasta entonces es toooooodo mío —aseguro. 

    —Me imagino que nos veremos en la cena entonces. Encantado de conoceros —se despide él dirigiéndose a Mica y a Álex, que continúa mirando cómo nos alejamos con cara de pocos amigos. 

    —¿Quién demonios es ese? —Escucho que les pregunta a las chicas. 

    Sonrío satisfecha al percibir su tono molesto. Ya de por sí, tener a Brais aquí me hace feliz, pero si encima con ello consigo que el sobradito de Álex se mosquee y se le bajen un poco esos humos que se gasta… Más feliz todavía. 

    —Es el exnovio de Alana y su mejor amigo desde hace años. —Escucho que le contesta Violeta cuando ya casi hemos alcanzado la zona delantera. 

    —¡Esto es precioso! Tus palabras no le hacían justicia —reconoce Brais mirando a su alrededor. 

    En la entrada de la casa una emocionada Piruleta nos recibe meneando el rabo. 

    —¡Tú debes de ser la famosa Piruleta! —dice él agachándose a acariciarla en cuanto se acerca a nosotros. Al escuchar su nombre ella ladra encantada disfrutando de las caricias e intentando lamer su mano—. ¡Me han hablado mucho de ti! —susurra Brais. La perrita, a la que por supuesto ya se ha ganado, lo mira con carita de devoción. 

    Los siguientes minutos los ocupo mostrándole el hotel, la recepción, el salón, el restaurante, la cocina, alguna de las habitaciones vacías y nuestra sala de reuniones. Por supuesto, durante todo el recorrido no suelto su mano ni un segundo. 

    ¡Me encanta mi vida y soy feliz aquí con las chicas, no lo cambiaría por nada del mundo! Pero tener a Brais delante hace que me dé cuenta de cuánto lo he echado de menos y siento que si lo suelto, pueda escaparse en cualquier momento. Solo dentro de mi habitación me separo de él unos pasos para mirarlo de arriba abajo con detenimiento. 

    —Estás fantástico, la paternidad te sienta divinamente —admito, y es cierto, Brais está todavía más guapo de lo que recordaba. 

    Es alto y, aunque ha perdido algo de peso desde la última vez que lo vi, sigue gozando de una complexión atlética envidiable para la mayoría de los hombres. Su cabello rubio se ve salpicado de alguna cana aquí y allá, que no hace más que aumentar su atractivo, y sus ojos color miel continúan siendo tan expresivos como siempre. Pero si tuviese que destacar un rasgo, solo un rasgo en él, sin duda este sería su sonrisa. Tiene una sonrisa sincera y preciosa, que deja sin palabras a cuantas mujeres se cruza en su camino. 

    Yo fui una de esas mujeres. Lo conocí el primer año de carrera, enseguida congeniamos y comenzamos a salir. Fuimos novios durante dos años, pero después entendimos que estábamos mejor como amigos que como pareja. Y eso hemos sido desde entonces, grandes y buenos amigos que siempre se han apoyado el uno al otro. 

    —Lo sé, Chloe es la niña más bonita y buena del mundo —afirma con los ojos brillantes por la emoción. 

    —Se ve que ha salido a la madre —lo pincho. Él se carcajea y me mira divertido. 

    —Se ve que sí —admite cruzándose de brazos—. Tenías razón cuando al presentármela me dijiste que estábamos hechos el uno para el otro. 

    —Lo sé, yo siempre tengo razón —respondo alzando las cejas como si eso fuese lo más evidente del mundo. 

    —De verdad, siento no haber venido a la inauguración, pero los últimos meses de embarazo fueron algo complicados. Carlota tuvo que guardar reposo y no quería dejarla sola, después nació la niña y bueno… Hasta ahora todo ha sido un poco caótico. 

    —Tranquilo, sabes que si hubieses dejado sola a Carlota para venir, yo misma te hubiese mandado de vuelta de una patada en el culo —aseguro—. ¡Pero me alegro de tenerte aquí! 

    —Cambiando de tema… ¿Así que ese es tu Álex? 

    —¡Mi Álex no! ¡Álex a secas! 

    —Pues por cómo me miraba, a mí me parece más tu Álex, que Álex a secas. 

    —¿Y cómo te miraba según tú? 

    —Con cara de querer arrancarme la cabeza con sus propias manos. 

    —¡Mira que tienes imaginación! ¡Deberías escribir un libro! —exclamo apartando la mirada, nerviosa. 

    —¡Imaginación dices! ¡Había tanta tensión sexual entre vosotros dos, que casi me pongo cachondo solo por estar delante! 

    —¡Brais, por dios! ¿¡Dónde ha quedado el responsable padre de familia!? 

    —Ese se ha quedado en casa con su mujer y su hija, aquí está Brais, tu amigo. Y Brais, tu amigo, te dice que por cómo os mirabais tú y el guaperas de ojos azules… Ahí hay más tomate que en una boloñesa. —Su comparación me hace gracia y sonrío negando con la cabeza. Ese es uno de los efectos que Brais tiene en mí. Pase lo que pase, siempre consigue hacerme sonreír. 

    —Eres un exagerado —lo acuso. 

    —Y tú más mentirosa que Pinocho. Es evidente para cualquiera que tenga ojos en la cara, que entre ese maromo y tú pasa algo… Así que ya puedes ir soltando por esa boquita porque te adoro, pero como después de hacer cientos de kilómetros para venir a verte no me cuentes la verdad, esa patada en el culo de la que me hablabas hace un momento va a llevar tu nombre y apellidos —me amenaza. 

    Suspiro y me siento en la cama dispuesta a contárselo todo. Algunas de nuestras peleas ya las conoce, pues se las he ido dejando caer en nuestras conversaciones telefónicas, pero, aun así, empiezo desde el principio y, con pelos y señales, le cuento todo lo ocurrido desde el día en que nos conocimos hasta hoy mismo. Él me escucha en silencio y, cuando acabo, una sonrisa maléfica asoma a sus labios. 

    —Tienes que perdonarme, pero daría lo que fuese por haber visto tu cara al encontrarte con tus bragas rotas sobre la tarta de chocolate. —Se carcajea doblándose de la risa. 

    —Si quieres, le pido que lo repita para que puedas presenciarlo en vivo y en directo —replico con acritud. 

    —¿Harías eso por mí? Eres un cielo —continúa mofándose—. La verdad es que sería todo un detalle, pero no vamos a tentar a la suerte —afirma y yo bufo molesta—. No, ahora en serio. Tú estuviste mal. Muy mal, la verdad. ¡Podía haberte pasado cualquier cosa, loca! ¿Cómo se te ocurre escaparte de esa forma? ¡Normal que el pobre hombre estuviese tan preocupado! —me acusa—. Pero eso no justifica lo que te hizo, se pasó cinco pueblos y se merece un escarmiento, así que si quieres hacerle rabiar… Me ofrezco voluntario. —Por el brillo de sus ojos enseguida comprendo que, de tener un mínimo de sentido común, debería negarme de inmediato. Pero el sentido común suele abandonarme cuando se trata de Álex, así que, en lugar de negarme, me limito a mirarlo con curiosidad. 

    —¿En qué estás pensando? —pregunto achicando los ojos para tratar de adivinar lo que está maquinando dentro de esa cabecita.  
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    Capítulo 19 

      

      

      

      

    —No creo que esto sea buena idea —susurro, arrepentida, agarrándolo del brazo para obligarlo a detenerse, ahora que todavía no nos ha visto nadie. 

    Echo una mirada furtiva a la mesa y trago saliva, nerviosa, al verlos a todos sentados charlando animadamente mientras esperan por nosotros. Brais me mira y suspira condescendientemente. 

    —Confía en mí. Este se va a subir por las paredes, ¡vamos que si se va a subir! No me extrañaría que Spiderman le pidiese clases particulares. 

    —Pero es que yo no tengo claro eso de querer que nadie se suba por las paredes, y mucho menos Álex —cuchicheo agarrándolo con más fuerza todavía cuando él hace el ademán de soltarse para continuar avanzando—. No quiero montar otro espectáculo, ya tuve bastante con el del otro día —aseguro—. Como después de la que liamos la semana pasada, hoy vuelva a haber follón, Lucía y su padre van a pensar que somos una panda de desquiciados, y les tengo el suficiente cariño como para no querer que se lleven esa impresión de mí. 

    —Pero, cariño mío, nadie que te conozca, aunque tan solo sea un poquito, puede tener mala opinión de ti. Eso es imposible —afirma Brais tomando mi cara entre sus manos y depositando sobre mi frente un beso lleno de ternura—. Además, entre el otro día y hoy hay una pequeña diferencia. —Me guiña un ojo y sonríe con picardía. Esa sonrisa más que darme tranquilidad, me la quita. 

    —¿Cuál? —pregunto desconfiada. 

    —¡Yo! —afirma tomándome de la mano y echando a andar de nuevo hacia la mesa. 

    —Perdonad que lleguemos tarde —me disculpo cuando todas las miradas se vuelven hacia nosotros, soltando apresuradamente la mano de Brais. 

    —Tranquilos, acabamos de sentarnos —asegura Violeta mirándome de arriba abajo extrañada. 

    Y no es para menos. Después de todo el día trabajando, mi atuendo para las cenas, a no ser que después tengamos pensado salir a algún sitio, suele consistir en vaqueros y zapatillas, no en este corto y ceñidísimo vestido rojo que Brais me ha convencido para que me ponga y que combina con el color de mi pintalabios, y mucho menos los taconazos de infarto sobre los que voy subida, así que me siento rara y fuera de lugar. Sin embargo, al ver la forma en que Álex me mira —como si quisiese arrancarme el vestido allí mismo—, me aplaudo mentalmente por haberle hecho caso a mi amigo y, mucho más segura, me siento —casualidades de la vida— justo entre Álex y Brais, pues esas son las dos únicas sillas que quedan libres y mi amigo se ha encargado de sentarse de manera que yo quede estratégicamente colocada entre ambos. 

    —Alana, estás increíble —asegura Juan sonriendo con sinceridad. 

    —Gracias. —Le devuelvo la sonrisa sonrojándome ligeramente. 

    —Ella siempre lo está —afirma Brais. Solo al escuchar la voz de mi amigo caigo en que ni Lucía ni Javi ni Juan lo conocen todavía y me apresuro a presentarlos. 

    —En cuanto a lo de llegar tarde —añade una vez ha saludado a todo el mundo—, ha sido por mi culpa. Hacía tiempo que no nos veíamos y la echaba tanto de menos, que me ha costado dejarla salir de la habitación. Teníamos mucho tiempo que recuperar, ya me entendéis. Por cierto, los colchones son comodísimos. Os felicito, gran elección —dice regalando a todos nuestros acompañantes una sonrisa cargada de picardía. 

    Mía, al escuchar sus insinuaciones se atraganta con la copa de vino que está bebiendo y, sin demasiada sutileza, escupe el líquido que tiene en la boca y comienza a toser como una loca. De reojo, veo cómo Álex palidece ligeramente y aprieta la mandíbula mirándolo fijamente. 

    —¿Cariño, estás bien? —pregunta Teo dándole, preocupado, suaves golpecitos en la espalda al ver cómo se pone cada vez más y más roja. 

    Violeta nos mira a ambos con los ojos abiertos de par en par. Yo bajo la mirada, cada vez más incómoda, e intento darle una patada de advertencia por debajo de la mesa. Sin embargo, él la esquiva con habilidad y, con una expresión tan inocente como falsa, se lleva su copa a los labios y bebe un sorbo antes de comentar como si tal cosa: 

    —Antes nos tirábamos días enteros sin salir de la habitación —asegura lleno de razón, ignorando a propósito la mirada de aviso que le lanzo de reojo. 

    Y es cierto, lo hacíamos. Lo que él muy… no sé ni qué adjetivo utilizar, no menciona, es que el noventa por ciento del tiempo lo que hacíamos cuando eso ocurría era estudiar y que normalmente Violeta, Mía, e incluso Guille, nos acompañaban en dicho encierro. Nuestra relación tuvo muchos, muchísimos momentos increíbles, pero si de algo carecíamos, era precisamente de esa pasión de la que él está presumiendo abiertamente. En el fondo, siempre fuimos más amigos que pareja, y aunque, lógicamente, hubo sexo entre nosotros, ese no era precisamente uno de nuestros puntos fuertes; nos faltaba química. 

    De ahí que Mía y Violeta, que son completamente conscientes de ello, pongan esa cara de acelga y nos miren sorprendidas. 

    —Mía, tesoro, veo que continúas atragantándote con la misma facilidad de siempre, al final vas a tener que hacértelo mirar —dice él sonriendo mientras se sirve comida en el plato. 

    —Se ve que sí —consigue decir mi amiga con voz ronca y todavía sin conseguir controlar del todo la tos—. Por lo que veo, hay cosas que nunca cambian —asegura mirándonos a ambos con el ceño fruncido. 

    —¿Y cómo os conocisteis? —pregunta Lucía, emocionada. 

    —Nos conocimos el primer año de universidad. Yo estaba en la cafetería con unos amigos y Alana entró por la puerta discutiendo con el profesor de Economía. Era un tipo amargado y poco razonable, que parecía disfrutar amargándole la vida a sus alumnos. Con lo que él no contaba era con que Alana no pensaba conformarse. Justo en el momento en que nos levantábamos para irnos, ella discutía abiertamente con él, nos vimos y entonces ocurrió… 

    —¿Qué ocurrió? —pregunta la joven entre susurros mirándolo sin ni siquiera pestañear. 

    —¿Sabes ese momento de las películas en que los protagonistas se miran y parece que se detenga el tiempo y todo ocurra a cámara lenta? —pregunta Brais bajando la voz para darle un toque más íntimo a la confesión. Lucía asiente con la cabeza, completamente atrapada por sus palabras—. Pues así me sentí yo. En cuanto nuestros ojos se cruzaron Alana no solo detuvo el tiempo, sino mi mundo entero. No necesité más que verla para saber que era especial. Siempre ha sido una de las personas más importantes de mi vida, y todavía continúa siéndolo —comenta mirándome con intensidad. Emocionada, pues sé que siente cada una de esas palabras, acaricio su cara con cariño. 

    —Tú también eres especial para mí —afirmo con un hilo de voz, sintiéndome cómoda por primera vez desde que llegamos a la mesa. Es cierto que no funcionamos como pareja, pero Brais siempre ha tenido un lugar importante y especial en mi corazón. Es un amigo leal, que siempre se ha preocupado por mí, tanto cuando éramos pareja como después de serlo. 

    A mi lado, Álex deja caer el tenedor en el plato sin ningún tipo de delicadeza y frunce el ceño, molesto. Teo le lanza una mirada de advertencia y él aprieta todavía más la mandíbula. Como siga así, lo que va a acabar esta vez encima de la tarta no van a ser mis bragas, sino alguno de sus dientes, que acabará por salir volando de un momento a otro. 

    —Estos dos juntos eran como Zipi y Zape. Menudas liaban, tenían un peligro… —asegura Mía con una sonrisa intentando relajar un poco la tensión que se respira. 

    —¿Te acuerdas cuando nos colamos en el despacho de tu profesor de matemáticas porque se te había olvidado entregar parte de un trabajo y querías adjuntarlo? —pregunto muerta de la risa. 

    —Calla, calla, no me lo recuerdes. —Niega él con la cabeza—. Casi nos pilla la señora de la limpieza, tuvimos que escapar por la ventana. Menos mal que no debía de haber más de dos metros de altura porque nos hubiésemos matado. ¿Y cuando entraste en el vestuario de los chicos después de un entrenamiento y le cambiaste su ropa por un tanga a aquel creído que le había sacado fotos a una de primer año mientras se cambiaba? Aunque ahí tuviste ayuda de estas dos —indica señalando a Vio y a Mía con el tenedor. Las tres estallamos en carcajadas, muertas de la risa. 

    —Es cierto —recuerda Violeta—, pero se lo merecía. La pobre chica no sabía dónde meterse cuando vio sus fotos prácticamente desnuda colgadas en la cartelera de las notas. Todo el mundo sabía que había sido él y nadie pensaba hacer nada —explica Violeta encogiéndose de hombros—. Así que… 

    —Así que aquí las tres mosqueteras se encargaron de quitarle las ganas de más espectáculos nudistas —afirma él riendo. 

    —El muy gilipollas se recorrió todo el campus vestido únicamente con un tanga de lencería en pleno mes de enero —recuerda Mía. 

    —Se lo merecía —aseguro. 

    —Fueron buenos tiempos —recuerda Brais con nostalgia—. Las tres juntas erais increíbles y, por lo que he podido ver, todavía lo sois; lo que habéis hecho con este sitio es una pasada. Alana me envío fotos cuando lo comprasteis y ni en sueños me hubiese imaginado que este sería el resultado final. 

    —Es nuestro hogar —afirma Mía mirando a su alrededor con aire soñador. 

    —Es un buen hogar, sobre todo si lo compartes con alguien especial —reconoce él enlazando sus dedos con los míos y guiñándome un ojo. 

    Mi cuerpo se pone rígido, la camaradería de hace un momento parece esfumarse dando paso a una tensión incómoda. Cada vez estoy más nerviosa; siento los ojos de Álex sobre mí, clavándose en mi pecho como cuchillos afilados y cortándome la respiración. Me remuevo en la silla y miro de reojo a Brais, quien, al contrario que yo, parece de lo más tranquilo. 

    —¿Por qué lo dejasteis? —quiere saber Mica. 

    —¿La verdad? —pregunta él mirándola fijamente antes de soltar mi mano para posar la suya sobre mi rodilla y acariciarla suavemente—. No lo recuerdo, pero de lo que sí me acuerdo perfectamente es de que comencé a extrañarla desde el mismo instante en que salió de mi vida. Fui un estúpido al dejarla escapar y no he dejado de arrepentirme un solo día de ello. 

    —Pero, por lo que yo sé, acabas de ser papá —la voz de Mica suena a acusación. 

    —Es cierto, soy el orgulloso padre de una preciosa niña a la que adoro, pero eso no impide que me haya dado cuenta de que lo que en realidad quiero es compartir mi vida con Alana y eso, por supuesto, incluye a mi hija. 

    Mía y Violeta nos miran a los dos, completamente alucinadas. Las pobres no dan crédito a lo que están escuchando, y la verdad, no las culpo. Su voz suena tan segura y sus palabras están tan llenas de sentimiento, que si no fuese porque estoy completamente segura de que todo es una farsa y de que mi amigo está locamente enamorado de su preciosa mujer, hasta yo me lo creería. De reojo, miro a Álex. Su mirada acusadora, su rictus serio, su forma de apretar los puños, la manera en que sus ojos cargados de rabia se clavan en la piel de mi rodilla, en el punto exacto en que los dedos de Brais continúan acariciándome, son señales de advertencia, señales que me advierten de que me estoy equivocado, que me avisan de que me estoy adentrando en un juego peligroso del que no estoy segura de saber salir. Todo mi cuerpo me pide que pare esto. Me siento una farsante y, ante cada una de sus miradas de reproche, me vuelvo más pequeña; incluso el aire parece entrar con más dificultad en mis pulmones. La necesidad de salir de aquí es cada vez más fuerte y a duras penas consigo mantenerme quieta en la silla. 

    —No todo sería tan idílico. Imagino que si dejasteis de estar juntos, por algo sería —afirma Álex con voz seca mirando fijamente a Brais—. Además, si antes no funcionó, ¿por qué crees que lo hará ahora? ¿Y qué piensas hacer con tu hija? ¿Vas a irte tú y dejar de verla, o pretendes que Alana lo abandone todo para seguirte como un perrito faldero? —Cada una de sus palabras está cargada de veneno y el desprecio de su tono es tan evidente, que todos nuestros acompañantes contienen la respiración esperando la reacción de Brais. Pero este, lejos de acobardarse, sostiene su mirada y sonríe. 

    —Obviamente, si en aquel momento lo dejamos, sería por algo —concede—. Pero no fue algo lo suficientemente importante como para haber conseguido sacarla de mi corazón. —Sonríe con lastima—. Sé que nuestra situación no es la ideal. Por supuesto, mi hija es lo primero y no pienso dejar de verla, y mucho menos voy a pedirle a Alana que lo deje todo y me siga a ningún sitio, entre otras cosas porque, cualquiera que la conozca un poco, sabe que no lo haría. Pero si ella está dispuesta a intentarlo, creo que entre los dos encontraremos la forma de que funcione. Cometí un error dejándola escapar, pero lo bueno de los errores es que siempre se les puede poner solución —asegura. 

    —No te creas —responde Álex con los labios apretados en una fina línea y los ojos peligrosamente oscuros. 

    —Alana, ¿tú qué dices? —Brais se gira hacia mí y me mira con complicidad—. ¿Me darás la oportunidad de arreglar mi error? 

    —Siempre has sido el hombre de mi vida, nunca nadie me ha hecho sentir como lo haces tú —afirmo siguiéndole el juego con la voz tan temblorosa por los nervios, que hasta parece que esté emocionada. No sé por qué he dicho eso, ni siquiera quería hacerlo, pero el caso es que lo he dicho y al escucharme Brais se viene todavía más arriba. 

    —Dame una oportunidad, me mudaré aquí si hace falta. Los dos, junto a mi pequeña, crearemos un hogar. Déjame hacerte feliz, Alana —pide tomando mi mano entre las suyas. 

    ¡Ay, dios, qué he hecho! ¡Qué es lo que acabo de hacer! ¡Esto se nos está yendo de las manos! 

    —No me lo puedo creer. —Escucho murmurar a Álex, que se pasa ambas manos por el pelo. 

    Brais sonríe satisfecho mirándolo de reojo. ¡La madre que lo parió, lo está disfrutando! Sin embargo, yo cada vez estoy más agobiada. Ahora sí, tengo la certeza de que esto ha sido un error, un gran error. La idea de Brais me resulta todavía más absurda que antes, debí haberme negado desde el principio y, por supuesto, no tenía que haber dicho la burrada que acabo de decir. No he debido seguirle el juego. Desde luego, si la idea era hacerle pasar un mal rato a Álex para devolverle parte del mal trago que me hizo pasar el otro día, me está saliendo el tiro por la culata porque no sé cómo lo estará pasando él, pero lo que soy yo, lo estoy pasando de pena. 

    La tensión del ambiente comienza a ser irrespirable y necesito tomarme un respiro; necesito un poco de aire. Los comentarios de Brais, el enfado de Álex, que crece por momentos, las miradas incrédulas de Mía y Violeta, los suspiros de una encantada Lucía… Todo se está volviendo demasiado intenso. 

    —¿Qué me dices, Alana? —repite Brais—. ¿Estás dispuesta a intentarlo? 

    —Voy al baño —respondo poniéndome en pie de repente y apartándome de mi silla sin darle tiempo a decir una palabra más. 

    Me alejo de la mesa haciendo verdaderos esfuerzos por no echar a correr, sintiendo las miradas de todos clavadas en mi espalda. La cabeza me da vueltas. No me gusta mentir, nunca me ha gustado, me pone nerviosa y lo paso mal. Brais me conoce y lo sabe, no debería haber llegado tan lejos. 

    Por fin llego al baño. Por suerte, esta vacío; entro y cierro la puerta. 

    Una vez sola, inspiro un par de veces intentando calmarme, me lavo las manos y me humedezco ligeramente la frente y la nuca. Me veo reflejada en el espejo y observo mi rostro durante varios segundos antes de secarme con un papel. No tendría que haber accedido a este juego, cada momento que pasa tengo más claro que esto no va a terminar bien. Niego con la cabeza y me dispongo a salir del baño, cuando la puerta se abre de golpe obligándome a retroceder un paso y Álex entra con cara de pocos amigos. 

    —¿Qué haces tú aquí? ¡Te recuerdo que esto es un baño de mujeres y, o mucho me equivoco, o tú no eres una! 

    Álex ignora mi comentario y camina hacia mí. Sus ojos embravecidos y turbios me recorren lentamente de arriba abajo, y una sonrisa peligrosa y sensual ilumina su rostro. Mi espalda choca contra la pared mientras él continúa caminando hasta cercar mi cuerpo. Aspiro profundamente y su aroma emborracha mis sentidos como el más potente de los alcoholes. 

    —No soy una mujer, soy un hombre, y creo que tú puedes dar buena fe de ello —asegura acariciando mi nariz con la suya sin dejar de mirarme a los ojos—. No vas a volver con ese tipo. —No me lo está preguntando, lo está afirmando, y es precisamente esa afirmación y la seguridad que veo en sus ojos al hablar lo que me hace recuperar las fuerzas y venirme arriba. 

    —¿Y puedo saber por qué? 

    —Porque he visto cómo lo miras a él y, por mucho que te joda, veo cómo me miras a mí. He sentido cómo tiembla tu cuerpo cuando rozo tu piel —continúa susurrando mientras las yemas de sus dedos acarician la piel de mi cuello robándome un gemido involuntario—. Sin embargo, cuando él te toca no te inmutas. Veo cómo el deseo inunda tus ojos cuando me acerco a ti, y cuando estás a su lado permaneces impasible —asegura con voz ronca pegando su cuerpo al mío con descaro. 

    Trago saliva luchando con todas mis fuerzas por no darle la satisfacción de escucharme jadear de nuevo. Tiene razón, tiene razón en todo, pero me niego a que él lo sepa. 

    —Puede que en un pasado hubieses vuelto con él, pero ahora has estado conmigo. Ahora sabes lo que es sentir el fuego recorriendo tu cuerpo y dudo que vayas a conformarte con menos. Con él tienes el mismo feeling que tendrías con un cactus, eso es evidente para cualquiera que tenga ojos en la cara. Puede que con él tu vida fuese un paseo, pero conmigo sientes que vuelas. 

    Sus palabras, sus gestos, su voz; todo en él es una tentación, pura provocación. ¿Pero qué es lo que quiere este hombre?, ¿volverme loca? La temperatura de mi cuerpo aumenta peligrosamente. Me esfuerzo por convencerme de que eso no tiene nada que ver con que sus ojos me miren con tanta intensidad, que los siento acariciar mi piel, ni con que su sonrisa desprenda más calor que el sol de agosto en pleno desierto, pero no lo consigo y, por la forma en que su respiración se acelera o por la manera en que sus pupilas se dilatan, tampoco a él parece resultarle fácil controlarse. 

    —Imagínate que fuésemos coches —susurra con la voz más sexy que he escuchado nunca, a escasos centímetros de mis labios y con su mirada fija en ellos—. Él sería una ranchera y yo un Ferrari. Después de haber probado lo que es la velocidad conmigo, imposible volver a montarte en él. 

    —Guau —respondo molesta, parpadeando varias veces ante tremendo alarde de “modestia”. 

    Con la lengua humedezco mi labio inferior y recorro la distancia que separa su boca de la mía. Nuestros labios prácticamente se rozan y me muero por sentirlos, pero, logrando sacar fuerzas de donde no las tengo, me mantengo firme y susurro: 

    —Pues te recomiendo, máquina, que te relajes y bajes la marcha, no vaya a ser que derrapes y te comas una curva. 

    Sin más, me aparto y, dejándolo con la boca abierta y sin respuesta por primera vez en mucho tiempo, salgo del baño, satisfecha, y me alejo de él. 
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    Una vez he dejado a Brais acomodado en su habitación, me dirijo a la mía con los tacones en la mano. Estoy reventada. 

    Álex no regresó a la mesa después de nuestro encuentro en el baño, yo no dije nada y nadie preguntó, por lo que el resto de la cena transcurrió en una extraña calma. Pero fui incapaz de probar un solo bocado más y no veía el momento de llegar a mi habitación y olvidarme de todo. 

    Repaso mentalmente cada detalle de la noche y no puedo evitar sonreír. Todo ha sido una locura, pero me alegro de que Brais esté aquí; quizás se haya equivocado en la forma… Bueno, quizás no, seguro que se ha equivocado en la forma y tengo claro que me va a tocar dar más de una explicación, pero su intención era buena. 

    —¿A dónde crees que vas? —Mía me asalta en medio del pasillo y, agarrándome del brazo, prácticamente me arrastra a su habitación, en la que ya esperan Violeta y Mica. No opongo resistencia; total, para lo que me iba a servir… Mejor no retrasar lo inevitable. 

    —¿Puedes explicarnos qué demonios ha pasado ahí abajo? —Así es Mía, señores, directa a la yugular. 

    —¿Cómo es eso de que volvéis a estar juntos? —añade Violeta. 

    —En ningún momento hemos dicho que estemos juntos —aclaro a la defensiva. 

    —¿Perdona? ¿Vosotras habéis escuchado lo mismo que yo o es que estoy volviéndome loca? —pregunta ella dirigiéndose a Mía y a Mica. 

    —Yo también he entendido que estabais juntos, la verdad —admite Mica. 

    —¡Pues tranquilizaos porque ni lo estamos ni hemos dicho que lo estemos! Solo ha sido alguna que otra insinuación… Y además, todo es mentira. Le conté a Brais lo que pasó con Álex y se empeñó en darle un escarmiento por lo ocurrido la semana pasada. Solo insinuó que estamos juntos para darle celos. 

    —¡Lo que nos faltaba! —grita Mía llevándose las manos a la cabeza y dando vueltas por la habitación—. ¡Pero vamos a ver, creí que ese tema ya lo habíamos aclarado! ¡Los dos lo hicisteis mal, Alana! ¡Los dos! ¡No solo Álex! —No me gustan las mentiras y, por mucho que tú te empeñes en decir lo contrario, esto es una mentira con todas sus letras y, como pasa siempre con las mentiras, se volverá en tu contra —me avisa Mía. 

    —Y dale, ¡que nosotros no hemos mentido! ¡Además, teníais que ver cómo me abordó en el baño! ¡El muy creído! 

    —¡Porque el pobre estaba muerto de celos! ¡Está loco por ti! ¡Y tú por él! ¡A ver cuándo empezáis a hacer las cosas bien de una santa vez! —grita Mía. 

    —¿¡Y cómo se supone que debo actuar para hacer las cosas bien!? —alzo la voz, molesta. 

    —Pues podrías empezar por portarte como una mujer en lugar de como una adolescente hormonada. Habla con él, dile la verdad y aclara de una vez lo que pasa entre vosotros —afirma Violeta. Mica se pone de pie y aprieta los puños. 

    —Te quiero, Alana, te quiero mucho. Siempre has estado ahí para mí y yo siempre lo estaré para ti, pero mi hermano no merece que le mientas de esa forma solo para hacerlo sufrir. Lo conozco lo suficiente como para saber que lo que siente por ti es algo muy fuerte y no quiero que lo pase mal, así que lo siento, pero no pienso quedarme aquí a escuchar una sola palabra más. —Con los ojos anegados en lágrimas, Mica me lanza una mirada cargada de dolor y sale por la puerta. Las tres nos miramos y yo me acerco a la cama. 

    —No sé qué hacer —admito dejándome caer en la cama de Mía—. Me siento fatal. Mica tiene razón. Hemos mentido, hemos mentido como bellacos. 

    —Como lo sabes —asegura Vio acercándose a mí acariciándome la espalda—, sé que harás lo correcto. 

    Las miro a ambas y sonrío con tristeza. 

    —Está bien, hablaré con Brais para terminar con esto y con Álex para explicárselo todo. Me tragaré mi orgullo y reconoceré la verdad. 

    —Me parece genial. Me temo que con Álex estás llegando a un límite que no debes rebasar y, si continúas como hasta ahora, terminarás arrepintiéndote —susurra Mía—. Espero que cuando lo hagas no sea demasiado tarde.  
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    Capítulo 20 

      

      

      

      

    Protegida por la intimidad de las cuatro paredes de mi habitación, las palabras de Mía y la mirada dolida de Mica vuelan por mi cabeza una y otra vez. Me suelto la coleta y masajeo el dolorido cuero cabelludo con ambas manos inspirando lentamente. Recuerdo las palabras de Álex en el baño y cierro los ojos con fuerza intentando desterrarlas de mi pensamiento. Todavía no he tenido tiempo siquiera de quitarme el vestido cuando unos suaves golpes suenan en la puerta. 

    —Pasa. —Aguardo mirando hacia la puerta, pero nadie entra—. ¿Qué demonios queréis aho…? —comienzo a preguntar caminando con fastidio hasta ella y abriéndola yo misma, convencida de que al otro lado estará alguna de mis amigas. Sin embargo, me quedo petrificada, con la boca abierta e incapaz de terminar la frase al encontrarme cara a cara con los impresionantes ojos azules de Álex, que parece en parte sorprendido y en parte aliviado, descolocándome completamente. 

    —¿Puedo pasar? —pregunta mirándome fijamente con una expresión que soy incapaz de descifrar. 

    Las palabras se niegan a salir de mi garganta, así que como única respuesta me hago a un lado dejándole el espacio que necesita para hacerlo. Él entra a toda velocidad, como si tuviese miedo de que de un momento a otro pudiese cambiar de idea y cerrarle la puerta en las narices. Todavía sin reponerme de la impresión, cierro despacio intentando ganar unos segundos para calmar los nervios que hacen hormiguear mi cuerpo mientras me pregunto qué lo habrá traído aquí a estas horas. Él, ajeno a las descabelladas teorías que se me pasan por la cabeza, pasea la mirada por la habitación; cada vez parece más aliviado y yo cada vez estoy más confusa. Es la primera vez que estoy con Álex en mi habitación y me parece increíble que su simple presencia tenga el poder de conseguir que este espacio, que normalmente me resulta amplio y acogedor, se me antoje ahora asfixiante y claustrofóbico. No quiero pelearme con él, no ahora, no después de lo ocurrido en el baño, de lo ocurrido con las chicas; no me veo capaz de salir ilesa de un nuevo enfrentamiento. Pienso en pedirle que se vaya, que salga de aquí, pero mis ojos siguen hipnotizados con cada uno de sus pasos y no tengo fuerzas para hacerlo. Mis nervios aumentan poco a poco; la intriga, la espera, la incertidumbre son desesperantes y aumentan la tensión de mi cuerpo. Sus ojos se posan en mis zapatos, que continúan tirados en medio de la habitación, y una sonrisa dulce y peligrosa asoma a sus labios. 

    —¿Estás sola? —Al principio la pregunta me toma por sorpresa y lo miro frunciendo el ceño. Sin embargo, enseguida caigo en que seguramente pensaba que me encontraría con Brais, de ahí su sorpresa cuando le he abierto la puerta. 

    —Sí —respondo escuetamente. No pretendo ser borde, simplemente no me salen las palabras. 

    —Me alegro. Tenemos que hablar —afirma a la vez que su expresión se suaviza todavía más. 

    Incapaz de seguir sosteniendo su mirada por más tiempo, le doy la espalda, camino hacia la ventana, aparto la cortina y durante unos segundos permanezco callada fingiendo estar absorta contemplando el jardín. ¡Mentira! En realidad, ahora mismo podrían ponerme delante un elefante volando iluminado con luces de neón y ni me daría cuenta porque cada poro de mi piel, cada músculo de mi cuerpo y cada uno de mis sentidos están pendientes de él. Contengo la respiración al escucharlo caminar hacia mí. ¡Hablar! ¡Siento la garganta como si fuese una lija, soy incapaz incluso de tragar saliva y él pretende hablar! 

    —¿Crees que podremos hacerlo? —susurra. 

    —¿El qué? —pregunto sobresaltándome ligeramente al sentirlo a mi espalda. Mi voz algo seca y crispada resuena extraña en el aire. Intento relajarme, pero como me sucede cada vez que lo tengo cerca, mi cuerpo se pone automáticamente en guardia. 

    —Hablar, solo hablar. Sin gritos ni insultos ni ataques. 

    —Eso depende de ti. —De nuevo lo que digo suena más a amenaza que a respuesta, pero las palabras llenan el aire antes de que pueda detenerlas, antes de que sea incluso capaz de procesarlas. 

    Mi cuerpo se pone todavía más rígido esperando su respuesta, su más que posible reproche. Sin embargo, para mi sorpresa, en lugar de eso, él solo suspira y posa sus manos sobre mis hombros. Con suavidad, las yemas de sus dedos recorren mis brazos desnudos haciéndome estremecer. 

    —Álex… —Su nombre muere en mis labios cuando me gira para obligarme a mirarlo a los ojos. Unos ojos que distinguiría en cualquier lugar del mundo; unos ojos que me miran atormentados, con una mezcla de frustración, enfado y súplica que los vuelven todavía más profundos, más intimidantes, más únicos. 

    —Necesito saber por qué te fuiste, lo necesito de verdad —pide con voz suave. 

    No necesito que diga nada más, de sobra sé que se refiere a la noche que nos acostamos. Me encantaría darle una respuesta, pero dudo que esté preparada para ello. Una cosa es reconocérmelo a mí misma o reconocérselo a las chicas, y otra muy distinta reconocerlo ante él. Contengo el aliento. No quiero admitir la verdad, pero tampoco puedo continuar escondiéndome detrás de una careta que cada vez me cuesta más mantener. Estoy cansada; cansada de luchar continuamente contra él, de luchar contra lo que siento. Peor todavía, estoy cansada de luchar contra mí misma. 

    Frustrada y atemorizada por las palabras que estoy a punto de pronunciar, me aparto de su lado, camino hacia la cama, me siento y permanezco con la vista clavada en el suelo. 

    —Tuve miedo —reconozco al fin con un hilo de voz apenas audible. 

    —¿Miedo de qué? —Ahora el sorprendido es él—. ¿Te daba miedo quedarte conmigo, pero no correr desnuda por el bosque en mitad de la noche? —pregunta con el ceño fruncido acercándose y tomando asiento a mi lado—. ¿Yo te doy miedo, Alana?, ¿te da miedo estar conmigo? —La expresión de su rostro se contrae reflejando el dolor que le causa pensar en esa posibilidad. 

    —No es estar contigo lo que me da miedo —explico levantando la vista para mirarlo directamente a los ojos—. Sino lo que siento al hacerlo —confieso cerrándolos con fuerza. Un profundo suspiro expresa el alivio que siente al escucharme. Con el dorso de su mano Álex acaricia mi mejilla animándome a seguir—. Cuando estuvimos juntos todo fue tan… intenso, tan diferente... Nunca había sentido nada así con nadie —admito mirándolo de nuevo a los ojos. 

    Todo mi cuerpo tiembla. Por primera vez estoy siendo completamente sincera, sin barreras, sin disfraces ni máscaras. Estoy desnudando mi corazón ante él, estoy sacando todo lo que llevo dentro y me muero de miedo por ello, pero esta vez no pienso salir corriendo; estoy cansada de correr. 

    —Llevo tanto tiempo negando lo que siento por ti, intentando camuflarlo, ocultarlo y evitarlo, que casi llegué a creérmelo. Esa noche, cuando estuvimos juntos fue la primera vez que me permití dejarme llevar por esto —afirmo poniendo una mano sobre su pecho, donde los latidos de su corazón, acelerados, golpean con fuerza. Sus pupilas se dilatan y mis dedos se aferran con fuerza a la tela de su camiseta—. Cuando me desperté en tu cama y me di cuenta de lo fuerte, real y profundo que es ese sentimiento que llevo tanto tiempo ignorando e intentando evitar, entré en pánico. Me faltaba el aire, sentía que me ahogaba; no sabía cómo manejarlo, así que ni siquiera lo pensé y salí de allí con lo primero que encontré. No estuvo bien irme así y lo siento. Pero esa realidad que llevaba tanto tiempo negando no solo a los demás sino también a mí misma acababa de explotarme en toda la cara y no tuve fuerzas ni valor para reaccionar de otro modo. —Durante unos segundos guardo silencio infundiéndome fuerzas para seguir. No está siendo fácil, pero cuanto más hablo, más ligera y más liberada me siento, y eso me ayuda y me anima—. Sé que tampoco estuvo bien no cogerte el teléfono, pero no sabía qué decirte. Estaba aterrorizada y pensé que si dejaba pasar las horas, me resultaría más sencillo manejar la situación. 

    —¿¡Pero aterrorizada por qué!?, ¿porque me enfadase? ¡Nos hemos enfadado mil veces! ¿¡Te haces una idea de lo preocupado que estaba!? 

    —¡Aterrorizada por que tú no sintieses lo mismo que yo! ¡Aterrorizada por que para ti hubiese sido un polvo más, cuando para mí había significado tanto! ¡De que utilizases lo que había sucedido entre nosotros para hacerme daño! ¡Yo qué sé! ¡Tan solo unas horas antes prácticamente no nos dirigíamos la palabra y poco después estábamos dándolo todo en la cocina! ¡No sabía qué pensar! ¡No sabía qué pensarías tú! —alzo la voz poniéndome en pie y comienzo a moverme por la habitación, desesperada. 

    Su cara, su expresión, e incluso sus ojos, en los que normalmente me resulta tan sencillo como respirar leer todas y cada una de sus emociones, se vuelven inescrutables. Serio como pocas veces recuerdo haberlo visto, Álex se levanta y se acerca hasta donde yo continúo moviéndome sin parar. Su mano se cierra alrededor de mi muñeca y tira ligeramente de mí obligándome a detenerme y a mirarlo. A escasos centímetros de distancia, sus ojos parecen más azules de lo que lo han sido nunca, sus labios más tentadores, y su presencia más imponente. 

    —Desde el primer día que te vi tirada en medio del bosque, cubierta de barro, con el pelo enmarañado y la sangre cubriendo tu frente, supe que ibas a convertirte en alguien muy especial para mí —asegura con voz ronca—. ¿Sabes por qué lo supe? —pregunta con una sonrisa cargada de ternura. Incapaz de hablar, niego con la cabeza parpadeando varias veces para intentar aliviar el escozor que asola mis ojos—. Nunca olvidaré esa mirada desafiante y segura que me dedicaste al verme llegar en el caballo. —Sonríe con dulzura y esa sonrisa me golpea como una onda expansiva removiendo todos mis cimientos—. Enseguida descubrí que eres una cabezota, impulsiva y orgullosa de cuidado. Me acusaste de ser lo que más odio en el mundo, un maltratador, sin molestarte en conocerme. ¡No sé lo qué te hubiese hecho en ese momento! Pero lo hiciste para intentar ayudar a Mica, a quien apenas conocías. No pudiste evitarlo porque así eres tú, incapaz de ver sufrir a nadie, con esa necesidad casi enfermiza de proteger y cuidar a todas las personas que te importan; alguien capaz de abandonar su vida entera sin dudarlo un segundo, con tal de no dejar a la deriva a su mejor amiga; alguien incapaz de enfrentarse a sus propios sentimientos, pero que no dudaría en lanzarse sobre un tío con pistola para proteger a aquellos que ama. Leal, fuerte por fuera, pero frágil y dulce por dentro. —Escucho sus palabras con los ojos abarrotados de lágrimas mientras él continúa hablando con voz segura y suave—. Una princesa de asfalto capaz de enfrentarse a una tormenta en el bosque y batirse en duelo con el mismísimo océano. Mi princesa. —Sus manos enmarcan mi cara y sus labios rozan con suavidad los míos. 

    Contengo el aliento al recibir la delicada caricia y todo mi cuerpo se estremece con violencia. 

    —Al principio —continúa explicando él apoyando su frente en la mía—, entraba en tu juego y en tus provocaciones porque era la única forma en la que me permitías relacionarme contigo, estar cerca de ti; creía que poco a poco las cosas irían cambiando entre nosotros. Sin embargo, cuanto más te conocía y más me atraías, más parecías odiarme y la situación comenzó a frustrarme de verdad. Esa frustración, esa desesperación me hacían saltar antes y nuestras peleas, lejos de ir a menos, parecían ir a más. 

    —Yo creía que tú me odiabas —aseguro con un hilo de voz. 

    —¿Odiarte yo? —Me mira sorprendido—. Lo que te dije la noche que nos acostamos es la verdad más grande que he dicho en mi vida. Llevaba mucho tiempo deseándote, soñando con estar contigo; solo quería derribar esa barrera que tú te empeñabas en elevar cada vez más —afirma—. No me extrañó que Tormenta te eligiese a ti. ¿Sabes por qué? —pregunta acariciando mis mejillas con sus pulgares. De nuevo, incapaz de contestar, trago saliva y niego con la cabeza—. Porque, a pesar de que hayas puesto todo tu empeño en impedírmelo, yo puedo verte. Al igual que Tormenta, yo puedo verte de verdad, Alana, siempre lo he hecho. —Escucho sus palabras e, incapaz de contenerlas por más tiempo, las lágrimas brotan libres de mis ojos dejando un reguero húmedo y salado por mi piel—. La noche que al fin fuiste mía tenía miedo hasta de respirar por si era un sueño. Fue increíble. Al igual que tú, yo tampoco había sentido nunca nada ni remotamente parecido a lo que sentí contigo. Por eso mi decepción fue todavía mayor cuando al despertarme, comprobé que te habías esfumado. Si no hubiese sido porque tu ropa continuaba esparcida por el suelo, creo que incluso hubiese llegado a creer que solo había sido un sueño, una alucinación fruto del golpe en la cabeza. Pero no era así, había sido real y ya no estabas. Te busqué por toda la casa, por las cuadras; fui a ver a Tormenta con la esperanza de que estuvieses con ella, pero no aparecías por ningún sitio. Primero me preocupé, muchísimo, pero según pasaban las horas y no me cogías el teléfono, esa preocupación se fue convirtiendo en rabia. No comprendía por qué, después de lo que habíamos vivido, te comportabas así. Me negaba a aceptar que para ti lo que había pasado entre nosotros significase tan poco como para no dignarte a mandarme siquiera un mensaje —explica con voz entrecortada apretando la mandíbula al recordar ese momento—. Te juro que la noche de la cena me arrepentí de lo que había hecho en el mismo segundo en que lo hice. Cuando vine al hotel no pretendía pelearme contigo; solo quería hablar, pedirte una explicación para entender lo que había pasado… Pero cuando tachaste lo que habíamos vivido como un, y cito textualmente, mísero polvo, no me pude controlar y la rabia me nubló el sentido común. En ese momento me olvidé de dónde y con quiénes estábamos, y lo lamento muchísimo. —Al recordar ese momento escondo mi cara en su pecho, todavía avergonzada, y suelto un gemido—. Aunque, tienes que reconocer, que esas braguitas negras eran la guinda perfecta para tan suculento pastel. Hacían que la tarta pareciese todavía más apetitosa. —Su voz se ha convertido casi en un ronroneo sensual y muy, muy sexy. 

    Aparto mi cara, enrojecida y todavía bañada en lágrimas, de su pecho y lo golpeo en el brazo conteniendo la risa. 

    —Serás… —digo haciéndome la ofendida e intentando no reírme. 

    —Seré lo que tú quieras que sea —susurra él antes de lanzarse contra mis labios, que lo reciben abriéndose para él. 

    Extrañaba su sabor, anhelaba volver a sentir su lengua acariciando la mía, sus dedos encendiendo mi piel, su aroma embriagando mis sentidos. 

    Sus manos, hábiles y seguras, recorren mi espalda hasta dar con la cremallera del vestido y lo desabrocha dejándolo caer al suelo. Las mías, impacientes, se cuelan por dentro de su camiseta y acarician cada pliegue de su piel casi con ansiedad, como si necesitasen memorizar cada centímetro de su cuerpo, antes de sacársela por encima de la cabeza. 

    Sin dejar de besarme ni acariciarme, Álex avanza. Guiada por sus pasos, yo retrocedo y, al tropezar con la cama, me dejo caer sobre ella arrastrándolo conmigo. Sus labios abandonan los míos el tiempo suficiente para que nuestras miradas se fundan en una sola. No decimos nada, por una vez no hace falta, nuestro cuerpo habla por nosotros. Su boca desciende con avidez por mi cuello mientras sus manos se enredan en la tela de mis braguitas y las bajan lentamente por mis piernas haciéndome exhalar lentamente. Una vez las desliza fuera de mi cuerpo, su rodilla se cuela entre mis piernas y las separo sin hacerme de rogar. Intento deslizar la mano hasta el botón de sus vaqueros, pero él me lo impide y niega con la cabeza sonriendo con descaro y elevando mis brazos por encima de mi cabeza. Después, me observa fijamente durante unos instantes. Sus pupilas, dilatadas por el deseo, me recorren de arriba abajo. 

    —Eres preciosa —susurra. 

    Sin dejar de mirarme, me acaricia un pecho por encima del sujetador y una descarga de placer se aloja en mi bajo vientre haciéndome jadear. Su sonrisa satisfecha se vuelve todavía más provocativa; sus dedos pellizcan el endurecido pezón arrancándome un gemido de placer. Cierro los ojos concentrándome en las sensaciones, pero su voz me trae de vuelta. 

    —Mírame —ordena mientras una de sus manos se cuela entre mis piernas para acariciar mi abultado y necesitado clítoris, que parece palpitar bajo sus dedos con vida propia, y la otra saca mis tetas por encima de la tela del sujetador para atraparlas entre sus labios. 

    Sus caricias aumentan mi necesidad, una necesidad que se vuelve casi dolorosa cuando sus dientes torturan mis pechos, que después son consolados por nuevas caricias suaves y húmedas de su lengua. Incapaz de esperar más, mis manos recorren su cuerpo y descienden por su abdomen hasta alcanzar el botón de sus vaqueros. Él me ayuda y enseguida se deshace de cada molesta barrera que se interpone entre su piel y la mía. 

    A partir de ese momento todo se vuelve borroso, todo menos él. Siento sus manos acariciándome, sus labios besándome con vehemencia, casi con adoración. Siento el calor de su cuerpo contra el mío y su deseo golpeando fuerte contra mí. 

    Álex introduce dos dedos en mi interior. Me agarro a su cuello y me incorporo buscando su boca; mis dientes atrapan su labio y tiran de él arrancándole un gruñido. Su mandíbula se tensa, siento que tengo el control y me gusta. Lo empujo ligeramente, de manera que su espalda queda pegada al cabecero de la cama, y me siento a horcajadas encima de él. Observo complacida cómo sus músculos se tensan y sus ojos se oscurecen en el momento exacto en que siente la entrada de mi cuerpo sobre su erección. Me abrazo a su cuello y me muevo ligeramente rozándome contra él, tentándolo, provocándolo. Sus posesivos dedos se clavan en mi culo y sonrío traviesa. 

    —Se mira, pero no se toca —advierto agarrando sus manos para posarlas nuevamente sobre la cama apartándolas de mi piel. 

    Álex frunce el ceño, pero me sigue la corriente. Mis manos se enredan en su sedoso pelo y apartan un mechón de su frente. Lo siento duro, grande y ansioso por llenarme, por hacerme suya. Veo cómo se agarra al edredón con fuerza luchando contra la necesidad de tocarme. Las ganas de sentirlo dentro de mí son casi insoportables; restriego mi zona más sensible contra su erección y arqueo mi cuerpo dejando escapar un gemido de placer. Álex traga saliva con dificultad al verme, su cuerpo se pone todavía más rígido y el deseo de tenerlo en mi interior se vuelve insufrible. No puedo esperar más, ¡no quiero esperar más! Lo necesito, lo quiero dentro de mí ya. Incapaz de deshacer el hechizo de sus ojos sobre los míos, me pierdo en ellos cuando, con un movimiento rápido, casi brusco, que le hace maldecir y clavar de nuevo los dedos en mis nalgas, lo introduzco dentro de mí. La sensación es brutal; me siento plena, poderosa. Él, que todavía no se ha repuesto, deja escapar un gemido ronco cuando comienzo a moverme lentamente arriba y abajo. Cada vez que me penetra, cada vez que lo siento llenar mi cuerpo, las emociones se intensifican. Mis uñas se clavan en su espalda cuando él pasa la lengua sobre uno de mis pezones y el movimiento de mis caderas se va volviendo cada vez más rápido. Nuestros cuerpos parecen encajar como las piezas de un puzle hasta ahora desordenado. Álex introduce una mano entre nuestros cuerpos y con sus dedos da leves toques sobre mi hinchado clítoris mientras mis movimientos se vuelven frenéticos, casi violentos, y pierdo el control de mi cuerpo y de mi mente. En este momento, todo lo que soy es lo que él me hace sentir. Cada terminación nerviosa de mi ser es llevada al máximo, me arden los pulmones, e incluso siento que me falta el aire. Todo a mi alrededor se vuelve borroso; mi cuerpo se convierte en una bomba, imparable, incontrolable. Siento que voy a estallar, necesito estallar y lo hago. Exploto entre sus brazos en un inmenso orgasmo que arrasa mi cuerpo y mi corazón mientras lo miro a los ojos pronunciando su nombre con una voz que me cuesta reconocer como mía entre gemidos de placer. 

    Todavía sin recuperarme, sigo moviéndome cuando, segundos después, lo siento tensarse en mi interior, sus dedos se clavan más en mi cuerpo marcándolo como suyo, y sus ojos se vuelven vidriosos. Álex echa la cabeza hacia atrás y con voz ronca pronuncia mi nombre mientras se deja ir vaciándose dentro de mí. Mi cuerpo inerte cae sobre el suyo; sus brazos rodean mi espalda mientras ambos, todavía unidos en uno solo, intentamos recuperar el aliento. Nunca me había sentido tan unida a alguien como a él; las sensaciones, los sentimientos son tan profundos… que resultan abrumadores. Como si me leyese la mente, Álex me acaricia la mejilla y me sostiene el mentón para obligarme a mirarlo. Al hacerlo una lágrima traicionera humedece mi mejilla y él, con un esmero exquisito, la seca con una tierna caricia y besa mi frente. Con cuidado, saco su miembro de dentro de mí, me tumbo a su lado y él se recuesta apoyando mi cabeza sobre su pecho y tapándonos a ambos antes de comenzar a acariciar mi pelo con cadencia. 

    —¿Estás bien? —susurra preocupado. 

    —Estoy demasiado bien —respondo acariciando su pecho con las yemas de mis dedos—. Nunca había estado así con nadie. Quiero decir... Por supuesto he tenido relaciones, pero nunca habían sido tan íntimas, tan… 

    —Entiendo lo que quieres decir, yo tampoco —confiesa él—. Cuando me tocas, cuando estás conmigo es como si controlases mi cuerpo, mi voluntad... 

    —Como si capturases mi alma —termino la frase interrumpiéndolo yo a él esta vez. Sus brazos me estrechan más contra su cuerpo. 

    —Necesito pedirte algo —su voz suena ansiosa. Lo miro y enmudezco al ver el miedo en sus ojos—. Prométeme que no volverás a escapar de mí en cuanto cierre los ojos. 

    —No podría escapar de ti aunque quisiese, y la verdad es que tampoco quiero hacerlo. El escapismo se acabó para mí —aseguro convencida de cada una de mis palabras. 

    —¿Segura? —duda él. 

    —No sé qué pasará con nosotros, pero si algo tengo claro, es que quiero averiguarlo contigo. 

    Sus labios atrapan los míos y me dejo llevar por ellos a un lugar del que me gustaría no salir nunca.  
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    Capítulo 21 

      

      

      

      

    Los todavía débiles rayos de sol de primera hora de la mañana se cuelan por la persiana entornada iluminando la habitación con una tenue y cálida luz cuando abro los ojos. Parpadeo un par de veces mirando a mi alrededor y sonrío perezosamente al sentir su brazo rodeando mi cintura. Mi cuerpo relajado yace junto al suyo y mi cabeza reposa sobre su pecho disfrutando del calor que desprende y del rítmico sonido de su corazón. Me separo ligeramente, con cuidado de no despertarlo, y apoyo la cabeza en la almohada para observarlo mejor durante unos instantes. Duerme plácidamente, completamente relajado. Acaricio su frente y aparto un mechón de pelo que cae rebelde sobre sus ojos. Él se mueve ligeramente, pero no se despierta. Lo acaricio de nuevo, esta vez en la mejilla, y cierro los ojos disfrutando unos segundos más de la agradable sensación que recorre mi cuerpo. Por primera vez en meses el miedo y la necesidad de mantenerme en guardia parecen haberse evaporado dando paso a una agradable sensación de paz. 

    Recuerdo la última vez que desperté a su lado y me siento tan diferente; es como si desde entonces, más que haber pasado unos días, hubiese transcurrido una vida entera. Todo ha cambiado desde entonces, o quizás solo haya cambiado yo. Por fin me siento libre, ligera, feliz… Acaricio su piel una última vez antes de bostezar y estirarme con desgana y pereza. De puntillas e intentando no hacer ruido para no despertarlo, cojo ropa del armario y, a toda prisa, me ducho y me visto en el baño mientras sonrío como una tonta. Me gustaría quedarme todo el día en la cama con él, ese se ha convertido sin duda en mi sitio preferido del mundo, pero las chicas deben de estar ya reunidas; tenemos temas que tratar antes de empezar la jornada y, además, quiero hablar con Mica. Necesito aclarar las cosas con ella, que sepa que Álex y yo hemos hablado; ayer se llevó un buen disgusto por mi culpa y me siento fatal por ello. Y como esa sensación es lo único que impide que mi felicidad de hoy sea completa, quiero quitármela de encima lo antes posible. Con sigilo, salgo de la habitación, no sin antes dejar una nota encima de la mesilla avisándolo de que estoy con las chicas, no vaya a ser que, dados mis antecedentes, le dé por pensar que he vuelto a arrepentirme y a escaparme y la liemos parda de nuevo. Esta vez quiero hacer las cosas bien, está vez no quiero ni malentendidos ni disgustos ni problemas. Estoy segura de que lo que ocurrió anoche entre nosotros es el comienzo de algo especial y no pienso hacer nada que pueda estropearlo. 

    —Buenos días —saludo alegremente entrando en nuestra sala de reuniones. 

    —Se ve que por lo menos para ti lo son. —Mía me mira alzando las cejas—.Como sigas sonriendo así, se te van a romper las mejillas. 

    —Pues sí lo son. 

    —¿¡No me digas que has estado con Brais!? —pregunta Violeta dejando caer en un plato la magdalena que estaba a punto de llevarse a la boca. 

    —¿Brais? ¿Pero qué dices? ¡Por supuesto que no! —aseguro frunciendo el ceño—. Sabéis de sobra que Brais y yo solo somos amigos. 

    —¿Qué pasa conmigo? —El aludido asoma la cabeza por la puerta justo en ese momento y no me pasa desapercibida la mueca de disgusto que Mica intenta disimular al verlo entrar. 

    —Nada, no pasa nada —respondo con rapidez. 

    —Vale, y si no has pasado la noche con él, ¿con quién ha sido? —insiste Mía—. Porque no creo que haya sido con Álex. —Mi sonrisa es todo lo que necesitan para saber que así es. 

    —¡A ver, a ver, a ver, porque yo creo que de esta historia me he perdido algún capítulo! —exclama Violeta—. Hasta donde yo sé, en la cena de ayer estabais a punto de sacaros los ojos mutuamente. ¿Me puedes explicar qué demonios ha pasado? 

    —Ayer, después de estar con vosotras, me fui a mi habitación, Álex vino, hablamos y aclaramos las cosas. 

    —Seguro que hablasteis, sí, se nota. De hecho, por la cara de felicidad que tienes, ha debido de ser una conversación muy profunda —afirma Mía irónicamente con una sonrisa traviesa dibujada en sus labios—. Pero me alegro de que por fin haya pasado lo que tenía que pasar y no te hayas fugado al pueblo de al lado. 

    —¡Ves! ¡Te lo dije! ¡Te dije que la pantomima para darle celos funcionaría! —exclama Brais, exaltado—. En cuanto vi su forma de mirarte supe que ese pobre incauto iba a tragarse lo que le echásemos y más —declara muy seguro de sí mismo—. Y si me quedaba la más mínima duda, se esfumó al ver la cara que se le quedó en la cena. ¡Parecía un mandril en celo! ¡Solo le faltaba mear a tu alrededor para marcar territorio! —se carcajea él—. Sabía que no tardaría mucho en ir a buscarte con el rabo entre las piernas. 

    Mica lo mira molesta y con el ceño fruncido. 

    —¿Qué te dijo mi hermano cuando se enteró de que todo lo de la cena había sido un paripé? Porque conociéndolo, dudo que le haya echo gracia. A Álex nunca le han gustado esas tretas ni las personas que juegan con los sentimientos de los demás —asegura Mica mirándome sorprendida. 

    —No me dijo nada porque no tuve tiempo de decírselo —admito comenzando a sentirme incómoda. Mis amigas se miran entre ellas con gesto preocupado. 

    —A ver, Alana, ¿has pasado la noche con él y no has tenido tiempo de decírselo? —pregunta Violeta con voz suave—. ¿Te das cuenta de lo absurdo que resulta lo que estás diciendo? 

    —¿Te has acostado con mi hermano sin decirle que lo de Brais era mentira?, ¿que estabas jugando con él? —El gesto de Mica es tan duro como su voz. Además, su mirada resentida me duele más que cualquier puñetazo y me borra la sonrisa de un plumazo. Estaba tan feliz, que hasta ahora no me había parado a pensar en eso. Pero ahora que lo hago… Comienzo a sentirme fatal. 

    —Os juro que ni lo pensé. Nos pusimos a hablar de lo que pasó la semana pasada, después una cosa llevo a la otra, y se me olvidó completamente. Pero en cuanto lo vea se lo contaré, de verdad que lo haré —explico intentando justificarme. 

    —¡Venga, vamos, no seáis tan exageradas! ¡Ni que hubiésemos matado a alguien! Solo era un juego, una forma de devolvérsela, de darle una lección —asegura Brais, despreocupado, encogiéndose de hombros mientras le quita el papel a una magdalena para llevársela a la boca. 

    —Así que un juego, ¿no? ¿Entonces es eso lo que has estado haciendo conmigo, Alana? ¿Jugar? —Su voz afilada atraviesa la habitación y un sudor frío comienza a descender por mi espalda. 

    Aprieto la mandíbula maldiciendo mentalmente y me giro conteniendo la respiración. Allí está él, apoyado en la puerta, con los brazos cruzados sobre su pecho y el pelo todavía algo húmedo. Su gesto es duro como el acero, y en sus ojos no queda ni rastro de la ternura y la dulzura con la que me miraba anoche; su lugar lo ocupan la decepción y la rabia. Una rabia tan potente, que me paraliza el corazón congelando el aire en mis pulmones y la sangre en mis venas. 

    —Puedo explicártelo —aseguro con voz entrecortada. 

    —¿El qué?, ¿que tú y tu amiguito os lo habéis pasado pipa a mi costa? ¿Qué era lo que querías? ¿Lastimarme?, ¿darme celos? ¡Felicidades, conseguiste las dos cosas! ¡Ahora ya podéis seguir riéndoos a gusto a mi costa! 

    —Las cosas no son así… —intento defenderme, pero según su enfado aumenta, mi voz se debilita. 

    —¿¡Ah, no!? ¡Me mentiste! ¡Jugaste con mis sentimientos fingiendo que estabas con él, me hiciste creer que te habías acostado con él solo para lastimarme, para joderme vivo! ¡Niégalo, niégalo si puedes! ¡Mírame a los ojos y dime que toda la patraña esa no era solo una forma de hacerme daño! —Con los ojos anegados en lágrimas, lo miro, incapaz de decir una sola palabra—. Yo puedo tener muchos defectos. De hecho, los tengo. Pero nunca te he mentido, siempre he sido muy sincero contigo, quizás demasiado, y puede que a veces haya hecho o dicho cosas que no te hayan gustado o que te hayan molestado, pero nunca, escúchame bien, ¡nunca ha sido con la intención de hacerte daño! —grita. 

    —¡Por dios, bajad la voz! ¡Se escuchan gritos hasta en la primera planta! ¿Queréis explicarme qué leches pasa? —pide Teo, que entra susurrando en ese momento. 

    —¡Me importa una puta mierda que me escuchen en todo el hotel o en Gijón si hace falta! —Lejos de bajar la voz, Álex la levanta todavía más—. ¿¡Quieres saber qué pasa!? Tranquilo, yo te lo explico. —Álex lo mira furioso—. Lo que pasa es que Alana se piensa que soy una marioneta a la que puede manejar a su antojo. 

    —¡Eso no es cierto! ¡Yo no quería hacerte daño! ¡Y mucho menos reírme de ti! –—intento que mi voz suene clara, pero cada segundo que pasa me cuesta más. 

    —¡Deja ya de mentir! ¡Por favor! ¡Déjalo ya! ¡Yo mismo he escuchado cómo aquí, el Richard Gere de pacotilla este, se descojonaba vivo al recordar mi cara de pánfilo cuando pensé que os habíais acostado! ¿¡Cómo me ha llamado!? ¡Ah, sí, mandril en celo! ¿¡Y sabes qué es lo peor!? ¡Que os salisteis con la vuestra porque ayer, cuando pensé que te habías acostado con él, cuando vi la posibilidad de perderte si elegías estar con él, creí que iba a volverme loco y me sentí morir! Aun así, decidí ir a hablar contigo, con el rabo entre las piernas como él dice, ¿¡y sabes por qué!? Porque necesitaba ser completamente sincero contigo y que tú lo fueses conmigo antes de que tomases una decisión. Porque pensaba que lo que había entre nosotros era algo mágico y no soportaba la idea de perderte. ¡Te abrí mi corazón! ¿Y tú mientras qué hacías? ¡Continuabas mintiéndome! —me acusa con voz trémula. 

    —Eso no es verdad. Todo lo que te dije anoche es cierto, todo lo que ha pasado entre nosotros es real —aseguro mientras una lágrima desciende por mi mejilla. 

    —Lo que pasó entre nosotros tenía que ser el comienzo, Alana, el comienzo de algo maravilloso. Sin miedos, sin máscaras, sin tapujos. Sin embargo, tú te has encargado de que sea el final. —La tristeza que denota su voz me duele más que cualquier ataque. 

    Me levanto, intento acercarme a él, pero me mira decepcionado y se aleja como si mi simple presencia le molestase. 

    —Estaba dispuesto a luchar por ti, estaba convencido de que lo que había entre nosotros valía la pena. Creí que tú eras especial. Me equivoqué —asegura con amargura. 

    —¡Álex! ¡Déjala que se explique! —intercede Mica con voz suplicante—. Él la mira y sonríe con tristeza. 

    —¿Para qué? Estoy cansado de ataques, de no saber qué esperar de ella, de que cada vez que avanzamos un paso, retrocedamos cinco. Siento que estoy en un círculo vicioso y necesito salir de él. 

    —Álex, yo te quiero —confieso con un hilo de voz. Ni siquiera lo pienso; las palabras salen directas de mi corazón mezclándose con las lágrimas y la angustia de ver que lo pierdo casi antes de haberlo tenido. 

    —Lo siento, espero que te hayas divertido, pero para mí el juego se ha terminado —dice con una voz tan fría como un témpano de hielo. 

    Intento detenerlo, pero las piernas no me responden y me dejo caer de nuevo en la silla. Incapaz de pensar, de hablar o de moverme, me quedo inerte, viéndolo salir por la puerta llevándose con él todo cuanto podría haber habido entre nosotros y dejando el dolor, la desolación y el sentimiento de pérdida. Mi corazón acaba de romperse en mil pedazos, como se rompen las conchas de la playa al chocar contra las rocas empujadas por las olas. Así me siento yo, rota, rota por dentro. Lo último que veo antes de meter la cabeza entre los brazos y romper en sollozos es a Álex alejándose de mi vida y a Teo corriendo tras él.  
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    Capítulo 22 

      

      

      

      

    —No me gusta nada dejarte así —afirma Brais mirándome con el ceño fruncido mientras, de mal humor, lanza la maleta al interior del maletero del coche. 

    —Estoy bien —afirmo intentando regalarle una sonrisa. 

    —Alana, tú y yo nunca nos hemos mentido y no vamos a empezar a hacerlo ahora. Llevas tres días con ese horroroso pijama de Mickey Mouse, que te queda enorme y que solo usas cuando quieres regodearte en tu miseria; dudo que te queden lágrimas y, a juzgar por esas ojeras violetas que te gastas, estoy seguro de que, a pesar de que no has querido salir de la habitación, no has pegado ojo y prácticamente no has probado bocado. 

    Los ojos se me llenan de lágrimas y aparto la mirada. Él sostiene mi mentón con cariño y me obliga a mirarlo. Tiene razón, llevo tres días enteros autocompadeciéndome, sin salir de mi habitación y sin querer ver a nadie, ni siquiera a las chicas. Por suerte, tengo unas amigas maravillosas y Mía se ha encargado de hacer mi trabajo para darme algo de espacio. 

    —Lo siento, lo siento mucho. No debí presionarte, tú no querías hacerlo y mira cómo has acabado por hacerme caso. 

    —Solo querías ayudar —digo con la voz tomada por las lágrimas. 

    —Eso es cierto —asegura él—. Pero está claro que me equivoqué y mucho. 

    —Yo solita la he cagado, llevo haciéndolo desde que lo conozco. Lo tuyo solo ha sido la gota que ha colmado el vaso —confieso dejando que las lágrimas rueden por mis mejillas. Él me mira apesadumbrado. 

    —Estás enamorada de él. —No me lo está preguntando, simplemente está constatando un hecho, por lo que me limito a asentir. 

    Brais me abraza y busco refugio contra su pecho. Él acaricia mi espalda con cariño y besa mi pelo con suavidad. 

    —¡Ey! Esta Alana derrotada que veo no es la Alana que yo conozco y quiero. Si de verdad crees que lo que hay entre vosotros vale la pena, no te rindas, pelea y hazle ver que de verdad te importa. —Alzo la mirada y lo observo con ojos vidriosos. 

    —¿Y si él no quiere verlo? —pregunto entre hipos. 

    —Si lo que hay entre vosotros de verdad vale la pena, lo verá. Si no, es que no te merece. Todos merecemos una segunda oportunidad, Alana, pero a veces hay que ganársela, hay que luchar para conseguirla. —Me aparto de él sopesando sus palabras. Tiene razón, no puedo rendirme; lo que hay en juego es demasiado importante para permitirme el lujo de hacerlo. 

    —Una cosa más —dice con cara de circunstancias—. Sé que no es el momento, pero con todo esto no he encontrado la ocasión de decírtelo y, como vuelva a casa sin haberlo hecho, Carlota es capaz de cortarme en pedacitos. 

    —¿Qué pasa? —pregunto alarmándome. 

    —Nada, tranquila. Es solo que a Carlota y a mí nos encantaría que fueses la madrina de Chloe. 

    —¿De verdad? —pregunto alzando las cejas. 

    —Por supuesto. No sé de qué te sorprendes, eres mi mejor amiga y si no fuese por ti, no nos hubiésemos conocido, por lo que Chloe no existiría. Además —añade acariciando mi mejilla con cariño—, sería un orgullo que mi hija se convirtiese en una mujer tan valiente, noble y leal como tú, así que no puedo imaginar una madrina mejor. 

    —No sabes lo que significa para mí. Muchas gracias —acepto abrazándolo de nuevo con fuerza. 

    —Como he dicho, no se me ocurre una sola persona mejor que tú para serlo. 

    Un par de minutos después el coche se aleja y de nuevo vuelvo a mi habitación. Piruleta, que me espera acostada en la puerta, entra conmigo. Me pongo el famoso pijama de Mickey Mouse y me meto en la cama. 

    Brais me ha dicho que tengo que luchar y sé que tiene razón, lo malo es encontrar las fuerzas para hacerlo. 

      

    —Déjalo ahí mismo, al lado de la cama. —Escucho decir a Mía, que entra en la habitación como un vendaval seguida del pobre Teo, quien, no sin esfuerzo, empuja un colchón de un metro cincuenta y lo deja caer en el suelo, justo donde su prometida acaba de indicarle. Detrás de él entran Mica y Violeta cargadas con bandejas, almohadas y varias mantas. 

    —¿Pero qué hacéis? —pregunto viendo cómo posan las bandejas sobre el escritorio y se dejan caer en el colchón. 

    —¿No es evidente? —pregunta Violeta—. Ya que tú no quieres salir de tu habitación, nos hemos mudado a ella. Vamos a hacer una fiesta de pijamas de las que hacíamos antes, de esas de hincharnos de comida basura y ver películas lacrimógenas hasta que nos duelan los ojos de tanto llorar. 

    —Teo —lo llamo frunciendo el ceño, pero él alza las manos. 

    —A mí no me mires, yo soy un mandado, mano de obra barata. Si quieres discutir, hazlo con los cerebros de la operación —dice sin darme tiempo a añadir nada más señalando a las locas de mis amigas. 

    —Estáis fatal —aseguro, pero en el fondo me alegro de que estén aquí. 

    —Vamos a repasar la lista antes de que Teo se vaya —propone Mía comenzando a enumerar nuestra lista de imprescindibles para una buena fiesta de pijamas. 

    —Helado de chocolate. 

    —Sí —responde Mica señalándolo. 

    —Chuches varias. 

    —Por supuesto —contesta Mica. 

    —Donuts. 

    —Recién hechos por la menda. —Sonríe Violeta—. Los tenemos de chocolate blanco con pepitas de chocolate negro, de mermelada de fresa, glaseados con azúcar y rellenos de crema. Así que creo que no falta nada. 

    —Regaliz, no podemos hacer una fiesta de pijamas sin regaliz —afirma Mía. 

    —Aquí lo tengo, esta tarde bajé a comprarlo al pueblo —contesta Mica sonriendo. Las tres se miran y sonríen satisfechas; hasta Piruleta corretea por la habitación excitada ante tanto movimiento. 

    —¡Estáis como cabras! —aseguro. 

    —Puede, pero estas cabras no piensan dejarte sola. Hasta ahora te hemos dado un poco de espacio, pero eso se acabó; o reaccionas o te hacemos reaccionar —asegura Violeta sentándose a mi lado en la cama—. Y nada mejor para hacerte reaccionar, que una buena dosis de azúcar y películas lacrimógenas. 

    —¿Tú no tendrías que estar en el restaurante? 

    —He dejado casi todo listo y el servicio en manos de Dani, así que de aquí no me mueven ni con agua caliente. Podemos empezar cuando queráis. —Sonríe ella. 

    Dicho y hecho. Unas cuantas horas después nos hemos ventilado dos tarrinas de helado, hemos comido tal cantidad de donuts y chuches, que por nuestras venas más que sangre, corre azúcar glass; tenemos los ojos hinchados de tanto llorar y nos hemos fundido tres rollos de papel higiénico después de ver El diario de Noa, Yo antes de ti, Love story y, como colofón final, Y nadie más que tú. Por increíble que parezca, me siento mucho mejor. Quizás sea porque los dramas ajenos, aunque sea viéndolos en las películas, siempre nos hacen pensar que en realidad no estamos tan mal y que lo nuestro se puede solucionar; o puede que sea por el subidón de azúcar; o por la compañía y el cariño de mis amigas, que, como siempre, están dispuestas a todo por estar a mi lado cuando las necesito; o tal vez porque la determinación que tomé poco antes de que ellas entrasen por la puerta me da fuerza y esperanza. 

    —¡Qué tristeza, por dios! —dice Mía sonándose por milésima vez mientras apaga la tele y se deja caer en el colchón. 

    —¿Azúcar? —propone Mica extendiéndole el última regaliz que nos queda. Ella niega con la cabeza. 

    —Creo que como coma algo más, me voy a pasar un día entero con la cabeza metida en el wáter, y mañana tengo la excursión con los de segundo de la E.S.O. —recuerda refiriéndose a una de esas excursiones que forman parte de mi trabajo y yo tendría que hacer, pero de las que ellas se han ocupado desde mi encierro voluntario. 

    —Muchas gracias, chicas, estáis hasta arriba de trabajo y aun así, os habéis hecho cargo del mío sin protestar ni una sola vez. Sois las mejores. 

    —Descuida, eso es lo de menos. Lo único que queremos es que tú estés bien. —Sonríe Mica. 

    —Mica tiene razón —afirma Violeta—. Por el trabajo no te preocupes; aunque no es fácil, nos las arreglamos. Pero te echamos de menos, y no solo nosotras; Lucía no deja de preguntar por ti, está preocupada. 

    —¿Le habréis dicho que estoy bien, no? Lo último que quiero es que se angustie por mi culpa. 

    —Pues claro que se lo hemos dicho, pero no se ha creído ni una palabra. ¡Sabe que para que ni hayas ido a ver a Tormenta durante tres días la cosa es seria! 

    Bajo la vista, molesta conmigo misma. Si hay algo que no quiero, es preocupar a nadie, y mucho menos a Lucía, bastante ha tenido ya la pobre. 

    —Alana, esa chica te necesita. Ha mejorado mucho estos días, ya consigue caminar con la prótesis ayudándose de las muletas, y Teo dice que tanto ella como Tormenta están preparadas para dar el siguiente paso. 

    —¿Volver a montar? —pregunto con los ojos muy abiertos y brillantes por la emoción. Mía asiente. 

    —Sí, volver a montar. Todos creemos que están listas, pero te necesitan a su lado. 

    Las miro a todas con lágrimas en los ojos. 

    —Estaré a su lado —aseguro—. Y después intentaré arreglar todo esto. He decidido que no me voy a rendir, estoy enamorada de Álex y no pienso darme por vencida así sin más; necesito que me escuche —afirmo con determinación—. ¿Crees que lo hará? ¿Sigue muy disgustado? —pregunto a Mica, que está sentada en la cama a mi lado. 

    Sus ojos se llenan de tristeza y desvía la mirada mordiéndose el labio, incómoda, y tomándose unos segundos antes de contestar. 

    —Lo siento mucho, Alana, pero no quiero hablar sobre mi hermano contigo. —Su voz es apenas un susurro, la conozco y sé que le está costando la vida decirme esto—. Te quiero, te quiero mucho, pero Álex es mi hermano y lo adoro. Creo que no sería justo que tomase partido o hablase con uno del otro, así que no voy a hacerlo. En lo que a vosotros dos se refiere, yo soy como Suiza, completamente neutral. 

    La miro con cariño y rodeo sus hombros con mi brazo. 

    —Lo entiendo, y lo siento si alguna vez… o muchas veces te hemos puesto en una situación difícil con nuestras discusiones, pero te prometo que voy a arreglarlo. 

    Ella no dice nada, pero sus ojos reflejan todas las dudas que su voz no se atreve a expresar. Se muerde el labio y se remueve nerviosa en la cama. 

    —Si vas a hacerlo, hazlo ya. 

    —Te lo prometo —aseguro dejándome caer en el colchón. Estoy convencida de que lograré que me escuche, así tenga que atarlo en una cuadra para conseguirlo. 

    Agotadas, todas nos acurrucamos bajo las mantas, Mica y yo en la cama, Violeta y Mía en el colchón, y cerramos los ojos, cada una sumida en sus propios pensamientos, mientras esperamos a que el sueño nos atrape. 

    —Mía, ¿tienes ganas de vestirte de novia? ¿Estás nerviosa? —susurro. 

    —¿Nerviosa? ¡No! ¡Para nada! Estoy emocionada y con ganas de disfrutar de ese día con Teo y con toda la gente que quiero. Sé que va a parecer una cursilería, pero me muero por ser su mujer —suspira mi amiga. 

    —Pues tranquila, lo serás en menos de dos semanas —afirmo. La escucho reír feliz y ese es el último sonido que percibo antes de caer profundamente dormida.  
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    Con paso decidido y sin dejar de mirar a ambos lados con la esperanza de ver a Álex, camino hacia la cuadra donde Tormenta relincha feliz y se acerca a mí en cuanto me ve llegar. 

    —Hola, chica —la saludo cuando ella empuja amistosamente mi mano con su frente—. Yo también te he echado de menos —digo acariciándola con cariño—. Las cosas se han complicado. Bueno, más bien yo solita las he complicado. —Inspiro hondo al sentir de nuevo esa sensación que me aprisiona el pecho impidiéndome respirar—. Pero voy a arreglarlo —afirmo con decisión. Sacudo la cabeza con fuerza intentando despejarla de cualquier pensamiento que no sea Tormenta y Lucía. Ellas son lo único importante ahora, lo demás tendrá que esperar—. ¿Y tú? ¿Estás preparada? ¡Hoy va a ser un gran día para ti y para Lucía! —Ella mueve la cabeza, nerviosa, y relincha de nuevo mirándome fijamente con sus penetrantes ojos negros. 

    Como me sucede siempre que lo hace, me siento conectada a ella, como si un hilo invisible uniese nuestras almas. ¡Cómo la voy a echar de menos cuando se vaya! Apoyo la cabeza en su frente y cierro los ojos con fuerza. 

    —Tranquila, preciosa, voy a estar contigo, todo va a salir bien —susurro pasando las yemas de los dedos por sus largas crines. 

    Segundos después entro en la cuadra. Con mimo la ensillo, le pongo el bocado y, después de acariciarla unas cuantas veces más, la conduzco al prado en el que, por lo que puedo ver, Teo y Álex nos esperan hablando con Juan. 

    Cuanto más me acerco a ellos y más se reduce la distancia que nos separa, más se acelera mi corazón. Trago saliva con fuerza al sentir cómo las piernas comienzan a temblarme. Como si presintiese lo que me ocurre, Tormenta me empuja ligeramente con la cabeza y relincha llamando la atención de los tres hombres que, inmediatamente, dejan de hablar y se vuelven hacia nosotras. Teo alza la mano saludándome, Juan sonríe, nervioso y emocionado, y yo... Yo no puedo dejar de mirar a Álex. Mis ojos recorren su rostro buscando en él una señal, un gesto que me dé alguna esperanza, por pequeña que sea, de que está dispuesto a escucharme. Sin embargo, en lugar de eso, lo único que encuentran es una mueca dura, seria y enfadada. No me veo con fuerzas para enfrentarlo, una parte de mí solo quiere dar media vuelta y echar a correr, pero no lo hago. No lo hago porque Lucía y Tormenta me necesitan y porque no pienso rendirme sin hablar con él. 

    —Alana, qué alegría que estés aquí. Lucía está muy nerviosa y temía que no vinieses —me saluda Juan abrazándome con cariño. 

    —No me lo perdería por nada del mundo. —Intento sonreír, pero siento esos dos penetrantes témpanos de hielo azul mirándome con desdén, y mi sonrisa se convierte en una mueca nerviosa—. ¿Dónde está Lucía? —pregunto esforzándome en concentrar toda mi atención en ella para evitar que me dé un infarto aquí mismo. 

    —Por allí viene con Javi —responde Juan mirando con orgullo el camino por el que Lucía, acompañada de Javi, que parece tan nervioso como ella, y ayudada por dos muletas, se acerca caminando despacio. 

    La miro y, al recordar la primera vez que nos encontramos en el hotel, no puedo evitar emocionarme. Es increíble verla caminando así, después de todo lo que ha pasado. Incluso el rostro de Álex se enternece al verla llegar; juraría que, durante unos segundos, hasta he visto una sonrisa asomando por la comisura de sus labios. 

    Me apresuro en dejar a Tormenta en el prado y me acerco a abrazar a Lucía, que me mira nerviosa. 

    —¿Cómo estás? —le pregunto en voz baja mirándola fijamente. 

    —¿La verdad? —Asiento intentando descifrar las emociones que esconde tras la sonrisa que me dedica—. Ahora mismo siento tantas cosas, que ni yo misma lo sé. Estoy nerviosa, asustada, emocionada, impaciente. 

    —Recuerda que sois Tormenta y tú. —Aprieto ligeramente sus hombros para transmitirle fuerza—. Nosotros estaremos cerca y te ayudaremos cuando estés preparada, pero sois vosotras las que debéis dar el paso. 

    Ella no dice nada, se limita a sostenerme la mirada durante unos segundos y, ayudándose con las muletas, echa a andar hacia el prado. Javi hace el amago de seguirla, pero lo detengo sujetándolo por el brazo y negando con la cabeza. Él me mira con el ceño fruncido, no parece conforme, pero asiente y juntos avanzamos hasta donde Teo, Álex y un Juan casi al borde de las lágrimas observan conteniendo la respiración cómo Lucía acaricia la cabeza de Tormenta y le susurra algo que no alcanzamos a escuchar. La yegua reacciona bajando la cabeza hacia la mano con la que ella sostiene la muleta y la empuja ligeramente con el hocico. 

    Lucía sonríe sutilmente y, enroscándose las riendas en la muñeca, echa a andar, apoyándose en las muletas, con Tormenta a su lado. 

    —Lo está haciendo muy bien —afirmo en voz baja sin quitarles ojo. 

    Después de dar dos vueltas al prado se paran, Lucía susurra algo y ambas se miran fijamente. Y entonces, en ese instante, al ver la forma en que ambas se buscan en los ojos de la otra, el corazón parece hinchárseme de alegría y orgullo dentro del pecho porque ahora sí estoy segura de que todo saldrá bien. Es su momento, están preparadas. 

    Lucía nos mira y Teo se apresura a acercarse a ellas. Durante unos segundos, Tormenta me busca con la mirada. Yo contengo la respiración y, con los ojos llenos de lágrimas, asiento llevándome una mano a la boca. Observo sin mover un solo músculo cómo Teo ayuda a una temblorosa Lucía a subirse a lomos de la yegua y le coloca la pierna ortopédica sujetándola al estribo. Mientras, Tormenta espera pacientemente sin moverse ni un ápice. 

    Una vez comprueba que todo está correcto, Teo se aparta y Lucía la acaricia en el cuello con cariño antes de golpear ligeramente su flanco. Maravillados, vemos cómo Tormenta comienza a andar dócilmente. Lucía nos mira con los ojos abiertos de par en par y abraza el cuello del animal, que continúa caminando con paso decidido. Dos vueltas después, animada por Lucía, que parece haber recuperado toda su seguridad y confianza, Tormenta comienza a trotar. Con los ojos llenos de lágrimas, sonrío al encontrarme con la mirada vidriosa y empañada de Juan, que me mira feliz. 

    Las carcajadas de Lucía llenan el aire de música. La complicidad, la química, el amor que se respira entre Tormenta y ella es brutal, pura magia. Casi puedo sentir respiraciones compenetradas, sus corazones latiendo a la vez. No me cabe ninguna duda, son almas gemelas; almas gemelas unidas por algo tan sólido y tan fuerte, que ni las mayores adversidades han podido separarlas. 

    Todos las observamos absortos, hechizados por el momento como el ciego que ve los colores por primera vez, o como un niño que nunca ha sentido la brisa marina tocando el agua del mar. Estamos ante uno de esos milagros que la vida te regala muy de vez en cuando, somos unos privilegiados por presenciarlo y lo sabemos. 

    —¡Estoy tocando el cielo! —grita emocionada Lucía alzando la mano hacia arriba cuando Tormenta comienza a galopar. 

    La escucho con las lágrimas corriendo por mis mejillas. Sé lo que eso significa para ella y estoy convencida de que tiene razón; en este instante el cielo y ella se han fundido en uno porque por ese prado no están galopando dos, sino tres. 

    Durante más de media hora todos observamos en completo silencio cómo amazona y yegua se fusionan, disfrutan juntas y se reencuentran con todos los sentimientos y emociones que habían dejado a un lado, escondidos en algún rincón de su corazón, pero que en el fondo nunca habían abandonado. 

    —¡Gracias, gracias, millones de gracias! —grita una llorosa, temblorosa y emocionada Lucía lanzándose a mis brazos cuando Teo la ayuda a bajar de Tormenta y corro a su encuentro. 

    —Gracias a ti por dejarme formar parte de esto. Veros a las dos ha sido increíble, ha sido mágico. 

    —¡Tú lo has hecho posible! —asegura ella limpiándose las lágrimas. 

    —Te equivocas, vosotras lo habéis hecho posible, yo solo os he dado un pequeño empujón —afirmo tomando sus manos entre las mías. 

    —¡Cariño, no sabes lo orgulloso que estoy de ti! —exclama Juan abrazando a su hija. 

    —Bien hecho, preciosa, sabía que lo lograrías —declara un sonriente Álex arrebatándosela prácticamente de los brazos a su padre para estrujarla entre los suyos. 

    —No lo hubiese conseguido sin vosotros. Sois todos increíbles, sois un regalo del cielo —consigue pronunciar ella entre sollozos. 

    Observo las caras de todos los que me rodean intentando grabarlas a fuego lento en mi memoria; formar parte de este momento ha sido indescriptible. Recuerdo las palabras de Álex cuando me explicaba que lo que le gusta de la fotografía es la posibilidad de capturar un instante y convertirlo en eterno. Eso me gustaría hacer a mí, capturar este momento y guardarlo eternamente en mi corazón. Recordar exactamente la expresión, la mirada, la sonrisa de cada una de las personas que me acompañan. Cierro los ojos aspirando con fuerza y, justo cuando creo que nada podría hacer más especial lo que estamos viviendo, un exultante Javi se abre paso entre nosotros y, tomando la cara de Lucía entre sus manos, acaricia sus mejillas con los pulgares. Ella lo mira con intensidad. Los demás, sin movernos, observamos la escena conteniendo la respiración. 

    —Nada ha cambiado, Lucía. Tú sigues siendo la misma chica de la que me enamoré y yo sigo tan enamorado de ti como lo estaba entonces —susurra sin dejar de mirarla a los ojos. 

    Una lágrima desciende por la mejilla de Lucía y Javi la seca con ternura. Después, con sus ojos todavía entrelazados, se acerca lentamente hasta que sus labios se unen en un beso lleno de dulzura, de recuerdos del pasado y de nostalgia, pero también de promesas de futuro. Un futuro que, hoy sin duda, comienza a sonreírles. 

    Disimuladamente, los demás vamos alejándonos para darle a la pareja algo de intimidad. En cuanto hemos caminado unos pasos, decidida agarro el brazo de Álex para hacer que se detenga. Él se para en seco y me mira fijamente. La ternura que hace unos minutos derrochaban sus ojos al dirigirse a Lucía desaparece completamente cuando su mirada se encuentra con la mía. 

    —Tengo que hablar contigo. 

    —Tú y yo ya nos lo hemos dicho todo —afirma con voz seca. 

    —Dame solo cinco minutos, por favor. Déjame explicarte —pido agarrándolo con más fuerza, como si eso fuese a impedir que se soltase en el momento en que le dé la gana. 

    Su mirada, cargada de ira, me recorre de arriba abajo haciéndome sentir tan insignificante, como una hormiga a la que en cualquier momento pueda pisotear sin inmutarse siquiera. Lo veo apretar los puños, lo conozco lo suficiente como para saber que ahora mismo en su interior se está librando una batalla y, durante unos segundos, conservo la esperanza de salir airosa de ella. Pero cuando sus ojos atrapan de nuevo los míos, el cansancio, la resignación, la tristeza y la decepción que veo en ellos me gritan a todo pulmón que he perdido. 

    —Alana, no quiero hablar contigo, no quiero estar contigo, y no quiero saber nada de ti. —Su voz intenta sonar convincente, pero está llena de duda—. No me gusta la persona en la que me convierto cuando estoy contigo. —De un tirón, se suelta y echa a andar. Voy a seguirlo, pero Teo me detiene. 

    —Déjalo, dale unas horas. Está muy dolido, Alana, siente que has estado jugando con él. 

    Sopeso sus palabras. Me cuesta dejarlo irse así, me cuesta horrores, pero Teo tiene razón; seguirlo ahora solo serviría para empeorar las cosas. Por ello, decido hacerle caso, le daré unas horas… Pero solo unas horas. Necesito hablar con Álex, y aunque no lo sepa, él necesita escuchar lo que tengo que decirle. Puede que él se haya rendido y no quiera seguir luchando, pero yo tengo fuerzas para luchar por los dos. 
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    —¡Álex se ha ido! ¡No entiendo nada! ¿¡Alguien me puede explicar qué pasa!? —Entro gritando, exaltada, en el restaurante donde mis amigas, Lucía, Teo, Juan y Javi celebran lo bien que ha salido todo con Tormenta. 

    —Mejor explícate tú porque no te entiendo. ¿Que Álex se ha ido a dónde? —pregunta Violeta mirándome como si hubiese perdido un tornillo. 

    —¡Eso es lo que yo quiero saber! ¡A dónde! —repito cada vez más nerviosa. 

    —Alana, tranquilízate, siéntate y empieza a contarnos lo que ha pasado porque yo tampoco entiendo nada —intenta calmarme Mía señalando una silla. 

    De mala gana, tomo asiento a su lado y me froto las sudorosas manos por el pantalón vaquero antes de comenzar a hablar atropelladamente. 

    —Como ya sabéis, esta mañana intenté hablar con Álex, pero él no quiso escucharme. Teo me convenció de que era mejor darle un poco de espacio y le hice caso, decidí darle unas horas —comienzo a explicar. Ellas asienten, eso ya lo saben porque cuando a mediodía volvimos del centro ecuestre yo misma se lo conté con todo lujo de detalles—. Pues bien, hace un par de horas, como ya no aguantaba más, decidí intentar hablar con él de nuevo, pero en cuanto puse un pie allí, un tal Iván, un tío de lo más déspota y desagradable por cierto, salió a mi encuentro para decirme que Álex se ha ido y que él va a ser quien se encargue de las instalaciones y de los caballos de ahora en adelante —continúo explicando todavía con la respiración agitada, en parte por la carrera que me he pegado desde allí, y en parte por los nervios. 

    Desde que esta mañana Álex se negó a hablar conmigo, una desagradable sensación de desasosiego parecía haberse apoderado de mí, y esta no ha hecho más que crecer en el momento en que he descubierto que se ha ido. 

    —Es cierto, mi hermano se ha ido —afirma Mica con voz compungida. 

    —¡Eso ya lo sé, Mica! ¿Pero a dónde? Y lo más importante, ¿por qué? Y, ¿cuándo va a volver? —pregunto levantando la voz, nerviosa. Ella me mira con los ojos llenos de lágrimas. 

    —¿De verdad necesitas que te diga por qué? —pregunta llorosa. La observo atentamente. No, no lo necesito. Se ha ido por mí, por mi culpa. 

    —Álex no va a volver —susurra ella, compungida, al ver que no digo nada. 

    Sus palabras caen sobre mí como una losa encargándose de aplastar cada una de las esperanzas que todavía conservaba. Un dolor agudo se extiende por mi pecho y un frío aterrador me cala los huesos y recorre mi cuerpo entero haciéndome temblar. Mi parte racional se niega a procesar, a creer o a aceptar lo que acabo de escuchar. Sin embargo, Mica no ha hecho más que confirmar lo que yo supe en lo más profundo de mi ser desde el instante en que vi su manera de mirarme esta mañana. Lo he perdido. Esta vez lo he perdido de verdad. 

    Una nebulosa envuelve mis sentidos aislándome del resto del mundo. Las escucho hablar, entiendo lo que dicen, pero sus palabras son eso, simples palabras sin significado ni sentido para mí. Soy incapaz de hacer o decir nada porque en mi mente una única idea se repite una y otra vez: Álex se ha ido y no va a volver. 

    —Pero vamos a ver, Mica, ¿cómo que se ha ido? ¡Álex no puede irse! ¿Y el centro ecuestre? ¿Quién va a encargarse de los caballos? —pregunta Mía, perpleja y dolida por lo que está escuchando. 

    —Iván ha estado trabajando codo con codo junto a Álex desde que murieron mis padres, es de plena confianza para él y conoce el manejo del centro tan bien como mi hermano. Si no lo habíais visto es porque poco antes de aparecer vosotras decidió tomarse unos meses para arreglar unos asuntos familiares. Pero Álex lo llamo hace unos días y, en cuanto le explicó que necesitaba irse, se ofreció a volver para encargarse de todo. 

    —¿Pero qué va a hacer Álex mientras? —pregunta Violeta, todavía afectada por la noticia—. No puedo imaginarme esto sin él —asegura mi amiga al borde del llanto. 

    —Dedicarse a otra de sus pasiones, la fotografía —explica Mica—. Y tomarse un tiempo para él, que se lo merece. 

    —Se ha ido para alejarse de mí —susurro con los ojos anegados en lágrimas—. Lo ha abandonado todo para alejarse de mí. 

    El dolor que me produce tal afirmación es tan fuerte y tan insoportable, que necesito doblarme apretando el estómago para intentar contenerlo, bajo la atenta mirada de Mica, que me mira angustiada, pero no discute mis palabras. Sé que le gustaría hacerlo, pero no puede porque ambas sabemos que es la verdad. 

    —Creo que es mejor que nosotros nos vayamos —afirma Juan con voz grave ayudando a levantarse de la silla a una Lucía que me dedica una sonrisa triste y una mirada cargada de compasión. Javi se levanta también y, con los ojos empañados por las lágrimas, veo cómo se alejan callados y cabizbajos. 

    —No me puedo creer que no me haya dicho nada —asegura Teo, dolido—. Que se haya ido sin despedirse. 

    —Sabía que si se despedía, no tendría fuerzas para marcharse, y tampoco quería ponerte en el compromiso de saberlo y no poder decir nada —asegura Mica frotando sus enrojecidos ojos con fuerza. 

    —Tengo que hablar con él, tiene que escucharme —afirmo, incapaz de aceptar que todo haya terminado—. ¿Dónde está? —pregunto a Mica. Ella me mira, abatida, pero con una firmeza y decisión que pocas veces he visto en ella. 

    —Lo siento mucho, Alana, pero no puedo decírtelo. 

    —¡No puedes hacerme eso! ¡Tienes que decírmelo! —grito con desesperación al comprender que no voy a hacerla cambiar de opinión. 

    —¡No, Alana! ¡No tengo que hacerlo! ¡De hecho, no quiero hacerlo! ¡Nunca me he metido entre vosotros dos! Siempre he intentado mantenerme al margen. Te quiero muchísimo y lo sabes, pero Álex es mi hermano y, pase lo que pase, siempre será lo primero para mí. Él confía en mí, me ha pedido que no le diga a nadie dónde está y tengo que respetar su decisión, al igual que la respetaría si fuese tuya. 

    Su voz llorosa, su rostro contrito, su forma de temblar; sé que lo está pasando mal. No quiero hacerla sufrir, me cortaría un brazo aquí mismo antes de hacerla sufrir. Pero necesito saber dónde está, lo necesito tanto como que mi corazón siga latiendo. 

    —Por favor —suplico casi con voz inaudible. De sus ojos brotan lágrimas sin control, que ella seca con rabia. 

    —¡No me pongas en esa tesitura, Alana! Irse ha sido su decisión, tienes que respetarla. Para mí tampoco es fácil, pero es lo que hay. Álex cree que si seguís viéndoos, seguiréis haciéndoos daño, y no puedo culparlo por ello. 

    —No puedo creer que vayas a aceptar tan alegremente que se vaya. —Niego con la cabeza intentando convencerla. 

    —No es fácil, pero prefiero que esté lejos y feliz, que cerca siendo un desgraciado. 

    Sus palabras son la estocada final. Algo en mi interior se apaga. Álex se ha ido y con él se ha llevado una parte de mí que nunca podré recuperar. Aunque, para ser sincera, en el fondo siempre le ha pertenecido. Mi corazón. 

    Lástima haber tardado tanto en darme cuenta. 

    Lástima que ya sea tarde.  
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    Capítulo 24 

      

      

      

      

    —Sabía que te encontraría aquí. —La voz de Lucía me hace parpadear varias veces intentando impedir que las lágrimas rueden por mis mejillas. 

    —Solo comprobaba que todo esté listo —digo carraspeando para aclarar mi voz. 

    —Todo es precioso, me siento como si estuviese en un cuento —asegura suspirando. 

    Giro la cabeza y la miro intentando sonreír. Está preciosa con un sencillo y estiloso vestido azul eléctrico en palabra de honor y con el pelo peinado en un semirecogido juvenil y desenfadado. Sus ojos brillan rebosantes de vida; su piel, ligeramente bronceada, va recuperando esa luminosidad que la tristeza le había arrebatado; toda ella desborda energía y ganas de vivir. ¡Ojalá pudiese prestarme algo de esa energía! 

    —Estás genial. 

    —¡Mira quién fue a hablar! ¡Tú sí que estás increíble! —replica mirándome de arriba abajo. 

    Sonrío agradecida por el cumplido. Es cierto, por fuera no me veo mal, tengo que admitirlo. Llevo puesto un vestido verde, que resalta el color de mis ojos, ajustado hasta la rodilla con transparencias en brazos y espalda, y mi larga melena, ondulada y suelta, cae sobre uno de mis hombros. Sin embargo, por dentro... Por dentro la cosa es muy diferente. Cada día que paso sin noticias de Álex me resulta más complicado no derrumbarme. Me niego a aceptar que no va a volver y, sin embargo, saber que es así me va desangrando poco a poco en una lenta y angustiosa agonía. 

    —Mía va a disfrutar de un día maravilloso —asegura ella, ajena a mis pensamientos. 

    —Lo hará —afirmo convencida. 

    Lucía tiene razón, hoy es el día de Mía. Mi amiga del alma se casa. Le ha costado llegar hasta aquí, pero lo ha conseguido y se merece que hoy todo sea perfecto. Por eso, así tenga que tatuarme una sonrisa en la cara y tragarme las lágrimas una a una, estoy decidida a que hoy a su alrededor solamente reine la felicidad. Hoy es su día y solo ella debe ser la protagonista de mis pensamientos. 

    —¡Hablando de Mía, te está esperando para empezar a prepararse! Por eso me han mandado a buscarte —recuerda de pronto Lucía golpeándose en la frente—. Casi se me olvida. 

    —¿Ya están todas arriba? —pregunto. Ella asiente. 

    —Mía, Violeta, Mica, y una señora que ha llegado hace un rato acompañada por una chica que caminaba como si se hubiese tragado el palo de una escoba. —Sonrío ante tal afirmación. 

    —Acabas de conocer a la hermanísima de Mía. 

    —¿Esa es la hermana de Mía? —Lucía parece sorprendida. 

    —La misma —respondo divertida por su reacción. 

    —Pues no se parecen en nada, y no digo solo físicamente. —Lo piensa unos segundos frunciendo el ceño—. Es que Mía siempre está sonriendo y esa mujer… Parecía que acabase de comerse dos limones amargos. 

    —Así es Lili. Yo hubiese preferido que se hubiese quedado en su casa, pero qué le vamos a hacer, todo el mundo tiene algún defecto y el de Mía es tenerla a ella por hermana. —Lucía se echa a reír ante tal afirmación—. Solo espero que venga tranquilita y no con ganas de guerra. La última vez que estuvo aquí las cosas no acabaron precisamente bien entre ellas —recuerdo suspirando—. Vamos, será mejor que entremos, no quiero hacerlas esperar —la insto echando a andar de nuevo hacia el hotel. 

    Lucía, aunque todavía necesita una muleta la mayor parte del tiempo, pues sin ella le resulta agotador caminar, cada día parece adaptarse mejor a su pierna ortopédica. 

    En cuanto alcanzo el pasillo del último piso escucho las carcajadas provenientes de la habitación de Mía y Teo. Camino hasta allí, abro la puerta y, ensimismada, observo a mi amiga, quien, reluciente y con una mirada cargada de felicidad, sostiene una copa de sidra en la mano mientras se ríe alegremente de algo que Violeta acaba de comentar. 

    La recuerdo hace prácticamente un año, en aquel hospital, perdida, hundida, siendo una sombra de sí misma, y una cálida sensación invade mi pecho al comprender que solo por ver esa sonrisa en sus labios y la ilusión brillando en sus ojos, cualquier renuncia, dolor o sufrimiento merece la pena. 

    —¡Alana, te estábamos esperando! —exclama Violeta reparando en mi presencia y acercándose para cogerme de la mano y animarme a entrar. 

    —Estaba comprobando que todo está okey en el jardín —contesto sonriendo. 

    —¿Y? —pregunta Mía. 

    —Todo perfecto, como tú. ¡Así que, ahora que ya estoy aquí, la fiesta puede empezar! —aseguro intentando sonar de lo más animada—. Me alegro de veros —digo dirigiéndome a Lili y a su madre, que me abraza con cariño. 

    Entre risas y gestos de cariño, ayudamos a Mía, que ya está peinada y maquillada, a ponerse su vestido de novia, y la miramos obnubiladas cuando, una vez lista, gira sobre sí misma haciendo volar el ligero vestido por la habitación. Con su cabello rubio cayendo ondulado y suelto sobre su espalda y un maquillaje sutil, que resalta todavía más su belleza natural, una vez más me recuerda a un ángel. La miro y sonrío, consciente de que este es otro de esos instantes que se volverá eterno para mí porque, pase el tiempo que pase y ocurra lo que ocurra en nuestra vida, por mucho que cambiemos nosotras o lo que suceda a nuestro alrededor, así es como siempre la recordaré. 

    —No puedo creer que mi niña se case —solloza su emocionada madre mirándola con nostalgia—. Tengo algo para ti, cariño —dice entregándole una pequeña cajita forrada en terciopelo azul marino, que Mía mira con los ojos muy abiertos. 

    —Son los pendientes de la abuela —susurra con los ojos llenos de lágrimas antes incluso de abrir el estuche. 

    —El abuelo los dejó para ti junto con esto —dice tendiéndole un sobre cerrado y amarillento, debido al implacable paso de los años. Observo a Mía, quien, con los ojos llenos de lágrimas, coge el sobre con manos temblorosas y lo abre con un cuidado casi reverencial. 

    Todas sabemos lo especial que su abuelo fue para ella y lo unida que estaba a él. Por ello, soy incapaz de evitar emocionarme cuando, con voz trémula, Mía empieza a leer: 

    «Querida Mía: 

    Siempre has sido y estoy convencido de que, esté donde esté, seguirás siendo mi ojito derecho, mi gran debilidad. Eres especial no solo para mí, sino para todos los que te rodean porque tienes la habilidad de hacer felices a los demás. Me recuerdas tanto a tu abuela… Veo tanto de ella en ti… Por tu inteligencia, tu valentía, tu empatía y, sobre todo, por tu gran corazón. 

    Por desgracia, mi tiempo se acaba, no podré estar a tu lado mucho más, pero me voy tranquilo porque sé que, por muchas piedras que encuentres en el camino, por muchas dificultades que te ponga la vida, ese espíritu único y especial que tienes hará que te conviertas en la increíble y excepcional mujer que estás destinada a ser. 

    Me siento afortunado por haberte tenido en mi vida y haber podido disfrutar de tantos años a tu lado.  

    Solo quiero darte las gracias, mi niña, por iluminar los días de este viejo con tu luz, incluso cuando todo estaba nublado, y decirte que estoy y siempre estaré tremendamente orgulloso de ti. Siempre fuiste y serás mi pequeño pedacito de cielo. 

      

    Pdt: Esos pendientes eran los preferidos de tu abuela, pertenecieron a su madre y ella se los regaló para que los llevase el día de nuestra boda. Nada me haría más feliz que, al igual que hizo ella, tú los llevases el día que camines para unir tu vida a la persona que elijas. Ten la seguridad, mi niña, de que ese día, aunque no me puedas ver, yo estaré caminando a tu lado. 

    Te quiere y siempre lo hará 

    Tu abuelo». 

      

    Con el corazón encogido, un nudo en la garganta y los ojos llenos de lágrimas, miro a Mía, que relee la carta una y otra vez y la pega contra su pecho cerrando los ojos con fuerza antes de doblarla con cuidado y guardarla dentro del sobre. Solo entonces abre la cajita, en cuyo interior descansan unos sencillos, pero preciosos pendientes, formados por una perla y un brillante. 

    Con manos todavía más temblorosas que antes, los coge con mimo y camina delante del espejo para colocárselos. 

    —Estás preciosa —afirma su madre colocándose tras ella y agarrándola por los hombros. Todas contemplamos su reflejo en el espejo. Entonces Violeta y yo nos miramos y caminamos hasta ella. 

    —Nosotras también tenemos algo para ti —anuncia Vio mientras le entrego la pequeña cajita que tengo guardada en mi bolso de mano. 

    La abre y su sonrisa ilumina toda la habitación al descubrir en su interior la pulsera de hilo azul que nos compramos igual en un puesto de la playa el primer verano que pasamos juntas como símbolo de amistad. Las tres las llevamos puestas durante años, después se fueron rompiendo, pero decidimos conservarlas igualmente. La que ahora Mía coge entre sus dedos es una pulsera formada por la unión de un trozo de cada una de las originales. Esta vieja, descolorida y probablemente no sea la más bonita del mundo, pero sí es la más especial porque engloba muchos momentos que nos han hecho ser lo que somos y llegar a donde ahora nos encontramos. 

    —Es para que la ates en la liga —explica Vio. 

    —¿¡En la liga!? —pregunta Mía alzando las cejas con los ojos nuevamente llenos de lágrimas—. ¡De eso nada! —exclama poniéndosela en la muñeca—. Este es su sitio, ahí es donde debe estar. Muchísimas gracias, chicas, no sabéis lo que significa para mí —añade mirándola con cariño. 

    —¿En serio vas a llevar esos hilos andrajosos y llenos de nudos el día de tu boda? —pregunta Lili con disgusto. 

    —Puede que para ti solo sean unos hilos andrajosos, pero para mí es más valiosa que una pulsera de oro y brillantes —replica Mía. 

    —¡No te entiendo! ¡De verdad que no te entiendo! ¡Y tampoco entiendo que el abuelo te haya dado a ti los pendientes de la abuela! ¡No es justo, es la joya más valiosa de la familia! ¿Por qué tienes que tenerla tú? —pregunta con fastidio haciendo alarde una vez más de ese característico egoísmo suyo que tan bien conocemos. 

    —¡Liliana! —exclama su madre disgustada—. ¡Los pendientes son de tu hermana porque tu abuelo lo decidió así! ¡Además, tú le pediste el colgante de la abuela hace años, cuando todavía estaba vivo, y él te lo dio! —le recuerda. Creo que es la primera vez que la madre de Mía se enfrenta o contradice a Lili, por lo que la miro sorprendida y, por lo que veo, no soy la única. Las caras de Mía y Violeta, e incluso la de Mica, menos acostumbrada a los arranques de Lili, son un poema ahora mismo. 

    —Yo también quiero darte algo —dice esta última dando un paso al frente con timidez, logrando con ello que la atención se desvié de una disgustada Liliana, que la mira con el ceño fruncido y mala cara, a ella. 

    —¡Mica! —exclama Mía al abrir el estuche que Mica pone en su regazo y encontrarse con doce preciosas horquillas de plata engarzadas con unas pequeñas y delicadas flores de madreselva. 

    —Las flores son algunas de las que Teo uso el día que te propuso matrimonio, las recogí y las mandé preservar y engarzar para ti —explica Mica—. Me pareció que sería bonito que el día de la boda llevases contigo algo de ese momento tan especial. Quise que fuesen doce porque hace doce meses que llegasteis a mi vida, una por cada mes. —Todas la miramos emocionadas. 

    —¡Mica, es un detalle precioso! —exclamo adelantándome para abrazarla con fuerza. Abrazo al que, por supuesto, pronto se unen Violeta y Mía. 

    —Muchas gracias, chicas, gracias por estar a mi lado —susurra Mía. 

    —Siempre juntas, pase lo que pase —recuerdo. 

    —Siempre juntas —responden Mica, Vio y Mía. 

    —Si esto va a durar mucho, casi os espero abajo —protesta Liliana con mala cara simulando un bostezo, pero todas la ignoramos. 

    —¡Hora de retocar a las amigas de la novia! —dice la maquilladora entrando por la puerta seguida de la peluquera—. ¡La leche!, ¡y a la novia! ¿Qué ha pasado aquí? ¡Pero si uso aqua proof y, aun así, tienes las mejillas más negras que un minero saliendo del trabajo! —exclama la pobre mujer arrancándonos una carcajada a todas menos a Liliana, que pone los ojos en blanco y sale de la habitación como un miura. 

    Contemplo a Mía, preocupada de que se haya dado cuenta del gesto de su hermana, pero, por suerte, no parece haberse percatado. Es su día, no quiero que nada lo empañe y eso incluye conseguir que Lili esté sonriente, así tenga que pintarle yo la sonrisa con un rotulador permanente. 

    —¿Podrías ponerme las horquillas por la melena? —le pide mi amiga a la peluquera. 

    —¡Por supuesto! ¡Pero si son una belleza! Van a quedar increíbles adornando esa cascada de ondas rubias! —responde la mujer, encantada. 

    —Ahora, chicas, es hora de que vayáis bajando al jardín —afirma la maquilladora una vez nos ha dado a todas un último repaso—. Se supone que es la novia la que puede llegar tarde, pero no sus invitadas —nos riñe amistosamente obligándonos a salir de la habitación a regañadientes.  
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    Capítulo 25 

      

      

      

      

    Violeta, Mica y yo caminamos por el porche trasero hasta donde Teo, nervioso y emocionado, espera la llegada de la novia para caminar juntos por el pasillo de césped natural cubierto de pétalos de rosas, que, dispuesto entre los dos grupos de sillas blancas de madera ocupadas por los invitados, conduce directamente desde el último escalón del porche en el que ahora nos encontramos hasta el impresionante arco de madera tallado a mano y cubierto estratégicamente por pequeñas flores blancas de madreselva, cuyo aroma embriaga el aire para deleite de todos los presentes. 

    —Está preciosa —afirma Mica agarrando las manos de Teo y mirándolo con cariño—. Y tú estás guapísimo. 

    —Ella siempre lo está —contesta él con ojos brillantes—. ¿Sabes en quién estaba pensando justo ahora? —pregunta mirando a su alrededor con aire soñador—. En Mar. Estoy seguro de que hoy, aquí, estaría feliz. Todo esto le encantaría. —Su voz tiene un deje de nostalgia, de añoranza, que me resulta conmovedor. 

    —Lo está, no tengo ninguna duda —afirmo abrazándolo con cariño. 

    —Creo que es mejor que dejemos al novio y vayamos a nuestro sitio, todo el mundo está ya sentado y estoy segura de que la novia se muere de ganas por bajar —dice Violeta guiñándole un ojo. 

    Echo un vistazo y compruebo que, efectivamente, todas las sillas, a excepción de las nuestras, están ocupadas por los invitados, que charlan alegremente disfrutando de los últimos rayos de sol del atardecer mientras esperan pacientemente. Así que, sin perder más tiempo, nos dirigimos cada una a nuestro sitio. Violeta y yo tomamos asiento mientras que Mica deja su pequeño bolso sobre la silla y saca un precioso violín de su funda. Después nos mira, visiblemente cohibida, y, tras dedicarle una última sonrisa para infundirle valor, la vemos respirando profundamente para intentar calmar sus nervios mientras camina hasta el arco para situarse a la derecha del sacerdote del pueblo, que amablemente ha accedido a desplazarse al hotel para celebrar aquí la ceremonia. 

    —No sé quién está más nerviosa, si Mica o los novios —susurra Violeta. 

    Disimulando una sonrisa, la miro fijamente. Todas sabemos que Mica estudió violín durante muchos años y, por lo que Álex y Teo nos contaron, se le da divinamente, pero ninguna de nosotras la ha escuchado nunca. Al parecer, después de casarse con Fran dejó de tocar en público y no había vuelto a animarse a hacerlo hasta hoy, como regalo sorpresa para Teo y Mía. 

    —La pobre lo está pasando fatal, pero a Mía va a hacerle muchísima ilusión verla tocar —afirmo antes de sacar el móvil de mi pequeño bolso de mano para mandarle un mensaje a la novia avisándola de que todo está listo. 

    Justo detrás de mí, la madre de Mía, con un pañuelo de papel en la mano, mira a todas partes, emocionada. 

    —Cariño, esto es un sueño —susurra cuando nuestras miradas se cruzan. 

    —Gracias. La verdad es que Mica ha hecho un trabajo maravilloso —afirmo observándolo todo a mi alrededor. 

    Lo cierto es que yo no podría haberlo descrito mejor. Si el jardín ya de por sí es normalmente una belleza, hoy resulta abrumador contemplarlo. Con el cielo azul, completamente despejado, los rayos anaranjados del atardecer como único techo, y las coloridas rosas de colores combinadas con las azaleas, gardenias y lirios enmarcándolo todo, me siento flotando en las páginas de un libro de fantasía. 

    Todos nos ponemos en pie cuando las suaves y armónicas notas del violín interpretando la melodía River flows in you me devuelven a la realidad, y las lágrimas inundan mis ojos al ver a Mía, sonriendo exultante de felicidad, más tranquila, relajada y segura de lo que la he visto en toda su vida, caminando sobre los pétalos y cogida de la mano de un emocionado Teo, que sostiene sus dedos entre los suyos, incapaz de dejar de mirarla. 

    Al llegar a nuestro lado, ambos se detienen y, tomándonos de la mano, Mía nos conduce al altar. Los cuatro caminamos hasta llegar al lado de Mica, quien, con una inclinación de cabeza, continúa tocando ante los emocionados novios. Cuando la canción finaliza, los cinco nos fundimos en un sincero y emotivo abrazo antes de que ellos ocupen su sitio delante del sacerdote y nosotras nos quedemos en el lateral, a su lado, como siempre hemos estado y como siempre estaremos. 

    La ceremonia transcurre entre lágrimas, miradas cómplices, alguna que otra risa cuando Piruleta, encargada de portar los anillos en un pequeño cojín que lleva enganchado al collar y que ha estrenado para la ocasión, acude a la llamada de Teo caminando con solemnidad por el mismo pasillo por el que han desfilado los novios, y momentos cargados de emoción cuando Lucía, con esfuerzo pero sin perder la sonrisa, recorre el mismo camino para entregar las arras a los novios. 

    Una vez Mía y Teo han intercambiado los anillos, convertidos ya en marido y mujer se besan envueltos por el sonido del Canon, de Pachelbel, que Mica interpreta para ellos como broche final de una ceremonia que quedará para siempre grabada en nuestros corazones. 
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    Si con el jardín Mica hizo un trabajo increíble, Violeta, por supuesto, no iba a quedarse atrás con el menú. Por expreso deseo de los novios, las puertas acristaladas que normalmente separan el restaurante del jardín se han retirado creando así un único espacio por el que se dispersan mesas de diferentes tamaños y formas engalanadas para la ocasión con manteles de seda blanco y cubresillas a juego. Sobre cada mesa, como única ornamentación, una rosa roja en un fino florero cuadrado de cristal, rodeado de velas encendidas que, junto con las tenues luces blancas escondidas entre los frutales y rosales, confieren al restaurante y al jardín un ambiente íntimo y romántico. 

    También por deseo de los novios, la suculenta comida preparada con mimo por Violeta ha sido colocada en buffet por los camareros en varias mesas largas situadas al fondo del restaurante para que cada uno pueda servirse lo que desee y sentarse donde le apetezca o comerla mientras disfruta paseando entre las flores del jardín. 

    Durante varias horas todos comemos y bebemos disfrutando con cada una de las elaboraciones que Violeta ha conseguido convertir en pequeñas obras de arte. Durante todo ese tiempo aguanto el tipo, pero cuando llega el turno de la tarta, el mundo se desmorona a mis pies, pues es verla y casi puedo ver delante de mí otra vez a Álex lanzando mis bragas sobre ella. Es verla y casi puedo verlo a él. Una oleada de tristeza me golpea con fuerza sacudiéndome de tal forma, que me cuesta mantenerme en pie. Lo extraño tanto… Lo quiero tanto… Me maldigo por no haber sabido reaccionar a tiempo, me maldigo por haberlo perdido. 

    Disimuladamente, me alejo un poco hacia el fondo del jardín y, solo cuando me aseguro de que estoy sola, dejo salir la pena que me corroe por dentro en forma de lágrimas. 

    No sé cuánto tiempo ha pasado cuando siento una mano sobre mi espalda. Me giro y veo a Mica mirándome compungida. 

    Al ver sus ojos repletos de pena, mis lágrimas se vuelven todavía más intensas. Ella me abraza acariciándome la espalda con cariño y lo dejo salir todo dejándome reconfortar. 

    —Es que en el fondo tenía la esperanza de que hoy viniese. Sé que me dijiste que no lo haría, pero aun así, una pequeña parte de mí esperaba que te equivocases y que apareciese, aunque solo fuese por Teo —sollozo. 

    —Lo sé, yo también la tenía —susurra ella con voz dolida—. Pero escúchame, Alana, hay algo que tienes que entender. A pesar de tener un carácter impulsivo como tú, mi hermano piensa muy bien cada una de sus decisiones y, cuando toma una de este tipo, no cambia de opinión. No quiero hacerte daño, pero tampoco quiero que te hagas falsas ilusiones o que confíes en que pueda ocurrir algo que no va a pasar —declara ella. 

    —Pero yo lo quiero, estoy enamorada de él —afirmo con un hilo de voz. 

    —Lo sé, y él de ti, pero a veces el dolor es más fuerte que el amor y vosotros os habéis hecho demasiado daño —afirma con lágrimas en los ojos—. Tú misma lo dijiste, ¿recuerdas? Hay heridas que duelen demasiado. 

    —¡Bueno, ya está bien! —exclamo negando con la cabeza enérgicamente—. No quiero pensar ni llorar, no hoy. Mía no puede verme triste o le arruinaré el día —afirmo secándome los ojos con cuidado de no estropear todavía más el maquillaje. 

    —Vamos dentro. Mía va a entregar el ramo —sugiere ella tirándome del brazo. Me dejo arrastrar y pronto el alboroto y la música de la fiesta lo llenan todo. 

    Son más de las cinco de la madrugada cuando, después de que una emocionada Mía le entregue el ramo a su madre, los invitados comienzan a irse. Violeta, Mica y yo nos miramos y decidimos que ha llegado el momento de entregar nuestro regalo a los novios. 

    —¡Ha sido el mejor día de mi vida! ¡Estoy rota, pero ha merecido la pena! ¡Si pudiese volver atrás, lo repetiría todo tal cual! ¡No cambiaría un solo segundo! —asegura Mía lanzándose a mis brazos en cuanto llegamos a su lado—. En cuanto a ti —añade dirigiéndose a Mica—. ¿Cómo demonios puedes tenerle escondido al mundo ese maravilloso talento que tienes? ¡Escucharte tocar es una pasada, Mica! ¡Tienes un don y es un sacrilegio que no lo compartas con los demás! —la regaña. 

    —Es cierto, me dan ganas de casarme solo para escucharte tocar en mi boda —corrobora Violeta—. Aunque, claro, para eso primero tendría que encontrar con quién hacerlo. —Sonríe—. Y entre el hotel y el restaurante… Como no me case con una tarta, complicado lo tengo. 

    —No me gusta tocar en público, lo hago solo para mí. 

    —Lo sé, por eso me siento todavía más afortunada de que hoy lo hayas compartido con nosotros. Ha sido un día lleno de sorpresas y, sin duda, esa ha sido maravillosa. 

    —Me alegro de que pienses así porque te queda una última sorpresa. Nuestro regalo —anuncio entregándole el sobre que escondo a mi espalda. 

    —Felicidades, chicos —aplaude emocionada Violeta, esperando ansiosa su reacción al ver el contenido del sobre. 

    —¡Venga ya! —grita Mía con los ojos abiertos de par en par mientras lee y relee una y otra vez el papel que tiene entre las manos—. ¡Pero vosotras estáis mal de la cabeza! —nos acusa mirándonos alternativamente a nosotras y a Teo, que sonríe abiertamente—. ¿¡Por qué tú no tienes la misma cara de tonto que yo!? —le pregunta, pero, de repente, abre mucho la boca y da un cariñoso puñetazo en su hombro—. ¡Tú! —grita alargando esa u como si fuese la única letra del abecedario—. ¡Traidor! ¡Tú lo sabías! —lo acusa. Él se echa a reír encogiéndose de hombros. 

    —Las chicas me pidieron que no te dijese nada —alega entre risas como única explicación. 

    —Sabemos que dijiste que pospondríais la luna de miel porque ahora empieza la temporada alta… ¡Pero no íbamos a permitirlo! —asegura Violeta. 

    —Os merecéis esa luna de miel, aquí nos apañaremos perfectamente —asegura Mica regalándoles una sincera sonrisa. 

    —¡Pero…! —intenta protestar Mía. 

    —Ni peros ni peras —replico pasándole un brazo por encima del hombro y guiñándole un ojo. 

    —Mía, Mía, Mía. Tranquila, te aseguro que el hotel no se va a venir abajo porque tú faltes quince días. Aunque, si prefieres que sea yo quien se vaya a una paradisíaca playa del Pacífico con Teo mientras tú te quedas aquí horneando pasteles, por mí… —bromea Violeta ganándose un pellizco en el brazo por parte de la aludida. 

    —¡Ni lo sueñes! ¡Nos vamos al Pacífico! —grita emocionada mirando de nuevo la tarjeta en la que se especifica que nuestro regalo es una luna de miel de quince días con todos los gastos pagados en un resort de una paradisíaca playa del Pacífico—. ¡Tengo que hacer las maletas, una lista y ver…! —comienza a decir ella acelerada, pero Teo niega con la cabeza. 

    —Lo único que tienes que hacer es ir al aeropuerto. —Sonrío divertida al ver cómo Mía, acostumbrada a tenerlo todo siempre bajo control, nos mira desconcertada. 

    —Ten —dice Mica dándole una bolsa con una muda de ropa—. Creo que esto será cómodo para el viaje. 

    —Pero… —intenta protestar ella de nuevo—. Las maletas… 

    —Las maletas están hechas desde ayer, no te va a quedar otra que confiar en mi buen criterio —replica Teo agarrándola de la cintura y besando sus labios con ternura. 

    —Chicos, os vais de luna de miel ni más ni menos que al Pacífico, dudo que vayáis a necesitar demasiada ropa —se carcajea Violeta. 

    —Sois todos tremendos —nos acusa Mía señalándonos con el dedo antes de coger la bolsa con la ropa para ir a cambiarse. 

    Mica la acompaña para ayudarla con los interminables botones del vestido. Mientras tanto, Violeta y yo ayudamos a Teo a meter las maletas en el maletero del coche. Vio, que es la encargada de llevarlos al aeropuerto, se sienta al volante esperando pacientemente mientras Mía se despide de su madre, que sonríe encantada cuando su hija le cuenta rápidamente lo ocurrido, y de su hermana, que la mira con la envidia comiéndola por dentro. 

    —Por favor, despedidme de Lucía y de Juan. Volveremos antes de que se vayan —grita mi amiga abriendo la ventanilla mientras el coche se aleja por el camino. 

    Poco más de una hora después, cuando el último invitado se ha marchado, la última copa de champan se ha vaciado y la última canción ha dejado de sonar, agotada, me siento en el porche para ver salir el sol. 

    Hoy comienza una nueva vida para Mía y también para mí. Una nueva vida a la que me gustaría no tener que acostumbrarme.  
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    Capítulo 26 

      

      

      

      

    Suspirando, me dejo caer al pie de los rosales. Son las once de la noche, llevo en pie desde las seis de la mañana, no he parado un solo momento y estoy agotada. 

    —Deberías estar ya en la cama —la voz de Lucía a mi espalda hace que me sobresalte ligeramente. 

    Ella camina hacia mí con cuidado, pues va sin la muleta y, despacio, la ayudo a sentarse a mi lado. 

    —Tienes que estar agotada, estás trabajando demasiado —insiste mirándome con el ceño fruncido. 

    —Todas lo estamos haciendo. Es necesario para cubrir a Mía —respondo encogiéndome de hombros. 

    —No es cierto y lo sabes, te sobrecargas de trabajo a propósito. Me he fijado en que la mayoría de los días ni siquiera paras a comer, tienes ojeras, te levantas la primera, incluso antes que Violeta, y eres la última en acostarte. Sé que las chicas intentan que bajes el ritmo, pero no les haces caso. Es como si disfrutases machacándote —su voz suena preocupada y dolida. No quiero enfrentarme a su mirada, así que desvío los ojos hacia el cielo. 

    Lucía tiene razón. Es cierto que desde que Mía y Teo se fueron de luna de miel hace once días se nota su falta y todas hemos tenido que arrimar el hombro, pero lo mío va más allá. Me he convertido en una especie de autómata, que realiza una tarea tras otra sin parar, casi sin respirar, y lo hago porque solo así consigo mantener, al menos durante unas horas, la mente en blanco; lo hago porque solo cuando siento los brazos y las piernas tan entumecidos, que soy incapaz de moverlos, y los pinchazos en mi espalda se vuelven tan intensos, que me cuesta respirar, consigo mantener a raya el peor dolor de todos, el que me va desgarrando poco a poco el pecho y el corazón. Lo hago porque la única manera de conseguir conciliar unas horas de sueño es cayendo prácticamente inconsciente en la cama, muerta por el agotamiento, a pesar de que, en cuanto Morfeo me lleva con él, todas las sensaciones, los sentimientos y los recuerdos que tanto me esfuerzo en alejar durante el día, vuelven con más fuerza todavía. Su olor, su voz y su presencia se vuelven tan reales, que suelo despertarme poco después, empapada en sudor y más cansada de lo que estaba. 

    El tiempo, ese tiempo que dicen que todo lo cura, parece haberse convertido en mi mayor enemigo en lugar de en mi aliado porque cuanto más tiempo pasa, más claro tengo que él no va a volver. 

    Mi único momento de paz es cuando cada día, después de comer, me acerco a visitar a Tormenta. Por ello, pese a que entrar en el centro ecuestre siempre consigue que los recuerdos se vuelvan dolorosamente insoportables, continúo haciéndolo porque acariciar su piel y pasear a su lado por el prado sintiéndola cercana y feliz me mantiene cuerda y en pie. 

    Otra que camina como un alma en pena por el hotel es Mica; al hecho de que echa muchísimo de menos a Álex se une la culpabilidad que siente al verme sufrir sin poder hacer nada por ayudarme. Una parte de ella quiere decirme dónde está, lo sé, pero otra no puede hacerlo, y no la culpo por ello. Pero ella sí lo hace al verme ojerosa cada mañana y, a pesar de que tanto ella como Violeta se desviven porque esté lo más entretenida y animada posible, cada día, lejos de estar mejor, mi frustración y mi desasosiego parecen aumentar. 

    Cada día al acostarme, en ese intervalo de tiempo que transcurre entre la lucidez y el sueño, repaso mentalmente qué le diría, qué haría si tuviese la oportunidad de tenerlo delante. Y cada día al levantarme, comprendo que esa oportunidad no va a llegar. 

    —Estoy bien —afirmo intentando sonar convincente—. Y por cierto, los que parece que estéis más que bien sois Javi y tú —añado dándole un cariñoso codazo—. Me alegro mucho por ti —aseguro mirándola con cariño. Y es cierto, después de todo lo que ha pasado Lucía, se merece ser feliz y ese chico se desvive por ella. Desde que se han reencontrado no se ha apartado de su lado. 

    —Estoy contenta —contesta—. Pero no solo por Javi, también por Tormenta. Ni en mis mejores sueños imaginé volver a montar, y cada vez que lo hago… Me siento completa de nuevo, me siento libre. —Escucho sus palabras con los ojos cerrados, disfrutando del aroma envolvente de las rosas, y sonrío satisfecha—. Alana —susurra. 

    —¿Qué? —respondo en el mismo tono. 

    —Gracias. —Su voz suena tan cargada de emociones, que abro los ojos y la miro sorprendida. 

    —¿Por qué? 

    —Por creer en mí cuando ni siquiera yo lo hacía. —Sus palabras logran que, por primera vez en semanas, algo cálido renazca en mi interior y la miro agradecida. 

    Voy a responderle cuando un exaltado Javi llega corriendo a nuestro lado con cara de desesperación. Al vernos se para de golpe doblándose y apoyando las manos en las rodillas para intentar recuperar el aliento. 

    —¡Javi, ¿pero qué pasa?! —pregunta Lucía intentando levantarse al verlo llegar en ese estado. Me pondo de pie y la ayudo mientras el chico niega con la cabeza enérgicamente y nos mira con ojos vidriosos. Su rostro descompuesto y su mirada encolerizada me hacen ponerme alerta. 

    —Yo no quería, ¡os juro que no quería! —afirma todavía entre jadeos. 

    —¿No querías qué? —insiste Lucía cada vez más preocupada. 

    —Ella me engañó, te juro que no sabía que haría eso —se disculpa comenzando a pasear de un lado a otro, completamente desquiciado. 

    —¿Pero de qué demonios hablas? ¡No entiendo nada! —replica ella. 

    —No me vas a perdonar… Cuando sepas lo que he hecho no me vas a perdonar —continúa hablando él, ahora más para sí mismo que para nosotras—. ¡Oh, dios! —exclama con voz llorosa llevándose las manos a la cabeza y agarrándosela con fuerza. Me está poniendo cada vez más nerviosa, tengo ganas de zarandearlo para que hable de una santa vez, pero me controlo, camino hasta él y lo sujeto por los hombros. 

    —Tranquilízate y explícanos qué ha pasado —pido con voz firme. 

    Él toma aire un par de veces y mira a Lucía, que ya está a nuestro lado. 

    —Cuando tuviste el accidente yo solo quería estar contigo, ayudarte, estar a tu lado... Pero tú no querías verme, no me hablabas, no me escribías ni querías saber nada de mí. Me sentía fatal y cada vez me iba desesperando más y más —comienza a explicar él. Me dan ganas de pedirle que vaya al grano, pero tengo miedo de que deje de hablar si lo interrumpo, así que me muerdo la lengua y espero pacientemente a que prosiga. Él hace una parada para mirar a los ojos a Lucía, que lo observa afligida—. Cuando desapareciste… No entendía nada. Al principio la tristeza me consumió, pero después esa tristeza se fue transformando en dolor, en impotencia. Al fin y al cabo, lo único que yo había hecho siempre era estar a tu lado, intentar protegerte, y tú me habías dejado de lado como si fuese una molesta piedra en el zapato. 

    —Javi, yo… —comienza a hablar Lucía con voz trémula, pero él la interrumpe. 

    —Déjame acabar, por favor. Si no lo hago ahora, dudo que encuentre el valor para hacerlo. —Ella asiente con tristeza y él continúa hablando—: Poco después me reencontré con Susana. Ella también lo estaba pasando mal; la habían expulsado del equipo a causa de vuestra carrera, y sé que no debí hacerlo —reconoce negando con la cabeza—, pero me sentía solo y me apoyé en ella. Susana me repetía una y otra vez que tú me habías abandonado porque te creías más que nadie, que nunca me habías tomado en serio, que habías jugado conmigo y me habías dejado tirado a la primera de cambio. Que nos habías utilizado a todos. —De nuevo hace una pausa. Su piel luce tan blanca, que, bajo la luz de la luna, parece un fantasma—. No debería haberla escuchado, pero estaba decepcionado, me sentía impotente, no comprendía qué nos había pasado y ella me daba una explicación. Sabía que nada de lo que decía era cierto, pero decidí creérmelo igualmente porque me daba la justificación que necesitaba para canalizar toda la frustración, la impotencia y el dolor, y convertirlos en rabia. Llegué a convencerme de que Susana tenía razón. —Ríe con amargura—. Llegué a pensar que no eras más que una mimada egocéntrica, que solo pensaba en sí misma sin importarle el daño que iba causando a los demás. —Las lágrimas brotan en cascada de sus ojos y de los de Lucía, que lo escucha agarrada a mi brazo para sostenerse en pie. 

    Lo miro debatida entre sentimientos contradictorios. Estoy tan furiosa con él, que partiría su preciosa cara ahora mismo. Sin embargo, una parte de mí también es capaz de ponerse en su lugar; entiendo esa necesidad de deshacerse del dolor a toda costa. Si para mí, una mujer de treinta años, es complicado asimilar que la persona que quiero haya desaparecido sin más, ¿cómo de difícil habrá sido aceptar algo así para un chico de veinte años? Más aún, en mi caso me lo he buscado yo solita, y, al contrario, lo único que él ha hecho siempre ha sido permanecer incondicionalmente al lado de Lucía. 

    —Por eso, cuando Alana me llamó y me contó que estabais aquí me deje convencer por Susana para darte un escarmiento. Ella decía que después de todo el dolor que me habías causado a mí y de hacerla perder a ella la oportunidad de competir, el sueño de su vida, no era justo que te fueses de rositas. No iba a ser nada serio, solo una pequeña lección —asegura él con voz temblorosa. 

    —¿¡En serio te parece que esto es irse de rositas!? —grita Lucía, sobrepasada, señalando la prótesis de su pierna—. ¡Además, te recuerdo que yo también perdí la oportunidad de competir! 

    —¡Por supuesto que no! Ahora lo veo, pero entonces no lo veía. No quería verlo. ¡Había llegado a un punto en el que estaba cegado por el resentimiento y el dolor! —responde él llorando a lágrima viva. 

    —¿Cuál era ese escarmiento que queríais darle? —pregunto temerosa de oír la respuesta con la espalda tan rígida como una tabla. 

    —La idea era que yo viniese y me ganase su confianza, y una vez que Tormenta volviese a ser dócil y lograse montarla de nuevo, Susana vendría y se la llevaría durante dos o tres días. Después la dejaría de nuevo en el centro ecuestre y aquí no ha pasado nada. 

    —¿¡Qué!? ¡Pero eso no es un susto, eso es un delito! —grito cogiéndolo por la camisa y encarándolo con rabia. 

    —Ella decía que así experimentarías en tu propia piel lo que se sufre cuando alguien a quien quieres desaparece. Y a mí me pareció justo; total, serían un par de días en comparación con lo que me habías hecho pasar a mí —se justifica él. 

    Lucía aprieta con más fuerza mi brazo y comienza a temblar con violencia. 

    —Pero entonces vine aquí y en cuanto te vi de nuevo… Entendí que seguía loco por ti. En cuanto me contaste cómo había sucedido todo y me di cuenta de cómo habían sido las cosas hablé con Susana, le dije que seguía enamorado de ti, corté con ella e intenté convencerla de que no hiciese nada, de que era un error, un delito, pero ya era tarde. Que la dejase por ti la hizo enfurecerse todavía más y, por mucho que intenté hacerla razonar, lo que conseguí fue justo el efecto contrario. Me aseguró que ya no me necesitaba; le había pasado la dirección exacta del hotel y del centro ecuestre en cuanto Alana se puso en contacto conmigo. Me dejó muy claro que iba a hacerlo de todas formas y que si te avisaba, ella te lo contaría todo. Me dijo que eligiese qué prefería, si verte sufrir un par de días y que después todo quedase en una anécdota o que ella hablase contigo y perderte de nuevo, pero esta vez para siempre. 

    —Menuda joyita de niña —susurro entre dientes. 

    —Es una niña de papá, dudo que en sus veintitrés años alguien le haya negado nada —admite él—. La idea era que Susana y Catalina trajesen el viejo remolque de su padre para llevarse a Tormenta y esconderla en una finca que tienen a unas dos horas de aquí; ahí es donde pensaban dejarla. Pasado mañana por la noche la llevarían de nuevo al centro ecuestre, la dejarían atada a la puerta del centro sin que nadie las viese, y asunto arreglado. ¡Te prometo que Susana me juró y me perjuró que no le haría nada malo! Pero hace un rato Catalina me ha llamado por teléfono, histérica, para avisarme de que Susana estaba fuera de sí. Parece ser que cuando consiguió sacar a Tormenta de la cuadra, en lugar de hacer lo que estaba acordado, Susana se empeñó en llevarla a la parte profunda del bosque. Catalina intentó disuadirla, pero no fue capaz. Me ha dicho que cuando llegaron al bosque Susana enloqueció del todo y le disparó a Tormenta con una de las escopetas de caza de su padre. 

    —¿¡Qué!? ¿Qué le ha pasado a Tormenta? —alzo la voz sintiéndome desfallecer—. ¿¡A qué parte del bosque dices que la han llevado!? —grito zarandeando al pobre chico, que me mira sin decir palabra. 

    —Lo único que sé es que cuando Susana la hirió Tormenta escapó corriendo —responde él al fin—. Yo no sabía, no quería que pasase esto, te lo juro. Solo iba a ser un susto, no quería perderte —solloza él ante una desolada Lucía, que se ha dejado caer en el suelo, incapaz de mantenerse en pie. 

    —No, otra vez no, por favor, otra vez no —susurra ella una y otra vez presa del pánico. 

    Por un momento un miedo irracional me deja paralizada, pero la imagen de Tormenta vagando herida, sola y asustada por el monte me devuelve la determinación y, con el corazón martilleando con fuerza dentro de mi pecho, zarandeo de nuevo a Javi, que me mira asustado. 

    —¡¡Te estoy preguntando que a dónde la han llevado!! En coche no han podido adentrarse demasiado. 

    —No iban las dos en coche. Catalina conducía el coche que tiraba del remolque, pero Susana cogió otro caballo para adentrarse después en el bosque guiando a Tormenta. Catalina no ha sabido decirme dónde ha pasado todo exactamente, pero me ha dicho que pasaron unos quince minutos desde que Susana se bajó del coche hasta que escuchó el disparo. Cuando después Susana regresó y le confirmó que había decidido acabar con Tormenta, se asustó y me llamó. 

    —¿Qué hicieron con el otro caballo? 

    —Cuando Susana subió al coche lo dejaron por el camino. 

    —¡Lucía, avisa a tu padre y a las chicas, explícales lo que ha pasado y diles que yo voy a buscar a Tormenta! —grito sacando las llaves del bolsillo trasero de mi pantalón mientras corro hacia el coche suplicando que no sea demasiado tarde.  
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    Capítulo 27 

      

      

      

      

    Camino con cuidado entre los árboles en medio de un silencio solamente interrumpido de vez en cuando por el ulular de algún búho o el sonido de las ramas que crujen bajo mis pies. Estremeciéndome, me abrocho hasta el cuello la cremallera de la chaqueta y me agarro al tronco de un árbol cubierto de musgo para ayudarme a saltar una raíz que se extiende ante mis pies. De repente, siento cosquillas sobre mi mano. Con rapidez, dirijo la luz de la linterna del móvil hacia ella y, ahogando un grito, la retiro con un movimiento brusco y la sacudo con violencia al ver un enorme insecto, que no identifico, posado cómodamente sobre ella. Miro a mi alrededor intentando ubicarme, pero lo cierto es que no tengo ni idea de dónde estoy. Hace algo más de seis horas que dejé el coche para adentrarme en el bosque y desde entonces no he parado de caminar en busca de Tormenta. Por desgracia, no tengo cobertura, por lo que no he podido contactar con las chicas y, por si eso fuese poco, hace unos minutos que mi teléfono ha empezado a avisarme de que estoy a punto de quedarme sin batería, lo que quiere decir que voy a perder la única luz que tengo para guiarme en medio de esta negrura. 

    De nuevo miro hacia todos los lados. Lo único que tengo claro es que me encuentro en lo más profundo del bosque porque las copas de los árboles son tan frondosas, que apenas dejan entrar la luz de la luna a través de ellas, las hierbas son altas, llegándome en algunas ocasiones casi hasta la cintura, y enormes raíces se elevan del suelo creando retorcidas y fantasmagóricas formas envueltas en el manto oscuro de la noche. A pesar de estar en junio, el bosque de noche se convierte en un lugar frío, húmedo y desangelado y, cuanto más me voy adentrando en él, más insegura y pequeña me siento. Es casi como si con cada paso que avanzo, su espesura me devorase más y más. Comienzo a agobiarme. Siempre he sido demasiado impulsiva y esa impulsividad me juega malas pasadas muchas veces, como por ejemplo, verme perdida en medio del bosque en mitad de la noche. Reconozco que debería haber esperado a recibir ayuda. Pero entonces, recuerdo las palabras de Javi e imagino a Tormenta herida, sola y asustada por el bosque. «¡Tengo que encontrarla! ¡Sea como sea, tengo que hacerlo!», me digo a mí misma comenzando a avanzar de nuevo mientras grito su nombre. 

    Continúo caminando con decisión durante unos minutos más hasta que mi móvil se apaga definitivamente. 

    ¡Genial! ¿Qué más puede pasar? Como si el cielo contestase burlándose de mí, un relámpago resplandece, seguido de un atronador ruido. Incluso los árboles, alumbrados por su fugaz luz blanca, parecen reírse de mí. 

    —Oh, no, no, no, no, no, no, ni de coña. ¡Una tormenta ni de coña! —maldigo en voz alta mientras acelero el paso de nuevo sin una luz que guíe mis pasos—. ¡Tormenta! —la llamo, desesperada. Como respondiendo a mi llamada, los rayos parecen acercarse cada vez más—. Venga, bonita, ayúdame. ¿Dónde estás, preciosa? —grito de nuevo. 

    Pero nada, ni rastro de Tormenta. 

    Sigo caminando llamándola sin descanso. Por lo menos los rayos parecen sonar cada vez más lejos. Sin embargo, está empezando a llover. 

    —¡Tormenta! —grito de nuevo jadeando por el esfuerzo y el cansancio, que ya empiezan a hacer mella en mí. 

    Cierro los ojos aspirando con fuerza y entonces lo escucho. Es un sonido lejano, que se pierde en el crepitar de las gotas contra los árboles, pero, aun así, estoy segura de haberlo escuchado. 

    —¡Tormenta! —vocifero otra vez mientras avanzo en la dirección de donde me parece que procede el sonido rezando por que haya sido real y no una jugarreta de mi imaginación. De nuevo lo escucho; esta vez parece algo más cerca. 

    Sin dudarlo y con el corazón latiéndome esperanzado, echo a correr. Cuanto más avanzo, más cerca suenan los angustiados relinchos. Ahora sí estoy segura. ¡La he encontrado! 

    —Tranquila, preciosa —digo en voz alta—. Estoy llegando —afirmo mientras sigo corriendo como buenamente puedo en medio de la semioscuridad de la noche, tropezando con las raíces y apoyándome en los árboles para evitar caer de bruces al suelo. 

    Los relinchos suenan cada vez más próximos y acelero, deseosa de comprobar con mis propios ojos que está sana y salva. Sin embargo, en mis ansias de apurar tropiezo con una rama y salgo despedida hacia adelante. Instintivamente, echo las manos al suelo para frenar la caída, pero algo se me clava en el brazo. Un dolor agudo me recorre desde la punta de los dedos hasta el cuello haciéndome proferir un grito de dolor. Sacudo el brazo con fuerza y veo algo que se aleja arrastrándose a toda velocidad. 

    ¡Una serpiente! ¡Me ha mordido una serpiente! Agarrándome el brazo con la otra mano, intento levantarme; también me duele el tobillo, debo de habérmelo torcido. Como puedo me pongo en pie y continúo andando hasta llegar a un terraplén de considerable altura e inclinación. Allí abajo, tumbada en el suelo, Tormenta alza la cabeza relinchando de miedo y dolor. 

    —¡Ya voy pequeña! —grito para hacerme oír por encima de la lluvia. 

    Sin pensarlo, me acuesto en el suelo y me dejo caer resbalando por el terraplén. Cierro los ojos y respiro profundamente para intentar controlar el dolor de mi brazo, que va en aumento, mientras siento cómo las ramas y las raíces arañan mi ropa y golpean mi cuerpo al caer y mi cara se cubre de barro. Finalmente aterrizo. Me levanto y camino un par de pasos hasta llegar al lado de Tormenta, quien, al ver que me acerco bufa repetidas veces. 

    Con ansiedad, recorro su cuerpo con la mirada en busca de alguna herida. Enseguida la encuentro; la bala ha dado en su flanco trasero derecho y, a juzgar por el tamaño de la mancha roja que cubre su precioso pelaje blanco, ha perdido mucha sangre. Está mal. Mis ojos se llenan de lágrimas al encontrarse con los suyos, que me miran llenos de pavor. 

    —Lo sé, pequeña, yo también estoy asustada —aseguro acariciando su cabeza—. Pero estamos juntas, todo va a salir bien, tiene que salir bien —afirmo en un intento de convencernos a ambas antes de acostarme a su lado y apoyar la cabeza sobre su cálida piel. 

    La lluvia cae sobre mi cara uniéndose a mis lágrimas, siento el brazo hinchado y los dedos se me van entumeciendo cada vez más. Estoy agotada. Demasiadas horas caminando, demasiados nervios, demasiadas noches sin dormir, demasiado dolor. Desde donde nos encontramos puedo ver un pedacito de cielo, un nuevo día está amaneciendo, pero yo cierro los ojos y me dejo llevar por la oscuridad. Solo quiero que deje de doler, que todo deje de doler. 

      

    Parpadeo varias veces antes de lograr abrir los ojos. A mi alrededor todo se ha vuelto borroso, difuminado, todo me da vueltas y a duras penas consigo vislumbrar que de nuevo está haciéndose de noche. 

    Giro la cabeza hacia Tormenta; necesito comprobar cómo está, necesito saber que todavía sigue viva. No consigo distinguir si sus ojos están abiertos o cerrados, pero sí percibo, aliviada, que continúa respirando por el movimiento de su abdomen bajando y subiendo bajo mi cabeza. Es un movimiento débil, pausado, pero todavía respira. 

    Intento mover el brazo, pero al hacerlo siento miles de agujas clavándose por mi cuerpo. Incapaz de contener el llanto, las lágrimas, como ríos de agua salada, mojan mi embarrada cara descendiendo por el cuello. 

    Mi cuerpo comienza a temblar, tengo muchísimo frío y el pecho me duele horrores al respirar. Con esfuerzo, paso la lengua por mis resecos labios intentando humedecerlos, pero esta parece de cartón y no consigo gran cosa. De nuevo cierro los ojos sumiéndome en un estado que se debate entre la consciencia y la inconsciencia en donde todo parece volverse irreal. Pienso en mis amigas, a las que no creo que vuelva a ver; pienso en Teo, en mis padres, en mis hermanos. Pienso en Tormenta, en Lucía, en cómo siento haberle fallado, y, por último, pienso en Álex. Su recuerdo viene a mi mente con tanta nitidez, que casi puedo sentir su aroma llenando mis enturbiados sentidos. Recuerdo el día que nos conocimos. En esa ocasión también estaba perdida en el bosque, pero, a diferencia de ahora, no estaba sola. Ese no era el final, este sí. Recuerdo su risa, su forma de mirarme, de tocarme. Nuevamente mis ojos se llenan de lágrimas y una angustiosa sensación recorre mi pecho oprimiéndome el corazón. Lo recuerdo tumbado en su cama hablándome de fotografía, o cabalgando por la playa. Su recuerdo se vuelve tan real, que casi puedo escuchar su voz pidiéndome que aguante, diciéndome que está conmigo. La imagen que se proyecta en mi cabeza es tan vívida, que por un momento creo verme reflejada en sus ojos, en esos insondables océanos azules que tan bien conozco, mientras estos recorren con angustia cada milímetro de mi piel. Casi puedo sentir sus brazos estrechándome contra su cuerpo. Así, acompañada de su recuerdo, son sus ojos, como las luces de un faro guiándome en medio de la tormenta, lo último que veo en la oscuridad.  
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    Capítulo 28 

      

      

      

      

    Asustada y desorientada, abro los ojos y observo lo que me rodea intentando averiguar dónde estoy. 

    —Está despierta. —Escucho decir a Mía con voz suave y enseguida seis pares de ojos se inclinan sobre mí mirándome con una mezcla de alivio y preocupación. 

    —Mía, ¿pero qué haces aquí? —pregunto con voz pastosa. 

    —¿Dónde querías que estuviese? Las chicas me avisaron cuando pasadas un par de horas no consiguieron encontrarte y cogimos el primer avión —responde sentándose a mi lado en la cama. 

    —Lo siento —me disculpo por haber arruinado parte de su luna de miel. 

    —¡No seas tonta! —me regaña con cariño—. Hubiese venido, aunque para ello tuviese que pilotar el avión yo misma. —Mi amiga sonríe y yo lo intento también. No tengo ninguna duda de que si fuese necesario, lo haría. 

    —¿Cómo te encuentras? —pregunta Violeta acariciándome la cabeza con delicadeza. Las tres están pálidas y ojerosas. 

    —¿Dónde estamos? ¿Y Tormenta? ¿Cómo está Tormenta? —demando con un hilo de voz sin contestarle a mi amiga. Muerta de miedo, contengo la respiración. 

    —Tormenta está bien, puedes estar tranquila. Estamos en el hospital de Avilés. En tu aventura nocturna te mordió una víbora —explica Mica. Cierro los ojos y asiento recordando el momento en que el reptil se me enganchó al brazo. 

    —Por lo que nos han explicado, la gravedad de esas mordeduras depende de la profundidad del mordisco y de lo rápido que se suministre el antídoto. En tu caso, una de dos: o la víbora estaba famélica, o tú estás buenísima. ¡Te clavó los dientes a conciencia, amiga! —me informa Violeta con una sonrisa. 

    —Cuando llegaste al hospital el veneno ya había traspasado la raíz del brazo y se estaba extendiendo por el tórax, pero por suerte, has reaccionado bien al antídoto. 

    Escucho atentamente sus explicaciones e intento mover los dedos. Es cierto, el brazo ya no me duele, no me encuentro mareada ni tengo la visión borrosa. Solo estoy terriblemente cansada. 

    —Nos has dado un susto de muerte, Alana —me regaña Violeta con voz seria y los ojos llenos de lágrimas—. Deberías haber esperado a que llegase la policía. ¿Cómo se te ocurre hacer algo así? Fue una insensatez. 

    —Lo sé y lo siento —me disculpo—. Pero no pude contenerme. Sabía que no comenzarían a buscarla hasta la mañana siguiente y no podía soportar la idea de que pasase la noche herida y sola en el bosque, de que igual no llegásemos a tiempo. —Cierro los ojos con fuerza. 

    —Perder a Tormenta hubiese sido terrible, pero dudo que pudiésemos soportar haberte perdido a ti —replica Mica posando una mano sobre mi hombro. 

    —Lo siento —me disculpo de nuevo, incapaz de pronunciar una sola palabra más debido al nudo que se ha formado en mi garganta. Trago con fuerza intentando deshacerlo, pero es inútil—. Ha estado cerca, ¿verdad? 

    —Demasiado —responde Mica. 

    —De verdad que lo siento. —Sé que no dejo de repetir lo mismo, pero soy incapaz de decir nada más al ver sus caras pálidas y sus miradas preocupadas. 

    —Más te vale porque si vuelves a darme un susto así, lo de la víbora va a quedarse como una mera anécdota en comparación a lo que te voy a hacer yo —advierte Mía abrazándome. 

    Me echo a reír mientras me seco una lágrima con el dorso de la mano. 

    —Quiero ver a Álex —pido. 

    Mis amigas se miran entre ellas con aire preocupado. 

    —¿Qué dices, cielo? —pregunta Violeta mirándome con gesto triste. 

    —Sé que fue Álex quien me encontró en el bosque. Lo vi —aseguro. 

    Una compungida Mica baja la mirada y parece a punto de decir algo, pero Mía la agarra del brazo deteniéndola. 

    —Lo siento, tesoro, pero no fue Álex quien te encontró, sino uno de los policías que participaban en tu búsqueda. Después te trasladaron en helicóptero. 

    —Pero yo juraría que lo vi, que lo sentí —aseguro sintiendo que mi corazón se oprime poco a poco. 

    —Seguramente fue un sueño. Estabas inconsciente, en shock, comenzaba a fallarte la respiración. Un par de horas más y probablemente ahora no estaríamos teniendo esta conversación —explica Violeta mirándome con ternura. 

    La doctora, una mujer joven de aspecto afable, entra en ese momento en la habitación evitando cualquier posible replica por mi parte. Frunzo el ceño, molesta por la intromisión, pero me obligo a atender a sus explicaciones. 

    —¿Cómo se encuentra? —pregunta sonriendo mientras me toma la temperatura. 

    —Solo cansada y con una leve molestia en el brazo —respondo. 

    Ella asiente y comprueba los papeles que tiene delante. 

    —Le hemos administrado paracetamol para el dolor, suero antiofídico para tratar el veneno y un sedante leve para que pudiese descansar. Por suerte, aunque el veneno ya se estaba extendiendo por el tórax en el momento del ingreso, todavía no había generado edema pulmonar, por lo que si todo va bien y sin complicaciones, la evolución debería continuar siendo favorable y en uno o dos días podremos darle el alta. Sin embargo, creo necesario que hasta entonces se quede en observación. 

    —¿No puedo irme todavía? —Mi voz suena desilusionada. 

    —Tenemos que controlar que no se produzca alguna reacción retardada al veneno. Le recomiendo que descanse; tenía síntomas de agotamiento físico cuando llegó, descansar la ayudará a recuperarse completamente —asegura. 

    —No se preocupe, doctora. Descansará, aunque para ello tengamos que atarla a la cama —responde Violeta dedicándole una angelical sonrisa. 

    —Eso espero —dice la médica—. La evolución es buena, pero el estado en el que entró no es ninguna broma. —Su mirada es severa—. En un par de horas le traerán la cena, pero mientras debería intentar dormir un poco. Y ustedes deberían hacer lo mismo; llevan pegadas a su cama desde que llegó, necesitan una ducha y comer algo en condiciones —les recomienda sonriendo. 

    —No pienso salir de este hospital mientras no lo haga con mi amiga de la mano —rechaza Violeta con firmeza. 

    —Lo imaginaba —afirma ella poniendo los ojos en blanco—. Pero tenía que intentarlo. 

    La doctora abandona la habitación y yo las miro de nuevo. Tengo muchas preguntas que hacerles, pero no me dan opción. En cuanto abro la boca me hacen callar. 

    —Ya has oído a la doctora, ahora tienes que dormir un poco, ya tendremos tiempo para hablar —asegura Mica. 

    Por mucha rabia que me dé, tienen razón. No entiendo si es por el antídoto o por los calmantes que me han suministrado, pero estoy tan cansada, que incluso mantener los ojos abiertos me resulta un esfuerzo. Los cierro repitiéndome que solo serán cinco minutos y, antes de darme cuenta, me quedo profundamente dormida. 

      

    Al final los cinco minutos han debido de convertirse en muchos más porque de fondo escucho el sonido del traqueteo de los carritos en los que las enfermeras llevan las cenas que van repartiendo por las habitaciones mezclándose con las voces de mis amigas, que cuchichean en voz baja desde la puerta. 

    —Casi me muero cuando preguntó por Álex, me siento fatal por haberle mentido. Sé que es por su bien, pero aun así, no me gusta —susurra Mía. Sus palabras me hacen contener la respiración. ¡Lo sabía! ¡Estaba segura de haber visto a Álex en el bosque! 

    —¿No creéis que lo mejor sería decirle la verdad? —pregunta Mica con voz dudosa. 

    —Yo también me lo he planteado. Sé que él nos ha pedido que no lo hagamos, pero dudo que eso sea lo correcto; entre nosotras nunca ha habido secretos ni mentiras y no quiero que empiece a haberlos ahora —dice Mía con firmeza. 

    —Ni de broma, por lo menos no en este momento. Los médicos han dejado claro que ahora lo importante es que descanse y se recupere, y dudo que enterarse de que Álex vino corriendo a buscarla en cuanto Mica le contó lo ocurrido vaya a ser bueno para ella. Otra cosa es que él pensase quedarse, pero decirle que vino para después irse de nuevo… No, me niego. Si se lo decimos, irá a verlo en cuanto le den el alta, él volverá a marcharse y será como haberle dado un caramelito para quitárselo después; será como volver al punto de partida. Lo siento, pero no estoy dispuesta a eso. —La voz de Violeta suena contundente. 

    —Te entiendo, Vio, pero no estoy segura de que esté en nuestras manos tomar esa decisión. Creo que Alana debería saber la verdad y decidir por sí misma si quiere o no volver a ese punto de partida del que hablas. 

    —Eso lo dices porque tú no has estado aquí estos días. ¡No la has visto vagando como un alma en pena por el hotel, sin comer ni dormir ni hablar! Pensé que poco a poco iría a mejor, pero qué va, todo lo contrario; cuantos más días iban pasando, peor se sentía. ¿O qué te piensas?, ¿que el estado de agotamiento en el que llegó al hospital viene solo de su aventura por el bosque? No, hija, no. Eso es de días y días sin dormir, matándose a trabajar hasta caer extenuada. Lo siento, Mía, pero Alana es mi amiga y no voy a permitir que siga haciéndose daño ni que siga machacándose de esa forma. Pienso protegerla de todo y de todos, incluso de ella misma si es necesario —asegura Violeta con voz llorosa. 

    La escucho con los ojos todavía cerrados y me siento una miserable. Durante todos estos días estaba tan preocupada por mi propio sufrimiento, que ni me di cuenta de cómo mi forma de actuar estaba afectando a mis amigas o de lo preocupadas que estaban por mí. 

    —Es cierto, Mía —asegura Mica—. Alana no reaccionaba, se convirtió en una especie de robot. Y para Álex tampoco está siendo fácil mantenerse alejado y no venir a verla; me costó horrores convencerlo de que se fuese del hospital cuando los médicos nos confirmaron que el peligro había pasado, ya que necesitaba comprobar con sus propios ojos que estaba bien. Tuve que jurarle y perjurarle que lo mantendría informado de cualquier cambio y no fue fácil hacerle entender que si su intención era marcharse nuevamente, quedándose lo único que conseguiría sería hacerle daño. 

    —Solo están intentando gestionar su dolor. A veces es complicado y aprender a hacerlo lleva tiempo —intenta justificarme Mía. 

    —Puede ser —concede Vio—. Pero, por favor, vamos por lo menos a esperar a que Alana salga del hospital. Además, con todo eso de la boda… No creo que sea un buen momento. Es mejor dejar que todo pase, que las cosas se calmen. Álex estará en el centro ecuestre ¿cuánto? ¿dos?, ¿tres días como mucho? Después de la boda, Álex se marchará de nuevo; entonces hablaremos con ella. 

    —Calla, calla, esa es otra. A ver cómo demonios le explicamos a Alana lo de la dichosa boda. Es que todavía no me creo que Álex haya accedido a algo así —afirma Mía con pesar. Esfuerzos, terribles esfuerzos y un trabajo de autocontrol digno de un monje budista es lo que estoy haciendo en este momento para no saltar de la cama y agarrar a mis amigas del cuello hasta conseguir que desembuchen qué es eso de la boda. 

    —Sinceramente, yo tampoco lo comprendo. Conociéndolo, no entiendo que Álex haya accedido a hacer algo así —opina Violeta. 

    —Estoy segura de que no es algo que Álex hiciese por cualquiera, pero Iris y él estuvieron saliendo en el instituto durante más de dos años, siempre tuvieron un vínculo especial y Álex le tiene mucho cariño. Así que cuando se volvieron a encontrar y la vio así, tan embarazada y vulnerable, no pudo negarse. Solo quiere ayudarla, fue una persona importante en su vida y entiendo que haga esto para cuidar de ella. —Las palabras de Mica duelen, duelen más que el mordisco de mil víboras juntas. Comienzo a sentir arcadas, creo que voy a desmayarme de nuevo de un momento a otro. 

    —¡Pero es que ese matrimonio es una farsa! —protesta Violeta alzando la voz. 

    —Shhhh, calla, la vas a despertar —la regaña Mía girándose hacia mí para comprobar que sigo dormida. 

    —Pues claro que es una farsa, de eso se trata precisamente. No voy a decir que me haga ilusión la idea… Pero su intención es buena —afirma Mica—. ¿No os parece que Alana está algo pálida? —añade acercándose a mí y tocándome suavemente la frente para comprobar mi temperatura. 

    Ese gesto, el cariño con el que lo hace me transporta a mi infancia, a esas noches de fiebre que mi madre se pasaba palpándome la frente para controlarme la temperatura. En otro momento me enternecería, pero ahora mismo lo único que resuenan en mi cabeza una y otra vez como si fuesen pelotas de pin pon rebotando contra las paredes de mi cerebro son las palabras Álex y boda. 

    —¿Cómo no va a estar pálida con todo lo que le están dando? —pregunta Mía. 

    —Todavía falta un rato para que le traigan la cena y necesito con urgencia un café o me quedaré dormida de pie. ¿Os parece si bajamos a la cafetería a tomar uno ahora que todavía sigue dormida? —propone Violeta. 

    —¡Oh, sí, por favor! ¡Mi reino por un café! —acepta Mía con aire dramático. 

    —Id vosotras, yo prefiero quedarme. No quiero que se vea sola si se despierta —susurra Mica. 

    —Dudo que lo haga hasta dentro de un buen rato, duerme profundamente y tú también necesitas comer algo si no quieres ser la próxima en ocupar esa cama; llevas varios días sin probar bocado —la regaña Mía—. Además, Teo debe de estar a punto de llegar. Estaba esperando hasta cambiarle un suero a Tormenta, pero me ha dicho que en cuanto lo hiciese se pasaría por aquí. Lo he llamado antes para avisarle de que Alana por fin había despertado y se muere por verla. 

    —Venga, Mica, no tardaremos más de quince minutos —insiste Violeta. 

    —Está bien —accede finalmente Mica saliendo tras ellas de la habitación.  
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    Capítulo 29 

      

      

      

      

    En cuanto las escucho alejarse por el pasillo me incorporo en la cama tan rápido, que todo comienza a girar nuevamente a mi alrededor. Cierro los ojos con fuerza y me llevo una mano a la frente masajeándola hasta que, poco a poco, empiezo a recuperarme. 

    «¡Se casa! ¡Álex se casa con una ex! ¡Con una ex embarazada ni más ni menos! ¡Y yo aquí tumbada sin hacer nada! ¡Tengo que hablar con él, tengo que hablar con él como sea!», pienso completamente fuera de mí. «Mica ha dicho que está en el centro ecuestre, ¿no? Pues allí que me voy. ¡Vamos que si me voy! ¡Si creen que voy a quedarme aquí quieta mientras Álex se casa, lo llevan claro!». 

    Sin pensármelo dos veces, me quito el esparadrapo que sujeta la vía por la que todavía tengo puesto el suero y, a continuación, con todo el cuidado del que soy capaz y la mano algo temblorosa, lentamente me quito la vía de la muñeca. Ahogo un grito al ver la aguja manchada de sangre y cierro nuevamente los ojos al sentir una arcada que me sube por la garganta. 

    Cojo un pañuelo de papel de al lado de la cama y presiono con él en el punto exacto de mi muñeca donde hasta hace unos segundos estaba la aguja para evitar que sangre más. Todavía apretando el papel, bajo despacio de la cama para evitar marearme otra vez. Al principio tengo que apoyarme en el colchón, pues noto las piernas tan temblorosas, que parecen hechas de blandiblú. Me encuentro muy cansada; tanto, que incluso llegar hasta las zapatillas de estar por casa que mis amigas deben de haber dejado a los pies de la cama y calzármelas me supone un esfuerzo importante. Echo un vistazo rápido a la habitación y doy gracias al cielo por la gabardina que Mía se ha dejado colgada en el respaldo de la silla al bajar a la cafetería. Es fina y no me protegerá del frío, pero por lo menos no tendré que ir por ahí con la bata del hospital que, además, como la mayoría de camisones de hospital, está abierto por la espalda dejando unas impresionantes vistas de mi trasero. 

    Con rapidez, me pongo la gabardina y la abrocho hasta arriba para cubrir lo máximo posible el camisón. Y así, de esa guisa, en zapatillas de andar por casa y con la gabardina marrón de mi amiga escondiendo mi más que delatadora indumentaria, abro la puerta y, después de comprobar que no haya nadie cerca, salgo de la habitación y camino lo más dignamente que puedo en busca de un ascensor rezando por no encontrarme con mis amigas y por que nadie se dé cuenta de la pinta que llevo. 

    Debería bajar por las escaleras, pero ahora mismo no tengo demasiada fe en mis capacidades locomotoras, por lo que finalmente me meto en el ascensor. 

    La suerte parece haberse puesto de mi parte, pues en su interior solo van dos chicas tan enfrascadas en su conversación, que ni siquiera reparan en mí. Por desgracia, al llegar a la planta cero la cosa cambia. En cuanto salgo del ascensor veo, a pocos metros de distancia, la puerta de salida. Aun así, esos escasos metros que me separan son un ir y venir de gente. ¡Esto más que un hospital parece la planta de juguetes de El Corte Inglés en plenas navidades! Bufo molesta y me escondo como puedo detrás de una columna con la esperanza de que el volumen de gente baje. Sin embargo, un par de minutos después comprendo que si quiero salir de aquí, no me queda más remedio que hacerlo ya, por lo que respiro profundamente y, con la cabeza alta y la vista fija al frente, camino hacia la puerta de salida. Casi la he alcanzado cuando escucho una voz a mi espalda. 

    —¡Eh, espera! —Me detengo en seco y cuento hasta cinco antes de mirar hacia atrás para encararme con un hombre que se acerca con el cinturón de tela de la gabardina en la mano—. Se te ha caído esto. 

    Respiro aliviada y, sonriendo con nerviosismo, lo agarro cuando me lo tiende. Entonces él dirige una mirada a mis pies y frunce el ceño, extrañado al percatarse de que voy en pantuflas. 

    —Gracias —musito echando a andar con paso acelerado de nuevo hacia la puerta antes de que al tipo se le ocurra decir o preguntar algo. 

    Cuando las puertas se abren ante mis ojos, salgo a toda velocidad e inspiro con fuerza. 

    Está anocheciendo, el cielo está nublado, pero por suerte, no hace frío ni parece que vaya a llover próximamente. Miro a ambos lados de la calle y, todo lo rápido que puedo, camino hacia una hilera de taxis y me meto en el primero de la fila. 

    En cuanto cierro la puerta, la conductora, una mujer de aspecto amable y sonrisa agradable, me mira a través del espejo retrovisor. Incapaz de evitarlo, miro hacia atrás. A estas alturas mis amigas ya habrán regresado a la habitación y al ver que no estoy, una de dos: o se han llevado un susto de muerte, o están cagándose literalmente en toda mi familia. De hecho, probablemente hayan ocurrido las dos cosas. 

    Después de dedicar a la buena mujer una sonrisa de lo más beatífica, le doy la dirección a la que quiero dirigirme y le suplico que se dé prisa. 

    La mujer se queda quieta durante unos segundos, pero finalmente arranca el coche. Debemos de llevar cinco minutos de recorrido cuando me mira de nuevo por el espejo retrovisor y sonríe con picardía. 

    —Espero que sea bueno —suelta. 

    —¿El qué? —pregunto sorprendida. 

    —El motivo por el que te has escapado del hospital y has entrado en mi taxi —responde como si tal cosa. La miro boqueando, incapaz de pronunciar una sola palabra. 

    —¿Qué le hace suponer que…? 

    —Ay, tesoro, estás hablando con una perra vieja. Son muchos años llevando y trayendo a cientos de personas diferentes y eso, si eres un poco observador, te da el superpoder de adivinar de qué pie cojea cada culo que se sienta ahí atrás —explica señalando con la cabeza la parte donde yo me encuentro—. Eso y el hecho de que has llegado acelerada, en zapatillas de andar por casa, mirando hacia atrás como si tuvieses miedo de que en cualquier momento te saltase a la chepa un ejército entero, y de que una parte del camisón azul del hospital asoma por debajo de esa gabardina que, por cierto, te queda pequeña, por lo que probablemente ni siquiera sea tuya... —añade ella visiblemente complacida de sí misma. ¡Pues sí que es observadora la jodida, sí! 

    —Un ejército entero no. Peor, mis amigas —afirmo ganándome una sonora carcajada de su parte. 

    —Me temo que deben de ser unas buenas amigas. 

    —Las mejores —afirmo con orgullo. 

    —Pues entonces me reitero, el motivo debe de ser bueno para liarles una así. 

    —Lo es —aseguro. 

    Y sin más, me encuentro contándole a una completa desconocida mi historia con Álex con pelos y señales. Durante más de veinte minutos hablo y hablo sin parar y ella se limita a escucharme y a asentir de vez en cuando hasta que finalmente termino. 

    —Así que aquí estoy, escapándome del hospital para intentar impedir que el hombre del que estoy enamorada hasta las trancas se case con su ex embarazada. Vamos, que estoy como una regadera. 

    —Está claro que hasta ahora has sido bastante estúpida… Pero por lo menos estás luchando por lo que quieres. Nunca dejes de hacerlo —afirma con vehemencia. 

    —Tengo miedo de que no sirva de nada, de que sea demasiado tarde. 

    —Escúchame bien —dice mirando de nuevo por el espejo retrovisor—. Solo es demasiado tarde cuando no se intenta. 

    Me alegro de haber subido a este taxi y no a otro; hablar con ella me ha ayudado a distraerme, por lo menos hasta que el coche se detiene a la entrada del centro ecuestre. 

    —Mucha suerte, niña, a este viaje invito yo, ¡tú céntrate en parar esa boda! —demanda ella deteniendo el vehículo—. Y recuerda el consejo de esta vieja. Nunca es tarde si sigues intentándolo. 

    La escucho con los nervios devorándome por dentro y, tras bajarme del coche, empiezo a caminar por el sendero entre los prados. Repaso mentalmente todas las razones por las que esa boda es una locura, una aberración; repaso todo lo que quiero decirle una y otra vez. Llevo tantas noches pensándolo antes de cerrar los ojos en la cama, que podría recitarlo hasta dormida y, sin embargo, en cuanto la figura de Álex aparece ante mis ojos saliendo de las cuadras, mi mente se queda en blanco. Permanezco inmóvil, observándolo como si en lugar de una persona de carne y hueso fuese una ensoñación, una ilusión óptica capaz de desparecer ante el menor movimiento, una de esas que tantas noches he tenido en sueños. Estoy segura de que mis pulmones han dejado de recibir oxígeno en el mismo momento en que lo he visto, pero aun así, siento que por primera vez en días consigo respirar; por primera vez desde que se fue mi corazón vuelve a latir sin que hacerlo duela. Los ojos se me llenan de lágrimas, las manos me tiemblan, y creo que de un momento a otro me voy a derrumbar. No sé qué decir, no sé qué hacer; tanto tiempo esperando este momento, esta oportunidad, y ahora que la tengo soy incapaz de aprovecharla, de decir una sola palabra coherente y racional. 

    Álex alza la cabeza y al verme su semblante cambia. 

    —¿No tendrías que estar en el hospital? —pregunta sin moverse. 

    —Ya ves, sabes que las fugas nocturnas son mi debilidad —respondo sin pensar e, inmediatamente, me doy una colleja mental. Él permanece observándome fijamente unos segundos, que me parecen eternos, pero finalmente sonríe. 

    —Por lo menos esta vez llevas algo más que una toalla. 

    —No te creas, debajo solo llevo el camisón del hospital —contesto sintiéndome cada vez más tonta. Su rostro se contrae en una mueca que no logro identificar. 

    —Alana. —Mi nombre parece música en sus labios, una música prohibida que moriría por escuchar una y otra vez. 

    Con paso decidido, se acerca para recortar la distancia que nos separa. Está algo pálido y ojeroso, una incipiente barba descuidada de varios días cubre su mentón y, sin embargo, nunca en mi vida lo he visto más guapo que ahora. Sus penetrantes ojos recorren mi cuerpo entero para finalmente detenerse en mi cara mostrándome una amplia gama de sentimientos. Asombro, miedo, rabia, preocupación, alivio, ternura, deseo… Todo se entremezcla en sus ojos provocando en mí un tornado de emociones al verme reflejada en ellos. 

    —No te cases —son las únicas palabras que consigo pronunciar, con la voz tomada por la emoción. Emoción por volver a verlo, emoción al pensar que de nuevo puedo perderlo, emoción de tenerlo tan cerca y sentirlo a la vez tan lejos. 

    Su gesto se vuelve serio, casi fiero. 

    —¿Por qué? —pregunta. Es una pregunta simple, fácil de contestar. Podría darle cientos de respuestas, miles de motivos para no hacerlo y, sin embargo, soy incapaz. 

    —Porque te quiero —afirmo con voz temblorosa y los ojos escociéndome a causa de las lágrimas que lucho inútilmente por retener—. Me gustaría darte mil motivos, pero ahora mismo solo puedo decir eso. Te quiero. Te quiero tanto, que me duele hasta respirar cuando tú no estás cerca. Siento haber tardado tanto en comprenderlo, siento haberte hecho daño, pero por favor, cancela esa boda —ruego entre lágrimas luchando con todas mis fuerzas por lograr mantenerme en pie. Sus ojos se oscurecen, se dulcifican; su gesto sigue siendo serio, pero cargado de ternura. 

    —Ese es el único motivo que necesitas darme, lo único que deseo escuchar. Pero lo siento, no puedo cancelar la boca —contesta con voz ronca. 

    Incapaz de sostenerme por más tiempo, me derrumbo dejándome caer en el suelo. Las lágrimas humedecen mi rostro, pero no me importa que me vea llorar, ya nada me importa. De repente, lo siento arrodillado en el suelo junto a mí, apretándome contra su cuerpo antes de tomar mi cara entre sus manos para obligarme a mirarlo. 

    —Alana, no puedo suspender esa boda porque no soy yo quien va a casarse —asegura con la voz cargada de amor. 

    —Pero, pero ellas dijeron, tu exnovia embarazada, la boda, que era una farsa. Yo las escuché —aseguro, incapaz de construir una frase con un mínimo de sentido. Él se ríe entre dientes y en este momento su risa es el sonido más maravilloso del mundo. 

    —Me encontré con Iris, mi exnovia del instituto, hace un par de semanas en Santander. Estaba destrozada. Su novio, con el que iba a casarse dentro de un par de meses, acababa de abandonarla por otra. Iris está embarazada de siete meses y la única familia que le queda son su padre, que vive en Ecuador y al que le quedan pocas semanas de vida, y una hermana menor que todavía está estudiando. La mayor tranquilidad para el pobre hombre en estos momentos es pensar que cuando él falte sus hijas no estarán solas, pues Iris tendrá a su marido apoyándola. Así que cuando su novio la dejó, Iris decidió seguir adelante con la boda. Junto con su hermana y su mejor amigo decidieron montar una ceremonia ficticia para que su padre creyese que la boda se había celebrado y llegado el momento se fuese en paz. 

    —Ya comprendo, pero no entiendo qué tienes que ver tú en todo eso. 

    —Cuando Iris y su hermana me contaron lo que pretendían hacer me ofrecí a hacer las fotos de la boda para que pudiesen enviárselas a su padre y así resultase todo más creíble —explica—. En otras circunstancias nunca participaría en un engaño así, pero Ecuador queda muy lejos y, teniendo en cuenta que, dado su avanzado estado, Iris no podrá ni siquiera viajar para despedirse de él y acompañarlo en sus últimos momentos, su gesto de intentar que por lo menos se vaya en paz y no preocupado por ella me pareció algo muy noble. Por eso decidí ayudarlos. 

    Lo miro boquiabierta sin saber qué decir. 

    —Yo también te quiero, Alana. Siempre te he querido, desde la primera impertinencia que soltaste por esa boquita que dios te ha dado. Siempre he sabido que te quería junto a mí, aunque reconozco que no siempre he sabido demostrarlo. Te juro que he intentado olvidarte. Me fui porque sabía que aquí no lo conseguiría, y lo intenté con todas mis fuerzas. Pero cuanto más lo intentaba, cuanto más empeño ponía en alejarme de ti, más comprendía que te necesitaba a mi lado. Cuando Mica me llamó y me dijo que te habías adentrado en el bosque y que llevabas horas perdida, creí que iba a volverme loco. Me sentía tan impotente. Me había alejado para no sufrir y, sin embargo, no supe lo que era el verdadero sufrimiento hasta que te vi allí tirada, tan pálida, tan débil… En ese momento me creí morir. Quise quedarme en el hospital, pero no sabía qué hacer. Mica me dijo que sufrías por mi culpa, que estabas pasándolo mal. Por un lado, quería estar a tu lado, decirte lo mucho que me importas, lo mucho que siempre me has importado; pero por otro, no podía hacerlo sin saber que tú estabas dispuesta a darlo todo igual que lo estoy yo. 

    —Lo estoy —aseguro escuchando emocionada sus palabras. 

    —Si estamos juntos, quiero que sea sin miedos ni dudas, sin juegos ni mentiras —me advierte él llegando con su mirada a lo más profundo de mi alma. El corazón me late con tanta fuerza dentro del pecho, que creo que voy a explotar de felicidad. Me siento viva, más viva que nunca. 

    —Bésame —pido rodeando su cuello con mis brazos. 

    —Con mucho gusto, princesa —responde él lanzándose a devorar mis labios con pasión. 

    Es solo un beso, el primero de los muchos que vendrán, pero diferente de todos los demás, pues sabe a nuevas oportunidades, a nuevos comienzos, a aventuras, a peleas, a reconciliaciones, a ilusiones, a sueños. Sabe a un futuro juntos. A un futuro que me muero por descubrir.  
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    Epílogo 

      

      

      

      

    La noche es clara, ni una sola nube oculta las estrellas que salpican el cielo. Con paso lento, camino por el jardín trasero disfrutando del aire frío que enrojece mis mejillas, acariciando sutilmente, con las yemas de los dedos, los lirios y las verbenas al pasar entre ellos. Durante unos segundos me quedo prendada de sus intensos colores. Siempre he admirado estas plantas porque son fuertes, resistentes, capaces de florecer en cualquier momento por adversas que sean las condiciones que las rodean, permitiéndonos así disfrutar de su aroma y de su alegre colorido, incluso ahora a principios de diciembre. 

    Estos últimos meses han estado llenos de increíbles y maravillosos momentos que nunca olvidaré, como cuando me reencontré con Álex, como cuando él se vino a vivir conmigo al hotel, o cuando descubrimos que vamos a ser papás ni más ni menos que de mellizos. Pero también de otros muy duros que preferiría olvidar, picadura de víbora y fuga hospitalaria incluidas. 

    Conocer a Tormenta y a Lucía supuso para mí un punto de inflexión. En mi interior estoy convencida de que las tres estábamos destinadas a encontrarnos, y por ello, aunque ya no estén aquí, pues hace algo más de dos meses que se marcharon, siempre formarán parte de mi vida. La despedida fue dura y las echo terriblemente de menos, pero hablamos casi a diario y sé que, estén donde estén, una parte de ellas siempre me acompañará. 

    Por todo esto, Teo, las chicas y Álex se empeñaron en que ambos merecíamos unas minivacaciones, así que, aprovechando que en el hotel empezaba la temporada con menos carga de trabajo y que Álex podía contar con la ayuda de Iván en el centro ecuestre, decidimos escaparnos unos días a Galicia. Es un lugar hermoso, del que me he quedado irremediablemente enamorada y al que espero volver. Disfruté cada día que pasé allí, pero también eché de menos mi hogar, como si en lugar de pasar fuera siete días hubiese estado siete meses. 

    Miro a mi alrededor, feliz de estar de vuelta en casa, e inspiro con fuerza acariciándome con las manos la barriguita, que, a los cuatro meses de embarazo, ya comienza a ser más que evidente, y susurro a mis bebés con dulzura: 

    —Somos afortunados. Vais a crecer en un lugar mágico, rodeados de gente que os va a mimar, a querer y a cuidar. 

    De repente, al pie de uno de los rosales algo brillante llama mi atención. Es una caja envuelta en papel dorado. La abro y en su interior encuentro un sobre con mi nombre. Saco un papel perfectamente doblado en el que leo el siguiente mensaje: 

    «Por la felicidad que nos das cada día 

    queremos darte una alegría. 

    Pero si la quieres recibir, 

    nuestras pistas debes seguir. 

    La primera la has de buscar 

    donde a Mía le gusta soñar». 

    ¡Una búsqueda del tesoro! ¡Me han organizado una búsqueda del tesoro! 

    Me echo a reír, divertida por sus ocurrencias. A saber qué habrán liado, son únicas y no podría estar más feliz de compartir mi vida con ellas. 

    La primera pista es fácil, el lugar donde a Mía le gusta soñar no puede ser otro que el balancín del porche. Mía adora sentarse en él por las noches con una manta y una infusión. Camino hacia allí a toda prisa, ansiosa por ver qué más me encuentro. Efectivamente, otro sobre me espera cuidadosamente colocado sobre la madera. Lo cojo y lo rasgo con rapidez. 

    «La primera pista has encontrado 

    demasiado fácil te ha resultado. 

    Pasteles y bizcochos preparamos 

    y siempre los endulzamos». 

    La leo una vez más. 

    ¡Azúcar! La segunda pista tiene que estar en el azúcar. Corro hacia la cocina, que a estas horas ya está vacía, y me dirijo directamente al mueble donde Violeta guarda las cosas de repostería. Como no podía ser de otra forma, pegado al bote del azúcar veo un tercer sobre. Lo despego con cuidado y lo abro para leer el papel que se encuentra en el interior. 

    «Si la tercera pista quieres encontrar, 

    solo tienes que confiar». 

    De repente, las luces se apagan y unos brazos rodean mi cintura por detrás. Aspiro su aroma, inconfundible para mí en cualquier parte del mundo, y apoyo la cabeza contra su pecho y la espalda en su cuerpo dejándome mimar. 

    —¿Álex? —pregunto solo por el placer de hacerlo rabiar. 

    —Creo que el simple hecho de que lo dudes debería preocuparme —bromea él susurrando en mi oído mientras atrapa el lóbulo de mi oreja con sus dientes y enciende nuevamente la luz. 

    Echándome a reír, me giro para encontrarme de frente con esos profundos ojos azules que todavía consiguen hacer que me tiemblen las rodillas cada vez que me pierdo en ellos. Con ternura, acaricio su pelo apartándoselo de la frente. 

    —¿Qué tal han pasado hoy el día mis tres personas favoritas? —pregunta refiriéndose a mí y a nuestros mellizos. 

    —Bien, pero te hemos echado de menos —aseguro. 

    —Siento no haber podido escaparme antes. He tenido que ponerme al día con Iván. 

    —No importa, me alegro de que ya estés aquí —afirmo poniéndome de puntillas para frotar mimosa mi nariz contra la suya. 

    —Yo también, pero te advierto que si sigues así, hay muchas posibilidades de que no llegues al final de la búsqueda —insinúa con una pícara sonrisa. 

    —¡De eso nada! —protesto—. ¿Vas a darme tú la siguiente pista? —pregunto ansiosa. Él me mira con los ojos brillantes por la emoción. 

    —Yo soy la siguiente pista —afirma quitándome lentamente la bufanda que llevo en el cuello—. ¿Confías en mí? —pregunta alzando las cejas. 

    —Siempre —asiento. 

    Él sonríe y con la bufanda me venda los ojos. Después, me da la mano y, entrelazando sus dedos con los míos, me conduce hacia las escaleras. 

    —¿No podemos subir por el ascensor? ¡Es más rápido! —protesto bufando, impaciente. 

    —Un poco de paciencia, ya casi estamos —asegura él riendo. Pocos segundos después, se para y me destapa los ojos. 

    Estamos delante de una de las habitaciones que utilizamos para el almacenaje y la colada en nuestra planta del hotel. 

    —Abre la puerta —me pide. No tiene que decírmelo dos veces. Impaciente como soy, la abro sin dudar y, al descubrir lo que se esconde detrás, me llevo una mano a la boca y los ojos se me inundan de lágrimas. 

    Lo que antes era una habitación de almacenaje se ha convertido ahora, como por arte de magia, en una preciosa habitación infantil a la que no le falta detalle. Dos preciosas cunitas de madera blancas, a juego con dos cómodas sobre las que descansan pequeñas lámparas, un cambiador, una mecedora y un par de armarios componen el mobiliario de la habitación, cuyas paredes, pintadas en blanco, están decoradas con detalles infantiles en tonos claros. El suelo está cubierto por una delicada y mullida alfombra, lo cual le da un aire de lo más hogareño y confortable. 

    En medio de las dos cunas, Teo, Mía, Violeta y Mica nos miran sonrientes y encantados por mi reacción. 

    —¿Pero cómo?, ¿cuándo habéis...? —intento preguntar, pues las palabras se atragantan en mi garganta. 

    —La semana pasada, cuando estuvisteis de viaje lo preparamos todo —explica Mía abrazándome encantada. 

    —¿Te gusta? —pregunta Mica con los ojos brillantes por la emoción. 

    —¿¡Que si me gusta!? —repito—. ¡Es perfecta! —aseguro secándome una lágrima—. No sé qué decir. 

    —¿Han conseguido que tú no sepas qué decir? —bromea Álex, que, aunque intenta mantener el tipo, a duras penas lo consigue. 

    —¡Tú lo sabías! —exclamo en tono acusador—. ¡Y no me dijiste nada! 

    —Se arriesgaba a morir entre terribles sufrimientos si se atrevía a abrir la boca —asegura Violeta. 

    —Sois increíbles —afirmo emocionada—. La mejor familia que podría desear. 

    —Pues esta increíble y maravillosa familia todavía tiene otra sorpresa para ti. Te queda un último regalo por abrir —me informa Teo señalando uno de los armarios. Con el ceño fruncido, me dirijo hacia donde él indica, bajo la atenta mirada de Álex y las chicas, que no dejan de sonreír. En cuanto abro la puerta, dos brazos se lanzan sobre mí rodeando mi cuello. 

    —¡Sorpresa! —grita Lucía sin darme tiempo a reaccionar. 

    Me hubiese caído hacia atrás de la impresión, si no fuese porque Álex, que está justo detrás de mí, se ha apresurado a sostenerme. Incapaz de creer que Lucía esté aquí de verdad, la abrazo con fuerza y después me separo unos centímetros de ella, mirándola alucinada. 

    —¿Pero cuándo has llegado? ¿Qué haces aquí? —La cara de tonta que debo de tener en este momento debe de ser digna de grabar, pero estoy tan contenta, que no me importa. 

    —Hemos llegado hoy y, en cuanto a eso de qué hago aquí… ¿Bromeas? ¡Ni loca iba a perderme esto! 

    —Cómo me alegro de verte, no sabes cuánto os he echado de menos. Estás genial —aseguro mirándola de arriba abajo. 

    —Os “hemos” echado de menos —me corrige Violeta sonriendo. 

    —Es cierto, todos os hemos echado mucho de menos —concedo—. Pero yo he sido la que más —añado en voz baja guiñándole un ojo, ante lo que Violeta hace una cómica mueca y pone los ojos en blanco—. ¿Has hablado con Javi últimamente? —pregunto poniéndome seria. 

    Sé por nuestra última conversación que el chico está haciendo verdaderos esfuerzos por ganarse de nuevo su confianza, pero también sé que ella no está por la labor. Lucía asiente con la cabeza. 

    —Me llama casi todos los días. Lo he perdonado y estoy agradecida, ya que su testimonio fue fundamental en el juicio para que condenasen a Susana y a Catalina. Pero no puedo volver a confiar en él, no después de lo que me hizo —asegura negando con la cabeza—. Es posible que con el tiempo podamos volver a ser amigos, pero nada más que eso. 

    —Lo entiendo —reconozco abrazándola de nuevo—. Espera un momento. —Me interrumpo separándome de ella cuando, en un instante de lucidez, recuerdo sus palabras—. ¿Has dicho hemos llegado? 

    Lucía me mira con ojos brillantes y asiente con la cabeza. 

    —Tormenta está en el picadero, las dos vamos a quedarnos por aquí una buena temporada. 

    —¿Estás hablando en serio? —pregunto sin acabar de creerme lo que estoy escuchando. 

    —Sí. He decidido estudiar Turismo en la universidad de Oviedo y voy a entrenar para intentar entrar en el equipo paralímpico español. Así que de lunes a jueves estaré en el campus, y los viernes, sábados y domingos los pasaré aquí. 

    —¿Y tu padre? —pregunto. 

    —Está encantado con mi decisión. Además, os adora y así les doy una excusa para venir. Te aseguro que vendrán a menudo a visitarnos. 

    —¿Vendrán? —repito. 

    —Sí, vendrán. Él y Carla. Me ha costado lo mío, no te creas, pero vuelven a estar juntos y ¿sabes qué? No es mala tía. Me cae bien y todo. 

    —Estoy muy orgullosa de ti —aseguro agarrándola por los hombros y mirándola fijamente a los ojos. Ella asiente. 

    —Todas lo estamos —dice Mía acercándose emocionada. 

    —Vosotras me hicisteis entender que si yo había tenido mi segunda oportunidad, ellos también merecían tener la suya. Mi madre siempre será mi madre y nadie podrá ocupar su lugar ni sustituirla, pero quiero que mi padre sea feliz —reconoce. 

    La miro. La miro a ella, miro a Mía, a Violeta, a Mica, a Teo, y finalmente a Álex. 

    Nuestras miradas se funden. Con una mano acaricio mi vientre y con la otra agarro la mano de Álex y, mentalmente, doy gracias de nuevo. Gracias por nuestro pequeño paraíso, gracias por todo lo que hemos vivido juntos, lo que nos ha traído a este momento, y gracias por todo lo que nos quede por vivir. No sé qué nos espera de ahora en adelante, pero lo que sí sé es que, sea lo que sea, lo viviremos juntos y unidos como lo que somos. 

    Una gran familia.  
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    Un sueño muy peligroso 
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    A cada persona que sin capa ni superpoderes, 

    lucha para que cada día el mundo sea un poquito mejor. 

      

    A ti que lees estas páginas.... 

    

  


   
      

      

      

      

    Prólogo 

      

      

      

      

    —¡No, no, no, no! —exclamo molesta frunciendo el ceño al sentir las primeras gotas de lluvia que, sin previo aviso, comienzan a estrellarse con fuerza contra la tierra sobre la que, acuclillada, recojo apresuradamente las últimas hierbas aromáticas que me he empeñado en salir a buscar para preparar el postre de la cena de esta noche. 

    No han pasado más de treinta segundos, pero la lluvia se ha intensificado, y un relámpago ilumina el cielo seguido del espeluznante sonido de un trueno, haciéndome estremecer. Me encojo bajo el grueso abrigo de lana con el que intento protegerme del frío, el cual cada vez está más calado y, aferrándome con fuerza al asa de la cesta en la que llevo las plantas, me pongo en pie y acelero el paso. 

    Pánico. Desde el día en que, siendo muy pequeña, una tempestad nos sorprendió a mí y a mis padres navegando en alta mar y durante horas nos mantuvo a la deriva zarandeándonos y moviendo nuestro barco como si fuese de papel. Las tormentas despiertan en mí autentico y verdadero pánico. ¡Lo que daría ahora mismo por poder teletransportarme al interior del hotel! Pero, por desgracia, mi precioso huerto ocupa la parte más alejada de nuestro impresionante jardín, y por ello todavía me queda un buen trecho antes de poder resguardarme. Un nuevo rayo lo ilumina todo haciéndome dar un respingo. 

    Miro al cielo con mala cara y refunfuño acelerando todavía más el paso. 

    —¡Venga ya! ¿¡No podíais esperar cinco minutos, tan solo cinco minutos antes de dejar caer el diluvio universal!? —reclamo a los oscuros nubarrones que cubren el firmamento casi por completo, mirándolos cada vez más malhumorada sin dejar de caminar. 

    Son poco más de las ocho de la tarde, pero estamos en pleno diciembre, por lo que a esta hora ya casi es noche cerrada. Al llegar a la zona de los rosales, una angustiosa sensación me aprisiona el pecho. La necesidad de sentirme a salvo en el interior del hotel se vuelve acuciante, algo dentro de mí me incita a apresurarme todavía más y, sin saber por qué, echo a correr mirando nuevamente al cielo justo en el instante en que un trueno retumba en mis oídos como si estuviese rasgando el firmamento y removiendo los cimientos de la tierra. Casi sin resuello, más por el miedo que por la carrera, continúo corriendo sin detenerme ni siquiera cuando algunas de las espinas que protegen las delicadas rosas arañan mi abrigo atravesando la lana y hundiéndose en mi piel. Por suerte, ya me queda poco, y mi ánimo aumenta según la distancia que me separa del edificio se acorta. Casi he llegado al porche trasero, casi puedo respirar tranquila. Sonrío y suspiro aliviada, pero, de repente, alguien tira con fuerza de mi brazo. Antes de darme cuenta, antes de tener tiempo de reaccionar, de pensar o de gritar, me rodean con fuerza el cuello cortándome la respiración. Horrorizada, dejo caer la cesta al suelo. No opongo resistencia, no puedo hacerlo. No intento girarme ni moverme, estoy demasiado asustada para ello. Una voz interior me grita que intente escapar, pero mis músculos parecen piedras. Todo mi cuerpo tiembla con violencia, no entiendo qué pasa, no entiendo que he hecho, no entiendo nada de nada. 

    Muerta de miedo y completamente inmóvil, observo la pistola que se pasea por delante de mis ojos antes de escuchar cómo la cargan para a continuación sentirla pegada a mi sien. 

    —Un movimiento en falso, un grito, un gesto que no me guste, y te juro que te vuelo los sesos aquí mismo sin pestañear —advierte en bajo la voz de un hombre. Las lágrimas bañan mis mejillas mezclándose con las gotas de la lluvia—. ¿Me has entendido? –insiste haciendo presión con el arma contra mi piel. Todavía no sé cómo ni de dónde saco las fuerzas para pronunciar un sí prácticamente inaudible que por suerte parece ser suficiente para él—. ¡Pues camina, zorra! ¡No tenemos todo el día! —sisea empujándome hacia delante para obligarme a moverme. 

    A duras penas consigo obedecer la orden arrastrando las piernas, que parecen haberse transformado en plomo. Dos hombres con pistolas nos adelantan para abrirnos paso, y comprendo cada vez más confusa y aterrada que, en lugar de alejarse hacia la salida, se dirigen directamente hacia la entrada principal del hotel. Doy gracias de que este se encuentre hoy casi vacío, solo pensar lo que podrían hacer esos locos con el hotel lleno de gente hace que se me pare el corazón. Llegamos al porche, y los hombres que van delante se colocan uno a cada lado de la puerta. Uno de ellos gira el picaporte, y me dejo guiar hacia el interior preguntándome qué demonios quieren, qué va a pasar con nosotros y qué es lo que nos espera. 

      

    [image: ]

  


   
      

      

      

      

    Capítulo 1 

      

      

      

      

    —¿Cuántas personas hay dentro? —me pregunta en voz baja uno de los hombres que antes se ha adelantado para abrirnos paso, una vez todos hemos entrado y la puerta se ha cerrado detrás de nosotros. 

    Lo miro fijamente, incapaz de parar de llorar o de articular palabra. Es alto y corpulento, rubio, con el pelo al cero y unos expresivos ojos verdes. En su mentón prominente y cuadrado destaca una extraña cicatriz que lo cruza casi por completo. 

    —¿¡No escuchas que te están haciendo una pregunta!? ¡Contesta, maldita sea, o te corto la lengua! —ordena enfadado el que me tiene sujeta presionando con fuerza la pistola contra mi piel. 

    Intento responder, de verdad que lo intento, pero no puedo, mi boca parece haberse vuelto de cartón y siento la garganta tan agarrotada que me cuesta incluso tragar saliva. Aterrorizada por la reacción que mi silencio pueda provocar en él, cierro los ojos con fuerza. A estas alturas, el corazón me late tan rápido que estoy segura de que, de un momento a otro, perderé el conocimiento y, a decir verdad, ahora mismo casi lo agradecería. 

    —No puede contestar, está en shock —maldice el rubio mirándome fijamente y poniendo mala cara. 

    —¿Os sorprende? —pregunta una voz quejosa y algo débil a mi espalda—. Tiene una pistola apuntándole a la cabeza. ¡Como para no estarlo, maldita sea! —El marcado acento que arrastra no deja ninguna duda de que es extranjero; por su forma de hablar, apostaría que Americano. Pero, a pesar de ello, se nota que su dominio del español es perfecto, como si lo hubiese hablado desde siempre. 

    Continúo callada, rezando porque en ese momento ocurra un milagro que me vuelva invisible, me permita evaporarme o haga que me trague la tierra. Ellos siguen discutiendo con tono acelerado sin ponerse de acuerdo, y mientras yo me obligo a concentrarme únicamente en seguir respirando. Eso es, respirar, necesito respirar. «Venga, Violeta —me repito—, inspira, expira, inspira, expira». 

    Un grito agudo nos devuelve a todos a la realidad. Ellos dejan de hablar, sobresaltados, y yo abro los ojos para encontrarme con una descompuesta Mía, que observa la escena mientras se lleva una mano a la boca y deja caer su espalda contra la pared del pasillo para lograr mantenerse en pie y no desplomarse de la impresión. 

    —Una sola palabra y tu amiga pasa a mejor vida —la amenaza el rubio sin atisbo de duda en su voz. 

    Ella abre todavía más sus aterrorizados ojos azules y los clava en los míos antes de volver a mirar al hombre y asentir lentamente. 

    —Bien —prosigue él—. Ahora, muy despacio, ponte de cara a la pared y coloca tus manos detrás de la cabeza. 

    Sin dudar, Mía hace lo que él le ordena, y en menos de dos segundos el rubio está a su lado apuntándole a ella también con su pistola. 

    —¿Cuántas personas hay dentro del hotel aparte de vosotras dos? —pregunta con voz seca. 

    —Cinco —responde Mía temblorosa. 

    —¿Solamente cinco? ¿Seguro? —insiste extrañado, sacudiéndola con fuerza—. Me parece raro, llevamos un tiempo por esta zona y siempre hay bastante movimiento de gente entrando y saliendo. ¿Cómo es posible que justo hoy no haya nadie? —Su voz llena el aire, incrédula y amenazante a la vez—. Como me estés mintiendo… 

    —No miento, la semana que viene vamos a rodar una serie de spots publicitarios en el hotel. Por eso decidimos no coger reservas estos días, para poder tenerlo todo a punto —explica ella con un hilo de voz. 

    El rubio la mira fijamente sopesando sus palabras y parece que decide creerla. 

    —De esos cinco, ¿cuántos son hombres y cuántas mujeres? 

    —Tres mujeres y dos hombres. 

    —Así que tres, ¿eh?… Pues, si las otras tres son como vosotras, me parece que nuestra estancia aquí va a ser de lo más divertida —asegura con voz maliciosa el tipo que me tiene agarrada riendo entre dientes y ganándose con ello una mirada reprobatoria del rubio, que frunce el ceño con cara de pocos amigos. Todavía no le he visto la cara, pero solo su voz ya consigue ponerme el vello de punta. 

    —Sapo, no tenemos tiempo para eso. O te centras tú o te centro yo, no quiero tonterías. —La mirada del rubio no deja lugar a dudas de que no va de farol, y en respuesta el brazo del tal Sapo se cierra todavía con más fuerza alrededor de mi garganta, haciéndome toser debido a la presión y la falta de aire. 

    —¿Dónde se supone que están ahora mismo? —pregunta de nuevo el que, a toda vista, parece ser el jefe enredando su mano en la larga melena rubia de Mía y propinándole un tirón de pelo que la hace ahogar un grito de dolor. 

    —En el restaurante, todos estábamos en el restaurante esperando a Violeta —contesta ella consiguiendo que la voz le salga a duras penas. 

    Él asiente y parece satisfecho. 

    —Hemos localizado dos puertas, la principal y una trasera que da directa al restaurante. ¿Aparte de esas hay alguna entrada más? —insiste el rubio, tirándole nuevamente del pelo, esta vez con tanta fuerza que consigue hacerla arquear la espalda. 

    Mía, que parece cada vez más nerviosa, es incapaz de responder y niega con la cabeza. 

    —Búho está perdiendo mucha sangre, la cosa no pinta bien —interviene entonces una voz que no había escuchado hasta ahora con tono preocupado. 

    —Está bien, entonces, tenemos que darnos prisa. Siameses, vosotros salid e id por detrás para cubrir esa puerta; no quiero sorpresas desagradables. Los demás, conmigo —ordena el rubio echando a andar con paso decidido sin dejar de apuntar con su pistola a Mía, que, mirándome de soslayo, intenta comprobar que no estoy herida antes de perder el equilibrio a causa del empujón que le propina el animal que la lleva sujeta del brazo. 

    En cuanto entramos en el restaurante localizo a Teo, Álex, Lucía, Alana y Micaela en la misma mesa en la que los he dejado minutos antes al salir a por las dichosas hierbas. Sus caras, la expresión de sus rostros al vernos entrar a ambas con una pistola pegada a la sien es algo que no olvidaré por muchos años que viva… Eso si es que los vivo, claro. 

    A partir de ahí todo en mi cabeza se reproduce a cámara lenta, a pesar de que, en realidad, está sucediendo a toda velocidad. Álex y Lucía, que son los primeros en advertir lo que sucede por estar sentados de frente a la puerta, palidecen y abren los ojos como platos. Alana, que se encuentra de pie al lado de Teo dándonos la espalda, se gira extrañada para comprobar a qué se deben sus caras y, al hacerlo y descubrir tremendo panorama, los platos que hasta ese momento sostenía resbalan de sus manos llenando el silencio con el ruido de la porcelana al hacerse añicos contra el suelo acompañado del grito que sale de su garganta. De forma inconsciente, en un gesto protector, mi amiga se lleva la mano a la barriga, que a sus cuatro meses de embarazo gemelar ya empieza a ser más que evidente. 

    De inmediato, Teo la sostiene por la cintura por miedo a que se caiga mientras, completamente desencajado, comprueba cómo Mía —su adorada mujer— es conducida hacia ellos por un demente que sonríe con deleite al ver sus rostros descompuestos. Lucía se lleva la mano a la boca y comienza a sollozar mientras Álex se levanta para intentar llegar hasta Alana y Mica, quien parece a punto de desmayarse la pobre, pero antes de conseguir dar un solo paso, los dos hombres a los que el rubio ha llamado siameses entran por la puerta que da al jardín, tomándolos por sorpresa, y dos segundos más tarde están ya en la mesa apuntándolos a todos con nada más ni nada menos que un par de metralletas, impidiéndoles dar un solo paso y disuadiéndolos de hacer cualquier tipo de movimiento. 

    Al llegar a pocos metros de la mesa, tanto a Mía como a mí nos empujan con fuerza, lanzándonos contra ellos. 

    Aliviada por dejar de sentir el frío metal de la pistola sobre mi piel, no me hago de rogar y corro junto a Micaela, que me abraza con fuerza temblando como una hoja mientras Mía hace lo propio resguardándose entre los brazos de Teo, que frota su espalda intentando reconfortarla. 

    —Que esto acabe bien o que todos acabéis con un tiro en el pecho depende solo de vosotros —grita el rubio señalándonos con su arma. 

    Por primera vez desde que me asaltaron en el jardín, los tengo a todos delante. Son seis, todos hombres. 

    El rubio sin ninguna duda es el jefe. Los dos hombres que entraron por la puerta del restaurante —los siameses— tienen rasgos asiáticos y son como dos gotas de agua, tan idénticos que más que gemelos, efectivamente, parecen siameses. Ambos son bajos, pero de constitución fuerte y, al igual que el rubio, tienen el pelo muy corto. 

    Al contrario que ellos tres, Sapo, el que hasta hace poco se encargaba de retenerme, tiene el pelo largo y tan sucio que da la sensación de tenerlo pegado al cuero cabelludo; ni siquiera llevándolo recogido en una coleta consigue disimular el hecho de que necesita un lavado urgente. Es alto y más delgado que los demás; sus ojos negros como la noche parecen la mismísima entrada del infierno, y su sonrisa mellada deja a la vista varios dientes podridos que piden a gritos una visita urgente al dentista. Todavía estoy mirándolo cuando veo cómo el jefe se dirige hacia él para ordenarle que haga una revisión rápida del lugar, orden que este no duda en acatar no sin dedicarnos antes de alejarse una mirada cargada de maldad que me hace estremecer. 

    Otros dos hombres completan el grupo. Uno de ellos está herido; su camiseta y su cara contienen tanta sangre que me resulta difícil diferenciar sus rasgos. A duras penas consigue entreabrir los ojos de vez en cuando, manteniéndolos cerrados la mayor parte del tiempo; respira con dificultad y parece que incluso sostener la pistola que agarra con su mano derecha supone para él un esfuerzo casi sobrehumano. Su otro brazo, el izquierdo, lo pasa por encima de los hombros de su compañero, que lo sostiene para lograr que se mantenga en pie. Incluso en estas circunstancias se percibe claramente que es alto y está en buena forma física. Sin duda, debe ser el tal Búho, recuerdo que antes fue así como llamaron al herido. El que lo mantiene agarrado es el más mayor de todos ellos. Las profundas arrugas que el paso del tiempo, las preocupaciones y la mala vida han ido depositando en su piel, su pelo, casi blanco aunque todavía abundante y su mirada cansada lo evidencian; ese hombre rondará tranquilamente los setenta. Sin embargo, a pesar de poder parecer a primera vista el más inofensivo, la seguridad, la fiereza y, sobre todo, la frialdad que distingo en sus ojos enseguida me hacen comprender que nada más lejos de la realidad, que, a pesar de lo que pueda parecer, no dudaría ni un instante en pegarnos un tiro a todos si fuese necesario y se quedaría tan ancho. Es lo que toda la vida se ha llamado un lobo con piel de cordero. 

    —Zorro, apura, dudo que el Búho aguante mucho más —apremia este dirigiéndose al jefe mientras lanza una mirada de preocupación al herido. 

    Zorro, que por lo visto así es como llaman al jefe, los observa con el ceño fruncido antes de dirigirse de nuevo a nosotros: 

    —Por desgracia, las cosas no nos han salido como habíamos planeado, así que me temo que tendremos que estar aquí unos días disfrutando de nuestra mutua compañía —explica con ironía—. Si os estáis quietecitos, hacéis todo lo que os pidamos y no molestáis, todo irá bien. Si no, os mataré a todos y enterraré vuestros cuerpos en el jardín trasero —dice con una voz falsamente calmada—. Tú serás la primera —afirma acercándose a Alana y presionando con la pistola sobre su barriga, logrando que mi amiga palidezca y comience a temblar. 

    —¡No la toques! —grita Álex fuera de sí, incapaz de controlar el impulso de protegerla. 

    Sin previo aviso, ante un simple movimiento de cabeza del Zorro y con una rapidez digna de un ninja, uno de los siameses le propina un terrible golpe en la cabeza con la culata de la metralleta, derribándolo al suelo. Aturdido, él intenta levantarse, pero un nuevo golpe lo hace caer por segunda vez, y antes de tener tiempo a respirar siquiera, el otro siamés le propina una fuerte patada en el estómago que lo hace encogerse de dolor y aprisiona su cabeza entre el suelo y la suela de sus botas sin dejar de apuntarlo con la metralleta. Con los puños apretados, Teo hace el amago de correr a socorrerlo, pero, por suerte, Mía consigue detenerlo a tiempo mientras Alana grita impotente: 

    —¡Por favor, no le hagáis nada! ¡Haremos todo lo que pidáis, pero no le hagáis nada! —solloza consumida por la rabia y el miedo. 

    El Zorro pasea su petulante mirada por todos nosotros y, finalmente, asiente. Solo entonces el siamés libera a Álex y este, dolorido, se lleva la mano a la cabeza intentado detener la sangre que mana con abundancia de la herida resbalando entre sus dedos. Sin pensarlo, cojo una servilleta de tela de la mesa y me agacho a su lado, colocándola sobre el corte para ejercer presión e intentar frenar la hemorragia. Álex me lanza una mirada agradecida, y agarrada a su brazo, ambos nos ponemos en pie de nuevo. 

    —Todo en orden por arriba —grita el tipo del pelo sucio, alias Sapo, acercándose de nuevo a nosotros. 

    —Bien. —El Zorro nos mira a todos de nuevo con un gesto todavía más duro mientras pasea el revólver de un lado a otro sobre la barriga de Alana—. Como os iba diciendo, si dejáis que alguien entre en el hotel, estáis muertos; si intentáis jugárnosla, estáis muertos; si por casualidad se os pudiese pasar por la cabeza la idea de llamar a alguien por teléfono, estáis muertos, y, por supuesto, si tengo la más mínima duda de que la policía va a cogernos, os aseguro que antes de que yo o ninguno de mis hombres salgamos de aquí, estáis todos más que muertos. —Hace una pausa y mira hacia atrás para echar un vistazo al tal Búho. Sin dejar de ejercer presión sobre la herida de Álex, sigo su mirada y compruebo que cada vez parece costarle más trabajo mantenerse en pie. El Zorro continúa hablando—: Uno de nosotros vigilará permanentemente el acceso principal para evitar visitas sorpresa. Vosotros os quedaréis aquí, en el restaurante, sentaditos en esa mesa y sin moveros. Tres de nosotros estaremos siempre vigilándoos y, al más mínimo movimiento que no nos guste, pum —explica haciendo el amago de disparar sobre la barriga de una asustada Alana. 

    Ella, a pesar de estar muerta de miedo, saca fuerzas no sé de dónde para mirarlo a los ojos y replicar en voz baja y seca pero segura: 

    —No podemos evitar que mañana por la mañana vengan los trabajadores del hotel. 

    El Zorro frunce el ceño y abre la boca para replicar, pero justo entonces Piruleta —la golden retriever que Mía encontró en una bolsa de basura durante nuestra primera excursión a la playa del Silencio cuando apenas tenía unos días de vida y que, desde entonces, se ha convertido en una más de la familia— entra corriendo, ladrando y enseñando los dientes en el restaurante; antes de que ninguno de nosotros podamos hacer o decir nada, el Zorro se da la vuelta y, sin dudar ni un segundo, dispara contra ella, que, con un gemido de dolor, cae desplomada al suelo. 

    —¡Nooo! —escucho gritar a Mía, que se encoge entre los brazos de Teo mientras siento cómo literalmente se me para el corazón. 

    —Como os he dicho, no pienso pasaros ni una tontería —repite el Zorro mirándonos con una malévola sonrisa dibujada en su rostro—. Mete al chucho en algún sitio para que no moleste. ¡No quiero tirarme todo el día escuchando sus quejidos! —ordena al del pelo sucio, quien, sin rechistar, se acerca a Piruleta, la coge por las patas traseras y comienza a arrastrarla por el suelo hacia la zona de la despensa dejando una mancha de sangre a su paso sobre el suelo de madera. 

    Sin poder apartar los ojos de ella, la veo desaparecer lentamente mientras su precioso pelaje castaño se tiñe de rojo. De nuevo, las lágrimas corren por mis mejillas. Álex se inclina hacia mí y, con el dorso de su mano, las seca con dulzura mientras los mira con odio. 

    —¡Eres un animal! —lo acusa Alana. 

    —No te haces una idea de cuánto, pero no me tientes porque me encantaría demostrártelo. Siempre me han puesto las embarazadas, no sabes de qué manera, preciosa —ríe él entre dientes mirando a mi amiga de arriba abajo. 

    Asustada, la miro de reojo. La conozco y sé que le está costando la vida quedarse callada, me da miedo que en cualquier momento pueda decir o hacer alguna tontería que la haga terminar como Piruleta, con una bala en el cuerpo. Miro a Álex con la esperanza de que él consiga calmarla de alguna manera, pero, lejos de tranquilizarme, mi preocupación aumenta. No necesito más que observarlo una vez para comprender que Álex está enfurecido, su cuerpo tiembla con tanto odio que no dudo que, de un momento a otro, se olvide de las metralletas y de las pistolas y se lance a por ellos en lo que, sin duda, sería un suicidio en toda regla. 

    Ya nos han dejado más que claro que no tienen ningún problema en disparar, es más, me atrevería a apostar que alguno de ellos está deseando que les demos el más mínimo motivo para hacerlo, así que sutilmente agarro su brazo y lo aprieto con delicadeza intentando que se tranquilice. Él me mira apretando los dientes con tanta fuerza que creo oírlos rechinar, sus ojos se encuentran con los míos y, sin palabras, intento hacerle comprender que tiene que controlarse. No tengo ninguna duda de que ese tipo disfrutaría cumpliendo sus amenazas y solo pensarlo… ¡No, es no puedo ni quiero pensarlo! 

    —Está bien, tú —dice el del pelo sucio señalándome cuando vuelve después de encerrar a Piruleta—. Ya que por lo visto te gusta jugar a las enfermeras, vas a subir con mis compañeros —ordena señalando con un gesto de cabeza hacia el herido y el hombre mayor que lo sostiene en pie—. Los vas a llevar a una habitación y vas a curarlo. Si a mi colega Búho le pasa algo, me cargo a dos de los tuyos. 

    —Pero yo no soy médica. Soy cocinera —protesto débilmente con voz temblorosa, dirigiendo una nueva mirada al herido. ¡Ese hombre está fatal! ¿Cómo demonios pretenden que lo cure? ¡Si no sé ni por dónde empezar! 

    —Yo puedo subir a ayudar. Soy… —se ofrece Teo soltando a Mía y dando un paso al frente. 

    —¡Me importa una mierda lo que seas o dejes de ser! ¡Tú que quedas aquí! He dicho que sube ella y subirá ella —grita Sapo interrumpiéndolo y regalándonos una visión todavía más amplia de sus amarillentos y podridos dientes. 

    Teo me lanza una mirada llena de preocupación, traga saliva y aprieta la mandíbula con fuerza. 

    —¡En cuanto a ti! ¿Acaso te he pedido el currículum? ¡Me preocupa bien poco si eres cocinera, astronauta o stripper en un bar de carretera! —añade dientes sucios dirigiéndose de nuevo a mí—. Búscate la vida, pero, como a mi amigo le pase algo, me cargo a la embarazada y a la niñata —asegura señalando a Alana y a Lucía, que no ha dicho una sola palabra y permanece sentada en su silla, muerta de miedo y blanca como el mantel de la mesa, a la que se agarra con ambas manos como si le fuese la vida en ello mientras me lanza una mirada suplicante con las lágrimas brotando de sus ojos a borbotones. 

    —Ya basta de charla, cada vez me cuesta más sostenerlo. Camina —ordena el hombre mayor haciéndome un gesto para que pase delante de ellos. 

    —Halcón —lo llama el Zorro haciendo que se detenga—. Ante la más mínima duda, ni lo pienses, cárgatela. —Él asiente complacido con la orden y me mira de arriba abajo—. Voy detrás de ti y no olvides de que, aunque lo lleve a él —dice refiriéndose al herido—, mi pistola está cargada y apuntando a tu cabeza —me recuerda. 

    Todo mi cuerpo comienza a temblar incluso con más virulencia, y, por un instante, dudo si seré capaz de dar un solo paso. Pero lo doy, tengo que darlo. Quedarme a solas con ellos me da miedo, pero el simple hecho de pensar que puedan hacerles algo a mis amigos me da terror. 

    Sin mirar atrás para no derrumbarme y con los ojos tan anegados en lágrimas que voy prácticamente a ciegas, camino alejándome del restaurante mientras siento las miradas de todos los presentes clavadas en mi espalda y escucho cómo el Zorro le ordena a Alana llamar a los trabajadores con cualquier excusa para que mañana no se acerquen al hotel. 

    Nunca he sido valiente, Alana es valiente, Mía es valiente, Mica también lo es. Yo nunca lo he sido. Sin embargo, continúo caminando sin permitirme pensar, sin consentir que el miedo que siento me paralice. Me obligo a seguir andando con paso rápido hacia el ascensor preguntándome si volveré a reunirme con mis amigos y, en caso de volver a hacerlo, si todos seguiremos aquí. La simple idea de perder a alguno de ellos me hace retorcerme de dolor e, inconscientemente, me llevo los brazos al estómago apretándolo con fuerza para intentar contenerlo. 

    Con la mano temblorosa, pulso el botón del ascensor y, en cuanto las puertas se abren, entro sin titubear; no dudo porque soy consciente de que cualquier duda en este momento puede matarme, porque sé que, si vacilo u opongo resistencia, puedo perderlos. No, definitivamente, dudar es un lujo que ahora no me puedo permitir. Cualquiera que me vea en este momento, entrando en el ascensor seguida de un tío con una pistola, pensaría que soy valiente; pero se equivocaría, porque lo que me lleva a continuar, lo que me hace entrar en ese ascensor sin derrumbarme por completo no se llama valor, se llama instinto de supervivencia. 
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    Capítulo 2 

      

      

      

      

    En cuanto entramos en la habitación, con agilidad y sin aparente esfuerzo, el Halcón tumba a su compañero sobre la cama sin dejar de apuntarme con la pistola. El herido emite un gemido de dolor y le doy la espalda para dirigirme al baño. 

    —¿A dónde te crees que vas? —pregunta el hombre con voz dura y enfadada poniéndose delante de mí para cortarme el paso. 

    Me detengo en seco y lo miro a los ojos buscando en ellos algún rastro de humanidad que, por supuesto, no encuentro. Son tan… fríos, tan carentes de expresión y tan vacíos que casi me dan más miedo que la pistola con la que no deja de señalarme. 

    —Necesito algo para cortarle la ropa, toallas, una esponja y agua tibia —balbuceo con voz temblorosa tragando saliva. 

    Rumiando algo que no llego a entender, él frunce el ceño y, acercándose a la cama, saca una navaja de gran tamaño de la cintura de sus pantalones y, con pulso firme, rasga la ropa de su compañero de arriba abajo dejando a la vista un torso definido y musculado cubierto de sangre. 

    —¡Quédate aquí! Yo traeré eso que dices —ordena con cara de pocos amigos haciendo aspavientos con la mano y saliendo escopeteado hacia la puerta que da al baño. 

    Durante varios segundos —que se me hacen eternos— lo escucho rebuscar entre los cajones sin dejar de maldecir en voz alta una y otra vez. Cuando por fin vuelve a aparecer, lo hace cargado con el cuenco en el que, normalmente, dejamos los jabones de bienvenida lleno de agua, una esponja y varias toallas. Sin decir una sola palabra, lo deja todo sobre la mesilla de noche y, con un gesto de cabeza, señala a su compañero indicándome que puedo comenzar. 

    Nerviosa y asustada como pocas veces en mi vida, echo un último vistazo a esa herida que no deja de sangrar y me aproximo a la cama para sentarme al lado del herido, que ya parece haber perdido la consciencia. Con manos trémulas, cojo la esponja, la empapo en agua y la escurro con cuidado antes de comenzar a pasarla con delicadeza sobre su piel. El mero contacto de esta le hace proferir un aullido de dolor que me hace estremecer, pero de forma mecánica continúo mojando, escurriendo y pasando la esponja sobre su pecho y su abdomen hasta que en este no queda ni rastro de la sangre reseca que lo cubría. Con la piel libre de residuos, observo de nuevo su herida. Tiene muy mala pinta, y yo, ni puñetera idea de qué es lo que tengo que hacer; así que, para ganar algo de tiempo y fuerzas, humedezco una de las toallas en agua y, con suavidad, la paso por su rostro liberándolo de la costra que la sangre ha formado sobre él al secarse. 

    Una vez he finalizado, me armo de valor y me vuelvo hacia su compañero, quien, a mi espalda, ha seguido cada uno de mis movimientos con suma atención, preparado y alerta por lo que pudiese pasar. 

    —¡Ya está limpio! ¡Ahora, cúralo! —grita impaciente al ver que permanezco mirándolo inmóvil. 

    —No puedo —admito con un hilo de voz. No me hace ni puñetera gracia llevarle la contraria a este demente, y menos cuando no deja de menear la pistola con cara de sádico, pero no puedo hacer otra cosa. Intentar curarlo sería lo mismo que matarlo, y no puedo arriesgarme a eso; primero, porque hacerlo sería sentenciar a mis amigos a su misma suerte y, segundo, porque dudo que pudiese seguir viviendo con el cargo de haber sido la responsable de la muerte de este hombre pesando sobre mi conciencia. 

    —¡Más te vale poder! ¡Si mi amigo muere, te aseguro que tú y los tuyos os reuniréis con él antes de que puedas siquiera pensarlo! —Su voz molesta denota un deje de preocupación que no me pasa desapercibido. 

    —Ni siquiera sé por dónde empezar. Si pruebo, si lo intento yo sola, te aseguro que la cosa no acabará bien —exclamo alterada tratando de hacerlo entrar en razón—. Pero Teo, uno de mis amigos, es veterinario. Si por lo menos me dejas hablar con él, es posible que consiga explicarme cómo ayudarlo —suplico con voz entrecortada. 

    Él me escucha alternando su mirada preocupada entre mi cara y la de su compañero, y por primera vez lo veo dudar. Contengo la respiración cuando contemplando como fija la vista en la cama donde su compañero yace medio moribundo; se nos acaba el tiempo, y en el fondo él lo sabe tan bien como yo, así que, al final, suelta un gruñido y accede sacando el móvil de su bolsillo. 

    —¿Cómo dices que se llama el veterinario ese? 

    —Teo —respondo inmediatamente, aliviada de que por lo menos me deje hablar con él. 

    Sus dedos se mueven con rapidez, y segundos después lo escucho hablando con el jefe. 

    —Zorro, necesito que me pases con un tal Teo; el Búho está fatal y la puta esta no sabe qué hacer. —Escucho una voz al otro lado, pero no llego a entender lo que le está diciendo—. Toma —dice tendiéndome el aparato. 

    —¿Teo? —musito esperanzada al acercarme el móvil al oído. 

    —Violeta, ¿estás bien? —pregunta ansioso. 

    —Sí —logro contestar intentando contener la emoción que me produce escucharlo mientras los ojos se me llenan nuevamente de lágrimas. 

    —¡Te la he pasado para que ayudes a mi amigo, no para que os pongáis de tertulia! —Escucho gritar al Zorro. 

    —Está bien, escúchame con atención —pide Teo con voz suave—. Necesito que me describas esa herida. 

    —Pues es como un agujero redondo del que no deja de salir sangre —explico observándolo con detenimiento. 

    —¿Ese agujero está morado o negro alrededor? 

    —Sí, la piel que lo rodea tiene un color entre violeta y purpura. 

    —¿Dónde está situada la herida exactamente? 

    —Hacia el costado derecho. 

    —¿Crees que puede haber tocado el pulmón? 

    —No, no lo sé, creo que no —titubeo nerviosa—. Me parece que está más abajo y más hacia la derecha, pero no podría asegurarlo. 

    —Violeta, escúchame bien. Esa herida es de un disparo, necesito que lo incorporéis con cuidado y busquéis el orificio de salida de la bala. Debería ser un agujero parecido al que acabas de describirme. 

    —Está bien. —Mi voz apenas es un susurro inaudible. Apoyo el móvil en la cama y me giro hacia el hombre que me observa con la pistola en alto y el ceño fruncido—. Tenemos que incorporarlo y buscar el orificio de salida, pero para eso primero hay que conseguir quitarle esta ropa —anuncio señalando el jersey y la camiseta que él ha rasgado hace unos minutos. 

    Sin decir una palabra, el hombre se acerca a su compañero por el otro lado de la cama y, sosteniéndolo por los hombros, lo incorpora lentamente, dejándome el hueco necesario para despojarlo de las prendas. 

    —Ahora, debemos buscar un orificio de salida —explico de nuevo una vez está desnudo de cintura para arriba. 

    Ambos miramos cada centímetro de su piel buscando el dichoso orificio, pero nada, ni rastro de él. 

    —Teo, aquí no hay ningún otro agujero —afirmo acercándome el teléfono nuevamente a la oreja después de volver a apoyar al herido con cuidado en la almohada. 

    —Mierda —lo escucho resoplar—. Vuestro amigo todavía tiene la bala dentro de su cuerpo, necesita que se la saquen lo antes posible o morirá. Hay que llevarlo a un hospital ahora mismo —escucho que le dice Teo al Zorro. 

    Este se echa a reír amargamente antes de responder cada vez más enfadado. 

    —¡A un hospital dice! ¡Si te parece, lo llevamos a un hotel cinco estrellas, y ya de paso llamamos a la poli y le decimos que pasen a recogernos! ¡Manda cojones con el pánfilo este! ¡De aquí no se mueve ni Dios! ¿Te queda claro, rubito? ¿O necesitas que te lo explique mejor? —Aterrorizada por su tono de voz y agobiada por la imposibilidad de ver lo que está sucediendo abajo, escucho con la sangre helándose en mis venas cómo los gritos de terror de Mica llenan el aire antes de que Zorro hable de nuevo—: ¿No se supone que tú eres veterinario? Algún animal habrás operado, ¿no? ¡Pues sube ahí y salva a Búho! —grita. 

    —Necesito coger mi botiquín, lo tengo en la furgoneta blanca que está aparcada fuera —replica Teo con voz dura antes de colgar. 

    Incapaz de moverme, completamente inmóvil y con la espalda tan rígida como un palo, continúo con el teléfono apoyado en la oreja escuchando el pitido que anuncia el final de la llamada hasta que noto que me lo arrancan de las manos. Aun así no digo nada, permanezco quieta, con la vista fija en el hombre que, ante mis ojos, se debate entre la vida y la muerte hasta que, pocos minutos después, Teo entra en la habitación; solo entonces me permito soltar el aire que, sin darme cuenta, retenía en los pulmones. Lo escolta uno de los siameses, que enseguida ocupa el lugar del hombre mayor, y con un gesto de cabeza le indica que abandone la habitación. Este asiente y, antes de irse, se acerca a la cama y toca el hombro de su amigo susurrándole: 

    —Aguanta, te vas a poner bien. 

    Durante unas milésimas de segundo observo ensimismada cómo su rostro se contrae en una mueca indefinible y me sorprendo al descubrir por primera vez en él una pizca de compasión. 

    —Violeta, voy a necesitar que me ayudes. ¿Crees que podrás hacerlo? —La voz de Teo me devuelve al mundo real, lo miro y, apretando la mandíbula, asiento lentamente—. Vale, pues vamos a ello —me apremia mi amigo mientras estudia con atención la herida y comienza a sacar cosas del maletín que ha traído consigo a la habitación para colocarlas ordenadamente sobre el escritorio que tengo a mi espalda. Teo me mira y fuerza una sonrisa—. ¿Preparada para salvar una vida? —Me guiña un ojo intentando parecer tranquilo para transmitirme confianza y seguridad, pero lo conozco y sus gestos lo delatan; está casi tan nervioso como yo, y no me extraña, porque no es para menos. Sin embargo, no nos queda otra que intentarlo, intentarlo y rezar, rezar porque todo salga bien; así que, procurando controlar el temblor de mi cuerpo, asiento e intento devolverle la sonrisa—. Bien, pues vamos allá. 

    Se desinfecta las manos y me indica que haga lo mismo al tiempo que le inyecta al Búho algún tipo de medicamento para mantenerlo sedado y evitar así que recupere la consciencia antes de tiempo. Una vez hecho esto, se inclina sobre él y comienza a trabajar con presteza, trazando movimientos firmes y seguros mientras no deja de indicarme qué hacer y cómo hacerlo. 
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    Aguanto la respiración al ver que el Búho comienza a moverse. Han pasado más de cuatro horas desde que Teo terminó de operarlo y hasta ahora ha permanecido completamente inmóvil. Lo miro conteniendo el aliento, está tan pálido y ojeroso que, si no fuese por su respiración, lenta, pesada y constante, cualquiera podría confundirlo con un cadáver. Sus ojos se abren despacio, muy despacio, parpadean varias veces y enseguida los cierra de nuevo con fuerza, molesto por la escasa luz del amanecer que comienza a entrar por la ventana que Teo ordenó entreabrir para mantener la habitación aireada. Miro unos segundos hacia ella intentando calmarme e inspiro con fuerza. 

    La tormenta de anoche ha dado paso a un cielo completamente despejado en el que no queda ni rastro de nubes, el sol comienza a salir acariciándolo todo con sus débiles rayos y el aire todavía huele a lluvia. Fuera del hotel, el resto del mundo parece girar apacible y en calma ajeno a que aquí dentro, sin embargo, nuestro mundo, ese pequeño mundo que tanto nos hemos esforzado en construir está a punto de estallar en mil pedazos. 

    El Búho se mueve otra vez y desvió la mirada hacia él. Sus ojos se abren nuevamente y suspiro aliviada; ver que ha conseguido superar la operación hace que el peso que hunde mis hombros se vuelva un poquito más ligero. Sé que no tiene sentido, pero no puedo evitar sentirme en parte responsable de su vida teniendo en cuenta que yo fui quien ayudó a Teo a intentar salvarlo. Miro fijamente mis manos, todavía cubiertas de su sangre reseca, y comprendo que, por mucho que ese hombre haya hecho o vaya a hacer, por malas que hayan sido sus acciones, el peso de su muerte sobre mi conciencia sería una carga demasiado pesada de arrastrar. Por suerte, ya no tengo que preocuparme por eso porque ha despertado; ahora, ya depende de él. 

    —Agua —pronuncia con voz pastosa, mirando a su alrededor confundido antes de posar sus ojos sobre mí. 

    —¡Búho! Por fin vuelves al mundo de los vivos, tío. Por un momento, pensamos que te perdíamos —responde el siamés, que no ha dejado de apuntarme con el arma ni un segundo, acercándose de un salto a la cama. Sin perder tiempo, saca el móvil de su bolsillo y se dispone a llamar. 

    —Zorro, Búho acaba de despertar, manda subir al veterinario para que le eche un vistazo —dice sin más antes de colgar y dirigirse nuevamente a su compañero—. El veterinario que te operó para sacarte la bala pidió que le dejásemos verte en cuanto abrieses los ojos —informa como si tal cosa a un sorprendido Búho, que parece cada vez más confuso. 

    —Recuerdo recibir un disparo, pero después de eso todo está bastante borroso —explica intentando incorporarse un poco, gesto que enseguida le hace maldecir y soltar un gemido de dolor. 

    —Normal, tío, perdiste mucha sangre. Estabas medio inconsciente cuando llegamos aquí —responde el siamés. 

    —Pero este no era el plan, teníamos que haber huido con las joyas. 

    —Lo sé, pero tuvimos que improvisar. La policía estaba demasiado cerca, conseguimos escapar, pero para hacerlo no nos quedó más remedio que separarnos en dos grupos. El Zorro pensó que sería mejor escondernos para despistarlos y ganar tiempo; así, cuando la policía nos busque lejos de aquí, Tigre y León vendrán a buscarnos y nos iremos tranquilamente. Créeme, será más fácil que con la mitad de la policía y la guardia civil pisándonos los talones —asegura riendo mientras yo, con tanto nombre de animal, ya empiezo a dudar si estoy en el hotel o en El libro de la selva. La cabeza me da vueltas por la tensión, y cada vez estoy más mareada. 

    —Si los teníamos tan encima, ¿cómo demonios conseguimos escapar? —Lo escucho preguntar con voz quejosa. 

    —Nos metimos por el monte y conseguimos llegar al jardín trasero del hotel. —Lo escucho, y mis ojos se abren como platos por la impresión; hasta ahora, no tenía ni idea de dónde habían salido estos tipos, pero empiezo a hacerme una idea. ¡Joyas! ¡Hablan de joyas! ¡Tienen que ser los atracadores que asaltaron una joyería ayer por la tarde! Intento hacer memoria para recordar lo que decían en el avance especial; ahora me gustaría haber estado más atenta a la televisión cuando daban la noticia, pero, por lo poco que escuché, llevan a cuestas más de diez atracos durante el último mes. Completamente ajeno a mi reacción, el siamés continúa hablando—: Llevábamos allí algo menos de una hora pensando cómo acceder al interior cuando nos encontramos con esta, paseando en plena tormenta, sola por el jardín —dice con desprecio señalándome con la cabeza—. ¡Menuda tarada! 

    Alzo las cejas, sorprendida de que se acuerden de mi presencia; están tan enfrascados en la conversación que, por un momento, pensé que se habían olvidado de mí a pesar de tenerme delante. 

    —La cogimos y la utilizamos para entrar —continúa explicando. 

    —No debimos separarnos, ese no era el plan —gruñe molesto el Búho. 

    —Fue lo mejor, juntos no hubiésemos podido despistarlos. Además, tú estabas herido, apenas te tenías en pie. Si hubiésemos seguido juntos como estaba previsto, habrían terminado atrapándonos —asegura encogiéndose de hombros. 

    —¿Y las joyas? ¿Se las llevaron ellos? —se interesa el Búho. 

    —Las de hoy nos las hemos quedado nosotros. Cuando vengan a buscarnos, traerán el resto, las juntaremos todas y haremos lo que estaba previsto. 

    —Entiendo —responde el Búho, escuetamente, esbozando una nueva mueca de dolor. 

    —La verdad es que todo ha salido a pedir de boca. La suerte está de nuestro lado, amigo. Mira que hubo un momento, cuando la policía nos olía el culo, que pensé que no lo conseguiríamos —confiesa—. Pero, desde que llegamos al hotel y descubrimos que estaba prácticamente vacío, todo ha sido pan comido. Entrar fue tan fácil que casi resultó aburrido, y reducirlos y confinarlos a todos en el restaurante, más de lo mismo. Te subimos a esta habitación y hasta para eso tuvimos suerte, porque resulta que, como te he dicho antes, uno de los rehenes es veterinario. Él fue quien te operó para sacarte la bala; si no hubiese sido por él, probablemente, te habríamos perdido. 

    —Sacarme la bala —repite Búho con gesto pensativo. 

    —Sí, sacarte la bala. —La voz de Teo, que en ese momento entra por la puerta seguido del Zorro apuntándolo a la cabeza con su pistola, me hace girarme hacia él—. Tenías una bala alojada entre la undécima y la duodécima costilla, tuvimos que abrirte para sacarla o habrías muerto. Has tenido mucha suerte. —Teo continúa hablando mientras bajo la atenta mirada de los dos delincuentes, que no le quitan ojo para adelantarse a cualquier movimiento extraño que se le pueda pasar por la cabeza, se acerca a la cama para revisar los puntos, tomarle la temperatura y controlarle las pupilas—. Antes de abrir pensaba que iba a encontrarme algo mucho peor, pero, por suerte, la bala estaba alojada en una zona limpia y no afectó a ningún órgano vital —explica mi amigo con una templanza digna de admirar—. Eso sí, tienes dos costillas rotas, y el músculo intercostal ha sufrido un buen desgarro. 

    —Gracias —murmura el Búho sin saber muy bien cómo reaccionar ante sus palabras. 

    —No me las des, salvarte la vida no fue una elección voluntaria. Si lo hicimos —dice señalándome a mí también—, fue únicamente porque tanto nosotros como el resto de nuestra familia teníamos una pistola apuntándonos a la cabeza. —Su voz suena tan fría que incluso yo me estremezco al escucharla. 

    Durante unos segundos ambos se sostienen la mirada. Los impresionantes ojos grises de Teo se han vuelto tan gélidos como su voz. El Búho, por su parte, aprieta la mandíbula, visiblemente molesto por su actitud, estudiándolo con detenimiento. El silencio se vuelve cada vez más y más tenso, y el ambiente, tan cargado que el aire resulta irrespirable. 

    —Aun así, gracias —repite con actitud hosca. 

    —Si de verdad quieres darme las gracias, dejad que Violeta baje al comedor con los demás. Yo me quedaré aquí en su lugar. Que uséis nombres de animales no quiere decir que tengáis que comportaros como tal. 

    —De eso ni hablar —responde Zorro poniéndole de nuevo la pistola en la nuca y empujándolo ligeramente con ella—. Ella se queda aquí, no me fío de ti y, mientras ella esté aquí sola, dudo que se os ocurra hacer ninguna estupidez. ¿O acaso prefieres que su lugar lo ocupe la rubia? —dice en una clara referencia a Mía—. Estoy seguro de que aquí a mi amigo no le importaría lo más mínimo hacerle compañía —dice sonriendo maliciosamente a la vez que mira al siamés. 

    Este, animado por la gracia de su jefe, suelta una sonora carcajada. Teo, que palidece ante la simple idea de que su mujer se quedé sola en esta habitación, me mira horrorizado. 

    —Teo, no te preocupes, estoy bien, de verdad —intervengo por primera vez intentando mostrarme menos asustada de lo que en realidad me siento. 

    Su forma de mirarme me deja claro que no se traga una sola de mis palabras, y baja la mirada intentando contenerse, pero a duras penas lo consigue. La vena de su cuello se hincha cada vez más y tengo miedo de que pueda decir o hacer algo que vuelva la situación más complicada todavía. 

    —Esta gente está loca, no sé cómo van a reaccionar y, por ello, insisto. 

    —Teo, no pasa nada, tú baja e intenta calmar a las chicas. ¿Sabes algo de Piruleta? —Contengo la respiración al formular por primera vez en voz alta la pregunta que desde que entró por la puerta ha estado quemándome en los labios pero que hasta ahora no me he atrevido a hacer. 

    Él, incapaz de responder, cierra los ojos con fuerza, niega con la cabeza y siento que se me para el corazón. 

    —Pedí que me dejarán socorrerla, pero no quisieron. Cuando se negaron, Álex se alteró y recibió un nuevo golpe, así que no volví a insistir. 

    A duras penas consigo contener un gemido al escucharlo. 

    —¿Y Álex? —susurro sin saber si quiero conocer la respuesta. 

    —Tranquila, está bien. El golpe era feo, pero por lo menos a él sí me han dejado darle puntos —explica Teo incapaz de camuflar su enfado y su preocupación. 

    Intento regalarle una sonrisa para tranquilizarlo, pero lo único que consigo que es los ojos se me llenen nuevamente de lágrimas y el corazón se me encoja todavía un poquito más dentro del pecho. Él me mira intentando infundirme fuerza. 

    —¡Vosotros dos! ¡Ya está bien de charla! ¿Qué os pensáis que es esto? ¡O cerráis vosotros el pico u os lo cierro yo! 

    —Al menos, dejadle que vaya a lavarse las manos. Todavía las tiene cubiertas de tu sangre —dice Teo ignorando sus palabras y señalando a Búho con aire acusador. 

    Este dirige la mirada a mis temblorosas manos y comprueba que, efectivamente, Teo tiene razón. 

    —Ve a lavarte las manos, pero no tardes. Tienes diez segundos para salir del baño y, si intentas hacer algo raro, mi compañero le revienta los sesos a tu amigo —me ordena Búho con voz segura y firme—. ¿Entiendes? —insiste al ver que no reacciono. 

    Asiento con un movimiento de cabeza; con las piernas tan temblorosas que dudo que me sostengan, me pongo en pie y, lentamente, camino hasta el baño sintiendo que los ojos de todos los presentes observan cada uno de mis pasos. 

    Con avidez, me lavo las manos y la cara, frotándolas con rabia, casi con saña, intentando así eliminar de ellas todo rastro de sangre. Observo el agua teñida de rojo desvanecerse por el desagüe e intento controlar mi errática respiración. Cojo la toalla y presiono mi rostro con ella procurando contener las convulsiones que el llanto que me esfuerzo por retener provoca en mi cuerpo. 

    Me miro al espejo y me cuesta reconocerme en la persona asustada y perdida que veo reflejada en él. Mi larga melena castaña —que, prácticamente, me roza la cintura y que, por norma general, llevo peinada de manera impecable o recogida cuando estoy en la cocina— está alborotada y enredada, tengo los párpados hinchados, los ojos tan rojos que apenas se distingue el color miel de su iris y mi piel —ya de por sí blanca— luce más pálida de lo normal, ojerosa y tirante a causa de la cantidad de lágrimas que han pasado por ella. Mis amigas siempre dicen que parezco un hada por mis rasgos finos y delicados, pero ahora mismo, más que un hada, parezco la bruja mala del bosque. «Tengo que tranquilizarme, mis amigos me necesitan tranquila. Tengo que hacerlo por ellos», me repito una y otra vez. Apoyo ambos puños sobre el lavabo y me tomo unos segundos antes de volver a la habitación. 

    Cuando lo hago, Teo está dándole a Búho unas pastillas que, por lo que le explica, deben ser antibióticos para evitar la infección. Desde la puerta del baño observo la mirada que me lanza antes de que el Zorro lo empuje con brusquedad para conducirlo nuevamente abajo. 

    Por un momento, cierro los ojos y los aprieto con fuerza repitiéndome que, cuando los abra, esta pesadilla habrá terminado, que todo esto no es más que un mal sueño y que, al despertar, todo estará bien; pero, por desgracia, al abrir los ojos no me queda más remedio que admitir que, lejos de terminar la pesadilla, parece que acaba de empezar y que los sueños malos, por muy malos que sean, siempre pueden volverse peores. Pues si ya era malo tener una pistola apuntándome, a falta de una ahora tengo dos. La del siamés y la que me recibe señalándome desde la mano derecha de Búho, que desde la cama me contempla con una expresión inescrutable. 

    Mis ojos se clavan en el arma, y una corriente fría me recorre la columna vertebral. Ver esa segunda pistola en dirección a mi cabeza es demasiado, el detonante que hace que el mundo se pare para mí. Intento respirar con tranquilidad, pero el aire, ya de por sí enrarecido, se vuelve demasiado denso para mis pulmones. No sé dónde ponerme. Intento mantenerme en pie, pero ahora sí, dudo que mis piernas quieran colaborar durante mucho más tiempo, por lo que, apoyando la espalda en la pared, me dejo caer arrastrándome lentamente hasta el suelo, doblo las rodillas y escondo la cabeza entre ellas; rodeándolas con los brazos, rezo para que lo que tenga que pasar pase ya. 
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    Capítulo 3 

      

      

      

      

    Sentada en el mullido banco que ocupa la parte inferior de la ventana y que las dos últimas noches me ha servido de cama improvisada, observo sobrecogida el jardín. Todas las luces de los farolillos y los focos que normalmente lo iluminan permanecen apagadas sumiéndolo en una oscuridad solo mitigada por la luz de la luna, que con su manto plateado baña árboles, plantas y flores confiriéndoles un aspecto mágico, haciéndolos brillar de forma casi irreal, y por los pequeños puntos de luz que las luciérnagas van depositando aquí y allá cada vez que se posan en algún sitio. Absorta, sigo su vuelo por la negrura del cielo y, sin poder evitarlo, mi mente retrocede muchos años atrás. El sentimiento de nostalgia que me oprime el pecho es tan fuerte que me duele respirar, y la sensación de soledad que se apodera de mí se vuelve insoportable. Quiero dejar de mirar, parar de perseguirlas con la vista para esconderme y escapar de los recuerdos y las emociones que me provocan, pero soy incapaz de apartar los ojos de esas pequeñas luces que revolotean ante mí como pequeñas estrellas descendidas del cielo. 

    —¿Por qué las miras así? 

    Su voz hace que pegue un brinco y me gire para echar un vistazo rápido a mi alrededor. No sé cuánto tiempo llevo ensimismada mirando a través de la ventana, pero sin que yo haya sido consciente de ello, en algún momento, el siamés que siempre nos acompaña ha abandonado la habitación y el Búho se ha incorporado ligeramente quedando casi sentado con la espalda apoyada en dos grandes cojines. Él alza las cejas esperando una respuesta, pero soy incapaz de dársela. Hace dos días que estoy encerrada con él y con el siamés en esta habitación, y en todo este tiempo es la primera vez que se dirige directamente a mí, salvo la vez que por petición de Teo me ordenó ir al baño a lavarme las manos. 

    —Las luciérnagas, ¿por qué las miras así? —repite con voz suave señalando la ventana con un movimiento de cabeza al ver que no respondo. 

    Lo observo con detenimiento. Es, probablemente, el más joven de los seis. Su expresión es tranquila, parece relajado. Sus ojos verdes no muestran la frialdad o la inquina que he visto en los de algunos de sus compañeros. A simple vista, parece el menos salvaje de ellos; además, está herido. Mis ojos recorren las vendas que cubren su torso desnudo y, durante unos segundos, la idea de intentar escapar toma fuerza dentro de mi cabeza, pero tan pronto como llega se va. No tengo ninguna duda de que, si lo intentase, no daría ni tres pasos antes de que la pistola que sostiene con su mano derecha estuviese apuntando a mi cabeza. ¡Peor todavía! ¡No puedo ni imaginar cuáles serían las consecuencias que mis amigos tendrían que pagar por mi pequeño acto de rebelión! De nuevo, lo estudio con detenimiento. Está herido, sí, pero incluso así su mera presencia dentro de la habitación resulta intimidante. 

    Sus ojos se encuentran con los míos, me miran con intensidad, cargados de curiosidad; están tan llenos de vida que no puedo evitar preguntarme cómo habrá terminado así, qué habrá pasado en su vida para acabar postrado en esa cama con un tiro en el pecho y una pistola en la mano. Un escalofrío me recorre de arriba abajo solo con imaginarlo y, a pesar de todo, me siento muy afortunada por la familia y los amigos que tengo, por la vida que he podido llevar. Creo firmemente que ninguna persona nace mala, siempre he pensado que son las circunstancias, lo que las rodea, las experiencias que viven, las personas que van influyendo en su vida poco a poco, las carencias que tienen y las decisiones que van tomando y sus consecuencias las que hacen que su carácter se vaya forjando de una u otra forma. Está claro que luego cada uno es dueño de sus decisiones y que todos somos libres de elegir el camino bueno o el malo, pero no puedo evitar pensar que a algunas personas, simplemente, les falta la fuerza, el apoyo, la confianza y el valor para tomar la decisión correcta. A veces, y digo solo a veces, una mala decisión te arrastra a un bucle del que salir puede volverse si no imposible, casi, y no sé por qué, pero algo en mi interior me dice que el hombre que tengo delante es uno de esos casos. 

    —Una vez, cuando era pequeña, fui con mis padres de acampada. Vivíamos en Madrid, pero a ellos aquello no les gustaba, demasiada gente, demasiado bullicio; por lo que, en cuanto podían, se escapaban a la tranquilidad del bosque o al mar. Aquella noche hacía calor, y mis padres se empeñaron en dormir fuera de la tienda —comienzo a explicar en voz baja sin ser consciente de cuándo o por qué he decidido hablar con él—. Ellos estaban encantados durmiendo bajo las estrellas, pero yo me moría de miedo con cada crujido o ruido que se escuchaba a lo lejos —continúo hablando, y los recuerdos se vuelven tan vívidos que casi puedo sentir el olor de la vegetación envolviéndome de nuevo—. Empecé a llorar, quería irme de allí, estaba aterrada, pero entonces ocurrió algo… 

    »Vimos un grupo de luciérnagas revoloteando a unos metros de nosotros. Con cuidado, muy despacio para no asustarlas, mi madre me cogió la mano, entrelazó sus dedos con los míos y me dijo: «Míralas, Violeta, fíjate bien en las luciérnagas, son unos seres muy especiales». Yo le pregunté por qué eran tan especiales y ella, sonriendo, respondió… —Me quedo callada, inspiro con fuerza y cierro los ojos mientras la voz de mi madre vuelve a resonar en mi cabeza con tanta claridad que me parece tenerla de nuevo a mi lado. 

    —¿Qué respondió? —pregunta él susurrando. 

    —Respondió —prosigo en un tono de voz casi inaudible—: «Son especiales porque, a pesar de ser solamente unos pequeños insectos que muchos considerarían insignificantes, tienen la fuerza necesaria para brillar con su propia luz. No dependen de que nadie las guie o las ilumine, ellas mismas alumbran su propio camino y, de paso, el nuestro. Tú, cariño mío, eres más fuerte y valiente de lo que crees. Tienes que ser como una de esas pequeñas luciérnagas, nunca dependas de que los demás te alumbren, busca aquí —digo llevándome una mano al corazón— tu propia luz. Ella te hará brillar e iluminará cada día de tu vida» —repito las palabras de mi madre, esas palabras que tan bien recuerdo, con voz temblorosa mientras aprieto con fuerza los párpados intentando retener las lágrimas que anegan mis ojos al pensar que quizás no vuelva a verla, que puede que no vuelva a verlos a ninguno de ellos, ni a mis padres ni a mis amigos… Quizás no vuelva a escuchar sus voces ni a ver sus sonrisas… 

    »Desde entonces, las luciérnagas son mis animales favoritos —confieso intentando apartar esos pensamientos dañinos de mi mente—. Sé que a la mayoría de la gente no le gustan, pero para mí son especiales. Incluso tenía unos pendientes de oro blanco con forma de luciérnaga que mi madre me regaló ese verano y nunca me los quitaba hasta que los perdí en un campamento de verano. ¡Menudo disgusto me llevé! Estuve más de una semana llorando sin parar. 

    —Tu madre tiene mucha razón —admite él—. Debe ser una persona muy especial. 

    —Lo es —respondo escuetamente. 

    —¿Y puedo saber cómo es que una chica de ciudad como tú ha terminado aquí? 

    De nuevo, lo miro fijamente. No sé muy bien qué hacer, si contestarle o no hacerlo… Pero continuar en silencio dentro de esa habitación viendo las horas pasar sin poder hacer nada, sin saber cómo están mis amigos o qué va a ser de nosotros es… desesperante; así que, al final, decido continuar. 

    —Es una larga historia. 

    —Tengo tiempo —responde él irónicamente, señalando con la pistola sus costillas vendadas. 

    —Alana, Mía y yo vivíamos en Madrid. Yo trabajaba como auxiliar de cocina en uno de los restaurantes de moda de la ciudad, uno de esos con varias estrellas Michelin; Alana, en una agencia de viajes y Mía, en una empresa de rentabilidad empresarial. En un momento en que Mía pasaba por una situación personal delicada, decidimos hacer un viaje a la playa del Silencio y, de casualidad, encontramos este sitio —comienzo a contar nuestra historia, la historia de cómo llegamos a ser las orgullosas propietarias de El sueño de Mar, y no puedo evitar que una tímida sonrisa asome a mi rostro—. Tendrías que haberlo visto cuando lo encontramos, estaba completamente abandonado, medio derruido, daba hasta miedo… Pero, en cuanto pusimos un pie en él, las tres nos enamoramos de cada rincón, y Mía tardó menos de cinco minutos en decidir que esta vieja casona abandonada tenía que convertirse en nuestro hogar. 

    »Ese mismo día nos propuso comprarla entre las tres, reformarla y convertirla en un pequeño hotel en el que yo me encargaría del restaurante, Alana, de las excursiones y paquetes de actividades que ofrecemos a los clientes y ella, del funcionamiento interno. 

    »Al principio, pensamos que se había vuelto loca de remate. Mía nunca ha sido impulsiva, es la racional del grupo, nunca da un solo paso sin tener pensados cuáles van a ser los cinco siguientes; así que su proposición nos cogió completamente desprevenidas. Decirle que sí significaba apostarlo todo a una sola carta, abandonar nuestra vida en Madrid, dejar nuestros trabajos, invertir hasta nuestro último céntimo e hipotecarnos hasta las cejas. La simple idea de hacerlo nos daba vértigo, pero decirle que no significaba separarnos de ella, pues Mía ya había decidido que no iba a moverse de aquí, y eso no era una opción; jamás la hubiésemos dejado sola, y menos en un momento así. 

    »Siempre hemos estado juntas, para lo bueno y para lo malo, y definitivamente ni Alana ni yo estábamos dispuestas a permitir que eso cambiase. Además, la idea de tener nuestro propio hotel, de dirigirlo juntas… Parecía un sueño por el que merecía la pena luchar. 

    Permanezco callada durante unos segundos recordando ese momento exacto en el bar de doña Adelina en el que nuestras vidas cambiaron para siempre. 

    —¿Nunca te has arrepentido? De dejarlo todo digo —pregunta sin apartar sus ojos de mí—. ¿Ha merecido la pena? 

    —Jamás podría arrepentirme —aseguro con rotundidad—. Mía tenía razón, este lugar es nuestro hogar; a veces creo que estaba esperándonos, que encontrarlo era nuestro destino. Ella supo verlo enseguida, y nosotras no tardamos mucho más en hacerlo. Ahora, no imagino mi vida en ningún otro lugar. Dirigir el restaurante, crear mis propios platos y ver cómo la gente disfruta con ellos es un lujo, pero lo mejor de todo es poder hacerlo junto a las personas que más quiero en la vida. Nuestros momentos juntas al terminar el día, todo lo que hemos vivido desde que llegamos aquí… No cambiaría ni un solo segundo —afirmo completamente convencida de cada una de mis palabras—. Ha habido momentos duros, muy duros… 

    »Desde que nos embarcamos en esta aventura nos han pasado cosas que ni siquiera serías capaz de imaginar, pero la mayoría de ellas han sido maravillosas y hemos tenido la suerte de conocer personas increíbles como Teo, Álex o Mica con las que hemos formado una gran familia… ¿Que si ha sido difícil? A veces —respondo encogiéndome de hombros—. ¿Que si ha merecido la pena? Sin duda lo ha hecho. —La firmeza de mis palabras no deja lugar a dudas. 

    »Gracias a este sitio, Mía se recuperó y ahora está enamorada y felizmente casada con Teo. Lo de Alana y Álex… Eso ya fue otro cantar, pero al final acabaron como tenían que acabar: juntos, felices y con dos bebés en camino a los que estamos deseando verles la carita. Y en cuanto a Mica… No podría estar más orgullosa de ella. Mica superó lo insuperable, todavía tiene mucho camino por delante para recuperarse del todo, pero lo conseguirá. Es la persona más fuerte y valiente que conozco, y todas la adoramos. 

    »Por eso la convertimos en nuestra socia, ahora es una más y dirige esto con nosotras encargándose de los jardines. Los prepara para los eventos que celebramos en ellos y hace magia con cada una de las plantas que los ocupan para lograr que siempre parezcan salidos de un cuento de hadas. Todas hemos encontrado nuestro sitio, nuestro lugar en el mundo, y lo mejor es que lo hemos hecho juntas. —Me callo durante unos segundos y siento cómo sus ojos me traspasan—. Así que sí, ha merecido la pena —termino con solemnidad. 

    Él asiente, muy sorprendido por todo lo que acaba de escuchar. Durante los siguientes minutos el silencio vuelve a envolver la habitación hasta que, armándome de valor, esta vez soy yo quien se atreve a preguntar con voz tímida: 

    —He contestado a tus preguntas. ¿Puedo preguntar yo ahora? —El tono en que lo digo es tan bajo que, por un momento, dudo hasta de que Búho me haya escuchado. 

    —No sé si podré responderte, pero puedes probar ¿Qué quieres saber? 

    —¿Qué va a pasar? ¿Qué va a pasarnos? 

    —Si todo va bien, no tiene por qué pasaros nada. Pronto vendrán a buscarnos, Zorro nos sacará de aquí y vosotros podréis seguir con vuestra vida igual que antes. —Su voz suena sincera, pero aun así me cuesta creer lo que dice. 

    —¿Cómo es que has terminado así? Quiero decir… Uno no se levanta un día y dice «¡Vaya, hoy es un gran día para hacerme atracador!». —Mi comentario debe resultarle la mar de divertido, porque comienza a reírse entre dientes justo antes de poner una mueca de dolor, proferir una maldición y llevarse la mano que tiene libre del arma a las costillas. 

    —La verdad es que no fue exactamente así, pero tampoco es que lo tuviese planeado. Por mucho que te cueste creerlo, no soy ningún sádico que disfruta torturando gatitos ni asustando a viejecitas en las esquinas. Simplemente, era algo que debía hacer, no tenía otra opción. 

    —Siempre hay otra opción. 

    —Puede que en tu mundo sí, en el mío las opciones son un lujo que no todo el mundo tiene. 

    —Siempre las hay, solo tienes que saber buscarlas —insisto. 

    Se remueve y una mueca de dolor asoma a sus labios. 

    —Ayúdame a incorporarme un poco —pide con voz suave. 

    Lejos de hacer lo que me pide, me quedo petrificada, incapaz de mover un solo músculo. Inconscientemente, mis ojos se dirigen a la pistola, y él, que enseguida se da cuenta, intenta tranquilizarme. 

    —No voy a hacerte nada —afirma—. Pero ayúdame a incorporarme un poco, esta posición me está matando. —No sé si es por su voz calmada o por su forma de mirarme, pero no dudo de él; así que, lentamente, me levanto y camino hasta la cama—. Inclínate un poco hacia delante para que pueda apoyarme en ti —ordena en voz baja. 

    Trago saliva con fuerza y hago lo que me pide. En cuanto estoy lo suficientemente cerca, el Búho se agarra a mi hombro con la mano que tiene libre e intenta incorporarse un poco más; pero es incapaz de hacerlo sin que su gesto de dolor se intensifique, por lo que, en un acto reflejo, apoyo las manos en sus hombros para ayudarlo. 

    ¡Mala idea! En cuanto mis dedos rozan su piel, una descarga eléctrica me recorre dejándome aturdida, confundida y muy descolocada. Estamos cerca, demasiado cerca, tanto como para apreciar por primera vez las pequeñas motas doradas que salpican sus ojos, de un verde tan intenso que al mirarlos fijamente tengo la sensación de estar adentrándome en las profundidades de un bosque del que no hay salida. 

    —Gracias —susurra con la voz algo entrecortada sin apartar su mirada de la mía. 

    Un fuerte golpe en el piso de abajo seguido de muchos otros me hacen dar un respingo y, sobresaltada, aparto con rapidez las manos de su cuerpo y miro hacia la puerta. Pero antes de tener tiempo siquiera de alejarme un paso de la cama, el siamés entra corriendo con una expresión que me deja helada. 

    —¡Nos han encontrado! ¡Maldita sea, nos han encontrado! —grita a un sorprendido Búho que, inmediatamente, se pone en pie exhalando un alarido de dolor y llevándose una mano a las vendas que cubren su torso para presionar con fuerza sobre ellas. 

    El siamés me apunta con el arma, me agarra del pelo y, de un enérgico tirón, me levanta de la cama en la que yo sigo completamente paralizada pegándome a él para anteponer mi cuerpo al suyo como escudo humano. Su brazo rodea con fuerza mi garganta impidiéndome respirar, y su pistola se clava en mi espalda cuando nos dirigimos escaleras abajo. No sé ni dónde piso, simplemente me dejo guiar escalón tras escalón mientras oigo su respiración acelerada y siento su resuello en mi cuello. No puedo verlo, pero los pasos que escucho detrás de nosotros me indican que el Búho nos sigue de cerca. 

    Llegamos al último tramo de escalones, y el siamés, sin separarse ni un milímetro de mí, echa a correr sigilosamente hacia la puerta del restaurante, tras la que nos agachamos para permanecer ocultos. Su brazo cada vez presiona más mi garganta, y un dolor agudo comienza a extenderse por mi pecho justo en el momento en que el Búho llega a nuestro lado y nos imita. Cierro los ojos con fuerza. No quiero mirar, me da terror pensar lo que puedo encontrarme si lo hago, pero finalmente, armándome de valor, los abro y observo conmocionada la grotesca escena que se despliega ante mí. 

    Mi restaurante está lleno de policías, uno de ellos pone en este momento las esposas al Zorro mientras otros agarran al del pelo sucio que se sujeta el brazo izquierdo con una mueca de dolor. El hombre mayor permanece de espaldas a la pared custodiado por un agente mientras otro lo cachea para asegurarse de que no lleva más armas escondidas. Todo tiene que haber sucedido hace escasos segundos, porque al mirar al fondo compruebo aliviada que allí, todavía amordazados y atados de pies y manos pero aparentemente ilesos, se encuentran mis amigos, que están siendo ayudados por un par de agentes más. El cuerpo del otro siamés yace sin vida en el suelo sobre un charco de sangre, con los ojos aún abiertos y un tiro en la cabeza. Soy consciente del momento exacto en que mi captor lo ve por la violenta forma en que su cuerpo comienza a temblar. Inmediatamente, se pone en pie obligándome a hacer lo propio y, con mi cuerpo todavía pegado al suyo, sin pensarlo un segundo se adentra en el comedor, bramando completamente fuera de sí. 

    —¡Hijos de puta! —grita con rabia logrando que en menos de dos segundos todos los policías de la sala que todavía no se habían percatado de nuestra presencia apunten hacia nosotros con sus armas—. ¡Habéis matado a mi hermano! ¡Lo habéis matado, y ahora esta zorra va a pagar por ello! —vocifera colocando la pistola contra mi sien. 

    —¡Baja el arma despacio! —ordena el policía que hasta hace unos momentos esposaba al Zorro con voz firme pero calmada. 

    —¡Y una mierda! ¡Lo habéis matado! ¡Lo habéis asesinado! —repite una y otra vez, incapaz de contener el llanto que lo consume. ¡Vosotros le habéis quitado la vida a mi hermano, y yo se la quitaré a ella! —asegura apretando más el revólver contra mi piel. 

    —No seas estúpido —dice el policía—. No creo que quieras añadir un cargo de asesinato a todo lo que ya tienes encima. ¡Baja el arma! —ordena de nuevo con firmeza. 

    Consciente de que ese hombre está desesperado y de que nada de lo que puedan decirle va a hacerlo cambiar de opinión, comienzo a temblar aterrorizada. Voy a morir, la policía está demasiado lejos, y en cuanto hagan el amago de disparar, tendré una bala atravesándome la cabeza. 

    —No me mates, por favor, no me mates, no quiero morir —ruego entre sollozos sintiendo cómo me fallan las piernas. 

    —¡Mi hermano tampoco quería morir y míralo! ¡Míralo, puta! —grita completamente desquiciado. ¡Pero no te equivoques, no soy yo quien te va a matar, ellos lo han hecho al matarlo a él! —vocea señalando el cuerpo de su hermano. 

    Con el corazón a punto de reventarme dentro del pecho e incapaz de seguir respirando por más tiempo, dirijo una última mirada a mis amigos, a esa familia que yo elegí y que me ha acompañado hasta hoy. Sus caras horrorizadas mientas luchan por desatarse a toda velocidad lo dicen todo. 

    —¡Nooo! —El grito desgarrado de Alana es lo último que escucho antes de cerrar los ojos con fuerza justo cuando el atronador sonido del disparo inunda el aire y caigo desplomada al suelo con el cuerpo del siamés sobre el mío. 

    Segundos después, aturdida, confusa e incapaz de comprender que ha pasado y por qué no estoy muerta, abro los ojos despacio. El hombre todavía yace sobre mí e, inmediatamente, un par de policías corren a mi lado para apartarlo y retirar su arma, pero incluso sin el peso de su cuerpo sobre el mío soy incapaz de mover un solo músculo. «¡Sigo viva! ¡Sigo viva!». Me lo repito mentalmente una y otra vez intentando convencerme, pero aun así me cuesta trabajo creerlo. 

    Mi cuerpo comienza a temblar con virulencia, y un llanto desconsolado se apodera de mí mientras intento recuperar el aliento sin demasiado resultado. Las voces —unas más familiares que otras— llegan a mis oídos, lejanas y confusas, al mismo tiempo que a mi alrededor todo se vuelve cada vez más borroso. 

    Sigo sin comprender qué ha pasado, por ello, buscando una respuesta, giro la cabeza hacia atrás y, con la visión borrosa a causa de las lágrimas, consigo distinguir al Búho, quien, encorvado y respirando con dificultad a causa del esfuerzo y el dolor, presiona con una mano las vendas de nuevo ensangrentadas que cubren su cuerpo desnudo y con la otra sostiene la pistola, que todavía apunta hacia donde hace tan solo unos segundos el siamés permanecía en pie. 

    En condiciones normales no me costaría demasiado deducir qué es lo que ha sucedido, pero estoy tan angustiada y agotada que mi cerebro se niega a colaborar; ni siquiera cuando un policía se acerca rápidamente a él sonriendo para estrechar su mano y lo abraza con cariño antes de ayudarlo a enderezarse observando su herida con gesto preocupado consigo atar cabos. Tampoco el hecho de que no le quite la pistola ni parezca en absoluto preocupado por estar ante un delincuente armado parece ayudarme a sacar conclusiones; es más, lejos de eso, cada vez me siento más perdida, sobre todo cuando un segundo policía se acerca a ellos y la operación se repite. 

    —Buen trabajo —escucho que le dice el último en llegar antes de sentir unos temblorosos brazos rodeándome. 

    Me giro y veo a Mía, Alana y Mica, que me abrazan y me cubren de besos mientras me acarician el pelo. Las contemplo, y mis temblores lejos de descender aumentan. ¡He estado a punto de perderlas! Un médico y un auxiliar llegan corriendo a donde nos encontramos con cara de circunstancias. En cuanto el auxiliar consigue abrirse paso entre mis amigas —que no se lo ponen precisamente fácil, pues se niegan a soltarme—, me ayuda a levantarme y me cubre con una manta mientras el médico le toma el pulso al siamés que hasta hace poco me apuntaba con el arma. 

    —¿Está vivo? —pregunto. 

    —Sus constantes son débiles e irregulares, pero sí, todavía vive —afirma el médico. 

    —Salvadlo, no lo dejéis morir —pido—. Nadie debería morir así. 

    El médico parpadea un par de veces, sorprendido ante tal petición, pero enseguida se recompone y me dedica una bonita sonrisa. 

    —Puedes estar tranquila, te prometo que haremos todo lo que esté en nuestra mano —asegura. 

    Asiento agradecida y entonces sí, apoyada en el auxiliar y seguida por Mica, Alana y Mía, me dejo guiar arrastrando las piernas hacia la ambulancia que nos espera fuera, no sin antes dirigir una última mirada al Búho. Lo veo rodeado de agentes que lo tratan con familiaridad, incluso con cariño, y es entonces cuando una chispa prende en mi aletargada mente haciendo que todo cobre sentido por fin. 

    «¡Es policía! ¡El Búho es policía!», grito mentalmente parándome en seco y observándolo con atención para intentar procesarlo todo. Una mezcla de sensaciones me consume por dentro. No sé qué pensar ni qué sentir, todo es demasiado extraño, demasiado confuso. 

    En la distancia, sus ojos cargados de emociones se encuentran con los míos, parecen querer decirme mil cosas. El problema es que yo no quiero escucharlas, e incapaz de sostenerle la mirada, aparto la vista y continúo caminando tan rápido como me es posible con la única esperanza de borrar de mi mente lo más deprisa que pueda estos días y con ellos, a él. 

      

    [image: ]

  


   
      

      

      

      

    Capítulo 4 

      

      

      

      

    —¿Quieres que te ayude con ese saco de harina o prefieres seguir peleándote con él tú solita? ¡Solo te faltan unos guantes de boxeo y, si eso, ya montamos un ring! —La voz de Dani me hace detenerme en seco. 

    Frunciendo el ceño, echo un vistazo al contenido del saco que intento trasladar de la despensa a la isla de trabajo y, al comprobar que hay más harina desparramada por el suelo y por mi propio cuerpo que dentro, le dirijo una mirada avergonzada. 

    —Si puedes echarme una mano, te lo agradecería, la verdad —afirmo con un suspiro masajeándome la sien. 

    Sonriendo, Dani se acerca, lo levanta sin esfuerzo y, con gracia, lo vierte sobre la encimera en la que hasta hace unos minutos yo me afanaba en aporrear la masa para los bollitos del desayuno. 

    —Violeta. —Su tono es preocupado; su manera de mirarme, más—. ¿Seguro que estás bien? Si quieres, yo puedo encargarme de preparar… 

    —Estoy bien —lo interrumpo intentando que la sonrisa que le dedico resulte creíble. Lo último que quiero en estos momentos es que ni él ni las chicas tengan que preocuparse por mí, pero, por su forma de torcer el gesto, deduzco que mi intento no ha colado ni un poquito. ¡Qué le voy a hacer, nunca he sido una gran actriz! 

    —Lo único que digo es que solo han pasado cinco días, sería totalmente normal que no te hubieses recuperado, no has tenido tiempo de asimilar lo que pasó. ¡Desde luego, yo no he conseguido hacerlo todavía, y eso que ni estuve aquí! —bufa entrecerrando los ojos. 

    —Tranquilo, de verdad que estoy bien. Tienes que confiar en mí y dejar de mirarme como si fuese a desmayarme de un momento a otro —exijo con voz suave—. Te aseguro que, si no lo hice cuando tenía una pistola apuntándome a la cabeza, no voy a hacerlo ahora —farfullo acercándome a él para posar la mano sobre su brazo y apretárselo con cariño. 

    Dani tiene razón, han pasado cinco días desde que todo terminó, cinco largos días desde que la policía detuvo a la banda de atracadores que se escondía en el hotel, y todos estamos haciendo lo imposible por volver a la normalidad, por retomar nuestra ansiada rutina… Pero, caramba, cómo cuesta. 

    —Vio, no quiero ser pesado, pero sabes que eres importante para mí y que puedes contar conmigo para lo que necesites. —Su voz denota sinceridad y aprecio. 

    Mis ojos se encuentran con los suyos, y le sonrío con cariño. Nadie habría apostado por ello después de lo ocurrido cuando abrimos el hotel, pero lo cierto es que contratar a Dani y a Pablo ha sido todo un acierto. Sin duda, una de las mejores decisiones que he tomado. No solo han resultado ser trabajadores, leales y divertidos, sino que, además, con todo el tiempo que pasamos juntos a diario, he tenido la oportunidad de conocerlos a fondo; sobre todo a Dani, que es con quien comparto la cocina, y conforme los días van pasando nuestra relación se va volviendo más y más estrecha. 

    Los hermanos son completamente distintos. Pablo es pelirrojo, la piel de su rostro luce pálida hasta en verano y sobre ella destacan unas graciosas pecas que le dan un aspecto desenfadado y unos expresivos ojos verdes. Es alegre, sociable y extrovertido. Siempre tiene una sonrisa en la cara y una broma en la punta de la lengua. 

    A diferencia de él, Dani es mucho más tímido y reservado, por lo menos, hasta que va cogiendo confianza, pero también es atento y cariñoso. Es más alto y fibroso que Pablo, su cabello castaño va siempre perfectamente peinado y tiene unos grandes ojos marrones en los que se reflejan cada una de sus emociones. 

    Ambos —él, mano a mano conmigo entre los fogones y Pablo, atendiendo las mesas en el restaurante— hacen que mi día a día sea mucho más fácil; no podría sentirme más orgullosa de haberles dado una segunda oportunidad. 

    —Tranquilo, lo sé. Tú también eres importante para mí, te has convertido en un gran amigo del que no podría prescindir —confieso—. Puedes estar tranquilo, es cierto que quizás no me haya recuperado del todo aún —admito—, pero lo haré. Además, dentro de un par de días el hotel se llenará de fotógrafos, modelos y cámaras. Estaremos tan ocupados que no tendremos tiempo ni de respirar y mucho menos de pensar. 

    —Sigo creyendo que tendríais que haber hablado con la agencia para retrasar el rodaje unos días. ¡Cualquier persona normal lo entendería después de lo que ha pasado! 

    —Eso ni en broma —me niego tajante—. Precisamente, después de todo lo que nos ha pasado, lo que necesitamos es tener la cabeza ocupada y trabajar. Además, será divertido ¡No todos los días tenemos la oportunidad de ver cómo ruedan una campaña publicitaria para una firma internacional en nuestro hotel! 

    Él niega con la cabeza, pero no tiene opción de replicar porque, cuando va a hacerlo, mi móvil comienza a sonar dentro del bolsillo del delantal. Con las manos todavía llenas de harina lo cojo y, sorprendida, leo el mensaje que Mía acaba de enviar al Aquelarre, el grupo de WhatsApp que tengo con Mía, Alana y Mica. 

      

    Mía [image: ] 

    Reunión urgente en la sala de juntas.  

      

    Alana [image: ] 

    ¿Ahora? Estaba a punto de ir a ver a Tormenta antes de ponerme con los planos que nos pidió la agencia. [image: ] 

      

    Mía [image: ] 

    Ahora mismo, dejad lo que estéis haciendo y venid.  

      

    Mica [image: ] 

    OK.  

      

    Alana [image: ] 

    OK. 

      

    Yo [image: ] 

    OK.  

      

    Un escalofrío me recorre la columna vertebral. Algo grave ha tenido que ocurrir para que Mía convoque una reunión con tanta urgencia, sobre todo, porque acabamos de tener una hace apenas dos horas y entonces todo estaba perfectamente. 

    Extrañada, me guardo el móvil en el bolsillo y, frunciendo el ceño, dedico de nuevo toda mi atención a Dani. 

    —Lo siento, pero tengo que subir un momento para reunirme con las chicas. 

    —¿A esta hora? —pregunta Dani tan extrañado como yo—. ¿Ha pasado algo? 

    —Espero que no, pero sea lo que sea enseguida lo averiguaremos. Por favor, encárgate de todo —pido antes de echar a correr hacia la puerta al recordar que, precisamente en la reunión anterior, Mía nos informó de que Teo estaba revisando a Piruleta. 

    ¿Y si ha empeorado y Mía quiere reunirnos para darnos la mala noticia? Una angustiosa sensación me invade el pecho. «¡No, no puede ser! —intento convencerme—. ¡Seguro que está bien! ¡Tiene que estarlo!». Pero la imagen de su pelaje castaño cubierto de sangre no deja de reproducirse en mi cabeza una y otra vez. 

    De todos nosotros, ella fue sin duda la que se llevó la peor parte de toda esta historia, y aunque contra todo pronóstico logró sobrevivir porque es una campeona de las orejas a la punta del rabo, su estado continúa siendo delicado. Si bien es cierto que, normalmente, no para de correr y jugar en todo el día, alternando la noche para dormir en nuestras diferentes habitaciones, estos días solo se mueve de la cama que tiene instalada en la habitación de Mía cuando, como hoy, Teo la lleva a la clínica para hacerle unas placas y revisar su evolución. La simple idea de que pueda haberle ocurrido algo malo, que quizás haya empeorado o incluso algo peor hace que la bilis me suba por la garganta. 

    —¡Violeta! 

    —¿Qué? —pregunto deteniéndome. 

    —Límpiate un poco, estás cubierta de harina. Pareces un pastelito a punto de entrar en el horno. 

    —¡Eso no me preocupa; saber qué demonios ha pasado, sí! —grito dirigiéndome a toda velocidad hacia el ascensor que, por suerte, está en la planta baja. 

    Me meto dentro y pulso el botón del último piso, ese que tenemos reservado para las habitaciones que nosotras ocupamos y la sala que utilizamos para reunirnos. «Nunca en mi vida un ascensor me ha parecido tan lento», pienso nerviosa contando los segundos que tarda sin dejar de moverme de un lado al otro. En cuanto la puerta se abre salgo escopeteada, tanto que así como entro en la sala de juntas tropiezo contra una de las butacas de piel que rodea la gran mesa de madera que ocupa el centro de la sala y por poco no me doy de bruces contra el suelo. 

    —¿¡Y Piruleta!? ¿¡Está bien!? —pregunto alterada intentando mantener el equilibrio y recobrar el aliento. Extrañada al no recibir respuesta, levanto la mirada e, inmediatamente, siento cómo todo mi cuerpo se envara y mis mejillas se tiñen de rojo debajo de la capa de harina que las cubre. 

    —Violeta, ¿estás bien? —pregunta Mía sorprendida. 

    Sentadas a su derecha, Alana a duras penas consigue contener la risa y Mica me recorre de arriba abajo con la boca abierta y una expresión incrédula que me azora todavía más. A su izquierda, un policía de pelo canoso y el Búho —ese Búho que hasta hace cinco días parecía ser un atracador y que después resultó ser policía, y no un policía cualquiera, sino el policía que me salvó la vida— me miran arqueando las cejas, sorprendidos. 

    No esperaba verlos aquí, de hecho, no esperaba volver a verlos en ningún sitio, y por ello me quedo completamente descolocada y sin saber cómo reaccionar. Sé que es una estupidez por mi parte, tanto que ni siquiera sé muy bien cómo explicarlo, pero saber que ese hombre que tengo delante no es uno de los malos sino todo lo contrario, enterarme de que siempre ha estado de nuestro lado, debería aliviarme; sin embargo, lejos de hacerlo, al verlo, al tenerlo delante, me siento… incómoda, expuesta y en parte engañada. 

    —Tranquila, Piruleta está bien. De hecho, Teo no ha podido venir porque todavía está con ella, pero me ha escrito hace nada desde la clínica y me ha dicho que las pruebas que le ha hecho han salido perfectas. Dentro de nada la tendremos de nuevo saltando por el jardín —intenta tranquilizarme Mía interrumpiendo mis pensamientos—. Ahora, pasa y siéntate —pide con voz dulce. 

    Sintiéndome observada por esos intensos ojos verdes que intento evitar mirar a toda costa, hago lo que me pide y tomo asiento; eso sí, lo más apartada que puedo de él. 

    —¡Perdonad el retraso! —Álex aparece en ese momento en la puerta y, de inmediato, sus ojos se posan en mí. 

    —No preguntes —ordeno en voz baja. 

    Él sonríe ligeramente, pero asiente y toma asiento a mi lado. 

    —Vale, pues ya estamos todos —dice Mía—. Siento si os he asustado con la urgencia, pero hace unos minutos el comisario Sánchez vino para informarnos sobre las últimas novedades del caso y me pareció que era mejor que estuviésemos juntos todos para recibirlas —explica dirigiendo una mirada al policía para cederle la palabra. 

    —Buenos días a todos. Antes de nada, tanto el inspector Adrián Anderson aquí presente —dice señalando al Búho con un movimiento de mano— como yo mismo, en nombre de todo el departamento de Policía, queremos agradecer su colaboración y transmitirles nuestro pesar porque se hayan visto implicados en todo este desagradable asunto. —El comisario habla con voz firme pero tranquila—. Estoy muy contento de anunciarles que los atracadores han sido condenados a prisión provisional sin fianza a la espera de juicio y que todos ellos han sido ya trasladados a los centros penitenciarios correspondientes. 

    »Por desgracia, no hemos podido recuperar la totalidad de las joyas robadas, pues algunas habían sido ya vendidas en el mercado negro fuera de España, pero las que hemos podido recobrar ya han sido devueltas a sus legítimos propietarios. —Hace una pausa y nos mira a todos—. Ahora me imagino que tendrán muchas preguntas que tanto el inspector como yo estaremos encantados de responder. 

    Miro a mis amigos, indecisa. Preguntas tengo muchas, ganas de conocer las respuestas… no sé si tantas. 

    —¿Cómo supieron que los atracadores estaban aquí? ¿Cómo consiguieron dar con ellos? —pregunta Álex expresando en voz alta lo que todos nos hemos estado preguntando. 

    El comisario dirige una mirada de aprecio al Búho, o a Adrián, o al Búho Adrián o como leches sea que se llama antes de contestar: 

    —Gracias a Adrián, descubrimos que su idea era trasladarse a Francia después de este atraco para vender las joyas. Una vez allí, tenían pensado separarse durante un tiempo antes de reagruparse de nuevo para empezar a operar otra vez, en esta ocasión, por la zona de Levante. El plan era detenerlos en la furgoneta en la que pretendían huir, porque en ese momento estarían todos juntos y llevarían con ellos la mercancía sustraída a lo largo de todos los golpes dados. Pero, por desgracia, este atraco se torció; decidieron separarse, y al hacerlo, la situación se complicó —confiesa negando con la cabeza. 

    »Su intención al dividirse fue hacernos creer que todos habían conseguido huir en varios vehículos, pero, de nuevo gracias al inspector Anderson, nosotros sabíamos que solamente disponían de uno y teníamos la certeza de que al menos un componente de la banda había resultado herido de gravedad, por lo que no podían haber ido muy lejos. Estábamos seguros de que tenían que estar escondidos por aquí, en alguna zona cercana, pero no sabíamos dónde —explica mientras todos lo escuchamos en completo silencio—. Teníamos que actuar con cuidado para que no consiguiesen escapar. 

    »A las pocas horas localizamos a los dos componentes de la banda que habían escapado en la furgoneta y, en lugar de detenerlos, decidimos seguirlos de cerca, pues sabíamos que, si lo hacíamos, antes o después nos conducirían pronto al resto del grupo. 

    —¿Y si no hubiese sido así? ¿Y si hubiesen escapado con las joyas sin venir a por ellos? —lo reta Alana. 

    —Si eso hubiese pasado, los habríamos detenido antes de dejarlos marchar, pero sabíamos que lo harían, no teníamos ninguna duda, pues ellos y Ezequiel, alias el Zorro, son hermanos; además de que es Ezequiel quien tiene los contactos en el mercado negro, así que lo necesitaban. Por ello, estábamos seguros de que, de un momento a otro, ellos solitos se delatarían. Y así fue. Llegado ese momento solo tuvimos que seguirlos y, cuando los vimos vigilando el hotel, lo tuvimos claro. Los detuvimos y, en menos de un par de horas, nos habían cantado hasta el gordo de la Lotería Nacional. Luego, entramos aquí, y el resto de la historia ya la conocéis. 

    —¡Todavía no me creo que todos hayamos salido enteros de esta! —protesta Mía. 

    —De hecho, habéis tenido suerte. Supongo que el hecho de que salvaseis al que ellos consideraban uno de los suyos os sirvió de salvoconducto —afirma refiriéndose a Adrián. 

    —Hay algo que no entiendo —replica Alana echando fuego por los ojos—. Si tú eres policía —dice señalando a Adrián con gesto acusador—, ¿por qué no hiciste algo antes?… No sé, cómo ponerte en contacto con tus compañeros para decirles dónde leches estabais o lo que estaba sucediendo, por ejemplo. 

    —De haber podido lo hubiese hecho, créeme; pero, como explicaba el comisario, las cosas se complicaron —explica él sin un atisbo de acritud en su voz—. Llegué a la banda después del tercer atraco y llevaba con ellos desde entonces. Las órdenes eran que debía comunicarme con mi superior cada dos días siempre a la misma hora, salvo en el caso de haber novedades. Para hacerlo, disponía de un teléfono encriptado que, por supuesto, en el momento del atraco no podía llevar encima, por lo que lo dejé en el piso franco que usábamos como casa. 

    »También tenía un localizador cosido a la costura de la camiseta. Pero, como sabéis, durante la huida recibí un disparo, y el impacto debió dañarlo porque, cuando me desperté y pude comprobarlo, ya no funcionaba. —Hace una pausa y continúa hablando—. Sabía que era cuestión de tiempo que nos encontrasen y me pareció que lo más seguro era esperar —afirma el Búho, que por lo visto tiene nombre, y como no podía ser de otra forma, uno muy bonito: Adrián. 

    »Quiero daros las gracias. Os debo la vida, los de la banda me hubiesen dejado morir antes de llevarme a un hospital, así que al operarme y quitarme la bala vosotros me salvasteis. Fue muy valiente hacerlo con un arma apuntándoos, e imagino que no fue fácil —asegura dedicándome una mirada que yo me esfuerzo en obviar a toda costa. 

    —Ni Teo ni ninguno de nosotros te hubiese dejado morir sin intentar salvarte aunque no nos lo hubiesen exigido —responde Álex. 

    —Lo sé, y eso le da todavía más valor a lo que habéis hecho —admite Adrián. 

    —¿Sobrevivió? —los interrumpo con un hilo de voz y la mirada fija en la mesa. 

    —¿Perdone? —El comisario me mira desconcertado, sin saber a qué me refiero. 

    —El atracador, el que me tenía retenida, al que el inspector Anderson disparó, ¿sobrevivió? —insisto con un deje de angustia en mi voz. 

    —Sí, sobrevivió —confirma el comisario mirándome extrañado—. Todavía le queda una temporada en la UCI bajo vigilancia policial, pero está vivo. En cuanto se recupere, será trasladado a la cárcel al igual que los demás. 

    Escucho sus palabras y suspiro aliviada sintiéndome un poco más ligera. Sé que dispararle fue imprescindible y que, si Adrián no lo hubiese hecho, yo estaría muerta, pero precisamente por eso, porque el disparo que lo dejó al borde de la muerte a él fue el que me salvó a mí, me siento mucho mejor sabiendo que ha sobrevivido. 

    —Disculpe que le diga esto, señorita —el comisario interrumpe mis pensamientos con voz dura—, pero ese hombre tuvo justo lo que se merecía. No comprendo que se preocupe por su suerte después de haber estado a punto de matarla. —Lo dice sin acritud, pero con la incomprensión reflejada en su rostro. 

    Lo miro fijamente, sin amilanarme. Tenerlos delante, tener a Adrián delante me hace sentir incómoda y perturbada, pero si de algo estoy segura en esta vida es de las palabras que pronuncio a continuación y por ello, cuando hablo, lo hago con firmeza y convicción: 

    —No soy tonta, comisario, sé que él solo se buscó lo que le ocurrió, y por supuesto quiero que pague por todo el daño que ha causado. Pero quiero que pague vivo —afirmo con rotundidad—. Lo dije entonces y lo repito ahora: nadie merece morir así. 

    Durante unos segundos mis ojos se cruzan con los de Adrián, y el destello de orgullo y admiración que veo en ellos, su forma de mirarme y la sonrisa que asoma a la comisura de sus labios hacen que la incomodidad, el nerviosismo y la tensión que siento aumenten hasta límites difíciles de manejar. 

    —Pues, si está todo claro y dicho, yo me voy —digo levantándome de golpe y cogiéndolos a todos, incluso a mí misma, por sorpresa—. Tengo mucho trabajo en la cocina, lo siento —añado intentando justificar mi arrebato al sentir seis pares de ojos clavados en mí. 

    No espero a que nadie diga nada, no les doy tiempo; antes de que puedan hacerlo, ya he llegado a la puerta y, sin mirar atrás, me alejo lo más rápido que puedo por el pasillo echando mano de toda mi fuerza de voluntad para no ponerme a correr directamente 
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    Capítulo 5 

      

      

      

      

    Solo cuando me veo dentro del ascensor, con la espalda apoyada en el espejo y exhalando lentamente siento que puedo respirar de nuevo. Cierro los ojos intentando calmarme y preguntándome «¿Qué demonios me ha pasado ahí dentro? ¿Por qué he reaccionado de esa manera?». La respuesta a todas esas preguntas se aparece ante mis ojos cuando, en el último momento antes de que las puertas se cierren, Adrián —que ha debido salir corriendo detrás de mí— consigue meterse dentro del ascensor. 

    —¿Podemos hablar un momento? —pregunta cuando comenzamos a movernos y está seguro de que no voy a poder salir huyendo. 

    —No tengo nada que decirte —contesto en voz baja clavando la mirada en el suelo para intentar ignorar la escasa distancia que se interpone entre nosotros. 

    El ascensor es amplio, pero, de repente, una sensación de claustrofobia que nunca había experimentado me agarrota el pecho, y siento que me falta el aire. Necesito metros, metros de distancia entre su cuerpo y el mío. Su presencia, su cercanía me altera demasiado y ni siquiera comprendo por qué. Inspiro con fuerza intentando insuflar aire a mis pulmones, pero su aroma —un aroma fresco, una mezcla de cítricos y madera recién cortada— lo envuelve todo embotando mis sentidos. Él, ajeno a todas las sensaciones que despierta en mí, se acerca todavía más, estira el brazo en mi dirección, y en cuanto sus dedos rozan mi piel, una descarga eléctrica me sacude entera. Con delicadeza, como si entre sus dedos sostuviese una fina pieza de cristal, sujeta mi barbilla obligándome a alzar la mirada. Sus ojos buscan los míos, y cuando ambos se encuentran, todo mi mundo deja de girar. 

    Hace ya unos segundos que el ascensor se ha parado y las puertas se han abierto. Podría irme, salir de ahí, de hecho, quiero hacerlo, necesito hacerlo, pero soy incapaz de dar un solo paso, y como si un sortilegio se hubiese apoderado de mi voluntad, permanezco quieta, mirándolo fijamente. Al igual que me sucedió hace cinco días cuando nuestras miradas se encontraron, me siento perdida, atrapada en esos insondables y profundos ojos verdes iluminados por motas doradas cual rayos de sol. 

    —¿Cómo estás? —Su voz es suave, casi un susurro, pero suficiente para romper el embrujo. 

    Parpadeo varias veces y, apartándome de él a toda velocidad, salgo del ascensor y comienzo a caminar hacia el comedor, todavía abrumada por la intensidad de lo que acabo de sentir. Él enseguida llega a mi lado. 

    —¿Quién quiere saberlo? ¿El policía o el ladrón? —murmuro esforzándome porque mi voz suene lo más normal posible mientras le lanzo una mirada de reojo. 

    Él permanece impasible, pero la sombra que oscurece sus ojos me deja claro que el comentario no le ha sentado demasiado bien. Parece dolido. 

    —No voy a disculparme por hacer mi trabajo, y menos cuando, de no haberlo hecho, probablemente, ahora estarías muerta —replica en tono serio. 

    —Lo sé —admito después de meditar sus palabras durante unos segundos—. Pero ¿era necesario estar apuntándome constantemente con la pistola? ¡Todavía la veo cada vez que cierro los ojos! —Un escalofrío recorre mi cuerpo, y su gesto se suaviza ligeramente. 

    —Tenía que hacerlo, necesitaba resultar creíble. No podía correr el riesgo de que sospechasen de mí. Si llegan a hacerlo, si hubiesen tenido la más mínima idea de que soy policía, todos habríamos muerto; vosotros, los primeros —se justifica. 

    Los dos continuamos caminando en silencio; yo, intentando encontrar la forma de explicarle cómo me siento y él, esperando mi reacción. Finalmente, suspiro con resignación. 

    —Lo entiendo, de verdad que lo entiendo. Pero, cuando nos quedamos solos en esa habitación, hablé contigo, te conté cosas muy personales; ni siquiera sé por qué lo hice, pero lo hice. En el fondo sentía que no eras peligroso, mi instinto me decía que podía confiar en ti. 

    —Es que podías y puedes confiar en mí —afirma. 

    —Pero después —continúo diciendo— resultó que no eras la persona que yo creía que eras y es… raro, no sé cómo explicarlo. Te conocí siendo un atracador herido que me apuntaba con una pistola para matarme y resultaste ser el policía que me salvó la vida. Es complicado de encajar —confieso encogiéndome de hombros—. En cuanto a tu pregunta, la verdad es que no sé cómo estoy y prefiero no pensarlo. Simplemente, quiero seguir con mi vida y que todo esto se convierta en un lejano recuerdo. 

    —Te comprendo, date tiempo… Poco a poco irá a mejor —murmura con dulzura—. Mía nos ha contado que vais a grabar una campaña publicitaria en el hotel. 

    —Sí, su hermana Lili trabaja en esa agencia —respondo escuetamente—. Llegarán mañana por la mañana. Las próximas dos semanas van a ser una auténtica locura. 

    —Eso os vendrá bien —asiente él sonriendo cuando ambos nos paramos a la entrada del restaurante. 

    —Opino lo mismo. ¿Y tú qué tal lo llevas? Tus costillas y todo eso quiero decir. 

    —Pues la verdad es que bastante bien… Tu amigo Teo hizo un trabajo sorprendentemente bueno dadas las circunstancias. 

    —Teo es el mejor —declaro con una sonrisa cargada de cariño—. ¿Puedo hacerte una pregunta? 

    —Claro, dispara. —En cuanto esas palabras salen de sus labios su rostro se contrae en una mueca de lo más cómica y, disgustado, se pasa una mano por el pelo—. Vale, me parece que esa no ha sido la expresión más afortunada del mundo. 

    —¿Cómo demonios terminaste trabajando de encubierto en esa banda? —No debería importarme la respuesta, sé que no debería hacerlo y, sin embargo, me sorprendo a mí misma conteniendo la respiración mientras aguardo su explicación. Adrián cierra los ojos con fuerza y poco después vuelve a abrirlos y comienza a hablar en voz baja. 

    —En uno de los primeros atracos que llevaron a cabo, el dueño de la joyería intentó resistirse y, como represalia, dispararon a sangre fría a su mujer y a una de sus hijas. La niña, que solo tenía cuatro años, murió desangrada delante de sus ojos. La mujer consiguió llegar viva al hospital y, por lo que sé, acaba de salir del coma hace tan solo unos días. —Durante unos segundos permanece en silencio, pensativo, como si estuviese meditando sus próximas palabras—. Te juro que durante los años que trabajé como policía en Estados Unidos por desgracia tuve que ver casi de todo —musita con pesar. 

    »Así que esto no debería haberme afectado especialmente, pero tengo una sobrina a la que adoro de esa misma edad. Supongo que por eso, cuando vi la foto de esa niña, tirada en el suelo, rodeada de sangre, no pude evitar ponerme en el lugar de sus padres y pensar que, si a ella le hubiese ocurrido algo así, a mí me gustaría que alguien hiciese lo que fuese necesario para atrapar a los responsables, para no darles opción a cometer otra barbaridad como esa. Solo tenía cuatro años… —Niega con la cabeza cerrando los ojos con fuerza como si intentase apartar esa imagen de su mente. Su voz suena tan angustiada cuando prosigue hablando que a duras penas consigo retener el impulso de abrazarlo—. No puedo devolverles a su hija, pero me prometí que haría todo lo que estuviese en mi mano para que esa panda de indeseables se pudriesen en la cárcel —afirma con una rabia que no se molesta en intentar disimular—. Así que, cuando me enteré de que querían meter a un agente de Cantabria de encubierto dentro de la banda, ni lo pensé y me ofrecí voluntario. 

    —Vaya —murmuro impresionada por sus palabras—. Estoy segura de que se sentirán aliviados al saber que por fin están entre rejas, donde tienen que estar. 

    —Vieron morir a su hija desangrada, dudo que algún día lleguen a sentirse aliviados —refuta con tristeza—. Pero, por lo menos, tendrán la certeza de que esos animales van a pagar por lo que han hecho. 

    —¿Y tú qué vas a hacer ahora? Quiero decir… ¿Te tomarás unos días para descansar o te vuelves ya a Cantabria? 

    —De momento, todavía me quedan unos días de baja que pasaré aquí con mi familia. 

    —¿Tienes familia aquí? —pregunto mirándolo sorprendida. 

    —Sí. Mi hermana Amy y mi sobrina Luna viven en Cudillero desde hace años, de hecho, mi sobrina nació aquí. 

    —Eso sí que no me lo esperaba —admito. 

    —Mi padre es estadounidense, pero mi madre es de aquí —explica—. Se conocieron en San Francisco, en un viaje que ella hizo con un grupo de amigas al terminar la carrera. Por lo que siempre nos han contado, fue amor a primera vista, siempre han estado locos el uno por el otro. Desde el primer momento en que se vieron supieron que querían estar juntos, que ese era su destino —afirma con una sonrisa cargada de melancolía—. Así que, quince días después de conocerse, mi padre le pidió matrimonio y se casaron sin que ninguna de las dos familias lo supiese. 

    Escucho atentamente cada una de sus palabras con los ojos abiertos como platos. 

    —Qué romántico —susurro llevándome una mano al corazón. 

    —Sí, romántico y un poco precipitado —sonríe él—. No tuvieron una gran boda llena de invitados, eran dos estudiantes recién licenciados y se conformaron con una sencilla ceremonia en la playa rodeados de sus mejores amigos, los mismos que los habían acompañado en ese viaje. Pero, como mi padre nos repetía a mi hermana y a mí cada vez que tenía ocasión, en el mismo instante en que sus miradas se cruzaron estuvo seguro de haber encontrado a la mujer de su vida, su alma gemela, esa persona única en el universo que te completa y haciéndote sacar lo mejor de ti, y por nada del mundo pensaba dejarla escapar. 

    »Empezaron de cero. Con la ayuda de mis abuelos, se compraron una casita modesta, y poco después llegamos mi hermana y yo. A pesar de que nuestra vida estaba en Estados Unidos, mi madre quería que mantuviésemos nuestras raíces españolas, así que todos los años los cuatro nos veníamos un mes aquí de vacaciones. Y, mira tú por dónde, Amy tan en serio se tomó eso de mantener las raíces que terminó casándose con un chico al que conoció uno de esos veranos y se mudó aquí. Años después, me vine yo. 

    —¿Y tus padres? 

    —Mis padres continúan viviendo allí, pero mi hermana y yo siempre hemos estado muy unidos y no llevábamos nada bien eso de estar separados por un océano. En Estados Unidos ya trabajaba como policía, así que como tanto Amy como yo tenemos la doble nacionalidad desde que nacimos. Decidí preparar las oposiciones para poder hacerlo aquí también y las aprobé. Tuve suerte, me destinaron a Cantabria, es una zona preciosa en la que me encuentro muy a gusto y allí llevo ya tres años; pero ahora, al haberme ofrecido voluntario para trabajar de encubierto en la banda, puedo solicitar cambio de destino, y estoy pensando en trasladarme aquí. 

    »Quiero estar más cerca de ellas, las echo demasiado de menos —admite con voz sincera y cálida—. Cuando tenía esa bala en el cuerpo y creía que iba a morir, antes de perder la consciencia no podía sacarme de la cabeza la idea de que últimamente casi no he pasado tiempo con ninguna de las dos. No dejaba de pensar en todas las cosas que iba a perderme. Ver crecer a Luna, malcriarla, dejarle hacer todo lo que su madre no le deja, amenazar a su primer novio… Ya sabes, lo típico. —Sonríe con picardía. 

    —¿Vas a trasladarte aquí? —repito abriendo mucho los ojos. 

    —¿Tan terrible sería que lo hiciese? —El tono sugerente de su voz y la sensual sonrisa que se despliega en sus labios me dejan completamente noqueada. 

    Abro la boca y la cierro varias veces intentando formular una respuesta coherente, pero todas mis neuronas parecen haberse pedido el día libre y no consigo pronunciar una sola frase con un mínimo de sentido. 

    Por suerte, justo en ese momento, Pablo aparece gritando mi nombre como un loco mientras atraviesa corriendo el restaurante llevándose por delante varias sillas que ni se molesta en volver a colocar. Tiene los ojos abiertos como platos y está pálido como si lo estuviese persiguiendo el mismísimo demonio en persona, por lo que ambos lo miramos sorprendidos. Al llegar a nuestro lado completamente acelerado, saluda a Adrián con un movimiento de cabeza y comienza a soltar frases inconexas de las que solo soy capaz de comprender algunas palabras sueltas… 

    —¡Pablo! —exclamo sujetándolo por los hombros—. Tranquilízate y dime qué te pasa. 

    —¡Ya están aquí! ¡Ya han llegado! ¡Madre mía, madre mía! 

    —¿Quién está aquí? —pregunto sin comprender a qué se refiere. 

    —¿¡Cómo qué quién está aquí!? ¡Ay, madre mía, que ya han llegado! 

    —Pero ¿qué ya ha llegado quién? —insisto comenzando a impacientarme. 

    —¡Quién va a ser! ¡Los de la agencia! Acaban de aparcar furgonetas y coches fuera del hotel y están entrando todos por el jardín delantero. ¡Ay, madre, que ya están aquí! 

    —¡Imposible! ¡Pero si tenían que llegar mañana! —protesto llevándome una mano a la cabeza para masajearme la sien. 

    —¿Dónde están las demás? —grita él sin dejar de moverse. 

    —Siguen arriba reunidas con el comisario. 

    —¿Con el comisario? ¡Y tú con estas pintas! ¡Madre mía, madre mía! —grita moviéndose nervioso de un lado a otro abanicándose con la mano. 

    —Tranquilo, me cambio en un minuto y salgo a recibirlos —propongo intentando calmarlo a pesar de que mis nervios no están mucho mejor que los suyos. 

    —¡No tienes tiempo! ¡Tienes que salir ya! ¡Ay, madre mía, madre mía! 

    —¡Por Dios, Pablo, estate quieto y deja a tu madre tranquila de una vez, que me estás poniendo histérica! —pido peleándome con el nudo del delantal, que se resiste a colaborar. 

    —¡Al demonio, soy cocinera! No creo que vayan a asustarse por un poco de harina —bufo desistiendo de mi empeño y dirigiéndome al porche delantero con el delantal todavía puesto, cubierta de harina y, eso sí, mostrando la mejor de mis sonrisas ante la atónita mirada de Adrián que nos observa a los dos sin decir palabra y conteniendo la risa a duras penas. 

    —Un poco de harina dice, ¡pero si parece una masa de hojaldre antes de hornear! —Escucho murmurar a Pablo detrás de mí mientras abro la puerta y salgo al porche. 
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    Intentando disimular los nervios que me revuelven el estómago, espero de pie en el porche delantero viendo cómo una veintena de personas desfilan ante mis ojos cargadas con maletines, focos y cámaras por el camino adoquinado que las conduce a la puerta principal —ante la que me encuentro— mientras hablan entre ellos y lanzan miradas de admiración a la imponente fachada de piedra del hotel cubierta de madreselva y al cuidado jardín delantero de nuestro hogar. Como me ocurre cada vez que un huésped llega por primera vez y observo el asombro en su mirada, mi pecho se hincha de orgullo y mi sonrisa se vuelve más amplia todavía. 

    Por el rabillo del ojo veo cómo Adrián y Pablo salen y se sitúan un par de pasos detrás de mí. La comitiva la abre un hombre de aspecto agradable y pelo canoso que me dirige una amable sonrisa en cuanto llega a mi lado. A pocos pasos de él camina Lili, la «adorable» hermana de Mía, observándolo todo a su alrededor con el ceño fruncido y cara de acabar de tragarse un limón con piel y todo. 

    La observo de reojo y, una vez más, me pregunto cómo es posible que sean hermanas. ¡Nunca en mi vida he visto a dos personas más distintas que ellas! Mía tiene la piel blanca y delicada, Lili luce un precioso bronceado natural incluso en invierno. Los ojos de Mía son azules y cristalinos como el mar, los de Lili parecen chocolate fundido. Mía tiene el pelo largo y rubio, muy rubio, tanto que de pequeña en verano su melena se volvía casi blanca en cuanto le daban los primeros rayos del sol; el cabello de Lili, sin embargo, luce de un brillante color negro azabache en el que destacan sutiles reflejos cobrizos y lo lleva muy corto, justo por debajo de la barbilla, logrando dar con ese peinado un aspecto todavía más fino y sofisticado a su bello rostro. En cuanto a su estatura, Mía no es baja, pero Lili nos saca más de una cabeza a cualquiera de nosotras. Aunque ambas han sido siempre delgadas y han estado en forma, Lili ha perdido tanto peso desde la última vez que la vi que su delgadez se ha vuelto extrema, otorgándole un aspecto casi enfermizo. 

    Pero, sobre todo, tienen diferentes caracteres y formas de ser. Mía siempre ha sido la más organizada del grupo, es racional, práctica, trabajadora, cabezota y obstinada, pero también es generosa, cariñosa, positiva y entregada, muy entregada. Si tuviese que destacar algo de su carácter, sin duda sería que siempre puedes contar con ella. Lili, sin embargo, desde que la conozco ha sido una niña caprichosa y mimada que necesita ser el centro de atención en todo momento y que no duda en hacer lo que sea para lograrlo. Es egoísta, manipuladora —sobre todo, con su madre— y una víbora que siempre está dispuesta a lanzar su veneno a cualquiera que se le ponga delante con tal de salirse con la suya. Viéndola así, caminando tiesa como un palo, con ese rictus serio y esa cara de amargada, me recuerda a Maléfica. ¡Solo le faltan los cuernos! Una sonrisa asoma a mis labios, pero me esfuerzo en contenerla y fijo toda mi atención en el hombre que me saluda con educación. 

    —Buenos días, mi nombre es Ricardo, soy el productor ejecutivo de la agencia. Sé que nuestra llegada estaba prevista para mañana, pero Lili insistió en adelantarnos un día para estudiar las posibilidades del lugar, y nos pareció buena idea. Espero no causarles ningún problema por ello. 

    —Para nada, estamos encantadas de tenerlos aquí. Las habitaciones están preparadas. Espero que disfruten de su estancia con nosotros —respondo devolviéndole la sonrisa y mirando de reojo a Lili. ¡Ja, para estudiar las posibilidades del lugar, y una leche! ¡Estoy segura de que lo que esa quería era llegar antes para dejarnos con el culo al aire! ¡La muy…!—. Lo único que siento es recibirlos así, con estas pintas —me disculpo—. Pero, como no los esperábamos hasta mañana, estaba cocinando, y mis compañeras están terminando una reunión —añado pasándome una mano por el delantal. 

    Antes de que el hombre tenga tiempo siquiera de abrir la boca, Lili, que hasta este momento ha permanecido en segundo plano, se sitúa a su lado y, enganchándose de su brazo, suelta su primera dosis de veneno directo a la yugular. 

    —¡Ay, Ricardo, menudo recibimiento! ¡Qué vergüenza, por favor! Si llego a saber que iba a recibirnos la cocinera, jamás te habría hablado de este sitio ¡Qué poca clase! —se queja haciendo un puchero de lo más ridículo. 

    La observo con atención. Efectivamente, está todavía más delgada de lo normal y, a pesar de la abundante capa de maquillaje que cubre su rostro, apenas es capaz de disimular las generosas ojeras que surcan su cara y sus bonitos ojos lucen más apagados, carentes de toda luz. 

    —Disculpe que la corrija, señorita —se apresura a intervenir Pablo, colocándose a mi lado al escuchar su discurso—. Pero esta cocinera, como usted la llama, es una de las socias y, por lo tanto, de las dueñas del hotel. 

    —¿¡Y tú eres!? —pregunta ella en tono airado recorriéndolo de arriba abajo con una mirada cargada de desdén. 

    —Me llamo Pablo, soy el encargado de sala y estoy a su servicio para cualquier cosa que puedan necesitar —responde pasando por alto su ofensivo tono de voz. 

    —¡Vaya por Dios! ¡Lo que nos faltaba! ¡La cocinera y el camarero! ¡Menuda manera de recibirnos! ¿¡Se puedo saber dónde demonios se ha metido mi hermana!? —exige alzando la voz sin parar de hacer exagerados aspavientos con las manos ante Ricardo, el cual, visiblemente incómodo, baja la vista disimulando una mueca de desaprobación, y ante las miradas curiosas del resto de sus compañeros, que se ha arremolinado tras ellos. 

    A mi lado siento cómo el cuerpo de Pablo se tensa y, sin que nadie me vea, le aprieto ligeramente el brazo para recordarle que debe controlarse. No lo culpo, Lili es capaz de sacar de sus casillas al mismísimo santo Job, pero ni de broma vamos a ponernos a su altura. 

    —Como le decía —sonrío cordialmente a Ricardo, dirigiéndome solo a él—, no los esperábamos hasta mañana, por lo que Mía está reunida en este momento. Pero, si les parece oportuno, tanto a mí como a mis socias nos encantaría cenar con usted y con el resto del equipo esta noche para tratar cualquier detalle sobre las grabaciones de los próximos días —aseguro mirando al hombre, que asiente encantado. 

    —Me parece una gran idea. Y Liliana —añade mirando a Lili—, te agradezco que nos hablases de este lugar. Por lo poco que he podido ver, creo que es justo lo que necesitamos. 

    —Si me acompañan, les daré las llaves de las habitaciones para que puedan instalarse antes de echar un vistazo al interior del hotel y los jardines —digo echando a andar hacia la puerta bajo la atenta mirada de Adrián, que, desde donde se encuentra, ha presenciado toda la escena con el ceño fruncido y una expresión de claro disgusto. 

    Cinco minutos más tarde, Pablo está en el restaurante comenzando a organizar el servicio de la cena, y todos los huéspedes están registrados y camino de sus respectivas habitaciones. Cuando la última persona ha desaparecido dentro del ascensor y la puerta de este se cierra, me deshago de mi sonrisa autoimpuesta y lanzo un suspiro de alivio; apoyo ambos brazos sobre el mostrador de recepción y dejo caer la cabeza entre ellos, cerrando los ojos con fuerza. 

    —Menudo personaje —murmura Adrián arqueando las cejas—. Hacía tiempo que no me cruzaba con una tía tan desagradable. 

    —Pues aún no has visto nada —replico sin necesidad de preguntar a quién se refiere. 

    Escucho unas risas de fondo y abro los ojos para ver a Mica, Alana, Mía y Álex, que salen del ascensor sonriendo y hablando animados acompañados del comisario. Álex se despide y se marcha a toda prisa, pero los demás continúan caminando hacia nosotros. 

    —Creo que es hora de irme —susurra Adrián. 

    De inmediato, alzo la cabeza y lo miro a los ojos, incapaz de hacer otra cosa que no sea asentir. Las emociones que este hombre despierta en mí son completamente contradictorias y no sé cómo reaccionar ante ellas. Por un lado, estoy deseando que se marche, que se vaya de una vez para perderlo de vista y poder así olvidar todo lo ocurrido; pero, por otro, tengo miedo de que lo haga. Sé que, en cuanto salga por esa puerta, es probable que nuestros caminos no vuelvan a cruzarse, soy consciente de que tal vez no volvamos a vernos, y la simple idea de que eso ocurra me atormenta y entristece a partes iguales. 

    Me gustaría decir algo más, pero no puedo, de verdad que no puedo. Las chicas y el comisario llegan a donde nos encontramos, y ambos giramos la cabeza para centrar toda nuestra atención en ellos. Algo incómoda y con desgana, salgo de detrás del mostrador y estrecho la mano que el hombre me tiende para despedirse de mí. 

    —Como le he dicho a sus compañeras, no duden en ponerse en contacto conmigo para cualquier cosa que necesiten, y una vez más muchas gracias por todo. Les deseo lo mejor —asegura el comisario con una sonrisa afable apretando mi mano. 

    —Gracias —respondo escuetamente antes de que todos echemos a andar hacia la puerta. 

    Mis amigas y el comisario van delante. Adrián y yo los seguimos caminando lentamente, uno al lado del otro, en un mudo intento de alargar esos últimos segundos. Ninguno de los dos dice nada porque no hay nada más que decir, o eso creo hasta que, justo antes de poner un pie en el porche, su mano sujeta mi brazo con firmeza deteniéndome y sus labios se aproximan a mi oído. 

    —Siempre que vea una luciérnaga me acordaré de ti porque, aunque todavía no te hayas dado cuenta, al igual que ellas tú iluminas la oscuridad. Nunca dejes que se apague tu luz. 

    Sus palabras, suaves, dulces y profundas flotan en el aire envolviéndome, traspasándome hasta abrirse un hueco dentro de mí. Incapaz de moverme, trago saliva y parpadeo un par de veces. Siento cómo sus dedos se desprenden de mi piel y, con el corazón latiendo dentro de mi pecho a toda velocidad, veo cómo, con la misma rapidez con la que llegó a mi vida, sale de ella. 

    Cuando un rato después mis amigas entran de nuevo, yo continúo parada en el mismo lugar, exactamente en la misma posición en la que él me ha dejado. 

    —¿Estás bien? —pregunta Mía mirándome preocupada. 

    —Eeeh, sí, claro —consigo responder intentando deshacerme de la sensación de vacío que me oprime el pecho. ¿Cómo es posible que perder a alguien a quien apenas conozco pueda producirme este desasosiego? 

    —Violeta, Violeta, que mentir nunca ha sido lo tuyo. ¿Qué demonios ha pasado ahí arriba? —me interroga Alana analizando mi rostro con sus perspicaces ojos verdes. 

    —La verdad, no sabría decirte —confieso encogiéndome de hombros. 

    Todas me miran desconfiadas, pero sostengo sus miradas. ¿Por qué no iba a hacerlo? En realidad, no es que quiera mentirles ni ocultarles nada, pero si ni yo misma comprendo lo que me pasa, ¿cómo voy a explicárselo a ellas? 

    —Podrías empezar por contarnos qué pasa entre tú y el poli cañón. Porque, viendo la forma en que salió detrás de ti, no hace falta ser físico nuclear para darse cuenta de que ahí hay tomate… Y del maduro —replica Alana recogiendo su melena negra como el azabache en una coleta. 

    —Sinceramente, dudo mucho que este sea el mejor momento para preocuparnos por eso —protesto masajeándome la sien, deseosa de zanjar el tema—. Maléfica acaba de llegar con toda la tropa. Se han adelantado un día. 

    —Por eso escuchamos voces al bajar en el ascensor —comenta Mica, que hasta ahora ha permanecido en silencio. 

    —¿Con Maléfica te refieres a mi hermana? —pregunta Mía conteniendo la risa a duras penas. 

    —¡Violeta! ¡Desde luego, cómo te pasas, tía! ¿Qué nos habrá hecho a nosotras la pobre Maléfica para que la ofendas de esa manera? —bromea Alana. 

    —Solo espero que venga en son de paz —suspira Mía—. ¿Qué primera impresión te ha dado? ¿Viene relajada o con la pistola cargada? 

    ¡La pistola dice! ¡Ja! ¡Lo que su hermana trae no es una pistola, sino un puñetero tanque! Pero no tengo ningunas ganas de ser yo quien se lo haga saber, y mucho menos al ver sus ojos brillando cargados de esperanza; al fin y al cabo, Liliana es su hermana, es normal que la quiera… por muy bicho que sea. Así que, deliberadamente, ignoro su pregunta. 

    —Los he instalado a todos y he acordado que cenaremos con ellos para presentarnos debidamente y tratar la programación de los próximos días —informo—. Seguro que en breve querrán comprobar los exteriores —añado dirigiéndome a Alana y a Mica. 

    —Está bien, entonces, tengo que darme prisa. Antes de nada, quiero pasar a ver a Tormenta. Le prometí a Lucía que lo haría cada día mientras ella esté en casa de su padre —nos informa Alana refiriéndose a la preciosa yegua blanca de Lucía, que se aloja permanentemente en el picadero de Álex y que es un ejemplo de lo rápido que puede cambiarnos la vida. 

    Hace poco más de un año Lucía y Tormenta estaban preparándose para representar a España en las Olimpiadas, pero entonces ocurrió un desgraciado accidente que las destrozó a ambas. Las heridas externas fueron graves, Lucía perdió una pierna y, con ello, toda posibilidad de competir. Las internas fueron todavía peores. Las dos se dejaron arrastrar a un pozo sin fondo del que no hubiesen conseguido salir si hace unos meses, desesperado, Juan, el padre de Lucía, no hubiese recurrido a Teo en busca de ayuda. 

    En cuanto Alana y Tormenta se vieron, conectaron de un modo casi imposible de explicar; es como si sus almas estuviesen ligadas, unidas por la fina línea del destino. Mi amiga, que es todo corazón, se implicó en cuerpo y alma con ellas, lo arriesgó todo para intentar que ambas tuviesen una oportunidad de recuperarse. Fue su bastón de apoyo, el hombro al que sujetarse para volver a ponerse en pie y, gracias a eso, tanto Lucía como Tormenta lo consiguieron, se repusieron y ahora forman parte de nuestra pequeña familia. 

    Lucía estudia en la universidad de Gijón y pasa con nosotras todos los fines de semana en el hotel mientras entrena con Tormenta en el centro ecuestre de Álex, donde Tormenta recibe todos los cuidados y mimos del mundo. No podría estar más orgullosa de Alana ni sentirme más afortunada de tenerla en mi vida. Es cierto que es impulsiva y cabezota, características que suelen darle algún disgusto de vez en cuando, pero también es la persona más noble y leal que conozco, y sin ella ni Tormenta ni Lucía hubiesen podido salir adelante. 

    —Además, Álex me ha dicho que lleva un par de días un poco inapetente y estoy preocupada. Quiero que Teo le eche un ojo —explica Alana sacándome de mis pensamientos—, pero ni de coña creas que te vas a ir de rositas o te vas a escaquear de esta conversación —me advierte. 

    —Ojalá Lucía vuelva pronto, me he acostumbrado a tenerla por aquí —suspira Mica. 

    —Todas la echamos de menos —admito—, pero, después del susto que se llevó Juan al enterarse de lo ocurrido, es normal que quiera tenerla unos días en casa. 

    —De todas formas, no le queda otra que regresar en breve; dentro de nada tiene exámenes. Además de que tanto ella como su padre y su novia pasarán las navidades con nosotras, no os olvidéis —nos recuerda Mía ilusionada—. Cambiando de tema. ¿Qué os parece si esta noche después de la cena vamos a tomar algo a La Caverna? Hace un montón que no nos acercamos por allí y nos vendrá bien coger fuerzas para los próximos días. 

    —Yo no tengo demasiadas ganas, la verdad. Después de todo lo que ha pasado estos días… —objeta Mica mostrándose reacia. 

    —Pues precisamente… Después de todo lo que nos ha pasado, nos merecemos una noche libre. Podemos pedir a Gabi que se quede de guardia, no creo que le importe —insiste Mía. 

    Gabriela, a la que todas llamamos cariñosamente Gabi, lleva meses trabajando con nosotras; junto con Pablo se encarga de atender las mesas del restaurante mientras Dani y yo nos ocupamos de la cocina, y a menudo recurrimos a ella para que nos cubra cuando queremos tomarnos una noche libre todas juntas. Es responsable, trabajadora, y todas tenemos plena confianza en ella. Además, terminado el servicio de cenas lo único que tiene que hacer es estar de guardia en el hotel por si surge algún problema e informarnos en caso de que ocurra algo urgente. 

    —Si queréis puedo preguntarle, pero la verdad es que yo estoy con Mica… Lo único que me apetece es dormir. Estoy cansada y mañana tengo que levantarme a las seis para tener preparado el servicio de desayunos —les recuerdo. 

    —Un ratito, solo un ratito, pooorfaaa —pide Mía haciendo un mohín—. Después de una cena con mi hermana, seguro que voy a necesitarlo. 

    —Está bien —cede Mica, incapaz de negarse ante tal argumento—, pero estaremos poco tiempo. 

    —Prometido —asegura Alana alzando la mano con solemnidad—. Solo un rato. 

    —Ya me conozco yo tus ratos… —murmuro poniendo los ojos en blanco. 

    —Que sí que sí, lo que tú digas, pero en cuanto acabe la cena nos preparamos y nos vemos en la entrada —se despide ella antes de coger las llaves del coche y salir en dirección al centro ecuestre. 

    Las demás la vemos alejarse con una sonrisa en los labios. ¡Nuestra Alana es única! 

    —Embarazada de casi cinco meses, de mellizos ni más ni menos, y hay que ver la energía que tiene la jodida —comenta Mica haciendo que todas nos echemos a reír. 

    Segundos después nos dispersamos, y me encamino hacia mi maravillosa cocina segura de que, en cuanto ponga un pie en ella, esa extraña sensación que me oprime el pecho y me revuelve el estómago desaparecerá. El restaurante es, sin duda, uno de mis lugares favoritos; los fogones son mi refugio, el sitio donde dejo volar mi imaginación y creo magia. Para mí, cocinar es más que un trabajo, es una pasión, un arte por el que me dejo transportar y con el que disfruto y anhelo hacer disfrutar a mis comensales cada vez que ven o saborean una de mis elaboraciones. En cuanto piso la cocina, todo lo demás desaparece y hoy más que nunca eso es lo que necesito, hacer que todo desaparezca, olvidar, cocinar y disfrutar. 
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    Capítulo 7 

      

      

      

      

    —¡Quieres dejar eso y salir ya al restaurante! ¡Al final, vas a terminar ensuciándote! —me regaña Dani cruzando los brazos sobre el pecho. 

    —¿Seguro que lo tienes todo controlado? —insisto haciendo un último repaso mental y observando atentamente a mi alrededor para comprobar una vez más que todo está perfecto. Puedo parecer un poco obsesiva, lo sé, pero es la primera cena que ofrecemos para la agencia y todas sabemos que es una compañía importante, de gran prestigio, que puede dar muy buena publicidad al hotel. Por ello, si siempre soy extremadamente meticulosa y exigente con mis platos, hoy, todavía más. 

    —Que sííí, jefa —resopla él regalándome una preciosa sonrisa—. Tenemos listos los primeros, y has dejado los segundos de tal forma que solo me queda marcarlos un poco en la plancha y salsearlos. Me pondré con ellos en cuanto muevas ese precioso culo que Dios te ha dado para sacarlo de esta cocina y Pablo y Gabi puedan empezar a servir. 

    Bufo molesta y, poniendo los brazos en jarras, lo observo lanzándole una mirada de advertencia. El pobre intenta no reírse, pero le resulta imposible disimular el brillo divertido de sus grandes ojos castaños. 

    —Acuérdate de poner el helado que acompaña el coulant… 

    —Cinco segundos antes de que vayan a salir los platos —termina la frase por mí poniendo los ojos en blanco. 

    —¡Vale, me voy! Pero, si necesitas algo, solo tienes… 

    —Que llamarte, lo sé, lo sé —asegura terminando mi frase nuevamente. 

    —Me conoces demasiado bien —protesto entrecerrando los ojos. 

    —Empiezo a hacerlo. —Con su brazo, rodea mis hombros en un gesto cariñoso—. Y, cuanto más lo hago, más me gustas —asegura guiñándome un ojo, divertido—. Menos en momentos como este —matiza en tono burlón. 

    —Ja, ja, ja, muy gracioso, muy pero que muy gracioso. ¿Seguro que no quieres que me quede para ayudaros a recoger después? —insisto por enésima vez mordiéndome el labio inferior. 

    —Que no, pesada. Tú solita te has currado todos los segundos y los postres para esta noche, y a mayores me has dado las indicaciones de los primeros. Ahora te toca salir ahí, pasar el trago lo mejor que puedas y luego irte con las chicas a disfrutar; te lo has ganado, Vio. Gabi, Pablo y yo nos encargaremos de recoger. 

    —Está bien. Pues, si estás seguro de que no necesitas nada, me voy. Deséame suerte, la voy a necesitar —pido nerviosa dejando escapar un gemido. 

    Ahora sí, Dani se echa a reír. En una reacción no demasiado adulta, le saco la lengua y, a regañadientes, salgo de la cocina y camino por el restaurante, donde el resto de los comensales charlan ya animadamente repartidos por las diferentes mesas. La luz tenue junto con la suave música que suena de fondo y las espectaculares vistas que la cristalera que ocupa todo el lateral izquierdo ofrece del jardín iluminado confieren a la sala un ambiente íntimo y agradable en el que es casi imposible no sentirse a gusto. Camino hacia mi sitio, en la mesa que Mía, Alana, Mica, Teo y Álex ocupan junto a Lili, Ricardo —el productor ejecutivo— y un hombre que estoy segura de que esta mañana no se encontraba entre el grupo que registré en el hotel. ¡Imposible que no hubiese reparado en él de haber sido así! «Decir que es guapo es quedarse muy pero que muy corta», pienso al llegar a mi silla cuando, después de saludar, tomo asiento en ella. ¡Guau! 

    Es alto, lleva una camisa negra que se adapta a su cuerpo como una segunda piel dejando entrever unos pectorales bien definidos y esculpidos por horas de gimnasio. Su pelo castaño cuidadosamente despeinado le da un toque informal, despreocupado y muy atractivo. Nunca me he considero una mujer fácil de impresionar por el aspecto físico. Pero cuando me siento observada por sus ojos, por esos ojos de un color imposible de describir —algo así como una mezcla entre whisky y madera— y me dedica una sonrisa capaz de prender fuego al hielo del mismísimo ártico, durante unos segundos no puedo evitar quedarme clavada a la silla, completamente atrapada por el magnetismo que desprende. 

    Una simple mirada a mis amigas me basta para comprender que tampoco ellas son inmunes a su encanto. ¡Y no me extraña! ¡Tendrían que estar muertas para serlo! 

    —Por fin, ya creí que en lugar de la cena iban a servirnos el desayuno —me recibe Lili poniendo una mueca de disgusto y rompiendo la magia del momento 

    ¡Estaba claro que no podía quedarse calladita! Menuda cenita nos espera… 

    —Perdonad, estaba ultimándolo todo en la cocina —explico lanzando una sonrisa de disculpa al resto de la mesa. 

    —Tranquila, en realidad, acabamos de llegar —asegura Ricardo enseguida, quitándole importancia a mi retraso—. Ahora que estamos todos, como a Liliana ya la conocéis, me gustaría presentaros a Max. Él ha sido la cara de campañas para algunas de las firmas internacionales más importantes del mundo. Así que somos muy afortunados y nos sentimos muy orgullosos de poder contar con él —afirma Ricardo más hinchado que un pavo el día de Navidad—. Ellas son las socias y propietarias del hotel: Alana, Mía, Violeta y Micaela —explica a Max señalándonos una a una—. Y ellos, Álex y Mateo —añade dando por terminadas las presentaciones. 

    Por lo que sé ve, Ricardo ha hecho los deberes antes de bajar a cenar. Lo cierto es que no me extraña lo más mínimo, pues desde el primer momento me ha parecido un hombre de lo más profesional. 

    —Ricardo, el afortunado soy yo por poder trabajar en un entorno tan increíble. Por lo poco que he podido ver, este sitio es un auténtico paraíso terrenal. 

    —¡Pues, si ahora te parece un paraíso, tienes que venir a verlo en primavera! —lo anima Alana con una sonrisa de oreja a oreja. 

    —Te tomo la palabra —acepta él encantado. 

    —¡Pero qué amable eres, Max! ¡Eres un auténtico sol! ¡De sobra sé que has viajado a algunos de los sitios más increíbles y exclusivos del mundo! ¡Dudo que nada de lo que encuentres aquí pueda llegar a impresionarte lo más mínimo! Pero es un detalle por tu parte el decirlo —comenta Lili agarrándose a su brazo, coqueta. 

    —Es cierto —admite él sonriéndole—, mi trabajo me ha dado la oportunidad de viajar a sitios en los que ni hubiese soñado estar, pero dudo que esto tenga nada que envidiarles. Ese jardín de ahí es un auténtico sueño. Juro que en todos estos años nunca me había encontrado algo así —afirma señalando la cristalera. 

    —Ni creo que lo hagas. Nuestra Mica es una artista —aseguro dejando patente en mi voz el orgullo que siento por Mica—, tiene un don. Hay quien hace obras maestras sobre lienzos, ella las crea con las plantas. 

    —¿De verdad? ¿Ese jardín es obra tuya? —pregunta Max observándola impresionado. 

    Dirijo toda mi atención a Mica y veo cómo su cuerpo se hunde más y más en la silla, sus mejillas se sonrojan y se remueve incómoda. 

    —No es para tanto, solo hay que darle a cada planta el cuidado que necesita —replica en apenas un susurro con los ojos fijos en el mantel. 

    —Eso no es cierto, Mica. No te quites mérito. Tu trabajo es increíble, y lo sabes —afirmo intentando transmitirle algo de confianza. 

    Pero la pobre lo está pasando fatal. Odia ser el centro de atención, y más cuando esa atención la despierta en un hombre; sobre todo, cuando se trata de un hombre que no conoce. 

    —Yo no entiendo por qué le dais tanta importancia, la verdad; al fin y al cabo, ¿qué ciencia puede tener echarle un poco de agua a las plantitas? ¡Ya ves tú, hasta un niño de cinco años podría hacerlo! —replica Lili con desdén logrando que las mejillas de Mica se sonrojen todavía más y ganándose por ello una mirada furiosa de Álex. 

    De reojo, veo cómo Alana le toca disimuladamente el brazo, y él aprieta los dientes, controlándose para no decir una burrada a esa insufrible mujer que está haciendo pasar un mal rato a su hermana. 

    —Pues una ciencia llamada paisajismo, que por si no lo sabes se estudia en la universidad —responde Mía molesta. La pobre está tiesa como un palo, probablemente, porque a estas alturas ya ha comprendido que, lejos de lo que ella esperaba, su hermanísima viene con ganas de guerra. 

    Por suerte, antes de que Lili tenga tiempo de añadir ninguna otra lindeza comienzan a servir la cena, y toda nuestra atención se desvía hacia los platos que Pablo y Gabi depositan con destreza y agilidad delante de nosotros. Observo con mirada crítica el fruto de mi trabajo y no puedo evitar que una chispa de orgullo se prenda en mi pecho. Sin duda, el resultado es espectacular. 

    —¡Madre mía! ¡Esto huele que alimenta! —dice Max mirando su plato, gratamente sorprendido. 

    Esta interrupción podría haber sido una oportunidad de oro para que la tensión se disipase, una ocasión que cualquier persona normal con dos dedos de frente hubiese aprovechado, pero por supuesto Lili ni es normal ni tiene dos dedos de frente, por lo que estaba claro que no tenía pensado dejar la cosa ahí. ¡No, ella no! ¡No podía quedarse calladita y comer! ¡No podía porque, si lo hubiese hecho, no sería ella! 

    —¿Qué se supone que es esto? —pregunta señalando el contenido del plato con una mueca de asco. 

    —Son mejillones en escabeche cítrico —explico pacientemente. 

    Ella tuerce el gesto y, comportándose como la niña malcriada que es, comienza a remover la comida con desgana. 

    —Esta increíble —asegura Ricardo con admiración después de llevarse el primer bocado a la boca. 

    —Gracias —respondo intentando por todos los medios no fijarme en la forma en que Lili marea la comida sin dignarse siquiera a probarla. 

    —Pues yo creo que voy a esperar al segundo plato. Esto me da bastante grimilla —suelta la hermanísima cruzándose de brazos. 

    —¿Qué planes tenéis para la grabación? —pregunta Mía a Ricardo ignorándola completamente. 

    —Mañana nos gustaría recorrer los jardines y los alrededores para elegir los sitios más apropiados para los primeros días de rodaje. Seguramente, también haremos alguna toma de interior en alguna de las habitaciones, pero preferimos empezar por las de exterior, que siempre son las más complicadas. 

    —Yo me encargaré de mostraros los alrededores, y Mica se ocupará de organizar cualquier cosa que necesitéis en el jardín —explica Alana. 

    —Eso suena genial. Como sabéis, lo que vamos a grabar son los spots para tres nuevas fragancias que saldrán al mercado durante los próximos meses. Necesitamos algo fresco y original, pero a la vez romántico y sutil. —Su voz suena apasionada, se nota que le encanta su trabajo 

    —Mía nos comentó que queréis grabar en la playa del Silencio —dice Teo. 

    —La idea es que uno de los anuncios se grabe allí, sí. Pero combinándolo con otras ubicaciones. 

    —Me imagino que entonces ya habréis solicitado el permiso para grabar en la playa —comenta Álex—. ¿Os costó mucho conseguirlo? 

    —La verdad es que no. Pensamos que iba a ser peor, pero, por suerte, todo se tramitó con bastante rapidez —explica Ricardo mientras Pablo y Gabi van recogiendo los platos vacíos para servir el segundo. 

    —¿Se puede grabar en cualquier zona del hotel? —se interesa Max tomando parte en la conversación. 

    —En cualquiera menos en la última planta, que es de uso privado —respondo. 

    —También necesito saber si todavía quedan habitaciones disponibles. Esta tarde me ha telefoneado el cliente para hacerme saber que, dada la importancia que esta campaña tiene para su empresa, quiere desplazarse hasta aquí con su mujer y su hijo, que es el director creativo de la firma, para supervisar las grabaciones personalmente. Espero que eso no sea ningún problema. 

    —No lo es. Todavía tenemos dos habitaciones disponibles —asegura Mía ofreciéndole una gran sonrisa. 

    Ricardo resopla aliviado, y su gesto se relaja todavía más. Se le ve encantado, todo lo contrario que Lili, cuya expresión se ha ensombrecido; parece que, cuantos más minutos pasan, más empeora su mal humor. 

    Pablo y Gabi se acercan y sirven los segundos, un delicioso rodaballo a la plancha con salsa de moluscos. 

    —Espero que por lo menos el pescado sea fresco —espeta Lili lo suficientemente alto como para asegurarse de que los comensales de las mesas más cercanas se vuelvan a mirarnos. 

    —No tanto como tú —escucho susurrar a Alana. 

    —En mi cocina solo utilizamos productos frescos, orgánicos y de primera calidad —respondo mirándola fijamente a los ojos. 

    —Caramba, Violeta, esto está increíble, el pescado se deshace en la boca. Te has superado, amiga, y mira que eso es difícil —exclama Teo intentando relajar el ambiente que Lili se está encargando de enrarecer. 

    Le dedico una mirada de agradecimiento, y él me guiña un ojo con complicidad. 

    —Está claro que eso de vivir en medio del monte como los animales os ha hecho perder la clase y el buen gusto —nos espeta Lili, molesta al comprender que sus ataques no nos afectan lo más mínimo. 

    —Deberías callarte de una vez, Lili. Aquí la única que parece haber perdido algo eres tú, y se llama educación —la regaña Mía. 

    —Para haberla perdido, primero tendría que haberla tenido alguna vez. Y, sintiéndolo mucho, querida amiga, tu hermana nunca ha sabido lo que es eso —afirmo harta de sus insolencias. 

    —¿Cómo os atrevéis a decirme eso? ¿Con que derecho me tratáis así? —exclama Lili roja de indignación, alzando la voz—. ¡Os recuerdo que yo aquí soy una clienta! ¡Así que mucho cuidadito con cómo me habláis! —exige señalándonos a todas con el dedo antes de mirarme directamente a mí. 

    »En cuanto a ti, dudo que tú distingas un producto orgánico de otro que no lo es aunque lo tengas delante de las narices. Pero qué se puede esperar de una cocinerita de tres al cuarto —afirma ella sonriendo llena de maldad—. ¡Se te llena la boca diciendo «mi cocina, mi cocina», pero no eres más que una triste pinche que debería estar sirviendo platos combinados. ¡Tu comida carece de clase y de caché! —exclama completamente exaltada. 

    —Liliana, come y cállate de una vez —sisea Mía apretando tanto los dientes que temo que se rompa alguno. 

    —¡Claro, ya me callo, no vaya a ser que ofenda a alguna de tus patéticas amigas! ¡Pero míralas! ¡Si aquella ni siquiera es capaz de mirarme a la cara! —Se ríe con sorna señalando a Mica, quien, para nuestra sorpresa, en lugar de salir corriendo como todos esperamos alza la vista y la mira fijamente. 

    Atónitos, todos contenemos la respiración ante la dura mirada que le lanza. 

    —Si no te miro, es porque verte me da vergüenza ajena —responde dejándonos a todos con la boca abierta, incluida la propia Lili, que no se esperaba ninguna respuesta por su parte, y mucho menos una como esa. 

    ¡Oh, Dios, le ha respondido! ¡Mica le ha respondido! ¡No me lo puedo creer! Desde que la conozco nunca hasta ahora la he visto encontrar el valor suficiente para defenderse de un ataque verbal. Y menos si el ataque viene de una arpía como Lili. ¡Estoy tan feliz, me siento tan orgullosa de ella que poco me falta para ponerme a hacer la ola, saltar por encima de la mesa y lanzarme a sus brazos! Y, por cómo la miran Teo, Álex, Alana y Mía, se ve que no soy la única. Álex aprieta el hombro de su hermana y sonríe con los ojos brillando de satisfacción. 

    —En fin, Ricardo, Max, con vuestro permiso me voy a retirar, no vaya a ser que esta… comidita de tercera —dice tirando la servilleta encima del plato con desprecio— se me indigeste. 

    —No tendremos esa suerte —susurra Alana cuando Lili ya se está levantando. 

    —Mañana no bajaré a desayunar, que me lleven un té y una tostada de pan de espelta a mi habitación a las siete en punto —ordena con una voz tan altiva como si ella fuese la mismísima reina de Java y nosotros sus esclavos, antes de darnos la espalda y marcharse contoneando las caderas de un lado a otro y golpeando el suelo con fuerza con esos tacones de quince centímetros que hacen parecer sus piernas todavía más infinitas de lo que ya son. 

    La veo alejarse y, haciendo un ejercicio de autocontrol digno del mismísimo Buda, aguanto la respiración y cuento hasta diez —¡qué hasta diez!, ¡hasta treinta!— para intentar contener las ganas que tengo de levantarme, coger el plato del rodaballo y ponérselo de sombrero. 

    —A sus órdenes, Maléfica —escucho susurrar de nuevo a Alana. 

    La miro, y ella me guiña un ojo arrancándome una sonrisa. 

    —Lo siento mucho, no entiendo qué ha podido pasarle hoy —intenta disculparla Ricardo. 

    —Tranquilo, el defecto viene de fábrica —asegura Mía suspirando resignada. 

    —La comida está buenísima, solo superada por la compañía —afirma Max sonriéndonos a todos para intentar devolver el ambiente agradable y cálido a la velada. 

    El resto de la cena, por suerte, transcurre sin más anécdotas ni sobresaltos. Una vez Lili ha abandonado el comedor, la conversación se ha vuelto amena y participativa, y antes de darnos cuenta hemos terminado el postre, los cafés y estamos despidiéndonos de Max, Ricardo y del resto de sus compañeros en la puerta del restaurante. 

    —Chicas, lo siento, pero estoy agotada y de mal humor —me disculpo en cuanto todos se han marchado—. No me apetece nada ir a La Caverna. 

    —¡Ni de coña! —Niega con el dedo Alana—. ¡No vas a rajarte! ¡Bajo ningún concepto pienso consentir que la víbora esa nos arruine el resto de la noche! ¡Bastante ha hecho ya! 

    —Pero… —intento protestar. 

    —Ni peros ni peras —me corta Mía—. Alana tiene razón, en diez minutos os quiero a todos en el coche y no admito excusas de ningún tipo. ¡Como a alguien se le ocurra intentar escaquearse…! Y eso va por vosotras dos —afirma señalándonos a mí y a Mica—. ¡Soy capaz de meteros a la fuerza en el asiento trasero y llevaros a rastras y en pijama si hace falta! —nos amenaza. 

    No tengo ninguna duda de que habla en serio, así que, con un suspiro y ningunas ganas me dirijo a mi habitación, resignada a salir en lugar de hacer lo que en realidad me apetece: meterme en la cama, taparme hasta las orejas y olvidarme de esta odiosa cena, de Lili y de cada uno de sus hirientes comentarios. 
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    Capítulo 8 

      

      

      

      

    Algo más de media hora después los seis estamos sentados en una de las pocas mesas de La Caverna, el pub que Roque —antiguo compañero de colegio de Mica— abrió hace pocos meses en el pueblo, disfrutando de la música, la cual suena lo suficientemente alto como para poder bailar pero no tanto como para tener que hablar a gritos con el de al lado. 

    Después de la escenita de la cena no me apetecía nada venir, pero lo cierto es que aquí me encuentro muy a gusto. Sonrío dejándome envolver por el ambiente agradable y distendido que nos rodea y disfruto de las risas de mis amigos, que, después de todo por lo que hemos pasado estos últimos días, suenan para mis oídos como música celestial. Los miro, y una cálida sensación me inunda el pecho. Incluso Mica, que normalmente escapa de estos sitios como de la peste negra, parece feliz. Al final, no me va a quedar otra más que reconocer que Mía tenía razón, todos necesitábamos una noche como esta para desconectar un poco y soltar tensiones. 

    Suspiro, feliz de haberle hecho caso y haber venido con ellos, y miro a mi alrededor empapándome de cada detalle de la decoración del lugar. ¡Me encanta este sitio! Haciendo justicia a un nombre que le va que ni pintado, La Caverna, las paredes y el techo del local son de piedra, adornados con algunas vigas de madera envejecida aquí y allá. Uno de los lados lo ocupa casi al completo una gran barra negra, tan brillante que parece tallada a partir de una piedra preciosa; en el opuesto, blancas mesas bajas rodeadas de cómodos sillones de cuero también negro, y en medio, un amplio espacio que hace las funciones de pista de baile. La iluminación, tenue y agradable, corre a cargo de discretos focos incrustados estratégicamente en la roca. 

    —¿Tú qué opinas, Violeta? —pregunta Mía alzando las cejas, divertida. 

    —Perdón, estaba distraída —me disculpo—. ¿Qué opino de qué? 

    —¡De qué va a ser! ¡De Max! —responde Alana negando con la cabeza como si fuese lo más evidente del mundo. 

    —¿Qué voy a opinar? Pues lo mismo que cualquiera que tenga ojos en la cara. Dicen que la perfección no existe… Pero desde luego él se le acerca peligrosamente. 

    —Pues yo creo que sois unas exageradas —protesta Álex, molesto, poniendo los ojos en blanco. 

    —¡Exageradas dice! ¡Alana, ve pidiéndole cita a tu novio en el oculista, que por lo que se ve necesita gafas! —aseguro riendo mientras me llevo la copa de Coca-Cola a los labios. 

    —Pues yo opino como Álex —interviene Teo frunciendo el ceño—. Me parece que os dejáis impresionar con demasiada facilidad. Se os pone delante cualquier modelito de tres al cuarto y se os caen los ojos. 

    —A mí los ojos solo se me caen por ti, mi amor —asegura Mía, melosa, rodeando su cuello con ambos brazos—. Pero eso no quiere decir que necesite vender cupones de la once. 

    —Lo que os pasa a los hombres es que sois unos inseguros y, en cuanto se acerca alguien que puede haceros un poquito de sombra, os matan los celos —se carcajea Alana—. Además, permíteme decirte, querido Teo, que de modelito de tres al cuarto nada de nada; antes de venir, por curiosidad, busqué su nombre en Google, y menuda tela. 

    »Se llama Máximo Quim y tiene treinta y ocho años. Debutó a los catorce como modelo de Tommy Hilfiger, y desde entonces no ha parado. Ha trabajado para firmas nacionales y también internacionales como Versace, Dior, Armani, Prada y otras cuyos nombres ni recuerdo, y ha desfilado en las pasarelas más importantes del mundo. Después de eso, durante una temporada le dio por la interpretación; apareció como extra en algunos capítulos de varias series americanas y ha grabado una película, que se estrenará el próximo verano. Por lo que se ve, ahora ha decidido volver a la moda. 

    —Ostras, menudo currículum —dice Mica impresionada. 

    —Y no solo eso —continúa Alana—. El tío es un seductor nato, su lista de conquistas incluyen modelos, actrices, cantantes e incluso alguna deportista, es más larga que un día sin agua en el desierto, tanto que ni me molesté en terminar de leerla. ¡Vamos lo que de toda la vida se ha conocido como un rompebragas de manual! 

    —¿En serio te has aprendido de memoria la biografía del colega ese? —Álex la mira haciéndose el ofendido, pero a duras penas es capaz de contener la risa. 

    —¡Hala! ¡Qué va! ¡Aprendérmela, aprendérmela…! ¡Como mucho, le eché un vistacito rápido! 

    —¡Vistacito rápido dices, pero si pareces la Wikipedia! —replica Teo arrancándonos a todos una carcajada. 

    —Ahora comprendo que mi hermana esté tan subidita por trabajar con él —comenta Mía—. Visto lo visto, no puedo culparla. 

    —Mía, cariño, siento decirte esto, pero tu hermana ya nació subidita. Es más, creo que, si buscas subidita en internet, como definición aparece una foto suya —asegura Alana. 

    —Sinceramente, si no fuese porque es tu hermana, ya le habría arrancado todos y cada uno de los pelos de esa preciosa cabecita suya. 

    —Amén, hermana, brindo por eso —digo levantando mi copa en señal de aprobación. 

    —Calla, calla, vamos a cambiar de tema, que solo pensarlo me hierve la sangre —resopla Mía frunciendo el ceño, molesta—. Os juro que, por un momento, fui tan ingenua que llegué a pensar que de verdad quería hacernos un favor al proponer el hotel para rodar esta campaña. Creí que igual era su manera de disculparse por haber sido tan… 

    —Perra, egocéntrica, egoísta, caprichosa, ruin, falsa… Hay tantos adjetivos para describirla que no sabría cuál elegir —la interrumpo con un gesto teatral. Normalmente, no me gusta criticar ni faltarle al respeto a nadie… Pero es recordar su forma de tratar mi comida, su forma de comportarse con todos nosotros y me pongo mala… No puedo evitarlo, esa mujer saca lo peor de mí. 

    —Pues eso, que tenía la ilusión de que este gesto hubiese sido su particular paloma de la paz, pero después de lo de esta noche estoy convencida que su único objetivo al venir es disfrutar torturándome con su presencia —gime Mía pasándose una mano por su larga melena rubia y refugiándose en brazos de Teo cuando este la atrae contra su pecho y besa su cabeza con suavidad. 

    —¿Tú qué opinas, Mica? ¿Qué te parece Max? —pregunto cambiando radicalmente de tema para intentar desviar la conversación al ver la tristeza reflejada en los ojos de Mía. 

    La pobre Mica abre los ojos como platos y, ruborizada, baja la vista para no enfrentarse a las miradas que todos le lanzamos esperando su respuesta. 

    —Es guapo, pero no creo que sea para tanto —susurra finalmente, tan bajito que por un segundo creo que la he escuchado mal. 

    —¡Que no es para tanto dices! ¡Pues nada, Alana, en vez de una pide dos citas para el oculista, que se ve que lo de ser cortitos de vista es cosa de familia! —exclamo divertida. 

    —Pero vamos a ver, mujer de Dios —le espeta esta última—. ¿Tú sabes lo que estás diciendo? ¿Te estás escuchando? ¿Cómo que no es para tanto? Pero ¿tú has visto bien qué cara, qué pelo, qué boca, qué cuerpo! ¡Ese tiene pinta de ser de los que…! 

    —Niñas, no escuchéis a mamá, que se ha vuelto loca —gime Álex acercando sus labios a la barriga de Alana. 

    —¡Alana tiene razón! —la apoya Mía—. Todas las mujeres deberían tener un póster suyo pegado a la cabecera de la cama 

    —Tesoro, sabes que te adoro, pero te aseguro que, si el estuviese sobre tu cama, yo no estaría dentro de ella —bufa Teo. 

    —¿Chicos? —Una voz suena por encima de la música, una voz que hace que la sangre se congele en mis venas y el corazón comience a martillearme con fuerza contra el pecho. Me aferro a la copa que sostengo entre las manos con tanta fuerza que no me extrañaría que, de un momento a otro, el cristal me estallase entre los dedos. 

    —¡Adrián! —exclama Teo sonriendo con tanta efusividad que me pregunto si lo hace porque realmente se alegra de verlo o solo porque su llegada es la excusa perfecta para cambiar de tema—. Ven a sentarte con nosotros. Eso si eres capaz de llegar a la mesa, claro, porque el suelo tiene tantas babas que lo mismo te resbalas —se mofa. 

    —¿Babas? —repite Adrián, extrañado, alzando las cejas mientras se acerca y toma asiento justo a mi lado. 

    Hasta ahora he evitado mirarlo, pero, cuando siento su cuerpo junto al mío, no puedo aguantar las ganas de girar la cabeza hacia él y al hacerlo… ¡Oh, madre mía! 

    ¿No es policía? Pues lo que debería hacer es encerrase en una celda, tirar la llave al mar y no salir más, porque estoy convencida de que ser tan atractivo tiene que ser ilegal; o, al menos, debería serlo si queremos salvaguardar la salud mental de todas las mujeres del mundo en general y la mía en particular. 

    Este hombre que tengo a mi lado vestido con zapatillas deportivas, vaqueros y una camisa verde a juego con sus ojos emana sensualidad y peligro por cada poro de su piel. Nuestras miradas se enlazan, y su sonrisa tierna y seductora a la vez me golpea con fuerza calentando cada parte de mi cuerpo de tal manera que ya no sé dónde estoy, si todavía es de noche o si continúo respirando. ¡Tiene que ser eso! Sin duda, he dejado de respirar y la falta de oxígeno me está afectando el cerebro, porque tan obnubilada me quedo que ni siquiera reparo en la chica rubia que toma asiento a su lado hasta que su voz me saca del trance. 

    —¿Babas? —repite ella con voz alegre. 

    Su presencia me coge desprevenida y la observo detenidamente. Es guapa, muy guapa. Tiene el pelo rubio y corto, ojos dorados y una preciosa sonrisa. 

    —Os presento a mi hermana, Amy. Hermanita, ellos son Violeta, Mica, Alana, Mía, Teo y Álex. Son los propietarios del hotel —explica Adrián. 

    Amy, emocionada, abre los ojos como platos, se levanta de un salto y comienza a abrazarnos a todos con efusividad mientras no deja de repetir: 

    —Gracias, gracias, gracias, gracias, gracias por salvarle la vida a mi hermano. 

    —Tranquila, no hemos hecho nada —le sonríe Mica, quien, en contra de lo que suele ocurrirle cuando conoce a alguien nuevo, con Amy no parece demasiado incómoda ni alterada. 

    —Eso no es cierto, Adri me contó todo lo sucedido y sé que, si no hubiese sido por vosotros, estaría muerto —afirma ella estremeciéndose ante tal idea. 

    —Ya, pero después él le salvo la vida a Violeta, así que en realidad estamos en paz —replica Teo sonriendo. 

    —¿Venís mucho por aquí? —pregunta Amy dando por buena su respuesta después de haberla meditado durante unos segundos mirando a su alrededor. 

    —No mucho, pero hoy necesitábamos que nos diese el aire —respondo amigablemente. La chica me cae bien, su mirada es cálida y su sonrisa, contagiosa. Ahora, mirándola con más detenimiento, me resulta fácil encontrar el parecido entre los dos. 

    —¿Eso quiere decir que la cosa no mejoró después de irme? —se interesa Adrián alzando las cejas. 

    —Más bien, todo lo contrario —explica Mica con voz suave, ganándose una mirada curiosa por parte de Amy que hace que se apresure a explicarle—: Tenemos el hotel ocupado por una agencia que va a rodar unos anuncios publicitarios, y la protagonista femenina de la campaña, que resulta ser también la hermana de Mía, es… un tanto especial y complicada. 

    —Esa es una manera muy generosa de describirla, pero podría resumirse así —acepta Mía poniendo una mueca de disgusto. 

    —Debe ser muy emocionante estar presente en las grabación —suspira Amy—. Me encantaría estar en vuestro lugar, ver cómo se preparan, cómo ruedan… Sería un sueño. 

    —Uy, sí, no veas, un sueño hecho realidad. Sobre todo, para mi mujer y sus amigas, que parecen haber retrocedido a la adolescencia gracias al modelo masculino de la campaña —resopla Teo. 

    —Ah, ¿sí? ¡No me digas! ¿Es conocido? —pregunta ella deleitándonos con una brillante sonrisa. 

    —Eso parece —concede Álex—. Un tal Max Quim. Según Alana, es poco menos que un dios, pero yo creo que no lo conocen ni en su ca… 

    —¡Oh, Dios mío! ¡No puede ser verdad! ¿¡Me estás diciendo que Max Quim en persona está a pocos kilómetros de donde yo estoy sentada!? —grita Amy excitada a la vez que, sin terminar de creerse lo que acaba de escuchar, se levanta de golpe y comienza a abanicarse con la mano. 

    —Pues… En su casa igual no lo conocen, pero en la mía parece ser que sí —se carcajea Adrián, divertido al observar la emoción reflejada en el rostro de su hermana antes de tirar de ella ligeramente para que vuelva a sentarse. 

    —¡Claro que lo conozco! ¡Y tú también! —replica ella mirando al pobre Adrián, que la observa con el ceño fruncido y cara de no tener ni idea de qué demonios le está hablando—. ¿No te acuerdas de las fotos con las que forraba mi carpeta en la high school? 

    —Eeeh, ni idea. 

    —Que sí, también salió en la serie de narcos que veíamos con papá y mamá y en la de aquella familia que se trasladaba a vivir a un pueblecito de Canadá. 

    —No me acuerdo. 

    —¿¡Cómo no te vas a acordar, pero si es Max Quim!? —pregunta exaltada, dándole golpecitos en el brazo. 

    —Su nombre me ha quedado claro, pero no sé quién es. 

    —Aquí en España igual no tanto, pero en Estados Unidos era muy conocido. Tenía un séquito de adolescentes siguiéndolo a todas partes desde que empezó a grabar sus primeros anuncios —nos explica ella emocionada—. Recuerdo que le rogué y le rogué a mi madre para que me comprase una sudadera de hombre de Tommy Hilfiger solo porque él tenía puesta una igual en el anuncio. 

    —Por lo que se ve, eso de tener adolescentes hormonadas detrás no ha cambiado —refunfuña Álex entre dientes mirándonos de reojo. 

    —¡Oye! ¡Que tengamos ojos en la cara no nos convierte en adolescentes hormonadas! —recalco dedicándole una mueca—. La diferencia entre nosotras y vosotros es que nosotras vemos a una chica guapa y lo reconocemos sin ningún problema. Vosotros, en cambio, sois incapaces de admitir que un tío está bueno aunque sea lo más evidente del mundo. 

    —¡Eso no es cierto! —exclama Teo ofendido. 

    —¡Anda que no! —le replica Mía. 

    —Para nada, yo creo que Álex está bien —afirma él encogiéndose de hombros. 

    —Gracias, tío, lo mismo digo —responde este con una gran sonrisa. 

    —¡Eso no cuenta! ¡Sois amigos desde hace años! No suponéis una amenaza el uno para el otro —salta Mica. 

    —Adrián también está bien —intenta defenderse Álex, que no está dispuesto a dar su brazo a torcer. 

    —Sigue sin valer, Adrián tampoco es una amenaza —resopla Alana negando con la cabeza. 

    El aludido suelta una carcajada y se deja caer contra el respaldo del sillón de tal forma que, al hacerlo, su pierna entra en contacto con la mía. Siento el roce de la dura y áspera tela vaquera contra mi piel cubierta solo por los pantis de seda y maldigo por haber decidido justo hoy ponerme un vestido corto cuando casi nunca lo hago. El roce es ligero y sutil, pero suficiente para que cada célula nerviosa de mi cuerpo se despierte gritando su nombre. Completamente estática, lo miro de reojo. Ya no sonríe, parece tenso. Por lo visto, no soy la única afectada y me alegro de ello. 

    En un movimiento imperceptible para los demás —que continúan enfrascados en la conversación, pero que a mí no me pasa desapercibido—, se acerca más, de tal forma que soy desesperadamente consciente de cada uno de sus movimientos, de su olor, de la forma en que su mandíbula se tensa y contiene el aliento cuando, al colocar la mano al lado de su pierna, sus dedos se demoran unos segundos sobre la mía en una caricia suave y efímera que prende un fuego intenso dentro de mí. 

    —¿Verdad, Violeta? 

    —¿Qué? —pregunto sobresaltada a Mía cuando la escucho pronunciar mi nombre. 

    —¿A que es buena idea? 

    Mi amiga sonríe con picardía dedicándome una mirada de lo más inocente que despierta todas mis alarmas. ¡Algo está tramando, y sea lo que sea no me va a gustar! 

    —Eeeh, sí, claro, es buena idea —contesto con las mejillas ardiendo sin tener ni idea de cuál se supone que es esa fantástica idea a la que se refiere. 

    —¿Seguro? No quiero ser una molestia. ¿De verdad que no os importa? —pregunta Amy con los ojos brillantes por la emoción. 

    —No, claro que no. Ninguna molestia —aseguro sin saber todavía de qué demonios estamos hablando. 

    Por la cara de circunstancia de Adrián, deduzco que él está igual de perdido que yo, pero una sonrisa genuina y radiante ilumina su cara al escuchar a Alana exclamar emocionada: 

    —¡Entonces, decidido! ¡Mañana por la tarde os venís los dos al hotel! No está previsto que graben, pero podemos presentaros a Max y al resto del equipo. Y después, por supuesto, estáis más que invitados a quedaros a cenar. 

    Veo la mirada cómplice que Alana, Mía e incluso Mica se dedican entre ellas y lo entiendo todo. 

    «¡La madre que las parió a las tres!», pienso frunciendo el ceño. Son unas liantas de mucho cuidado. 

    —Será una forma estupenda de celebrar que Adrián se queda con nosotros —afirma Amy aplaudiendo feliz. 

    —¿Te quedas? —pregunta Mica sorprendida. 

    Adrián asiente y sonríe feliz. 

    —Creí que todavía no lo habías decidido —comento algo seca. 

    —Ya no soy capaz de imaginarme en ningún otro sitio, mi lugar está aquí —asegura él mirándome fijamente. Sus palabras, al igual que casi todo lo que tiene que ver con él, despiertan en mí emociones encontradas que me alteran y que no sé cómo gestionar. No estoy acostumbrada a sentirme así. Me gustan la calma y la paz que reinan normalmente en mi vida y, cuando Adrián está cerca, me siento demasiado inquieta, insegura y sobrepasada—. Esta mañana cuando el comisario y yo nos fuimos, lo hablé con él, y después lo solicité formalmente. La idea es incorporarme aquí cuando me den el alta —continúa diciendo él sin darme tiempo a asimilar sus anteriores palabras. 

    —Es una noticia genial. Felicidades, tío —exclama Álex levantando su copa. 

    —Vamos a brindar —propone Mía poniéndose en pie. 

    Todos la imitamos y chocamos las copas. 

    —Por Adrián y el principio de su nueva vida —dice mi amiga con una sonrisa de oreja a oreja. 

    —Por Adrián y el principio de su nueva vida —repetimos todos. 

    Me acerco la copa a los labios e, inquieta, bebo un sorbo con la sensación de que su nueva vida va a complicar mucho la mía. 

      

    [image: ]

  


   
      

      

      

      

    Capítulo 9 

      

      

      

      

    Pasan unos minutos de las cuatro de la madrugada cuando, agotada y con los zapatos de tacón en la mano, subo las escaleras del hotel. Después de pasarme un momento por la habitación de Mía para darle unos mimos a Piruleta, que me recibe feliz moviendo la cola, por fin abro la puerta de mi habitación. Entro y, nada más hacerlo, me quito el abrigo y lo lanzo junto con el bolso encima de la cama, disfrutando de la agradable y confortable sensación que produce la amorosa y mullida alfombra de pelo alto que cubre gran parte del suelo en mis doloridos y magullados pies. Suspirando de placer, me dispongo a cerrar la puerta para darme una rápida ducha relajante y meterme en la cama, pero antes de que pueda siquiera intentarlo Mía, Alana y Mica entran como un ciclón. Bueno, más bien, Mía y Alana entran como un ciclón seguidas de la pobre Mica, quien, resignada, me ofrece una mirada de disculpa. 

    —¿Qué pasa? —pregunto desconcertada. 

    —Eso nos gustaría saber a nosotras… ¿Qué pasa? ¿Qué pasa entre tú y el poli guaperas? —replica Alana cruzándose de brazos. 

    La miro igual que miraría a un elefante con alas. 

    —¿En serio creéis que ahora es el momento para hablar de eso? ¿Sabéis qué hora es? 

    —Sí, son las cuatro, el número que viene después del tres y antes del cinco —responde Mía. 

    —Pues os recuerdo que yo me levanto a las seis de la mañana y estoy molida —las regaño frunciendo el ceño con cara de pocos amigos. 

    —Igual no es la hora más adecuada —interviene Mica—, pero, si fuese por ti, ninguna lo sería —añade intentando justificarse. 

    Entrecierro los ojos y niego con la cabeza. 

    —Mira, yo no tengo ninguna prisa —asegura Alana sentándose en la cama y llevándose las manos a la barriga para acariciarla con ternura—, tengo tooodo el tiempo del mundo. Pero, ya que estás tan cansada y quieres dormir, te recomiendo que dejes de darnos largas y desembuches para que todas podamos irnos a la cama —declara dedicándome una cándida sonrisa. 

    De mala gana, pongo los ojos en blanco y, resoplando, tomo asiento a su lado apretándome el puente de la nariz. 

    —Es que no sé qué queréis que os diga —suspiro. 

    —¿Qué hay entre vosotros? —insiste Mía. 

    —Nada. No hay nada. 

    —¡Venga ya, pero si hoy por la mañana solo le faltó saltar por encima de la mesa para salir corriendo detrás de ti cuando te fuiste de la reunión! —exclama Mica negando con la cabeza. 

    —Os lo repito, no hay nada entre nosotros, y mejor que siga así. 

    —¡Ja! Tú misma acabas de delatarte. Si dices que es mejor que no lo haya, es porque algo hay. Además, ni estamos ciegas ni somos tontas… Puede que de vez en cuando hagamos como que no nos enteramos, pero no se nos escapa una. Así que, amiga, ve soltando por esa boquita —reclama Alana levantándose de la cama para unirse ellas, señalándome con el dedo. 

    Las tengo a las tres de pie, delante de mí, mirándome fijamente, y me siento como si fuese una hereje en pleno juicio ante la Santa Inquisición. 

    —Es verdad que me atrae, pero solo es eso, algo de atracción. Y ni siquiera sé si a él le ocurre lo mismo. 

    —¿Que no sabes si a él le pasa lo mismo? —repite Mía alzando las cejas ante tal afirmación. 

    —La tensión sexual que hay entre vosotros es tan evidente que en La Caverna podían haberse ahorrado la calefacción, ya os encargabais vosotros de calentarnos a todos —exclama Mica sonrojándose—. Que pase de los hombres no quiere decir que sea de piedra —explica ante nuestras miradas de asombro, encogiéndose de hombros. 

    Alana, Mía y yo sonreímos felices, y, por un momento, se me olvida que estoy en medio de un tercer grado. Parece que nuestra Mica poco a poco va ganando confianza en sí misma, y me hace feliz estar a su lado para presenciarlo. Hace tan solo un par de meses se habría muerto antes de pensar siquiera en hacer ese comentario. 

    —¡Pero si ni siquiera nos tocamos! —replico. 

    —¡Pues menos mal, si llegáis a tocaros, salimos de allí en llamas! —afirma Alana. 

    —Vale, es cierto que me gusta. Creo que incluso cuando pensaba que era un atracador vi algo diferente en él —confieso finalmente. Las conozco demasiado bien y sé que no van a darse por vencidas. 

    —¿Y a qué esperas? —pregunta Mía. 

    —¿A qué espero para qué? 

    —¿Cómo que para qué? —insiste. Ahora son ellas las que me miran como si el elefante con alas fuese yo—. ¿Tenemos que hacerte un croquis? 

    —¡Pero si no nos conocemos de nada, solo hemos estado juntos unos días! ¡Y os recuerdo que parte de ellos nosotras estábamos retenidas y él, medio muriéndose! —protesto. 

    —Bueno, pues ya tienes algo que contar a tus nietos. ¡Le salvaste la vida! A mí me parece de lo más romántico —asegura Mica con una tímida sonrisa. 

    —¡Vosotras estáis como para que os encierren con camisa de fuerza y todo! —aseguro incrédula. 

    —A ver, Violeta —dice Mía con voz dulce sentándose a mi lado para tomar mis manos entre las suyas y apretarlas con cariño—. No te estamos pidiendo que te cases con él, solo que te abras un poco y disfrutes el momento. Sinceramente, Adrián me parece buen tío. ¿Por qué no aprovechas y le das una alegría al cuerpo? 

    La miro, incapaz de creer lo que estoy escuchando. 

    —Pero ¿vosotras os estáis oyendo? 

    —¿Cuánto hace que no estás con nadie? —pregunta Alana. 

    Me remuevo incómoda en la cama. La pregunta tiene trampa, ellas saben perfectamente cuánto tiempo hace que no estoy con nadie, y es cierto que ha pasado bastante desde la última vez; tuve mi última relación hace algo más de dos años y apenas duró tres meses. 

    Se llamaba Jorge, era atractivo e inteligente, parecía un chico comprensivo y cariñoso que entendía que, por mi trabajo, no dispusiese de fines de semana ni de demasiadas noches libres para estar con él. Es más, incluso me animaba a hacer horas extra; decía que era importante que viesen mi implicación en el restaurante, y yo ilusa de mí, estaba encantada porque pensaba que se preocupaba por mi futuro profesional y me apoyaba. 

    Creía que quería ponerme las cosas fáciles hasta que descubrí que, si no le importaba que trabajase tantas horas, era porque ya se encargaba él de buscarse otras compañías para estar entretenido. No estaba enamorada, no había llegado a ese punto de no poder imaginar mi vida sin él, pero me gustaba mucho y fue un palo. 

    Después de eso, decidí centrar todos mis esfuerzos en el trabajo. Quería convertirme en la mejor chef posible, ansiaba una oportunidad para demostrar mi valía y, por ello, a pesar de que la jefa de cocina era un bicho que nunca me valoró ni me dio una oportunidad, me dejé la piel en el restaurante hasta el mismo momento en que Mía nos convenció para montar el hotel. 

    Aprendí mucho, muchísimo de cocina y, por ello, no me arrepiento de nada, pero los fogones no me dejaron demasiado tiempo para sociabilizar con el sexo opuesto, y yo nunca he sido de las de aquí te pillo aquí te mato, así que mis relaciones han sido más bien escasas, por no decir nulas, en todo este tiempo. 

    —Vale que no soy una matahari, pero tampoco una monja… He tenido mis cosas. 

    —Ah, ¿sí? ¿Y con quién? ¡Ilumíname! —me reta Alana—. Porque, quitando ese apasionado idilio que tienes con el chocolate y obviando por supuesto tu último revolcón de esta mañana con la harina, no se me ocurre nadie más. 

    —Tú misma acabas de reconocer que Adrián te atrae, entonces, mi pregunta es: ¿por qué no darte a ti misma la oportunidad de descubrir si esa atracción puede dar pie a algo más? —insiste Mía. 

    Sé que en parte tienen razón. Por un lado, me gustaría hacerles caso, dejarme llevar, disfrutar, permitirme descubrir qué es eso que Adrián provoca en mí; pero, por el otro, todo es demasiado intenso cuando se trata de él, y la forma en que nos conocimos… A decir verdad, tampoco ayuda, porque hace que me cueste más confiar en él. Me aterra descubrir que eso que siento es más que atracción, no quiero sufrir ni pasarlo mal, me gusta estar tranquila en mi zona segura, y Adrián tiene la palabra peligro reflejada en los ojos cada vez que me mira. 

    —No sé, chicas, no lo tengo claro, necesito tiempo para pensarlo. 

    —¡En este caso no se trata de pensar, Violeta, se trata de sentir! —interviene Mica. 

    —Sobre todo, porque no dispones de demasiado tiempo. Tienes la suerte de contar con unas amigas maravillosas que se han encargado de organizar una cena con nuestro poli preferido para mañana —me recuerda Alana. 

    —Cena a la que no pienso ir —informo. 

    —¿Cómo que no? —protesta ella abriendo los ojos como platos. 

    —El único sitio donde pienso estar mañana por la noche es en la cocina. Necesito mi tiempo para pensarme bien las cosas. La cena ha sido una treta vuestra, y no me gusta nada sentirme presionada. 

    —Violeta, no tienes que hacer nada que no te apetezca; solo te pedimos que no te cierres en banda, que vengas y disfrutes con nosotras —añade Mica. 

    —Tómate la cena como una oportunidad para que ver qué pasa —propone Mía. 

    —Lo siento, pero no —afirmo sin bajarme de la burra. 

    —¡Tienes que venir! —pide Mica. 

    —Ni de broma. Repito, no me gusta que me presionéis y no quiero que hagáis de celestinas. Además, le habéis prometido a Amy una cena con el equipo y, sinceramente, dudo que consiga aguantar las ganas de decirle una par de cosas a Lili si la escucho criticar mi comida dos noches seguidas. Eso es algo por lo que no me apetece tener que pasar, y menos todavía delante de Adrián; ya me siento lo suficiente incómoda e insegura con él como para meter a Lili en esa ecuación. 

    —¡Eso es una excusa! ¡Y una de las malas! Si alguna de nosotras es capaz de aguantar las impertinencias de Lili, esa eres tú, y lo sabes. No he conocido persona más paciente que tú en toda mi vida —bufa Alana. 

    —Pensad lo que queráis, pero mañana no pienso salir de la cocina —me reafirmo sin dar mi brazo a torcer. 

    —¡Estás eligiendo el camino cómodo! —se queja Mía. 

    —¡Puede ser, pero estoy en todo mi derecho de hacerlo! 

    —Violeta, no dejes que el miedo a sufrir te impida vivir. Hazme caso, sé de lo que hablo —asegura Mica con tristeza. 

    La observo atentamente, su rostro deja entrever tanto dolor que el corazón se me encoge dentro del pecho. Me gustaría borrar todo su sufrimiento de un plumazo, secar sus lágrimas y sanar las heridas que todavía intentan cicatrizar en su interior, pero no puedo hacerlo y me siento impotente por ello; igual que me siento terriblemente inútil cada vez que la escucho llorar cuando piensa que nadie la oye o cada vez que veo el miedo reflejado en sus ojos cuando un desconocido se acerca demasiado a ella o se sobresalta asustada ante cualquier ruido fuerte que suena a su alrededor. No puedo evitar su sufrimiento, daría un brazo por hacerlo, pero no puedo; sin embargo, sí puedo evitar el mío. En realidad, es fácil, solo debo quedarme en mi zona segura, y eso es exactamente lo que pienso hacer. 
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    —¿De verdad que no piensas salir? —pregunta Dani observándome con el ceño fruncido. 

    —De verdad de la buena —respondo centrando toda mi atención en la salsa de lima que revuelvo con mimo. 

    —Pues creo que deberías hacerlo. 

    —¡Últimamente, no haces otra cosa que intentar echarme de mi cocina! —farfullo malhumorada. 

    —Será porque no dejas de esconderte en ella —replica Dani acercándose por la espalda para quitarme la cuchara de madera de las manos y llevársela a los labios—. Exquisita, como siempre. —Sonríe al probar la salsa. 

    —¡No me escondo! Hago mi trabajo —protesto—. Y no me hagas la pelota, que no va a servirte de nada —advierto poniendo los brazos en jarras. 

    Por supuesto, una parte de mí se muere por salir ahí y ver a Adrián, por sentarse con él, escuchar su voz… Pero he tomado una decisión y pienso mantenerla. Necesito tiempo para enfriar las cosas, para volver a sentirme segura y después… Después, ya se verá. 

    —Eres una de las socias, y por lo que sé, tenéis visita, además de que está noche cenáis con el cliente de la agencia. Así que deberías estar ahí fuera cenando con ellos y con las chicas, no aquí dentro —asegura mirándome fijamente. 

    Abro la boca para enumerar todos los motivos por los que se equivoca, pero justo entones su móvil comienza a sonar, y al ver el número de la pantalla, Dani me mira con cara de circunstancias. 

    —Perdona, pero tengo que cogerlo, es de la residencia y no es normal que llamen a estas horas. Ha tenido que pasar algo —se disculpa antes de salir de la cocina para descolgar sin el ruido de la campana extractora de fondo. Espero pacientemente con la esperanza de que se equivoque, pero, en cuanto lo veo entrar pálido y con gesto serio, comprendo que estaba en lo cierto. Algo ha pasado—. Sé que estamos a tope, pero la abuela no se encontraba bien y han tenido que llamar a una ambulancia. Yo debería… 

    —Claro, ya estás tardando en salir por esa puerta —afirmo con rotundidad. 

    —¿Estás segura? —pregunta dudoso, frotándose las palmas de las manos contra la chaquetilla. Intenta disimularlo, pero su nerviosismo es evidente. Agarro sus hombros y lo miro fijamente a los ojos, unos ojos devorados por el miedo que su voz intenta esconder. 

    —Por supuesto que sí. Y Dani… Tranquilo, estoy segura de que todo va a estar bien —susurro abrazándolo con cariño. 

    —Hazme un favor, si Pablo te pregunta, invéntate cualquier cosa. No quiero agobiarlo mientras no sepa exactamente qué ha sucedido. 

    —No te preocupes, vete tranquilo —digo señalando la puerta con un movimiento de cabeza. 

    Sin hacerse de rogar, Dani sale corriendo de la cocina, y en cuanto lo hace mi cabeza comienza a funcionar tan rápido que, por un momento, dudo si el humo que se lleva el extractor sale de mí o de las tarteras que tengo al fuego. 

    Necesito reorganizarme; sacar el servicio yo sola no va a ser tarea fácil, sino más bien una auténtica locura. Como ha dicho Dani, estamos a tope. A pesar de que el hotel está cerrado para la agencia, el restaurante sí permanece abierto al público, y esta noche en particular el lleno es absoluto, no hay ni una sola mesa vacía. Por suerte, tenemos la mayor parte de las elaboraciones adelantadas, pero incluso así voy a necesitar que mis pies vuelen, mis manos hagan magia y mucha mucha imaginación… Aunque, cuando se trata de cocina, a mí de eso no me falta. 
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    Capítulo 10 

      

      

      

      

    Tres horas más tarde, después de despedirme de Gabi y Pablo y de inventarme una excusa ridícula y poco creíble para justificar la ausencia de Dani, coloco el último plato en su sitio, echo un vistazo para comprobar que todo está inmaculado y apago las luces antes de abandonar la cocina. Atravieso el restaurante en penumbra arrastrando los pies —¡estoy tan cansada que me cuesta hasta levantarlos!— y saco el móvil del bolsillo para escribir en el Aquelarre. Normalmente, todas las noches nos reunimos durante un rato. Pero hoy… Hoy no doy para más. Tecleo con rapidez avisándolas de que no cuenten conmigo, y antes de poder guardarlo de nuevo, el teléfono comienza a vibrar entre mis dedos. Descuelgo, y la voz de Mía me recibe decepcionada. 

    —¿No vienes? —pregunta. 

    —Lo siento, pero no; estoy muerta. 

    —¡Exagerada! No puedes estar muerta si estás hablando con nosotras —responde Mica con una chispa divertida en su voz. 

    Sonrío para mis adentros al comprobar que todas están en línea. Desde que descubrimos el poder de la multillamada, rara es la conversación telefónica en la que no participamos las cuatro. 

    —Tienes razón. Sigo viva y ¿sabes por qué lo sé? Porque me duelen partes del cuerpo que ni siquiera sabía que tenía. —Suspiro—. Dani ha tenido que salir en mitad del servicio, y la cocina se ha convertido en la tercera guerra mundial. 

    —¿Has sacado tú sola el servicio? ¡Pero cómo no pediste ayuda! —exclama Alana. 

    —Tranquila, tuve que modificar un poco el menú para poder llegar a tiempo, pero lo conseguí. 

    —Si te sirve de consuelo, no se notó nada —afirma Mía—. Todo estaba perfecto como siempre. 

    —Me alegro —respondo incapaz de contener un bostezo—. ¿Qué tal la cena? 

    —Pues… Todos te echamos de menos —asegura Mica. 

    —Sí, todos la echamos de menos, pero unos más que otros. Adrián se llevó la decepción de su vida cuando supo que no ibas a venir —me regaña Alana con tono condescendiente—. Y lo que te perdiste, amiga; ese hombre es un pecado. Si normalmente está para comérselo, hoy estaba para no dejar ni las sobras. 

    —Eres una exagerada —respondo echándome a reír por el comentario e intentando ignorar el extraño hormigueo que, de pronto, siento en la boca del estómago. 

    Tengo que admitir que una parte de mí, una muy masoquista que hasta ahora no sabía que tenía, no puede evitar alegrarse al escucharla decir que Adrián se sintió decepcionado por mi ausencia. 

    —No exagera con ninguna de las dos cosas —dice Mica corroborando sus palabras—. Se notaba a leguas que estaba chafado, y en cuanto a lo del pecado… Digamos que no estaba precisamente haciendo méritos para entrar en el cielo —se ríe. 

    Suelto un gemido. ¡Ten amigas para esto! Yo, intentando sacarme a Adrián de la cabeza y ellas, poniéndome los dientes largos… 

    —Cualquier día de estos os echo un laxante en la comida y me quedo tan ancha —amenazo intentando sonar intimidante. Por las carcajadas que escucho al otro lado de la línea, se ve que no lo he conseguido… Ni siquiera un poquito 

    —No, ahora en serio. Está claro que, como mínimo, los dos os sentís atraídos. Creo que deberías hablar con él, Violeta —intenta convencerme Alana cuando deja de reírse. 

    —Tiempo al tiempo. Además, sinceramente, teniendo en cuenta la forma en la que nos conocimos… Cada vez dudo más que de ahí pueda salir algo bueno. 

    —Eso es porque solo haces caso a esa cabeza tan testaruda tuya y no a lo que sientes en realidad —murmura Mica. 

    —Desde luego, si no lo intentas, nunca sabrás lo que podría haber salido o no —insiste Mía. 

    —De momento, prefiero dejar las cosas como están —continúo en mis trece. 

    —¡Hija, desde luego, qué cabezota eres! ¡Luego, la testaruda soy yo! Haz lo que quieras, pero que sepas que nos ha pedido tu teléfono y se lo hemos dado —me informa Alana. 

    —¿¡Que habéis hecho qué!? —grito abriendo los ojos como platos. 

    —Mujer, el chico nos lo pidió amablemente, y como tú no estabas en la mesa para poder consultarte qué te parecía… —contesta Mía con guasa. 

    —Repito, no deberíais vacilarme tanto cuando todo lo que os lleváis a la boca pasa por mis manos —las amenazo—. ¡La madre que os parió a las tres! 

    —A ver, mujer, ponte en nuestro lugar. Nos miró así, con esos ojitos y esa sonrisita… Imposible negarse —se justifica Alana. 

    —Que sepas que yo estaba en contra de dárselo pero… —intenta justificarse Mica. 

    —¡Pero nada! Además, lo tienes fácil. Si no quieres hablar con él, no lo hagas… Nadie te obliga a contestar —asegura Alana en un tono tan falso como inocente que me hace poner los ojos en blanco. 

    Son imposibles, así que decido cambiar de táctica para intentar cambiar de tema. 

    —¿Y qué tal Lili? ¿Qué pegas le sacó hoy a la cena? —pregunto, segura de que la simple mención de Lili hará que las toneladas de hormigas que en este momento celebran unas olimpiadas en mi estómago se queden quietecitas de una santa vez y que las locas de mis amigas centren toda su atención en ella. 

    —Pues… Te resultará extraño, pero lo cierto es que ninguna. Hoy mi hermana estuvo toda la cena sin abrir la boca —dice Mía—. Además de con Adrián y Amy, compartimos el reservado con Ella, Max, Ricardo, el cliente, su mujer y su hijo, y yo creo que en mi vida la había visto tan callada. Es más, fue la primera en irse. 

    —Vamos, que, si no me tiene delante para humillarme criticando mi comida, no le resulta tan gratificante hacerlo —suspiro molesta. 

    —No intentes comprender lo que pasa por su retorcida y maquiavélica mente, no tienes suficiente cantidad de maldad en el cuerpo para hacerlo. En realidad, dudo que ninguna persona medianamente normal la tenga —intenta consolarme Alana. 

    —Chicas, os voy a dejar, no puedo más —aseguro al llegar al pie de la escalera. 

    —Descansa, te lo has ganado —me desea Mica. 

    Nos despedimos y guardo el teléfono. Lo que les he dicho es cierto, estoy muerta, literalmente agotada, tan cansada que, por raro y contradictorio que parezca, sé con total seguridad que, por desgracia, tardaré horas en conseguir pegar ojo. Así soy yo, desde niña siempre me ha pasado lo mismo; cuando llego a este nivel de extenuación extrema, siempre me cuesta horrores dormir. Quizás por eso en el último momento, en lugar de subir las escaleras y meterme en la cama, camino hasta la puerta de la entrada, la abro despacio y salgo al porche. 

    En cuanto pongo un pie fuera, el aire frío y húmedo de mediados de diciembre me golpea la cara y, temblando ligeramente, me arrebujo dentro de mi gruesa chaqueta de lana. Camino hasta el precioso columpio de madera que ocupa el extremo derecho del porche y, después de envolverme con la suave manta de lana que siempre descansa sobre su brazo, me dejo caer en él. Fascinada, alzo la vista al cielo. 

    Su belleza me resulta abrumadora, sin una sola nube que oculte su resplandor. Las estrellas de diferente tamaño e intensidad van dejando su pincelada de luz sobre un lienzo negro que lo envuelve todo. Cierro los ojos disfrutando del suave y constante movimiento del columpio, que va relajando poco a poco mis agarrotados músculos, e inspiro con fuerza dejándome envolver por la delicada fragancia del jazmín de invierno, los lirios y las otras muchas flores escogidas especial y meticulosamente por Mica para mantener el jardín lleno de aroma y color incluso ahora, en pleno mes de diciembre. Con las yemas de los dedos acaricio suavemente las hojas de madreselva que trepan por los cables del balancín hasta fundirse con la fachada del hotel. A lo lejos, escucho el ulular de un búho que actúa como maestro de ceremonia en la sinfonía que los grillos, acompañados del sonido del viento meciéndose entre las copas de los árboles, crean componiendo la banda sonora de la noche. Las comisuras de mis labios se alzan en una sonrisa cuando, al oírlo, mi mente evoca un rostro en particular. 

    —¿Un día duro? 

    Abro los ojos justo cuando Dani, portando dos tazas humeantes, toma asiento a mi lado. Lo miro, y mi sonrisa se amplía. 

    Que si ha sido un día duro pregunta… Pues, desde el momento en que por la mañana la alarma del despertador me obligó a levantarme de la cama en la que había conseguido meterme apenas dos horas antes, todo ha ido de mal en peor. 

    Primero, estaba tan cansada que, en un despiste poco habitual en mí, por poco se me queman los bollos del desayuno. Después, nos tocó prepararnos a toda prisa para recibir al famoso cliente de la agencia. El cual, por cierto, debe andar más cerca de los ochenta que de los setenta y resultó ser todo un personaje. Llegó tal y como Ricardo nos había advertido hacia media mañana en un coche azul celeste conducido por un chófer uniformado de los pies a la cabeza que, en cuanto aparcó, se apresuró a bajar para abrirle la puerta. 

    No es muy alto y está extremadamente delgado, lleva el pelo blanco y largo recogido en una coleta baja y unas enormes gafas de sol que esconden la mayor parte de su cara surcada por las arrugas propias de la edad. Entre sus dedos se consumía un cigarrillo que no se acercó a los labios ni una sola vez en todo el rato que compartimos, pero que tampoco se molestó en apagar antes de entrar al hotel a pesar de que dentro está prohibido fumar. 

    Su vestimenta… Eso merece un capítulo aparte. Abrigo largo de cuero negro con pedrería a la espalda, bajo el que destacaba un traje fucsia que deslumbraría incluso a una urraca combinado con unas botas de piel color violeta rematadas con cristalitos de colores. De su brazo caminaba su mujer, una chica de no más de veinticuatro años, rubísima, altísima y delgadísima que vestía una falda/cinturón, taconazos de mínimo veinte centímetros y una blusa ligera que dejaba a la vista el piercing de su ombligo. 

    Unos pasos por detrás los seguía el que, según nos susurró Ricardo, es su hijo. No debe tener más de treinta años, al contrario que su padre, tiene el pelo corto y negro y su vestimenta era mucho más discreta. Deportivas, chinos y jersey de cuello alto. También llevaba gafas de sol, lo cual en su caso resulta indiferente porque en ningún momento durante los cinco minutos que pasamos con ellos se molestó en apartar la vista de la pantalla de su iPhone hasta que entraron al ascensor para dirigirse a sus respectivas habitaciones. 

    Y esos cinco minutos que compartimos son también todo el tiempo que necesité para vislumbrar bajo la apariencia excéntrica y despreocupada de Dámaso —el padre— el carácter perfeccionista, exigente, meticuloso e intransigente que, seguramente, lo ha posicionado donde está. 

    Tampoco precisé más para comprender los papeles que cada uno de ellos desempeñan en el juego. Katrina —su perfectísima y jovencísima mujer— es el complemento perfecto; Renato, un hijo de papá que no ha dado un palo al agua en toda su vida, y el propio Dámaso, el personaje controlador al que todos le bailan el agua por miedo a que les cierre el grifo. 

    Después de ese extraño encuentro nos separamos. Alana se llevó a parte del equipo a la playa del Silencio para seguir estudiando posibles ubicaciones, Mica se quedó con otra parte preparando distribuciones y decorados por el jardín trasero mientras Mía se ocupó de satisfacer todas sus peticiones y necesidades y yo me metí en la cocina para preparar el menú del mediodía y de la cena. 

    Hacia la una de la tarde, cuando parecía que Dani y yo teníamos el servicio controlado y casi a punto, comencé a relajarme. El menú era exquisito y de primerísima calidad, ni siquiera Lili podría encontrarle la más mínima pega, pero entonces Mía entró como una exhalación en la cocina con una lista de las alergias, gustos e intolerancias de Renato que resultó ser un vegetariano convencido que, además, es alérgico a casi todas las frutas, intolerante a la lactosa y celiaco. ¡Toma ya! Y, por supuesto, para darle emoción al asunto, en lugar de avisarlo al llegar, no se les ocurre otra cosa que decirlo una hora antes del servicio… ¡No, si es que de donde no hay… no se puede sacar! 

    Conseguimos salvar la situación. Casi morimos en el intento, pero el servicio del mediodía fue un éxito, y una vez todo quedó recogido y listo para la noche, decidí irme a mi habitación a dormir un poco; cosa que, por supuesto, no fui capaz de hacer, más que nada porque, gracias a mis amigas, no podía dejar de pensar que, en unas horas, Adrián y Amy vendrían al restaurante, y el hecho de saber que él iba a estar aquí de nuevo me ponía los nervios a flor de piel… Inevitablemente, me acordaba de La Caverna, del roce de sus dedos contra mi pierna y, según el ritmo de mis pulsaciones se aceleraba, el sueño se desvanecía. 

    Al final, justo cuando por fin parecía que iba a quedarme dormida, me tocó levantarme de nuevo y prepararme para el servicio de cenas. Servicio en el que Dani tuvo que salir corriendo, dejándome sola con el restaurante lleno y muy preocupada. Si a eso le sumamos los nervios y la ansiedad que me provocaban saber que Adrián estaba a escasos metros de mí… La respuesta es sí, ha sido un día muy muy duro. Y eso es exactamente lo que voy a decirle cuando unos pasos acercándose por la parte de atrás del porche llaman nuestra atención y ambos giramos la cabeza para encontrarnos con una sorprendida Lili, que, en cuanto se percata de nuestra presencia, se pasa rápidamente una mano por las mejillas y baja la mirada al suelo. 

    —Lili, ¿qué haces aquí a estas horas? —pregunto. 

    —¿Qué pasa?, ¿ahora además de cocinera eres carcelera? 

    Su tono es tan hiriente que incluso viniendo de ella me coge desprevenida. 

    —Claro que no, solo me sorprende verte paseando por el jardín en plena madrugada —respondo con voz seca. 

    —Pues no debería, tu comida es tan mala que me provoca ardor de estómago y no puedo dormir. 

    Pretende sonar firme, pero percibo un rastro de temblor en ella. La miro fijamente y solo entonces me doy cuenta de que sus ojos brillan de manera extraña. ¿Puede ser que estuviese llorando? La duda me asalta durante unos segundos, pero enseguida la desecho. «¿Lili, llorando? ¡Imposible! ¡Esa mujer no tiene lágrimas en el cuerpo, solo veneno!», pienso al ver cómo, sin decir una sola palabra más, nos da la espalda y entra a toda prisa en el hotel. 

    —Pues sí, un día duro, pero creo que no mucho más que el tuyo —respondo a Dani cuando escuchamos el sonido de la puerta cerrándose tras ella cogiendo la taza que me tiende—. ¿Qué tal tu abuela? —me intereso al advertir la tristeza que inunda sus enrojecidos ojos. 

    —Le dio un síncope, y no conseguían hacerla reaccionar. Me llamaron para que la acompañase al hospital, pero el médico de la ambulancia estuvo revisándola y consiguió reanimarla, por lo que al verla estable anularon el traslado. Tienen que hacerle más pruebas, mañana la llevan al hospital, pero la cosa pinta mal, Vio. Hace una temporada que venimos notándola algo extraña, pero hasta ahora no le habíamos dado demasiada importancia, pensamos que era por su situación; al fin y al cabo, adaptarse a un cambio como el que ella ha vivido no es fácil… Sin embargo, ahora empiezo a pensar que la cosa puede ser grave, grave de verdad. 

    —Lo siento mucho, Dani, lo siento de verdad —afirmo con un hilo de voz, apretándole el brazo cariñosamente sin poder evitar que la angustia y la culpabilidad me estrujen el corazón. 

    —Lo sé —responde él con los ojos llenos de lágrimas—. Lo sé, lo sé, porque tú eres bondad en estado puro, Violeta. Eso es lo que te hace tan especial —asegura él pasando su brazo alrededor de mis hombros. 

    Durante unos segundos ambos nos dejamos mecer por el armónico vaivén del columpio, cada uno sumido en sus pensamientos, cada uno luchando contra sus propios fantasmas. 

    —La abuela siente mucho todo lo ocurrido —susurra él cerrando los ojos con fuerza—. Sé que lo que hizo estuvo muy mal, comprendo que fue muy grave y que el hecho de que esté arrepentida no la exime de sus actos ni cambia nada —admite—, pero me mata ver sus ojos llenos de pena y de vergüenza cada vez que voy a verla. Siempre ha sido una mujer fuerte, pero esa culpa que siente es una carga demasiado pesada para ella. Los remordimientos la consumen, Violeta, y yo me siento impotente porque, a pesar de que sé que eso es algo con lo que ella tiene que vivir, a pesar de que entiendo que es el precio que debe pagar por lo que hizo, es mi abuela y no soporto verla sufrir —confiesa emocionado. 

    Lo miro a los ojos buscando en mi interior algo que pueda consolarlo, pero no lo encuentro… Lo veo tan perdido, tan hundido, hay tanta desesperación en su forma de mirarme que el dolor me aprieta con fuerza el pecho robándome el aire. 

    —Ojalá pudiese hacer algo. Sabes que puedes contar conmigo —exclamo con una lágrima deslizándose por mi mejilla. 

    Dani tiene razón, lo que hizo su abuela fue muy grave, pero no puedo imaginar a la mujer llena de vida que yo conocí tal y como él me la describe sin sentirme apenada. 

    —Gracias, ya habéis hecho más de lo que cualquier otra persona hubiese hecho contratándonos a mí y a Pablo. No puedo pedirte más —niega él con la cabeza dedicándome la sonrisa más afligida que he visto en toda mi vida. 

    Lo miro intentando contener el temblor de mis labios y sonrío, Dani es quien necesita consuelo ahora, no yo… Pero, mientras aprieto la mano de mi amigo intentando reconfortarlo, una cosa tengo clara. 

    Que él no me pida ayuda no quiere decir que yo no pueda dársela. 
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    Capítulo 11 

      

      

      

      

    Estoy metida en la cama, acurrucada entre las mantas, calentita y a gusto; pero, como ya había imaginado, a pesar de estar agotada y muerta de cansancio, no puedo dormir. Golpeo un par de veces la almohada para ahuecarla bajo el peso de mi cabeza y me quedo mirando al techo fijamente. Sabía que iba a costarme conciliar el sueño, pero después de mi conversación con Dani no es que sea difícil, es que me resulta imposible cerrar los ojos. Sus palabras vuelan por mi mente a toda velocidad una y otra vez. La imagen de doña Adelina vulnerable, asustada y arrepentida me quita literalmente el sueño y me parte el alma. 

    «¿Qué puedo hacer? ¿Cómo puedo ayudarlos?», me pregunto una y otra vez sin encontrar una respuesta. 

    Bostezo y, poniéndome de lado, observo embelesada el cielo moteado a través del enorme ventanal de mi habitación. El recuerdo de la voz de mi madre susurrando en mi oído se vuelve tan real que casi me parece estar de nuevo dentro de mi saco de dormir, con ella recostada a mi lado. 

    —Voy a contarte un secreto —me dijo una de esas noches de acampada bajo la luz de la luna en la que, como hoy, yo era incapaz de conciliar el sueño mientras me acariciaba el pelo con dulzura. 

    —¿Un secreto? —repetí entonces, fascinada por el misterio de su voz. 

    Esa noche apenas tendría ocho años, pero recuerdo como si fuese ayer el tacto de sus dedos enredándose en mi pelo, el olor de los eucaliptos que rodeaban la zona que mi padre había elegido para extender nuestros sacos de dormir y el sonido de las olas del mar batiendo a lo lejos contra las rocas. 

    —Cuando no puedas dormir, solo tienes que contar las estrellas del cielo. Te prometo que nunca conseguirás contarlas todas antes de que tus párpados se cierren. Ellas, con su luz, apagarán todas tus preocupaciones y miedos y guiarán tus sueños —aseguró entonces mi madre pegando su saco al mío y envolviéndome entre sus brazos. 

    Confieso que, desde esa noche, ese es mi secreto. Cuando no puedo dormir, cuento estrellas, las cuento y me dejo guiar por ellas a ese mundo de sueños al que Morfeo me va arrastrando poco a poco. 

      

    [image: ] 

      

    Sobresaltada por el sonido del teléfono vibrando en la mesilla, abro los ojos de par en par y, de un salto, me incorporo sentándome en la cama. «¡Por favor, que no me haya quedado dormida! ¡Por favor, que no me haya quedado dormida!», me repito mentalmente cerrando los párpados con fuerza mientras echo la mano a la mesilla para agarrar el móvil y comprobar, abriendo despacio un ojo, que apenas son las siete y media de la mañana. «¡Menos mal!», suspiro aliviada dejándome caer de nuevo sobre el mullido colchón para estirarme con pereza. 

    Es mi mañana libre, eso quiere decir que es el único día de la semana que no tengo que levantarme a las seis para preparar los desayunos porque Dani se encarga de hacerlo. Lo cual debería significar quedarme holgazaneando en la cama y aprovechar para recuperar algo de sueño perdido… Pero hoy eso no es posible porque he quedado con Mica para ir al vivero a primera hora a comprar nuestro árbol de Navidad y, la verdad, ¡me muero de ganas de hacerlo! 

    Mía, Alana y yo adoramos esta época del año. Para nosotras, la Navidad siempre ha sido sinónimo de adornos, risas, dulces, luces y muchos momentos que atesoramos con infinito cariño. Por supuesto, a lo largo de nuestra vida ha habido algunas mejores que otras, pero incluso las menos buenas nos hemos apañado para disfrutarlas a nuestra manera. Para Mica, sin embargo, la Navidad es sinónimo de nostalgia, soledad y dolor… La simple mención de esta fiesta hace que el brillo de sus ojos se apague y su sonrisa se vuelva forzada e incómoda. 

    Pero eso va a cambiar, porque esta es la primera vez que las cuatro vamos a pasarla juntas, la primera desde que El sueño de Mar se cruzó en nuestros caminos uniéndolos y cambiando nuestras vidas para siempre, y por ello estamos decididas a convertirlas en unas Navidades únicas y especiales incluso para ella. 

    Mía, organizada como siempre, tiene desde hace semanas una lista cuidadosamente elaborada de todas la cosas que tenemos que hacer juntas para devolver a Mica el espíritu Navideño, y, por supuesto, comprar el árbol era una de la primeras de esa lista. A las cuatro nos hacía mucha ilusión elegirlo juntas, y por ello hemos estado retrasado el momento todo lo posible intentando encontrar una hora dentro del horario del vivero en la que todas pudiésemos coincidir; pero, entre nuestra desagradable experiencia como rehenes primero y la grabación de los anuncios de la agencia después, nos ha sido imposible lograrlo y, faltando tan solo quince días para Navidad, la cosa no puede retrasarse más. O vamos ya a por él o, en lugar de tener árbol de Navidad, tendremos árbol de carnaval. 

    Distraída, desbloqueo la pantalla y compruebo que el culpable del sonido que me ha despertado es un wasap de un número que no tengo registrado. Inmediatamente, recuerdo la conversación de la noche anterior con las chicas, y mi corazón comienza a latir desbocado al comprender de quién se trata. 

    Con dedos temblorosos, me apresuro a descubrir su contenido y, en cuanto lo hago, me quedo sin aliento y con los ojos abiertos como platos al encontrarme con una imagen mía ocupando toda la pantalla. 

    Es una foto de la noche que estuvimos en La Caverna, de eso no hay duda, pero, por la perspectiva, tuvo que ser tomada antes de que Adrián se acercase a nuestra mesa. En la imagen sonrío despreocupada con una expresión divertida en los ojos mientras, con una mano, me coloco un mechón de pelo detrás de la oreja. Todavía estoy ensimismada analizando la foto cuando un nuevo mensaje llama mi atención. 

      

    Adrián [image: ] 

    Buenos días. ¿Ya trabajando?  

      

    Yo [image: ] 

    La verdad es que no, es mi mañana libre.  

      

    Adrián [image: ] 

    Espero no haberte despertado, pero ayer me hubiese gustado darte las buenas noches y, ya que al no venir a la cena no me diste la oportunidad de hacerlo, quería darte los buenos días y, de paso, pedirte que dejes de escapar de mí.  

      

    Leo el mensaje una y otra vez, incapaz de ignorar la fuerte sacudida que sus palabras provocan en mi cuerpo. 

      

    Yo [image: ] 

    No me escapo de ti, es que esta temporada es un no parar.  

      

    «¡Mentirosa!», pienso mientras escribo. 

      

    Adrián [image: ] 

    Solo te pido cinco minutos. Si en algún momento estás libre, ¿me prometes cinco minutos? Te juro que, si después no quieres volver a saber nada de mí, dejaré de molestarte. 

      

    Pienso bien mi respuesta, mi cabeza dice una cosa, mi cuerpo grita otra. 

      

    Yo [image: ] 

    Cinco minutos. Cuando esté libre.  

      

    Concedo finalmente mordiéndome el labio, nerviosa. 

      

    Adrián [image: ] 

    Nos vemos pronto. Disfruta de tu mañana libre. 

      

    Yo [image: ] 

    Igualmente.  

      

    ¿Por qué será que sus palabras suenan a amenaza? Todavía algo aturdida, me levanto de la cama y me encamino hacia el baño para despejarme con una ducha rápida. El agua templada tirando a fría —lo sé, soy un bicho raro, pero me gusta ducharme por la mañana con agua fresca— resbala por mi cuerpo llevándose con ella parte de mis preocupaciones, y cuando salgo y me envuelvo en la toalla, me siento reactivada y llena de energía. A toda prisa y con la música de Imagine Dragons —uno de mis grupos favoritos— sonando de fondo, me cepillo y seco el pelo, me visto con unos pantalones vaqueros y un jersey de lana y me calzo unos cómodos botines mientras bailo y canturreo la letra de Believer. Una vez vestida, me miro en el espejo para ponerme un poco de brillo de labios, cojo el bolso y salgo por la puerta a toda velocidad con una sonrisa de oreja a oreja, dispuesta a disfrutar de una mañana genial con Mica. 

    Entro al restaurante y saludo a las personas que desayunan repartidas por las mesas. En una de ellas Lili remueve su café sin levantar la mirada del mantel. Aprovecho que parece que no me ha visto para acelerar el paso y evitar así una conversación que agrie mi buen humor. 

    Mía, Alana y Teo me saludan alegremente al verme aparecer. 

    —¡Buenos días a todos! —saludo sonriendo. 

    —Pareces contenta esta mañana —dice Teo. 

    —Lo estoy, es mi mañana libre, hace sol y vamos a comprar el árbol. —Aplaudo feliz e ilusionada como una niña pequeña evitando mencionar a propósito el intercambio de mensajes mañaneros que acaba de producirse minutos antes en mi habitación. 

    —Calla, no me lo recuerdes. ¡Qué rabia me da no poder acompañaros! Pero justo hoy empiezan a rodar el spot que quieren grabar en la playa del Silencio. Así que, mientras vosotras os divertís, a mí me toca verle la cara a Lili toda la mañana. ¡Yuuujuuu! —exclama Alana con ironía. 

    —Bueno, mujer, mira el lado positivo —intenta animarla Mía. 

    —Ah, pero ¿es que hay un lado positivo? Pues, chica, si lo hay, debe estar a kilómetros de distancia, porque yo no lo veo. 

    —También vas a verle la cara a Max —intervengo sonriendo—. Y no nos vas a negar que el chico tiene una cara bastante agradable de ver. 

    —Pues ya ves tú… —bufa ella poniendo los ojos en blanco—. Vale, sí, reconozco que el chico está como para untarle mermelada y mojarlo en el café, pero ahora que Álex no nos escucha, tengo que reconocer que él le da mil vueltas al modelito; así que lo siento, pero no cuela. Tenerlo delante no compensa el suplicio de aguantar toda la mañana a la petarda de la hermanísima —declara frunciendo el ceño. 

    —Probablemente, no —concedo echándome a reír¬—. Pero, como no te queda otra, mejor tomarlo con filosofía —razono mientras me sirvo una taza de leche templada y me unto una tostada de mermelada de fresa. 

    —De verdad que yo no entiendo qué demonios le veis al tipo ese —interviene Teo poniendo los ojos en blanco. 

    —Cariño, ni lo entiendes ni lo vas a entender —afirma Mía besándolo en los labios—. Si algo hemos aprendido estos días, es que, cuando se trata de juzgar belleza masculina, tu opinión deja bastante que desear. 

    Él resopla molesto, y las tres nos echamos a reír. 

    Cuando un rato más tarde terminamos y salgo al porche acompañada de Teo, que se dirige a su consulta, me llevo una nueva sorpresa que no hace sino aumentar mi buen humor. Tumbada en el suelo a los pies del balancín donde Mica me espera pacientemente, Piruleta me recibe con un ladrido moviendo el rabo sin parar. 

    —¡Piruleta! —exclamo corriendo hacia ella para acariciar su cabeza con cariño—. ¡Cómo me alegro de verte aquí fuera! ¿Quién es la perrita más linda? —digo llenándola de carantoñas, que ella recibe encantada. 

    —Está mucho mejor y, como vais en coche hasta el vivero, he pensado que le vendría bien ir con vosotras —explica Teo sonriendo. 

    —¿No será demasiado pronto? —pregunta Mica, preocupada, mientras yo continúo acariciando la cabeza de nuestra adorada perrita. 

    —No lo creo. Las placas que le hice ayer salieron bien, y la herida está cicatrizando de maravilla. Le vendrá estupendamente moverse un poco y, si veis que se cansa, siempre puede esperaros en el coche —afirma él. 

    Mica no parece convencida del todo, pero Teo se ve tan seguro y confiado que no dice nada más, y las dos, con Piruleta pegada a nuestros talones, nos metemos en el coche. Como siempre, lo primero que hago antes siquiera de arrancar es poner música. 

    —¿Preparada? —pregunto mirando a Mica cuando la voz de Melendi lo inunda todo. 

    —Preparada —asiente ella con los ojos brillantes. 

    Sonrío feliz y arranco el coche. 

    —¡Misión árbol de Navidad, allá vamos! —exclamo mientras nos alejamos del hotel. 
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    Capítulo 12 

      

      

      

      

    —¿Qué te parece aquel? —pregunto señalando un imponente abeto a nuestra izquierda. 

    Mica arruga la nariz en un gesto de disgusto. 

    —No me convence, tiene las ramas de arriba demasiado inclinadas hacia la derecha —dice pasándolo de largo—. ¿Y este? —sugiere acercándose a otro. 

    —Ni de broma, demasiado pequeño. Si llegamos con eso, Mía y Alana nos lo hacen usar de llavero —aseguro echándome a reír—. Pero creo que ese de ahí al lado podría valer —añado observando con detenimiento el árbol al que me refiero. 

    —¡Para nada! Tiene la parte de atrás medio pelada —bufa Mica. Echo un vistazo y compruebo que tiene razón. Por delante está bien, pero por detrás… le faltan varias ramas—. ¡Pues sí que nos está costando esto de encontrar un árbol! —protesta—. Llevamos dando vueltas por el vivero más de cuarenta minutos. 

    —Es que no estamos buscando un árbol, estamos buscando «el árbol» —explico echándome a reír. 

    De repente, mi amiga se para y me agarra del brazo. 

    —Lo hemos encontrado, ese es nuestro árbol —afirma con rotundidad. 

    Miro hacia donde me indica y sonrío complacida al ver un impresionante abeto de unos dos metros y medio de altura que se alza espléndido ante nosotras. 

    —¡Es precioso! —admito acercándome para verlo más de cerca. 

    —Sí que lo es —exclama ella emocionada—. A las chicas les va a encantar. 

    —Vamos a hablar con el encargado para pagar y darle la dirección de envío —sugiero enganchándome a su brazo. 

    Las dos nos ponemos a andar en dirección a la caja sin dejar de mirar nuestro árbol hasta que un pequeño torbellino pelirrojo choca contra nuestras piernas haciendo que nos detengamos en seco. 

    —¿Estás bien? —pregunta Mica agachándose rápidamente para sostener a la pequeña por los hombros y evitar que caiga al suelo. 

    La niña parpadea varias veces, sorprendida por el encontronazo, pero enseguida alza la mirada hacia nuestras caras y nos dedica una radiante sonrisa. 

    Es preciosa. Su pelo pelirrojo largo y rizado va recogido en una interminable trenza de la que escapan algunos mechones rebeldes aquí y allá. Tiene unos enormes y expresivos ojos verdes que nos observan curiosos y llenos de vida, y sobre su graciosa y pequeña naricilla destacan unas simpáticas pecas que se extienden a lo largo de sus pálidas mejillas. 

    En una de sus manos sostiene un pequeño oso de peluche tan desgastado que bien podría venir directamente de la guerra. 

    —Tíííooo —grita la niña de repente. 

    —¿Luna? —pregunta un sonriente Adrián que, como salido de la nada, aparece de detrás de una hilera de árboles dejándome con cara de tonta y la boca abierta. 

    ¡Ni de broma me hubiese imaginado encontrármelo aquí! Pero, para mi sorpresa, él no parece en absoluto extrañado, sino más bien todo lo contrario. Adrián camina hacia nosotras sin vacilar y sin dejar de mirarme a los ojos mientras lo hace. Inconscientemente, mi mirada se posa sobre sus labios, y al percatarse de ello, su sonrisa se vuelve todavía más amplia, más intensa y mucho mucho más peligrosa. 

    —Luna, te dije que no te alejases —regaña cariñosamente a la niña al llegar a nuestra altura mientras le acaricia el pelo con ternura. 

    Ella responde al gesto dedicándole una mirada cargada de inocencia que pretende pero no puede ocultar el brillo travieso de sus ojos y una sonrisa de lo más inocente. 

    —¡Lo siento, tío! ¡Es que estas chicas se han chocado conmigo! Deben haberse perdido —se disculpa la pequeña haciendo gala de un desparpajo poco habitual para su edad. 

    —Ah, ¿sí? ¡Pues entonces es una suerte que tú las hayas encontrado! —contesta él echándose a reír antes de volver a dirigirse a nosotras—. Chicas, esta pequeña terrorista pelirroja que tenéis delante es mi sobrina Luna. Y ellas —dice señalándonos a ambas mientras mira a la niña— son mis amigas Micaela y Violeta. 

    —Mi tío y yo hemos comprado un árbol de Navidad. ¿Vosotras también tenéis uno? 

    —Pues la verdad es que sí —dice Mica agachándose de nuevo para quedar a su altura—. Vamos a comprar aquel de allí —comenta señalando el árbol que hemos elegido hace tan solo unos minutos. 

    —¡Halaaa! Es enormísimo —asegura la niña abriendo los ojos como platos—. El nuestro es mucho pero muchísimo más pequeño. ¿Por qué no compramos mejor uno como ese, tío? —sugiere dedicando a Adrián una sonrisa esperanzada. 

    —Porque ellas tiene un hotel y mucho sitio para el árbol. Si nosotros pusiésemos uno así en casa de tu mamá, ocuparía tanto sitio que Papá Noel y los Reyes no tendrían dónde dejar los regalos —explica él pacientemente guiñándole un ojo. 

    —¡Uy, entonces, mejor no! No vaya a ser que los pobrecitos tengan que volverse al Polo Norte y a Oriente cargados con los regalos por no haber tenido sitio para dejarlos, con lo cansaditos que deben acabar —contesta la niña con picardía. 

    —¡Anda, pero mira tú qué considerada te has vuelto! —responde él mientras todos nos echamos a reír por la salida de la pequeña. 

    —Esta Navidad voy a pedir un perrito a los Reyes Magos. Quería pedírselo a Papá Noel, que viene antes, pero mejor no, porque me da miedo que el perrito salte del trineo cuando va volando y se haga daño. Los Reyes, que son tres, seguro que lo vigilan mejor —susurra Luna, quien, de repente, se ha puesto tan seria como si estuviese desvelándonos la fórmula de la Coca-Cola. 

    —¿Te gustan los perros, Luna? —pregunto dedicándole una sonrisa. 

    —Me rechiflan —asiente ella con los ojos muy abiertos—. Los perros, la tarta de chocolate y mi osito Cacao son mis tres cosas preferidas en el mundo entero —afirma con solemnidad, alzando la mano en la que sostiene al destartalado oso de peluche para que sepamos que se refiere a él. 

    —Pues yo tengo un perrito en el coche, se llama Piruleta. ¿Por qué no vienes conmigo a pagar el árbol y te lo enseño? —ofrece Mica tendiéndole la mano. 

    La niña abre la boca de par en par y se pone a saltar mirando a su tío. 

    —¿Puedo, tío? ¡Porfa! ¡Porfa!¡Porfa! —suplica. 

    —Claro que sí, pero no te sueltes de la mano de Mica y, por favor, no eches a correr —le advierte. 

    Sin perder un segundo, la niña, emocionada por la perspectiva de conocer a Piruleta, toma la mano de Mica, y sonriendo, ambas echan a andar hacia el otro extremo del vivero donde se encuentran las cajas y el parking. 

    —Menuda casualidad encontrarnos aquí —digo cruzando los brazos sobre el pecho en actitud defensiva. 

    —No tanta, la verdad. —Adrián se pasa una mano por el pelo y me mira fijamente avanzando un paso hacia mí—. Lo cierto es que ayer en la cena las chicas comentaron que hoy ibais a venir aquí a escoger el árbol, y me pareció que este sería un buen momento para reclamar esos cinco minutos que me has prometido. 

    —¡Ya me parecía a mí demasiada coincidencia! Te dije que hablaríamos, y lo haremos, pero no creo que sea el sitio ni el momento —protesto retrocediendo un paso. 

    —Pues yo creo que es un momento tan bueno como cualquier otro —replica él reduciendo de nuevo la distancia que nos separa. 

    —Mica está esperándome. 

    Cuanto más se aproxima su cuerpo al mío, más estrangulada suena mi voz. Continúo retrocediendo lentamente hasta que choco contra el muro de cemento que separa la zona de los abetos del resto del vivero. Varias hileras de árboles se extienden ante nosotros, otorgándonos cierta privacidad que ahora mismo juega en mi contra. Adrián avanza y toma mis manos entre las suyas. En cuanto sus dedos rozan mi piel, mi cuerpo tiembla y algo me sacude por dentro. Sus ojos atrapan los míos, y contengo el aliento. 

    —Conociendo a mi sobrina, Mica va a estar entretenida un buen rato —asegura antes de quedarse unos segundos en silencio—. Mira, Violeta, voy a ser muy claro y sincero contigo. —Su voz denota firmeza y convicción, su mirada traspasa todas mis barreras y el contacto de su piel con la mía me hace estremecer de anticipación y necesidad—. Sé que no nos conocimos de la mejor manera posible y comprendo que sientas miedo o desconfianza. Entiendo que necesites tu tiempo, lo respeto y no pretendo presionarte. Pero tampoco soy tan tonto como para no sentir que lo que hay entre nosotros es fuerte, intenso y especial. —Escucho sus palabras suaves y seguras con un nudo en la garganta. Incapaz de dejar de mirarlo, suelto lentamente el aire que estaba conteniendo. 

    »Y sé que tú también lo sientes —afirma con voz ronca logrando que toda mi fuerza de voluntad caiga por los suelos—. Lo sé por cómo tiemblas cuando rozo tu piel —susurra arrancándome un gemido cuando sus labios acarician con suavidad mi cuello—. Lo sé porque tus pupilas se dilatan cuando me miras fijamente a los ojos y porque tus mejillas se sonrojan cuando me acerco a ti. Intentas evitarlo, te gustaría no sentir nada por mí, pero eres incapaz de lograrlo. ¿Me equivoco? —Es una pregunta que no necesita respuesta, porque como él acaba de afirmar, cuando está cerca, mi cuerpo tiene voz propia y habla por sí solo. La delicadeza con la que acaricia mi mejilla contrasta con la fuerza y la pasión que desprenden sus ojos. Respiro con fuerza intentando insuflar aire a mis doloridos pulmones, y su olor invade mis sentidos, impidiéndome reaccionar. 

    »Como te he dicho, no voy a presionarte, pero quiero, necesito que sepas que estoy aquí, que no pienso irme a ninguna parte. Ya te he dicho que he solicitado mi traslado y están tramitándolo, te dije que quería estar cerca de Amy y de Luna, y es cierto, pero lo que hasta ahora no te había dicho y necesito que sepas es que también me quedo porque no puedo ni quiero estar lejos de ti. Espero no sonar muy psicótico ni desesperado, pero lo que me haces sentir es especial, y así como mi padre no necesito más de una mirada para comprender que no quería dejar escapar a mi madre, a mí me bastó lo mismo para comprender que no quiero dejarte escapar a ti. 

    —Te quedas —susurro repitiendo una información que ya sabía, pero que ahora, sabiendo que yo formo parte de los motivos que lo han llevado a hacerlo, cobra especial relevancia. 

    —Me quedo. —Sonríe—. Así que, cuando te decidas a darle una oportunidad a esto que hay entre nosotros, cuando te veas capaz de darme una oportunidad a mí, seguiré estando aquí —asegura. 

    —Yo… es que no sé, es todo demasiado… —intento explicar lo que siento, pero Adrián posa un dedo sobre mis labios impidiéndome seguir. 

    —No quiero explicaciones ni excusas, solo quiero que confíes en mí —pide con anhelo trazando con la yema de su dedo el recorrido de mi boca. Inhala con fuerza cuando sus labios se acercan para unirse a los míos en un beso suave y ligero que provoca una explosión en cada terminación nerviosa de mi cuerpo—. Todo depende de ti —susurra mirándome fijamente a los ojos antes de apartarse muy despacio y comenzar a alejarse. 

    Lo veo marcharse y me quedo quieta, de repente, me siento como si mis pies fuesen raíces fijadas al suelo que no me dejan avanzar. Su olor todavía parece envolverme, aún siento la calidez de sus labios sobre los míos y su voz resuena en mi cabeza con esa última frase. Una frase capaz de cambiarlo todo. Una frase que puede significar un comienzo o un final. 

    «Todo depende de ti». Qué fácil de decir, pero qué difícil de hacer. 
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    El resto de la mañana Mica y yo, acompañadas de Piruleta, disfrutamos haciendo algunas compras por Cudillero y tomando algo tranquilamente en una de las terrazas de la plaza, que, acondicionadas con las pertinentes estufas de gas, hacen las delicias de turistas y residentes. La verdad es que estamos tan a gusto que el tiempo se nos pasa volando, y cuando llegamos de nuevo al hotel, lo primero que nos encontramos es a dos trabajadores del vivero que, bajo la atenta supervisión de Mía —que no deja de darles indicaciones—, descargan cuidadosamente nuestro abeto de un camión. Después de ayudarnos a trasladarlo al gran salón situado al lado del restaurante, se van, y las tres nos quedamos rodeándolo mientras lo contemplamos embelesadas. 

    —¡Me encanta! Es perfecto —afirma Mía. 

    —¿Verdad que sí? —pregunta Mica con orgullo—. Nos costó lo nuestro, no te creas, pero fue divertido. Sobre todo, para Violeta, que tuvo una visita sorpresa. 

    —¿Una visita sorpresa? —repite Mía, muerta de curiosidad, alzando las cejas. 

    —¡No te hagas la sorprendida, que la culpa es vuestra! ¡Si no le hubieseis cascado a Adrián ayer en la cena que hoy íbamos a comprar el árbol…! 

    —¡No! —me interrumpe ella alzando la voz y señalándome con el dedo—. ¿¡En serio me estás diciendo que se presentó en el vivero!? 

    Su cara de satisfacción es tal que, incapaz de resistirme, agarro uno de los cojines de sofá y se lo lanzo a la cabeza sacándole la lengua. 

    —Sí que lo hizo, sí. Apareció acompañado de su sobrina, que, por cierto, es un amor de niña y lista que no veas —explica Mica. 

    —Y esta petarda aprovechó la primera excusa que encontró para llevarse a la niña y dejarme a solas con él —acuso a Mica. 

    —¿Y qué pasó? —pregunta Mía, incapaz de contener la emoción—. ¿Pasó algo? 

    —Por la cara de alelada que tenía cuando Adrián salió a por la niña y entré a buscarla, ya te digo yo que algo pasó, pero en toda la mañana no he conseguido que me diga ni mu —refunfuña Mica. 

    —¡Violeta Ruíz Álvarez, ni se te ocurra dejarnos así! ¡Ya puedes ir desembuchando por esa boquita o soy capaz de sacarte la información bajo tortura! —exige Mía. 

    —Lo único que puedo deciros… —susurro haciéndome la interesante— ¡es que sois un par de porteras! ¡Y que, sintiéndolo mucho, os vais a quedar con las ganas, porque ya me toca meterme en la cocina a preparar la comida! —digo aguantando la risa a duras penas al ver la cara de decepción de ambas cuando ven que les doy la espalda y salgo en dirección a la cocina. 

    —De eso nada, ni de coña nos vas a dejar así —protesta Mía entrando en la cocina detrás de mí mientras yo estoy abrochándome la chaquetilla. 

    Dani, que se afana en picar cebolla y pimiento, levanta la vista y las mira sorprendido. 

    —¡Os está bien empleado por intentar liarme! —afirmo satisfecha. 

    —¡Pero qué culpa tenemos nosotras de que él decida por su cuenta y riesgo plantarse en el vivero! ¿¡Cómo íbamos a saber que se le iba a ocurrir hacer algo así!? —replica Mía intentando sonar inocente. 

    —No me tomes por tonta, que nos conocemos. —Me río sin creerme ni media palabra. 

    —Venga, porfa, porfa, no seas bicho —insiste ella. 

    —No te hagas de rogar, sabes que estás deseando contárnoslo —la secunda Mica apoyando los brazos sobre una de las islas de la cocina. 

    —En el fondo, no hay mucho que contar —cedo finalmente. En parte porque sé que no van a salir de mi cocina hasta que lo haga y en parte porque estoy deseando decírselo—. Solo me dijo que no va a presionarme y que entiende que necesite tomarme mi tiempo. Me pidió que me lo pensase y que confiara en él, y después me besó —admito ruborizándome al sentir tres pares de ojos clavados en mí. 

    —¡Te besó! Te besó, pero ¿¡cómo te besó!? —quiere saber Mía, completamente extasiada. 

    —Si tengo que explicarte cómo es un beso…, es que Teo está fallando en algo —le digo. 

    —¡No seas payasa! —me acusa—. Ya sabes a qué me refiero. ¿Fue un beso intenso o delicado o uno de esos que te hacen ver fuegos artificiales? 

    —Pues… fue las tres cosas a la vez, intenso pero muy delicado y, sin duda, vi muchos pero que muchos fuegos artificiales —confieso sonriendo. 

    —¿Y ahora qué vas a hacer? —pregunta Mica con aire soñador. 

    —Yo, por lo pronto, terminar el servicio de comidas, y vosotras, sacar el culo de mi cocina si no queréis que os ponga a picar cebolla —respondo empujándolas hacia la puerta sin hacer caso de sus protestas. 

    Una vez ambas han salido, suspiro y me acerco de nuevo a la isla. Dani camina hacia mí y, pasándome un brazo por los hombros, me dedica una sonrisa cargada de cariño y empatía. 

    —Tesoro, siento decírtelo, pero estás perdida —afirma posando un beso en mi cabeza. 

    Suelto un gemido de frustración y apoyo la cabeza contra su hombro. 

    ¡Perdida dice! El problema es que no estoy perdida… ¡Lo que estoy es perdidísima! 

      

    [image: ]

  


   
      

      

      

      

    Capítulo 13 

      

      

      

      

    El resto de la jornada, por suerte, transcurrió sin sobresaltos. Gran parte del equipo estuvo todo el día fuera rodando en exteriores y aprovechando para conocer algunos lugares de la zona; por ello, no comieron ni cenaron en el hotel, y eso hizo que tanto el servicio de la comida como el de la cena fuese tranquilo y fácil de llevar. 

    Lo único significativo y reseñable fue la llamada que a media tarde recibimos de Lucía, asegurándonos que nos echaba horrores de menos tanto a nosotras como a su adorada Tormenta y prometiéndonos que volvería en unos días, así tuviese que saltar por la ventana —cosa que, por supuesto, le prohibimos tajantemente hacer— para conseguir que su padre —que, al parecer, todavía no se ha sacado del cuerpo el susto de saber que durante varios días estuvo retenida— le deje respirar. 

    —La última mesa acaba de irse —informa Pablo entrando en la cocina cargado con varios platos y una fuente. 

    Su gesto es más serio de lo normal, y su habitual sonrisa no lo acompaña esta noche. 

    —Gracias por avisar —contesto—. Por cierto, Pablo, siento mucho lo de doña Adelina —digo dejando el estropajo en el fregadero para caminar hasta él y darle un cariñoso abrazo. 

    —Gracias —murmura con la pena dibujada en sus ojos—. Hace nada todavía nos daba chocolate para merendar y ahora… Ahora ni siquiera sé el tiempo que podremos seguir disfrutando de ella —susurra con el rostro contraído por el dolor—. Aprovecha cada segundo con la gente que te importa, Violeta. Yo no he pasado demasiado tiempo con la abuela últimamente, y no sabes cómo me arrepiento de ello. 

    —Venga, hermano, no me seas tan derrotista, que ese no es tu estilo —intenta animarlo Dani acercándose y propinándome una suave palmada en el hombro—. Ni siquiera sabemos si la cosa es tan grave como suponemos… —Dani intenta animarlo, intenta sonar convincente, pero lo cierto es que no hace falta más que mirarlo a la cara para comprender que ni siquiera él se cree sus propias palabras. 

    —¿Cuándo sabréis algo más? —pregunto. 

    —Mañana la llevan de nuevo al hospital para hacerle más pruebas —explica Dani. 

    —Por cierto, Violeta, sé que no aviso con mucho tiempo…, pero, si no hay problema, me gustaría cogerme el día libre para acompañarla al hospital —pide Pablo. 

    —¡Por supuesto que no hay problema! —exclamo apretándole el brazo con cariño. 

    —Eres muy amable, Violeta, pero con el follón que tenemos estos días no estoy seguro de que Gabi sea capaz de apañárselas sola en la sala —duda Dani. 

    —Nos las arreglaremos —aseguro—. ¡Es más, creo que lo que deberíais hacer ahora es iros inmediatamente a verla! —propongo intentando sonar alegre. 

    —¡No vamos a dejarte aquí empantanada con todo esto! —resopla Dani. 

    —¡No seas tonto! El único problema es que es un poco tarde, y la hora de visitas habrá terminado hace tiempo. —Miro el reloj de la pared y arrugo el ceño al comprobar que son casi las once de la noche. 

    —Ya hablé con la directora de la residencia y, dadas nuestras circunstancias y que nuestro horario de trabajo siempre coincide con el de visita, están dispuestos a hacer una excepción para dejarnos verla fuera de hora. Así que por eso no hay problema —explica Dani. 

    —¡Entonces, no se hable más! ¡Fuera de aquí los dos! —ordeno empujándolos a ambos hacia la puerta sin darles tiempo siquiera de quitarse la chaquetilla. 

    —¡Pero…! —intenta protestar Dani. 

    —¡Ni se te ocurra llevarme la contraria! ¡Largo de mi cocina! 

    —Eres la mejor —afirma Pablo dándome un tierno beso en la mejilla antes de agarrar a su hermano del brazo y tirar de él hacia la salida. 

    Sonrío al verlos marcharse a toda prisa y suspiro pidiendo para mis adentros que las palabras de Dani se hagan realidad y lo de doña Adelina se quede en un mal sueño. 

    Antes de volver a la faena me siento en un taburete y, durante unos segundos, pienso en lo que Pablo acaba de decir y en cuánta razón tiene. El tiempo se escapa ante nuestros ojos como la arena de la playa se filtra entre los dedos. Por eso nunca hay que desperdiciarlo, hay que exprimir cada segundo como si fuese el último. Nunca se sabe cuándo puede ser tu última oportunidad para decir un «te quiero» o la última ocasión que tienes de dar un abrazo. 

    No podemos dar por sentado que habrá un mañana porque igual no es así. Nuestro tiempo y el de los nuestros es limitado y, por ello, no se debe malgastar. Suspiro ante la certeza de que cada oportunidad que nos da la vida para ser felices es un regalo que hay que saber disfrutar. Y, en este mismo instante, comprendo que eso es lo que yo tengo y necesito hacer: atrapar la oportunidad de ser feliz que la vida me ha puesto delante, aprovechar mi tiempo, dejar de esconderme y mirar hacia delante sin miedo. Saco el móvil del bolsillo y, sin dudar, escribo tres palabras. Solo tres, diez escasas letras que contienen el poder de cambiarlo todo. 

      

    Yo [image: ] 

    Confío en ti.  

      

    Lo leo una vez más y, con una sonrisa de oreja a oreja, le doy a enviar sintiéndome por primera vez en mucho tiempo más libre, más ligera y más viva. 
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    Preocupada, miro el móvil por enésima vez antes de seguir trasteando con las sartenes y las tarteras. Hace casi una hora que le envié el mensaje a Adrián y no haber obtenido todavía ningún tipo de respuesta me tiene un poco…, ¿cómo decirlo suavemente?, desquiciada. La parte normal y racional de mi cerebro intenta tranquilizarme con argumentos de lo más lógicos como que, probablemente, ni siquiera ha leído el mensaje o que igual está liado y no ha podido contestar todavía… Pero, en el fondo, no puedo dejar de repetirme: «¿Y si ahora es él quien no quiere saber nada más de mí?». 

    —Violeta, necesito tu ayuda. ¡Ven, corre! —Mica, alterada, entra corriendo en la cocina. 

    —¿Qué pasa? —pregunto pegando un respingo al ver su cara de circunstancias. 

    —¡No hay tiempo para explicaciones! —Niega ella con la cabeza, agarrándome del brazo—. ¡Necesito tu ayuda! 

    —¿Ahora? 

    —¡Ahora mismo! —exclama con el ceño fruncido. 

    Sin tiempo apenas de secarme las manos llenas de espuma, me dejo arrastrar por Mica, quien, enganchada de mi brazo, sale de la cocina y camina hacia la parte trasera del restaurante en el que, por suerte, ya no queda nadie. 

    —¡No entiendo cómo ha podido pasar! ¡Te juro que no entiendo cómo ha podido suceder algo así! —Mi amiga continúa parloteando sin parar mientras abre la puerta de cristal que conduce directamente al jardín trasero. 

    —¡Me estás poniendo nerviosa! ¿Quieres explicarme de una vez qué demonios ha sucedido para que estés así? —insisto mirándola preocupada sin dejar de avanzar a buen ritmo hacia la parte más alejada del jardín. 

    Mica es una de las personas más tranquilas y apacibles que conozco, y nunca o casi nunca recuerdo haberla visto tan alterada como ahora. 

    —Es mejor que lo compruebes tú misma —afirma ella con una radiante sonrisa señalando hacia delante con la cabeza. 

    Miro donde me indica, y en cuanto lo hago, mi boca se abre de par en par al contemplar tan bonita y sorprendente estampa. 

    A pocos pasos, Adrián me mira fijamente para no perderse detalle de mi reacción, recibiéndome con una embriagadora sonrisa dibujada en su rostro que hace aumentar varios grados la temperatura de mi cuerpo en cuanto poso los ojos en sus ya de por si más que apetecibles labios. Vestido con vaqueros y camisa gris, es la viva imagen del morbo y la sensualidad. A su lado, sobre el césped, al abrigo de los naranjos y limoneros engalanados para la ocasión con pequeñas lucecitas blancas que confieren a la escena un aire íntimo y romántico, nos espera una manta de pícnic en tonos azules y blancos sobre la que descansan diversos platos cubiertos con campanas que ocultan su contenido. 

    —Pero ¿cómo…? ¿Cuándo habéis hecho todo esto? —murmuro. 

    —Adrián me llamó hace algo más de media hora para pedirme ayuda —confiesa Mica, que no puede parar de sonreír, dándome un leve empujón en la espalda, animándome a avanzar hacia él. 

    Lo hago y, a pesar de los nervios que atenazan mi estómago y el hormigueo que me recorre el cuerpo entero, en cuanto nuestros dedos se entrelazan y nuestras miradas se encuentran, cualquier duda, temor o miedo que albergase mi corazón hasta ese instante se evapora por completo. 

    En silencio, nos sentamos en la manta. Sus dedos acarician suavemente mi mejilla, y su mirada se oscurece a la luz de las estrellas. Un calor intenso nace en mi vientre y se extiende por todo mi cuerpo, y no, no es provocado por la estufa exterior que, situada estratégicamente al lado de la manta, nos protege del frío, sino por el fuego que desprenden sus ojos al recorrer cada centímetro de mi anatomía. 

    —¿Has cenado? —pregunta con voz ronca tan cerca de mis labios que su aliento los acaricia suavemente provocando un cosquilleo de anhelo en ellos. Hipnotizada por la fuerza de su mirada, niego con la cabeza, incapaz de apartar mis ojos de los suyos—. Genial, porque yo me muero de hambre —gruñe lanzándose a devorar mis labios con necesidad. 

    Sus manos se aferran a mi cadera, y de un tirón me aproxima todavía más a él. Su lengua se abre paso en mi boca, y al sentirla encontrarse con la mía, un escalofrío me recorre de arriba abajo y un gemido escapa de mi garganta. Mis manos se enredan en su pelo, la suya se cuela por debajo de mi falda y asciende acariciando la piel de la cara interna y desnuda de mi muslo, haciéndola arder bajo las yemas de sus dedos. 

    Nuestra respiración va agitándose cada vez más hasta que Adrián, echando mano de una fuerza de voluntad que yo estoy muy lejos de sentir, separa su boca de mis hinchados y enrojecidos labios y, con los ojos cerrados, apoya su frente contra la mía, intentando controlar su respiración. Yo, lejos de facilitarle las cosas, incapaz de renunciar a lo que él me hace sentir, comienzo a recorrer su cuello con mis labios e inspiro profundamente, deleitándome con su aroma. Ese aroma a madera y a limón que, como siempre, embota mis sentidos anulando todo lo que no sea él. 

    —Sé que deberíamos comer algo, pero me está costando un trabajo sobrehumano controlarme, y haciendo eso tú no estás ayudándome a lograrlo precisamente. Si no paramos ahora, dudo que sea capaz de hacerlo —advierte entre jadeos al sentir mi lengua humedeciendo su piel. 

    —Pues no lo hagas —ronroneo clavando mis ojos en los suyos mientras, lentamente, desabrocho varios botones de su camisa. 

    Lo siento contener la respiración, veo cómo sus pupilas se dilatan en sus ojos cargados de deseo al escuchar mi voz y me siento más sexi y poderosa de lo que me he sentido en toda mi vida. 

    Sin perder un solo segundo, Adrián se pone en pie y, tomándome en sus brazos, se dirige al cobertizo en el que guardamos los aparatos de jardinería, las tumbonas de la piscina y demás utensilios situado al lado de la piscina, a pocos pasos de donde nos encontramos. 

    En cuanto entramos y de una patada cierra la puerta, me empuja suavemente y me veo atrapada entre la pared y su cuerpo. La noche esta despejada y la luz de la luna nos baña filtrándose a través de las ventanas. Sin dejar de mirarlo, contemplo cómo sus ojos recorren mi cuerpo con lujuria antes de pegarse a mí, y mi libido se dispara. Lo noto tan duro y excitado que el deseo que siento se vuelve insoportable. Sin apartar mis ojos de los suyos, muevo las caderas restregándome contra él, logrando una fricción que provoca un latigazo de placer tan intenso en mi bajo vientre que necesito sostenerme agarrándome a sus fuertes hombros para mantenerme en pie. 

    Él sonríe, complacido por mi reacción, y sin dejar de mirarme, su dedo índice traza con un toque fugaz el contorno de mi mandíbula y desciende lentamente por mi cuello señalando el camino que, a continuación, siguen sus labios mientras sus manos, impacientes, se afanan en desabrochar los botones de la chaquetilla de chef que todavía llevo puesta. Botones que, finalmente, salen volando en todas direcciones cuando, impaciente, termina por arrancarlos de un fuerte tirón en un arrebato antes de despojarse de su propia camisa. 

    Creo que nunca, nunca jamás en toda mi vida he estado tan excitada, y eso que Adrián prácticamente no me ha tocado. Su mirada es puro morbo, deseo en estado puro, y cada vez que mis ojos se encuentran con los suyos, mi corazón late con tanta fuerza que no me extrañaría que de un momento a otro dejase de latir. Pero, si ese es el precio que tengo que pagar por sentirme como me siento en este momento…, bien barato me parece. 

    Extasiada, observo su musculado y trabajado torso y, alzando la mano, acaricio cada pliegue de su piel robándole un gruñido ronco. Sus brazos flexionados se apoyan contra la pared a ambos lados de mi cuerpo, sus ojos descienden hasta mis labios y, segundos después, su boca se estrella contra la mía. Es un beso exigente y duro en el que ambos nos entregamos y reclamamos a partes iguales. Nuestras lenguas se buscan, se tientan y se acarician como si llevasen esperando toda la vida para encontrarse y por fin lo hubiesen hecho. 

    —Desabróchate la camisa —ordena susurrando en mi oído. 

    Mordiéndome el labio inferior, no me hago de rogar y obedezco demorándome más de lo necesario en cada botón. Su mirada, tan oscura como un bosque tormentoso, sigue cada uno de mis movimientos. Cuanta más piel voy dejando al descubierto, más se aprieta su mandíbula y sus puños se aprietan con fuerza intentando contener la tentación, las ganas de tocar mi piel. Cuando la prenda queda completamente abierta, la deslizo por mis brazos, dejándola caer al suelo. 

    —Eres preciosa —susurra con veneración acariciando con sus dedos el asa del fino sujetador negro de encaje. 

    Lo siento apretarse más contra mi cuerpo, y mi dolorido clítoris vibra de necesidad. Sus dientes atrapan mi clavícula propinándole un suave mordisco antes de que sus labios desciendan hasta mi pecho. Siento el calor húmedo de su lengua sobre mi pezón, y este se endurece contra sus dientes en una clara invitación, que él aprovecha para mordisquearlo mientras con su otra mano acaricia y pellizca sin demasiada delicadeza mi otro pecho. Jadeo excitada, y en respuesta, un gruñido de satisfacción arranca de su pecho mientras con una de sus piernas presiona las mías instándome a separarlas más para colocarse entre ellas. 

    —¿Estás lista para mí, pequeña? —pregunta mirándome a los ojos con voz ronca y exigente mientras continúa acariciando mis doloridos pezones con las ásperas palmas de sus manos arrancando de mi garganta jadeos de placer. 

    —¿Tú qué crees? —lo reto. 

    Él me dedica una sonrisa tan canalla como irresistible, me levanta la falda hasta la cintura y mete una mano entre mis piernas. 

    —Joder, estás empapada —gime al tocar mis braguitas, que, efectivamente, están mojadas. 

    Incapaz de controlarse por más tiempo, veo cómo del bolsillo trasero de sus vaqueros saca un preservativo, y en cuestión de segundos sus pantalones, sus calzoncillos y mis bragas están en el suelo y mis piernas, enganchadas alrededor de su cintura. 

    Con una mano, Adrián aprieta mi culo, sujetándome con fuerza contra la pared, mientras con la otra se coloca en mi entrada y, de un solo movimiento, me penetra tan profundamente que soy incapaz de controlar el grito que se me escapa por la impresión. Él exhala, y todo su cuerpo se tensa contra el mío. 

    —Joder, qué apretada estás —gruñe quedándose quieto durante unos segundos para permitir que me acostumbre a la sensación de tenerlo dentro de mí antes de comenzar a moverse con movimientos cada vez más rápidos. 

    Escucho el sonido de nuestras caderas chocando la una contra la otra entremezclándose con nuestras respiraciones descompasadas y los gemidos que el placer arranca de lo más profundo de nuestro pecho. Sus labios, desesperados, atrapan los míos, rebosantes de anhelo y de necesidad, mientras cada terminación nerviosa de mi cuerpo parece gritar su nombre. Mi piel arde, y me cuesta respirar. Sus dedos se cuelan entre nosotros acariciando mi clítoris, y siento que todo mi cuerpo va a explotar. Cada uno de mis músculos se tensa, y contengo la respiración antes de sentir una incontrolable corriente eléctrica que me recorre el cuerpo entero actuando como prólogo de un orgasmo que hace estallar en pedazos cada parte de mi ser. 

    Cuando consigo volver en mí, beso sus labios mientras sus movimientos se vuelven todavía más rápidos y más fuertes hasta que, pocos segundos más tarde, emitiendo un gemido sordo, Adrián se corre con sus ojos clavados en los míos e incluso después, cuando sus músculos ya se han relajado, ambos permanecemos quietos, sin decir nada, mirándonos fijamente, intentando recuperar el aliento y asimilando el big bang que acabamos de experimentar. Porque eso es lo que esto ha sido, un puñetero big bang que ha hecho añicos todo mi universo. 
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    Capítulo 14 

      

      

      

      

    Apenas hace una hora que he cerrado los ojos cuando el sonido de la alarma me indica que es hora de levantarme. Después de la noche tan «movidita» —por describirla finamente— que hemos pasado, debería estar agotada; sin embargo, por sorprendente que pueda resultar, tras horas de besos, caricias y mucha pasión, me siento más activa y despejada de lo que recuerdo haber estado en toda mi vida. Y, no me extraña, porque si es cierto eso que siempre dice mi madre de que el buen sexo relaja más que cualquier tranquilizante, hoy yo voy a estar más serena que el mismísimo Buda. 

    Me desperezo, feliz y todavía asombrada por lo de anoche, ya que la verdad no es que hasta ahora haya sido una monja de clausura ni nada así, por supuesto que he tenido buen sexo antes, pero algo como lo de esta noche… Ni siquiera en mis mejores sueños se me hubiese pasado por la cabeza. La alarma continúa sonando, y alargo mi mano para coger el teléfono y apagarla, pero ni siquiera hago el amago de sacar un pie de la cama, más bien, todo lo contrario; estoy tan a gusto que remoloneo pegándome más a su cuerpo, disfrutando del calor de su piel contra la mía y la sensación de su brazo firme y seguro rodeando mi cintura. 

    —¿Qué hora es? —susurra Adrián depositando un suave beso en mi cuello. 

    —Compruébalo tú mismo —respondo alargándole el móvil. 

    —¡Pero si apenas pasan de las seis de la mañana! —protesta acercándome todavía más a él—. ¿De verdad tienes que irte tan temprano? ¡Ni siquiera el sol está despierto a estas horas! 

    —Eso es porque el sol no tiene que preparar el desayuno para todo el hotel —replico acariciando su mejilla mientras me rio entre dientes—. Pero todavía tengo unos minutos, siempre pongo la alarma un poco antes porque me gusta tomarme mi tiempo para levantarme con calma —confieso con aire travieso. 

    —Chica lista —afirma él dedicándome una sonrisa tan canalla y sensual que, con solo mirar sus labios, mi cuerpo entero, las sábanas y la habitación entera entran en combustión. 

    Por si eso fuese poco, la forma en que sus dedos recorren mi cuerpo haciéndome estremecer y su abultada erección apretándose contra mí son la gasolina que el fuego que crece en mi interior necesita para hacerme arder de los pies a la cabeza en milésimas de segundo. 

    Mordiéndome el labio inferior y con la mirada clavada en sus ojos, que me observan excitados, acaricio su pecho y su abdomen, descendiendo lentamente hasta que mi mano rodea su imponente miembro y comienza a moverse arriba y abajo con un ritmo constante mientras disfruto viéndolo luchar por mantener el control. Su cuerpo se arquea, y sus labios atrapan los míos en el momento exacto en que un gemido gutural escapa de su garganta al comprobar lo húmeda que estoy cuando introduce sus dedos dentro de mí. Adrián echa las mantas hacia atrás tirándolas al suelo para dejar al descubierto nuestros cuerpos desnudos. 

    —Eres preciosa, creo que ni siquiera eres consciente de cuánto —susurra mientras sus ojos recorren cada milímetro de mi piel antes de, con un movimiento rápido y preciso, girarme colocándome bocabajo y cubriendo mi cuerpo con el suyo. 

    A horcajadas sobre mí, lo veo estirarse para alcanzar un preservativo de la mesilla y escucho su envoltorio rasgarse. Después, sus manos acarician mis brazos extendiéndolos por encima de mi cabeza para mantenerlos inmovilizados. Su pierna presiona contra las mías, invitándome a separarlas, y en cuanto lo hago, él se sitúa entre ellas. 

    Siento su erección en mi entrada, presionando sobre mi clítoris, que palpita con vida propia con cada una de sus caricias. Gimo de frustración e intento mover las manos, pero él me lo impide tirando ligeramente de ellas. En respuesta, separo todavía más las piernas, momento que él aprovecha para colarse en mi interior de un solo movimiento y sin previo aviso. 

    La sensación es brutal para los dos. Él jadea complacido mientras yo intento ahogar un grito contra la almohada. En esta posición la penetración es todavía más profunda, y me siento tan llena que, cuando él comienza a moverse lentamente adentro y afuera, creo que mi cuerpo se va a romper de un momento a otro, pero a la vez el placer es tan intenso que a duras penas consigo aguantar las lágrimas. 

    Deseosa de sentirlo todavía más, arqueo la espalda, y sus movimientos se vuelven más fuertes y rápidos. Una de sus manos se cuela debajo de mi cuerpo atrapando mi pezón, masajeándolo y pellizcándolo hasta que cada una de las terminaciones nerviosas de mi cuerpo se tensan. Mis manos se crispan alrededor de la almohada apretándola con fuerza, las suyas sujetan mis caderas mientras el ritmo de sus movimientos se vuelve tan frenético como nuestra respiración, y ahogando un grito, ambos nos dejamos llevar por un orgasmo que nos transporta a otra dimensión en la que el resto de la habitación, el hotel y el mundo entero dejan de existir. 

    Por lo menos hasta que la puerta se abre de repente, y una emocionada y alterada Alana entra como un vendaval. 

    —¡Ya nos ha contado Mica la que te preparo ayer! ¡Detalles, quiero deta…! 

    Tan rápido como ha entrado mi amiga se queda callada, parada en medio de la habitación, con la boca abierta y con los ojos como platos al darse cuenta del cuadro que tiene delante. Pues, todavía dentro de mí e intentando recuperar la respiración, Adrián la mira, incapaz de moverse, mientras yo cierro los ojos con fuerza al sentir el intenso rubor que cubre mis mejillas. Alana, que por fin parece reaccionar, comienza a mover enérgicamente las manos delante de su cara y, cerrando los ojos con fuerza, se gira hacia la puerta, que todavía permanece abierta. 

    —¡¡Demasiada información, demasiada información!! —grita caminando hacia la salida. 

    —¿Qué pasa? —pregunta Mica asomándose entonces, alertada por los gritos—. ¡Oh, Dios mío! —exclama poniéndose roja como un pimiento morrón antes de que ambas salgan de la habitación a todo correr y cierren de un portazo. 

    Lentamente, Adrián sale de mi cuerpo y se deja caer a mi lado mientras yo, muerta de la vergüenza, aprieto la cara contra la almohada. Y en esas estoy todavía cuando la puerta se abre otra vez y la cabeza de Alana asoma de nuevo por el hueco de la puerta, tapándose los ojos con una mano. 

    —Eeeh… Esto… Chicos, nada, solo era para deciros que no tengáis prisa para bajar, que ya le digo yo a Dani que se ocupe él de preparar las cosas para el servicio. Y desayunar lo que es desayunar… Veo que vosotros ya lo habéis hecho, así que nada, sin prisas, ¿eh? —susurra dedicándonos una sonrisa socarrona. 

    —¡Alana! —Alucinada por la poca vergüenza de mi amiga, le lanzo a la cara una almohada, que ella esquiva hábilmente cerrando la puerta en el último segundo. 

    Adrián se carcajea con ganas, y yo lo miro indignada, levantando una ceja y roja como un pimiento morrón. 

    —¡No me negarás que algo de gracia ha tenido! —se defiende intentando contener la risa a duras penas. 

    —Para ti es fácil decirlo, ahora tú te vas, y yo voy a tener cachondeo y recochineo para dar, tomar y regalar… —refunfuño. 

    —Pídeme que me quede y estaré encantado de compartir esa pesada carga contigo —sugiere en tono inocente. 

    —Sí, claro —farfullo poniendo los ojos en blanco. Solo cuando su mirada se vuelve seria y la risa se congela en sus labios comprendo que no está bromeando—. ¿Te quedarías? —murmuro con el corazón latiendo a toda velocidad dentro de mi pecho. 

    —No lo dudaría ni un segundo —responde sin un atisbo de vacilación en su voz—. Para mí, esto no ha sido un revolcón ni una aventura de una noche. Quiero estar contigo, Violeta, deseo empezar algo a tu lado. No te haces una idea de cuánto lo deseo. —Su mirada intensa y penetrante parece colarse en mi interior intentando descifrar cada uno de mis sentimientos y de mis pensamientos mientras sus palabras hacen que mis miedos se enzarcen con mis deseos y esperanzas en una lucha feroz—. Sé que no nos conocemos desde hace mucho, pero no necesito ni un segundo más para saber que eres tú —afirma poniendo tanta emoción, tanta pasión en cada sílaba que sale de sus labios que todo mi cuerpo tiembla al escucharlo. 

    »Siempre lo he sabido, algo en mi interior me lo dijo desde el primer momento en que te vi. Por eso no tengo ninguna duda de que, si existe algún destino, el mío era encontrarte —afirma con una rotundidad que me deja sin aliento—. Lo siento aquí —asegura cogiendo mi mano y colocándola sobre su pecho, justo a la altura de su corazón. Sus latidos fuertes y rápidos chocan contra mi mano, y trago saliva, emocionada—. Te lo dije en el vivero y lo mantengo, sé que la forma en que nos conocimos no fue muy afortunada, pero ahora que nuestros caminos se han cruzado no quiero que vuelvan a separarse. 

    Inspiro con fuerza y lo miro fijamente con los ojos anegados en lágrimas. Adrián tiene razón, nos conocemos desde hace poco, pero tengo que reconocer que, al igual que le ocurrió a él, algo especial y único despertó dentro de mí desde el momento en que lo vi mirándome desde aquella cama, algo que va creciendo y que soy incapaz de acallar o ignorar por mucho que lo intente. A su lado me siento diferente pero a la vez yo misma, me siento plena y completa, y no quiero ni puedo renunciar a todo eso. 

    Los sentimientos que él provoca en mí me hacen feliz, pero a la vez me paralizan y siento un vértigo descomunal por la velocidad a la que está sucediendo todo. Por ello, aunque quiero creer sus palabras, aunque deseo creerlas con todas mis fuerzas, confiar en él y darnos esa oportunidad que me pide, para hacerlo necesito que me dé una razón, una sola razón tan poderosa como para anular todas mis reservas y mis miedos. 

    —¿Por qué? ¿Por qué estás tan seguro? —pregunto perdiéndome en sus insondables ojos verdes. 

    Él sonríe con ternura y algo diferente brilla en su mirada. 

    —Porque cuando te conocí, cuando te tuve delante de mí, me estaba muriendo y, sin embargo, nunca en mi vida me he sentido tan vivo como cuando me vi reflejado en tus ojos por primera vez —confiesa con voz entrecortada sosteniendo mi rostro entre sus manos. 

    Sus labios se posan con delicadeza sobre los míos, y comprendo que es exactamente así como yo también me siento a su lado, viva, y que no puede haber mejor razón que esa para dejarse llevar. 
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    —¿Dónde has dejado a tu…? La verdad es que no sé exactamente cómo definirlo —me recibe Mía cuando un rato después llegó a la mesa del restaurante donde las chicas, Álex y Teo están empezando a desayunar. 

    —Mejor no lo definas —respondo con una mueca. 

    —Sin palabras, la verdad es que me habéis dejado sin palabras —asegura ella asintiendo con la cabeza. 

    —Dudo que nos caiga esa breva —murmuro preparándome para la que me espera mientras alargo la mano con la intención de coger la jarra de la leche. 

    —No, no, si lo digo en serio. Qué intensidad, qué poderío, qué entrega, qué energía, qué forma de… 

    —¡Cariño, creo que nos hacemos una idea! —la interrumpe Álex intentando contener la risa. 

    —¡Eso mismo! Estamos desayunando, no hacen falta tantos detalles —resoplo. 

    —¿Puedo decir una cosa más? ¿Solo una? —insiste mi amiga con una sonrisa ladina en sus labios. 

    —No, señorita, no puedes, igual que no podía hacerlo yo cuando te encontré de madrugada desnuda y envuelta en una toalla a los pies de la escalera —le recuerdo de mala gana. 

    —Touché —reconoce ella frunciendo el ceño. 

    Durante unos segundos me siento aliviada pensando que con Alana fuera de combate van a dejarlo estar… Pero son unos segundos muuuy cortos, porque nada más lejos de la realidad, enseguida compruebo que las brujillas de mis amigas no van a conformarse con dejarlo ahí. ¡Nooo! Eso sería demasiado fácil. 

    —La verdad es que, cuando te dije que te dejases llevar, no pensé que fueras a hacerme tanto tanto caso —interviene Mica en voz baja, sonrojándose y bajando la mirada. 

    —¿Tú también? —gimo mirándola atónita. 

    Mica no suele participar en este tipo de bromas, y me parece increíble y el colmo de la mala suerte que haya decidido comenzar a hacerlo justo ahora. En respuesta, ella se encoje de hombros y mira fijamente su tostada. 

    —Anda, anda, deja de protestar y come… Que como el resto del combate haya sido igual que el último asalto… falta te debe hacer —replica Mía—. Sobre todo, teniendo en cuenta que, antes de venir, recogí los platos de la cena del jardín, y estaban intactos. 

    —No nos dio tiempo. —Sonrío suspirando, decidida a dejarlas por imposibles; al fin y al cabo, ¿no dice el refrán que, si no puedes con tu enemigo, te unas a él? Pues eso. 

    —¿Y dónde has dejado a tu empotrador personal? —se interesa Mía, provocando que su marido se atragante con el café. 

    —Creo que no quiero seguir en esta conversación. En la comida podría con ella, en la cena también… Pero demasiado para el desayuno —protesta Teo. 

    —Bueno, bueno, ahora no te nos vayas a escandalizar…, que el cutis que se trae aquí la amiga últimamente no se consigue solo a base de cremitas hidratantes —lo pica Alana. 

    —Eeeh, vale, ahora sí que me voy —afirma Teo levantándose de la mesa. 

    —Te acompaño —dice Álex—. Necesito que vengas por el centro ecuestre a echarle un vistazo a Tormenta. 

    —¿Sigue comiendo poco? —pregunto preocupada. 

    —Probablemente, no sea nada —intenta tranquilizarme Álex—, pero por si acaso quiero que Teo le eche otro vistazo. 

    —Yo me acercaré al mediodía hasta allí —informa Alana—. Me dijo Ricardo que podría interesarles rodar alguna toma con caballos. 

    —Perfecto, luego nos vemos —responde Álex agachándose para besarla en los labios. 

    —Vale, ahora que nos hemos quedado solas… ¡Queremos detalles, todos los detalles! —me apremia Alana cuando Teo y Álex se han alejado lo suficiente—. Cuanto más escabrosos, mejor. 

    —Pues… estuvimos juntos y fue increíble —reconozco con una sonrisa—. No recuerdo haberme sentido así nunca. 

    —Entonces ya sabes, deja de darle vueltas a esa cabecita tuya y disfrútalo —responde Mica. 

    —Eso es más fácil decirlo que hacerlo, sobre todo, después de ver lo mal que lo habéis pasado vosotras tres —replico. 

    —Que nosotras hayamos sufrido en el pasado no implica que a ti vaya a pasarte lo mismo —asegura Mía—. Además, todo ha merecido la pena si ello me trajo hasta Teo. 

    —Es cierto —corrobora Alana—. Lo único de lo que yo puedo arrepentirme es del tiempo que desperdicié por miedo a aceptar lo que me pasaba con Álex. Nos habría ahorrado mucho dolor a ambos si hubiese sido más valiente desde el principio. Así que, amiga, hazme caso. No tengas miedo a ser feliz, te aseguro que el riesgo merece la pena. 

    —Creo que no sería capaz de apartarme de él aunque lo intentase, así que no voy a seguir empeñada en evitar lo inevitable —admito encogiéndome de hombros. 

    —Eso me remite a mi pregunta anterior. ¿Dónde está Adrián? —repite Mía. 

    —Te contesto si prometes no volver a llamarlo empotrador —gimo señalándola con el dedo. 

    —Palabra —sonríe ella poniéndose la mano derecha sobre el corazón. 

    —Ha ido a buscar sus cosas. Hemos decidido que, mientras no encuentra piso, se quedé aquí conmigo en lugar de hacerlo en casa de su hermana… Con mis horarios, es lo más fácil para vernos… Cuando encuentre piso, ya veremos qué pasa. 

    —Me parece una buena idea —afirma Mica sonriendo. 

    —A mí también —admite Alana mirándome de medio lado—. Pero no entiendo por qué no quieres que lo llamemos empotrador. En mi humilde opinión, el apodo le va que ni pintado; al fin y al cabo, te estaba empotrando pero a base de bi… 

    —¡Alana! —grito intentando hacerme la ofendida, pero sin poder contener las ganas de reír—. ¡Sois imposibles! —me carcajeo. 

    Justo en ese momento la estridente y desagradable voz de Lili hace que todas nos giremos hacia la mesa en la que se encuentra desayunando con Max y un par de compañeros más a pocos metros de la nuestra. 

    —¿Crees de verdad que a esta porquería se le puede llamar tostada francesa? ¡Desde luego, cómo se nota que eres un pobre paleto que no ha puesto un pie en Francia en su puñetera vida! —le grita al pobre Dani, quien, resignado, aguanta el chaparrón como puede bajando la mirada y apretando la mandíbula con fuerza—. ¡Tú no reconocerías una tostada francesa aunque te la estampasen en la cara! —continúa berreando ella mientras yo observo la escena cada vez más cabreada. 

    —Lo siento, enseguida te traigo otra —le responde él con mucha más educación de la que esa víbora merece. 

    Estamos lo suficientemente cerca como para poder comprobar por mí misma que la tostada en cuestión es perfecta, y eso hace que mi rabia crezca todavía más. Sin pensarlo, me levanto y me acerco a ellos. 

    —¿Hay algún problema? —pregunto con voz dura, lanzándole a esa mala bicha puñales con los ojos cuando llego a su mesa. 

    —Pues claro que lo hay —replica ella—. Mientras tú te dedicas a pasar el tiempo con tus amiguitas, este inútil redomado pretende envenenarme —responde con altanería. 

    —Lili, para eso no necesitas la ayuda de nadie, solo tienes que morderte la lengua —interviene Alana, que ha llegado a mi lado justo a tiempo de escuchar su última afirmación. 

    Lili palidece y la mira como si de un momento a otro fuese a saltar sobre ella para retorcerle el cuello. La verdad es que esto es demasiado hasta para ella, no la reconozco. Es cierto que siempre ha sido egocéntrica, caprichosa y egoísta… Pero ahora se ha vuelto mala persona y cruel y, o mucho me falla la memoria, o antes no era así… Pero desde que empezamos con el hotel se ha vuelto insufrible. 

    —Creo que me lo voy a pensar antes de volver a comer aquí —asegura ella en tono desafiante ante la avergonzada mirada de Max y sus dos compañeros, que, sin saber dónde meterse, la miran alucinados. 

    —Por lo que a mí respecta, la tostada que te ha servido Dani está perfecta, así que, si le encuentras alguna pega, es porque tienes el paladar tan atrofiado como el cerebro —replico enfadada—. Y para que te quede claro —añado—, te garantizo que, si vuelves a molestar a alguno de mis empleados o a faltarles al respeto, me voy a olvidar de que eres la hermana de Mía y yo misma soy capaz de lavarte la lengua con jabón hasta que te disculpes con ellos. Además, por supuesto que no volverás a pisar este restaurante ni para pedir un vaso de agua, así vengas acompañada del mismísimo rajá de Persia. ¿Te queda claro, bonita? —espeto con dureza. 

    En lugar de contestar, ella me fulmina con la mirada y, lanzando la servilleta sobre la mesa, se marcha con paso acelerado. Disgustada, la veo alejarse mientras Dani se disculpa una vez más con el resto de la mesa y se escabulle de nuevo a la cocina. Una sensación desagradable me invade por dentro. No me gusta discutir, pelearme ni enfadarme con nadie, pero es que lo de Lili ya se pasa de castaño oscuro. Puedo permitir que la tome conmigo o con las chicas, pero que avergüence así al pobre Dani… ¡Va lista si piensa que voy a consentirle eso! 

    —Siento mucho todo esto —me disculpo yo también con Max y sus acompañantes. 

    —Tranquila, no es culpa vuestra. No entiendo qué demonios le pasa a esta mujer —asegura Max con voz apenada—. Está descontrolada. Ayer puso de vuelta y media a una de las chicas de maquillaje porque, según ella, el tono de rojo de la barra de labios no era exactamente el que le había pedido. ¡Llorando la dejó a la pobre! —confiesa preocupado. 

    —En fin, creo que es mejor que me vaya a la cocina a ayudar a Dani, que el pobre se ha encargado él solo de todo el servicio y encima ha tenido que aguantar este numerito —digo dando por terminado mi desayuno. 

    —Está bien, pero no te olvides de que esta noche, cuando termines el turno de cenas, hemos quedado todos para ver una peli en mi habitación, trae al empo… Digo a Adrián —me recuerda Alana cuando ya me estoy alejando de la mesa. 

    Sin girarme, hago una señal con la mano para darle a entender que la he escuchado y continúo andando. Por suerte, estoy de espaldas y no pueden ver la sonrisa que ilumina mi cara en cuanto nombra a Adrián o todas ellas se vendrían incluso más arriba. «Están locas», pienso negando con la cabeza. ¡Pero son mis locas! 
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    Capítulo 15 

      

      

      

      

    En cuanto pongo un pie en la cocina y veo sus nudillos completamente blancos por la fuerza con la que aprieta los puños contra el acero de la isla central y su mirada fija en el suelo, no necesito más de dos segundos observando su expresión derrotada para comprender que la pena que asola su rostro no es producto de los hirientes y despiadados ataques de Lili, sino de algo mucho más profundo. 

    —Se muere, la abuela se muere —confiesa con la voz estrangulada por el dolor y el llanto contenido. 

    Lo miro fijamente llevándome una mano a los labios. Sus ojos torturados buscan los míos, la sangre parece helarse dentro de mis venas, y conmocionada por la noticia, me apresuro a acercarme a él para abrazarlo. Quiero compartir parte de ese dolor que le oprime el pecho, aligerar el peso que porta sobre sus hombros, aliviar su sufrimiento, consolarlo. Pero ¿qué consuelo puede haber cuando sabes que a una de las personas más importantes de tu vida se le acaba el tiempo? ¿Qué consuelo puede haber cuando sabes que ya no oirás su risa, que no podrás volver a verte en sus ojos o que no sentirás más sus caricias sobre tu piel? 

    —Lo siento mucho —digo sintiendo su cuerpo temblar entre mis brazos. 

    Dani apoya su cabeza contra mis hombros y se agarra con fuerza a mi espalda. Sus lágrimas, saladas como ese mar que se veía desde el restaurante que tantos días compartió con ella, resbalan por sus mejillas y me parten el corazón. 

    —¿Cuánto? —No necesito decir más, sé que entiende a qué me refiero y, por la forma en que su cuerpo convulsiona, también sé que no es demasiado. 

    —No lo saben con seguridad, pero el cáncer está muy avanzado. Calculan un mes, dos a lo sumo —responde entre sollozos, completamente derrumbado. 

    Me siento impotente e inútil viéndolo romperse por dentro sin poder recomponer los pedazos. Mi mano acaricia su espalda con suavidad, intentando reconfortarlo, intentando transmitirle algo de calma y paz. 

    —Lo único que quiero es que esté tranquila y no sufra, estar a su lado igual que ella siempre ha estado al nuestro —confiesa levantando su cabeza para mirarme a los ojos. 

    —Lo estará, haremos que lo esté —susurro cuando una pequeña idea convertida en esperanza prende en mi corazón. 

    No puedo regalarle tiempo, pero sí la tranquilidad y la paz que tanto anhela para pasar el que le quede. 
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    —¿¡Que quieres qué!? —pregunta Mía levantándose de la cama de la habitación de Alana y comenzando a pasearse por la habitación de un lado a otro como un león enjaulado. 

    —Lo que habéis oído —respondo con firmeza sin achicarme a pesar de que las tres me miren como si estuviese chiflada. 

    Estaba preparada para su reacción, en realidad, llevo preparándome para su reacción desde que, después de hablar con Dani, les escribí para anular la sesión cine y tener en su lugar una reunión urgente las cuatro solas. Adoro a Álex y a Teo, pero considero que hay decisiones que nos corresponden únicamente a nosotras, y esta es una de ellas. 

    —¡No puedes pedirnos eso! —me espeta Alana negando con la cabeza. 

    —¡Claro que puedo, puedo y lo hago! —respondo con voz calmada. 

    —¡Tú…, tú has perdido el juicio! ¡Te has vuelto loca! ¡Loca de remate! —exclama Mía alzando la voz. 

    —Pues yo no lo veo así —me defiendo—. Creo que estoy más cuerda que nunca. 

    —¡Vamos a ver! ¿¡De verdad quieres que vayamos a visitar a la mujer que intentó destrozar nuestro hotel y que casi quema viva a Piruleta al atarla y encerrarla en un armario cuando le prendió fuego a nuestra cocina como si aquí no hubiese pasado nada? ¿Qué pretendes?, ¿que lleguemos allí y le digamos que todo está olvidado, así como si tal cosa? —pregunta Mía. 

    —Es un buen resumen, sí. 

    —Lo dicho, majara, se ha vuelto majara perdida —bufa Mía cada vez más contrariada sin dejar de caminar. 

    —Lo siento, Violeta, pero en esto no puedo apoyarte —dice Alana—. Las cuatro estuvimos de acuerdo en no denunciarla, y creo que con eso ya hicimos más de lo que cabía esperar dadas las circunstancias. Después, quisiste contratar a Pablo y a Dani porque no tenían trabajo, y nos costó…, pero también cedimos. 

    —Y tenéis que reconocer que contratarlos fue lo mejor que pudimos hacer —exijo alzando la cabeza. 

    —En eso tiene razón —interviene Mica, que hasta ahora ha permanecido en completo silencio escuchándonos a todas. 

    —Reconozco que, a pesar de que al principio no las tenía todas conmigo, me han demostrado que podemos confiar en ellos y que son unos trabajadores ejemplares — concede Alana—. ¡Pero, como tú bien dijiste cuando te empeñaste en contratarlos, ellos no fueron responsables de los actos de su abuela! Así que me parece que la situación no es comparable. 

    —Pagó el dinero de los arreglos y se alejó tal y como le exigimos. —Suspiro dejándome caer sentada en el mullido colchón con la cabeza gacha. 

    —Y, a cambio, nosotras no la denunciamos. Me parece que salió ganando con el trato —replica Mía, molesta por mi insistencia. 

    —¿Tanto os cuesta perdonarla? ¿No podéis intentarlo siquiera? —ruego—. Doña Adelina cometió un error. Uno muy grande —reconozco mirándolas a los ojos—. Pero ha estado arrepintiéndose de él cada día de su vida durante los últimos meses —afirmo con la tristeza asomando a mi voz—. Se equivocó, es cierto, pero ¿quién no se equivoca? ¿Acaso no lo hiciste tú, Mía, cuando perdiste a Guille? ¿O tú, Alana, cuando te dejaste liar por Brais lastimando a Álex? 

    »¿Y qué me dices de ti, Mica? ¿No crees que también tú has tomado malas decisiones alguna vez? —Sus caras se contraen en muecas de dolor a causa de mis acusaciones, y me siento fatal por ello. Por nada del mundo quiero que se sientan mal, pero estoy desesperada por hacerlas reaccionar—. Lo siento, chicas —continúo—, pero me niego a aceptar que un error pese más en la vida de una persona que años y años de dedicación, trabajo y esfuerzo. Doña Adelina no es más que una buena mujer que, en un momento de debilidad, actuó mal, movida por el miedo y la desesperación. 

    —Hay errores y errores, Violeta, y por desgracia algunos no se pueden perdonar —afirma Mía sentándose a mi lado. 

    —Además, como tú bien dices, todas hemos cometido errores y todas hemos pagado por ellos, a veces un precio demasiado alto —susurra Mica con lágrimas en los ojos. 

    —Pues lo siento, pero yo no puedo quedarme sentada sabiendo que los remordimientos carcomen a esa pobre mujer durante sus últimos días de vida. No puedo ni quiero hacerlo —afirmo con firmeza levantándome y saliendo de la habitación. 

    A toda prisa, recorro los metros que separan la habitación de Alana de la mía y, en cuanto entro, me lanzo sobre la cama cubriendo mi cara con la almohada, dejando que las lágrimas que brotan de mis ojos humedezcan la delicada tela que la envuelve. Ni siquiera sé cuánto tiempo llevo así cuando, un rato después, Adrián se recuesta a mi lado, aparta la almohada y me mira fijamente con infinita ternura. Yo misma le informé de lo que pretendía después de hablar con Dani, por lo que está al tanto de la situación. 

    —Deduzco que no ha ido demasiado bien —afirma dedicándome una sonrisa melancólica. 

    —Ni siquiera se lo han planteado —sollozo. 

    —Tienes que intentar comprenderlas, perdonar no es igual de fácil para todo el mundo. Además, ponte por ejemplo en el lugar de Mía. Si todas lo pasasteis mal cuando os boicoteaban el hotel, ella debió sufrirlo incluso más. 

    —¿Qué quieres decir? —pregunto mirándolo, sin comprender a qué se refiere. 

    —Que la presión debió ser brutal para ella. Tenía que estar desesperada porque, al fin y al cabo, ella fue quien os convenció para meteros en esto. 

    —Es cierto —admito—. Pero, aun así, me gustaría tenerlas de mi parte en esto. 

    —Dales tiempo —susurra él arrastrándome hacia su cuerpo para resguardarme entre sus brazos. 

    —Es que eso es justo lo que no tenemos, tiempo. —Inevitablemente, recuerdo de nuevo la expresión destrozada de Dani y siento que se me parte el corazón. Comprendo a mis amigas, de verdad que lo hago y sé que no me queda otro remedio más que respetar su decisión, pero eso no evita que me sienta angustiada, impotente, frustrada y muy decepcionada—. Es que no sé si seré capaz de hacer esto sola —sollozo apretándome más contra él para sentir el reconfortante calor de su cuerpo. 

    —Mírame —ordena con firmeza. Aparto la cabeza de su pecho y me veo atrapada por su intensa mirada—. No estás sola. Yo estoy contigo. 

    La determinación de su mirada y la ternura de sus caricias van calmándome poco a poco. Lentamente, mi boca atrapa la suya, y desde el momento en que siento su cálido aliento rozando mis labios, nos convertimos en una maraña de brazos y piernas. Sus manos, su boca, el roce de su piel y el calor de su cuerpo resultan ser justo el antídoto que necesito para alejar la angustia de mi cuerpo y mi corazón. 

    Lenta pero apasionadamente nos perdemos el uno en el otro, fusionándonos, entregándonos por completo, traspasando la barrera de lo físico. Mi cuerpo le pertenece, mi corazón también. El deseo, la necesidad y la pasión se vuelven casi dolorosos, consumiéndonos por completo hasta que el clímax nos alcanza con una fuerza devastadora y juntos nos dejamos ir. 

    Minutos después, con la respiración todavía entrecortada y las yemas de sus dedos trazando círculos sobre mi espalda, mi cuerpo, laxo y satisfecho, descansa entre sus brazos mientras, con la mejilla apoyada sobre su pecho desnudo, disfruto del rítmico bombeo de su corazón, que, como la mejor de las nanas, me acuna sumiéndome en un sueño profundo y placentero. Sus labios posan un delicado beso sobre mi frente, y sonrío una última vez antes de cerrar los ojos tranquila y en paz. 
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    Capítulo 16 

      

      

      

      

    Sentada en el asiento del copiloto, miro por enésima vez a través de la ventanilla y me froto las sudadas palmas de las manos contra la tela vaquera del pantalón mientras Adrián me observa dedicándome la mejor de sus sonrisas, esperando pacientemente a que me decida a salir. Llevamos más de quince minutos aparcados delante de la puerta de la residencia de doña Adelina, y cada vez que pienso en poner un pie fuera del coche, todo mi cuerpo se paraliza y me entran taquicardias. No tengo ni idea de qué decirle cuando la tenga delante, ni siquiera sé cómo reaccionará al verme o cómo reaccionaré yo al verla a ella. Quizás, al fin y al cabo, las chicas tenían razón y hubiese sido mejor dejar las cosas como estaban. ¿Y si por tratar de ayudarla lo único que consigo es remover su dolor? 

    —No sé si puedo hacerlo —confieso dubitativa. 

    —Claro que puedes —asegura él tomando una de mis manos entre las suyas—. Pero recuerda que, si no te sientes preparada para entrar sola, yo puedo hacerlo contigo. 

    —Gracias, pero esto es algo que tengo que hacer yo —susurro girándome para mirarlo. 

    Necesito calmarme, así que me obligo a cerrar los ojos con fuerza y comienzo a hacer inspiraciones pausadas para intentar controlar el ritmo de mi respiración. 

    —Creo que, después de todo, sola lo que se dice sola no vas a estar —comenta Adrián con voz risueña. 

    Abro los ojos y lo veo mirando por encima de mi hombro. Extrañada, me vuelvo y, al hacerlo, mi corazón da un triple salto mortal al comprobar que Mía, Alana y Mica nos observan desde la puerta de entrada a la residencia. 

    —¡No me puedo creer que hayan venido! —exclamo. 

    —Eso es porque no eres consciente del poder que ejerces sobre las personas que te rodean —declara Adrián con voz suave. 

    Emocionada a partes iguales por sus palabras y por el hecho de que las chicas estén aquí, lo beso con dulzura y, seguida por él, salgo del coche a toda velocidad para acercarme corriendo a mis amigas y lanzarme emocionada a sus brazos que ya me esperan abiertos. 

    —¡Habéis venido! —exclamo sobrecogida. 

    —Por supuesto que hemos venido, ni de broma íbamos a dejarte sola con esto —dice Alana guiñándome un ojo. 

    —Pero dijisteis… —comienzo a replicar. 

    —Seguimos pensando de la misma forma —me interrumpe Mía—, pero sabemos que esto es importante para ti, y si es importante para ti, lo es para nosotras. 

    —Eso sí, tú serás la encargada de hablar con ella. Permaneceremos a tu lado mientras lo haces apoyando lo que sea que quieras decirle, no pondremos mala cara y puedes hablar en nombre de las cuatro, pero nosotras no diremos ni haremos nada. Así que no esperes palabras dulces o carantoñas por nuestra parte —recalca Alana. 

    —Me parece justo —acepto sonriendo—. No sabéis cuánto significa para mí que estéis aquí. 

    —Nunca dudes que siempre vas a poder contar con nosotras. Estemos o no de acuerdo contigo y con tus decisiones, siempre estaremos a tu lado —asegura Mica haciendo que mis ojos se humedezcan. 

    —Os quiero mucho —afirmo con la voz tomada por la emoción, fundiéndome de nuevo con ellas en un abrazo. 

    —Bueno, pues si no queda otra vamos allá. Cuanto antes entremos, antes saldremos —suspira Mía, resignada, al cabo de unos segundos. 

    —Adrián, si quieres puedes volver al hotel. Las chicas han venido conduciendo, así que puedo regresar con ellas para que no tengas que esperarnos —ofrezco señalando el coche aparcado a unos metros de distancia. 

    —No me importa esperar, pero si vuelves con ellas aprovecharé para ir a visitar a mi sobrina, tengo ganas de verla —nos informa con un brillo de felicidad iluminando sus preciosos ojos. 

    El inmenso amor que siente por la niña es evidente, y me resulta de lo más enternecedor ver cuánto la quiere. 

    —¿Por qué no te acercas con ella al centro ecuestre? Álex y Teo planeaban estar hoy allí hasta tarde. Se alegrarán de verte, y estoy segura de que tu sobrina disfrutará con los caballos, incluso hay algún poni que podría montar si le apetece —sugiere Alana. 

    —Es una gran idea —acepta él encantado—. A Luna le chiflan los caballos, si encima puede subirse a un poni, el diploma de tío del año no me lo quita nadie —comenta tan ilusionado ante esa perspectiva que todas nos echamos a reír con ganas. 

    Risas que él enseguida se encarga de cambiar por un generalizado «¡¡¡Oooh, qué bonito!!!» por parte de mis amigas cuando, tomándome desprevenida entre sus brazos, me planta un intenso beso en los labios que me hace olvidar hasta mi nombre. 

    —¡Venga ya! ¡Dejad algo para esta noche, que todavía no me he recuperado del espectáculo de ayer! —protesta Alana. 

    —Nos vemos esta noche —susurra él en mi oído con voz ronca, haciendo caso omiso a la burla de mi amiga. 

    —Nos vemos esta noche —repito separándome de él con desgana y echando a andar hacia la puerta de la residencia junto con las chicas. 

    Antes de entrar no puedo evitar mirar atrás y, al verlo girarse y guiñarme un ojo, me siento como si a mi corazón acabasen de salirle alas y volase dentro de mi pecho. 
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    En cuanto ponemos un pie dentro del recinto, comenzamos a ver grupos dispersos de ancianos repartidos por las mesas del jardín. Algunos parecen enfrascados en los periódicos o las revistas que tienen entre las manos, otros pasan el tiempo jugando a las cartas y al dominó. A nuestra derecha, un grupo de varias señoras, todas de avanzadísima edad y ataviadas con moderna ropa deportiva, hacen gimnasia bajo la supervisión de la monitora que vigila con atención cada uno de sus movimientos. Un par de ancianos que charlan animados sentados en un banco nos observan con curiosidad y otros nos dedican amables sonrisas según pasamos a su lado. 

    Todos parecen tranquilos y contentos, se nota que están bien cuidados y perfectamente atendidos, pero, a pesar de ello, soy incapaz de evitar la sensación de nostalgia y tristeza que este sitio me produce. Mi corazón, ese mismo que hace tan solo unos segundos volaba libre dentro de mi pecho, ahora parece haber perdido sus alas y se vuelve más y más pequeño cuanto más avanzamos hacia la enorme puerta de cristal que nos separa del interior del edificio principal. 

    Alana, perspicaz como siempre y conocedora de lo que estos sitios provocan en mí, me sujeta del brazo y lo aprieta con cariño infundiéndome ánimos mientras tocamos el timbre y esperamos a que nos dejen entrar. 

    En cuando pasamos y la puerta se cierra tras nosotras, el olor me golpea con fuerza. Es una mezcla entre perfume y productos de limpieza que no huele mal en absoluto, pero que me traslada muchos años atrás, a uno de los momentos más dolorosos de mi vida. No tengo nada en contra las residencias, todo lo contrario, creo que la labor que hacen es fundamental para muchas familias, que, de no ser por ellas, no podrían ni tendrían los medios suficientes para tener bien atendidos a sus familiares. 

    Por desgracia, lo sé de primera mano, ya que mis padres mismamente se vieron obligados a internar en una de estas residencias a mi abuela cuando, debido al párkinson y a la demencia, se volvió imposible atenderla en casa sin que ello supusiese un peligro para ella. Yo era solo una niña, pero recuerdo llorar como una loca cuando me comunicaron que la abuelita, mi adorada abuelita, debía irse a un sitio donde la cuidarían mejor de lo que nosotros podíamos y sabíamos hacer. 

    Durante muchos meses, cada sábado y cada domingo por la mañana íbamos a visitarla religiosamente. Me sentaba con ella y le contaba todas mis aventuras de la semana, lo que había hecho en el colegio, lo que había intentado cocinar en casa —ya en esa época me picaba el gusanillo de la cocina—, incluso a veces le leía alguno de mis cuentos favoritos. Mis padres pensaban que la mayoría del tiempo no me entendía, pero, por la forma en que sus ojos brillaban al verme entrar por la puerta, yo estaba segura de que sí. 

    Así fuimos asentando una rutina y, poco a poco, según pasaban los meses, me fui acostumbrando a tenerla allí en lugar de en casa y me tranquilicé; la abuelita estaba bien y yo disfrutaba de cada segundo que pasaba con ella. 

    Pero una noche mi madre recibió una llamada. La abuela había tenido un ataque y estaba muy muy mal. Recuerdo ponernos los abrigos encima del pijama y salir volando de casa. Mis padres quisieron dejarme con la vecina, pero yo, a lágrima viva, les pedí que me llevaran, que me dejaran darle un último beso, una última caricia, decirle lo mucho que la quería, les supliqué que me permitiesen despedirme de ella y, a pesar de tener solo doce años, ellos aceptaron. 

    Nunca había visto a mi madre tan nerviosa, sus manos temblaban como hojas de papel mientras intentaba secarse las lágrimas que empapaban sus mejillas. Jamás mi padre había corrido tanto. Yo le pedía una y otra vez que apurase más, y él, aferrado con fuerza al volante, intentaba ir lo más deprisa posible. Recuerdo bajarme del coche de un salto, ver la ambulancia con las luces encendidas delante de la puerta y correr a toda velocidad hacia la entrada; también recuerdo el olor que percibí en cuanto atravesé la puerta. Un olor que, probablemente, me había acompañado cada minuto de cada visita, pero que hasta ese momento siempre había pasado desapercibido para mí y que, sin embargo, esa noche me golpeaba con fuerza. 

    Un olor como el que ahora se cuela por mis fosas nasales y desciende por mi garganta, y lo peor de todo, lo que más recuerdo, es que no llegamos a tiempo. Por desgracia, mi abuela y yo no tuvimos un último beso, una última caricia ni un hasta luego. Mi abuelita murió sola, sin que yo pudiese despedirme de ella, sin poder tomar su mano entre las mías para desearle buen viaje, sin poder decirle que siempre estaría junto a mí; desde entonces, cada vez que paso por delante de una residencia, no puedo evitar pensar en ella y en toda la gente que, al igual que nosotras, se queda sin ese último beso cada día en lugares como este. 

    Sé que es normal debido a la edad y los achaques que tienen las personas que se encuentran aquí ingresadas, al igual que sé que en la mayoría de los casos esas despedidas por suerte sí llegan a producirse, pero eso no lo hace más fácil ni menos doloroso, porque desde entonces, cada vez que ese olor invade mi cuerpo, me siento como si volviese a tener doce años y volviese a perder a mi abuelita. 

    Alana aprieta de nuevo mi brazo trayéndome de vuelta al presente, y me obligo a cerrar los ojos con fuerza durante un instante para concentrarme en lo que verdaderamente importa ahora: doña Adelina. Miro a las chicas, que me observan preocupadas sin saber si seguir caminando o retroceder, y dedicándoles una sonrisa que pretende resultar tranquilizadora a pesar de parecerse peligrosamente a la mueca que pondría la protagonista de una peli de terror justo antes de que se la carguen, comienzo a avanzar flanqueada por Mica, Alana y Mía hasta el mostrador de recepción, donde la recepcionista, una chica de unos treinta años vestida de manera impecable y de aspecto agradable, nos observa con una amable sonrisa dibujada en sus labios y mirada curiosa. 

    —Buenas tardes. ¿En qué puedo ayudarlas? —nos pregunta sin dejar de sonreír en ningún momento. 

    —Nos gustaría ver a una residente —explico intentando que mi voz no tiemble. 

    La sonrisa se borra de su rostro, y la curiosidad de sus ojos se convierte en extrañeza. 

    —Lo siento mucho, pero las horas de visita terminaron hace rato —se disculpa. 

    —Sentimos venir a esta hora, pero la residente que queremos ver tiene permiso para recibir visitas fuera del horario establecido debido a incompatibilidad de horarios laborales —le explica Mía. 

    —Entiendo. ¿Pueden darme el nombre y los apellidos de la residente y sus DNI, por favor? —pregunta ella volviendo a sonreír mientras teclea en el ordenador. 

    —Adelina Ferrer —respondo comenzando a ponerme todavía más nerviosa mientras le tiendo los documentos de identidad de las cuatro. 

    Al cabo de unos segundos, la chica alza las cejas y levanta la mirada, observándonos sorprendida. «Probablemente, le resulte extraño que estemos aquí porque en todos estos meses los únicos que han venido a verla son Dani y Pablo», intento convencerme. 

    —Es cierto, doña Adelina tiene flexibilizado el horario de visitas, pero ustedes no están en la lista de personas autorizadas a visitarla —declara la chica con semblante serio pero sin perder la sonrisa. 

    —¿Lista? ¿Qué lista? —pregunta Mía. 

    —La lista de personas autorizadas a las visitas que nos da la persona referente de la residente —explica ella pacientemente. 

    —Es que nosotras no sabíamos que había ninguna lista —aseguro sintiendo cómo de nuevo me sudan las palmas de las manos y se me aflojan las piernas. 

    ¡Con lo que me ha costado atreverme a venir! Peor aún. ¡Con lo que me ha costado que las chicas vengan, como para que ahora no nos dejen pasar! 

    —Pues, lo siento mucho, pero si no están en la lista no pueden entrar —se reafirma ella. 

    —¡Cómo no vamos a poder pasar! ¡Ni que fuésemos a secuestrarla! —protesta Alana ganándose un codazo en todas las costillas por parte de Mica al ver que la mirada de la recepcionista se vuelve todavía más desconfiada al oír semejante burrada. 

    —Lo siento mucho, pero de verdad que no puedo dejarles pasar. Lo único que pueden hacer es hablar con la familia de la residente para que las añadan a la lista. 

    —¡Y dale con la lista! —resopla Mía—. Mire usted, señorita, lo único que queremos es hablar cinco minutos con ella; después, prometemos irnos y no molestarla más. 

    —Yo no pongo las normas, pero sí que estoy obligada a cumplirlas y, sintiéndolo mucho, no puedo dejarles entrar —repite la pobre mujer, que, comenzando a perder la paciencia, se pasa la mano impaciente por la coleta en la que su pelo rizado va meticulosamente recogido. 

    —Bueno, pero usted sabrá tan bien como nosotras que las normas hay que saber saltárselas de vez en cuando, sobre todo, cuando es por una buena causa. Y le aseguro, señorita, que esta es una causa muy muy buena —insiste Alana ante la mirada impasible de la mujer. 

    —Lo siento, pero si no están en la lista no entran —replica ella cruzándose de brazos. 

    —Le aseguro que nuestras intenciones son buenas —dice Mica mirándola con carita de cordero degollado—. ¿No puede hacer una excepción? 

    —¿Saben cuántas excepciones hay en la cola del paro? —pregunta la recepcionista haciéndome sentir incómoda. 

    Sé que tiene razón, estamos pidiéndole que haga algo que no tiene permitido y podemos meterla en un compromiso; por nada del mundo quiero que eso suceda, pero es que de verdad que necesito hablar con doña Adelina. 

    —Disculpe, de verdad que no queremos ponerla en ninguna situación difícil ni causarle problemas en el trabajo —intento persuadirla. 

    —Cualquiera lo diría, porque eso es exactamente lo que están haciendo —sisea ella frunciendo el ceño sin dejarme terminar. 

    —Pero es que es de vital importancia para nosotras entrar a hablar con Adelina Ferrer —continúo hablando. Intento sonar convincente, pero su cara me dice que tenemos más posibilidades de que nos toque el euromillón sin haberlo jugado que de que nos deje entrar a hablar con doña Adelina. 

    —Pues resulta que para mí es de vital importancia conservar mi puesto de trabajo —responde sin dar su brazo a torcer. 

    —Cinco minutos, solo cinco minutos y le juro que nos vamos —interviene Mica con voz suplicante. 

    —Estaré encantada de dejarles entrar esos cinco minutos y todos los que quieran cuando sus nombres aparezcan en la lista de autorizados. Mientras, les rogaría que se vayan y me dejen seguir trabajando —nos pide empezando a sonar molesta. 

    —¡Un poco de humanidad, por favor! —pide Alana frustrada. 

    —Humanidad me sobra, la tengo guardada justo al lado de la responsabilidad y el sentido común, los mismos que me dicen que no puedo dejaros entrar si no estáis en la lista —afirma la pobre mujer, que, de pura desesperación, ha comenzado incluso a tutearnos. 

    Suspiro dándome por vencida, al fin y al cabo, ella solo está haciendo su trabajo y es lógico que tenga que cumplir las normas que le imponen. 

    —Está bien, haremos que nos incluyan en la lista y volveremos después —concedo dándome la vuelta seguida por las chicas. 

    —De verdad que siento no poder ayudaros —se disculpa ella de nuevo. 

    —¿Violeta? 

    Sorprendida de que alguien me llame por mi nombre en este sitio, me giro y me encuentro de frente con Gabriela, una clienta habitual del restaurante del hotel que se acerca a nosotras, extrañada de encontrarnos aquí. 

    —¡Gabriela, qué alegría verte! —la saludo—. No sabía que trabajabas aquí. 

    —Soy la directora de la residencia —nos explica—. ¿Qué hacéis vosotras por mis dominios? 

    —Veníamos a ver a doña Adelina, pero Vanesa —digo leyendo el nombre inscrito en la chapita que prende de la chaqueta de la recepcionista— ya nos ha explicado que no puede dejarnos entrar si no estamos en la lista de autorizados. 

    —No hay problema, Vanesa, yo respondo por las cuatro. Dani y Pablo, los nietos de Adelina Ferrer, trabajan para ellas en su hotel —explica Gabriela a su compañera. 

    Dudo que, si la buena mujer tuviese la más remota idea de la relación que nos une con doña Adelina, nos hubiese dejado entrar sin autorización tan alegremente, pero por suerte se ve que la desconoce, y desde luego no seré yo quien la ponga en antecedentes. 

    —Si entran bajo tu responsabilidad… —duda Vanesa, que todavía no parece convencida. 

    —Sí, tranquila, bajo mi responsabilidad —se reafirma Gabriela—. Eso sí, chicas —añade dirigiéndose de nuevo a nosotras—, hablad con Dani o con Pablo y que os incluyan en la lista de visitas autorizadas si pensáis venir más veces a verla; y procurad no liaros mucho, que dentro de nada empezarán a servir las cenas. Ahora, si os parece bien, voy a avisar para que la suban a uno de los salones familiares que usamos para las visitas, y yo misma os acompañaré hasta allí por si alguna de las auxiliares os ven por el pasillo y os ponen problemas. 

    —Muchísimas gracias por todo, te prometo que seremos breves —digo un par de minutos después cuando regresa de dar el aviso y comenzamos a caminar detrás de ella hacia el interior de la residencia. 

    Gabriela nos conduce por un pasillo ancho e iluminado hasta que se detiene delante de una puerta, que en ese momento cierra una chica joven vestida de uniforme. 

    —Estaré por aquí fuera, avisadme cuando terminéis y, por favor, intentad que no se altere demasiado —indica antes de alejarse unos pasos a hablar con una de las auxiliares. 

    Siento cómo las piernas me tiemblan al recordar la última vez que tuve delante a doña Adelina y de nuevo no estoy segura de poder enfrentarme a esto, pero entonces mi mente evoca la imagen de Dani, roto de dolor llorando contra mi hombro y, armándome de valor, miro por encima del hombro a mis amigas, que me sonríen y asienten dándome ánimos. 

    Agarro el pomo, abro la puerta y, antes de tener tiempo de pensarlo siquiera, entro en el salón, quedándome petrificada y sin habla, pues nada, de lo que hubiese podido imaginar o prever habría podido prepararme para este momento, ya que la doña Adelina que ahora nos observa con los ojos desmesuradamente abiertos desde una silla de ruedas no se parece en nada a la que nosotras recordamos. 

    Esa mujer llena de vitalidad, de alegría y de energía que rebosaba vida por cada poro de su piel, esa mujer que no paraba quieta y siempre conseguía hacernos sonreír luce ahora un aspecto enfermizo, apagado y demacrado. Muchísimo más delgada de lo que estaba antes, parece un saco de huesos y piel cubierto por algo de ropa. Su rostro, siempre luminoso, ha dado paso a una tez acerada y amarillenta cubierta de arrugas, y sus expresivos ojos han sustituido la fuerza y esa chispa de picardía que siempre se percibía en ellos por un profundo pesar que los ha convertido en dos inexpresivos y oscuros pozos sin fondo. Verla así me parte el alma, y un dolor agudo se extiende por mi cuerpo cuando veo las gruesas lágrimas que se deslizan por sus mejillas, sus hombros hundidos por el peso de su conciencia convulsionando violentamente y su huesuda mandíbula temblando al intentar dirigirse a nosotras. 

    —Estoy teniendo visiones —susurra. 

    —Somos igual de reales que tú —afirmo emocionada por la intensidad del momento. 

    —Creí que moriría sin poder pediros perdón —solloza la mujer dejando salir de su garganta un hilo de voz apenas perceptible. 

    —No es necesario que lo hagas, no hemos venido a reclamarte, solo queremos que sepas que estás perdonada. No tienes que sentirte culpable por nada. No queremos que te sientas culpable de nada —enfatizo cada palabra con la respiración entrecortada, dejándome caer de rodillas ante sus pies y tomando sus manos entre las mías. 

    En respuesta, el temblor de sus dedos se vuelve casi incontenible, tanto que por un momento me asusto y miro a mis amigas temiendo que le pase algo debido a la impresión del momento. Pero ellas, que no están mucho mejor que yo, apenas me ven, incapaces de apartar los ojos de la anciana. 

    —Lo que hice, lo que hice fue… —continúa sollozando ella entre hipos. 

    —Cometiste un error, pero solo fue eso, un desgraciado error que tú misma subsanaste y que no es comparable a todos los increíbles momentos que nos regalaste —la interrumpe Alana acercándose a mí para acariciar su rostro con ternura. 

    La miro agradecida y ahora sí soy incapaz de contener las lágrimas ante el enorme corazón de mi amiga, que, viendo el sufrimiento de la anciana, inmediatamente ha dejado a un lado cualquier atisbo de rencor para intentar propinarle algo de paz. 

    —Y son precisamente esos momentos los que recordaremos de ti —añade Mía con voz trémula, acercándose también a la emocionada mujer, que no da crédito a lo que escucha. 

    —No me merezco esto. Yo intenté estropearlo todo, y vosotras, sin embargo, incluso contratasteis a mis nietos cuando nadie más quería hacerlo. 

    —Dani y Pablo son la prueba de la gran mujer que siempre has sido —responde Mica, que quizás sea la más afectada de las cuatro. La pobre está blanca como la nieve y tiembla casi tanto como la propia doña Adelina cuando se une a nosotras—. Como una persona muy sabia nos dijo hace poco —añade sorbiendo por la nariz—, un solo error no puede empañar una vida llena de amor, entrega y esfuerzo. Eso es lo que tú has sido siempre, y así es como todo el mundo debe recordarte. 

    —Siempre supe que erais especiales, lo vi desde la primera vez que pusisteis un pie en mi taberna. Intuía que por eso Mar os había guiado hasta el hotel. Ahora no me cabe ninguna duda de ello —confiesa la mujer intentando rodearnos a las cuatro con sus brazos. 

    La miro a los ojos una vez más y, aliviada, descubro en ellos una pequeña chispa, es casi insignificante, prácticamente invisible, pero me permite reconocer en ella a la mujer que un día fue. 
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    Capítulo 17 

      

      

      

      

    —«Navidad, Navidad, ya llegó la Navidad, Navidad, Navidad ya llego la Navidad. Tenemos un arbolito y lo vamos a adornar, las bolitas de colores se las vamos a colgar. Navidad, Navidad, ya llegó la Navidad» —canturreo emocionada el famoso villancico que recuerdo escuchar desde pequeña cada año esas tardes en las que Mía, Alana y yo decorábamos los árboles en nuestras respectivas casas y que ahora suena de fondo en el salón mientras vierto el chocolate caliente en las tazas y preparo unas fuentes con las exquisitas galletas caseras que esta misma tarde preparé para la ocasión. 

    Solamente falta una semana para Navidad, así que, aprovechado que es sábado por la noche y el hotel está libre de huéspedes, ya que toda la agencia ha salido al pueblo para celebrar juntos la Navidad —el día veintitrés cada uno se irá a pasar las fiestas con su familia, y las grabaciones no se retomarán hasta el veintiséis—, las chicas, Teo, Álex, Adrián y yo hemos decidido aprovechar para adornar el árbol y hemos invitado a Dani, Pablo, Amy y Luna a que nos acompañen. 

    Me encanta decorar el árbol, para mí siempre ha sido un momento especial, y este año quizás porque es el primer árbol en ocupar nuestro salón con el hotel ya a pleno rendimiento, porque dentro de poco gracias a Alana y Álex seremos dos más en la familia o, por supuesto, porque Adrián ha llegado a mi vida, revolucionándola por completo, el momento es más especial y entrañable todavía. 

    —¿Te ayudo? —Dani interrumpe mis pensamientos asomando la cabeza por la puerta. 

    —No, no, no, no. Ni se te ocurra poner un pie en esta cocina, hoy eres nuestro invitado —lo amenazo con una galleta en forma de muñeco de nieve indicándole con la mano que regrese al salón. 

    —No me importa ayudar —replica avanzando hasta sentarse en un taburete—. En realidad, estar contigo en esta cocina es una de las mejores cosas que me han pasado. Pablo y yo somos felices aquí. Dudo que viva lo suficiente para poder agradecerte todo lo que has hecho por nosotros —dice mirándome fijamente. 

    —Te lo he dicho mil veces, no hay nada que agradecer —resoplo poniendo los ojos en blanco. 

    —Sí que lo hay, y los dos lo sabemos. No te haces una idea del cambio que ha experimentado la abuela desde que fuisteis a verla. Ya no tienen que pelearse con ella para que coma, y me ha dicho una de las enfermeras que el otro día incluso pidió que la sacasen al jardín cuando hasta ahora intentar que pusiese un pie fuera de su habitación era toda una odisea. 

    —No sabes cuánto me alegra escucharlo. Ojalá eso la ayude a ganar tiempo —suspiro con un deje de tristeza. 

    —La enfermedad está muy avanzada, pero todos los médicos dicen que la actitud y la disposición del paciente es fundamental en estos casos. De todas formas, ni Pablo ni yo queremos pensar en lo que puede o no puede durar. Lo único importante para nosotros ahora mismo es que ella sufra lo menos posible. Ambos hemos decidido disfrutar cada momento a su lado como si fuese un regalo, ya tendremos tiempo de echarla de menos cuando no esté. 

    —Creo, sinceramente, que es lo mejor que podéis hacer. El lunes por la mañana prepararé esa tarta de melocotón que tanto le gusta para que le llevéis un trozo a la residencia. Recuerdo que era una de sus preferidas. 

    —Estoy seguro de que le encantará. Te lo agradezco de corazón. —Sonríe—. Y hablando de corazón… El tuyo parece encantado con… ¿Cómo lo llamaba Alana? ¿El poli buenorro? —pregunta echándose a reír. 

    Siento cómo mis mejillas se tiñen de rojo, pero su risa es contagiosa y acabo uniéndome a él. 

    —No puedo quejarme —admito encogiéndome de hombros, incapaz de borrar la sonrisa de mi cara. 

    —¿Cuánto tiempo lleva ya aquí? 

    —Una semana —respondo recordando cada uno de los siete maravillosos días que Adrián lleva instalado conmigo en el hotel. 

    —¿Y estás segura de esto? —Intenta disimularlo, pero su tono de voz denota preocupación. 

    —Reconozco que las cosas han ido rápido —murmuro entendiendo enseguida por dónde va. 

    —Muy rápido —matiza él ladeando la cabeza. 

    —Vale, muy rápido —concedo—. Pero la situación se ha dado así, y la verdad, nunca he sido más feliz. Cuanto más tiempo paso a su lado, más segura estoy de que lo que tenemos es único y merece la pena. 

    —Lo cierto es que se os ve muy bien juntos —admite Dani cogiendo una de las bandejas para ayudarme a llevarla al salón—. Hay algo en su forma de mirarte… No sabría decir el qué, pero sin duda es especial. 

    —Él es especial —afirmo sintiendo revolotear cientos de mariposas en mi estómago. 

    —Me alegra escucharlo, pero te advierto que, como la cague, no me voy a cortar un pelo en reventarle el rodillo de amasar en la cabeza, así sea poli o el mismísimo presidente de Estados Unidos —asegura robándome una carcajada. 

    —Está bien saberlo, pero dudo que sea necesario —respondo guiñándole un ojo justo antes de entrar en el salón, donde todavía no hemos tenido tiempo de dar ni dos pasos cuando las tazas de chocolate desaparecen como por arte de magia de nuestras manos. 

    —¡Chocolate! —grita Luna saltando emocionada mientras mira a su madre con los ojos abiertos como platos—. Mamá no me deja tomar chocolate de noche, dice que, si lo tomo, luego no hay quien me duerma. 

    —Es cierto —afirma su madre—, pero por hoy haremos una excepción —susurra guiñándole un ojo a la niña, que sonríe satisfecha. 

    —Si prefieres, puedo prepararle otra cosa —ofrezco un poco incómoda por no haber reparado en que quizás una taza de chocolate no es la bebida más adecuada para una niña tan pequeña a estas horas. 

    —Oh, no, tía Violeta. Mi mamá también dice que es de mala educación rechazar la comida que te dan cuando vas a casa de alguien, y yo soy una niña muy bien educada. ¿Verdad, mami? —pregunta la niña, dedicando a su madre una sonrisa angelical aderezada con una traviesa mirada. 

    —Sí —responde su madre sin poder contener la risa—. Sobre todo, cuando lo que te ofrecen es chocolate, porque si llega a ser coliflor otro gallo cantaría. 

    —¿Ves, tía? Puedo tomarme el chocolate —afirma la niña mirándome de nuevo a mí—. Por cierto, ¿puedo llamarte tía? Porque escuché que el tío le dijo a mamá que estáis juntos, y si estáis juntos y él es mi tío, tú eres mi tía, ¿no? —razona la niña en voz alta, dejándonos a todos con la boca abierta. 

    —¡Una patada! —grita Alana derramando parte de su chocolate al suelo antes de que ninguno tengamos tiempo de contestar a la pequeña—. ¡Las niñas me han dado una patada! —Todos nos acercamos de inmediato, y al instante Alana se encuentra con un montón de manos ansiosas sobre su barriga—. ¿Dónde está Álex? —pregunta mirando hacia todos lados—. Hace un rato que no lo veo. 

    Todos la imitamos buscándolo a nuestro alrededor para comprobar que, efectivamente, no hay ni rastro de él. 

    —¡La he notado! ¡He notado una patada! —exclama emocionada Mica mirando a Alana con los ojos muy abiertos. 

    En esas estamos, con las cabezas gachas hablando todos a la vez a la barriga de Alana, cuando una voz asombrada nos reclama desde la puerta. 

    —Perdón. ¿Molesto? —pregunta Max, que nos observa desde la puerta alzando las cejas. 

    —¡Qué va! ¡Para nada! Es que es la primera patada de las gemelas, y como puedes comprobar, tienen mucho público —explica Alana sonriendo. 

    —Ya veo, ya —se carcajea él. 

    —¿Y tú qué haces aquí? ¿No se supone que estabais todos de celebración? ¿Ha pasado algo? —se interesa Mía. 

    —Tranquila, todo va bien, lo único que pasa es que yo no soy muy de discoteca. ¿Os importa que os acompañe? 

    —Claro que no. ¡Cuantos más, mejor! —Sonrío tendiéndole una taza de chocolate, que él acepta de buen grado justo en el momento en que un portazo nos sobresalta haciéndonos desviar la vista hacia la puerta principal, desde la que Lili nos observa con gesto airado y los ojos rojos e hinchados. 

    —¡Lili! ¿Estás bien? —pregunta Mía preocupada. 

    ¬—¿Cómo pretendes que esté bien en este deprimente pueblo? ¡Con este viento helado me lloran los ojos y ni siquiera siento la nariz! —escupe levantando el cuello de su ligera cazadora de cuero. 

    —¿Por qué no vienes y te tomas un chocolate con nosotros? —propongo en un acto de buena fe, compadeciéndome de ella. 

    Es cierto que la noche es especialmente fría y que fuera el viento sopla con fuerza. Con ese minivestido y esa cazadorita que lleva, la pobre debe estar congelada. 

    —Antes prefiero morir de hipotermia que unirme a una de vuestras estúpidas reuniones —refunfuña antes de mirar fijamente a su hermana y arremeter contra ella—. Mía, me parece increíble que decidas perder tu tiempo con esta panda de perdedores en este hotelucho de mala muerte. A veces, me da vergüenza que seas mi hermana —afirma soltando todo su veneno. 

    Alana, roja de ira, da un par de pasos hacia ella dispuesta a decirle cuatro cosas, pero Mía la agarra del brazo y, más dolida de lo que recuerdo haberla visto nunca con Lili, responde con voz pausada y tranquila: 

    —Mira, Lili, cada uno decide lo que quiere hacer con su vida. Lo único que yo quiero hacer con la mía es ser feliz, y aquí lo soy. ¿Puedes tú decir lo mismo? ¿Estás tú satisfecha con la vida que has elegido? Piénsalo, porque de ser así dudo que estuvieses tan amargada. 

    Su voz es casi tan dura como su mirada, tanto que durante unos instantes Lili la observa sin saber qué hacer ni qué decir. Entonces aprieta la mandíbula y, muerta de rabia, sube las escaleras, alejándose de nosotros lo más deprisa que sus tacones le permiten. 

    En cuanto Maléfica desaparece de nuestra vista, abrazamos a Mía y, después de preguntarle si está bien y asegurarnos de que así es, decidimos que lo mejor para olvidarnos de su malintencionada hermana es ponernos de nuevo manos a la obra con el árbol de Navidad. 

    Un rato después, el desagradable encontronazo con Lili ya es cosa del pasado, y todos desafinamos cantando villancicos mientras comemos galletas. Adrián, Max y yo nos esmeramos desenredando las luces; Mía, Alana, Mica y Teo revisan las bolas; por su parte, Dani, Pablo y Amy separan las guirnaldas por colores, y Luna corretea por el salón perseguida por Piruleta, que, muy recuperada, parece encantada con su nueva amiga. Y así, entre risas y bromas, con el sonido de los alegres villancicos sonando de fondo y el fuego crepitando en la chimenea, cuando nos damos cuenta, el árbol está listo y nosotros, apostados a su alrededor, lo contemplamos tan maravillados como si ante nuestros ojos se hallase la mismísima mona lisa de Leonardo da Vinci. 

    —Es precioso —suspira Mía. 

    —Habéis elegido un árbol perfecto —asegura Alana agarrándonos a Mica y a mí del brazo. 

    —Es perfecto porque lo hemos decorado todos juntos —sonríe Mica. 

    —Es cierto —admito dedicándole una sonrisa. 

    —Y, además, hay chocolate —me interrumpe Luna. 

    —Y, además, hay chocolate —repito echándome a reír—. Sé que soy muy ñoña, pero de verdad que no se me ocurre ninguna forma de mejorar este momento —aseguro mirándolos a todos. 

    —¿Estás segura? —La voz de Álex resuena en el salón y todos nos giramos hacia él—. ¿Ni siquiera si yo os traigo un regalo de Navidad adelantado? —Sonríe entusiasmado. 

    —¡Sorpresa! —grita Lucía asomándose entonces por la puerta. 

    —¡Lucía! —exclamamos las cuatro a la vez, corriendo a abrazarla. Ella, encantada con el recibimiento, se ríe feliz—. No pensaríais que iba a perderme toda la diversión, ¿no? 

    —Pero ¿cómo?, ¿cuándo has llegado? —pregunta Mía anonadada—. ¡No te esperábamos hasta Nochebuena! 

    —Lo sé, pero os echaba demasiado de menos, a vosotras, a Tormenta, a los chicos —dice mirando a Álex y a Teo y encogiéndose de hombros—. Así que convencí a papá para que me dejase venir en tren y llamé a Álex para avisarlo de la hora de mi llegada. 

    —Yo fui a recogerla a la estación, pero decidí no deciros nada para daros una sorpresa —explica él. 

    —Pues que sepas que tus hijas han dado su primera patada cuando no estabas y te esperaba una buena bronca por perdértelo, pero, si este era el motivo de tu ausencia, estás más que perdonado —le dice Alana feliz, echándole los brazos al cuello. 

    —Sabía que os haría ilusión —susurra él con voz ronca antes de besarla con intensidad. 

    Justo entonces Lucía repara en la presencia de Adrián, que observa la escena sonriendo, y percibo cómo su cuerpo se tensa y su respiración se acelera. Por supuesto, está al día de todo lo ocurrido desde que se fue porque tanto las chicas como yo nos hemos encargado de mantenerla informada… Pero, teniendo en cuenta que la última vez que tuvo delante a Adrián este nos apuntaba con una pistola, no me resulta extraño que volver a verlo le resulte cuanto menos incómodo. 

    —Tranquila —susurro en su oído acariciando su espalda. 

    Ella me mira forzando una sonrisa y desvía su mirada al árbol de Navidad. 

    —¡Oh, madre mía! El árbol es todavía más bonito de lo que imaginaba —declara emocionada—. Pero le falta algo —añade. 

    Todos la observamos expectantes mientras ella, apoyándose en la muleta con la que se ayuda para caminar, se agacha y, con cuidado, saca una caja de terciopelo rojo de su equipaje y me la tiende. Bajo la atenta mirada del resto, la abro y, en cuanto lo hago, me veo obligada a llevarme una mano a la boca para ahogar la exclamación de sorpresa que brota de mis labios; acomodada sobre una fina tela de raso negro, ante mis ojos, una estrella de finísimo cristal brilla destellando mil colores diferentes cada vez que la luz refleja sobre su delicada superficie. Es sin duda una de las piezas más hermosas que he visto en toda mi vida, tanto que ninguno de nosotros puede apartar sus ojos de ella. 

    —Era de mi madre —explica Lucía con la voz tomada por la emoción—. Mi padre se la regaló la Navidad que se quedó embarazada, y desde entonces cada año ha iluminado nuestro árbol. Cuando mamá murió, no quise volver a ponerla. La casa se sentía demasiado vacía sin ella; las Navidades, demasiado tristes —confiesa con lágrimas en los ojos—. Pero vosotras me devolvisteis la ilusión, las ganas de vivir, y aunque os parezca una tontería, siento que este hotel y todos vosotros sois parte de mi hogar. Por eso, si os parece bien, me encantaría que os la quedaseis. Sé que a mamá le gustaría que lo hicieseis, y a mí también —declara sorbiendo por la nariz. 

    Sin perder un segundo y con un cuidado reverencial, como si la delicada pieza fuese a desvanecerse entre mis dedos al mínimo roce, la saco del estuche y, lentamente, me subo a la escalera de mano situada al lado del árbol para colocarla, conteniendo la respiración y bajo la atenta mirada de todos los presentes, presidiendo la rama más alta de nuestro, ahora sí, maravilloso árbol de Navidad. Lo que se respira en el salón en este momento es tan intenso que incluso Luna y Piruleta han dejado de corretear y, muy quietas, una al lado de la otra observan la estrella sin perder detalle. 

    —Ahora sí es perfecto —murmuro contemplándolo. 

    —Tan perfecto que se merece un brindis —proclama Mía. 

    —¡No puedo estar más de acuerdo! —exclama Alana—. Eso sí, para mí, zumo de naranja, por favor —pide mientras ambas se dirigen a la cocina para coger las botellas y las copas. 

    Pocos minutos después, todos brindamos, bebemos, reímos y charlamos disfrutando de una noche que dudo que podamos olvidar en mucho tiempo. Todos menos Álex, que desde hace un rato parece absorto en sus propios pensamientos. 

    —¿Me estás escuchando, cariño? —pregunta Alana, que en ese momento está contándonos la última peripecia del rodaje de esa misma mañana, dándole un ligero golpecito en el brazo al ver que él, lejos de escucharla, no deja de mirar con el ceño fruncido hacia la esquina en la que Max lleva varios minutos intentando hablar con una sonrojada y esquiva Mica, que, de todo menos cómoda, parece estar buscando la mínima excusa para alejarse de su lado. 

    —Lo siento —se disculpa él—, pero no me gusta nada ver al Brad Pit de pacotilla ese hablando con Mica. 

    —Eso tiene fácil solución, no mires —le digo encogiéndome de hombros. 

    Quiero a Álex, lo quiero un montón, de verdad que sí, pero Mica necesita soltarse, volver a confiar en los demás —sobre todo, en los hombres—, y dudo que sea capaz de hacerlo si su hermano parece a punto de saltarle encima a cualquier espécimen del género masculino que se acerca a ella. 

    —Álex, creo que antes de condenar a Max a la hoguera deberías molestarte en conocerlo mejor —lo regaña Mía en tono condescendiente. 

    —Es cierto —la apoya Alana—. Tú mejor que nadie deberías saber que no es bueno dejarse llevar por la primera impresión después de lo que pasó cuando te conocimos. 

    —¡No es lo mismo! ¡Menuda comparación! —terquea Álex, ofendido—. Vosotras no lo entendéis, pero yo a los tíos de esa calaña los tengo más que calados. Además, es que no puedo; lo siento, pero no puedo —niega él frunciendo el ceño—. No soy imbécil, veo cómo Max le sonríe a mi hermana, y es como ver al lobo feroz a punto de merendarse a la dulce Caperucita —bufa cruzándose de brazos mientras sus ojos echan fuego. 

    —Pues siento ser yo quien te lo diga, cariño, pero a veces lo que la dulce Caperucita necesita es un lobo feroz que le dé un buen mordisco —asegura Alana con una chispa traviesa brillando en sus ojos. 

    Álex la mira boquiabierto y niega con la cabeza compulsivamente, tan horrorizado y perplejo que, al final, acabo apiadándome de él. 

    —Puedes enfundar la escopeta, cazador, parece que la dulce Caperucita ha despachado al lobo ella solita —informo señalando con la cabeza hacia Max. 

    En ese momento Mica lo deja con la palabra en la boca y se va al extremo opuesto del salón para ofrecer una galleta a Luna, que, encantada, la acepta y comienza a hablar con ella con todo su desparpajo. Mica observa a la pequeña, completamente concentrada en cada una de las palabras que salen de su boca, pero yo la conozco lo suficiente para saber por su mirada nerviosa y asustada y su sonrisa forzada que ni siquiera la está escuchando, pues su mente se encuentra a años luz de aquí. 
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    Capítulo 18 

      

      

      

      

    Todavía medio adormilada y resistiéndome a abrir los ojos del todo, ronroneo y me revuelvo perezosamente, disfrutando de la sensación de sus dedos recorriendo con suavidad mi columna vertebral desde la nuca hasta la terminación de mi espalda. 

    —Buenos días, dormilona —susurra Adrián en mi oído con voz ronca, colocándome un mechón de mi larga melena tras la oreja. 

    —No sé si serán buenos, pero empezar, empiezan de maravilla —murmuro girándome hacia él para contemplarlo. 

    Una sonrisa pícara y traviesa se despliega en sus labios, y sus manos se ciernen sobre mi cadera, arrastrándome hacia él. Sus pulgares acarician con cadencia la piel de mi cintura, desatando un latigazo de deseo en mi interior, mientras lo observo detenidamente preguntándome: «¿¡Cómo es posible que, incluso recién levantado, resulte tan sexi y apetecible!?». 

    —Pues creo que no me equivoco si aseguro que podemos mejorarlo. 

    —Ah, ¿sí? ¿Y cómo pretendes hacerlo? —indago con voz melosa enredando mis dedos en la cinturilla de sus bóxers. 

    —Siempre he sido más de hechos que de palabras —afirma. 

    Sin tener siquiera tiempo a responder, me encuentro tumbada bocarriba con su cuerpo aplastándome deliciosamente contra el colchón. Sus labios besan los míos antes de comenzar a descender por mi cuello trazando un camino que se desliza entre mis pechos, guiándolo directamente hasta mis braguitas. Siento el calor y la humedad de su lengua acariciando mi zona más sensible por encima de la delicada tela, y mi cuerpo estalla en llamas. 

    Sus dedos recorren la cara interna de mis muslos, invitándome a separar las piernas para darle mejor acceso, y sin perder un segundo lo hago, dejando escapar un jadeo y aferrándome con fuerza a la almohada cuando, después de apartar el encaje hacia un lado, siento su lengua acariciar y succionar mi clítoris a la vez que sus dedos me penetran con fuerza. Incapaz de permanecer quieta bajo esa dulce tortura, me arqueo mientras siento cómo el mundo se desvanece ante mis ojos. 

    Escucho los latidos de mi propio corazón golpeando desbocado contra mi pecho. Mi respiración se vuelve completamente arrítmica, y mi cuerpo parece haberse convertido en una masa de arcilla maleable entre sus manos. Sus dedos salen de mi interior para, sin darme tregua, darle paso a su lengua. Cierro los ojos con fuerza y gimo, incapaz de resistirme al cúmulo de sensaciones que me arrasan por dentro. 

    —Quiero sentirte, quiero sentirte sin nada que se interponga entre nosotros —susurra él con voz entrecortada cuando sus labios vuelven a ascender por mi cuerpo para reencontrarse de nuevo con los míos. 

    —Tomo la píldora —respondo entre jadeos. 

    Él gruñe satisfecho y me besa una última vez antes de clavar sus ojos, más verdes, dorados e intensos que nunca en los míos mientras poco a poco, despacio, disfrutando de cada roce, de cada segundo, de cada centímetro recorrido, se introduce dentro de mí. 

    Desesperadamente consciente de la forma en que su cuerpo se acopla al mío llenándome por completo, soy incapaz de ahogar un grito cuando, con la mandíbula apretada y el sudor perlando su frente, él sale del todo y vuelve a introducirse dentro de mí más lentamente incluso que la vez anterior. Siento cómo todos mis músculos se tensan y se contraen alrededor de su miembro, y por el gemido ronco que deja escapar, él también lo siente. 

    El contacto piel con piel, sin ninguna barrera interponiéndose entre nosotros, hace que la unión sea mucho más íntima, que cada roce se vuelva más intenso y que el placer y la lujuria se tornen casi insoportables cuando, movidos por la excitación, ambos comenzamos a movernos a mayor velocidad, desenfrenadamente, entre besos, caricias, jadeos y miradas nubladas por el deseo, provocando la colisión de nuestros cuerpos el uno contra el otro una y otra vez; hasta que el placer se vuelve insoportable y, con su nombre en mis labios, aferrándome a sus fuertes brazos como si la vida me fuese en ello, siento que una onda expansiva me recorre de la cabeza a los pies haciéndome alcanzar el clímax mientras mi cuerpo tiembla con violencia. 

    Adrián, fascinado, observa cómo me dejo llevar y aumenta el ritmo de las embestidas buscando su propia liberación, que llega en forma de un descomunal orgasmo que lo hace jadear y gruñir mientras, apretando los puños y sin dejar de mirarme ni un instante a los ojos, se derrama por completo dentro de mí, dando lugar al momento más erótico de toda mi vida. 
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    Minutos después, acomodada entre sus brazos, saciada y satisfecha, sonrío y deslizo las yemas de mis dedos entre su pelo antes de recorrer con ellas la todavía reciente cicatriz que el balazo dejó como recordatorio en su cuerpo. 

    —Tenías razón, has conseguido que mi mañana mejore substancialmente sin tener siquiera que salir de la habitación —reconozco ganándome una sonora carcajada de su parte. 

    —Bueno, las mías son inmejorables desde que me despierto a tu lado —asegura depositando un suave beso en mi frente—. Lástima que, por desgracia, el mundo siga girando fuera de estas cuatro paredes y reclame nuestra presencia —se queja—. El comisario me ha escrito hace un rato, tengo que presentarme en comisaría para definir los detalles de mi traslado y después he quedado con mi hermana para comer. 

    —¿Sabes ya cuándo tienes que incorporarte? 

    —No hemos concretado el día, pero, probablemente, sea antes de fin de año. 

    —¿Puedo hacerte una pregunta? —susurro deseando sacarme de encima una duda que me acompaña desde el día que lo conocí. 

    —Claro, creo que habíamos dicho que nada de secretos, ¿no? 

    —¿Por qué búho? ¿Por qué no león, tigre o, yo que sé, mapache tal vez? 

    —¿Mapache? —repite él apartándose ligeramente de mí y observándome divertido con las cejas levantadas—. ¿De verdad tengo pinta de mapache? —exclama haciéndose el ultrajado. 

    —Tienes un aire, sí —bromeo encogiéndome de hombros. 

    —¡Serás…! —suelta lanzándose a hacerme cosquillas. 

    —Vale, vale, no te pareces a un mapache —consigo rectificar a duras penas, muerta de la risa, intentando defenderme de su ataque—. De hecho, eres lo opuesto a un mapache. 

    —¿Seguro? —insiste sin dejar de torturarme con sus dedos entre mis costillas. 

    —Segurísimo —afirmo con los ojos llenos de lágrimas, incapaz de parar de reír. 

    —En realidad, es una buena historia —dice atrayéndome de nuevo contra su cuerpo cuando varios segundos después consigo calmarme—. Cuando salí de la academia y empecé a trabajar en Estados Unidos, tuve la suerte de que me pusieran de compañero con un gran policía, un veterano al que le faltaba poco para jubilarse. Se llamaba Jack y tenía raíces indias. 

    »El primer día que me subí con él al coche patrulla me miró muy serio y me dijo: «Hijo, antes de arrancar este coche hay una cosa que debes saber. En este trabajo, en esta ciudad, solo tienes dos opciones: ser atento como el búho que siempre está alerta y sobrevivir, o confiado como el canario y morir» —recuerda cerrando los ojos—. Fue el mejor consejo que me pudo dar. Hacerle caso me salvó la vida más de una vez, te lo garantizo, y también fue el mejor compañero que pude tener —asegura—. Murió en un tiroteo protegiendo a una mujer embarazada pocos meses antes de que yo me trasladase aquí —confiesa con la pena reflejada en su voz—. Tenía mujer, hijos y tres nietos… Todavía mantengo el contacto con todos ellos. 

    —Debió ser duro —susurro apretándome más contra él. 

    —Perder a un compañero siempre lo es, perderlo a él lo fue todavía más —reconoce sonriendo con tristeza—. Por eso, cuando los de la banda me dijeron que tenía que ponerme como pseudónimo un nombre de animal… No podía ser otro que búho —explica—. Solo espero que, esté donde esté, Jack se sienta orgulloso del policía en el que me he convertido. 

    —Lo está, estoy segura de que lo está —afirmo con rotundidad, convencida de cada palabra, mirándolo a los ojos. Al fin y al cabo, ¿cómo no iba a estarlo? 
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    Con los cascos puestos y canturreando la pegadiza melodía de Savage Love, de Jason Derulo, salto los dos últimos peldaños de la escalera y, moviendo las caderas, me dirijo a la cocina para preparar el servicio del desayuno. Pero al pasar por delante del salón sonrío feliz, me detengo y me apoyo contra la pared, incapaz de resistir la tentación de contemplar durante unos segundos el precioso árbol de Navidad que tanto disfrutamos decorando todos juntos hace tan solo unas horas. Hoy es domingo y todavía es muy temprano, por lo que los huéspedes y mis amigas aún duermen y todas las luces permanecen apagadas, otorgándole al árbol que ilumina la oscuridad con sus alegres y brillantes lucecitas de colores un aire incluso más mágico y especial. 

    Con los recuerdos de lo bien que lo pasamos anoche todavía rondando por mi cabeza y las pilas cargadas de energía como si en lugar de haber dormido apenas cuatro horas llevase tres meses hibernando, atravieso el restaurante con la esperanza de que Dani ya haya llegado para compartir con él unos minutos de charla mientras nos tomamos un café, como hacemos cada mañana antes de ponernos manos a la obra. 

    Hoy me siento genial, y mi buen humor es contagioso. El día ha comenzado formidablemente bien, y estoy segura de que solo puede ir a mejor. O eso es lo que yo me creo hasta que, al empujar la puerta de la cocina, me encuentro con una escena que jamás, y repito, jamás en mi vida hubiese creído llegar a ver. Sentados en la isla central de mi cocina, tan cerca el uno del otro que casi podrían rozarse, Dani, mi amigo Dani, y Lili, más conocida como Maléfica o la representación del mal, ajenos a mí presencia, susurran algo que no llego a entender con sendas tazas de humeante café delante de ellos mientras la mano de él permanece apoyada sobre la de ella. 

    —¿Qué hace ella en «mi cocina»? —pregunto envarada con voz dura, tomándolos a ambos por sorpresa. 

    Tan descolocada me he quedado al encontrarlos así que, hasta que Lili levanta la cabeza y me mira directamente a los ojos, ni me había dado cuenta de que su aspecto dista mucho de la imagen a la que nos tiene acostumbrados. Hoy no la acompañan ni joyas ni sus inseparables taconazos ni la carísima ropa de marca sin la que no sale ni al descansillo; por el contrario, va vestida con unos sencillos vaqueros, un jersey ancho de lana y unas zapatillas blancas de deporte. Con el pelo suelto, ligeramente despeinado y sin una gota de maquillaje en su bello rostro, la chica que ocupa el taburete de mi cocina junto a Dani no tiene nada que ver con la Lili perfecta e inalcanzable que siempre se empeña en ser y, sin embargo, por raro que pueda parecer, sin toda esa artificialidad de la que por norma general hace gala, con un aspecto mucho más natural y desenfadado, se la ve incluso más bonita. 

    —Ya me iba —responde ella parca en palabras apartando sus ojos de mí mientras, a toda prisa, se baja del taburete y se aparta un par de pasos de Dani, que permanece impasible y sin saber qué hacer mirándonos a ambas. 

    Con los brazos cruzados sobre mi pecho, todavía enfadada y desconcertada por el fortuito encuentro, la estudio con atención y me percato de que, incluso con el rubor producido por la vergüenza de encontrarse conmigo en esta situación cubriendo sus mejillas, su piel esta enfermizamente pálida y sus expresivos ojos, que lucen todavía más enrojecidos que anoche cuando llegó al hotel, se ven enmarcados por unas profundas ojeras fruto no de una ni dos, sino de muchas noches sin dormir. Una desagradable sensación me invade el pecho cuando por primera vez, muy a su pesar, veo un lado vulnerable en ella que hasta este momento nunca nos había dejado intuir. Con la cabeza alta y sin despedirse de Dani, que con el ceño fruncido ve cómo se aleja, Lili pasa por mi lado alzando la barbilla sin siquiera dignarse a mirarme, pero es justo ese gesto el que me da la oportunidad de descubrir la marca roja que se extiende a lo largo de su cuello, parcialmente oculta por el jersey. 

    Le dejo marcharse sin decir una palabra más hasta que, cuando ya no hay ni rastro de ella, me acerco a Dani, que continúa en silencio mirando hacia la puerta por la que Lili acaba de salir. 

    —¿Qué demonios me he perdido? 

    —¡Me encantaría saberlo! —suspira él intranquilo—. Cuando llegué esta mañana, la encontré deambulando por el jardín; estaba sola, lloraba y temblaba como una gelatina —me explica—. Cuando me vio, se dio la vuelta e intentó alejarse, pero al final conseguí convencerla para que me acompañase hasta aquí. Estaba intentando que hablase conmigo cuando tú entraste —su voz suena angustiada—, pero lo único que conseguí que me contase es que está teniendo problemas con alguien del trabajo. 

    —A saber qué le habrá pasado, pero tranquilo, seguro que no es nada. Lili tiende a dramatizar —digo intentando convencerme a mí misma, esforzándome por ignorar la voz interior que me grita que no puedo estar más equivocada. 

    —Puede ser —concede él a pesar de que, por su forma de mirarme, es evidente que no está para nada de acuerdo con mi afirmación—. Sin embargo… —continúa hablando, intentando hacerme recapacitar—. La chica que estaba sentada conmigo hace unos minutos no es la víbora a la que estamos acostumbrados… ¿No crees que toda esa rabia, esa frustración que siente puede deberse a algo más? 

    Medito sus palabras y recuerdo que no es la primera vez que veo a Lili con los ojos enrojecidos como si hubiese estado llorando, a mayores de que, aunque es cierto que nunca ha sido una persona de trato fácil, antes no era mala persona y, desde luego, no se dedicaba a ir soltando veneno cada vez que abría la boca como viene siendo habitual en ella de un tiempo a esta parte. Si a todo eso le sumamos la marca de su cuello y la confesión de tener problemas con alguien del trabajo… 

    —Puede que tengas razón —admito, molesta conmigo misma por no haberme dado cuenta antes de que algo grave podía estar pasándole—. En cuanto terminemos el servicio iré a hablar con Mía para explicarle lo que ha pasado y decidir qué podemos hacer. Si conozco a Lili tan bien como pienso, dudo que nos ponga las cosas fáciles, dudo que quiera que la ayudemos. 

    —Pues yo creo que, en el fondo, todo ese veneno que tiene no es más que una coraza bajo la que se esconde una persona desesperada que está pidiendo ayuda a pleno pulmón y que nada tiene que ver con la imagen que pretende proyectar —replica Dani. 

    Lo miro incómoda, analizando sus palabras. ¿Y si tiene razón? ¿Y si durante todo este tiempo Lili solo intentaba pedir ayuda y nosotras no hemos sabido escucharla? 
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    —¡Mía! —grito su nombre, aliviada de encontrarla, y corro hacia el mostrador de recepción donde ella permanece concentrada con los ojos fijos en la pantalla del ordenador. 

    Es casi media mañana, y por fin he conseguido escaquearme de la cocina para venir a hablar con ella; normalmente, no me importa que el servicio se alargue, pero hoy, justo hoy se me ha hecho eterno. Cada vez que miraba la pantalla del móvil para ver la hora, tenía la sensación de que los minutos parecían tener ciento veinte segundos en lugar de sesenta solo para burlarse de mí, y cuanto más tiempo pasaba dentro de mi adorada cocina, más crecía mi angustia, pues cuantas más vueltas le daba más me convencía de que las sospechas de Dani eran fundadas y Lili estaba en serios problemas. 

    Así que a estas horas, cuando por fin veo la oportunidad de hablar con Mía, mi ansiedad alcanza cuotas difíciles de gestionar, sobre todo porque al llegar a su lado, ajena a mi estado de exaltación, mi amiga, lejos de prestarme la atención que tanto anhelo, levanta la mano pidiéndome con un gesto que me mantenga en silencio. 

    —Dame un segundo, si me pierdo con esto, voy a tener que volver a empezar y llevo una hora preparándolo —explica al ver que comienzo a moverme impaciente de un lado a otro, mirándola de reojo y dedicándole algún que otro gruñido nada amigable—. Vale, ya estoy contigo. —Me sonríe apartando la vista del ordenador un par de minutos después—. ¿Qué es lo que te tiene tan alterada? 

    —No sé si este es buen sitio para hablarlo —replico cayendo en la cuenta de que estamos en la entrada del hotel y que, por lo tanto, cualquiera que entre, salga o baje las escaleras puede escucharnos sin esforzarse demasiado. 

    —¿Te vale mi habitación? —ofrece. 

    —Sí, pero creo que es mejor que avises a las demás —sugiero mordiéndome el labio inferior. 

    Mía me mira fijamente, y su gesto se vuelve serio. Acaba de darse cuenta de que, sea lo que sea lo que quiero decirle, se trata de algo grave. 

    —Está bien. —Asiente con la cabeza—. Vamos subiendo mientras pongo un mensaje en el grupo. 

    Ya está sacando su móvil cuando la puerta de la entrada se abre y por ella aparece una impresionante morena que nos dedica una sonrisa digna de anuncio de pasta de dientes. 

    La miro de arriba abajo, es guapa, muy guapa, viste con elegancia y lleva el pelo como si acabase de salir directamente de la peluquería, por lo que enseguida deduzco que debe tratarse de una nueva modelo contratada por la agencia para rodar alguno de los anuncios… Quizás ese sea el problema laboral al que se refería Lili, a lo mejor estoy exagerando y lo único que ocurre es que han decidido sustituirla. 

    —Buenos días —saluda la mujer con un marcado acento extranjero. 

    —Buenos días. ¿Podemos ayudarla? —pregunto amablemente rezando para que no nos robe demasiado tiempo. 

    —Eso espero, estoy buscando a mi marido. ¿Podrían avisarle de que estoy aquí? 

    —Algunos de los huéspedes han salido, pero si está en el hotel lo avisaremos enseguida —respondo más tranquila al ver que la cuestión en concreto no va a llevarnos demasiado—. ¿Puede decirme el nombre de su marido? 

    —Adrián, Adrián Anderson —dice sin vacilar. 

    Sus palabras retumban en mi cabeza, y los oídos me zumban. Con una sonrisa más que forzada, la miro fijamente. Incapaz de asimilar lo que acabo de escuchar y convencida de haber entendido mal, me dirijo de nuevo a ella con la voz algo más aguda de lo normal: 

    —Perdón, ¿cómo dice que se llama su marido? 

    —Adrián Anderson, fui a buscarlo a casa de mi cuñada y ella me confirmó que se aloja en este hotel. ¿No es así? —pregunta algo confusa por mi reacción. 

    —Sí, es así —responde Mía saliendo en mi ayuda, pues en este momento yo soy incapaz de articular palabra alguna—. Pero ahora mismo el señor Anderson no se encuentra en el hotel y, por lo que tengo entendido, tardará en volver. Si es tan amable de dejarnos un teléfono o dirección, le diremos que se ponga en contacto con usted en cuanto regrese. 

    La voz de Mía me llega como un sonido lejano y distorsionado, como si en lugar de encontrarse justo a mi lado se hallase a kilómetros de distancia. El frío se apodera de mi cuerpo, y mi mente se nubla mientras siento que la tierra se abre bajo mis pies engullendo mis sueños, mis esperanzas y a mí con ellos. 
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    Capítulo 19 

      

      

      

      

    Acostada en la cama, me abrazo a la almohada con fuerza y fijo la vista en el techo. Mi cabeza, que durante las últimas horas parece haberse convertido en una especie de disco rayado, es incapaz de parar de reproducir una y otra vez el momento exacto en que descubrí que Adrián, el mismo Adrián que revoluciona mi corazón solo con mirarme a los ojos y parece capaz de alterar cada terminación nerviosa de mi cuerpo sin apenas tocarme, el hombre del que estoy loca e irremediablemente enamorada, está casado, haciendo que el intenso y agudo dolor que tomó posesión de mi pecho y de mi corazón en ese instante, lejos de disminuir, aumente, volviéndose insoportable. 

    En el momento en que Karen —que, por lo visto, así se llama la susodicha— soltó la bomba arrasándolo todo con su onda expansiva, me bloqueé. No lloré, grité ni protesté, no dije ni una sola palabra, mi único mecanismo de defensa entonces fue meterme en la cocina y ponerme a guisar, condimentar, adobar, estofar, freír y cocer como una posesa bajo la horrorizada mirada de Mía, que, impotente, no sabía si sacarme de allí a rastras o dejarme hacer, y de Dani, que, perplejo, me observaba atónito sin comprender qué demonios podía haber ocurrido en la escasa media hora que llevábamos separados para que, de repente, yo actuase como una desquiciada de los fogones. 

    Pero, en cuanto el servicio terminó y entré en mi habitación, en esa habitación que ahora comparto con él, y vi su camisa tirada a los pies de la cama, me derrumbé. Por suerte, Mía, que todavía estaba a mi lado, me sostuvo entre sus brazos cuando mi cuerpo comenzó a temblar, ya que de no ser por ella me habría dado de bruces contra el suelo. Miles de lágrimas llenas de amargura y de dolor comenzaron a brotar entonces de mis ojos, y desde ese momento no han parado de hacerlo a pesar de que las chicas no han dejado de intentar consolarme. 

    Unos golpes suenan en la puerta, y Mica se levanta de mi lado para ir a abrir. 

    —Te traigo esto, pensé que te vendría bien —dice Dani acercándose con mirada preocupada y una humeante taza entre las manos. 

    Giro la cabeza hacia él e intento dedicarle una sonrisa de agradecimiento, conmovida por el detalle, pero lo único que consigo emitir es un nuevo sollozo. 

    —Gracias, nosotras nos encargamos de que se la tome —susurra Mica cogiendo la taza con cuidado mientras Alana continúa acariciándome el pelo con cariño. 

    Él asiente y, después de lanzarme una última mirada, se va dejándonos solas nuevamente. 

    —¡De verdad que no entiendo cómo ha podido colárnosla a todos! —exclama molesta Mía, que, incapaz de estarse quieta, no ha dejado de pasearse por la habitación desde que hemos entrado en ella. 

    —No os imagináis lo estúpida que me siento —murmuro sorbiendo por la nariz. 

    —¿Estúpida tú? —se indigna ella—. ¡Eso ni se te ocurra pensarlo! El único estúpido de toda esta historia es él. 

    —Igual hay una explicación —intenta mediar Mica con voz pausada. 

    —¿Una explicación? —la interpela Alana—. Explicación la que le voy a hacer tragarse en cuanto entre por esa puerta. 

    —Estaba claro que no podía salir bien, debería haberlo sabido desde el principio. Una relación que empieza a punta de pistola ¿qué futuro puede tener? Pero de verdad quería creer que lo que teníamos era especial. Me creí cada mirada, cada gesto, cada una de sus palabras, y ahora me siento engañada y muy muy tonta. Nunca debí confiar en él. 

    —Pues yo sigo pensando que hay cosas que no se pueden fingir, y estoy convencida de que Adrián te quiere. No hay más que ver cómo te mira —insiste Mica. 

    —Puedes estar tranquila, que con mucho gusto me encargaré yo de explicarle por dónde puede meterse todo ese amor que, según tú, siente… —afirma Alana exaltada. 

    Mía la mira con el ceño fruncido, pero, antes de que pueda decir nada, la puerta se abre y Adrián aparece ante nuestros ojos con cara de circunstancias y mirada abatida. 

    —Sé que suena a tópico, pero te juro que no es lo que parece —dice antes siquiera de poner un pie dentro de la habitación. 

    Por su cara resulta evidente que está al tanto de todo, imagino que durante la comida su hermana le habrá contado que mandó a Karen aquí a buscarlo y ataría cabos, o puede que incluso haya sido la propia Karen la que lo haya puesto sobre aviso. Lo pienso, y la simple idea de imaginarlos juntos hace que se me revuelva el estómago. 

    —¿Que no es lo que parece? ¿Que no es lo que parece? ¿Debemos entender entonces que todo lo que dijo la mujer que vino a buscarte es mentira? —le increpa Alana mientras yo trago saliva con fuerza intentando deshacer el nudo que me oprime la garganta. 

    Por unos segundos, a pesar de saber que no va a ocurrir, contengo la respiración rezando para que Adrián diga que, efectivamente, la mujer miente, que nada de lo que nos ha contado es cierto, pero cualquier atisbo de pequeña esperanza que pudiese sobrevivir dentro de mí es arrancado de cuajo cuando, en lugar de contestar, él suspira y, bajando la cabeza, cierra los ojos con fuerza. 

    —Creo que nosotras deberíamos irnos —apunta Mía. 

    —Yo prefiero quedarme —replica Alana, que parece a punto de sacarle los ojos con sus propias manos, acercándose más a mí en un gesto protector. 

    —Alaaana —advierte Mica tirando de su brazo para obligarla a levantarse mientras yo soy incapaz de apartar los ojos de él. 

    —Está bien —cede ella de mala gana—, pero vamos a estar cerca, y cuando digo cerca, me refiero al otro lado de la puerta —advierte señalándolo con el dedo. 

    Una vez las tres han salido, Adrián se acerca despacio a la cama y, tomando asiento a mi lado, posa su mano sobre la mía; pero en cuanto sus dedos rozan mi piel, en un acto reflejo, la retiro de inmediato como si su simple contacto me hiciese daño. Ante mi reacción, un gesto de dolor recorre su rostro y ensombrece su mirada, pero él se resiste a apartar sus ojos de los míos. 

    —Karen y yo estuvimos casados cuando vivía en Estados Unidos, pero me separé de ella antes de venirme a vivir aquí —comienza a explicar con voz suave—. Era la mejor amiga de mi hermana desde que iban juntas al colegio, por lo que pasaba mucho tiempo en nuestra casa. Poco antes de terminar la academia de policía, nos casamos. Siempre nos hemos llevado bien, nos gustábamos y nos divertíamos juntos, pero enseguida comprendimos que no estábamos enamorados —confiesa—. Así que nos separamos poco antes de que yo decidiese venirme a vivir a España —dice estudiando atentamente mi reacción a cada una de sus palabras—. Si seguimos casados, es solo porque no llegamos a firmar los papeles del divorcio antes de que yo me fuese de allí —afirma—. Y, aunque es cierto que siempre nos hemos mantenido en contacto, solo ha sido como amigos. Te juro que no hay nada más que eso entre nosotros, una bonita amistad. Si no te lo conté desde el principio, fue únicamente porque entre lo del atraco y todo lo demás tenías tantas dudas que no quería darte ni un motivo más para alejarte de mí. Pero pensaba hacerlo, te lo juro. Tienes que confiar en mí. 

    Lo miro fijamente sintiendo que las lágrimas se vuelven más abundantes y que el dolor se intensifica. Si piensa que con eso llega, es que no me conoce, pues no es el hecho de que haya o no haya estado casado lo que me ha lastimado, sino el que no me haya considerado lo suficientemente importante en su vida como para contármelo. ¿Acaso tan insignificante es para él todo lo que hemos vivido desde que nos conocemos? La mandíbula comienza a temblarme de impotencia y de frustración. El sufrimiento que me produce sentirlo tan cerca, respirar su aroma, perderme en sus ojos es tal que, incapaz de aguantar un segundo más a su lado, me pongo en pie y me alejo lo máximo que puedo de él. 

    —¿De verdad tienes la poca vergüenza de pedirme que confíe en ti? —pregunto dejando salir en cada una de las palabras toda la indignación, la rabia y el dolor que siento—. Cuanto te conocí, eras un atracador, pero después resultaste ser policía. Me pediste que confiase en ti y lo hice, me costó, pero lo hice. Me dijiste que no habría más mentiras ni secretos, y yo te creí, pero ahora resulta que estabas casado. ¡Casado ni más ni menos que con la mejor amiga de tu hermana! ¿Y de verdad en todo este tiempo no tuviste una sola ocasión para decírmelo? ¿En serio que durante todos estos días no fuiste capaz de ser sincero conmigo? ¡No, tú preferiste mentirme, porque eso es lo que esta relación, si es que a esto se le puede llamar relación, ha sido desde el primer momento, una mentira tras otra! 

    —Yo no te he mentido, es cierto que no te lo dije, pero nunca te he mentido. Si omití esa información, es porque formaba parte de mi pasado. Es cierto que debí contártelo, pero parecía tan lejano…, tan carente de importancia cuando estaba a tu lado —intenta justificarse acercándose un paso a mí. 

    —Omitir información es lo mismo que mentir, solo es la excusa que ponen los mentirosos para aliviar su cargo de conciencia. Si es que tú tienes de eso, claro. 

    —No estás siendo justa —protesta él, cada vez más agobiado. 

    —Tú tampoco lo fuiste cuando decidiste «omitir» esa información —lo acuso poniendo especial énfasis en esa maldita palabra—. ¡Por Dios santo! ¡Te instalaste conmigo en el hotel! Creo que lo mínimo que merecía era que hubieses mencionado el detalle de que estabas casado, y si hubieses tenido el más mínimo interés en que esto saliese bien, lo habrías hecho, pero ahora comprendo que solo he sido un juego para ti —digo limpiándome las lágrimas de las mejillas con el dorso de la mano. 

    —Nunca he jugado contigo, y lo sabes. Yo te quiero —asegura él acercándose a mí. 

    —Cuando quieres a alguien, no le haces daño —replico con la angustia atenazando cada parte de mi cuerpo. 

    —Dime qué tengo que hacer para que me perdones —suplica con la impotencia reflejada en su voz. 

    —Lo único que quiero es que recojas tus cosas, salgas de mi hotel y de mi vida y nunca más vuelvas a aparecer en ella —susurro sintiendo cómo cada una de esas palabras van rompiéndome por dentro. 

    Su mirada se llena de lágrimas, y con la mandíbula apretada, me observa devastado, negando con la cabeza. Sus ojos cargados de desesperación se clavan en mi pecho como puñales que me desangran poco a poco, el dolor me sobrepasa y me siento incapaz de permanecer ni un segundo más a su lado; así que, echando mano de las pocas fuerzas que todavía me quedan, lo miro una última vez y después de eso me doy la vuelta y me voy. 
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    Capítulo 20 

      

      

      

      

    —Eeeh, ¿piensas quedarte mucho tiempo aquí? —pregunto sin apartar la vista del cremoso merengue italiano en el que intento concentrarme y que, poco a poco, va cogiendo textura a golpe de varilla—. Porque sabes que en cualquier otra circunstancia me encantaría estar contigo, pero comienza a ponerme un poquito nerviosa tenerte ahí parada, mirándome fijamente —protesto. 

    —Eso depende —contesta Mica ladeando ligeramente la cabeza. 

    —¿Y de qué depende si se puede saber? 

    —Del tiempo que tarde en conseguir que salgas de esta cocina —responde mi amiga, que, encogiéndose de hombros, se impulsa con las manos en la isla para dar vueltas sobre sí misma en el taburete en el que está sentada como si de repente hubiese retrocedido veinte años convirtiéndose de nuevo en una niña pequeña. 

    —Cocinar me relaja. Y lo cierto es que no recuerdo oíros protestar cuando devoráis todo lo que hago —replico frunciendo el ceño. 

    —Eso es cierto —concede—, pero sabes que ni invitando a cenar a todo el pueblo conseguiríamos acabar con toda esta comida —añade echando un vistazo rápido a todos los platos que ocupan no solo la enorme isla central de la cocina, sino también gran parte de las encimeras laterales. Molesta, más porque sé que tiene razón que por sus palabras, la miro achicando los ojos—. Ey, no te enfades conmigo —pide levantando las manos en alto en señal de paz—. Yo solo cumplo órdenes, y esas órdenes dicen, y cito textualmente: «No te despegues de ella hasta que consigas sacarla de la cocina, así tengas que arrastrarla por los pelos hasta su habitación y vestirla tú misma» —repite intentando simular la voz de Mía. 

    Incapaz de contener una sonrisa ante su pésima imitación, suelto un suspiro y, dándome por vencida, aparto los ojos de la masa de azúcar y huevo que tengo entre manos para fijarlos en los de mi amiga. Ella, todavía vestida con un mono vaquero manchado de tierra —que, sin duda, ha conocido tiempos mejores— y un viejo jersey de lana, me mira con dulzura, con una mezcla de ternura y preocupación, y mal que me pese tengo que admitir que sería incapaz de enfadarme con ella. 

    —Sabes de sobra que no podría —confieso—, pero la próxima vez que Mía quiera darme un recadito dile que venga ella misma en lugar de mandarte a ti —farfullo haciéndola sonreír. 

    Su sonrisa es cálida, luminosa y única, y como siempre sucede, en cuanto comienza a dibujarse en sus labios la habitación entera parece llenarse de luz. Siempre ha sido así, desde el día que la conocimos. Mica no sonríe demasiado, hasta hace poco no ha tenido demasiados motivos, pero cuando lo hace… Cuando te sonríe, es como si el sol saliese solo para ti. 

    —¿Seguro que eso es lo que quieres? —pregunta divertida alzando las cejas. 

    Sin dejar de mirarla, sopeso las opciones durante unos segundos y enseguida cambio de idea al imaginar al huracán Mía entrando a, literalmente, arrasar mi cocina con tal de sacarme de ella. 

    —No, mejor no —admito con un gemido. 

    —Eso pensaba —asiente carcajeándose—. Pero son más de las nueve y media, hemos quedado a las diez y las dos tenemos una pinta que echa para atrás, así que, si no quieres enfrentarte a la ira de la bestia por llegar tarde, mejor que vayas cambiando la chaquetilla por el vestido largo —sugiere bajándose del taburete, convencida de haber cumplido su misión. 

    —Tú debes ir a prepararte, yo no tengo que hacerlo porque no voy a ir a la cena —afirmo fijando la mirada de nuevo en el merengue. 

    —¿Cómo dices? ¿Que no vas a qué? —pregunta ella, incrédula, abriendo los ojos como platos. 

    —Lo siento, pero no estoy de humor. Dudo que hoy sea buena compañía para nadie y no quiero amargaros la Nochebuena. 

    —La única forma en que podrías amargarnos la Nochebuena es no compartiendo con nosotras la cena que tú misma llevas horas preparando —me regaña dando la vuelta a la isla y acercándose a mí. 

    Su tono es tan firme y tan duro pero tan dulce a la vez que mis ojos se humedecen e, inmediatamente, los bajo al suelo intentando contener las lágrimas. Mica suspira con tristeza y apoya la mano en mi brazo. 

    —Mira, Violeta, sé que estás atravesando un momento complicado, y no te imaginas lo que me duele que tengas que pasar por todo esto, pero desde que echaste a Adrián del hotel solo has salido de estas cuatro paredes para dormir, y eso porque sabías que no te hubiésemos dejado meter un colchón en la cocina, que si no, seguro que ni eso —asegura con voz suave—. Todas entendemos que esta es tu vía de escape, tu manera de olvidar, de mantener alejados los recuerdos, y por eso te hemos dado cancha todos estos días… 

    »Pero lo cierto es que te echamos mucho de menos —confiesa—. Te juro que, si supiese que quedarte sola en tu habitación te serviría de ayuda para hacer desaparecer aunque fuese una mínima parte de ese dolor que sientes, yo misma te animaría a que lo hicieses. Pero dime la verdad —añade agarrándome por los hombros—. ¿Realmente crees que estar sola encerrada entre cuatro paredes durante la cena de Nochebuena regodeándote en tu sufrimiento, lamiendo tus heridas y encerrándote en ti misma va a hacer que te sientas mejor? —Su tono es sereno; su mirada, tan triste como la sonrisa que me dedica—. Ya te digo yo que no. Créeme, por desgracia, lo sé muy bien. 

    »Durante años lo he comprobado en mis propias carnes y te prometo que la soledad no ahuyenta la tristeza, los miedos, los fantasmas ni el dolor, solo los hace más grandes, les da poder y los vuelve indestructibles. —Su voz se ha convertido en un susurro, sin embargo, nunca la he escuchado con más fuerza que ahora. Sus ojos, transformados en dos agujeros negros cargados de pesar y sufrimiento, me miran suplicantes, y comprendo que Mica está luchando contra sus propios fantasmas para ayudarme a alejar a los míos. 

    »Yo aprendí esa lección demasiado pronto porque los muros que la vergüenza y el miedo me hicieron levantar a mi alrededor impidieron que durante mucho tiempo nadie pudiese acercarse a mí. Creía que escondiéndome del mundo, encerrándome en mí misma todo acabaría pasando, pero nada más lejos de la realidad, porque la soledad solo trajo consigo oscuridad, y esa oscuridad se fue volviendo más y más densa, rodeándome, oprimiéndome, robándome el aliento, quitándomelo todo, incluso las ganas de vivir, impidiéndome ver la luz. 

    »Pero entonces, cuando pensé que ya no había futuro para mí, primero Álex y Teo y después vosotras llegasteis a mi vida y, sin preguntar ni pedir permiso, traspasasteis mis muros e hicisteis que mis días volvieran a tener luz. No te aísles, no te apartes de nosotros, no te encierres en ti misma. Yo elegí estar sola, no cometas tú el mismo error. Por mal que te sientas, solo tienes que recordar que nosotras siempre estaremos a tu lado. Que, cuando no te veas capaz de dar el siguiente paso, te empujaremos a hacerlo, que si tu mundo se rompe en pedazos, entre todas los recogeremos para reconstruirlo tantas veces como sea necesario y que, si algún día eres incapaz de levantarte de la cama y lo único que quieres es cerrar los ojos y soñar, soñaremos contigo —susurra con voz entrecortada. 

    La observo con los ojos desbordados de lágrimas y agradecimiento y la atraigo hacia mí para fundirme con ella en un abrazo lleno de emoción. 

    —Yo no podría haberlo expresado mejor —murmura Alana sorbiendo por la nariz. 

    Tanto Mica como yo nos giramos al escuchar su voz y, al hacerlo, la descubrimos enganchada al brazo de Mía. Ambas, ya maquilladas y vestidas para la ocasión, nos observan visiblemente turbadas. No sé cuánto tiempo llevan ahí, pero, por las lágrimas que humedecen sus ojos, comprendo que, si no han escuchado toda la conversación, poco debe haberles faltado. 

    —Tu sitio esta con nosotras, Violeta, siempre con nosotras, tanto si quieres reír como si quieres llorar, correr, gritar, emborracharte o comer azúcar hasta desmayarte. Ten claro que, sea lo que sea lo que necesites hacer, siempre lo haremos contigo. Así que, si lo que quieres es quedarte en tu habitación y no celebrar la Nochebuena, adelante, pero nosotras nos quedaremos a tu lado —dice Mía—. Álex y Teo cenarán con Lucía, su padre y la prometida de este, pero nosotras estaremos donde tú estés. 

    Las miro a todas temblando de gratitud, sintiéndome desbordada por el cariño, la lealtad y el amor que siempre ha habido, hay y habrá entre nosotras. No tengo ninguna duda de que cada una de sus palabras es cierta, se encerrarían conmigo sin dudarlo, renunciarían a celebrar la primera Nochebuena en el hotel con sus parejas con tal de no dejarme sola, y precisamente por eso y porque no puedo ni quiero permitir que se sacrifiquen por mí, a pesar de que lo único que me apetece es meterme en la cama y dormir, me obligo a pronunciar las siguientes palabras: 

    —Voy a prepararme. 

    —¡Esa es mi chica! —grita Mía justo antes de que su móvil empiece a sonar—. Un momento, es mi madre. Voy a felicitarle la Navidad y enseguida subimos a elegir algo mono que ponerte. 

    —Tengo un vestido que te puede quedar de muerte —comienza a decirme Alana en voz baja mientras Mía saluda entusiasmada a su madre. 

    —¡Mamá, feliz Navidad! —grita antes de echarse a reír en respuesta a la contestación de su madre—. Las chicas están estupendamente. Alana, engordando por momentos —dice mientras la aludida resopla llevándose las manos a la barriga. 

    Su madre continúa hablando, y ella la oye atentamente con una sonrisa pegada a los labios, sonrisa que, de repente, se esfuma como por arte de magia dando paso a un gesto preocupado mientras, callada, continúa escuchando lo que sea que su madre está diciéndole. Inquietas, la vemos palidecer y apoyarse en una de las banquetas. 

    —Ajá, claro, mamá. Disfruta mucho de la cena y dales un beso de mi parte a Pilar y a Milagros —se despide haciendo referencia a las amigas con las que su madre va a compartir esta noche mientras todas permanecemos en silencio, esperando pacientemente a que cuelgue la llamada para enterarnos de lo que sea que ha producido ese cambio de actitud en ella. 

    Pero al colgar, en lugar de dirigirse a nosotras para aclarar nuestras dudas, se queda mirando fijamente el teléfono sin levantar la vista de su pantalla y marca otro número esperando impaciente hasta que salta el mensaje de apagado o fuera de cobertura. 

    —Mía, ¿qué demonios sucede? Me estás preocupando —interviene Alana, impaciente. 

    —No lo sé, pero algo va mal —responde ella, inquieta, con la preocupación inundando sus preciosos ojos azules—. Se suponía que Lili iba a pasar las Navidades con mi madre hasta que el día 26 tuviesen que reincorporarse al rodaje, o eso es lo que me dijo cuando ayer, antes de irse, le ofrecí quedarse aquí con nosotras para evitarse el viaje. Pero a mi madre le dijo justo lo contrario, que iba a pasar estos días aquí conmigo para recuperar el tiempo perdido. La mujer está encantada pensando que hemos hecho las paces y que, de repente, nos hemos convertido en hermanas inseparables —susurra—. El caso es que no tengo ni idea de dónde está y, al llamarla, me salta el buzón de voz —añade dejando patente en su voz la ansiedad que siente. 

    —Muy típico de Lili mentir a diestro y siniestro —farfulla Alana—. Yo no me preocuparía demasiado, seguro que está por ahí haciendo de las suyas. 

    —No lo sé, la noté muy rara ayer antes de irse —duda Mía. 

    —Mía tiene razón, yo también creo que esta vez es diferente —murmuro apoyándome en la encimera de la cocina al sentir que las fuerzas me abandonan y que un sentimiento de culpabilidad que me impide incluso mantenerme en pie se adueña de mi cuerpo convirtiendo mis piernas en plastilina. 

    —¿A qué te refieres? —quiere saber Mía, desconcertada—. ¿Qué pasa, Vio? 

    —¡Oh, Dios mío! ¡Cómo he podido ser tan egoísta! —grito echándome las manos a la cara, angustiada al recordar la conversación que tuve con Dani la mañana que lo encontré junto a Lili en la cocina, esa misma conversación que pensaba contar a Mía justo antes de que Karen apareciese mandando mi vida y, al parecer, también mi sentido común al traste. 

    —¿Recuerdas que la mañana que apareció Karen estaba contigo en recepción porque quería contarte algo? 

    —Sí, me dijiste que avisase a las chicas. Íbamos a subir a la habitación, pero entonces sucedió lo que sucedió. 

    —Exacto, y he estado tan absorta en mí misma y en mis propios problemas que me he olvidado completamente de ello hasta ahora —sollozo mordiéndome el labio, preocupada, pues ahora sí estoy convencida de que Dani estaba en lo cierto cuando aseguraba que Lili tenía problemas serios—. ¡No entiendo cómo he podido olvidarlo! ¡Te juro que no lo comprendo! —me reprocho, incapaz de contener el temblor de mi voz. 

    —Violeta, por favor, tranquilízate y cuéntanos qué pasa —me apremia Alana intentando llamar mi atención. 

    Incapaz de contener un estremecimiento, les resumo sin dejarme ningún detalle lo ocurrido esa mañana, cómo llegué y me encontré a Lili con Dani en la cocina, lo sorprendida que me quedé al ver su aspecto, tan diferente al habitual, la forma en que sus ojos estaban enrojecidos, la marca de su cuello y la conversación posterior en la que Dani me confesó que la había encontrado deambulando llorando por el jardín y su sospecha de que algo grave podía estar ocurriéndole. 

    Hablo sin parar, a toda velocidad y casi sin respirar hasta que, al terminar, observo a Mía que, tan blanca como el merengue que tenemos delante, parece incapaz de articular una sola palabra y murmuro abatida, dejando caer mis hombros: 

    —Lo siento muchísimo, Mía, no entiendo cómo he podido olvidarme de algo así. Soy un monstruo, una inconsciente. Perdóname, por favor —pido entre sollozos. 

    Ella, que al escucharme decir eso parece recomponerse un poco, me mira con ternura, se acerca a mí y me abraza. 

    —No hay nada que perdonar, no eres una inconsciente ni mucho menos un monstruo, solo, eres humana. Estabas sufriendo, simplemente eso. Podía habernos pasado a cualquiera —replica intentando tranquilizarme—. A decir verdad, yo misma llevaba tiempo sospechando que algo le pasaba y preferí ignorar ese presentimiento, así que no he sido lo que se dice una hermana ejemplar —admite con un deje de dolor en su voz. 

    —Lo importante ahora es encontrarla. ¿Alguna idea de dónde puede estar? —pregunta Mica. 

    —No tengo ni idea, pero dudo que haya regresado a Madrid —apunta Mía sopesando todas las opciones. 

    —Pues, si no ha regresado a Madrid, dudo que se haya movido del pueblo, así que ya sabéis lo que tenemos que hacer: ir a por ella —afirma Alana sujetando a Mía por la barbilla para obligarla a mirarla a los ojos—. Vamos a encontrarla, te juro que la encontraremos aunque para ello tengamos que pedir ayuda al mismísimo Papá Noel. —Sonríe guiñándole un ojo con una confianza tan contagiosa que prende en todas nosotras una llama de esperanza. 

    —Alana tiene razón, lo mejor que podemos hacer es dejar de lamentarnos e ir a por ella —nos apremia Mica. 

    Las cuatro nos miramos, y no hace falta decir una palabra más. Antes de darnos cuenta, estamos saliendo del hotel a toda velocidad. 
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    —¿Puedes subir un poco la calefacción? ¡Me muero de frío! 

    Miro por el retrovisor y veo cómo Alana se estremece en el asiento trasero del coche. 

    —Espero que no te pongas mala, era lo que nos faltaba —gime Mía mirándola de reojo desde el asiento del copiloto mientras sube la temperatura del aire. 

    —Creo que hay una manta de Piruleta en el maletero. ¿Por qué no te la echas por encima? —sugiero preocupada porque, efectivamente, Alana se ponga mala en su estado. 

    Ahora me arrepiento de no habernos parado unos minutos a coger un abrigo, pero teníamos tanta prisa por salir a buscar a Lili que lo último que se nos pasó por la cabeza fue el frío y la humedad de las noches de invierno en esta zona. 

    —¡Ni de coña! No pienso ponerme una manta vieja y llena de pelos encima de este vestido. Me lo regaló Álex, es la primera vez que lo uso y, sinceramente, al ritmo que me crece la barriga, dudo que tenga ocasión de volver a vestirme con él en mucho mucho tiempo —se niega señalando el precioso vestido de seda azul y manga tres cuartos que envuelve su cuerpo. 

    —Tú di que sí, antes muerta que sencilla —mascullo entre dientes poniendo los ojos en blanco. 

    —Eso lo dices porque no eres tú la que empieza a parecerse a un bollo relleno —farfulla. 

    —Me gustan los bollos rellenos —intenta animarla Mica. 

    —A mí también, pero para comérmelos, no para convertirme en uno —resopla Alana. 

    —Ya estamos llegando, yo creo que lo mejor sería aparcar cerca de la plaza y preguntar primero en los hoteles. Empezaremos por los más lujosos. Conociendo a Lili, si ha tirado de hotel, habrá elegido uno de esos. Solo hay un par de ellos, así que, si está en alguno, dudo que nos cueste demasiado encontrarla —propongo dirigiéndome al primer hueco que veo libre. 

    Un aire helado cargado de humedad y olor a mar nos recibe en cuanto ponemos un pie fuera del coche, haciéndonos estremecer. 

    —¡A la mierda el glamour! —exclama Alana corriendo a sacar la manta del maletero para echársela por los hombros mientras intenta controlar el castañeo de sus dientes. 

    Medio encogidas, las cuatro caminamos lo más pegadas que podemos buscando el calor corporal de las demás para hacer frente al intenso frío que penetra en nuestros huesos, y recurrimos al resguardo de soportales y balcones siempre que nos es posible escapando de las fuertes ráfagas de viento que, sin piedad, parecen envolvernos a cada paso que damos y que hacen balancearse adelante y atrás las alegres luces de colores que iluminan la calle haciéndola algo menos solitaria. 

    —¡Lo que daría ahora por un chocolate caliente! —tartamudea Mica. 

    —¡Ya estamos llegando! —digo señalando la puerta del hotel, que se encuentra a pocos pasos—. ¡Con un poco de suerte, Lili estará alojada aquí y nuestra búsqueda habrá terminado! —afirmo expresando en voz alta el deseo de todas. 

    Pero nada más lejos de la realidad. Para nuestra desgracia, Lili no está alojada ni en ese ni en el otro hotel del pueblo, tampoco lo está en ninguno de los cuatro hostales que recorremos a continuación buscándola, así como tampoco la hallamos en los escasos restaurantes que esta noche permanecen abiertos ofreciendo cenas ni en los bares de copas que pasada la medianoche comienzan a abrir sus puertas. Estamos muertas de frío, cansadas, preocupadas, y lo peor de todo, cuanto más decrecen nuestras posibilidades de encontrarla, más aumenta nuestro desánimo. 

    —Se nos están acabando las opciones —protesta Alana, frustrada, al salir del último pub del pueblo en el que nos faltaba por mirar. 

    —Todavía nos quedan un par de sitios, pero, si no está ahí, no tengo ni idea de dónde podemos buscarla —admito desmoralizada. 

    —Llevamos más de tres horas intentando encontrarla y parece que se la haya tragado la tierra —suspira Mía. 

    —Venga, chicas, hay que ser positivas. Como acaba de decir Violeta, todavía nos quedan un par de sitios por mirar. Estoy segura de que estará en uno de ellos —intenta consolarnos Mica, a pesar de que sus labios comienzan a tomar un preocupante color malva a causa de la baja temperatura. 

    La pobre es, sin duda, la más friolera de las cuatro; así que, si yo estoy congelada y, directamente, no siento los dedos de las manos, no quiero ni imaginar cómo debe estar pasándolo ella. 

    Mucho menos animadas que hace unas horas y con las esperanzas de encontrar a Lili por los suelos, retomamos la marcha dirigiéndonos a la pensión de la plaza en la que nos hospedamos la primera vez que vinimos al pueblo hace algo más de año y medio. Un montón de recuerdos me asaltan al empujar la puerta y poner un pie en recepción. 

    —¿Hola? —dice Mía en voz alta al no encontrar a nadie detrás del mostrador—. Buenas noches —lo intenta de nuevo al no obtener respuesta alguna. 

    —Hay un timbre —observa Mica adelantándose para pulsar el botón del pequeño aparato, que, inmediatamente, emite en estridente pitido capaz de escucharse en varios kilómetros a la redonda. 

    Durante unos segundos continuamos a la espera hasta que, después de pulsar el timbre por segunda vez, por fin una de las puertas, que por lo visto comunica con el restaurante de la pensión, se abre. Ante nosotras aparece con el ceño fruncido y cara de pocos amigos una chica que rondará los veinte años y cuyo aspecto parece de todo menos navideño. La joven —que va vestida de negro de los pies a la cabeza y completa su look con labios, ojos y uñas del mismo color, media cabeza rapada y un aro de dimensiones considerables en la nariz— nos pega un repaso de arriba abajo alzando las cejas sorprendida mientras un brillo divertido asoma a sus ojos. Intenta disimular la risa, pero a duras penas la aguanta, y no puedo culparla. ¡Cómo hacerlo si entre mi chaquetilla salpicada de manchas de tomate y chocolate, el mono vaquero de Mica que lleva más tierra encima de la que tenemos en el huerto, el vestido arrugado a más no poder de Mía y la manta vieja y llena de pelos de perro con la que se envuelve Alana debemos parecer un cuarteto cómico recién salido de un show de la tele! 

    —¿Puedo ayudarlas en algo? —pregunta ella con educación intentando mirarnos a los ojos para apartar la vista de nuestras extravagantes indumentarias. 

    —Eso espero —suspiro—. Necesitamos saber si una persona se aloja en este hotel. 

    La chica nos mira con intensidad antes de negar con la cabeza. 

    —Lo siento mucho, pero por la ley de protección de datos no puedo darles esa información. 

    —Por favor, por favor, por favor, es mi hermana, llevamos horas buscándola. Sé que lo que estamos pidiendo no es muy ortodoxo, pero nos harías un gran favor si pudieses ayudarnos —suplica Mía acercándose a la chica, que la estudia atentamente. 

    —Me gustaría echaros una mano, pero la ley de protección de datos es muy explícita. 

    —En el resto de los hoteles no han tenido problema en decirnos lo que necesitábamos saber —replica Alana. 

    —Será porque en el resto de los hoteles no respetan la privacidad de sus clientes tanto como en este —rebate ella. 

    —Por favor, sé que no tienes ninguna obligación de ayudarnos, pero nuestra amiga está sola y ya no sabemos dónde más buscar. Estamos desesperadas —confieso. 

    La chica nos mira de nuevo de arriba abajo, y algo en ella parece ablandarse. 

    —Está bien —concede finalmente—, pero yo no os he dicho nada. 

    —Tranquila, seremos una tumba. 

    —¿Cómo se llama tu hermana? —pregunta a Mía. 

    —Liliana, Liliana Fernández —responde ella rápidamente. 

    Todas contenemos la respiración mientras la chica revisa el registro y, aliviadas, expulsamos de golpe el aire que de forma inconsciente reteníamos en los pulmones cuando la vemos asentir lentamente. «¡Por fin la hemos encontrado!», pienso tranquilizándome. 

    —Sí, tenemos alojada una Liliana Fernández —confirma la chica mirándonos a los ojos—, pero en estos momentos no se encuentra en el hotel. Salió pasadas las ocho de la tarde. 

    —¿Estás segura? —pregunto abatida. 

    —Segurísima. A media tarde recibió la visita de un hombre, no estuvo mucho tiempo, apenas media hora o cuarenta minutos, después se fue. Pasadas las ocho, ella abandonó también el hotel; yo misma recogí la llave de su habitación cuando vino a dejarla en recepción, y todavía no ha vuelto a por ella. 

    —Gracias igualmente —murmura Mía angustiada. 

    —De nada. ¿Puedo hacer algo más? —se interesa la chica apiadándose al vernos tan desoladas. 

    —Si pudieses llamarnos cuando vuelva, te lo agradecería mucho —digo anotando los números de las cuatro en el trozo de papel que ella me alarga. 

    La chica asiente y, dedicándonos una sonrisa compasiva, coge el papel y se lo guarda en el bolsillo del pantalón mientras nosotras, en completo silencio, desalentadas y todavía más preocupadas, abandonamos el hotel. 

    —¿Dónde demonios puede haberse metido esta chica? —sisea Alana—. Es Nochebuena, no tiene coche y no estaba en ninguno de los restaurantes ni bares del pueblo. No tengo ni puñetera idea de dónde puede estar —continúa hablando ella analizando los hechos mientras, cabizbajas, caminamos hasta el coche para retomar el camino de vuelta a casa. 

    Acurrucada en el asiento trasero con Alana, que acaricia su espalda con ternura, Mía, con la mirada perdida y sus pensamientos muy lejos de aquí, mira a través de la ventanilla mientras Mica y yo la observamos disimuladamente por el retrovisor. Intento rebuscar en mi cabeza palabras de consuelo que puedan animarla, pero no se me ocurre nada; mi mente parece haberse convertido en un lienzo en blanco. Yo no tengo hermanos de sangre, pero sí tres maravillosas amigas a las que considero como tal, por ello, no me cuesta nada ponerme en su lugar e imaginar cómo se debe sentir. 

    Todavía recuerdo como si hubiese sido ayer la angustia que se apoderó de mí cuando Alana se perdió en el bosque y no conseguíamos dar con ella, no quiero ni acordarme del miedo que pase. Fueron las horas más largas de mi vida. Un escalofrío me recorre la columna vertebral solo imaginar que Lili pueda encontrarse en peligro o en una situación parecida, y me siento más culpable todavía. 

    «¿Cómo pude olvidarme de hablar con Mía?», me pregunto por milésima vez en lo que va de noche mientras maldigo para mis adentros el momento en que decidí hacer caso omiso de lo que mi cabeza me decía y dejarme llevar por el corazón; si me hubiese alejado de Adrián desde el primer momento como pretendía, nada de esto habría ocurrido. En esas estoy, rumiando una y otra vez lo que debería haber hecho y no hice, cuando al enfilar la carretera del puerto algo llama mi atención, haciéndome pegar un frenazo tan brusco que todas nos vemos impulsadas hacia delante con tanta fuerza que, de no haber sido por el cinturón de seguridad, tanto mi cara como la de Mica habrían terminado empotradas contra el limpiaparabrisas. 

    Mis amigas comienzan a protestar, pero yo, con el coche parado en mitad de la carretera, las ignoro, incapaz de apartar la mirada del último banco del paseo, preguntándome si lo que me parece estar viendo es real o solo una ilusión óptica fruto de las ansias y la desesperación que siento por encontrar a Lili. Con el corazón latiendo frenético dentro de mi pecho y conteniendo la respiración, entrecierro los ojos para intentar enfocar mejor la vista, pero entre la oscuridad de la noche y la luz de las farolas —que en esta zona es más bien escasa— no consigo vislumbrar la lejana figura con claridad; así que, ni corta ni perezosa, ante la atónita mirada de las chicas me bajo del coche y, tan despacio como lo haría un depredador intentando no ser visto por su presa, comienzo a caminar hacia el banco seguida de lejos por mis amigas, que, sin dudarlo, avanzan detrás de mí a pesar de no tener ni idea de qué mosca me ha picado, hasta que unos cuantos metros más adelante todas mis dudas se despejan y, sintiendo que el pecho me va a explotar de felicidad y que por fin puedo respirar tranquila, echo a correr hacia el banco. 

    —¡Lili! —grito. El sonido de mi voz retumba en el silencio de la noche con claridad, al igual que los pasos de mis amigas, que por fin han comprendido lo que sucede y corren detrás de mí sin dejar de gritar también su nombre—. Lili, por Dios, qué susto nos has dado. ¿Se puede saber qué leches haces aquí a estas horas? —la increpo al llegar a donde ella se encuentra. 

    Pero Lili no responde, por el contrario, continúa con la vista fija en el inmenso mar dejándose envolver por el fuerte viento, que juega con su pelo haciéndolo danzar en todas direcciones. 

    —Lili —suspira Mía, aliviada, abrazándola en cuanto llega a nuestro lado—. ¡Por Dios, estás helada! —exclama frotando sus brazos con fuerza—. ¿Cuánto tiempo llevas aquí? 

    —A saber —responde Alana, que, mirándola con gesto preocupado, se quita la manta de los hombros para ponerla sobre los suyos. 

    Solo entonces Lili parece darse cuenta de nuestra presencia y, lentamente, nos mira de una en una parpadeando un par de veces con aire confuso. 

    —Estáis aquí —susurra con una voz casi imperceptible. 

    —¡Claro que estamos aquí! ¿Dónde íbamos a estar si no? —respondo dedicándole una sonrisa al darme cuenta de que Mía está tan impresionada por su estado que ni siquiera es capaz de responderle. 

    Lili me mira fijamente, y sus ojos, por primera vez en mi vida, se vuelven transparentes para mí; pero ojalá no lo fuesen, porque el miedo, la soledad y la impotencia que veo en ellos hacen que mi estómago se contraiga en un espasmo de dolor y que a mi garganta, áspera como una lija, le resulte difícil incluso tragar. Esa chica no es Lili, esa chica es una fotocopia en blanco y negro de Lili; sé la ve tan débil, tan vulnerable, tan perdida… que me falta valor para mantener su mirada. 

    —Hay que sacarla de aquí antes de que coja una pulmonía —afirma Mica temblando. 

    —Nos vamos a casa, hermanita —susurra Mía con voz trémula cuando, ayudada por Alana, consigue levantarla y hacerla caminar lentamente en dirección al coche. 

    Durante unos segundos las observo a unos pasos de distancia intentando aplacar el pesar que me produce verla así. ¡Lo que daría ahora mismo porque me lanzase alguno de sus comentarios hirientes! La veo caminar encogida, y las lágrimas inundan mis ojos. 

    No sé qué le ha pasado, no sé en qué parte del camino se ha perdido o cuán profundo será el daño, pero lo que sí sé es que ahora que la hemos encontrado, cueste lo que cueste, vamos a traerla de vuelta. 
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    —¡Teo! ¡Ayúdanos a subirla a su habitación! ¡Rápido! —grita Mía en cuanto él, alertado por el sonido del motor, sale a recibirnos junto con Álex, Lucía, Juan y Carla, la pareja de este último. 

    Teo se acerca corriendo y, sin esfuerzo, coge a Lili en brazos y se dirige rápidamente al interior del hotel con Mía, que no deja de susurrarle palabras tranquilizadoras a su hermana, pisándole los talones bajo la atenta mirada de Lucía, Juan, Carla y Álex, que observan perplejos el lamentable aspecto de Lili. 

    —Pero ¿dónde la habéis encontrado? —pregunta este último, impresionado, mientras todos juntos entramos en el hotel. 

    —Estaba sentada en un banco del paseo, no quiero ni imaginar el tiempo que llevaba allí —responde Alana refugiándose en sus brazos. 

    —Estáis temblando —afirma él con el ceño fruncido al percatarse del ligero castañeo de nuestros dientes—. Id al salón y sentaos inmediatamente al lado de la chimenea, enseguida os llevo un chocolate caliente. 

    —Id yendo vosotras —digo a Mica y Alana—. Yo primero quiero subir a ver cómo se encuentra Lili. 

    —Vamos contigo —ofrece enseguida Alana mirando a Mica, quien, a pesar de tener los labios de un preocupante tono azulado, asiente enérgicamente con la cabeza. 

    —De eso nada, ¡estás embarazada! ¡Tienes que entrar en calor! —protesto. 

    —No os molestéis en discutir, ninguna de las tres va a hacer nada que no sea sentarse inmediatamente delante del fuego —nos aclara Álex con los ojos achicados y mirada severa. 

    —Pero Lili… —comienzo a protestar. 

    —Mía y Teo están con ella. Así que haced lo que os digo e id a calentaros de una santa vez. 

    —Pero… —replico molesta. 

    —No admito peros, esto no es una negociación —me corta—. No seáis pesadas y haced lo que os digo antes de que se me acabe la paciencia y yo mismo os lleve hasta el salón. 

    —¡No quiero ir hasta no saber cómo está Lili! —insisto obcecada. 

    —Y yo no quiero que enfermes. ¡De verdad, Violeta, normalmente eres una chica razonable! ¿¡En serio tienes que elegir justo este momento para sacar tu vena rebelde!? —resopla molesto. 

    —¡No me trates como a una niña pequeña! —protesto enfurruñada mirando hacia el piso superior. 

    ¡Sé que Álex tiene razón! Necesitamos entrar en calor urgentemente, pero los remordimientos y la culpa todavía me reconcomen por dentro, y necesito como el respirar asegurarme de que Lili está bien. 

    —Dejaré de tratarte como a una niña pequeña cuando dejes de comportarte como tal. 

    —Tu novio es un terco. Tiene la cabeza más dura que el cemento —comento dirigiéndome a Alana, que al escucharme pone los ojos en blanco. 

    —¿Ahora te das cuenta? Yo me tiré meses diciéndolo y pasabais de mí. Siempre lo defendíais, que si pobrecito Álex, que si desde luego cómo te pasas con Álex, que si qué paciencia tiene Álex… Parecíais las fundadoras del club «Adoramos a Álex» —se burla mi amiga. 

    —Pues ya no quiero estar en ese club, me salgo del club. Es más, si quieres, podemos formar el club «Álex es un mandón». 

    —Gracias, pero ahora ya no hace falta, me gusta mi mandón. —Sonríe dedicándole al susodicho una mirada enamorada—. Aunque seguro que yo puedo llegar a un acuerdo con él —susurra con voz melosa y sugerente. 

    —¡Manda narices! —murmuro arrancándole una risa ahogada a Carla. Al escucharla todos nos giramos hacia ella, y la pobre, al sentirse el centro de atención, se sonroja y carraspea incómoda—. Siento entrometerme, pero, como enfermera que soy, me veo en la obligación de recomendaros que hagáis caso a Álex. 

    —¿¡Veeeiiis!? —exclama él exasperado—. Lucía, ¿puedes, por favor, vigilar que estas tres cabezotas se tapen con unas mantas y no se muevan mientras yo voy a la cocina a prepararles algo caliente? 

    —¡Claro que sí! —responde ella, encantada de resultar útil. 

    —Pssss, traidora… —murmura Alana haciéndose la ofendida, a lo que Lucía responde encogiéndose de hombros con una sonrisa conciliadora. 

    Álex se dirige a la cocina, y en cuanto comprobamos que se ha alejado lo suficiente, las tres intercambiamos una mirada cómplice, pero, por supuesto, Lucía la intercepta al vuelo. 

    —¡Ni lo penséis! —nos advierte arqueando una ceja y extendiendo la muleta ante nuestros ojos para cortarnos el paso. 

    Así que, escoltadas por ella —tan en serio se toma su trabajo como vigilante que, más que sentarnos delante del fuego, casi nos hace saltar directamente dentro de él—, por Juan y por Carla, las tres nos dejamos caer en las cómodas butacas y en el sofá del salón y permitimos que nos tapen con mantas mientras esperamos, impacientes, noticias del piso de arriba. 

    Según los minutos pasan y el calor va calando en mi interior, caldeando y desentumeciendo mis agarrotados músculos, un agradable y placentero cosquilleo se extiende por todo mi cuerpo. Estoy agotada, el día ha sido largo y tampoco se puede decir que los anteriores haya dormido demasiado. Por desgracia, cada vez que cerraba los ojos las imágenes de mi última discusión con Adrián se repetían en mi cabeza una y otra vez, y eso me impedía conciliar el sueño. Por todo ello, mi resistencia está al límite y me pesan hasta las pestañas. 

    Desvío la mirada al árbol de Navidad, que ilumina la estancia con sus alegres luces de colores, tan opuestas a nuestro oscuro estado de ánimo. Es verlo, y los recuerdos de la noche que lo decoramos asaltan mi mente, encogiéndome el corazón. Recuerdo a Adrián a mi lado, sonriendo feliz y despreocupado, recuerdo cómo me hacía reír, cómo me sentía con él y tengo que obligarme a recordar también que todo eso terminó. 

    Intentando liberar mi mente de cualquier pensamiento que me lleve o me recuerde a ese maldito embustero, dejo escapar un bostezo, me acurruco más en la manta y, embobada, contemplo las sutiles formas que las llamas forman en el aire, deleitándome con el alegre crepitar del fuego. Nunca lo reconoceré en voz alta, pero mentalmente tengo que admitir que ahora agradezco la cabezonería e insistencia de Álex al impedirnos ir al piso superior. 

    Como invocado por mi pensamiento, este entra en el salón empujando uno de los carritos del restaurante lleno de tazas, una gran jarra de chocolate caliente y varios platos con pastas y, al vernos a todas cubiertas con las mantas y a Lucía haciendo guardia, sonríe complacido. 

    —Aquí tenéis —dice ofreciéndonos a todos una taza rebosante de humeante chocolate negro que, incluso estando tan caliente que me quema los labios, me sabe a gloria bendita. 

    Encantado por nuestras caras de satisfacción al saborear la exquisita bebida, Álex coge una para él y toma asiento sobre el reposabrazos de la butaca de Alana. Un par de sorbos después, Mía y Teo entran en el salón, y ambos se acomodan a mi lado. De inmediato, cubro a mi amiga, que todavía tiembla ligeramente, con la manta. 

    —¿Qué tal está? —pregunto ansiosa. 

    —Tan agotada que fue rozar el colchón y quedarse dormida —confiesa Mía sin disimular su preocupación—. Por ahora, no he querido molestarla, prefiero dejarla descansar, pero mañana sin falta la llevaré al hospital a que la revise un médico. 

    —Has hecho bien, necesita dormir para recuperar fuerzas. Si quieres, mañana por la mañana cuando se despierte, yo misma puedo revisarla. Como sabes, soy enfermera —ofrece Carla de inmediato. 

    —Muchas gracias, te lo agradecería mucho, la verdad —contesta Mía, aliviada, dedicándole una triste sonrisa mientras agarra la taza que Álex le acerca en ese momento. 

    —Pobrecilla, se nota que ha sufrido mucho —susurra con tristeza Mica. 

    —Y yo no he sabido verlo —se recrimina Mía—. Solo espero que se deje ayudar. —Suspira cerrando los ojos e inspirando con fuerza. 

    —Si pudisteis conmigo, no tengo ninguna duda de que, sea lo que sea lo que le sucede a Lili, podréis solucionarlo —intenta animarnos Lucía. 

    —Lucía tiene razón, pero por ahora lo mejor que podemos hacer es irnos a la cama. Todos necesitamos dormir un poco —razona Teo. 

    —No voy a acostarme, me da miedo que a Lili le dé por escaparse mientras dormimos —replica Mía negando con la cabeza. 

    —Necesitas descansar, las cuatro lo necesitáis. Entre los nervios y vuestra excursión nocturna apenas os tenéis en pie, se os cierran los ojos —la contradice Teo—. Acuéstate, yo me quedaré despierto y, cuando vosotras os levantéis, me echaré un rato. 

    —Acuéstate tú también, a Mía le vendrá bien que estés con ella. Yo me quedaré levantado, tengo un montón de papeleo del centro ecuestre pendiente. Además, al amanecer se tienen que sacar unas fotos fantásticas del jardín; aprovecharé para hacer algunas —dice Álex guiñándonos un ojo. 

    —Chicos, sois estupendos. Yo también me ofrecería, pero Teo tiene razón, no me tengo en pie. Estoy casi segura de que me quedaría dormida en cuanto salieseis por la puerta —digo levantándome todavía protegida por la manta. 

    Todos a excepción de Álex me imitan y, sin más dilación, nos dirigimos a las escaleras. 

    —No veo el momento de coger la cama —dice Alana. 

    —¿La cama? Yo me conformaría con la alfombra —gime Mica. 

    —Si os sirve de consuelo, creo que ahora mismo sería capaz de quedarme dormida hasta en la bañera —resoplo antes de girarme una última vez hacia Álex—. Si ves a Papá Noel, dale recuerdos de mi parte. 

    —Jo, jo, jo —responde él imitando con gracia al anciano del traje rojo—. Por cierto, chicos… Feliz Navidad. —Sonríe guiñándonos un ojo. 

    —Feliz Navidad —respondemos devolviéndole la sonrisa antes de desaparecer dentro del ascensor. 

      

    [image: ]

  


   
      

      

      

      

    Capítulo 23 

      

      

      

      

    Poco después, tras unas cuantas horas de sueño y una larga ducha reparadora, me siento nueva. La verdad es que, después de todo lo ocurrido la noche anterior, creí que me costaría más conciliar el sueño; sin embargo, estaba tan extenuada que, en cuanto apoyé la cabeza en la almohada, caí en una especie de coma profundo del que no salí hasta que esta mañana la alarma de mi móvil comenzó a sonar sacándome de mi letargo. 

    Estoy terminando de peinarme y secarme el pelo cuando un pitido me avisa de que acaba de entrar un mensaje en el Aquelarre. 

      

    Mia [image: ] 

    Buenos días, chicas. ¿Habéis conseguido dormir algo?  

      

    Alana [image: ] 

    Mis dos enanas y yo, como troncos.  

      

    Yo [image: ] 

    Yo también. 

      

    Mica [image: ] 

    ¿Y tú, Mía? ¿Has podido descansar? 

      

    Mía [image: ] 

    Algo, [image: ] pero mi cabeza no dejaba de darle vueltas y más vueltas a todas las cosas que pueden haber llevado a Lili a ese estado. Tampoco sé si avisar a mi madre o no decirle nada. Por un lado, no quiero preocuparla; pero, por otro, es su hija. Si a mi hermana le pasa algo grave, tiene derecho a saberlo.  

      

    Yo [image: ] 

    En mi opinión, antes de tomar una decisión, lo mejor es que hables con ella. 

      

    Alana [image: ] 

    Estoy de acuerdo. Para enfrentar el problema primero debemos averiguar cuál es, y la única que puede darnos esa información es la propia Lili. ¿Te acompañamos o prefieres ir sola?  

      

    Mía [image: ] 

    Pues la verdad es que no sé qué será mejor… Si estuviésemos más unidas, os diría que voy sola, pero mi hermana y yo nunca hemos tenido ese tipo de relación y, sinceramente, me da miedo no saber cómo reaccionar en caso de que se cierre en banda y no quiera hablar conmigo. [image: ] 

      

    Yo [image: ] 

    Si te parece bien, a mí me gustaría acompañarte. Creo que, pase lo que pase, es importante que Lili sepa que nos tiene de su parte y que cuenta con todas nosotras, y estar ahí contigo me parece una buena manera de demostrárselo.  

      

    Mica [image: ] 

    Estoy de acuerdo, yo también voy.  

      

    Alana [image: ] 

    Decidido entonces, vamos todas. ¿Quedamos delante de la puerta de su habitación en cinco minutos?  

      

    Mía [image: ] 

    Yo ya estoy aquí. Carla está revisándola y estoy esperando a que acabe.  

      

    Yo [image: ] 

    OK, ahora nos vemos. [image: ] 

      

    Ni siquiera le he dado a la tecla de enviar cuando ya corro escaleras abajo. 

    —Hola —saludo a Mía abrazándola con cariño al llegar a su lado. 

    Piruleta, que espera sentada junto a ella, me recibe restregándose contra mis piernas y moviendo la cola alegremente. 

    —Ya estamos aquí —dicen Alana y Mica, que aparecen juntas caminando por el pasillo a tiempo para recibir a Carla, que sale de la habitación. 

    —¿Cómo está? —pregunta Mía bajando la voz. 

    —Tiene signos de agotamiento severo y los nervios destrozados, pero, quitando eso y un par de hematomas en el cuello, está bien. 

    —¿Podemos entrar? —pregunto. 

    —Estoy segura de que un poco de compañía no le hará daño. —Sonríe—. Eso sí, no esperéis encontrarla demasiado receptiva —nos advierte dedicándonos una mirada compasiva. 

    —Tranquila, con eso ya contábamos —suspira Mía masajeándose la frente. 

    Deseosa de saber de una vez qué es lo que ocurre, hago el amago de golpear la puerta, pero Mica intercepta mi brazo deteniéndome. 

    —Espera —me pide susurrando—. Cuando entremos ahí, salga lo que salga de su boca, recordad que Lili está pasándolo mal y nos necesita; así que debemos tener paciencia. Si algo la está asustando y se siente atacada o juzgada, se irá y se encargará de que esta vez no la encontremos con tanta facilidad. 

    —Mañana tiene que estar aquí para la grabación —nos recuerda Alana encogiéndose de hombros. 

    —Sinceramente, teniendo en cuenta el estado en que la encontramos ayer, dudo que le importe un comino la grabación —replica Mica con el ceño fruncido—. Así que repito: diga lo que diga, paciencia. ¿De acuerdo? —insiste mirando directamente a Alana, que cruza los brazos y pone los ojos en blanco. 

    —Que sí, entendido, prometo morderme la lengua. ¿Podemos entrar ya? —pide impaciente. 

    Cuando Mica asiente y me suelta el brazo, toco suavemente la puerta y espero unos segundos; pero al no recibir respuesta del interior decido no esperar más, abro despacio y las cuatro entramos lentamente en la habitación. Lo primero que llama mi atención es que Piruleta —que hasta este momento nunca ha mostrado el más mínimo tipo de aprecio ni la menor intención de acercarse a Lili y que mucho menos tiene por costumbre subirse a las camas, ya que lo tiene más que prohibido—, de un salto, se sube a la suya y, soltando un gemido, se acuesta muy quieta a su lado con la cabeza apoyada en las patas delanteras. 

    Tan sorprendida como yo, Lili observa a la perra con los ojos muy abiertos. Por un instante, estoy segura de que va a echarla de la cama sin contemplaciones, pero entonces apoya su mano sobre la cabeza del animal y acaricia su pelaje con suavidad, cerrando los ojos y apretando los labios con fuerza, como si ese simple gesto le resultase reconfortante y doloroso al mismo tiempo. 

    —Lili, nos gustaría hablar contigo —dice Mía con voz suave, acercándose a la cama—. Estoy preocupada. 

    —¿Desde cuándo te preocupas por algo que no sea tu maravilloso hotel y tus estupendas amigas? —replica ella abriendo los ojos y dedicándole una mirada tan fría que podría congelar el mismísimo sol. 

    Veo cómo el rostro de Mía se contrae en un gesto de dolor ante ese ataque tan directo e injusto, y tengo que morderme la lengua para no intervenir. 

    «Está pasándolo mal —me repito mentalmente—, está pasándolo mal». 

    —Eso no es justo —responde mi amiga con un hilo de voz. 

    —La vida no suele serlo —sisea Lili. 

    —Es cierto que nunca hemos estado demasiado unidas, siempre hemos sido muy diferentes y nuestros intereses y gustos lo han sido todavía más, pero eso no quiere decir que no puedas contar conmigo. Yo, nosotras —se corrige mirándonos a todas— solo queremos ayudarte. 

    —Pero yo no te he pedido ayuda, ni a ti ni a tus amigas. Por mi parte, podéis salir por esa puerta y seguir con vuestras vidas, que yo seguiré con la mía igual que he hecho hasta ahora. 

    —¿Con qué vida? ¿Con esa vida que te condujo a parecer un espectro sentada en un banco a la intemperie en mitad de la noche? —intervengo, incapaz de permanecer callada por más tiempo. 

    —Repito —dice ella lentamente echando fuego por ojos—, no he pedido vuestra ayuda, no quiero vuestra ayuda —especifica. 

    —Que no la hayas pedido o no la quieras no significa que no la necesites —susurra Mica acercándose a la cama y tomando asiento en ella—. Durante mucho tiempo yo tampoco pedí ayuda, pero la necesitaba desesperadamente; igual que tú ahora. 

    —¡No sabes lo que dices! ¡No puedes saberlo porque no me conoces, no sabes quién soy, ninguna lo sabéis! —estalla con la voz temblándole de rabia y sus ojos inundados de lágrimas. 

    —Lo sé porque lo que veo en el fondo de tus ojos es lo mismo que durante mucho tiempo vi en los míos cada vez que me miraba al espejo —susurra Mica intentando tocar su mano, mano que ella retira violentamente apartando su mirada. 

    —Lili, es cierto que no te conocemos, pero solo porque tú no nos has permitido hacerlo. Siempre te has empeñado en alejarnos de ti a base de comentarios hirientes y ataques, mostrándonos un lado tuyo tan prepotente como me temo que falso. ¿Por qué no nos dejas ver lo que hay debajo de toda esa fachada? —pregunto acercándome también a Mica y tomando asiento a su lado. 

    Ella nos mira confusa. A pesar de que parte de su cuerpo está cubierto por el edredón, la rigidez de su espalda resulta tan evidente como la lucha que ahora mismo se debate en su interior. 

    —Porque soy un fraude —confiesa finalmente con la voz rasgada por el llanto—. Todo el mundo piensa que soy dura, fuerte y segura de mí misma. He luchado mucho para dar esa imagen, para lograr hacerme un hueco en esta profesión y ganarme el respeto de mis compañeros… Si la gente supiese que, en realidad, no soy más que una cobarde, en un minuto perdería todo lo que me ha llevado años conseguir, y lo siento, pero no estoy dispuesta a ello. 

    —Que seas una borde y una repelente que trata mal a los demás y los mira por encima del hombro no te convierte en una persona dura y segura de ti misma, al igual que tampoco te convierte en cobarde el hecho de pedir ayuda cuando la necesitas —asegura Alana. 

    —Vosotras no lo entendéis. —Niega ella con la cabeza. 

    —Ayúdanos a comprenderlo —pide Mía mirándola con desesperación—. Solo queremos ayudarte. Nada más que eso… Ayer, cuando te vimos allí sola, en mitad del puerto, con la mirada perdida y temblando de frío… —Con la voz quebrada y los ojos llenos de miedo por ese recuerdo, Mía niega con la cabeza, pero se obliga a continuar—: No quiero volver a verte así. 

    —Ninguna de nosotras quiere volver a verte así —rectifico sus palabras. 

    —¿Por qué ibais a ayudarme después de cómo os he tratado? —quiere saber ella entre desconfiada y emocionada—. Vosotras mismas lo habéis dicho hace un momento, he sido una déspota y una repelente. 

    —También hemos dicho que sabemos que eso solo es una fachada —la corrige Mía. 

    —No somos idiotas, nunca has sido el colmo de la amabilidad, pero tampoco la mala bicha en la que te has convertido de un tiempo a esta parte. Queremos ayudarte, Lili, pero no podremos hacerlo si tú no nos dejas —afirma Alana. 

    —No entiendo por qué lo hacéis —farfulla resistiéndose a creernos. 

    —Eres mi hermana y te quiero —declara Mía con rotundidad. 

    —Y, aunque el noventa por ciento de las veces me den ganas de arrancarte la lengua y hacértela tragar, eso te convierte en parte de la familia —le sonríe Alana. 

    —Y en esta familia, siempre, pase lo que pase, nos apoyamos y nos ayudamos —aseguro posando mi mano sobre la suya. 

    Las cuatro nos miramos las unas a las otras con infinito cariño antes de mirarla de nuevo a ella a los ojos, y ese instante en el que nuestras pupilas se encuentran con las suyas es el momento exacto en que toda esa fachada que durante todo este tiempo Lili se ha esforzado tanto en mantener se derrumba ante nuestros ojos, dejando a la vista a una mujer asustada y desesperada que nos mira con una mezcla de asombro, agradecimiento, aprensión e incredulidad reflejada en su bello rostro. 

    —Dani nos dijo que tienes un problema en el trabajo —la anima a comenzar Mía. 

    —Puedes confiar en nosotras —la alienta Mica dedicándole una de esas sonrisas suyas que la hacen única y maravillosa. 

    Y eso, solo eso, resulta ser el toque de gracia que Lili necesita para que las palabras comiencen a salir de su boca atropelladamente. 

    —Es más que un problema laboral. —Suspira—. Al principio, cuando empecé a trabajar para esta agencia, todo iba bien. Yo había comenzado a hacerme un nombre dentro de este mundillo, y formar parte de campañas tan importantes y prestigiosas no haría más que impulsar mi carrera a otro nivel, por lo que no podía estar más encantada y feliz con la oportunidad —comienza a explicar con voz temblorosa—. Las primeras campañas fueron de maravilla, todo salió a pedir de boca y la agencia comenzó a contar conmigo de forma habitual, por lo que mi nombre empezó a sonar con más y más fuerza. 

    »Pero entonces, hace algo más de un año, Dámaso, uno de nuestros principales clientes, informó a la agencia de que a partir de ese momento su hijo Renato pasaría a formar parte de la directiva de su empresa como director creativo y que por ello tomaría parte activa en las decisiones relacionadas con casi todos los anuncios y campañas. 

    Al escucharla nombrar a su estrafalario cliente, inmediatamente los recuerdo a él, a su mujer y a su hijo el día que llegaron al hotel. Desde entonces, pocas palabras hemos cruzado con ellos, ya que, a pesar de que siempre andan rondando por donde transcurren las grabaciones, suelen mostrarse esquivos y parcos en palabras; al igual que tampoco es habitual verlos por el restaurante, pues prefieren que tanto el servicio de comida como el de cena se les sirva en sus respectivas habitaciones. 

    —Una noche —continúa hablando ella—, después de la grabación de un spot para un perfume que rodamos en Roma, Renato se acercó a mí, me felicitó por el trabajo de ese día y me pidió que lo acompañase a una habitación de hotel. Como podéis imaginar, me quedé planchada y me negué. 

    —¿Y que hizo él? —pregunto en tono desconfiado, comenzando a imaginar por dónde va la cosa. 

    Con los ojos llenos de lágrimas, Lili me mira compungida, acariciando compulsivamente la cabeza de Piruleta, que, pacientemente, la deja hacer sin protestar ni emitir el más mínimo quejido. 

    —Pues me dijo que debía mostrarme más colaborativa si quería que contasen conmigo para futuros proyectos, que si no cooperaba, ese sería mi último anuncio con la agencia —recuerda con la voz cargada de rabia e impotencia. 

    —Pero Renato no forma parte de la agencia, ¿no? Quiero decir que al final no le corresponde a él decidir a quién contratan o dejan de contratar —comenta Mica, confundida. 

    —No, pero su empresa es nuestro cliente principal. Bueno, la empresa de su padre, que para el caso viene a ser lo mismo —explica pasándose el dorso de la mano por la mejilla para secar las lágrimas que brotan a borbotones de sus ojos—. Me dejó muy claro que, si me negaba, él mismo hablaría con los accionistas y con el productor ejecutivo de la agencia para expresarles su descontento con mi trabajo. Me dijo que les darían a elegir entre seguir trabajando con ellos o conmigo —solloza sorbiendo por la nariz. 

    —Y aceptaste —afirma Mía. 

    Lili baja la mirada, avergonzada, y asiente. 

    —Me prometió que si accedía esa única vez me dejaría en paz, que después yo podría seguir trabajando como hasta ahora y que él no volvería a pedirme nada nunca más. —Hace una pausa y cierra los ojos, tomando aire profundamente antes de proseguir con su historia—: Fui con él al hotel e hice todo lo que me pidió, repitiéndome, convenciéndome, que solo sería una vez, que lo único que tenía que hacer era aguantar un poco y después todo acabaría —susurra casi sin fuerza. 

    —Pero no acabó —confirmo con repulsión. 

    —No, no terminó porque, sin que yo me diese cuenta, él grabó todo lo que hicimos en esa habitación y, cuando a los pocos días volvió a acercarse a mí para exigirme que a última hora de esa tarde me pasase por su oficina y me negué, no solo me amenazó con destruir mi carrera, sino también con difundir las imágenes públicamente. 

    —¡Será desgraciado! ¡Una castración química es lo que merece ese asqueroso! —exclamo con la sangre hirviendo en mis venas. 

    —¡Ja! ¡Castración química dice! ¡Dame uno de los cuchillos jamoneros esos tan afiladitos que tienes en la cocina, pónmelo delante y, con mucho gusto, de la castración me encargo yo! —replica Alana, tan indignada que casi echa humo por las orejas. 

    —¿Cada cuánto tiempo ha estado sucediendo esto? —la sondea Mía, mortalmente pálida. 

    —Depende. Al principio, igual en una semana me llamaba varias veces y después me dejaba tranquila durante una par de ellas, o lo mismo incluso pasaba un mes desde la última vez y no sabía nada nuevo de él. Pero, por desgracia, en lugar de ir a mejor la cosa, últimamente, iba cada vez a peor y ya no sabía qué hacer. Por eso le propuse a Ricardo venir a este hotel a grabar la campaña, sabía que le gustaría y pensé que, si me alejaba de Madrid durante una temporada, con un poco de suerte las cosas se calmarían —confiesa consternada, con la cara bañada en lágrimas y cada vez más nerviosa—. Pero, cuando Ricardo nos dijo que el cliente quería venir a supervisar los anuncios, enseguida tuve claro que era cosa de Renato. —Todo su cuerpo tiembla y sorbe con fuerza por la nariz—. Desde que llegaron, me ha reclamado cada noche. Incluso ayer, antes de irse a cenar con su padre y Katrina se pasó por mi hotel porque, según él, necesitaba su dosis para aguantar a su prometida durante la cena… Porque sí, está prometido. 

    —¡Será hijo de la gran puta el muy sinvergüenza! —grita Mía. 

    —¡Eso es ilegal! Son abusos sexuales en toda regla —añado. 

    —¡Abusos sexuales, acoso laboral, trato vejatorio, abuso de poder! ¡Por no hablar de que es completamente ilegal grabar a una persona manteniendo relaciones sin su consentimiento! —explota Alana—. Pero ¿qué clase de individuo puede hacer algo así? 

    —Pues obviamente un depravado, una persona con claros problemas mentales, alguien que se considera intocable, un misógino de manual que considera que las mujeres solo sirven para satisfacer sus gustos y necesidades —susurra Mica mordiéndose el labio inferior, afectada por lo que estamos escuchando—. Por desgracia, hay mucha gente así. 

    —¿Las marcas del cuello te las hizo él? —pregunta Mía sin poder contener el temblor de sus manos. 

    —Sí, pero nunca me ha pegado. Es solo que le gusta… jugar duro. 

    —¡Duro le voy a dar yo como se me vuelva a poner delante! Tienes que denunciarlo, Lili, esto no puede seguir así —declaro dejándome llevar por la impotencia de imaginar lo que debe haber pasado la pobre. 

    —No puedo, no es tan fácil, su firma es una de las más importantes del país. Si él quisiese, destruiría mi carrera, y aunque estuviese dispuesta a renunciar a ella y lo denunciase, sería su palabra contra la mía. Él podría alegar que las relaciones fueron consentidas, incluso podría utilizar el vídeo en su propio beneficio porque en él en ningún momento se me ve negarme o quejarme. Todo lo contrario, Renato me dijo exactamente lo que tenía que decir, y en las imágenes se me ve muy participativa y explícita. —Llora desconsolada tapándose la cara con ambas manos—. ¿A quién pensáis que creerían, al empresario todopoderoso lleno de dinero y contactos o a mí, una modelo a la que seguro que tacharían de buscafortunas? 

    —Debiste recurrir antes a nosotras —suspira Mía. 

    —Me daba vergüenza. Por eso no hablé con nadie —declara hecha un basilisco. 

    La miro compungida. ¡La verdad, comprendo que esté así, la cosa no es para menos! 

    —Lo único que debes saber, Lili, es que no tienes nada de lo que avergonzarte. Cometiste un error, y un degenerado está aprovechándose de él —intento calmarla. 

    Ella me mira fijamente, y su mandíbula comienza a temblar con más fuerza todavía. 

    —Ayer cuando se fue de mi hotel, ya no pude más. Me sentí más sucia, más desamparada y más sola que nunca. Entendí que Renato nunca me va a dejar vivir en paz, comprendí que solo soy un juguete en sus manos, una marioneta que maneja a su antojo, una fulana con la que desquitarse cuando le apetece y como le apetece, y me volví loca. Lo único que quería era que se acabase, que esta tortura se terminase de una vez. Necesitaba despejarme, quería olvidarme de todo y recordé que Mía siempre decía que el mar es capaz de calmar cualquier angustia. Así que caminé hasta el puerto y me senté en un banco mirando al mar, intentando buscar en él esa paz que tanta falta me hace. 

    »Al principio, me sentí tentada de acabar con todo —confiesa con un escalofrío recorriendo su cuerpo—, de saltar y dejar que el agua se encargase de finalizar todo este sufrimiento, pero comprendí que ni para eso tengo valor. Así que me quedé allí sentada. Tenía frío, pero mis músculos se negaban a moverse y, de repente, perdí la noción del tiempo y el espacio. Lo siguiente que recuerdo es veros fugazmente y despertarme aquí esta mañana. 

    —Cuando te encontramos, estabas en shock. Explotaste —le explico. 

    —Es cierto, Violeta tiene razón. ¡Normal que hayas explotado! Lo que no comprendo es cómo has tardado tanto en hacerlo —afirma Alana. 

    —Escúchame bien, Lili —interviene Mica con la voz tomada por la emoción—. Yo mejor que nadie sé lo fuerte que puede ser la necesidad de tomar el camino fácil para huir del dolor, pero tienes que saber que, aunque tú no la veas, siempre siempre hay una salida. 

    —¿Y cuál es? —nos reta Lili mirándonos a todas de una en una. 

    Está destruida, destrozada por dentro, y cada vez que sus ojos se encuentran con los míos mi pena se vuelve mayor. Las chicas y yo nos miramos nuevamente, compungidas y preocupadas; no sabemos qué responder ni cómo podemos ayudarla hasta que, de repente, algo en la mirada de Mía se ilumina. 

    —No sé cuál es la salida, pero sí sé quién puede ayudarnos a encontrarla —asegura sonriendo esperanzada. 
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    Capítulo 24 

      

      

      

      

    —¡Que no! ¡Ni de broma! ¡No podéis pedirme eso! —exclamo paseando exaltada de un lado al otro de mi habitación. 

    —¡Claro que podemos, tú eres la que no puede negarse! —contrataca Alana—. Sabes que no te lo pediríamos si no fuese indispensable —añade utilizando conmigo el mismo tono que usaría con un niño pequeño que se niega a comerse el puré de verduras. 

    —¡Tiene que haber otra solución! —protesto sintiéndome acorralada. 

    —Si la conoces, somos todo oídos —me reta Mía. 

    —¡No podéis pretender en serio que le pida ayuda a Adrián! ¡No después de todo lo que ha pasado! 

    —Mira, Violeta, sé que lo que te estamos pidiendo no es justo, pero Lili está sufriendo, está sufriendo mucho, y no se me ocurre ninguna otra forma de ayudarla. Necesito que esto termine para ella, tengo miedo, mucho miedo de que la próxima vez, en lugar de quedarse en ese banco, de verdad salte al mar. No quiero perderla, no puedo perderla —confiesa Mía con un deje de pánico tan acusado en su voz que hace que el simple hecho de haberme planteado la posibilidad de negarme a recurrir a Adrián o a quien sea necesario para ayudarla me hace sentir la persona más miserable del mundo. 

    Imagino a ese degenerado acercándose de nuevo a Lili y me entran, literalmente, ganas de vomitar. Las chicas tienen razón, tenemos que ayudarla, y si la única manera de hacerlo es tragarme mi orgullo y mis sentimientos y recurrir a Adrián, que así sea. 

    —Está bien —suspiro dejándome caer en la cama—. Pero, por favor, hablad vosotras con él —gimo. 

    —Gracias, gracias, gracias. Por supuesto que sí —acepta de inmediato Mía, tirándose a mi lado para abrazarme y cubrir mis mejillas de sonoros y exagerados besos. 

    —Dame tu móvil —dice Alana extendiendo la mano. 

    —¿Mi móvil? ¿Para? —pregunto desconfiada. 

    —Eres la única que tiene su número —contesta Mica alzando las cejas como si fuese evidente. 

    ¡Mierda es cierto! Las chicas no tienen su teléfono. Me remuevo incómoda en la cama y me pongo en pie para coger el móvil de mi bolso. 

    —Ahora os doy el número —digo comenzando a buscar su nombre en la agenda. 

    Pero, antes de que pueda encontrarlo, Alana, que cuando quiere es más rápida que un pistolero del viejo oeste, me lo quita de la mano y comienza a trastear en él ella misma. 

    —Tranquila, yo me encargo —asegura mientras su gesto va cambiando. 

    Primero, arquea las cejas; después, me mira sorprendida y, por último, sonríe con malicia. Suspiro sabiéndome perdida y de nuevo me dejo caer en la cama. 

    —¿Cuándo pensabas decírnoslo? —pregunta alzando el aparato en alto. 

    —¿Decirnos el qué? —se interesa Mía. 

    —Que Adrián ha estado llamándola y mandándole mensajes todos los días desde que lo echó del hotel. 

    —¿Adrián ha estado llamándote? —pregunta Mica mirándome sorprendida. 

    —Alguna vez —confieso de mala gana. 

    —¿Alguna vez? —repite Alana mirando nuevamente la pantalla de mi teléfono—. Treinta y cuatro llamadas, cuarenta mensajes de voz y ciento diez wasap para ser exactos. Todos ellos sin contestar, por supuesto, eso hasta que aquí nuestra amiga ha decidido bloquearlo. 

    —¿Lo has bloqueado? —Mica me mira como si me hubiese vuelto loca de remate. 

    —No quiero hablar con él. Como ha dicho Alana, no he contestado ninguna de sus llamadas ni mensajes, por lo que no tiene sentido que siga escribiéndome. Por eso lo bloqueé. 

    —¡Me parece increíble que no nos hayas contado nada! —me recrimina Alana. 

    —Si no os lo conté, es porque no tiene importancia —protesto. 

    —Eso no te lo crees ni tú. Si no tuviese importancia, nos lo habrías contado de inmediato. Si decidiste callarte como una perra, es precisamente porque sabes que sí la tiene —me contradice ella con el ceño fruncido. 

    —Te equivocas. Si no os lo conté, fue porque sabía que haríais un mundo de esto cuando en realidad no cambia nada, porque lo único que yo quiero hacer es olvidarlo. 

    —Pues yo creo que lo cambia todo —interviene Mica dejándose caer en la cama a nuestro lado. Alana la imita, y durante unos segundos las cuatro nos quedamos calladas mirando fijamente al techo—. Quiero decir… ¿Estás segura de que lo que quieres hacer es olvidarlo? Porque no me malinterpretes, no quiero quitarle importancia a lo que hizo, está claro que el chico actuó mal… Pero, al fin y al cabo, no fue tan grave como parecía en un principio. Es decir, sí que seguía casado, pero estaba separado. 

    —Vosotras me conocéis —suspiro—. Sabéis que no podría volver a confiar en él, y no concibo una relación sin confianza. 

    —Precisamente porque te conocemos sabemos que estás loca por Adrián. Es cierto que siempre has sido una persona risueña, pero, cuando él estaba contigo, era diferente… No solo sonreían tus labios, sino cada parte de tu cuerpo, desprendías felicidad por cada poro de tu piel. Entre vosotros había una química, una conexión especial, una de esas por las que merece la pena luchar —susurra Mía—. Sé sincera con nosotras y contigo misma. ¿Alguna vez te habías sentido así antes? 

    —No —confieso segundos después—. Es cierto, nadie había conseguido hacerme sentir nunca como él. Pero tampoco nadie me había hecho tanto daño. 

    —A mayor felicidad, mayor dolor —suspira Alana. 

    —Pues lo siento, pero yo no estoy dispuesta a sufrir —afirmo rotunda, dando la conversación por zanjada bajo la inconforme mirada de mis tres amigas. 
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    Con una humeante taza de té en la mano y enfundada en un grueso abrigo de lana para protegerme del frío, salgo al porche trasero dispuesta a distraerme para intentar olvidar, aunque sea tan solo por unos minutos, que a estas horas, tal y como acordaron ayer cuando Mía lo telefoneó para explicarle que necesitamos su ayuda, tanto ella como Alana deben estar ya con Adrián. 

    Los nervios y la intriga me están matando, me muero de ganas de que vuelvan para saber cómo les ha ido la reunión. Reunión de la que por cierto pensé que no iba a poder librarme, pues Alana estaba emperrada como si le fuese la vida en ello en que acudiésemos a ella las cuatro juntas en amor y compañía; pero, por suerte, para mí, Mica tuvo que quedarse en el hotel, ya que desde que hoy por la mañana la agencia regresó con la idea de rodar uno de los últimos spots que les faltan esta misma noche en el jardín trasero. La pobre no da abasto y necesita hacer uso de cada minuto que pueda arañar para prepararlo todo y conseguir que a la hora indicada el decorado esté perfecto. Ella, claro está, se quedó más que chafada por no poder acompañarlas, pero a mí me vino fenomenal, me faltó tiempo para aprovechar la jugada y comentar que, ya que Mica no iba, yo casi que tampoco, por eso de quedarme en el hotel para ayudar en lo que hiciese falta y, ya de paso, echarle un ojo a Lili, que, a pesar de estar más tranquila desde que nos puso al corriente de todo, hoy con la vuelta de Renato está pasándolo mal. 

    Por su manera de mirarme, estaba claro que Alana no parecía nada dispuesta a dejar que me saliese con la mía, pero Mica, que es una bendita, se apiadó de mí, y se apresuró a agradecer el gesto asegurando que se quedaría más tranquila teniéndonos a alguna por aquí por lo que pudiese surgir. ¡Por poco no le salto encima y me la como a besos cuando la escuché decir eso! Pues, a pesar de que las cuatro sabíamos que estaba mintiendo como una bellaca, gracias a eso, a Alana no le quedó más remedio que claudicar, y yo pude quedarme con Mica en el hotel. 

    Eso sí, que no quisiese ir para evitar enfrentarme con Adrián no quita que ahora mismo esté en un sinvivir por saber qué les ha dicho. ¡Estoy tan nerviosa que casi, y digo casi, me arrepiento de no haberlas acompañado! 

    Intentado alejar los nervios, me llevo la taza a los labios y paseo la mirada por el jardín, que hoy luce especialmente hermoso. Al fondo, varios operarios instalan luces entre los frutales mientras Mica se afana en recubrir una escalera y una silla con enredadera intentando no romper ni una sola hoja. 

    Con una sonrisa pintada en los labios, observo el mimo con el que sujeta los frágiles tallos y el esmero con que coloca cada flor donde corresponde. Se nota que disfruta de su trabajo, está cómoda, relajada y tan concentrada que ni siquiera se ha percatado de que, a pocos metros, protegido por los rosales, Max la observa atentamente, sin perder detalle de cada uno de sus movimientos. La forma en que sus ojos brillan al mirarla es tan… intensa que no sé si emocionarme o preocuparme por ella. No es la primera vez que me parece ver cierto interés de su parte hacia Mica, y empiezo a pensar que quizás después de todo Álex puede tener razón cuando dice que Max no es más que un lobo dispuesto a merendarse a su hermanita. Decidida, camino hacia él y me sitúo a su lado, pero tan absorto está contemplándola que ni siquiera se da cuenta de que no está solo hasta que mi voz lo alerta de mi presencia. 

    —Es increíble —afirmo señalándola con la cabeza. 

    Max me mira levantando las cejas, algo sorprendido, pero enseguida reacciona dedicándome una sonrisa tan sensual y peligrosa que habría que catalogarla como no apta para menores de dieciocho. Una de esas sonrisas que te hacen olvidar todas las razones por las que, en cuanto las ves por primera vez, deberías correr en sentido contrario y no parar hasta llegar al convento más cercano. 

    —Y preciosa —añade él devolviendo la vista a mi amiga. 

    —Mucho —admito—. Y también frágil. Más frágil de lo que puedas imaginar. Por eso me veo en la obligación de advertirte que, si la molestas, le haces daño o la veo derramar una sola lágrima por tu culpa, yo misma me encargaré de que lo único que puedas anunciar a partir de ahora sean dentaduras postizas, porque cuando termine contigo no quedará ni un solo diente en esa preciosa carita tuya —siseo amenazante, sorprendiéndome incluso a mí misma por mi arrebato. 

    Su cuerpo se envara, sus ojos esconden un rastro de dolor cuando se encuentran con los míos y su mirada se vuelve tan dura y penetrante que me cuesta mantenerla. 

    —¿Por qué das por hecho que sería yo quien le haría daño a ella y no al revés? —pregunta airado, cruzando los brazos sobre su pecho. 

    —No doy nada por hecho. Solo te aviso porque, como te he dicho, Mica es frágil. 

    —Está muy feo prejuzgar, el hecho de que te hayas leído mi biografía en Google no te da derecho a pensar que me conoces o que sabes cómo soy —declara haciéndome enrojecer porque, en el fondo, tiene razón. 

    —Un poco engreído de tu parte pensar que he perdido el tiempo leyendo tu biografía, ¿no crees? —murmuro. 

    —¿Acaso me equivoco? —me reta esbozando una sonrisa de lo más canalla y atractiva. 

    —Pues la verdad es que sí, te equivocas. No fui yo quien se leyó tu biografía, sino Alana —confieso finalmente devolviéndole la sonrisa. 

    Divertido, él niega con la cabeza y resopla. 

    —De todas formas, tranquila, tu amiga no puede ni verme delante, le falta tiempo para salir por patas cada vez que entro en una habitación. Y ya no digamos si se me ocurre intentar hablar con ella, me mira como si tuviese miedo de que le fuese a saltar encima. —bufa molesto—. ¿Tiene algo contra los actores en general o solo es contra mí en particular? 

    —¿Quién está prejuzgando ahora? —recrimino alzando las cejas. 

    —No estoy prejuzgando, solo exponiendo un hecho. 

    —Estás juzgándola por su forma de actuar sin saber qué la lleva a proceder de esa manera. Puede que yo no te conozca a ti, pero tú tampoco la conoces a ella. 

    —Es imposible conocer a quien no quiere ser conocido. 

    —Mica tiene un pasado, ha vivido demasiado. 

    —Todos tenemos un pasado. 

    —Por suerte, no como el suyo —suspiro mirándolo apenada. 

    Mis palabras hacen mella en él, y algo oscuro atraviesa su mirada. Max entrecierra los ojos, y su mandíbula se tensa. 

    —¿A qué te refieres? —pregunta lentamente arrastrando cada palabra. 

    —Mira, no me corresponde a mí contarte nada más, lo único que te pido es que te busques a otra si lo único que quieres es pasar el rato. —Él frunce el ceño y abre la boca para contestar, pero alzo la mano pidiéndole silencio y continúo hablando—: Pero, si de verdad quieres conocerla, si de verdad estás interesado en descubrir a la verdadera Mica, ármate de paciencia, dale tiempo y, sobre todo, no te rindas… Será difícil, puede que te resulte casi imposible lograrlo, pero, si lo consigues, te garantizo que merecerá la pena. 
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    Capítulo 25 

      

      

      

      

    —¿Cómo estás? —pregunta Alana mirándome de reojo. 

    —Bien —miento. 

    —Tu cara no dice eso. 

    —Que yo sepa, mi cara no habla; mi boca sí —replico acelerando el paso por el camino de tierra que nos conduce a la entrada del centro ecuestre donde los demás ya nos esperan en compañía de Adrián y Lili. 

    Han pasado dos días desde que las chicas se reunieron con él para pedirle ayuda hasta que esta mañana se puso en contacto con Mía para comunicarle que necesitaba hablar con Lili y con nosotras, preferiblemente, en algún lugar fuera del hotel. Por supuesto, el sitio escogido tanto por su cercanía como por su privacidad fue el centro ecuestre. 

    —Oye —me detiene Alana agarrándome del brazo—. No tienes que entrar si no quieres. 

    —Mía me necesita y Lili también, no pienso fallarle a ninguna de las dos —le aclaro tratando de sonar convencida, a pesar de que la idea de encontrarme de nuevo con Adrián cara a cara me preocupa, altera y emociona a partes iguales. 

    —Es que me siento como si te estuviese conduciendo al patíbulo —protesta enarcando ambas cejas. 

    —Tranquila, no me conduces tú, me estoy conduciendo yo solita —murmuro entre dientes. 

    —Ja, ja, ja, muy graciosa —se burla apretando el paso para no quedarse atrás—. Deberías plantearte abandonar la cocina para trabajar como humorista —sisea mientras dejamos atrás las cuadras y alcanzamos la puerta principal. 

    En cuanto pongo un pie en el recibidor y escucho las voces procedentes del salón, me dirijo hacia allí a toda prisa. «Cuanto antes empecemos con esto, antes terminaremos», me repito una y otra vez intentando ocultar la ansiedad que me produce volver a verlo. 

    —Ya estamos aquí —anuncia Alana en cuanto llegamos al umbral de la puerta. 

    Todos alzan la cabeza para recibirnos, y siento seis pares de ojos pendientes de mí, pero yo solo lo veo a él, solo consigo distinguirlo a él. Quiero apartar la vista, pero no puedo hacerlo; es como si su cuerpo se hubiese convertido en un gigantesco imán que me atrapa en su campo magnético, impidiéndome prestar atención a nada que no sea él. 

    Adrián, que por suerte parece tan afectado como yo, levanta la cabeza muy despacio. Su mirada, turbia, profunda y penetrante busca la mía, y cuando ambas se encuentran, siento que me falta el aire; no puedo respirar, el pecho me arde, y mis piernas parecen de mantequilla. Sabía que lo echaba de menos, pero hasta ahora no era consciente de cuánto. Cabeceo para desviar mi atención y rápidamente clavo la mirada en el suelo. 

    «¡Ay, Dios! ¡Ay, Dios! ¡Ay, Dios! ¡Esto no ha sido buena idea! ¡Tenía que haberme quedado en el hotel, en mi cocina ¡Con lo tranquilita que estaba yo batiendo huevos!», pienso mientras Alana, que se ha dado cuenta de mi reacción, se engancha de mi brazo para, disimulando como puede, ayudarme a llegar hasta la silla que me corresponde. Una vez me dejo caer en ella, intento tranquilizarme centrando toda mi atención en Lili y Mía, al fin y al cabo, ellas son las importantes, ellas son el único motivo por el que estoy aquí. 

    Tengo que ser profesional y apoyarlas, no puedo permitir que la presencia de Adrián me desestabilice de esta manera. «Soy fuerte, no me afecta, soy fuerte, no me afecta. No es más que un mentiroso que no me tuvo en cuenta lo suficiente como para confiar en mí, así que no pienso ni inmutarme por él», me repito una y otra vez. Sin embargo, es escuchar su voz y mi corazón —que parece ir por libre y disfrutar llevándole la contraria a mi cabeza— hace un doble salto mortal dentro de mi pecho, mandando al garete toda mi terapia mental. 

    Frustrada por las reacciones que provoca en mí, lo miro fijamente frunciendo el ceño. Se le ve ojeroso y cansado, también observo que sus ojos lucen más apagados que de costumbre, pero aun así… ¿¡Por qué narices él parece tan tranquilo cuando yo estoy a punto de sufrir un paro cardiaco!? ¡Qué injusto es todo! 

    —Violeta… —susurra sin apartar sus ojos de los míos. 

    —Ni lo intentes —lo corto envarándome por completo—. No quiero escuchar una sola palabra que no tenga que ver con Lili o saldré tan rápido por esa puerta que a mi lado el correcaminos parecerá una tortuga —advierto en tono desafiante. 

    Su mirada se oscurece, y su rictus se vuelve casi severo. 

    —Como quieras —accede visiblemente contrariado—. Lo primero que quiero decirte, Lili, es que siento mucho que hayas tenido que pasar por todo esto y que, por supuesto, puedes contar conmigo para lo que haga falta. Sobra decir que, decidas lo que decidas, voy a hacer todo lo que esté en mi mano por ayudaros —asegura Adrián fijando toda su atención en Lili, que lo mira entre avergonzada y obnubilada—. Pero, dicho esto, me gustaría saber si estás dispuesta a denunciar. 

    Es escuchar la palabra «denuncia» y Lili palidece. 

    —No, yo no voy a denunciar, no, no puedo hacer eso —responde atropelladamente mirándolo horrorizada—. Lo único que pretendo es que me deje en paz, no deseo que nada de esto salga a la luz, no quiero que la gente sepa lo que ha pasado —solloza cada vez más alterada. 

    —Tranquila, Lili, nadie va a obligarte a hacer nada —intenta calmarla Teo. 

    —Por supuesto que no. Si decides no denunciar, estás en todo tu derecho de no hacerlo; pero, antes de tomar cualquier decisión, hay algo que tienes que saber —afirma Adrián con voz seria ante la atenta mirada de todos—. No eres su primera víctima, otras dos chicas interpusieron denuncias contra él hace cuatro y tres años. Por desgracia, ambas se desestimaron. 

    —¿Por qué? 

    —Las dos retiraron la denuncia poco después de interponerla. Admitieron que su intención era chantajearlo para conseguir beneficiarse económicamente. 

    —¡Será cabrón! ¡Seguro que las obligó a retractarse! —salta Mía enfadada, golpeando la mesa con la palma de la mano. 

    —Imagino que las sobornaría con una cantidad ingente de dinero —reconoce él. 

    —Por eso te pido que valores la opción de denunciarlo, porque, si no lo haces, si no le paras los pies de una vez por todas, después de ti vendrán otras que, por desgracia, igual no tienen todo el apoyo que tienes tú para terminar con esto. 

    —Pero mi carrera… —balbucea ella. 

    —Lili, tu carrera no tiene por qué verse afectada, tú no has hecho nada malo, aquí el que tiene todas las de perder se mire por donde se mire es Renato —explica él—. De todas formas, no tienes que decidirlo ahora. Como ya te he dicho, hagas lo que hagas te voy a ayudar, pero piénsatelo —insiste—. Imagina poder librar a otras mujeres de sufrir lo que tú has sufrido. 

    Lili permanece callada meditando sus palabras. 

    —Incluso si decidiese denunciarlo, sería su palabra contra la mía —susurra ella. 

    —En eso te equivocas. —Adrián sonríe, y a pesar de que esa sonrisa no va dirigida a mí en absoluto, un calor sofocante me consume por dentro. 

    —¿Qué propones? —pregunto carraspeando para intentar deshacerme de esa molesta sensación. 

    —Jugar a su propio juego. ¿No le gustan las grabaciones? Pues a grabar se ha dicho, tenemos que conseguir que lo confiese todo —asegura. 

    —¿Quieres que Lili lleve un micro? —duda Mía. 

    —No solo un micro, un micro y una cámara. 

    —No sé, no me convence mucho la idea, ¿y si la descubre? —titubea Mica—. No quiero ni pensar cómo puede reaccionar si lo hace. 

    —Tranquilas, eso no va a suceder. La tecnología que usamos para este tipo de cosas es de última generación, va a cantar hasta la Macarena sin saber que tiene público. De todas formas, yo estaré al lado, preparado para intervenir en el caso de que sea necesario. Lili tendrá una palabra clave y, si se siente insegura o en peligro, puede utilizarla para que la saquemos de ahí —nos explica con determinación—. ¿Alguien en la compañía sabe que soy policía? 

    —Sí, yo misma les hablé a Ricardo y a alguno de mis compañeros el asunto del atraco a las joyerías —confiesa Lili. 

    —Eso puede ser un problema —comenta pensativo rascándose la barbilla—. Es importante que mi presencia en el hotel no resulte sospechosa. 

    —¿Y por qué iba a resultar sospechosa? Hasta hace poco más de una semana, vivías allí —responde Alana encogiéndose de hombros—. Solo hay que fingir que tú y Violeta volvéis a estar juntos durante unos días y problema arreglado. 

    —¡Ah, no! ¡Ni lo pienses! ¡Tú, tú, tú estás loca de remate! ¡El embarazo o las hormonas o qué sé yo te está volviendo senil! —la acuso poniéndome en pie de un salto. 

    —Pero ¿¡por qué!? ¡Solo serían un par de días, tres a lo sumo! —replica ella con un brillo malicioso en los ojos. 

    —¡Ni dos días ni dos horas! —refuto lanzándole dagas con los ojos. 

    —¡Mujer, cómo te pones! ¡Tienes que ser un poco más razonable! —responde ella con voz calmada, dedicándome una sonrisa de lo más candorosa. 

    —¡Que tengo que ser razonable! ¡Que «yo» tengo que ser razonable! ¿¡No coge la tía esta con sus santas narices y va y me dice que tengo que ser razonable!? —repito dejando escapar el aire de mis pulmones. 

    —No tenéis que haceros amigos ni hablar, solo compartir cuatro pareces unas cuantas horas durante la noche, de día ni siquiera os cruzaréis. Total, últimamente, tú no pones un pie fuera de la cocina —suelta ella sin cortarse un pelo. 

    —Pero ¿¡vosotros estáis escuchando a la chiflada esta!? —grito buscando apoyo en los demás. 

    —A ver, Vio, la verdad es que a mí me parece buena idea. Nadie va a sospechar nada si Adrián vuelve contigo —susurra Mica incómoda. 

    —Opino igual —interviene Álex, que hasta este momento ha permanecido callado. 

    —¡Antes duermo en la cocina! ¿Cómo podéis pedirme eso? ¿¡Es que a nadie le importa cómo me siento yo!? —murmuro con los ojos llenos de lágrimas de pura rabia—. ¡Que no grite montando espectáculos, que no me dé por tirar bragas encima de las tartas ni me escape de los sitios en ropa interior no quiere decir que no lo pase mal o que no sufra por las cosas! —me desahogo ante la asombrada mirada de todos los presentes. 

    —Lo siento mucho, no quería molestarte, pero que sepas que yo sí me preocupo por cómo te sientes, puede que incluso más que tú misma —suspira Alana arrepentida. 

    —Tienes razón, Violeta —admite Mía abatida—. No es justo que te pidamos algo así. —Teo la abraza con dulzura, y ella se refugia contra su pecho sonriendo con pesar—. Habrá que buscar una alternativa —musita con los ojos llenos de lágrimas. 

    Agobiada, me dejo caer de nuevo en la silla; debería sentirme aliviada, sin embargo, tengo la sensación de que el peso del mundo entero me aplasta la espalda, golpeándome para hundirme en un agujero del que no consigo salir. 

    —No tenemos demasiado tiempo, si no conseguimos hacerlo confesar antes de que terminen los rodajes, dudo que podamos hacerlo. Aunque quisiese, no podría trasladarme con el equipo a Madrid —comenta Adrián sin disimular su decepción por mi negativa. 

    —Nunca voy a poder librarme de él —solloza Lili tapándose la cara con las manos. 

    La observo llorar, completamente derrotada, y cada una de sus lágrimas se clava en mi pecho como un cuchillo. No soporto verla así, y menos sabiendo que yo podría hacer algo por ayudarla y no lo estoy haciendo. 

    —Está bien —accedo con un hilo de voz, a pesar de saber que al hacerlo me estoy metiendo en un bosque del que no creo que pueda salir. 

    —¿Qué está bien? —pregunta Teo. 

    —Fingiremos que somos pareja de nuevo mientras dure todo este paripé —resoplo—. Pero no pretendas que sea amable contigo, porque te aseguro que eso no va a suceder. Solo lo hago por Lili —recalco mirando disgustada a Adrián. 

    —¡Oh, gracias! Millones de gracias —dice la aludida levantándose de su silla para venir corriendo a abrazarme. 

    Sus brazos rodean mi cuello apretándome con cariño y agradecimiento. Es la primera vez que Lili me abraza, de hecho, creo que es la primera vez que la veo abrazar a alguien, y una sensación dulce y cálida se extiende por mi cuerpo llevándose el peso de mi espalda y sustituyéndolo por un nudo de emoción en mi garganta. Satisfecha, le devuelvo el abrazo y sonrío sintiéndome en paz por primera vez en muchos días; paz que, por cierto, se esfuma de golpe cuando mis ojos se posan en la sonrisa que me dedica Adrián, una sonrisa cargada de determinación y fuerza que me sacude con dureza, haciéndome comprender que me esperan unas noches muuuy muuuy largas. 
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    Capítulo 26 

      

      

      

      

    ¡Cuatro! ¡No una ni dos ni tres, sino cuatro noches han pasado ya desde que Adrián y yo volvemos a ser pareja! Pareja de ficción, por supuesto, pero pareja al fin y al cabo, y cada día me cuesta más recordar los motivos por los que no es buena idea estar con él, a pesar de repetírmelos como un mantra cada mañana al despertarme y cada noche antes de irme a dormir. ¡Lo intento, de verdad que intento no sentirme atraída por él! Pero es meterme en la cama sabiendo que su cuerpo descansa a pocos centímetros del mío y no puedo evitar imaginarme besando esos labios que tanto echo de menos o anhelar descansar apoyada sobre su pecho sintiendo los fuertes latidos de su corazón. 

    La primera noche me lo tomé con calma, con mucha calma: limpié cada encimera de la cocina dos veces, disfrute de una infusión con Dani y, después de eso, decidí salir a dar una vuelta por el jardín con la esperanza de que, cuando subiese a la habitación, él ya estuviese durmiendo. ¡Pero no! ¡Nada más lejos de la realidad! No me lo encontré durmiendo, sino leyendo apoyado en la cabecera de la cama, desprovisto de camiseta y con un aspecto tan sexi que fue imposible evitar que mis ojos recorriesen su fibrado y musculado pecho —no una, sino varias veces—, dejándome con cara de lela y provocando en mi cuerpo una reacción en cadena imposible de frenar. Sin saludarlo siquiera y con cara de pocos amigos, me encerré en el baño y me metí en la ducha para intentar, no sin esfuerzo, calmar el calor que él había despertado dentro de mí sin tocarme ni acercarse a mí siquiera. 

    La segunda noche la cosa, lejos de mejorar, empeoró. De nuevo me retrasé más de lo habitual y, después de eso, en lugar de irme a mi habitación, me fui a la de Mica para entretenerme viendo con ella una serie de Netflix a la que estamos enganchadas. Pasaba de la una de la madrugada cuando, intentando no hacer ruido, abrí despacio la puerta de la habitación; todo estaba a oscuras y respiré aliviada pensando que esa noche sí iba a tener suerte. Enseguida caí en la cuenta de que no podía estar más equivocada cuando, al tropezar con una bolsa de deporte, fui a caer contra un muro de músculo que se apresuró a sujetarme para evitar que me diera de morros contra el suelo. Era la primera vez desde la aparición de Karen que sus dedos tocaban mi piel, y el latigazo de deseo que agitó mi cuerpo me dejó conmocionada y paralizada, apoyada en su pecho desnudo e incapaz de moverme, mientras la piel de mi cadera ardía bajo sus fuertes manos, que me sujetaban con firmeza. Incluso con la habitación en penumbra iluminada solo por la escasa luz que se filtraba a través de la ventana, fui consciente de cómo sus ojos hambrientos devoraban cada centímetro de mi piel, al igual que él fue consciente del estremecimiento que me recorrió entera cuando estos se posaron en mis labios. Haciendo alarde de una fuerza de voluntad que no sabía que tenía, me aparte de su cuerpo, cogí el pijama, de nuevo me encerré en el baño y allí me quedé más de media hora hasta que por fin me decidí a salir y, sin mirarlo a la cara, me metí en la cama de espaldas a él y cerré los ojos con fuerza, pidiéndole a Morfeo que me llevase a donde fuese, pero que me llevase lejos de él. Pues bien, resulta que una de dos: o Morfeo esta sordo o yo le caigo fatal, porque por supuesto eso no pasó hasta bien entrada la madrugada. 

    La tercera noche, visto el éxito de las dos anteriores, ni siquiera me molesté en intentar retrasarme; los nervios y la falta de sueño me tenían completamente agotada y lo único que quería era llegar a la cama y meterme en ella estuviese o no estuviese Adrián. Así que, mucho más temprano de lo normal, lo recogí todo y subí a la habitación. Para mi sorpresa, él no estaba, y aunque nunca lo reconoceré en voz alta, lo cierto es que me molestó no encontrarlo allí. Sin parar de hacer elucubraciones sobre dónde estaría o dejaría de estar y sin poder quitarme de la cabeza todas las sensaciones de la noche anterior cuando caí literalmente en sus brazos, me puse el pijama, me tumbé sobre la cama y estuve hablando un rato con las chicas hasta que me quedé dormida. Para mi sorpresa, a la mañana siguiente cuando me desperté, ya no estaba tumbada sobre la cama, sino dentro de ella. Enseguida supuse que Adrián, el mismo Adrián que entonces dormía profundamente a mi lado rodeándome con su brazo, posesivo, por la cintura, debió acostarme y taparme cuando llegó. Mi parte racional me ordenó en ese momento que me levantase de inmediato de la cama, que me apartase de él; sin embargo, mi parte masoquista —que, por desgracia, es la que siempre suele salirse con la suya— me incitó a quedarme unos minutitos más disfrutando del calor de su cuerpo junto al mío, de su respiración acompasada y tranquila acariciándome la piel y de la sensación de despertar de nuevo a su lado… Y, claro, como no podía ser de otra manera, eso fue lo que hice, ¡y maldita la hora! Porque el precio que tuve que pagar por esos minutos de placer fue tirarme el resto del día en Babia y sin dejar de pensar en él. 

    La cuarta noche fue diferente, era fin de año y, a diferencia de Nochebuena, el hotel estaba abarrotado, pues la agencia había decidido recibir el nuevo año aquí. Así que desde primerísima hora de la mañana Dani y yo, ayudados por Pablo y Gabi, que ejercieron de fabulosos pinches de cocina, estuvimos preparando un suculento catering que a la hora de la cena dispusimos a lo largo de la pared lateral del comedor, en el cual no faltaba el marisco ni los platos más tradicionales como el besugo, el cordero o el pavo ni, por supuesto, una deliciosa selección de tartas y pasteles típicos de esta época del año que hicieron las delicias de todos los comensales. Todo el mundo parecía estar disfrutando. En nuestra mesa no faltaron ni las risas ni las bromas, todos se veían felices de poder recibir juntos el nuevo año en nuestro hotel. Incluso Lili aparentaba estar algo más tranquila que los días anteriores. 

    Cinco minutos antes de las doce de la noche, todos nos arremolinamos alrededor de la tele dispuesta en medio del restaurante para la ocasión, esperando nerviosos e ilusionados el momento en que la primera campanada diese el pistoletazo de salida para empezar a devorar las doce uvas intentando —en algunos casos con menos fortuna que en otros— no atragantarnos con ellas. 

    Cuando las campanadas dejaron de sonar, llegó el momento de descorchar las botellas de champán y sidra, de los abrazos, los besos y las felicitaciones. Fue un momento casi perfecto, y digo casi, porque estaba con mis amigos, esos a los que considero mi familia, rodeada de cariño y amor. Era nuestra primera celebración de fin de año en el hotel, en nuestro hotel, y por ello debería estar derrochando felicidad, pero un sentimiento agridulce me impedía disfrutar del momento. Tendría que sentirme plena, completa y orgullosa del resultado de mi trabajo y, sin embargo, me sentía vacía y sobre todo, a pesar de estar rodeada de las personas más importantes de mi vida, sola, me sentía muy sola. 

    Adrián había ido a cenar a casa de Amy, y aunque no pensaba admitirlo ni bajo tortura, lo cierto es que lo echaba terriblemente de menos. No podía parar de preguntarme si él también pensaría en mí, con quién estaría, qué estaría haciendo. Sabía que Karen estaba en esa cena y comprendía que era normal, pues no dejaba de ser la mejor amiga de su hermana, pero eso no lo hacía más llevadero. Los celos me estaban devorando, y por mucho que intentaba evitarlos, era incapaz. Yo misma era una contradicción con patas; no lo quería conmigo, pero tampoco podía imaginarlo con otra sin que el dolor me paralizase el cuerpo entero. Mi corazón deseaba tenerlo a mi lado, mi cabeza lo quería lejos, lo más lejos posible y yo, en medio de los dos, cada vez estaba más confusa y perdida. Seguía enfadada por no haberme contado lo de Karen, seguía sin confiar en él, pero a la vez era incapaz de controlar mis sentimientos, unos sentimientos que, lejos de disminuir o debilitarse, parecían volverse más sólidos cada minuto que pasaba a su lado. Intentando evitar esos pensamientos, abracé a Lucía, a su padre y a Carla, también a Lili, Álex me levanto en volandas entre risas y derramó parte de mi copa por encima de su camisa, Teo me rodeó los hombros y, finalmente Mía, Alana, Mica, Lucía y yo nos fundimos en un emotivo abrazo grupal y juntamos nuestras copas. 

    —Por el increíble año que tenemos por delante —dijo Alana levantando su copa de mosto con una mano y llevándose la otra a la barriga con ternura. 

    —Por doce meses llenos de nuevas oportunidades —añadió Mía alzando también la suya. 

    —Por muchos más momento como este a vuestro lado —brindó Mica. 

    —Por seguir construyendo sueños —proclamé uniendo mi copa a las suyas. 

    —Por vosotras, chicas, por enseñarme que las segundas oportunidades existen, por seguir formando para siempre parte de esta familia en la que me habéis acogido —susurró Lucía sin poder contener la emoción. 

    Las cinco nos miramos con complicidad y, felices, hicimos chocar las finas copas de cristal, que tintinearon y brillaron relucientes ante nuestros ojos. 

    —¡Por nosotras! —gritamos antes de llevárnoslas a los labios. 

    La noche se prolongó entre bailes, canciones, serpentinas y muchos muchos abrazos hasta que, poco a poco, la gente comenzó a retirarse lentamente a sus habitaciones. Carla, Juan, Lucía y nosotros fuimos los últimos. Pasaban de las cuatro de la madrugada cuando por fin me acurruqué entre las sábanas pensando que me quedaría en coma en cuanto apoyase la cabeza sobre la almohada, sin embargo, eso no sucedió. Incapaz de dejar de dar vueltas, probé poniéndome bocarriba, después bocabajo, ahuequé la almohada, me puse sobre un lado y luego sobre el otro, me destapé y me volví a tapar, repasé las tablas de multiplicar, los ingredientes de cada uno de los platos que tenía que preparar al día siguiente e incluso hice una lista de palabras encadenadas; pero nada, imposible pegar ojo. 

    Mi cama, la misma cama de la que siempre había disfrutado, la misma que hasta ahora me parecía cómoda y confortable, se me antojaba de repente fría e inmensa. A pesar de no hablarle ni tener ningún tipo de contacto con Adrián —por lo menos, de manera consciente—, me había acostumbrado a disfrutar de su calor, de la sensación de tenerlo ahí, a mí lado, y ahora la ausencia de su cuerpo junto al mío se volvía casi dolorosa. Me asustó darme cuenta de que lo añoraba, me dio pavor comprender que, a pesar de negarme a aceptarlo, lo que se despertó en mí cuando nos conocimos seguía más vivo que nunca, pero me aterró todavía más la sensación de paz que invadió mi cuerpo cuando al fin lo escuché entrar en la habitación y la calma que invadió mi pecho al sentirlo acostarse a mi lado. 

    Y aquí estoy ahora, con los ojos cerrados y haciéndome la dormida pero consciente de cada uno de sus movimientos, consciente de la manera en que su olor, mezcla a cítricos y madera, llena el aire y de la sensualidad de su voz rompiendo el silencio mientras las yemas de sus dedos depositan una suave caricia, casi imperceptible, en mi mejilla que me sacude de la cabeza a los pies. 

    —Feliz Año Nuevo, Violeta —murmura creyéndome dormida. 

    —Feliz Año —respondo segundos después con un hilo de voz. 

    —No imagino manera más feliz de empezarlo que a tu lado —susurra con voz ronca. En cuanto abro los ojos y me pongo de lado me veo presa de su mirada—. Te he echado muchísimo de menos —confiesa deslizando un mechón de mi cabello entre sus dedos. 

    Inspiro con fuerza, y su olor penetra por mis fosas nasales emborrachando mis ya de por sí afectados sentidos. Lo deseo tanto, lo necesito tanto que me cuesta hasta respirar. 

    —Yo a ti también —concedo finalmente, incapaz de callar por más tiempo lo que todo mi cuerpo se empeña en gritar. 

    Sus pupilas se dilatan ante tal afirmación y, exhalando con fuerza, su mano se desliza hasta mi cadera acercándome más a él. Siento cada músculo de mi cuerpo en tensión, cada centímetro de mi piel vibra bajo sus dedos cuando estos descienden por mi brazo hasta enlazarse con los míos. Todo mi ser tiembla de emoción, de anticipación, de necesidad. Mis ojos descienden a sus labios y, tomándolo como una invitación, él recorre lentamente el espacio que nos separa posándolos sobre los míos, que los reciben dejando escapar un gemido de placer, momento que Adrián aprovecha para introducir su lengua en mi boca y acariciar la mía con devoción y urgencia, como si llevase mil años esperando para hacerlo y solo tuviese unos segundos para saciarse de mí. 

    Nuestra respiración se acelera al igual que se aceleran los latidos de mi corazón, que, bombeando a un ritmo frenético, parece querer salir volando de mi pecho. Las sensaciones se intensifican, y el aire parece condensarse a nuestro alrededor conforme el beso se va volviendo más profundo y apasionado y la temperatura de nuestros cuerpos aumenta. Las emociones, esas emociones que tanto me he esforzado en mantener bajo control, se desbocan controlando mi cuerpo, mi mente y mi voluntad. Las dudas siguen ahí, escondidas, acechándome, pero los sentimientos, unos sentimientos reales e intensos, parecen imponerse a cualquier traba que se interponga entre nosotros. 

    —Te quiero —susurra Adrián contra mis labios sin apartar sus ojos de los míos. 

    Esas dos palabras hacen que algo en mi interior explote de felicidad, pero a la vez también hacen que un miedo atroz me recorra entera, ya que comprendo que, por mucho que me haya empeñado en dejar de hacerlo, yo también lo quiero. Quiero a Adrián con cara poro de mi piel, esa es la realidad, una realidad que me estalla en la cara con la fuerza de una bomba, dejándome en shock y más confusa todavía porque, aunque la seguridad de que estoy enamorada de él resulta aplastante, las dudas y los miedos también se vuelven abrumadores e incontrolables. Porque sí, lo quiero, pero no sé si confío en él, no sé si puedo confiar en él. ¿Y dónde nos deja eso? Sintiendo que, de repente, me falta el aire y me ahogo, lo empujo ligeramente para apartarlo de mí. 

    —No puedo —jadeo negando con la cabeza y dándole la espalda mientras intento calmar mi respiración. 

    —Violeta —murmura él con voz cansada, apoyando su mano en mi hombro. 

    —No digas nada —pido—. No puedo, de verdad que no puedo —repito con vehemencia—. No me toques —gimo con los ojos apretados. 

    Lo escucho suspirar mientras, como le he pedido, se aparta de mí, se levanta de la cama y sale de la habitación. Oigo el sonido de la puerta cerrándose a su espalda y solo entonces, cuando me encuentro a solas en mi habitación, me permito liberarme en forma de lágrimas de toda la angustia que me come por dentro. 
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    Capítulo 27 

      

      

      

      

    —Tenemos que hablar. 

    Así, con estas palabras y pinta de haber dormido más o menos lo mismo que yo —o sea, nada—, me recibe Adrián apoyado en el marco de la ventana con las manos en los bolsillos del pantalón, mirada cansada y gesto serio cuando salgo del baño ya duchada, vestida y con el pelo todavía húmedo y despeinado cayéndome sobre la espalda. 

    —No sé de qué quieres hablar. Yo creo que ya está todo dicho —respondo a la defensiva dándole la espalda para intentar ocultar el nerviosismo que me produce esta situación. 

    Anoche, después de que él se fuese de la habitación, me fue imposible conciliar el sueño; di vueltas y más vueltas intentando deshacerme de la sensación de que por segunda vez acababa de perderlo. Pero ¿cómo se puede perder algo que nunca has tenido? Nuestra relación estaba destinada a terminar mal porque ya empezó mal. No quiero sufrir, no quiero pasarlo mal, solo quiero recuperar mi tranquila y apacible vida y olvidar todo lo ocurrido desde que, a golpe de pistola, irrumpió en mi vida. 

    —Yo, por el contrario, creo que nos quedan muchas cosas por decir —me contradice él caminando lentamente hacia mí—. Violeta, mírame —pide tocándome con suavidad el hombro. 

    De mala gana y apretando la mandíbula, me giro dispuesta a hacerle entender que lo nuestro nunca tuvo ni tendrá futuro ni sentido, pero las siguientes palabras que salen de su boca me cortan el habla y me hacen olvidar cualquier posible argumentación. 

    —Te quiero, cometí un error, lo sé y no sabes cuánto lo siento, pero necesito que comprendas, necesito que sepas que yo nunca te haría daño. Me quedaría mudo antes de decir o hacer algo que pueda lastimarte. 

    Hay tanta seguridad, tanta sinceridad en su forma de mirarme que soy incapaz de contener las lágrimas y el temblor que posee todo mi cuerpo. 

    —Sé que no me hiciste daño a propósito —concedo con voz trémula—, pero aun así lo hiciste, me lastimaste —confieso—. Me pediste que creyese en ti, en nosotros; lo hice y acabé rota por dentro. No puedes pedirme que me arriesgue de nuevo cuando ni siquiera he recogido todavía los pedazos de mi corazón que tú te encargaste de esparcir por el suelo —gimoteo sintiendo que las fuerzas me flaquean cada vez que sus ojos parecen atravesarme el alma. 

    —Dame una oportunidad, solo una —suplica él—. Estoy dispuesto a esperar lo que sea necesario porque, si algo he comprendido desde que te conozco, es que merece la pena aguardar una vida entera sin ti si con ello consigo pasar un minuto a tu lado. Confía en mí y te juro que dedicaré cada segundo que me reste de vida a que, a partir de ahora, todas las lágrimas que bañen tus mejillas sean de felicidad, a que tus ojos sonrían cada día al encontrarse con los míos y a que la luz de tu sonrisa sea la que ilumine cada paso de ese camino que no quiero recorrer si no es de tu mano —susurra él con los ojos anegados en lágrimas—. Te quiero, Violeta, te quiero tanto que ni siquiera sé cómo expresarlo con palabras. Te quiero tanto que cada día que despierto sin ti a mi lado se vuelve una pesadilla, que solo termina cuando al dormirme apareces en mis sueños. —Lo escucho con un profundo dolor atravesándome el corazón, quiero creerlo, pero no sé si puedo hacerlo—. ¿Qué tengo que hacer para que confíes en mí? —pregunta con voz desesperada. 

    —Ese es el problema, que no creo que pueda hacerlo —susurro con la garganta seca y un dolor tan intenso que incluso mantenerme en pie me resulta un suplicio. 

    Adrián me mira abatido; su tristeza es evidente, pero la determinación de su mirada también lo es. No piensa darse por vencido. Lo sé. Frunce el ceño y abre la boca dispuesto a contestar, pero en ese momento la puerta se abre de golpe y Mía entra como una exhalación acompañada de Lili, que, descompuesta y preocupantemente pálida, parece a punto de desvanecerse de un momento a otro. 

    —¡Renato la ha citado en su habitación dentro de una hora! —nos informa Mía fuera de sí. 

    Adrián suspira y cerrando los ojos con fuerza aprieta ligeramente mis dedos entre los suyos. 

    —Esto no termina aquí —murmura antes de soltarme y volverse hacia ellas—. Está bien, hora de cazar una rata. No hay tiempo que perder —afirma con decisión. 
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    —¿Veis esto? —pregunta Adrián mostrándonos una especie de botón en la palma de su mano—. ¿Qué os parece a simple vista? 

    —Un botón —responde Teo, admirando asombrado el artilugio de no más de dos centímetros de diámetro. 

    —Pues este botoncito, aquí donde lo veis, es una cámara espía capaz de grabar y transferir con total nitidez cualquier imagen y sonido que ocurra a su alrededor. Una vez capta las imágenes, automáticamente las transfiere a esta base que, a su vez, las deja grabadas en su disco duro —explica señalando un aparato poco más grande que un ordenador portátil. 

    —¿Y si se borran? —duda Lili preocupada. 

    —Tranquila, es muy improbable que eso suceda, pero por si acaso el ordenador base genera automáticamente una copia de seguridad cuando recibe las imágenes —intenta tranquilizarla—. Lo único que tienes que hacer es asegurarte de dejar la chaqueta en la que va prendida la cámara en algún sitio desde el que se obtenga una perspectiva de toda la habitación, intentando evitar los puntos ciegos —le indica—. No eleves el tono de voz, eso resultaría extraño y es innecesario. La cámara es muy sensible y capta hasta el más mínimo sonido —recalca Adrián—. Lo más importante es que consigas que Renato lo confiese todo. Con esa grabación, te garantizo que te dejará tranquila; después, si decides denunciarlo o no, ya es algo que depende de ti. 

    —Está bien —asiente Lili resoplando nerviosa. 

    —Tienes que intentar que todo parezca normal, no te muestres más complaciente ni más sumisa de lo habitual, pero tampoco lo contrario. Actúa como actuarías cualquier otro día y todo saldrá bien —afirma él intentando infundirle confianza—. Yo estaré viendo todo lo que sucede en la habitación, pero aun así no dudes en utilizar la palabra de seguridad si en algún momento crees estar en peligro, y no tardaré ni cinco segundos en estar a tu lado —le recuerda. 

    —Lili, ¿te acuerdas de cuál es la palabra de seguridad? —le pregunta Mía, que parece casi tan nerviosa como ella. 

    Lili la mira fijamente y asiente. 

    —Roscón —susurra ella con los ojos llenos de lágrimas. 

    —Tranquila, Lili, piensa que en un rato todo habrá terminado —le asegura Mica abrazándola. 

    —¿Quién ocupa la habitación contigua a la de Renato? —me pregunta Adrián con el ceño fruncido. 

    —Max, la habitación contigua es la de Max —confirmo después de pensarlo durante unos segundos. 

    —Vamos a necesitar usar esa habitación, quiero estar lo más cerca posible por si las cosas no salen como esperamos —comenta en voz baja asegurándose de que ni Lili ni Mía nos escuchan. 

    —¿Crees que eso puede llegar a pasar? —murmuro insegura y mucho más preocupada que hace cinco minutos. 

    —Espero que no, pero Lili está demasiado nerviosa, no sé si aguantará la presión, y en caso de que Renato la descubra, dudo que se muestre especialmente amable. 

    Un escalofrío me recorre el cuerpo entero, haciéndome estremecer ante la perspectiva de la reacción que podría tener ese animal si descubre las intenciones de Lili. 

    —Ey —susurra Adrián sujetándome suavemente la barbilla para obligarme a alzar la mirada—. No voy a dejar que le pase nada malo, solo quiero asegurarme de tenerlo todo bajo control —asegura dedicándome una dulce sonrisa. Todavía con los nervios haciendo de las suyas por mi estómago me obligo a asentir—. Lili, espera cinco minutos aquí con Mía antes de ir a su habitación, quiero tener la cámara conectada antes de que entres —ordena Adrián, apretando su hombro con delicadeza una última vez, antes de cerrar el pequeño maletín y salir seguido por todos nosotros. 

      

    [image: ] 

      

    —Pero ¿qué demonios…? —exclama Max, incorporándose en la cama sobresaltado cuando en tropel Adrián, Álex, Teo, Alana, Mica y yo irrumpimos en su habitación sin previo aviso, y con la misma delicadeza que tendría un elefante en una cacharrería. 

    Adrián enciende la luz y comienza a conectar el dispositivo mientras yo me giro hacia el pobre Max, que, frotando sus todavía somnolientos ojos, nos mira atónito y extrañado. 

    —Lo siento mucho, Max —me disculpo en voz baja—, pero necesitamos un momento tu habitación. No te habríamos molestado si no fuese urgente —aseguro intentando justificar nuestra abrupta interrupción. 

    Él no dice nada, continúa mirándonos estupefacto y, sin ningún tipo de pudor, sale de la cama sin más prenda que lo cubra que unos ajustados bóxers negros, regalándonos así una visión más que generosa de su esculpido y atractivo cuerpo que todas las mujeres de la habitación disfrutamos a conciencia, a excepción de Mica, que, cortada, roja como un tomate y con la vista clavada en el suelo, está tan incómoda que no sabe si encerrarse en el baño, meterse debajo de la cama o abrir la ventana y saltar por ella directamente. 

    —¡Haz el favor de ponerte unos pantalones! —farfulla Álex frunciendo el ceño. 

    —Lo habría hecho de haber sabido que iba a recibir visita —replica Max en tono displicente, ganándose una mirada airada de Teo y Álex que él ignora mientras echa mano de unos vaqueros y se los pone para acercarse a Adrián, que en ese momento se gira y hace un gesto pidiéndonos silencio a todos. 

    —Está en el pasillo —dice Alana segundos antes de que la puerta vuelva a abrirse y Mía entre uniéndose a nosotros cabizbaja y preocupada. 

    —Ya está dentro —nos informa Adrián cuando en la pantalla del dispositivo aparece el interior de la habitación de al lado. 

    —Pero ¿ese de ahí es Renato? —pregunta Max todavía más sorprendido inclinándose sobre el hombro de Adrián para ver la imagen más de cerca. 

    Nadie contesta, todos estamos demasiado concentrados en la pantalla como para hacerlo. La imagen tiembla un poco y justo después nos regala un plano perfecto de toda la habitación. 

    —Buena chica —murmura Adrián—. Ha conseguido colocar bien la cámara. 

    —Has tardado mucho. —Escuchamos decir a Renato en un tono de lo más desagradable mientras dirige a Lili, que en ese momento entra en plano, una mirada cargada de lujuria. 

    —No he podido venir antes —responde ella con aplomo. 

    —Cuando yo te llamo, vienes, sin rechistar ni protestar. Recuerda que no eres más que una pequeña hormiguita a la que puedo aplastar cuando me parezca —sisea él acercándose y agarrándola por el cuello. 

    Conteniendo el aliento, desvío la mirada al escuchar a Mía ahogando un gemido, cubriéndose la boca con las manos. Se la ve demasiado afectada, tanto que parece a punto de venirse abajo; pero, por suerte, Teo, que no le quita ojo, enseguida la abraza para sostenerla y reconfortarla. La tensión aumenta conforme los segundos van pasando, nuestros gestos delatan el nerviosismo que todos sentimos, no está siendo agradable ver a Lili pasar por todo esto; no queremos mirar esa pantalla, pero a la vez somos incapaces de apartar los ojos de ella 

    —Desnúdate y arrodíllate en el suelo —ordena Renato mirándola de una forma que me revuelve el estómago. 

    —No pienso hacerlo, tengo la regla —musita ella. 

    —Tranquila, no es ese el agujero que pienso utilizar —se carcajea él empujándola. 

    —Te digo que no voy a hacerlo —repite ella alejándose un par de pasos. 

    Intenta sonar firme, pero su voz tiembla y sus ojos muestran auténtico pavor al ver cómo él recorre la distancia que los separa. 

    —Te lo dije una vez y te lo repito: harás lo que te diga o, de lo contrario, yo mismo me encargaré de hundirte en un agujero tan profundo que no volverás a ver la luz del sol. Te humillaré y destrozaré tu carrera y tu imagen de tal forma que nadie de esta industria, ¡qué digo de esta industria!, nadie de este puto mundo con dos dedos de frente volverá a mirarte a la cara mientras vivas. ¿¡Me oyes, zorra!? —la increpa él. 

    —Llevas un año chantajeándome, abusando de mí —balbucea Lili con lágrimas en los ojos—. No pienso permitir que sigas haciéndolo. 

    La carcajada que sale de los labios de Renato me eriza el vello de todo el cuerpo. Su mirada me produce arcadas, y su voz, cargada de desdén, me hace temblar de rabia e indignación. 

    —¿Tengo que recordarte que tengo un vídeo muy interesante en el que se te ve dándolo todo que, estoy seguro, lo petaría en los medios de comunicación? ¡Ya estoy viendo los titulares! —se mofa—. Conocida modelo cambia las pasarelas por el porno. 

    —No puedes publicar ese vídeo, lo grabaste sin mi consentimiento. 

    —¡Por supuesto que lo grabé sin tu consentimiento! ¿Qué querías que hiciese? ¿Que te pidiese permiso? ¿De verdad fuiste tan ilusa de creer que me conformaría con usarte una vez pudiendo tenerte a mi merced siempre que me apetezca? Porque, si pensaste eso, es que eres más estúpida de lo que pensaba —se regodea él. 

    —Eres un depravado —lo acusa Lili con las lágrimas bañando sus mejillas. 

    —Eso decís todas. 

    —¿Todas? Entonces, ¿hay más? 

    —¡Por supuesto que las hay! Más jóvenes y mucho más guapas, ¿o acaso pensabas que iba a conformarte con tan poca cosa como tú? Eso sí, si te sirve de consuelo, tú eres una de las más obedientes y divertidas —asegura agarrándole el culo con la mano—. Y ahora, si no quieres que mañana tus gemidos se oigan en todas las televisiones de este país, haz de favor de ponerte a cuatro patas, que no tengo todo el día —amenaza comenzando a desabrocharse el cinturón. 

    Escucho un gemido ahogado de fondo y, al girar la cabeza, veo preocupada cómo Mica, blanca como la pared y temblando como un papel, se deja caer sentada en la cama con la mirada perdida. Me temo que estas imágenes la han transportado a su pasado, un pasado del que lleva demasiado tiempo intentando huir pero que al final siempre termina por alcanzarla. Voy a acercarme a ella, pero Max y Álex se me adelantan. 

    —Mica, ¿estás bien? —susurra Max con semblante inquieto inclinándose cerca de ella, pero la pobre está tan aterrada que ni siquiera lo ve. 

    Álex, sin decir nada, se sienta a su lado y acaricia sus hombros con calma. Los gritos que provienen de la pantalla reclaman de nuevo mi atención, y al devolver la vista a las imágenes, compruebo horrorizada cómo Lili, completamente fuera de sí, amenaza a Renato, que la observa con las fosas nasales dilatadas, los puños apretados y los ojos inyectados en sangre saliéndose de sus órbitas. 

    —¡Los únicos gemidos que van a aparecer en la tele van a ser los tuyos cuando acabe contigo! ¡Tan listo te crees y tú solo te has delatado! 

    —¡Ilusa! —grita él perdiendo el control—. ¡Sería tu palabra contra la mía! 

    —No, no, no, no —exclama Adrián poniéndose en pie. 

    Pero es demasiado tarde, Lili está desatada y, ahora que ha comenzado, ya no hay quien la pare. 

    —Está todo grabado —confiesa ella dejando salir toda la rabia que lleva aguantando durante todos estos meses. 

    A partir de ese momento, todo sucede a cámara rápida. Renato se abalanza sobre ella agarrándola por el cuello, y Lili comienza a enrojecer por la presión y la falta de aire a la vez que Adrián sale corriendo, seguido por Mía y Teo, y de una patada abre la puerta de la habitación de al lado. Menos de cinco segundos después, Renato está retorciéndose bocabajo en el suelo, cual largo es, con la rodilla de Adrián aprisionando su espalda y sus manos sujetando sus brazos con fuerza. 

    —¿Te quedas con ella? —pregunto a Max dirigiendo una mirada preocupada a Mica, que, todavía en shock, parece incapaz de tenerse en pie. 

    —Sí, claro. Tranquilos —asegura él—. No pienso separarme de ella. 

    —Vamos —apremio entonces a Álex tirando de su brazo. 

    Él echa una última mirada a su hermana, se levanta de mala gana, y todos salimos corriendo hacia la habitación de al lado en la que Mía abraza a una desconsolada Lili que, arrodillada en el suelo, no puede parar de llorar mientras Adrián todavía sigue con la rodilla sobre la espalda de Renato, que, consumido por la ira, intenta revolverse sin resultado alguno. 

    —¡Suéltame! ¡No sabes lo que estás haciendo! ¡Te estás metiendo con el hombre equivocado! —vocifera Renato. 

    —¿Hombre? ¿Qué hombre? Yo aquí no veo a ningún hombre, solo a una cucaracha intentando escurrirse —replica Adrián ejerciendo todavía más presión sobre su espalda. 

    —¡Te voy a destruir! —grita Renato. 

    —¡Quiero denunciarlo! —La voz de Lili resuena entre los gritos y los sollozos, y Adrián sonríe complacido. 

    —Violeta, por favor, marca el número del comisario en mi móvil; dile que llamas de mi parte y que necesito que manden un coche patrulla para trasladar a un detenido —me pide—. Lo que voy a disfrutar haciendo esto —asegura. 

    Acto seguido, comienza a leerle sus derechos mientras rodea sus muñecas con unas esposas y lo ayuda a ponerse en pie bajo la atónita mirada de todos los presentes, entre ellos su padre y la esposa de este, que, atraídos por los gritos, han ido agolpándose en la habitación y contemplan la estampa que tienen delante entre murmullos y comentarios. 

    —¡Papá! ¡Papá, llama a nuestros abogados! —grita Renato furioso. 

    —¿Qué pasa aquí? —pregunta Dámaso con gesto hosco. 

    —Lo que pasa aquí es que este espécimen que tiene por hijo lleva más de un año chantajeando a mi hermana y abusando de ella —replica Mía enfrentándolo. 

    —¡Se os va a caer el pelo, pandilla de muertos de hambre! ¡Ya veréis lo que os pasa cuando lleguen mis abogados! —presume Renato con una pretenciosa sonrisa en los labios sin dejar de forcejear en ningún momento—. ¡Y tú, zorra, olvídate de trabajar en tu vida! —grita a Lili, que, todavía de rodillas en el suelo y con la cara escondida entre las manos, es incapaz de contener el llanto. 

    —¡Y dale con los abogados! Tú sigue así, machote, que añado desacato y resistencia a la autoridad a la lista de cargos que ya tienes encima y me quedo tan ancho —lo amenaza Adrián. 

    —¡Resistir te vas a resistir tú cuando lleguen nuestros abogados! —exclama él en tono petulante. 

    —¡Pero qué abogados ni qué abogados! —exclama de repente su padre atravesándolo con una mirada que hace que Renato pierda por completo el color de la cara y palidezca más de lo humanamente posible—. ¡Te lo advertí! ¡Te dije que era la última vez que te ayudaba! ¡Te avise, fui muy claro, te dije que, si volvías a las andadas, no movería un solo dedo por ti! —lo acusa su padre. 

    —Pero ¡papá! —balbucea él quedándose por fin sin palabras. 

    —Ni papá ni papo, esa no es la educación que yo te he dado. A mí me gustan las mujeres, disfruto con ellas, pero nunca jamás le he faltado al respeto a ninguna y no pienso permitir que tú vuelvas a hacerlo. O, por lo menos, no pienso ser partícipe de ello —sentencia el padre con desaliento. 

    Todos escuchamos sus lapidarias palabras en silencio mientras, a lo lejos, el sonido de las sirenas llega a nuestros oídos. 

    —Hala, campeón, ya verás cuántos amiguitos haces en la cárcel —asegura Adrián conduciéndolo hacia la puerta. 

    Mientras, Renato, asustado e histérico, no deja de gritar una y otra vez: 

    —¡No, no! ¡Papá! ¡Papá! 

    Sus gritos coléricos y cargados de pavor inundan el aire, y su voz va sonando cada vez más débil hasta que, finalmente, ambos entran al coche y este arranca llevándoselos de aquí. 

    —Venga, vamos, todos fuera —pide Álex dirigiéndose al improvisado público que observa compungido y anonadado a una derrotada Lili que continúa temblando en el suelo rodeada por los brazos de Mía, que no cesa ni un segundo de acariciar su espalda intentando consolarla. 

    —Lo siento, pequeña, de verdad siento lo que sea que mi hijo te ha hecho pasar —susurra Dámaso con voz cansada acuclillándose junto a ella—. Sé que no puedo cambiar lo que ya ha sucedido, pero puedes estar tranquila, ni mi hijo ni yo perjudicaremos tu carrera —promete el hombre—. Me encargaré personalmente de que nada de esto te salpique. 

    Lili alza la cabeza y lo mira agradecida. 

    —Gracias —susurra. 

    —No me las des, es lo menos que puedo hacer —afirma él sonriendo con pesar, tomándola de las manos. 

    Lili sonríe. Es una sonrisa nerviosa, triste y apagada, pero también es una sonrisa cargada de esperanza, una que sabe a comienzo, a diferentes caminos y a nuevas oportunidades, una sonrisa que me hace respirar aliviada. Puede que le cueste reponerse, pero, si eso pasa, nosotras estaremos ahí. 
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    Capítulo 28 

      

      

      

      

    —Entonces, ¿qué se supone que va a pasar con Renato? Porque, sinceramente, espero que se le caiga el pelo —asegura Dani con el ceño fruncido, desahogando toda su frustración con la masa del roscón que tiene entre las manos. 

    —Adrián llamó ayer por la noche y dijo que lo trasladaron al juzgado para tomarle declaración y, después de interponerle una orden de alejamiento de quinientos metros hacia Lili, lo dejaron en libertad provisional bajo fianza a la espera de juicio. Pero la pena a la que se enfrenta no es ninguna tontería y, por lo pronto, su padre lo ha apartado de todos los negocios familiares —explico llevándome una galleta a la boca. 

    —No sabes cómo siento no haber estado aquí, me hubiese quedado de saber lo que iba a pasar —farfulla molesto. 

    —No podíamos decir nada; cuanta menos gente estuviese al tanto, mejor —me disculpo sintiéndome un poco culpable por haberlo dejado al margen, ya que, al fin y al cabo, él fue la primera persona en darse cuenta de que algo raro estaba ocurriendo. 

    —Tranquila, lo entiendo, es solo que me habría gustado hacer algo. 

    —Hiciste mucho —asegura Mía—. Hablaste con Lili, le diste apoyo incluso después de que ella te tratase como lo hizo y le contaste tus sospechas a Violeta. Eso es mucho más de lo que crees. 

    —Siempre supe que no era mala, solo estaba un poco perdida. Todo el mundo tiene derecho a perderse alguna vez —replica él encogiéndose de hombros para restarle importancia—. Y, por cierto, ¿qué tal está? Todavía no la he visto —se interesa con gesto preocupado. 

    —Bien, dentro de lo que cabe está bien, pero solo han pasado cuatro días, necesita asimilar todo lo que ha vivido —responde Mía—. Por suerte, ahora que el rodaje ha terminado, dispondrá del tiempo necesario para ir recomponiéndose poco a poco. 

    —¿Se han marchado todos ya? —pregunto a Alana. 

    El rodaje acabó ayer, y dado que mañana es el día de Reyes, la mayor parte de nuestros huéspedes ya nos han abandonado para pasar ese día tan especial con sus familias y amigos. 

    —Casi todos, solamente faltan Max y Ricardo, que se irán en breve. 

    —La verdad es que Max ha sido todo un descubrimiento —digo con toda la intención del mundo mirando de reojo a Mica, que, como quien oye llover, me ignora deliberadamente y continúa concentrada en su taza de chocolate—. No solo se portó genial el día de la detención de Renato, sino que, desde entonces, ha estado pendiente en todo momento de lo que Lili pudiese necesitar y se ha ofrecido a declarar en caso de ser necesario. 

    —Es un encanto, y vale la pena tenerlo aquí solo por ver la cara que se les queda a Álex y a Teo cada vez que se les cruza por delante —corrobora Alana echándose a reír. 

    —Eres el mal —la acuso negando con la cabeza. 

    —No me negareis que se ponen muy graciosos. El día de la detención, cuando se levantó de la cama solo vestido con esos sexis y ajustados bóxers que dejaban más bien poco a la imaginación, creí que a Álex iba a darle un parraque —se carcajea ella. 

    —Es cierto —admite Mía echándose a reír—. Su cara pasó por todos los colores del arco iris. Pero ahora en serio, lo cierto es que no podría estarles más agradecida ni a él ni a Ricardo, que también se ha portado de maravilla con Lili. No solo le ha brindado todo su apoyo y le ha pedido que se tome el tiempo que considere necesario, sino que la ha tranquilizado asegurándole que, en cuanto esté preparada para volver a trabajar, las puertas de la agencia estarán abiertas de par en par para ella. 

    —Estos días me he acostumbrado a tenerlos por aquí, la verdad es que voy a echarlos de menos —confiesa Alana suspirando. 

    —Pues yo me alegro de que las cosas por fin vayan a volver a la normalidad —afirma Mica con el ceño fruncido. 

    —Ya —respondo—. Seguro que sí —aseguro con retintín clavando mis ojos en ella. 

    No he contado nada a las chicas de la conversación que tuve con Max en el jardín, pero eso no quiere decir que se me haya olvidado, y menos después de ver lo atento y preocupado que se mostró por ella cuando, al ver las imágenes de Lili y Renato, entró en shock. 

    —¿Por qué me miras así? —pregunta revolviéndose incómoda en el taburete. 

    —¿Así cómo? 

    —Como me estás mirando —replica. 

    —¿Y cómo te estoy mirando? 

    —No lo sé, por eso lo pregunto. 

    —Pues yo tampoco lo sé, yo no me veo cuando te miro —contesto inocentemente picándola un poco más, en parte, porque me gusta despertar en ella esa chispa que a veces asoma con timidez entre la tristeza que desde hace unos días parece haberse adueñado otra vez de sus ojos, y en parte porque centrarme en ella me hace dejar de regodearme aunque solo sea durante unos minutos en mi propia desdicha. 

    Ella bufa desviando la mirada para evitar seguir siendo el centro de atención y, como si me hubiese leído el pensamiento, susurra retándome con la mirada: 

    —¿Y qué me decís de Adrián? 

    —Adrián merece una mención especial en todo este asunto; es un tipo increíble, se implicó muchísimo con nosotras y se jugó el culo por ayudarnos. Sin él, seguiríamos igual —admite Mía mirándome fijamente. 

    —En fin —respondo, ansiosa por cambiar de tema—. Lo importante es que al final todo ha terminado bien. —Suspiro con un nudo oprimiéndome la garganta y tragándome a duras penas las ganas de llorar que me entran cada vez que pienso en él. 

    Por supuesto, me alegro de que todo haya acabado para Lili, pero eso significa que también se ha terminado para mí. Adrián se va a ir, esta vez para siempre… Y el dolor que eso me provoca es difícil de gestionar. 

    —Sé que no quieres escuchar esto, Violeta, pero creo que te estás equivocando, y como te quiero y no quiero que sufras, necesito decírtelo —anuncia Mía—. No estás siendo razonable con todo este tema de Adrián. 

    La miro de mala gana, pero bajo la mirada negándome a contestar. ¿Qué puedo decirle? 

    —Es un gran tío —afirma Alana—. Yo también creo que la estás cagando a lo grande. 

    —La equivocación fue empezar una relación abocada al fracaso desde el minuto uno —me defiendo, a pesar de que ni yo misma me creo este triste argumento. 

    —Las relaciones no están abocadas a nada, es lo que nosotros hacemos o dejamos de hacer lo que las conduce en una u otra dirección. ¿Dónde está él ahora? —pregunta Dani. 

    —Si todavía no ha terminado, está arriba, recogiendo sus cosas para irse —anuncio intentando evitar el temblor de mi barbilla. 

    —¿Y estás segura de que quieres dejarlo marchar sin hablar con él? —insiste Dani mirándome preocupado. 

    —Sí —contesto con lágrimas en los ojos. 

    —Mentirosa —me acusa Alana sin creerse ni media palabra. 

    —No miento —replico alzando la barbilla. 

    ¡Por supuesto que miento, soy una mentirosa y una cobarde! No es que no quiera hablar con él —me muero por hacerlo—, simplemente, es que no me atrevo; la declaración que me hizo justo antes de la detención de Renato todavía resuena con fuerza en mi cabeza, y cada vez que la recuerdo me tiemblan las piernas y se me para el corazón. Por ello, a pesar de que durante estos cuatro días Adrián ha intentado hablar conmigo en innumerables ocasiones, me las he arreglado para evitar todas y cada una de ellas hasta que, finalmente, esta misma mañana terminé enviándole un mensaje de texto para pedirle que por favor viniese al hotel a recoger las pocas cosas suyas que quedan en nuestra habitación y que evitase acercarse de nuevo a mí. Soy una gallina, lo sé, pero no me siento capaz de soportar otra declaración como la última, no al menos sin tirarme a sus brazos y jurarle amor eterno, y eso, por desgracia, también me da un miedo atroz. 

    —Mientes, mientes más que Pinocho —refuta Mica—. Lo siento —se disculpa encogiéndose de hombros al recibir una mirada letal por mi parte—, pero se nota a leguas que estáis locos el uno por el otro. ¿O acaso vas a negarnos que estás enamorada de él? 

    —No, no voy a negarlo —admito ante la mirada complacida de mis amigas y Dani—, pero eso no cambia nada. 

    —¡Que no cambia nada dice! ¡Eso lo cambia todo! —exclama Mía indignada. 

    —No es cierto, y tú mejor que nadie debería saberlo. Tú y Guille estabais enamorados y no bastó —replico cruzándome de brazos. 

    —Estaba enamorada de Guille —admite ella—, pero no era el amor de mi vida, por eso no bastó. ¿Es Adrián el amor de la tuya? Porque, desde luego, yo nunca había visto en tus ojos el brillo que veo cuando lo miras a él. 

    —Chicas, Violeta… Te buscan —titubea Lucía entrando en ese momento con cara de circunstancias y seguida de Karen, que, con la barbilla alta y mirada seria, entra en mi cocina con paso firme y decidido. 

    —¿Qué haces tú aquí? —pregunto saltando del taburete en actitud defensiva. 

    —Yo lo siento si hice mal en traerla, pero preguntaba por ti y me dijo que era urgente —se disculpa Lucía dándose cuenta enseguida de que quizás haya metido la pata. 

    —Tranquila, Lucía, no pasa nada —aseguro dirigiéndole una sonrisa tensa. 

    —Por supuesto que no pasa nada —corrobora Karen mirándola con dulzura—. Y en cuanto a ti, tranquila; puedes guardar los cuchillos, solo he venido a darte un regalo de Navidad —me dice mirándome con recelo. 

    —¿Un regalo de Navidad? —repito extrañada. 

    —En realidad, dos —se corrige ella manteniéndome la mirada—. Este es el primero —anuncia lanzando sobre la isla de la cocina unos papeles que ni siquiera me molesto en mirar—. Son los papeles del divorcio, firmados. Como te dijo Adrián, eso es lo que vine a hacer aquí, firmar los papeles del divorcio para poder casarme con mi prometido. 

    —¿Y para eso tuviste que cruzar el océano Atlántico? ¿En Estados unidos no existen los emails? —rebato con insolencia bajo la atenta mirada de mis amigas, Lucía y Dani, que no pierden detalle. 

    —Me apetecía ver a la familia —responde ella como si tal cosa frunciendo el ceño—. Todos ellos, incluido Adrián, son muy importantes para mí; los adoro y, precisamente porque los adoro, voy a darte el segundo regalo. 

    —Yo no necesito ningún regalo, y menos uno que provenga de ti —siseo de mala gana. 

    —Oh, sí, créeme, querida, este lo necesitas con urgencia. 

    —Ah, ¿sí? —la desafío. 

    —Pues sí —responde con desdén. 

    —¿Y se puede saber qué es eso que tanto necesito? 

    —Un consejo. 

    —¡Un consejo! —repito levantando las manos—. ¡Acabáramos! ¡Solo me faltaba eso, que tú vengas a mi cocina a darme consejitos! 

    —Pues ya ves, sorpresas que te da la vida. Tengo que admitir que, por la forma en que Adrián, Amy e incluso la pequeña Luna hablan de ti, tampoco yo me imaginaba aquí; te consideraba una persona inteligente. Pero una de dos, o ellos se equivocaban contigo o tú te has vuelto tonta de repente. 

    —¿¡Perdona!? —pregunto alzando la voz—. Pero ¿¡cómo tienes las santas narices de venir a mi hotel a insultarme!? —Estoy tan indignada que apenas me salen las palabras. 

    —No vengo a insultarte, sino a decirte que dejes de hacer el idiota de una buena vez, a ver si así con un poco de suerte dejas de hacer sufrir a Adrián, que, por si todavía no te has dado cuenta, es un hombre maravilloso que no se merece ni por asomo que lo trates de la forma en que lo estás haciendo. 

    —Pero ¿¡quién demonios te crees tú que eres para decirme a mí lo que tengo o no tengo que hacer!? Y, además, si tan maravilloso es Adrián, ¿cómo es que tú acabas de firmar los papeles del divorcio con él? —Intento que el golpe resulte doloroso, quiero hacerle daño y me avergüenzo de mí misma por ello, ya que nunca en mi vida he querido lastimar a nadie… Pero quiero que sufra, que sufra lo que yo sufro cada noche al no tenerlo a mi lado, que se sienta tan herida como yo me siento cada mañana al no despertarme junto a él. 

    —No te equivoques. Adrián y yo nos quisimos mucho, todavía nos queremos mucho y espero que siempre lo hagamos, pero nunca estuvimos enamorados. Yo descubrí lo que es estarlo cuando conocí a mi prometido, y para su desgracia, él lo descubrió cuando te conoció a ti. —Su voz suena firme y fría, su mirada es dura como el acero, está claro que le caigo tan mal como ella a mí y, sin embargo, aquí está, delante de mí y de mis amigos, demostrando tener un valor que yo no tengo, pidiéndome, exigiéndome una segunda oportunidad para el hombre que, entrando en mi vida a punta de pistola, me robó el corazón, porque es su amigo y porque lo quiere, y por ello, aunque lo que me gustaría es odiarla, no puedo hacer otra cosa más que respetarla—. Te pido que le des otra oportunidad porque, por cómo él habla de ti, creo que mereces la pena, de verdad pienso que lo vuestro merece la pena. 

    »Ahora bien, igual que te digo esto, también te digo que, si eres tan rematadamente estúpida como para no darte cuenta de lo afortunada que eres por tenerlo en tu vida, está claro que no lo mereces. Tú decides. Yo solo puedo decirte que, si lo dejas ir, si lo pierdes, te faltarán años de vida para arrepentirte del tremendo error que cometiste, porque, si renuncias a él, estarás renunciando a ser feliz —dice con firmeza dejándome sin palabras—. Ahora me voy, tengo que llegar al aeropuerto, pero no podía marcharme sin decirte lo que me gustaría que alguien me dijese a mí si yo estuviese en tu lugar. 

    Durante unos eternos segundos ambas nos quedamos mirándonos la una a la otra hasta que, sin decir una sola palabra más ni esperar a que yo la diga, se va igual que vino, dejándonos a todos con los ojos como platos y a mí con las mejillas bañadas en lágrimas. Quería golpearla y, sin embargo, ella fue la que dio a matar. 

    —Siento decirlo, pero no puedo estar más de acuerdo con ella —murmura Alana. 

    Inmediatamente, me giro para enfrentarla con los ojos entrecerrados y la mandíbula apretada. 

    —Es cierto, Vio, eso es justo lo que intentábamos decirte antes de que llegase —admite Mía. 

    —Ha dicho verdades como puños —se une Mica. 

    —Pero ¿vosotras que queréis, terminar de hundirme? —sollozo dolida—. No me vendría mal un poquito de apoyo —exijo sintiéndome atacada. 

    —No queremos hundirte, solo queremos que seas feliz —susurra Mica—. Nadie merece más que tú ser feliz, siempre te preocupas porque todos estemos bien, intentas que todo el que te rodea sea feliz. Siempre dices que todo el mundo merece una segunda oportunidad, pues bien, ha llegado el momento de que tengas la tuya. 

    —Tengo miedo —confieso con un hilo de voz—. Tengo mucho miedo. 

    —El miedo es un muro que se alza en tu camino impidiéndote alcanzar la felicidad y solo tú puedes derribarlo, Violeta, solo tú tienes el poder para acabar con él —susurra Alana acercándose a mí y agarrándome por los hombros. 

    —¿Y si lo derribo y descubro que al otro lado solo me espera un precipicio? —pregunto aterrada mirándola a los ojos. 

    —En ese caso, nosotras te sostendremos para evitar que caigas por él —afirma Mica uniéndose a nosotras. 

    —Y eso me lleva a repetir la pregunta de antes. ¿Es Adrián esa persona que te complementa? ¿Tu compañero? ¿Esa persona que convierte cada día en un nuevo sueño? Si es así, no le dejes ir o perdiéndolo te perderás a ti. 

    —¿Cómo se puede saber eso con seguridad? ¿Cómo puedo saberlo? —susurro abrumada por las emociones. 

    —Creo que con eso puedo ayudar —dice Lucía, que hasta ese momento ha permanecido callada, acercándose despacio—. Días antes de morir mi madre me contó que, cuando mi padre y ella se conocieron, enseguida supo que era su alma gemela, la persona por la que merecía la pena arriesgarlo todo, incluso su propio corazón. Recuerdo que, fascinada, le pregunté cómo reconocería yo a mi alma gemela; ella me miró, me sonrío y me dijo… Cierra los ojos. 

    —¿Que cierre los ojos? —repito sin entender qué pretende. 

    —Tú solo hazlo —ordena con dulzura. 

    Dejando escapar un largo suspiro, le hago caso, los cierro e, inmediatamente, el aire se va inundando por su mágica y musical voz. 

    —Ahora voy a hacerte una pregunta, pero no la respondas con la voz, no dejes que hablen tu boca ni tu cabeza, es una pregunta para la que solamente tu alma tiene la respuesta. Si solo te quedase un minuto de vida, ¿con quién lo pasarías? ¿Cuál sería la última cara que te gustaría ver? ¿Cuál la última voz que te gustaría escuchar? Esa es la persona por la que merece la pena arriesgar tu corazón. 
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    Capítulo 29 

      

      

      

      

    No sé si son las palabras de Lucía, la reprimenda de Karen, la resaca de lo ocurrido con Lili o la aterradora idea de que, si dejo que Adrián salga por esa puerta sin haberme sincerado con él y conmigo misma, lo perderé para siempre. Puede incluso que sea por una mezcla de todo ello, pero el hecho es que en este momento el miedo a tener que vivir sin él se hace mucho más fuerte que cualquier otro. Inspiro con fuerza, sobrecogida, al sentir cómo todas esas emociones y sentimientos que él despierta en mí, y que tanto me he esforzado en ignorar y ocultar, se desbordan derribando cualquier barrera que les impida campar a sus anchas por todo mi ser. 

    Mi corazón comienza a latir descompasado, y el aire parece negarse a circular por mis pulmones; pero no me importa, nada me importa porque la convicción de que si solo me quedase un minuto de vida lo pasaría con él, la certeza absoluta de que solo podría pasarlo con él me arrasa con fuerza llevándose por delante cualquier duda o inseguridad que todavía pudiese habitar en mí. 

    De repente, la idea de no volver a verme reflejada en sus ojos, de no sentir nunca más el roce de sus labios contra los míos ni el calor de sus dedos deslizándose por mi piel, la idea de no escuchar de nuevo el latido fuerte y seguro de su corazón golpeando contra mi oído o el sonido de su risa por las mañanas se me antoja insoportable. Miro a mi alrededor. Lucía, Mica, Alana, Mía y Dani sonríen, conscientes del cambio que acaba de producirse en mí. 

    —¡Corre! —me anima Mica con los ojos llenos de lágrimas. 

    Y no necesito más que eso. Sin pensarlo dos veces, salgo de la cocina a toda la velocidad que mis temblorosas piernas me permiten, subo las escaleras de dos en dos y, a pesar de que el pecho me arde y apenas puedo respirar, no paro de correr hasta llegar a la puerta de mi habitación, de nuestra habitación, de esa habitación que se convierte en un refugio y en un hogar cuando la comparto con él. Estoy dispuesta y decidida a explicarme, a disculparme y a suplicar si fuese necesario para hacerle entender que, aunque me ha costado, por fin he comprendido y aceptado lo que mi corazón supo desde el momento en que más muerto que vivo llegó a mi vida. 

    Sin embargo, cuando abro la puerta, me quedo muda, petrificada e incapaz de dar un solo paso al contemplar emocionada cómo decenas de luciérnagas alumbran con su resplandor la semioscuridad de una habitación desde cuyo centro Adrián, vestido con la misma ropa medio destrozada y rasgada que llevaba el día que nos conocimos, me espera extendiendo los brazos hacia mí. Sin dudarlo y con las lágrimas brotando de mis ojos como ríos fuera de control, me lanzo sobre él, que, sin perder un instante, me atrae contra su cuerpo. 

    —Te dije que no iba a rendirme —susurra en mi oído con dulzura. 

    Mi mano acaricia su mejilla y lo miro con devoción. 

    —¡Luciérnagas! ¡Son luciérnagas! —afirmo riendo y llorando a la vez cuando un par de ellas pasan a pocos centímetros de nosotros iluminándonos con su mágica luz—. ¡Y llevas la misma ropa del día que te conocí! 

    —Sé que nuestro primer encuentro no fue demasiado romántico… Así que quería darte un nuevo comienzo, uno bonito, uno que en un futuro te apetezca contar a nuestros nietos —susurra mirándome a los ojos. Sus palabras me calman, siento una cálida sensación de paz y sosiego extenderse por mi pecho, pero también soy consciente de la excitación que producen en cada partícula de mi cuerpo al contemplar la posibilidad de un futuro a su lado—. Te quiero —continúa diciendo—, y haré lo que sea necesario para que venzas ese miedo que te impide confiar en mí. 

    Con la emoción más pura que he sentido jamás recorriendo mi cuerpo, lo miro a los ojos y, poniéndome de puntillas, lo beso con suavidad. Es un roce, casi una caricia, pero que me devuelve la vida que él me robó cuando lo eché de mi lado; así es como Adrián me hace sentir, viva, más viva de lo que recuerdo haberme sentido en toda mi vida. Todavía con los dedos enredados en su pelo aspiro su aroma y me estremezco al sentir sus manos aferradas a mi cintura. 

    —Lo único que necesito para vencer el miedo es que tú estés a mi lado —afirmo con la voz rota y cargada de sentimiento—. Es cierto que nuestro comienzo fue diferente… Pero fue perfecto porque te trajo a mí, te colaste en mi corazón desde el momento en que apareciste en mí vida, y por eso no lo cambiaría por nada del mundo. No quiero otro pasado, sino un futuro a tu lado —confieso secándole con delicadeza la lágrima que resbala humedeciendo su mejilla—. Quiero el cuento completo, con su introducción, su nudo y su desenlace. Con peleas, reconciliaciones, risas, juegos, lágrimas de tristeza y también de felicidad. Quiero hijos, nietos y bisnietos —aseguro emocionada—. Quiero compartir contigo las preocupaciones y también los sueños —afirmo—. Eso es lo que quiero, lo quiero todo si es contigo. 

    —Me gustan los sueños. —Adrián me mira con intensidad, con dulzura y con un amor infinito que me mata y me revive al mismo tiempo. 

    Perdida en la profundidad de sus ojos, disfruto de la sensación de sus temblorosas manos acunando mi rostro mientras sus pulgares acarician delicadamente mis mejillas. 

    —A mí también —susurro. 

    —¿Sabes qué es lo mejor de soñar? —me pregunta con la voz ronca. Incapaz de articular una palabra más, niego con la cabeza—. Hacerlo a tu lado —declara atrapando mis labios en un beso profundo, lleno de pasión, de promesas y de sueños; sobre todo, de muchos sueños. 
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    Epílogo 

      

      

      

      

    —¿No se os habrá ocurrido empezar a abrir los regalos sin mí? —pregunto haciéndome la ofendida, pero mostrando una sonrisa de oreja a oreja que le quita toda la credibilidad a mi supuesto enfado, cuando la mañana de Reyes llegó al salón abrazada a Adrián y los veo a todos sentados alrededor del árbol de Navidad charlando animadamente. 

    Las chicas, Juan, Lucía, Carla, Álex, Teo, Dani y Pablo nos reciben sin disimular la alegría que les produce vernos juntos de nuevo, pues, a pesar de que todos están al corriente de que la noche anterior fue un nuevo comienzo para nosotros, hasta ahora no han tenido la oportunidad de compartir sus buenos deseos con ninguno de los dos. 

    —Nooo. ¿Por quién nos tomas? Estábamos esperándoos —responde Mía mirándome desde el suelo, donde, ataviada con un simpático pijama de muñecos de nieve, acaricia la cabeza de Piruleta, que permanece acostada a su lado. 

    —¡Pues sí, te hemos esperado, y no te creas que ha sido fácil hacerlo, porque aquí una que yo me sé es una impaciente y casi tenemos que atarle las manos para conseguir que no se abalanzase sobre los regalos! —confiesa Lucía echándose a reír y mirando reojo a Alana, que pone los ojos en blanco y le saca la lengua. 

    —Alana siempre hace lo mismo —me carcajeo. 

    —No te quejes, Violeta, que tu primer regalo seguro que lo desempaquetaste bien desempaquetado ayer por la noche. ¿Verdad, Adrián? —suelta la bruja de mi amiga dedicándonos a ambos una sonrisa pícara—. Que sepáis que estuve a puntito de ir a despertaros esta mañana… —nos amenaza. 

    —Haberlo hecho —digo encogiéndome de hombros. 

    —¡Quita, quita! ¡Que todavía tengo demasiado presente el recibimiento que me disteis la última vez que entre a esas horas en vuestra habitación! Creo que hay imágenes que se han quedado grabadas en mi retina para siempre —asegura arrugando la nariz con aire dramático. 

    —¡Pues venga, todos a por los regalos! —dice Mica aplaudiendo emocionada. 

    Durante los siguientes minutos por el salón vuelan papeles de todos los colores, lazos y cajas mientras no dejan de sonar risas y exclamaciones de júbilo, y un rato después, acomodados por los sillones, todos nos preparamos para disfrutar del rico roscón de reyes que Dani preparó la tarde anterior con esmero. 

    —Todavía queda un regalo sin abrir —observa Carla fijándose en una pequeña caja que descansa a los pies del árbol y que nadie ha abierto todavía. 

    —Esa no tiene nombre —dice Álex con un brillo especial en sus ojos justo cuando Lucía se levanta y, emocionada, se agacha para recoger la caja, que deposita sobre el regazo de Alana. 

    —¿Es para mí? —pregunta ella sorprendida—. ¡Pero si ya me habéis regalado un montón de cosas! 

    —Tú ábrelo —la apremia Lucía mientras todos menos Álex y Teo, que por la mirada que se intercambian ya deben estar al tanto del contenido de la caja misteriosa, observamos intrigados cómo Alana se queda muda al destaparla. 

    —¡No! ¡No puede ser! —grita mi amiga con los ojos llenos de lágrimas—. ¿Esto es lo que yo creo que es? 

    —Tormenta y tú estáis tan compenetradas que se ve que hasta para eso os habéis puesto de acuerdo —afirma Teo mientras ella saca la foto en la que se muestra la ecografía de una yegua embarazada y la levanta para que todos podamos verla. 

    —¡Tormenta va a ser mamá! ¡No me lo puedo creer! ¡Tormenta va a ser mamá! —exclama ella levantándose y abrazando a Lucía, que, con los ojos llenos de lágrimas, no puede parar de reír. 

    —Ahora sí que tendrás que montar a caballo más a menudo… Cuando el potrillo crezca, claro —dice Lucía sorbiendo por la nariz. 

    —¿Qué quieres decir? —pregunta Alana con los ojos como platos. 

    —Que espero que estés preparada para cuidar no de dos, sino de tres bebés —contesta Lucía entre lágrimas de felicidad—. Tormenta y tú tenéis un vínculo tan especial que nadie más que tú podría encargarse de ese potrillo. 

    —¡Oh, Lucía! ¡Yo no sé cómo! ¡Oh, Lucía! ¡Yo no sé qué decir! —solloza Alana llorando como una magdalena. 

    —¡Lo nunca visto! ¡Alana sin palabras! —me burlo, emocionada por la felicidad de mi amiga, que sin soltar la ecografía se deja caer de nuevo en el sillón. 

    Sin apartar los ojos de ella para no perderme ni un detalle de este momento, parto un trozo de roscón para llevármelo a la boca y, extrañada, descubro que, escondido entre la miga, hay un pequeño saquito. 

    —¿Qué es esto? —pregunto asombrada. 

    —Para saberlo, deberías abrirlo —me anima Adrián con una tierna sonrisa surcando sus labios. 

    Con cuidado hago lo que me pide y ahora soy yo la que me quedo sin palabras al descubrir unos preciosos y finos pendientes de oro blanco y brillantes en forma de luciérnagas, exactamente iguales a esos que tan especiales fueron para mí y que mi madre me regaló siendo tan solo una niña. 

    —Feliz Navidad —susurra Adrián en mi oído. 

    Mis ojos se llenan de lágrimas, y sin apartar la mirada de la delicada joya, murmuro impresionada, emocionada y fascinada a partes iguales: 

    —¡Son exactamente iguales! ¿Cómo sabías…? ¡Pero si tú nunca los viste! —exclamo. 

    —Digamos que tuve un poco de ayuda —confiesa él mirando a las chicas—. Mía pidió a tu madre una foto en la que salías con los pendientes, y mandé confeccionar unos exactamente iguales. Después, hace unos días se los di a Dani para que se encargase de esconderlos en el roscón una vez horneado sin que tú te enterases. 

    —Pero hace unos días ni siquiera estábamos juntos —le recuerdo con voz trémula. 

    —Lo sé, pero desde el momento en que te conocí te convertiste en mi luciérnaga, porque desde ese día no volvió a haber oscuridad en mi vida y quería que lo supieses. Eres mi luz, Violeta, y no hay nada que anhele tanto como ayudarte a brillar y luchar cada día para que nunca te apagues. 

    Con el corazón rebosante de amor y una sensación indescriptible recorriendo cada partícula de mi cuerpo, alzo la mirada perdiéndome una vez más es sus profundos ojos verdes. Recuerdo que una vez pensé que, al adentrarme en ellos, no sería capaz de encontrar el camino de salida; ahora, mientras mis labios se unen a los suyos, sé que nunca querré hacerlo.

  


   
    Un sueño para Mica 
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    A todas las personas que, luchando contra sus miedos cada día, 

    se atreven a seguir soñando 

      

      

    .

  


   
      

      

      

      

    Prólogo 

      

      

      

      

    —¿Ese de ahí al qué están llamando de todo no es Max? —pregunta Violeta sorprendida. 

    De refilón la veo alzar las cejas y señalar la pantalla que no deja de mirar con una mezcla de intriga e incredulidad, mientras, yo, paralizada por sus palabras, me detengo en seco y contengo la respiración. Su voz me golpea con tal intensidad que por poco dejo caer al suelo el jarrón que sostengo entre las manos. Intentando controlarme, fijo la vista en él y concentro toda mi atención en cada una de sus vetas y en la forma en que la luz se refleja sobre su delicada superficie formando diferentes colores. Pero es inútil, mis esfuerzos por calmarme son en vano y al instante mis dedos se crispan con fuerza sobre el fino cristal al sentir el latigazo de pánico que me recorre de arriba abajo, paralizándome por completo e impidiéndome moverme, reaccionar o girarme. Quiero hacerlo, quiero darme la vuelta, pero soy incapaz, no tengo el valor suficiente para ello. 

    Es pensar en Max y todo mi cuerpo se tensa, mis músculos se agarrotan y cada fibra de mi ser se envara alerta y temerosa, provocándome una acuciante y casi dolorosa necesidad de correr, de huir y esconderme en el agujero más recóndito y apartado de la Tierra. Pues a pesar de saber que no es posible, ya que cientos o tal vez miles de kilómetros se interponen entre nosotros, de nuevo me parece sentir su mirada, esos ojos de color indescifrable, intensos, penetrantes, misteriosos y peligrosos de los que tanto me he esforzado por escapar y que tanto desasosiego despertaban en mí cada vez que se encontraban con los míos o cada vez que, a pesar de mis intentos por mantenerme lo más lejos posible de su mirada, esta se posaba sobre mi cuerpo, inmovilizándome y haciendo que me resultara imposible respirar o pensar con claridad. 

    Ese es el efecto que Max tuvo sobre mí desde el primer momento en que hace unos meses puso un pie en nuestro pequeño y acogedor hotel para, sin saberlo ni pretenderlo, destrozar mi frágil existencia. 

    Han pasado casi dos años desde que Mía, Alana y Violeta aparecieron en mi mundo devolviéndome las ganas de vivir. En cuanto las vi supe que eran diferentes, sin embargo, poco podía sospechar la noche que Alex las encontró perdidas en el bosque que ellas con su energía, sus sonrisas, su lealtad y su infinita paciencia se convertirían en un bálsamo para mi desgarrado corazón, y por supuesto, ni en el mejor de mis sueños podía haberme imaginado todo lo que sucedió a continuación… Pero el caso es que sucedió, ellas decidieron quedarse aquí, compraron esta casona abandonada para convertirla en un hotel y, a partir de ese momento, se convirtieron junto con mi hermano Alex y con Teo (nuestro amigo de toda la vida y ahora marido de Mía) en mi familia, una familia a la que adoro y a la que no podría estarle más agradecida por todo lo que ha hecho y hace por mí. Y el hotel, nuestro hotel, se convirtió en mi refugio, mi hogar, mi lugar seguro en el mundo, en este mundo que tan mal me ha tratado y que tan poco ha tenido para ofrecerme. Aquí siempre me he sentido protegida y a salvo, o por lo menos así fue hasta que Max hizo acto de presencia, convirtiendo cada día de su estancia aquí en una pesadilla para mí. 

    Es por ello por lo que, a pesar de que durante las semanas que se hospedó con nosotras hice todo lo humanamente posible por evitar coincidir con él y lo rehuía siempre que podía, fui incapaz de respirar tranquila de nuevo hasta que una vez terminados los rodajes que lo trajeron aquí abandonó el hotel con el resto del equipo. Solo entonces logré recuperar la calma y la paz. Esa paz que tanto he anhelado y que tantísimo esfuerzo me cuesta mantener en mi vida día tras día. 

    Han pasado ya cuatro meses, cuatro meses con todos sus días y todas sus noches, desde que se fue, y casi había conseguido borrarlo del todo de mi mente, pero escuchar su nombre en labios de mi amiga ha sido suficiente para que los fantasmas y los miedos del pasado vuelvan a acecharme, apoderándose de mí de tal forma que la inseguridad y la ansiedad me zarandean con la fuerza de un huracán. 

    Sé que mi reacción es por completo ilógica e irracional ya que Max nunca ha dado muestras de ser un mal tipo, sino más bien todo lo contrario: es guapo, rico, famoso, seguro de sí mismo y, por si eso fuese poco, agradable y cordial. ¡Vamos, que el hombre es un desecho de virtudes!, y eso es, precisamente, lo que me hace desconfiar y quererlo lejos, cuanto más lejos mejor. No me fío de él, no me fío ni un pelo (también es cierto que no me fío de ningún hombre en general), pero en su caso menos todavía. Solo con evocarlo, solo con recordarlo me siento incómoda, intimidada y fuera de lugar. 

    Quizás esa sea la causa por la que cuando se trata de él, algo en mi interior grita peligro, ¡y no es una advertencia suave y delicada, nooo, sino un grito a pleno pulmón, con megáfono en mano y acompañado de luces de neón! 

    Por ello, dado que si algo he aprendido en esta vida sin duda es que el peligro no lo quiero cerca ni pintado con acuarela, no debería resultar extraño que la mera alusión a su nombre provoque en mí la reacción que acabo de experimentar. 

    El caso es que no sé de dónde consigo sacar las fuerzas y el valor, pero al final con el corazón martilleándome con violencia dentro del pecho me giro despacio hacia la pantalla en la que, en efecto, Max aparece caminando cabizbajo en unas grabaciones que a juzgar por su apariencia deben ser recientes. 

    Intento escuchar y entender lo que dice la presentadora, pero mis sentidos se niegan a cooperar. Lo estudio con detenimiento. Está más delgado y una incipiente barba de varios días cubre la piel de su rostro, sus hombros lucen hundidos, como si soportasen todo el peso del mundo, y de manera inconsciente frunzo el ceño preguntándome que habrá sucedido para que el hombre sonriente y lleno de vitalidad que yo conocí luzca ahora tan apesadumbrado. Justo entonces, como si a través de la pantalla fuese capaz de captar mis pensamientos, algo parece llamar su atención y durante un momento levanta la mirada. Son solo un par de segundos, pero suficientes para verme atrapada por sus ojos, que, es cierto, se ven tristes y cansados, pero no han perdido ni un ápice de su fuerza y desprenden un fuego tan abrasador que incluso en la distancia me quema por dentro. 

    Sí, definitivamente ese hombre es peligroso, tanto que el medio mundo que nos separa se me hace ridículo e insuficiente.

  


   
      

      

      

      

    Capítulo 1 

      

      

      

      

    Quince días después 

      

    Acuclillada en el suelo, me quito los guantes y los dejo con cuidado a mi lado antes de echar un último vistazo al lugar exacto donde he decidido plantar los nuevos rosales. Completamente satisfecha con mi elección, sonrío e introduzco mis manos en la tierra. Está húmeda y su color oscuro contrasta con el tono níveo de mi piel, pero en cuanto mis dedos se sumergen en ella me siento conectada con el mundo. La naturaleza, la tierra, las flores y los árboles siempre me han hecho sentir así. 

    Incluso de niña, cuando me peleaba con mi hermano Alex o me sentía frustrada después de una regañina de mis padres, en lugar de encerrarme en mi habitación me escapaba al jardín y solo allí conseguía calmarme. Cierro los ojos y echo la cabeza hacia atrás inspirando hondo, embriagada por el olor de las diferentes plantas que habitan nuestro extenso jardín mientras disfruto de los suaves rayos con los que el sol de abril acaricia mi rostro. 

    —Vaya, Alana no mentía al asegurar que esto es un espectáculo en primavera. —Su voz profunda, varonil y segura se cuela dentro de mí, me recorre de los pies a la cabeza y me hace abrir los ojos de golpe. 

    Completamente inmóvil, contengo el aliento al tiempo que la sangre abandona mis mejillas y, de manera inconsciente, para no perder el equilibrio, echo mano a lo que tengo más cerca (que por desgracia no es otra cosa que el tallo de uno de los preciosos rosales de rosas blancas que me disponía a plantar). Al momento siento cómo varias de sus espinas se hunden en la palma de mi mano y un hilo de sangre recorre mi piel, que se tiñe de un rojo intenso, sacándome del trance y logrando arrancar de mi garganta un gemido de dolor. 

    —¿Estas bien? —pregunta Max, frunciendo el ceño con preocupación mientras se acerca un paso para reducir la distancia que nos separa. 

    Es solo un paso, más de dos metros se interponen todavía entre nosotros, pero ahora mismo necesito tanto como el aire que me mantiene viva, o incluso más, interponer espacio entre ese hombre y yo, sobre todo cuando, inconsciente de mí, levanto la mirada y de forma involuntaria mis ojos se posan sobre él. Parece cansado y, a pesar de que se ve a leguas que su cuerpo sigue pareciendo esculpido en mármol, creo que no me equivoco si aseguro que ha perdido algo de peso. 

    Al igual que el día que lo vi en la tele, lleva el pelo algo más largo y despeinado que la última vez que estuvo aquí, pero eso, unido a la incipiente barba de varios días que puebla su rostro, lejos de restarle atractivo lo hace aún más guapo, aunque también le confiere un aspecto todavía más misterioso y peligroso que me hace sentir incluso más intimidada en su presencia. Sin pensarlo retrocedo un par de pasos mirándolo tan asustada como si delante de mí sonriéndome con aire inocente estuviese el mismísimo satanás en lugar de Max. 

    Él, que por lo visto parece decidido a ignorar mi reacción, continúa hablando animado: 

    —La última vez que te vi estabas exactamente así, como ahora —recuerda, ampliando su sonrisa mientras me mira de arriba abajo. 

    Mis ojos siguen los suyos, que recorren mi peto vaquero, salpicado de manchas de tierra, y mis manos que se encuentran en igual o peor estado. Cohibida, siento cómo mis hombros se encogen ante su escrutinio. 

    —Yo, eh, tú, tú… ¿Qué haces aquí? —pregunto alterada cuando por fin consigo formular una frase, mirando en todas direcciones solo para evitar enfrentarme a su mirada. 

    —¿La verdad? Necesitaba un refugio, apartarme de todo durante una temporada, y no creo que pueda haber mejor sitio para hacerlo que este —confiesa en voz baja. Continúa sonriendo, pero su sonrisa se ha vuelto triste, casi tan triste como el deje que se intuye en su voz—. Imagino que habrás oído todo lo que han dicho últimamente sobre mí en la tele, pero te aseguro que… —comienza a disculparse con gesto nervioso. 

    —No, no es necesario que me ex… expliques nada, ni he visto nada en la tele ni quiero saberlo ahora —lo corto, cada vez más agobiada. 

    —Ya veo —responde Max bajando la mirada al suelo. Por primera vez desde que lo conozco, el brillo de sus ojos, de esos ojos color whisky y madera que parecen traspasarme cada vez que se posan sobre mí, se apaga a la vez que su sonrisa se desvanece, y a pesar de que ni yo misma comprendo el porqué, saberme la causante de eso me hace sentir todavía peor—. De todas formas, antes o después hubiese terminado viniendo. Me moría de ganas por saber si este sitio es tan especial en primavera como tus amigas aseguraban, y la verdad es que tengo que reconocer que ha superado todas mis expectativas. ¡Es todavía mejor! —asegura recuperando su sonrisa y mirando fascinado a nuestro alrededor. 

    Intentando procesar sus palabras, sigo otra vez su mirada. No me extraña que le guste, es cierto que el jardín es precioso. Un lugar asombroso y lleno de encanto. 

    Desde el momento en que atraviesas la verja de entrada en la parte delantera del hotel, diferentes flores, arbustos y árboles con flores de distintos colores y tamaños te dan la bienvenida enmarcando el adoquinado sendero que te conduce al porche y a la imponente fachada de piedra, ambos siempre engalanados por la majestuosa madreselva, que nos embriaga y deleita con su especial e inconfundible aroma en cuanto los primeros rayos de sol de la primavera se posan sobre sus verdes hojas. Es entonces cuando sucede la magia y nuestro pequeño hotel se vuelve casi irreal, como si una de las hadas de esos cuentos que tanto me gustaba leer de pequeña en las noches de tormenta lo hubiese tocado con su varita mágica, convirtiéndolo en una fantasía, en un lugar en el que el vivo verde de la madreselva deja paso a miles de flores blancas, las cuales parecen brillar bajo la luz del sol y bailar al son del aire que las mece con dulzura cada atardecer. Ellas, junto con las azaleas, los lirios, las gardenias, las orquídeas, las magnolias y las rosas de todos los colores que conviven en la parte trasera del jardín en perfecta armonía con los frutales de diferentes tipos y formas, enmarcan la dirección a la piscina que ocupa la parte más alejada del terreno convirtiendo el jardín, nuestro jardín, en un refugio, un pequeño y único edén que te invita a soñar y a dejarte llevar por los sueños. Un paraíso al que yo me dedico en cuerpo y alma, tratando de mantenerlo más bello cada día. 

    Es por ello, por todo mi esfuerzo y trabajo, por lo que a pesar de los nervios y del miedo que me produce tener a Max tan cerca de mí, no puedo evitar que una oleada de orgullo recorra mi cuerpo al observar la admiración y la incredulidad que asoman a sus expresivos ojos. 

    —Sí que lo es —admito en un susurro casi imperceptible. 

    —Y por lo que tengo entendido es obra tuya. Eres una verdadera encantadora de plantas, Micaela. 

    —No hago nada extraordinario —digo encogiéndome de hombros—. El jardín ya era precioso antes de que yo pusiese un pie en él —aseguro retrocediendo otro par de pasos, inquieta y superada por la situación, cuando al alzar los ojos de las flores que nos rodean su mirada atrapa de nuevo la mía, provocando que una sensación asfixiante me impida respirar, haciéndose dueña y señora de mi pecho a la vez que un nudo cada vez más fuerte y cerrado me oprime la garganta. 

    —No te confundas, Micaela, hay muchas formas de hacer arte, y todas ellas son excepcionales y maravillosas. Pero la tuya es única, porque rezuma vida. Lo que tú consigues crear, lo que tú consigues despertar en las personas cuando se sumergen aquí —dice extendiendo los brazos a su alrededor— es especial, y estoy seguro de que es especial porque tú también lo eres —confirma Con rotundidad sin apartar sus ojos de los míos. 

    Su mirada me incomoda, pero sus palabras lo hacen todavía más, y una angustia cada vez más aguda comienza a tomar el control del resto de mis sentidos. Intento pedirles a mis piernas que echen a correr, que se alejen de este hombre que me hace sentir tan débil y vulnerable, pero estas parecen negarse a obedecerme. Intento apartar la mirada, pero el magnetismo que desprende la suya es imposible de ignorar, sus pupilas parecen agrandarse a cada segundo que pasa y, sin embargo, yo me voy sintiendo más y más pequeña hasta que, por fin, logro, no sin esfuerzo, fijar los ojos en la tierra e intento balbucear una disculpa desesperada para alejarme de él. 

    —Lo siento, yo, eh, ten… tengo, eh, tengo que irme, tengo que irme ahora, allí —digo señalando el hotel al tiempo que me doy la vuelta tan rápido que por poco tropiezo con el rastrillo que tengo al lado. Por suerte lo esquivo y, sin darle tiempo ni siquiera a abrir la boca, echó a correr hacia el hotel con sus ojos clavados en mi espalda. 
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    —¿¡Mica!? —me llama Alana asombrada al verme pasar como una exhalación a su lado por el pasillo de nuestras habitaciones. 

    Mi amiga, sorprendida, se queda quieta esperando una respuesta, pero yo soy incapaz de dársela. ¿Cómo hacerlo si necesito concentrar toda mi energía en recuperar el aliento? Quizás si lo consigo mi corazón cese en su empeño de martillear contra mi pecho como si fuese a romperse de un momento a otro y, con un poco de suerte, tal vez, pueda volver a sentir el suelo bajo mis agarrotados pies. 

    Alana continúa parada en medio del pasillo, pero yo ni siquiera la miro y continúo caminando a toda velocidad hasta que llego a mi habitación, cierro la puerta tras de mí, camino hasta la cama, me dejo caer en el suelo apoyando la espalda contra ella y oculto la cara entre las rodillas que abrazo con fuerza como si con ese leve gesto pudiese esconderme del resto del universo. 

    Pero esta vez esconderme no parece dar el resultado deseado, pues lejos de conseguir calmarme, la temida ansiedad que tan bien conozco y tanto temo, lejos de disminuir, parece ganar terreno, haciéndose más y más fuerte en mi interior a la vez que el aire, que consigue a duras penas entrar en mis pulmones, se vuelve más insuficiente a cada segundo que pasa. Respiro rápido y con fuerza, haciendo justo lo que sé que no debo hacer, pero me resulta muy muy difícil controlarme cuando a cada segundo que pasa tengo la impresión de que me ahogo lentamente mientras un frío gélido se cuela por cada poro de mi piel, entumece mi cuerpo y me hace temblar sin control. 

    No es una sensación nueva para mí. La ansiedad, los ataques de pánico, el miedo y las pesadillas son mis compañeros de viaje desde hace mucho tiempo y, a pesar de que desde que las chicas llegaron a mi vida sus apariciones en mi día a día han ido disminuyendo de forma paulatina, todavía asoman las orejas mucho más de lo que me gustaría, como si quisieran recordarme de forma constante que mi vida les pertenece. 

    —Mica, ¿estás ahí? ¿Quieres hacer el favor de abrirme la puerta ahora mismo? ¡Me estás asustando! —La voz de Alana resuena en el aire firme y cada vez más preocupada. 

    Quiero responderle, tranquilizarla y decirle que todo está bien, pero las palabras se niegan a colaborar y lo único que consigo emitir cuando al final mis labios se entreabren es un leve sollozo que por lo visto debe resultar del todo menos tranquilizador, pues en menos de cinco segundos la puerta se abre de par en par y, antes de darme cuenta, el brazo de Alana me rodea la espalda con aire protector mientras me besa con suavidad en la cabeza. 

    —Pero vamos a ver, Mica, ¿puedes explicarme qué demonios ha pasado para que estés así? —pregunta con ternura. 

    —O me equivoco, o algo me dice que tiene mucho que ver con un guapo modelo de pelo castaño y sonrisa irresistible que acaba de registrarse en el hotel, ¿verdad? —interviene Mía, apareciendo en ese momento. 

    —¿Max? —Alana la mira con la sorpresa reflejada en su preciosa cara y arrugando la nariz de forma graciosa ladea ligeramente la cabeza como si estuviese meditando sus palabras. 

    —Llegó para registrarse hace algo menos de media hora —explica Mía—. Os hubiese avisado, pero justo cuando iba a salir a hacerlo me ha entrado una llamada de teléfono importante y no he tenido margen de maniobra —se justifica caminando hasta nosotras. Sin añadir nada más, se arrodilla ante mí, toma mis frías manos entre las suyas y las acaricia con suavidad hasta que poco a poco van entrando en calor. 

    —Respira conmigo. Despacio, tranquila, poco a poco, no hay prisa, todo está bien, tú estás bien —susurra con un tono suave y lleno de cariño. Mía sonríe con dulzura sin dejar de inspirar por la nariz para después soltar paulatinamente y muy despacio el aire por la boca—. Muy bien, mírame a los ojos y sigue el ritmo de mi respiración —continúa animándome sin dejar de marcar el ritmo de mis inspiraciones ni de sonreír en ningún momento. Su voz es como un manto que me cubre y que poco a poco consigue alejar el frío. 

    Según pasan los segundos y repetimos una y otra vez la misma operación, la presión de mi pecho se aligera y mi corazón disminuye sus pulsaciones hasta alcanzar un ritmo casi normal. 

    —¿Te encuentras mejor? —quiere saber Alana cuando me ve más calmada. 

    —Quizás esto la ayude a recuperarse del todo —sugiere Violeta desde el quicio de la puerta, sosteniendo entre sus manos un plato con un trozo de su alucinante bizcocho de chocolate. 

    Mis ojos se dirigen al postre y, todavía afectada, le dedico una mirada agradecida y asiento con la cabeza. Ella sonríe, avanza hasta dejarse caer a nuestro lado y coloca el plato ante mí. 

    —¿Cómo has sabido que Mica está mal? He supuesto que a esta hora estarías metida en la cocina —comenta Mía con curiosidad. 

    Yo levanto la vista del plato, que todavía no he podido tocar, pues temo que acabaré vomitando si me meto algo en la boca, de tan cerrado que está mi estómago, y aguardo su respuesta igual de extrañada que ella. 

    Cada una de nosotras tiene una función en el hotel: yo me encargo de los jardines y de las decoraciones de los diferentes eventos que llevamos a cabo en ellos, Alana se ocupa de las excursiones y actividades que ofrecemos a nuestros huéspedes, Mía lleva todo el tema de organización interna y reservas, y Violeta es nuestra chef, una artista capaz de dejar sin palabras a los paladares más exigentes. Su comida es una delicia y la cocina y el restaurante son su reino. Por ello, como buena soberana que es, con la ayuda de Dani (su mano derecha en la cocina) y Pablo y Gabi encargándose de servir a los comensales en el restaurante, Violeta dirige su reino con maestría. Pero como les sucede a casi todos los grandes genios, es poner un pie dentro de esas cuatro paredes y el resto del mundo deja de existir para ella. Tanto se deja llevar que, a veces, para picarla, le decimos que cuando se pierde entre los fogones podría aterrizar delante de sus narices un platillo volante lleno de extraterrestres tocando el Asturias, patria querida con un ukelele y ella ni se enteraría. Así que teniendo en cuenta que el hotel está lleno hasta los topes y que casi es la hora de empezar a servir las cenas, no me extraña que Mía se haya sorprendido al verla aparecer por aquí. 

    —Estaba en la cocina —corrobora ella—, pero he mandado a Pablo al jardín trasero a por unas hierbas aromáticas del huerto y cuando ha vuelto me ha contado que ha visto a Max paseando por la zona de la piscina como un alma en pena, así que he decidido salir a buscaros para enterarme de lo que estaba pasando y, al no encontraros a ninguna de las tres por la planta baja…, digamos que no he tenido que echarle demasiada imaginación —reconoce encogiendo los hombros. Su mirada inquieta me recorre con avidez y me siento todavía peor. 

    —Mica, ¿tienes algún problema con Max? —interviene Alana—. ¿Ha sucedido algo que no sepamos?, ¿ha hecho o dicho algo que te haya molestado? 

    La miro fijamente y niego con la cabeza. 

    —No, no ha pasado nada —susurro con un hilo de voz. 

    —¿Por qué entonces esta reacción? —pregunta Mía intentando comprender qué demonios me sucede—. Quiero decir… —añade de inmediato—, sé que no te sientes cómoda en presencia de personas que no conoces, en especial si son hombres, pero pocas veces te he visto reaccionar tan… a la defensiva. ¿Seguro que no has tenido ningún problema con él que nos estés ocultando? —insiste 

    —El problema no es Max —confieso gimoteando y sorbiendo por la nariz—, el problema soy yo. No sé cómo explicarlo —digo haciendo una pausa para buscar las palabras indicadas—. Pero es que él es tan… A su alrededor todo es tan… Es que en verdad no sé ni cómo describir lo que me molesta de él, lo único que puedo deciros es que cuando estamos en la misma habitación todo mi cuerpo me exige que me mantenga alerta, que me escape y permanezca lejos de él —declaro intentando que comprendan cómo me siento. 

    —Cariño, sabes que te adoro, pero eso no solo te pasa con Max, te pasa con todo ser del género masculino que se te cruza por delante y te dedica más de dos palabras seguidas —afirma Alana con rotundidad. 

    La miro y los ojos se me llenan de lágrimas. Sé que por nada del mundo quiere hacerme daño y en el fondo de mi corazón también sé que cada una de sus palabras son ciertas, pero eso no las hace menos dolorosas. 

    —Es verdad —admito—. Pero con él es incluso peor. Cuando Max está cerca me siento como si yo fuese una hormiguita y él la suela del zapato que puede aplastarme en cualquier momento. No me fío, hay algo en él que no me gusta, esa seguridad que tiene en sí mismo, ese magnetismo que desprende… Me recuerda al Fran de antes de las palizas, al que me convenció de que renunciase a todo por él para después molerme a palos, al que me arruinó la vida. 

    »No puedo confiar en él, lo siento, de verdad que lo siento mucho, pero no puedo. Su mera presencia me angustia tanto que me cuesta respirar —aseguro negando con la cabeza y las lágrimas deslizándose por mis mejillas 

    Violeta, Mía y Alana se miran entre ellas antes de fijar de nuevo toda su atención en mí. 

    —Tesoro, Fran solo habrá arruinado tu vida si tú se lo permites —susurra Mía con voz firme. La observo sin comprender a qué se refiere—. Es cierto que ese desgraciado te robó algunos años, pero tu vida apenas está comenzando, y ni él ni nadie puede arruinártela, así que hazme el favor de no darle ese poder. —Sus palabras hacen que todo mi cuerpo se estremezca con violencia y mi mentón empieza a temblar desmesuradamente. 

    —Mica, te queremos, eres una de las nuestras, parte de la familia, y decidas lo que decidas siempre te vamos a apoyar —asegura Violeta con ternura—. Si quieres que Max se vaya solo tienes que decirlo y nosotras nos encargaremos de que así sea. 

    —Gracias. —Suspiro aliviada. 

    —Pero —añade Mía mirándome con dulzura— creo, creemos —rectifica mirando a las chicas—, que quizás este es el momento de que comprendas que para vivir en paz no es en Max en quien tienes que aprender a confiar, ni en él ni en nadie más. En la única persona en la que tienes que volver a creer es en ti misma. Mientras no lo hagas, la ansiedad, el miedo y la angustia siempre estarán ahí acechando. Podemos deshacernos de este Max, pero ¿qué pasará cuando aparezca otro? ¿De verdad quieres pasarte toda la vida sintiendo miedo?, ¿escondiéndote? 

    —No es tan fácil —replico acongojada, con un nudo en la garganta. 

    —¡Por supuesto que no lo es! Después de lo que has pasado debe ser aterrador dar el paso de derribar esa fortaleza que has construido a tu alrededor para formar de nuevo parte del mundo —dice Alana—. De un mundo que a veces puede ser terrible, duro y malvado, pero que otras muchas veces también es maravilloso, mágico y único, porque si te animas a adentrarte en él, puede regalarte momentos inolvidables y cruzar en tu camino a personas que se quedarán por siempre en tu corazón. 

    »Un mundo que, seguro, te arrancará lágrimas de tristeza, pero también otras muchas de felicidad. —Escucho sus palabras, incapaz de contener las lágrimas que empapan mi rostro—. Un mundo que te está esperando, Mica, y al que es hora de que te atrevas a volver. 

    —Alana tiene razón —la apoya Violeta—. Además, hay otra cosa que no has tenido en cuenta… Ahora no estás sola, nosotras estamos contigo para calmarte cuando los nervios se vuelvan contra ti, para tomarte de la mano cada vez que lo precises y para disipar la niebla que te impida ver con claridad el camino. 

    —No sé si podré… —admito en un hilo de voz—. A veces tengo la impresión de que esta angustia que me oprime el pecho nunca va a irse. Yo solo quiero vivir tranquila, solo eso —sollozo sorbiendo por la nariz. 

    —La angustia no va a irse sola, no va a desaparecer de tu vida así sin más, tendrás que luchar para echarla. Pero eres fuerte, Mica, una de las personas más fuertes que conozco —asegura Mía apretando mis manos entre las suyas, intentando reconfortarme—. Solo necesitas empezar a creerlo. No voy a negarte que será complicado y habrá momentos difíciles, pero los superaremos juntas. 

    Las demás asienten y sonríen con cariño. Las miro a todas y una vez más me siento la persona más afortunada del mundo por tenerlas en mi vida. A simple vista no podrían ser más diferentes. Mía, siempre eficiente, inteligente y cauta. Viendo su serena y apacible cara de ángel, su pelo rubio y esos cristalinos ojos azules, nadie diría que antes de venir aquí tocó fondo. Por suerte, ahora está felizmente casada con Teo y juntos forman, sin ninguna duda, una pareja perfecta. Alana ahora embarazadísima de casi siete meses y a punto de dar a luz a gemelas. Es impulsiva hasta la médula, pero también la persona más leal que puedas llegar a conocer, con esa melena oscura y sus intrépidos ojos verdes parece una guerrera, y bastante guerra nos dieron ella y mi hermano Alex con sus continuas peleas, hasta que al final se dieron cuenta de que estaban hechos el uno para el otro y enamorados hasta las trancas. Violeta, por el contrario, es como un hada, con su melena castaña, su piel pálida y sus enormes ojos color miel. Es tan dulce como el azúcar de los pasteles que tan bien hornea y tan empática que es incapaz de ver sufrir a los demás, por eso es capaz de perdonar lo imperdonable y siempre tiene una segunda oportunidad para todo el mundo, para todo el mundo menos para Adrián, su novio; a él le costó, y nunca mejor dicho, sangre, sudor y lágrimas ganarse la suya. Eso sí, estoy segura de que mi amiga está más que feliz de habérsela dado, porque solo hace falta ver cómo se miran para darse cuenta de que más enamorados no podrían estar. 

    Las tres son diferentes, distintas, pero únicas a la vez. Hay quién dice que puedes considerarte afortunado si tienes un ángel de la guarda…, pues bien, yo tengo tres, y por muchos años que viva no me llegarán los días para dar las gracias por ello. 

    —Solo tenemos una vida, Mica —me apremia Alana interrumpiendo mis pensamientos—. Y todos tenemos que decidir cómo aprovecharla. ¿Qué quieres hacer tú con la tuya?, ¿desperdiciarla escondiéndote por las esquinas o atreverte a vivirla?

  


   
      

      

      

      

    Capítulo 2 

      

      

      

      

    —¡Que no! ¡Lo siento, pero ni de coña! ¡Ese tío no me gusta! ¡No me hace ni puñetera gracia tener que ver esa sonrisa de anuncio de pasta de dientes que se gasta paseándose por todas las esquinas del hotel! —protesta Alex, pasándose las manos por el pelo, como hace cada vez que está disgustado mientras se deja caer con pesadez contra el respaldo de la silla. 

    —Totalmente de acuerdo contigo, amigo —lo apoya Teo, ganándose al momento una mirada reprobatoria de Mía. 

    Los observo a ambos y bajo la vista al plato disimulando una sonrisa. 

    Ayer, después de hablar con las chicas, comprendí que tenían razón: es hora de intentar enfrentarme a alguno de mis miedos. Tengo serias dudas de que sirva para algo, pero por lo menos necesito saber que estoy poniendo de mi parte para lograrlo. Por ello, a pesar de que no me guste ni un pelo, he accedido a que Max se quede en el hotel. 

    Sé que el hecho de que esté aquí supone salir de mi zona de confort y estoy segura de que eso va a provocarme más de un momento desagradable y muchas noches de insomnio, pero a juzgar por la reacción que Alex y Teo acaban de tener, creo que su presencia también nos va a regalar más de una situación la mar de divertida a costa de este par. 

    —Tranquilos, ese problema tiene fácil solución —replica Alana con un tono de voz demasiado calmado sin dejar de untar su tostada de mantequilla—. Lo único que tenéis que hacer es cerrar los ojos cuando pase por delante de vosotros. 

    —¡¿Que yo cierre los ojos?! —repite mi hermano sin dar crédito a las palabras de su novia—. Dime que no ha dicho eso —pide mirando estupefacto a Teo, que asiente con solemnidad. 

    —Lo ha dicho, lo ha dicho —afirma haciendo una mueca de lo más cómica. 

    ¡Pobres! La verdad es que he pasado una noche terrible. Cada vez que conseguía conciliar el sueño me despertaba sobresaltada y angustiada, incapaz de quitarme de la cabeza las palabras de las chicas, o de olvidar la imagen de Max, que parecía reproducirse en mi mente una y otra vez solo para torturarme. 

    En definitiva, que no he podido dormir nada y al final he terminado por levantarme a las seis de la mañana, más cansada de lo que me había acostado. Además, por si eso fuese poco, tengo el estómago tan cerrado a causa de los nervios que apenas soy capaz de probar un bocado del suculento bizcocho de limón que Violeta nos ha preparado para desayunar. Pero incluso así, agotada y tensa como estoy, casi no puedo contener la risa al ver el mohín y el gesto atónito y ofendido que Alex y Teo hacen al escuchar la solución que Alana les acaba de proponer. 

    —Pero vamos a ver, ¿se puede saber qué leches os ha hecho a vosotros el pobre hombre? —insiste Mía, tratando de hacerlos entrar en razón. 

    —¿Aparte de ser un bombón y tener un cuerpo que parece esculpido en mármol, quieres decir? —le responde Violeta arqueando las cejas, divertida por la escena. 

    —¡¡¡Eeeh!!! —protesta Adrián, que tose con fuerza al atragantarse con el café, mirándola de medio lado con el ceño fruncido—. Estoy de acuerdo con los chicos, a mí nunca me ha gustado ese tipo. 

    —¡Aja! ¡¿Veis?! ¡Ahí lo tenéis! —exclama Alex, que se pone en pie y lo señala con aire triunfal—. ¡Hasta Adrián está de acuerdo! ¡Y él es policía, tiene un sexto sentido para calar a la calaña como vuestro amigo Max! 

    —Eso es cierto, pero sus seis sentidos se reducen a cero cuando quién habla no es el policía, sino mi novio el celoso —afirma Violeta chasqueando la lengua. 

    —¡¿Celoso, yo?! ¡¿En serio?! —pregunta Adrián indignado. 

    —Perdonad que os diga, guapas, pero ninguno de los hombres que estamos sentados a esta mesa tenemos nada que envidiarle al modelito ese —bufa Teo entrecerrando los ojos. 

    —¿Hombres?, ¿qué hombres? Chicas, ¿veis a alguno de esos supuestos hombres por aquí? —replica Violeta mirando hacia ambos lados como quien busca algo que no encuentra—. ¡Porque lo único que yo veo es a tres niños enrabietados actuando sin ningún tipo de criterio ni coherencia! —los acusa cruzando los brazos sobre el pecho. 

    —Siento apoyar a las chicas, pero vuestras palabras no se corresponden con vuestro comportamiento —intervengo con una sonrisa—. A mí tampoco me apetece tener aquí a Max, pero al igual que vosotros no tengo ningún motivo real para oponerme a que se quede. 

    —¿Tú también? —me espeta Alex molesto—. Coherencia, ¿eh? Está bien —afirma asintiendo con aire retador—, si queréis coherencia, actuaremos con coherencia… ¡Vamos a votar! ¿Quién quiere que Max se vaya? —pregunta levantando la mano. 

    De inmediato, Teo y Adrián secundan la moción y se miran muy pagados de sí mismos, por lo menos hasta que Alana clava el cuchillo de la mantequilla en el bollito que tiene delante y echando fuego por los ojos se gira encarándolos a los tres. 

    —Pero ¡vamos a ver!, ¡qué votación ni que leches! ¿Alguien puede hacer el favor de explicarme en qué momento este hotel se ha convertido en una puñetera república bananera, que yo no me he enterado? —sisea entre dientes—. ¿Te decimos nosotras a ti cómo tienes que atender a los animales en la clínica? —cuestiona a Teo, que inmediatamente baja la mano—. ¿O quizás me planto yo en la comisaría de policía para indicarte cómo hacer tu trabajo? —añade, fulminando con la mirada al pobre Adrián, que al igual que Teo ha hecho segundos antes, baja la mano y desvía la mirada—. ¿O tal vez intervenimos alguna de las cuatro para mostrarte cómo tienes que dirigir el centro ecuestre? —insiste con los ojos fijos en Alex—. No, ¿verdad? —Los tres se quedan callados, pues ninguno tiene argumentos para rebatirle nada. 

    Alana tiene razón y lo saben. Este es nuestro hogar, y los seis lo compartimos, pero siempre ha estado claro que, al igual que ellos tienen sus respectivos trabajos y nosotras no intervenimos en su forma de llevarlos a cabo, el hotel es cosa nuestra. Es cierto que muchas veces podemos comentar o incluso consultar dudas con ellos, y por supuesto solemos tener en cuenta su opinión, pero la decisión final siempre es nuestra. 

    Mis amigas siempre han demostrado ser personas justas y cabales. Todos sabemos que, precisamente por eso, ninguna de las tres hubiese permitido que Max continuase en el hotel en el caso de que yo no hubiese estado de acuerdo. Pero por ese mismo motivo tanto los chicos como yo tenemos claro que bajo ningún concepto van a aceptar echarlo por un ataque de celos de sus respectivas parejas. Así que, molestos, desvían la mirada y aguantan como pueden el chaparrón mordiéndose la lengua obligados a cejar en su empeño. 

    —Ahora en serio —interviene Violeta apiadándose de ellos, bromas aparte—. Debéis reconocer que no tenéis ningún motivo para desconfiar de él. Os recuerdo que ya estuvo aquí y su presencia no supuso ningún problema para nadie, más bien todo lo contrario. 

    —¿Que no tenemos ningún motivo? —refuta Alex, que cada vez está más molesto—. ¿Tengo que recordaros que desde hace semanas su propia cuñada se pasea por los platós de televisión acusándolo de maltratarla, estafarla y engañarla, entre otras lindezas? —pregunta alzando la voz—. ¿No os parece ese suficiente motivo para desconfiar del angelito al que no paráis de defender? —refunfuña removiéndose incómodo es su asiento. 

    Incapaz de evitarlo, ahogo un gemido y me llevo la mano a la boca. Sus palabras golpean contra mí como un puñetazo que me roba el aliento y todo mi cuerpo se tensa comenzando a temblar. Es tan evidente el fuerte impacto que me ha causado su afirmación que incluso el propio Alex se muestra algo arrepentido de su contundente declaración. 

    No soy estúpida, a pesar de no querer enterarme de nada que tenga que ver con Max, soy consciente de que está atravesando un momento delicado, y también de que durante los últimos días su nombre no ha parado de aparecer en todos los programas de cotilleo de la tele. Pero hasta este preciso instante me había esforzado mucho en no tener ni idea de lo que decían o dejaban de decir sobre él. Cada vez que las chicas lo mencionaban o encendían la tele y su cara aparecía en ella, yo me las arreglaba para escabullirme sin obtener más información. ¿Por qué lo hacía? Pues supongo que porque al no conocer ningún detalle de su vida me resultaba más fácil ignorar su existencia y olvidar así las angustiosas semanas que viví mientras se hospedó en el hotel durante el rodaje del anuncio. 

    Miro a las chicas con los ojos llenos de lágrimas, arrepentida ya de haber accedido a que se quede. Si de por sí su mera presencia ya me intimidaba y me provocaba ansiedad, ahora sabiendo lo que sé dudo que consiga mirarlo a la cara o estar con él en la misma habitación sin salir corriendo. 

    —Que lo digan en la tele no quiere decir que sea cierto. Yo no me creo una sola palabra —protesta Alana mirándome con dulzura para tratar de tranquilizarme. 

    —Yo tampoco me creo esas acusaciones —la apoya Violeta—. El Max que describe esa mujer no se parece ni en el blanco de los ojos al que nosotros conocemos. 

    —No puedo estar más de acuerdo. Por lo que a mí respecta, Max es solo un amigo que está pasando un mal momento y necesita un refugio, un lugar donde coger fuerzas para remontar y salir adelante, al igual que me pasaba a mí cuando llegué aquí. Y yo estoy dispuesta a dárselo —dice Mía. 

    —Pues si necesita refugiarse, que se esconda en una cueva —susurra Alex sin dar su brazo a torcer. 

    —¡Ya está bien! ¿Cómo puedes ser tan poco empático y tan cabezota? —lo regaña Alana molesta. 

    —¿Cabezota, yo? ¡Mira quién va a hablar! Siento decírtelo, cariño, pero ese título lo ostentas tú desde que naciste. Ese día te hiciste con él y nadie ha tenido todavía las pelotas de poder quitártelo —espeta él. 

    —¿Quieres saber cuál es la diferencia entre tú y yo, tesoro mío? —musita ella dedicándole una mirada tan intensa y cargada de pasión que, al igual que me pasa siempre que discuten, no tengo claro si de un momento a otro va a arrancarle la cabeza o a devorarlo a besos. 

    —¿Cuál, princesa? —sisea él entre dientes, mirándola de igual manera. 

    —Que yo, mi vida, puedo ser todo lo cabezota que quiera —explica dedicándole una sonrisa más peligrosa que un soplete al lado de un barril de gasolina, que el imprudente de mi hermano se empecina en obviar—. ¿Y sabes por qué? —continúa diciendo ella en un tono de voz tan deliberadamente dulce como falso. 

    Los demás nos miramos expectantes. Sabemos que Alana en este momento es como una olla exprés a punto de explotar (y no lo digo solo por su barriga, sino por el humo que casi juraría que veo salir por su cabeza), así como también sabemos que el estallido que de seguro tendrá lugar en pocos segundos no lo paran ni los tanques de la OTAN. 

    Pero lejos de estar preocupados, todos nos disponemos a observar y disfrutar del espectáculo, pues, aunque Alex y Alana ya casi nunca discuten, estamos más que acostumbrados a que, cuando lo hacen, a pesar de que sus riñas puedan verse desde fuera como el comienzo de la tercera guerra mundial, en realidad sean de lo más inofensivas, fruto únicamente del fuerte carácter de ambos. Pero es tal la adoración que sienten el uno por el otro que nunca pasan más de diez minutos antes de que ambos estén haciéndose arrumacos y propinándose carantoñas varias. Por ello, incluso yo, que me sobresalto en cuanto escucho una voz más alta que la otra, soy capaz de presenciar sus guerras dialécticas sin inmutarme. 

    —¿Por qué? Ilumíname —la anima él. 

    —Veamos, ¿por qué será, por qué será? —se pregunta ella golpeando con suavidad su labio con el dedo índice, mientras finge estar meditando una respuesta—. ¡Llevo casi un mes sin dormir, tengo una barriga que podríamos usar como mesa de picnic, tal revolución de hormonas que lloro hasta con la música del telediario, estoy más hinchada que un globo de feria, me tiro tanto tiempo sentada en el váter que me saldría más rentable llevar uno pegado al culo y, por si eso fuese poco, ya te adelanto, por si te interesa saberlo, que tus hijas van a salir futbolistas, porque se pasan el día y la noche echando partidos dentro de mi barriga! ¡Eso sí, ellas no juegan con balón, no!, ¡ellas prefieren utilizar mis costillas para hacerlo! —grita poniéndose en pie y golpeando la mesa con la mano—. ¿Te parecen esos suficientes motivos para que pueda ser lo cabezota que me de la santa gana? —pregunta fulminándolo con la mirada. 

    —Eh, sí, tesoro, me parecen más que suficientes. Pero no te excites tanto que no creo que sea bueno en tu estado —intenta aplacarla él, mirando preocupado su barriga. 

    —Pues entonces, luz de mi vida y de mi corazón, si no quieres que me excite y, más importante aún, ¡si no quieres pasarte los próximos dos meses durmiendo en el sofá, te recomiendo que dejes de hincharme las narices, que además debe ser la única parte de mi cuerpo que todavía conservo sin hinchar y quiero que continúe estando así! 

    Alex frunce el ceño, pero baja la mirada y decide dejarlo estar. 

    »Entonces, resumiendo… ¿Alguno de los tres tiene alguna otra objeción en que Max se quede? —cuestiona, retándolos con la mirada—. Eso me parecía —sentencia cuando ninguno de ellos responde—. Pues listo, asunto arreglado: Max se queda. —Suspira, y se deja caer de nuevo en la silla. 

    Efectivamente, el tema está cerrado. Ya es definitivo que Max se queda con nosotros. No tengo más remedio que hacerme a la idea… Solo me queda esperar que sea durante el menor tiempo posible.
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    Todavía no hemos terminado de desayunar cuando Dani se acerca con cara de circunstancias. 

    —¿Ha pasado algo? —pregunta Violeta alarmada en cuanto llega a nuestro lado. 

    —Sí, acaban de llamarme de la residencia. Todavía no sabemos con exactitud qué ha sucedido, pero Pablo y yo tenemos que ir de inmediato para allí —explica afligido y nervioso—. Siento dejarte tirada con todo el trabajo que hay, Violeta, pero… 

    —No digas tonterías —lo corta ella—. Marchaos de inmediato y, por favor, mantenednos informadas y avisadnos si necesitáis algo. 

    —Gracias —se despide él dedicándonos una última mirada antes de alejarse a toda velocidad. 

    —Pobres, tienen que estar pasándolo fatal. Me gustaría poder ayudarlos de alguna forma —susurro con los ojos clavados en su espalda. 

    —Ya lo estáis haciendo, Mica, estáis a su lado. Nadie esperaba que fueseis a ver a doña Adelina después de lo ocurrido y mucho menos que la perdonaseis, pero lo hicisteis, la perdonasteis, y haciéndolo le disteis a esa pobre mujer la oportunidad de recuperar la paz que necesitaba para vivir tranquila sus últimos meses —me recuerda Teo mirándome a los ojos—. Estoy seguro de que eso ni Pablo ni Dani van a olvidarlo —intenta animarme. 

    —Lo sé —admito, dándole vueltas a sus palabras—. Pero me siento tan impotente, tan inútil viéndolos sufrir sin poder hacer nada más por ellos. 

    —¿Cuánto tiempo estimaban que le quedaba de vida a doña Adelina? —pregunta Alex. 

    —Eso nunca se sabe con exactitud, pero en Navidad los médicos dudaban que pudiese aguantar dos meses más —contesta Mía. 

    —Pues los ha superado con creces, y estoy seguro de que vosotras y vuestro acercamiento habéis tenido mucho que ver con ese tiempo extra —interviene Adrián—. Teo tiene razón, perdonándola le quitasteis un gran peso de encima, le distéis fuerza para pelear y la posibilidad a Pablo y Dani de disfrutar de un poco más de tiempo con ella. 

    —Puede… —murmuro, no muy convencida—. Pero esa mujer siempre ha sido una luchadora, durante toda su vida se ha sacrificado por los suyos, trabajando sin descanso para salir adelante. Ha pasado por mucho y, a pesar de ello, siempre tuvo una sonrisa y una palabra amable para cualquiera que entrase en su bar —afirmo—. ¿Sabéis? Nunca se lo he contado a nadie, pero durante el tiempo que estuve casada con Fran, cuando las cosas empezaron a ponerse feas de verdad y prácticamente yo ya no pisaba la calle por vergüenza y miedo, ella se acercaba todas las semanas a nuestra casa con el único propósito de esconder para mí una tarta de limón detrás de las flores del porche —confieso con voz temblorosa, recordando lo que la presencia de aquellos pequeños dulces supuso en mi vida. 

    —No tenía ni idea. —Mi hermano me observa compungido mientras lo miro fijamente. 

    Sus increíbles ojos azules se han convertido en dos océanos de aguar turbias, tristes y melancólicos. Recordar esa época de mi vida todavía le afecta. Él no lo dice, pero sé que a pesar de no tener la culpa de nada de lo que sucedió, se siente responsable. Está convencido de que debería haber hecho más por intentar apartarme de todo ese sufrimiento y no se da cuenta de que no puede estar más equivocado; no podía haber hecho más de lo que hizo. La única que podía haber acabado con todo aquello era yo, y por desgracia no lo hice, no pude hacerlo porque me faltó el valor y me sobró el miedo. 

    —Pues sí. Sabía que eran mis preferidas y, cada semana, siempre a la misma hora, se las ingeniaba para dejar escondida una sin que Fran la viese llegar ni irse. Era su forma de decirme que estaba conmigo, que no estaba sola, y no tenéis idea de lo que ese gesto significaba para mí. A veces ni siquiera me las comía, pero el simple hecho de saber que ella estaba allí… Era como recibir una bocanada de oxígeno cuando estaba a punto de asfixiarme —prosigo contando—. Por desgracia, un día Fran la vio alejarse y descubrió la tarta. 

    Cierro los ojos con fuerza y me encojo en la silla, pues al recordar ese momento casi me parece sentir de nuevo los golpes sobre mi cuerpo. 

    »Ese día terminé con un brazo y dos costillas rotas, y cuando a la semana siguiente doña Adelina vino a esconder la tarta, salí a su encuentro y con Fran vigilando desde la ventana de arriba le supliqué que se la llevase y que no viniese más. La pobre mujer, que de tonta nunca ha tenido un pelo, enseguida se dio cuenta de lo que había pasado y con el dolor y la impotencia reflejados en sus intuitivos ojos me miró una última vez, se fue y no volvió. 

    —Dios mío, Mica, no sabes cuánto lo siento —musita Mía con los ojos llenos de lágrimas. 

    —Lo único que yo siento es que la policía no me dejase unos minutitos a solas con ese desgraciado antes de llevárselo para encerrarlo —gruñe Alana. 

    —Eso ya pasó —digo sacudiendo la cabeza para intentar liberarme de ese triste recuerdo mientras les dedico una sonrisa agradecida—. Si os he contado todo esto es para que me comprendáis un poco mejor. Porque, sí, es cierto que doña Adelina cometió un error muy grande, pero, aun así, yo sé el tipo de persona que siempre ha sido, sé el tipo de persona que es, y me muero de la pena solo de pensar que quizás cuando le llegue el momento de irse, Dani y Pablo no se encuentren a su lado, que puede que ni siquiera lleguen a tiempo para despedirse de ella —musito con los ojos anegados en lágrimas. 

    »Todo el mundo debería tener la oportunidad de irse en paz, con una sonrisa dibujada en los labios y dándoles la mano a sus seres queridos —sollozo sorbiendo por la nariz y secando mis húmedas mejillas con la manga del jersey—. Sé que en muchos casos eso no es posible, pero así es como me gustaría que llegado el momento fuese mi partida, y también es lo que desearía para doña Adelina. 

    —Tal vez sí sea posible —afirma Mía, ganándose la atención de todos los presentes. 

    —¿Qué quieres decir? —pregunta Alana observándola desconfiada. 

    —Se me está ocurriendo una idea. —Sonríe ella. 

    —Oh, oh, tú y tus ideas. Miedo me dan. La última vez que se te ocurrió una nos arrastraste hasta aquí para comprar esta casa y convertirla en un hotel —recuerda Violeta frunciendo el ceño. 

    —Y no me diréis que no es lo mejor que habéis hecho en la vida —replica ella. 

    —Ahí le has dao —concede Alana. 

    —¿Qué se te ha ocurrido? —la apremio, dejándome llevar por la curiosidad. 

    —Eso, cabecita loca, sorpréndenos… —la anima Alana. 

    —Estaba pensando en sacar a doña Adelina de la residencia y traerla aquí a pasar sus últimas semanas. 

    ¡Puuum!, ¡hala!, ¡pues ya está! Mía acaba de soltar una bomba, pero no una cualquiera, nooo, una puñetera bomba nuclear. ¡Y ahí se ha quedado la tía!, ¡tan ancha y con una sonrisa de oreja a oreja mientras todos los demás la miramos con la boca abierta y perplejos por su ocurrencia! 

    —¿Podría ser eso posible? —susurro en voz baja, sintiendo cómo una pequeña llama de esperanza prende en mi interior. 

    —Si Dani y Pablo lo consienten no veo porque no —se adelanta a responder Violeta—. Doña Adelina está siendo tratada con cuidados paliativos, pero no veo ningún motivo por el que no pueda recibirlos aquí. 

    —A ver, a ver, a ver, un momento, ¿estáis hablando en serio? —pregunta Alana—. Mierda, sí, estáis hablando en serio —afirma soltando un gemido. 

    —¡Venga ya, Alana! ¡No me digas que no te parece buena idea! —replica Violeta. 

    —¿En serio tengo que contestar a eso? 

    —¿De verdad pretendes hacernos creer que no se te parte el alma al imaginarla pasando sus últimos días sola y triste en la residencia? —la interroga Mía arqueando una ceja—. Porque siento decírtelo, pero te conocemos lo suficiente como para saber que te da tanta lástima como a nosotras, o más. 

    —¡Por supuesto que me da pena! —Resopla—. ¡Pero todavía no me siento cómoda estando con ella después de todo lo que nos hizo! ¡Una cosa es que la hayamos perdonado, y otra muy diferente eso que vosotras pretendéis hacer! 

    —¿Y te sentirías cómoda sabiendo que no hemos hecho nada para ayudarla? Peor todavía, ¿qué no hemos hecho nada por ayudar a Dani y a Pablo? —la presiona Violeta. 

    —Por favor, Alana, es importante para mí echarles una mano en lo que pueda —suplico mirándola fijamente—. Además —añado, quemando mi último cartucho—, también yo me siento incómoda con Max por el hotel y vosotras me habéis pedido que haga un esfuerzo… Si yo tengo que hacerlo, tú también deberías. 

    —Primero, eso es chantaje —replica ella señalándome con el dedo y entrecerrando los ojos—. Y, segundo, me parece que la situación es incomparable, pero está bien. Si todas estáis de acuerdo no seré yo quien se oponga —concede—. Violeta, si puedes, encárgate de comentárselo a Dani cuando él y Pablo vuelvan, a ver qué dice. 

    —Perfecto —asiente Vio con una amplia sonrisa que da paso a una mueca preocupada—. Solo espero que no sea demasiado tarde, cada vez las llamadas desde la residencia son más frecuentes. Dani está muy agobiado y en tensión constante pensando que cualquier día una de esas llamadas sea para darle la peor de las noticias —comenta mordiéndose el labio inferior con nerviosismo. 

    —Pues espero que ese día no haya sido hoy —suspiro apesadumbrada. 

    —Confiemos en que no, pero por el momento solo podemos esperar —dice Mía. 

    «Esperar… Nunca se me ha dado bien esperar, y, sin embargo, cuánto tiempo he desperdiciado haciéndolo…», pienso, dejándome embargar por la frustración. Esperando a que Fran me dedicase una palabra amable, esperando que cambiase, esperando el momento de poder apartarme de él, esperando que esta angustia que me oprime el pecho poco a poco desaparezca, esperando que el miedo deje de dominarme cada día… En el fondo, si lo pienso bien, en eso es en lo que se ha convertido mi vida: en una larga espera. 

      

    [image: ] 

      

    Con las manos aferradas al volante, intento concentrarme en la pegadiza canción que suena a todo volumen en la radio para olvidar los nervios que me sacuden por dentro. Estoy volviendo del vivero, a donde he ido a recoger unas semillas que tenía reservadas desde hace unos días, y a pesar de que la distancia que tengo que recorrer es poca, apenas quince minutos en coche, se me está haciendo eterna. 

    Hace meses que no me alejo tanto del hotel yo sola, y mucho menos conduciendo. A decir verdad, creo que nunca lo he hecho hasta ahora, lo he intentado muchas veces, sí, pero nunca he conseguido ir más allá de quinientos o seiscientos metros, como mucho. Cada vez que me obligaba a intentarlo siempre me pasaba lo mismo, era comenzar a alejarme y una horrorosa sensación de descontrol nublaba mis sentidos convirtiendo el miedo en el motor de mi cuerpo. La angustia y la ansiedad siempre han terminado por ganarme la batalla, y al final desistí, pues cada vez que lo intentaba y fracasaba me sentía más impotente, más inútil y más vulnerable. 

    Desde entonces siempre me he mantenido dentro de mi zona de seguridad. Por lo menos hasta que hoy he decidido probar de nuevo. ¡Menuda ocurrencia! Ya estoy arrepentida de haberlo hecho. Lo estoy pasando mal, muy mal. Los nervios me atenazan el estómago, un sudor frío me recorre la espalda y, a pesar de que sé que estoy respirando, siento que la falta de aire hace arder mis pulmones como si estuviesen envueltos en llamas. Por si eso no fuese suficiente, las piernas me tiemblan con tanta violencia que temo ser incapaz de pisar el freno y el embrague cuando sea necesario y una batería de «Y si…» no deja de bombardearme una y otra vez. ¿Y si los nervios me hacen perder el control del coche?, ¿y si me da un ataque de pánico y al no haber nadie a quién poder pedir ayuda me descontrolo y soy incapaz de superarlo?, ¿y si de tan rápido que me late el corazón termina por darme algo? Miles de posibilidades, a cada cual más atroz, me impiden pensar con claridad mientras mi voz interior se encarga de repetirme una y otra vez que esto ha sido una pésima idea y que debería haber esperado a que alguna de las chicas, o incluso Teo, Alex o Adrián, me acompañasen cuando tuviesen un momento, igual que hago siempre. 

    De sobra sabía lo que me iba a suceder, lo sabía antes incluso de poner un pie dentro del coche. Pero una parte de mí, la parte que está cansada de tener miedo, de sentirse prisionera de mis propios temores y encarcelada dentro de mi mente, esa parte por primera vez en mucho tiempo ha tomado la iniciativa y cuando Violeta se ha ofrecido a acompañarme al terminar el turno de comidas, le ha respondido que hoy intentaría ir sola. Ha sido decirlo y arrepentirme de ello, pero el orgullo y la esperanza que he visto reflejados en los ojos de mi amiga me han impedido echarme atrás. 

    Así que completamente aterrada, me he subido al coche, con la premisa de llamarlas por teléfono en cuanto llegase a mi destino. El viaje hasta el lugar ha sido una tortura, en varios momentos he estado a punto de dar la vuelta, pero el hecho de que la carretera fuese de un solo carril, unido a que mis brazos estaban tan agarrotados que apenas respondían órdenes, me ha hecho seguir adelante. 

    La situación en el vivero, lejos de mejorar, ha empeorado. Estaba agobiadísima pensando que de un momento a otro me iba a desmayar delante de la pobre Catalina, la amable dependienta que no ha dejado de intentar darme charla durante los escasos minutos que he estado allí, a pesar de recibir solo monosílabos como respuesta por mi parte. Y aquí estoy ahora, de nuevo en el coche, con el contacto puesto, pero sin encontrar aún el valor que me permita arrancar. 

    Siento cómo mi corazón late de forma irregular, a punto de explotarme dentro del pecho, pero trato de ignorarlo intentando fijar toda mi atención en la dichosa canción para lograr encontrar la fuerza necesaria que me permita encender el motor y volver a casa, pues sé que solo al llegar allí los nervios poco a poco se irán y yo podré respirar de nuevo. 

    En el hotel me siento segura. No es que allí los ataques de pánico y la ansiedad no me golpeen con fuerza, que lo hacen, es solo que ahí sí sé cómo lidiar con ellos, porque tengo la certeza de que, en caso de necesitar ayuda, en caso de no poder controlarlos, en menos de cinco segundos tendré alguien a mi lado para ayudarme a hacerlo. Alguna de las chicas, o incluso Alex, Teo o Adrián siempre están cerca y eso me proporciona la seguridad de que, por fea que se ponga la situación, ninguno de ellos dejaría que me ocurriese nada malo. Por ello solo el hecho de saber que alguno de ellos se encuentra a poca distancia ya me ayuda mantener a raya la angustia y la ansiedad que me asaltan a veces durante el día, pero casi siempre en mitad de la noche cuando las pesadillas se vuelven tan reales que me cuesta diferenciar si estoy despierta o continúo dormida. 

    Consciente de que si permanezco durante mucho más tiempo quieta dentro del coche Catalina saldrá a ver que me sucede, me armo de valor y con manos temblorosas enciendo el motor y arranco. 

    El paisaje es precioso. Frondosos árboles de diferentes tonos de verde rodean la carretera por ambos lados y las flores silvestres dan pequeñas pinceladas de color. Pero hoy soy incapaz de disfrutarlo. Pendiente únicamente de conseguir terminar el recorrido sin perder el control del vehículo o de mí misma, me infundo ánimos diciéndome de que lo más difícil está hecho: he logrado llegar al vivero y ya tengo las semillas. Ahora solo me falta volver y, cuanto más avanzo, menos distancia me separa de mi zona de confort, así que esto debería ser lo más fácil. Sin embargo, por mucho que me lo repito, la ansiedad no disminuye, todo lo contrario, aumenta, por lo que, superada, acelero. 

    —Diez minutos, solo me quedan diez minutos más y lo habré conseguido —susurro con los ojos tan llenos de lágrimas que el asfalto se tambalea ante mí. 

    Sin embargo, el coche parece tener otros planes y sin previo aviso comienza a avanzar con una lentitud preocupante y a dar trompicones hasta que termina por detenerse del todo. 

    Horrorizada miro a mi alrededor sin comprender qué ha pasado. Solo soy capaz de pensar que estoy sola, en medio de la carretera, sin nadie a quién poder pedir ayuda. Un intenso dolor se propaga por mi pecho y apenas consigo respirar. Mi cuerpo se paraliza y mi mente se bloquea, incapaz de pensar o buscar una solución. El tiempo se vuelve difuso y no sé si han pasado segundos, minutos u horas. 

    Todo a mi alrededor se vuelve borroso, tanto que a duras penas soy consciente del coche que para delante de mí, o del hombre que golpeando la ventana me contempla asustado al abrir la puerta. Siento sus manos desabrochando el cinturón de seguridad y sus brazos cogiéndome en volandas para sacarme fuera. 

    Cierro los ojos intentando concentrarme en su respiración agitada y en su voz que llega muy lejana a mis oídos. 

    «Esa voz… Yo conozco esa voz», pienso mientras él me deposita con suavidad sobre algo mullido. 

    Escucho el sonido de neumáticos derrapando con brusquedad e intento abrir los ojos, pero no puedo, los párpados me pesan demasiado y decido abandonarme y dejarme envolver en un sopor que calma la angustia y el dolor. Los sonidos llegan cada vez más lejanos, los movimientos se vuelven casi imperceptibles y poco a poco dejo de sentir.

  


   
      

      

      

      

    Capítulo 4 

      

      

      

      

    Me revuelvo perezosamente y con una extraña sensación de calma y cansancio recorriendo mi cuerpo abro los ojos y miro a mi alrededor. Estoy sobre mi cama, Alana y Mía caminan nerviosas por la habitación, pero Violeta permanece sentada a los pies del colchón. Al fondo, Alex y Max discuten por algo, y Teo permanece a mi lado moviendo con lentitud un pequeño frasco de olor intenso por debajo de mi nariz mientras lanza miradas de advertencia a los de atrás. 

    A juzgar por la escasa luz que entra por la ventana, debe hacer rato que ha anochecido. Durante un momento no comprendo lo que ha pasado ni por qué estoy acostada y rodeada de todo el mundo. Me siento desorientada y algo confusa pero enseguida comienzo a recordar. Mi salida al vivero, las semillas, recuerdo estar regresando, que el coche de repente se quedó parado y, a partir de ese momento, todo se vuelve ambiguo para mí. Los gritos de Alex me sacan de mis pensamientos y me espabilan del todo. 

    —¡¿Qué demonios le has hecho a mi hermana?! ¡Como se te haya ocurrido ponerle una mano encima, como le hayas tocado un solo pelo, te juro que…! —amenaza, enfurecido y agarrando a Max por el jersey para encararse con él. 

    —Pero ¡tú estás mal de la cabeza o qué te pasa! —lo interrumpe Max, que lo mira entre asombrado y enfadado, apartándolo de un empujón—. ¡¿Cómo te atreves a insinuar que yo podría haber sido capaz de causarle algún tipo de daño?! ¡Estaba medio inconsciente dentro del coche! ¡Lo único que he hecho ha sido sacarla y traerla aquí! —se defiende intentando no levantar la voz—. ¡No te permito que me acuses de semejantes barbaridades! 

    —¡Te acusaré de lo que me dé la gana! —brama Alex 

    —Max tiene razón —intervengo apoyando los codos en el colchón para tratar de incorporarme. Todavía no he terminado la frase y ya los tengo a todos rodeándome, a excepción de Max, que continúa apoyado en la pared del fondo. 

    —¡Menudo susto nos has dado! —suspira Alana sonriendo aliviada, al tiempo que se pasa una mano por la barriga. 

    —Lo siento —me disculpo—, no era mi intención —musito sintiendo cómo los ojos se me humedecen. 

    —Pero ¿qué te ha pasado? —pregunta Alex sentándose a mi lado y recorriendo mi cuerpo con ansiedad y preocupación, como si necesitase comprobar por sí mismo que, en efecto, me encuentro bien. 

    —He querido ir al vivero sola, y a la vuelta el coche se ha parado. Me he agobiado y me ha dado un ataque de pánico —confieso—. Lo último que recuerdo es que sentí que alguien me sacaba del coche. 

    —¡No deberías haber ido sola! ¡Yo podría haberte acompañado! —me regaña Alex, abrazándome con cariño. 

    —Quería intentarlo —susurro. 

    —¡Claro que sí! ¡Y ha estado muy bien que lo hayas hecho! —asegura Mía, sentándose a mi lado. 

    —Estás de coña, ¿no? —pregunta mi hermano mirándola con el ceño fruncido. 

    —Para nada, lo digo completamente en serio. ¿Y sabes lo mejor? —añade Mía, ignorando la expresión sombría y enfadada de mi hermano para dedicarme una gran sonrisa—. Que lo has hecho muy bien. Espero que te sientas muy orgullosa de lo que has logrado hoy, porque, aunque ahora mismo no te lo parezca, ha sido mucho. 

    »Has salido, has llegado al vivero, has recogido las semillas y has vuelto… Si no fuese por la avería del coche, hubieses llegado al hotel sin ningún problema. 

    Alex, que no parece para nada de acuerdo con ella, aprieta los labios en una fina línea y entrecierra los ojos. 

    —Mía tiene razón. Sé que no quieres que sufra —intercede Alana, acariciando con suavidad el brazo de su novio para llamar su atención—. Es tu hermana, y después de todo lo que ha pasado créeme que lo entiendo, ninguno de nosotros deseamos que lo pase mal. Pero, cariño —continúa diciendo con voz dulce—, si no se enfrenta a sus miedos siempre será esclava de ellos. Y yo no la quiero prisionera de nada ni de nadie, la quiero libre. 

    Alex la mira con mala cara, pero su expresión se suaviza. 

    —¿Qué tal te encuentras ahora? —pregunta Teo, tomándome el pulso. 

    —Agotada, como si me hubiese pasado un camión por encima. 

    —Eso es normal. Te sentirás así durante unas horas, pero en cuanto comas algo y duermas estarás como nueva —asegura él, dedicándome una enorme sonrisa. 

    —Lo sé, por desgracia conozco bien el proceso —respondo devolviéndosela—. Por cierto, gracias por auxiliarme, Max. No sé el tiempo que podría haberme tirado en ese coche de no ser por ti —susurro mirándolo por encima del hombro de mi hermano. 

    —De nada. Me alegra haber sido de ayuda —responde él con tono serio. 

    —Creo que alguien más debería decirle algo a Max, ¿no te parece, Alex? —insinúa Violeta. 

    —¿Qué quieres que le diga? —bufa él, sin dar su brazo a torcer. 

    —Pues una disculpa no estaría mal, cielo —lo apremia Alana, dedicándole una mirada de advertencia. 

    —¡No pienso disculparme! ¡¿Qué queríais que supusiese si de repente lo veo aparecer en el hotel con mi hermana inconsciente en sus brazos?! —intenta defenderse. 

    —Pues, hombre, cualquier cosa menos lo que has pensado —le recrimina ella poniendo los brazos en jarras. 

    —Tranquilas, no os molestéis —interrumpe Max con gesto duro—. No es necesario que nadie se disculpe. Yo solo quería un poco de paz, la otra vez que estuve aquí me sentí muy a gusto, como si estuviese entre amigos —comenta apretando los puños a ambos lados de su cuerpo—. Y eso es lo único que esperaba encontrar ahora, pero está claro que molesto. Mi presencia os resulta incómoda, por lo menos a algunos de vosotros —asegura clavando sus ojos en los míos antes de observar de refilón a mi hermano. La mirada que me dedica desprende tanta tristeza que al momento un sentimiento de culpa me recorre de los pies a la cabeza. 

    »Mañana mismo me iré. No pienso quedarme en un lugar donde no soy bien recibido y, mucho menos, en un lugar donde se me acusa de semejantes atrocidades o donde se tiene esa opinión sobre mí —dice con voz fría antes de darse media vuelta y salir por la puerta. 

    —Estarás contento —le recrimina enfadada Alana a Alex. 

    —La verdad es que sí, mucho —replica él sonriendo con aire triunfal. 

    —Pues me alegro mucho por ti, espero que te dure, porque esta noche duermes en el sofá —sisea ella antes de levantarse y salir también de la habitación. 

    —Pero, Alana… —intenta detenerla Teo. 

    —¿Algo que decir, cariño? —lo enfrenta Mía con una mirada de advertencia bailando en sus ojos. 

    —No, nada de nada —responde él enseguida. 

    —Eso me parecía —murmura ella posando un suave beso en su boca antes de salir a toda prisa tras nuestra enfurecida amiga. 

      

    [image: ] 

      

    Hace apenas unas horas, cuando al fin conseguí que todos se fuesen (después de asegurarles una y otra vez que ya estaba perfectamente), me sentía agotada y lo único que quería era dormir. Por eso ni bajé a cenar ni acepté el ofrecimiento que Violeta me hizo de subirme algo por si me apetecía más tarde. 

    La ansiedad y la tensión me habían dejado tan hecha polvo que di por hecho que dormiría toda la noche como un tronco. Sin embargo, después de unas cuantas horas de sueño reparador, aquí estoy, tumbada en la cama, con los ojos abiertos como platos y mis tripas crujiendo, exigiendo sin parar algo que las llene. Con la certeza de que mientras no coma algo, dormirme de nuevo será misión imposible, me levanto e, intentando hacer el menor ruido posible, pues son casi las dos de la madrugada y todos deben estar ya durmiendo, salgo de la habitación descalza, recorro el pasillo y comienzo a bajar las escaleras con la idea de tomarme un vaso de leche acompañado por uno de los deliciosos bizcochos de chocolate de Violeta. 

    Solo pensar en el exquisito dulce se me hace la boca agua y no veo el momento de saborearlo, por lo que acelero el paso y atravieso el restaurante a toda velocidad. 

    Una sonrisa de satisfacción se dibuja en mi cara al llegar a la puerta de la cocina y a punto estoy de empujarla y entrar cuando el sonido de las voces que escucho en su interior hace que me detenga en seco. No tengo ninguna duda de a quiénes pertenecen, son Violeta y Max. 

    «¿Qué hacen aquí a estas horas?», me pregunto. 

    Durante unos segundos me quedo paralizada, sin atreverme a mover un solo músculo. Después me doy la vuelta decidida a volver por donde he venido. No tengo ni idea de qué pueden estar hablando a estas horas ni qué demonios hacen aquí, pero sea lo que sea no es asunto mío. Eso es lo que me repito para autoconvencerme de que lo que cualquier persona sensata haría es volver a su habitación y dejarlos hablar tranquilos. Por desgracia, resulta que yo soy bastante menos sensata de lo que pensaba, porque una curiosidad que me resulta imposible controlar me empuja a acercarme a la puerta y entreabrirla ligeramente para poder observar el interior de la estancia. 

    Efectivamente, Violeta y Max se encuentran sentados en un par de taburetes delante de la enorme isla central, sosteniendo entre sus manos un par de humeantes tazas de alguna infusión que no consigo reconocer por el olor. 

    Ambos continúan vestidos con la misma ropa que tenían puesta horas antes en mi habitación, por lo que deduzco que todavía no se han acostado. 

    —Si te vas, te equivocas —dice mi amiga antes de darle un sorbo a su taza. 

    —Yo creo que la equivocación sería quedarme —rebate él, fijando la mirada en el contenido de la suya. 

    —Ignora a Alex, te juro que es un buen tío, uno de los mejores. 

    —No lo dudo, pero desde luego conmigo se esfuerza mucho en disimularlo. 

    —Solo quiere proteger a su hermana, no puedo culparlo por eso. 

    —¿Protegerla de qué?, ¿de mí? —cuestiona él con tristeza e indignación—. A pesar de todo lo que están diciendo en televisión, no soy ningún monstruo. Yo nunca le haría daño a nadie, y menos a Mica. Por eso no puedo admitir que Alex me trate así ni que me acuse de a saberse lo que… 

    —Lo sé —admite ella, observándolo con dulzura—. Pero no tienes que preocuparte por eso —asegura—. Ten por seguro que, si cualquiera de nosotras pensase, sospechase o intuyese que eres capaz de hacer una sola de esas cosas de las que te acusan, no estarías aquí. No tenemos ninguna duda de que eres buena persona, Max. Todas sabemos que no le harías daño a nadie, y menos a Mica. Veo cómo la miras… El problema es que Alex también lo ve. 

    —¿Estás segura de que todas pensáis así? —pregunta, dolido—. Porque cada vez que tu amiga me tiene delante reacciona como si estuviese viendo al mismísimo demonio. Está incomoda. Es tan evidente que mi presencia le molesta que hasta un ciego se daría cuenta de ello. —Suspira, negando con la cabeza—. No sé por quién me toma, pero por cómo actúa conmigo, como mínimo debe pensar que soy un asesino en serie. Está claro que el hecho de que haya venido es un problema para ella y yo no quiero ser un problema para nadie. Así que, repito, lo mejor es que me vaya. 

    —Lo que le ocurre a Mica es complicado de explicar. Ha pasado momentos muy duros y no me corresponde a mí hablarte de ellos, pero sí puedo decirte que no tiene que ver contigo, sino con ella misma… —susurra Violeta apoyando la mano en su brazo. 

    Las palabras de Max resuenan en mi cabeza una y otra vez e, incapaz de seguir escuchando durante más tiempo, abro la puerta y de golpe irrumpo en la cocina. 

    No sé por qué lo hago, creo que ni siquiera soy consciente del momento exacto en que me cuelo dentro, solo sé que me lastima que Max crea que tengo esa opinión sobre él. No soporto ver la aflicción en sus ojos y saber que, por lo menos, en parte, yo soy la causante de que se sienta así. Verlo tan derrotado, ver la soledad reflejada en su rostro, me duele de una forma que no consigo comprender. Yo viví esa soledad durante mucho tiempo, demasiado, y es algo que no le deseo a nadie. 

    Sobresaltados por la interrupción, los dos se giran y, solo cuando los ojos de Max me recorren de arriba abajo, recuerdo que todavía estoy cubierta únicamente por el pantalón corto y la camiseta de asas de mi pijama de verano y que continúo descalza. Abochornada, siento cómo mis mejillas se tiñen de rojo y todo mi cuerpo comienza a temblar. Sin saber que hacer miro alternativamente a Violeta y a Max. Pero, antes de darles tiempo a reaccionar, retrocedo un par de pasos y dándome la vuelta me voy corriendo a toda velocidad tan cegada por la vergüenza que ni siquiera me detengo cuando al chocar con la mesa del comedor en la que Violeta tiene preparados los platos para el desayuno, estos comienzan a tambalearse de forma peligrosa y terminan estrellándose contra el suelo, formando un estrepito que rompe la calma de la noche.

  


   
      

      

      

      

    Capítulo 5 

      

      

      

      

    Armándome de valor inspiro con fuerza, y apretando los puños continúo caminando entre los rosales en dirección a uno de los bancos de piedra, que colocados de manera estratégica permiten disfrutar de una vista integral y espectacular de todo el jardín. 

    Mi corazón, ya de por sí acelerado, bombea todavía a mayor velocidad al descubrir que, tal y como Alana aseguró cuando me crucé con ella hace unos minutos, ahí está Max. Inconscientemente me detengo y protegida por la escasa intimidad que me ofrecen las plantas lo observo con detenimiento. Está sentado, mirando a su alrededor con atención. Una mariposa pasa volando cerca de su mano y durante unos segundos una sonrisa se dibuja en la comisura de sus labios, pero es una sonrisa apagada, triste, una sonrisa muy distinta a la que estoy acostumbrada a ver en él. 

    Es imposible que me haya oído, pues ni me he movido, pero por la forma en que su espalda se tensa no me cabe duda del momento exacto en que es consciente de mi presencia. Con lentitud, Max levanta la vista y sus ojos se encuentran con los míos. Descolocada por lo difícil que me resulta comprender lo que se esconde en ellos, me dejo atrapar por su mirada y durante un instante me olvido incluso de seguir respirando. 

    Mis nervios aumentan conforme lo hace la intensidad de su mirada, pues, a pesar de que sus ojos carecen de la luz que normalmente desprenden, siguen resultándome tan amenazadores como siempre. Sé que tengo que seguir avanzando, pero la falta de oxígeno hace que comience a marearme y me veo obligada a inspirar con fuerza intentando insuflar algo de aire a mis doloridos pulmones. Tiemblo tanto que incluso en la distancia a la que nos encontramos no me resultaría extraño que Max fuese capaz de escuchar el ruidoso castañeo que mis dientes producen al chocar los unos contra los otros. 

    Todo mi cuerpo me pide a gritos que me gire y me marche de aquí. Mis sentidos gritan que esto es una equivocación, pero algo más fuerte que todo ello me exige que me quede, que dé la cara y que haga lo que tengo que hacer. 

    Por la noche, después de mi espantada de la cocina, fui incapaz de conciliar el sueño. No dejaba de darle vueltas a las palabras de Max y me di cuenta de lo injusta que he sido con él. 

    Ni Max ni nadie tienen la culpa de lo que me pasa, la única responsable de todo ello soy yo. Por eso, después de muchas vueltas en la cama, no me quedó más remedio que reconocer que es muy egoísta por mi parte permitir que se vaya solo porque su presencia me resulte incómoda cuando es evidente que lo que necesita es quedarse, sobre todo porque él nunca ha hecho nada para provocar ese sentimiento en mí. 

    Por doloroso que resulte, sé que son mis taras mentales y mis heridas del pasado las que me conducen a sentirme de ese modo, no Max, y es precisamente esa certeza la que me hace reunir el valor suficiente para decidirme a hablar con él. Max se merece una explicación y, aunque después de todo lo ocurrido es bastante probable que decida irse de igual forma, yo estoy dispuesta a dársela. Quiero dársela. Porque tanto si se va como si se queda necesito que sepa que no tengo nada contra él. De eso estoy segura, lo estaba anoche y continúo estándolo ahora. 

    Eso sí, tengo que admitir que cuando tomé esa decisión, sola en mi cama, al abrigo de las paredes de mi habitación, me sentía mucho más valiente y menos asustada de lo que ahora me siento. 

    No es que creyese que hablar con él iba a ser una tarea fácil, ni mucho menos, ni soy tan ingenua ni me conozco tan poco como para pensar eso. Siempre he sabido que iba a resultarme complicado, muy complicado, pero, aun así, entonces me pareció lo más justo y honesto que podía hacer, y a pesar de los nervios que me mantienen petrificada y anclada al suelo, y de mi pecho, que parece a punto de reventar de un momento a otro, sigo pensando que lo es. 

    En silencio continúo observándolo unos segundos más mientras intento hacer acopio de toda la fuerza de voluntad que consigo reunir para, por fin, comenzar a avanzar lentamente hacia él. 

    Sin darme tiempo a pensar en lo que estoy haciendo (por si acaso al hacerlo me arrepiento y salgo corriendo), en cuanto llego al banco tomo asiento a su lado, dejando entre los dos, eso sí, la máxima separación que me resulta posible. 

    Max, que no está acostumbrado a que me acerque a él por voluntad propia, sino más bien todo lo contrario, enarca las cejas y me observa sorprendido. Durante un segundo creo que va a decir algo, pero, entonces, como si se lo hubiese pensado mejor, frunce los labios con fuerza y permanece callado, sumiéndonos a ambos en un incómodo silencio. 

    Mi espalda, mis piernas, mis brazos, todo mi cuerpo permanece rígido a su lado y ambos clavamos la vista en el suelo evitando enfrentarnos el uno al otro. 

    De repente me estremezo y, sorprendida por el gélido frío que me recorre el cuerpo de arriba abajo, alzo la vista al cielo para comprobar asombrada que, a pesar de que el sol continúa brillando espléndido sobre nosotros, la temperatura parece haber descendido veinte grados de golpe en nuestro banco. La atmósfera se ha enrarecido a nuestro alrededor e incluso el aire parece haberse vuelto más duro y menos respirable. 

    Más perturbada a cada segundo que pasa, me remuevo incomoda y trago saliva con fuerza, animándome a decir algo. 

    —Entones, ¿es cierto que te vas? —pregunto cuando al fin consigo despegar los labios, con un tono de voz tan débil que durante un segundo incluso dudo que Max me haya escuchado. 

    —Sí, tranquila —responde con voz dura y triste—. En un rato me iré, y te prometo que no volveré a molestaros nunca más. Está claro que venir aquí no ha sido buena idea —suspira—. Nunca ha sido mi intención molestarte, pero es evidente que inconscientemente en algún momento he tenido que hacerlo, y mucho, porque solo así se explica esa animadversión que sientes hacia mí y el que no quieras ni verme delante. ¿Qué te he hecho? ¿Tanto rechazo te provoco? —Su tono de voz se torna más dolido según habla y siento cómo mi pecho se contrae todavía más, haciendo que me encoja y cruce los brazos sobre el estómago para intentar sobrellevar el dolor que me produce el fuerte sentimiento de culpa que, poco a poco, por increíble que parezca, se va volviendo incluso más intenso que los nervios y el miedo. 

    —Ni me has hecho nada ni me provocas rechazo —murmuro con un hilo de voz. 

    Siento sus ojos sobre mí, pero soy incapaz de alzar la mirada del suelo para encontrarme con ellos. 

    —¿De verdad? ¿Por eso eres incapaz de permanecer más de treinta segundos en un sitio si yo estoy en él sin intentar esfumarte? —La enorme decepción que desprende me golpea como una bofetada y, por segunda vez en unos segundos, sin pretenderlo, Max me hace sentir culpable y muy muy miserable. 

    —No es rechazo, sino miedo —confieso luchando contra el escozor de las lágrimas que empiezan a humedecerme los ojos. 

    —¿Miedo? —repite—. Ahora todavía lo… lo entiendo menos —balbucea consternado—. Mica, si alguna vez he hecho algo que haya podido… —comienza a disculparse Max con el ceño fruncido, pero no lo dejo continuar. 

    —No, nunca has hecho nada, no es culpa tuya —aclaro con la vista todavía fija en el suelo—. Lo que te dijo ayer Violeta es cierto: lo que me pasa no tiene que ver contigo, sino conmigo misma, con mi pasado. 

    —Todos tenemos un pasado, Mica. Pero hasta donde yo sé, yo nunca he formado parte del tuyo, así que no comprendo qué tiene que ver eso conmigo —trata de razonar él. 

    —Es cierto que todos tenemos un pasado, el problema es que el mío es más fuerte que yo y continúa dominando cada día, cada hora y cada minuto de mi vida —admito sintiendo que, al decirlo en alto, mi interior se resquebraja todavía un poco más. 

    Una lágrima resbala por mi mejilla y, en un acto reflejo al verla, Max se acerca un poco más a mí. 

    —Me gustaría comprenderte, Mica, te juro que nada me gustaría más que entender qué te pasa… —susurra en un tono mucho más suave—. Ayer cuando te vi allí, tan pálida dentro del coche, cuando abrí la puerta y no fui capaz de hacer que reaccionases… ¡Casi me da algo! 

    —Siento haberte asustado —me disculpo—. Estoy perfectamente. Ni fue la primera vez ni será la última que me sucede algo así. Pero no quiero que te preocupes, hazme caso, no merece la pena que lo hagas. Yo solo quería hablar contigo para que sepas que lo que me pasa no tiene nada que ver contigo y que no es necesario que te marches. En cuanto a lo de entenderme —añado después de una pausa—, dudo que puedas hacerlo, pero tranquilo, tampoco eso es culpa tuya, a veces ni siquiera yo lo hago —aseguro. 

    Una sonrisa triste se dibuja en mi rostro. Max se acerca un poco más a mí y, automáticamente, mi cuerpo se crispa todavía más y me aprieto contra el lateral del banco. 

    —Pero ¿a qué le tienes tanto miedo? ¿Qué es lo que te hace estar siempre tan asustada? —susurra él al ver mi reacción. 

    Suspiro y, por primera vez desde que me senté a su lado, creo que más bien que por primera vez desde que lo conozco, me atrevo a enfrentarme a su mirada. 

    Una extraña calma aligera considerablemente la angustia que me oprime el pecho cuando al perderme en sus ojos, lejos del rechazo, la ira o el reproche que espero encontrar en ellos, en su lugar solo hayo mucha ternura, comprensión y una pequeña pizca de esperanza. Y creo que es precisamente eso, su forma de mirarme, su habilidad para calmar mi dolor, lo que me da el arrojo necesario y me empuja a sincerarme con él como no recuerdo haberlo hecho antes con nadie, a excepción, claro está, de las chicas, Teo y Adrián. 

    —Yo antes no era así, ¿sabes? —murmuro sin apartar la mirada—. Si me hubieses visto hace unos años, alegre, tranquila… Era feliz. No tenía nada que ver con la persona en la que me he convertido. 

    —¿Y qué paso? ¿Qué fue lo que te hizo cambiar? —inquiere. 

    —Me enamore, me enamore locamente, y eso fue mi ruina —confieso con mis ojos fijos en los suyos. Las lágrimas que brotan a borbotones de ellos empapan mis mejillas, me nublan la vista y me impiden verlo con claridad, pero, aun así, soy consciente de cómo su gesto se endurece y sus labios se fruncen formando una fina y pálida línea. 

    Quiere preguntar, lo noto, todo su cuerpo me lo dice: su expresión, la rigidez de sus hombros, su forma de mirarme… Pero no se atreve, así que para evitarle el mal trago, continúo hablando: 

    »Se llamaba Fran. Al principio, cuando lo conocí, era amable, cariñoso y atento. Todas las chicas estaban locas por él y yo me sentía especial y afortunada por recibir sus atenciones. Me parecía increíble que pudiese elegirme a mí por encima de todas las demás —explico bajando la mirada—. Al poco tiempo de estar juntos me pidió que me casara con él. —Cierro los ojos con fuerza y niego con la cabeza al recordar su discurso. 

    »Me dijo que era la mujer de su vida y que cada día que no estaba a mi lado era un suplicio para él, y por supuesto yo me tragué sus palabras una a una. Estaba emocionada, feliz y quería casarme con él. Si por mi fuese, lo hubiese hecho en ese mismo instante, pero ni mis padres ni Alex estaban de acuerdo. Fran no les gustaba, nunca les gustó. A pesar de todas sus zalamerías, no consiguió engañarlos; ellos sí fueron capaces de ver más allá de todo eso, por desgracia, yo no —susurro sintiendo cómo cada vez me vuelvo más pequeña. 

    »Intentaron hablar conmigo mil veces, convencerme de que ese hombre no era para mí, pero yo estaba cegada y, lejos de hacerles caso, cada vez que intentaban hacerme entrar en razón me cerraba en banda y me alejaba un poco más de ellos. Al final prácticamente ni les hablaba —recuerdo con un leve temblor recorriéndome el cuerpo—. Poco después mis padres murieron en un accidente de coche. 

    »El día anterior habíamos discutido y, cuando vinieron a mi habitación a decirme que se iban un par de días por asuntos de trabajo, ni siquiera les abrí la puerta. No me molesté en decirles adiós —sollozo al tiempo que abro de nuevo los ojos y me llevo una mano a la garganta, que parece ir cerrándose poco a poco según los recuerdos van saliendo de ella en forma de palabras—. Lo último que les dije fue que ellos no eran nadie para meterse en mi vida. —Lloro desconsolada tapándome la cara con ambas manos. Llegados a este punto del relato, la angustia y la impotencia me oprimen el pecho de tal forma que siento que me asfixio y a penas logro respirar. 

    —Mica, estoy seguro de que ellos sabían que no hablabas en serio —intenta reconfortarme él, acercándose de nuevo un poco más a mí. 

    —Lo peor es que sí lo hacía, sí hablaba en serio. Creía que la manía que le tenían a Fran era exagerada y que no estaba justificada, pensaba que no querían que me casase con él solo para que no me fuese de casa, cuando en realidad lo único que ellos pretendían era que fuese feliz —respondo con voz trémula, sorbiendo por la nariz. 

    »Como podrás imaginar, su muerte me dejó devastada. No solo los había perdido, sino que además me sentía terriblemente culpable por nuestra última conversación. Me veía sola y, a pesar de que ahora sé que todo eran imaginaciones mías, producto de los remordimientos y la culpa, cada vez que mi hermano me miraba tenía la impresión de no ver más que reproches e ira en sus ojos. Así que me apoye todavía más en Fran. Para entonces yo acababa de terminar la carrera de paisajismo, y él, que siempre ha sabido beneficiarse de las circunstancias, aprovechó mi tristeza y confusión para pedirme de nuevo que me casase con él. 

    »Me dijo que era la única persona que en verdad me quería, que siempre estaría ahí para mí, que no podía contar con nadie más que con él. Y, de nuevo, yo, como una estúpida, lo creí y le dije que sí. 

    »Alex lo intentó todo para convencerme de que no lo hiciese, me dijo que era demasiado joven, me dio infinitos argumentos, pero los ignoré todos. Me repitió una y mil veces que Fran no le gustaba, que no le parecía buena persona, que mis padres tampoco lo aprobaban, pero yo solo veía lo que quería ver —siseo frotándome con rabia los ojos. 

    »Mi hermano estaba desesperado, me repitió hasta la saciedad que me estaba equivocando, que si me casaba con él iba a tirar mi vida por la borda, y yo lo ignoré. Le dije muchas cosas de las que no me siento orgullosa —afirmo apretando los puños con fuerza—. Lo acusé de tenerme envidia porque yo había encontrado a alguien con quien compartir mi vida y él no. —Los recuerdos se vuelven casi palpables, y de nuevo, tal y como me sucedió ese día, el dolor reflejado en los ojos de mi hermano al escuchar mis palabras vuelve a clavarse en mi pecho como una daga afilada—. Todavía no había cerrado la boca y ya me estaba arrepintiendo de todo lo que le había dicho, de todas las acusaciones que había lanzado contra él. Pero estaba dolida, confusa y a la defensiva, y fui incapaz de pedirle perdón. Nunca me arrepentiré lo suficiente ni me perdonaré el daño que le causé —aseguro con la voz tomada por la angustia. 

    —Estoy seguro de que tu hermano ni se acuerda de eso —intenta consolarme Max con voz dulce. 

    —Lo sé. Pero yo sí que lo recuerdo, nunca lo voy a olvidar, no quiero olvidarlo —gimo desolada—. Alex es una persona increíble, el mejor hermano que podría haber tenido, y no se merecía ninguna de mis palabras —afirmo rotunda antes de proseguir—: El caso es que, cuanto más se acercaba la fecha de la boda, peor se volvía mi relación con él. No me di cuenta de que lo que para mí no eran más que reproches y ataques injustificados de Alex hacia mi flamante prometido, no era más que el miedo y la desesperación de mi hermano al verme correr a toda velocidad hacia un precipicio y ser incapaz de detenerme. Fran no le gustaba, sabía que me estaba equivocando, pero yo me negaba a escucharlo y eso lo sacaba de quicio. 

    »Poco después Fran y yo nos convertimos en marido y mujer. —Hago una pausa para calmarme e inspirando profundamente cierro los ojos con fuerza antes de proseguir: 

    »El primer golpe llegó pronto, en la luna de miel. Sus padres nos regalaron un crucero por el Mediterráneo y una noche que llegó borracho a la habitación me acusó de tontear con el camarero y me pegó. —El recuerdo de esa maldita noche me hace estremecer—. Enseguida se disculpó —continúo refiriendo—. Le echó la culpa al alcohol y me prometió que no volvería a suceder. Yo lo creí, en parte porque quería hacerlo, en parte porque lo necesitaba. No podía admitir, me negaba a reconocer, que podía haberme equivocado tanto, y por eso decidí olvidar el incidente y hacer como si nada hubiese pasado. —Una sonrisa amarga asoma a mis labios. 

    »Como podrás imaginar, pues en estos casos siempre suele suceder lo mismo, en lugar de mejorar, las cosas se fueron poniendo cada vez peor. —Cada palabra, cada confesión que sale de mi boca me hace daño, pero aun así no puedo dejar de hablar—. Por supuesto, Fran se opuso en rotundo a que yo buscase trabajo; decía que con lo que él ganaba nos llegaba y sobraba para los dos. Tampoco quería ni oír hablar de que ayudase a Alex con el centro ecuestre. Adoro los caballos y pasar tiempo con ellos, pero no podía ni acercarme allí sin que eso supusiese una fuerte discusión. Cada vez se volvía más controlador y posesivo y cada vez gritaba y se enfadaba con mayor facilidad —musito. 

    »Empezó a controlar la ropa que me ponía, no le gustaba que me maquillase, no quería que sacase dinero del banco sin avisarle primero y se enfadaba muchísimo cada vez que una de mis antiguas amigas o el propio Alex intentaban verme o hablar conmigo. —Una nueva lágrima resbala por mi mejilla mientras mi cuerpo continúa temblando con violencia—. De nuevo me equivoqué, porque, para intentar que las cosas en casa fuesen lo más llevaderas posibles, fui cediendo en todo lo que él demandaba y yo misma fui creando un muro a mi alrededor que me aislaba del resto del mundo. 

    »Intentaba hacer todo lo que estaba en mi mano para que él estuviese de buen humor, no darle motivos para enfadarse, pero casi nunca era suficiente. Vivía en una tensión constante, intentando evitar cualquier ínfimo detalle que pudiese hacerlo saltar, y me sentía cada vez más sola, más agobiada y más desgraciada —sollozo—. Por ello, una tarde, armándome de valor, decidí salir con una amiga a tomar un café, con la mala suerte de que Fran eligió justo ese día para volver pronto a casa y cuando llegué estaba esperándome. 

    Miro a Max a los ojos y trago saliva con dificultad. Su rostro ha palidecido, sus ojos arden consumidos en fuego y sus puños permanecen tan apretados que sus nudillos parecen tallados en mármol, pero no dice nada, no me interrumpe, solo espera pacientemente a que yo me anime a continuar. 

    Cada suceso del pasado que acude a mi memoria me perfora el alma. Recordarlo todo, decirlo en voz alta, es sumirme en una tortura lenta y agónica que me oprime el corazón y me impide respirar. Pero necesito contárselo todo, dejar salir esa ponzoña que me corroe por dentro, por lo que, sin saber de dónde, consigo sacar la fuerza y la determinación con voz llorosa afirmo: 

    —En ese momento habían pasado dos años desde nuestra boda. Fue la primera vez que me rompió el labio y también fue la primera vez que tuve que admitir cómo era en realidad el hombre con el que me había casado. Cuando lo hice, cuando por fin acepté la realidad, todo se desmoronó a mi alrededor y me vi atrapada en una pesadilla de la que no podía salir —explico limpiándome de nuevo las lágrimas que ruedan por mis mejillas con el dorso de la mano—. A partir de ahí las palizas fueron constantes, rara era la semana que no recibía una, o incluso dos. Muchas veces ni siquiera esperaba a que se me hubiesen curado los moratones de la anterior para propinarme la siguiente. —De nuevo me detengo y me encojo en el banco cerrando los ojos con fuerza. 

    Los recuerdos son tan nítidos, tan reales, que casi puedo sentir de nuevo los golpes sobre mi piel. Me siento frágil, vulnerable e incapaz de parar de temblar, pero cuando abro de nuevo los ojos y la mirada de Max se funde con la mía, consigo hallar en alguna parte de mí la fuerza que necesito para seguir hablando. 

    »Casi cuatro años, cuatro largos años con todos sus días y sus noches, llenos de golpes, insultos y vejaciones constantes en los que Fran fue haciéndose cada vez más fuerte a la vez que yo me hacía cada vez más débil. Estaba con otras mujeres porque decía que yo no sabía cómo complacer a un hombre. —Sonrío con tristeza—. Se acostaba con ellas cuando yo estaba postrada en la cama, en la habitación de al lado, después de recibir alguna de sus palizas. ¿Y sabes qué es lo peor? —pregunto con un hilo de voz—. Que cuando eso ocurría me sentía aliviada, porque el tiempo que pasaba con ellas era tiempo que no utilizaba para pegarme o violarme a mí. 

    Llegados a esta parte de la historia el dolor que siento se vuelve tan agudo que me resulta casi insoportable a la vez que una primera arcada que apenas puedo contener asciende por mi garganta dejando a su paso un desagradable sabor metálico que lucho por ignorar en mi paladar. Por un momento creo que voy a vomitar, pero al final consigo evitarlo. 

    —¿Te violaba? ¿Abusaba de ti? —pregunta Max temblando de rabia. 

    —Según él eso no era un abuso, solo estaba ejerciendo su derecho marital —consigo responder con voz pastosa. 

    —¿Nunca intentaste pedir ayuda? 

    —No, y ese fue mi peor error. Sentía vergüenza, me veía sola, aislada, inútil… Creía que no servía para nada, mi marido me convenció de ello. No tenía amigos y Fran era tan convincente que por momentos llegué a pensar que realmente era culpa mía, que él tenía razón y yo merecía todo lo que me pasaba. 

    »Quería salir de todo eso, escapar, pero no veía forma de hacerlo, Fran se había encargado de que así fuese. Mis padres habían muerto, y mi hermano… Alex había intentado avisarme tantas, pero que tantas veces, de que me estaba equivocando y no quise hacerle caso… Él intentó mantener el contacto conmigo, incluso después de casarme quiso estar a mi lado, pero yo, intentando mantener contento a Fran para evitar las peleas y los insultos, lo alejé. Por eso cuando quise recurrir a él no supe cómo hacerlo, no me atreví —admito desolada. 

    »Pensé infinidad de veces en denunciarlo, pero Fran era muy listo, siempre me decía que sería su palabra contra la mía y consiguió convencerme de que nadie me creería a mí —aseguro—. Al fin y al cabo, como se tomaba la molestia de recordarme cada día, él era un abogado conocido, respetado y muy querido dentro de su gremio, y yo solo una pobre ama de casa sin recursos económicos que además no contaba con ningún parte médico que avalase mi versión ni demostrase el maltrato al que me sometía. 

    —¿Cómo puede ser eso posible? —cuestiona Max impresionado e indignado. 

    —Fácil, procuraba no llevarme al hospital; solo lo hacía cuando era imprescindible. Creo que en total debí ir unas cinco veces —digo haciendo memoria—. Dos de ellas por fracturas en las costillas, una por una rotura de brazo, otra cuando perdí durante un par de días la visión de un ojo por un golpe en la cabeza y me rompió el fémur y, un par de ellas más, por lesiones similares —enumero—. Cuando resultaba indispensable hacerlo siempre me llevaba a diferentes centros privados fuera de esta zona y la excusa que ponía era siempre la misma: que me había caído del caballo. Como yo no decía lo contrario, ninguno de los médicos que me atendió pareció desconfiar nunca de nuestra versión. El resto de los golpes me los curaba en casa. Lo tenía muy bien montado para que nadie sospechase nada. 

    Hago una pausa, temblando como una hoja agitada por el viento. Lo que voy a decir a continuación es lo único que siempre me he guardado para mí, un secreto que lleva clavado en mi alma y en mi corazón mucho tiempo. Quizás demasiado, un recuerdo tan envenenado y dañino que nunca he sido capaz de compartirlo con nadie, pues el simple hecho de pensar en él, me mata de forma lenta y dolorosa. Ni siquiera Alex o las chicas lo saben, nunca he encontrado el valor suficiente para compartirlo con ellos, pero hoy, por alguna razón, necesito decirlo en voz alta, necesito compartirlo, aunque eso suponga sufrir de nuevo por él. 

    »Una vez, cuando llevábamos casi dos años y medio casados, de uno de sus muchos abusos me quedé embarazada. Cuando se enteró estaba borracho y se empeñó en que el niño no era suyo. Intenté convencerlo de que sus sospechas eran infundadas y carecían de sentido. ¿De quién más podía ser si yo nunca salía de casa? —me pregunto alzando la voz y llevándome la mano a la barriga involuntariamente—. Me dio tal paliza que, no solo perdí el niño, sino que me provocó una hemorragia interna. Tuve que suplicarle que me llevase a un hospital. Durante un momento pensé que iba a dejarme morir. Nunca, en toda mi vida, he padecido un dolor como el que sentí ese día —afirmo con la voz estrangulada—. Estuve cinco días ingresada en una clínica ginecológica privada en Gijón, cinco días en los que Fran se ganó el afecto de todas las enfermeras y los médicos que pasaron por mi habitación. Los engañó a todos. No los culpo, no puedo hacerlo. 

    »Se pasaba el día llorando por las esquinas como un padre devoto y un esposo abnegado por la pérdida de su «ansiado hijo». En el informe hizo constar que el aborto y las lesiones internas fueron la causa de una desgraciada caída por las escaleras —susurro, sintiendo cómo se me para el corazón. 

    —Mica, todo eso es terrible. No sabes cuánto lo siento —interviene Max contemplándome con tristeza e impotencia. 

    —¿Quieres saber lo peor? —pregunto fijando mis ojos en los suyos para enfrentarme a su mirada—. En ese momento me sentí un monstruo, la peor persona del mundo, ¿sabes por qué? 

    —No eres ningún monstr… —replica él con el ceño fruncido, ignorando mi pregunta, pero lo interrumpo. 

    —Porque en el fondo de mi corazón me alegré de que ese niño no llegase a nacer. Estaba tan desesperada que por mucho que me avergüence admitirlo fue un alivio que mi propio hijo no viniese al mundo, al fin y al cabo, ¿qué futuro podía esperarle con un padre como ese y una madre como yo? —gimo desconsolada 

    —El muy hijo de puta… —murmura Max entre dientes, el odio que encierra cada sílaba que sale de sus labios me hace alzar la vista para mirarlo. Nunca antes había visto esa expresión en su rostro. Parece a punto de matar a alguien, está completamente fuera de sí, tan enfadado que se nota el esfuerzo que le cuesta mantener el control. En cualquier otro momento su reacción me tendría aterrorizada, pero no sé muy bien por qué hoy, en lugar de eso, me proporciona cierta paz. 

    —No sé por qué te he contado lo del bebé, pero nadie más lo sabe, y prefiero que siga siendo así; no quiero que se preocupen todavía más por mí, ni ocasionarles más sufrimiento —susurro. Él me observa, analizando cada uno de mis gestos. 

    —Puedes confiar en mí —asegura con determinación. Sus ojos parecen lava fundida a punto de abrasarme, pero no me importa, porque algo en ellos me anima a continuar. 

    —Después de eso yo estaba psicológicamente destrozada y llegó un momento en que no aguanté más y le dije que quería divorciarme —recuerdo—. Todavía no entiendo cómo lo conseguí, pero me armé de valor y le dije que no iba a seguir ni un día más con él. ¿Y sabes qué hizo? —pregunto con tristeza—. Amenazarme. —Sigo hablando sin darle tiempo a contestar—: Dijo que si me atrevía a salir por la puerta le arruinaría la vida a Alex. —Max me mira con la incomprensión reflejada en sus ojos, por lo que intento explicarme mejor—. Nosotros nos habíamos casado en gananciales y el cincuenta por ciento del centro ecuestre es mío, lo recibí en herencia al morir mis padres, al igual que mi hermano. 

    »Fran me hizo creer que el hecho de estar casados sin separación de bienes lo convertía a él también en dueño de ese cincuenta por ciento. Me dijo que siendo copropietario de esa parte del centro ecuestre lo vendería para que construyesen apartamentos y nos lo arrebataría todo. Ahora sé que no podría haberlo hecho, que al tratarse de una herencia él no tenía derecho sobre nada, pero en ese momento me engañó de nuevo y, yo, como la imbécil que era, lo creí —afirmo apretando la mandíbula con rabia. 

    »Debí informarme, pero por aquel entonces no era capaz de pensar —intento justificarme—. Desde el día que lo amenacé con irme todo fue mucho peor. Rezaba cada noche para no volver a abrir los ojos, para no despertarme más. Algunas noches pedía en silencio que me matase de una vez, para que esa agonía en la que se había convertido mi vida finalizase. 

    »Las palizas se volvieron casi diarias durante algo menos de un año, hasta que, después de una especialmente brutal que me hizo perder la consciencia durante un buen rato, no pude más, y mientras él se acostaba en nuestra habitación con una de sus amigas salí con lo puesto y me fui —murmuro—. Sabía que si me encontraba me remataría a golpes, pero ya no me importaba; morir me parecía mejor opción que seguir aguantando un solo día más —afirmo con rotundidad. 

    »Teniendo en cuenta el estado en el que me encontraba, estaba claro que no iba a llegar muy lejos. Me desmallé de nuevo en un camino a poco más de tres kilómetros de mi casa. Cuando cerré los ojos estaba segura de que no volvería despertar, no tenía ninguna duda de que Fran me encontraría y se encargaría de que ese fuese mi final, pero, por suerte, quien me encontró inconsciente no fue Fran, sino Teo, y viendo el lamentable estado en que me encontraba decidió trasladarme de inmediato al centro ecuestre. Lo siguiente que recuerdo es despertarme con Alex sentado a mi lado. 

    —Madre mía —dice Max. 

    —Un par de semanas después, Alex se encontró a las chicas perdidas en medio del bosque en una noche de tormenta y las trajo a casa. Nunca olvidaré la primera vez que las vi. —Evoco ese momento y, por primera vez desde que comencé mi relato, me siento capaz de sonreír—. Estaban empapadas, cubiertas de barro y tiritando de frío, Alana incluso sangraba por una brecha que tenía en la frente, pero no me hizo falta más que mirarlas una sola vez para comprender lo especiales que eran, y no me equivoqué, desde ese día han sido tres ángeles que la vida puso en mi camino. Mis tres ángeles de la guarda —aseguro. 

    »Al día siguiente, en un paseo a la playa del Silencio, encontramos este hotel, que por aquel entonces era una casa abandonada. Las chicas decidieron quedarse con la idea de reformarlo para convertirlo en lo que es ahora y me pidieron que me uniese a ellas para ocuparme del jardín. Al principio no lo tenía claro, pero ellas insistieron, intentaron convencerme de que sin mí no podían hacerlo cuando en realidad lo que querían era darme la oportunidad de un nuevo comienzo, una ilusión que me devolviese las ganas de vivir. 

    —La verdad es que es asombroso que se implicaran tanto contigo sin conocerte. Eso dice mucho de ellas —admite Max. 

    —Es que ellas son asombrosas. Me lo dieron todo y, lo más importante, se convirtieron en mi familia. No podría quererlas más ni estarles más agradecida. —Guardo silencio unos segundos y sonrío emocionada—. Ni te imaginas la paciencia que las tres han tenido y tienen conmigo. Me aceptaron como una más desde el primer momento, me hicieron sentir útil. Ellas, junto con Alex, Teo y ahora Adrián, son todo lo que tengo. 

    —Son increíbles, eso no se puede negar —afirma él—. ¿Puedo preguntarte qué pasó con Fran? Porque, por lo que me has contado, dudo que no intentase encontrarte de nuevo cuando te fuiste. 

    —Poco después de mudarnos aquí, el día de mi cumpleaños, se coló en una fiesta que Alex y las chicas me organizaron y consiguió secuestrarnos a Mía y a mí. —Mi confesión hace que todo su cuerpo se tense, pero continúo hablando sin detenerme—. Estuvo a punto de matarnos, de hecho, nos disparó, y no hubiese errado de no ser por Piruleta. Fue un momento horroroso —asevero, negando con la cabeza. 

    »He pasado mucho miedo junto a él, pánico incluso, durante muchas de las palizas que me daba, pues en más de una ocasión llegué a pensar que iba a acabar conmigo, pero nunca en mi vida había estado tan aterrorizada como cuando lo vi apuntando con aquella pistola a la cabeza de Mía. Ese fue uno de los peores momentos de mi vida. La tenía delante de mí, a punto de morir, y yo, que estaba atada, no podía hacer nada por ayudarla… Fue horrible. Hubo un instante en el que de verdad creí que la había matado —confieso reviviendo de nuevo esos aterradores segundos—. Por suerte, la policía lo detuvo, lo metieron en la cárcel, yo por fin conseguí el divorcio, y las chicas, lejos de alejarse de mí, me hicieron su socia. 

    —Por fortuna todo termino bien —suspira él, exhalando con fuerza. 

    —Podría decirse que sí —concedo—. Pero desde entonces todo me da miedo, tengo ansiedad, ataques de pánico, vivo asustada de todo y de todos. Cualquier persona, sobre todo cualquier hombre que se acerca a mí, me da pavor. No puedo evitarlo. Al final he terminado por aceptar que la Mica de antes murió y que el miedo será mi compañero de vida durante el resto de mis días. —Resignada, inspiro con fuerza y le dedico una mirada suplicante—. ¿Comprendes ahora que lo que me pasa no tiene que ver contigo? 

    —Ahora comprendo muchas cosas, pero creo que hay algo en lo que te equivocas —responde con una mezcla de firmeza y ternura desbordando sus penetrantes ojos. 

    —¿En qué? —pregunto, sorprendida por su afirmación. 

    —Estoy completamente seguro de que esa Mica risueña y tranquila que disfrutaba de la vida y era feliz no murió, como tú dices; solo está escondida en algún sitio de tu interior, esperando que la busques y encuentres el valor necesario para dejarla salir.

  


   
      

      

      

      

    Capítulo 6 

      

      

      

      

    Varios minutos después ambos seguimos todavía sentados en el banco en absoluto silencio, cada uno sumido en sus propios pensamientos. La distancia que interpuse deliberadamente entre los dos cuando me senté a su lado sigue siendo exactamente la misma, la ansiedad que me provoca su presencia tampoco ha disminuido, pero, sin embargo, tengo que reconocer que el gélido frío que antes de nuestra conversación se colaba en mis huesos, haciéndome sentir entumecida y agarrotada parece haberse esfumado y el aire que nos rodea se ha vuelto más cálido y respirable. 

    —Gracias. —Su voz profunda y calmada rasga el silencio y giro la cabeza para encontrarme con sus sinceros y tranquilos ojos, que buscan los míos. 

    —¿Por qué? 

    —Por haber sido sincera conmigo. Sé que hacerlo ha debido resultar muy difícil y doloroso para ti, y te lo agradezco. De verdad, me gustaría ser tu amigo, Mica, si tú me dejas intentarlo, claro. 

    Lo observo durante unos segundos, meditando sus palabras. En el fondo, a mí también me gustaría que fuésemos amigos. Estoy cansada de vivir siempre atemorizada, de que la angustia se vuelva la dueña de mis acciones y de no ser capaz de abrirme a los demás. La necesidad de esconderme o alejarme cada vez que alguien intenta acercarse un poco a mí resulta agotadora. ¡Estoy harta de ser así! Sé que a causa del miedo me pierdo muchas cosas, demasiadas, y también que está en mi mano el hacer algo para que eso cambie. 

    Quizás intentar entablar una relación de amistad con Max, por superficial que esta pueda ser, sería un buen punto de partida. Nada me gustaría más que dejar todo lo que me frena atrás e intentarlo, pero el simple hecho de pensarlo hace que se me revuelva el estómago y que la presión que me oprime el pecho se vuelva dolorosamente insoportable. En mi infierno personal habitan demasiados demonios, y yo no me veo capacitada todavía para luchar contra ellos. 

    Max me mira ensimismado, esperando una respuesta, y yo no sé qué contestar. Podría mentirle, pero de nuevo creo que él se merece sinceridad. 

    —Me gustaría decirte que sí, te juro que a una parte de mí le encantaría que fuésemos amigos, pero la verdad es que dudo que eso llegue a ocurrir. Yo no tengo amigos, más allá de las chicas, claro. Antes sí los tenía, pero ya no. Me cuesta confiar en la gente que no conozco y ahora que sabes el motivo espero que me comprendas. 

    —Entiendo —responde él, decepcionado y bajando la vista al suelo. 

    La pena que refleja su rostro me golpea como un puñetazo directo al pecho y me roba el aliento. De nuevo me siento culpable, egoísta y cobarde, muy cobarde. 

    —Lo siento mucho —me disculpo con un susurro. 

    —Tranquila. —La sonrisa que me dedica es triste pero auténtica, y eso me hunde todavía más, así que decidida a acabar con esto de una vez para volver a mi zona de confort me levanto dispuesta a marcharme, pero su voz me detiene en seco—: ¿Puedo hacerte una pregunta? 

    —Claro —respondo dubitativa. 

    En realidad, lo único que quiero ahora mismo es refugiarme en mi cuarto para intentar enterrar de nuevo todos los recuerdos y el dolor del pasado que nuestra conversación ha traído de vuelta al presente, pero, creo que, dadas las circunstancias, lo menos que puedo hacer es contestar a sus preguntas, así que tomo asiento de nuevo y espero paciente mientras él parece estar eligiendo con sumo cuidado lo que va a decir. 

    —Dices que no tienes amigos más allá de las chicas —afirma repitiendo mis palabras—. Alex, obviamente, no cuenta porque es tu hermano, pero ¿qué me dices de Teo?, ¿acaso no lo consideras tu amigo? 

    Su pregunta me descoloca durante unos segundos por lo absurda que me parece. 

    —¡Por supuesto que sí! Pero Teo tampoco cuenta, es casi como un hermano para mí. Lo conozco desde siempre, todavía iba yo en pañales y ya andaba él rondando por casa porque era uno de los mejores amigos de Alex —le explico. 

    —¿Y qué me dices de Adrián? Su caso es diferente, a él lo conoces solo desde hace unos meses y, sin embargo, parece haberse ganado tu confianza, se te ve muy cómoda a su lado —insiste. 

    Medito sus palabras con detenimiento. Lo cierto es que nunca me había parado a pensar en ello, pero tengo que reconocer que lo que dice es verdad. 

    Me siento cómoda con Adrián, al principio me costó acostumbrarme a tenerlo por aquí, pero día a día ha ido ganándose mi afecto y mi confianza y hoy por hoy lo considero uno más y tengo plena confianza en él, 

    —Es cierto —admito—. No creas que al principio me resultó fácil, me agobiaba tenerlo rondando por el hotel. Intentaba disimularlo por Violeta, pero lo cierto es que me costó acostumbrarme a su compañía. —Hago una pausa y mirándolo a los ojos continúo—: Sin embargo, imagino que el hecho de ver cómo es con ella, cómo la cuida, la forma en que la mira y la trata, ayudó mucho a que se ganase mi confianza y mi respeto —añado—. ¿Sabes? Violeta fue muy desgraciada cuando decidió cortar con él. Me partió el corazón verla sufrir. Por eso me alegré tanto cuando se reconciliaron —explico recordando esos días—. Violeta se merece toda la felicidad del mundo, y Adrián la hace muy feliz, eso para mí es suficiente para considerarlo parte de la familia. 

    —¿Y no crees que puede haber una posibilidad, por remota que sea, de que llegues a confiar en mí al igual que confiaste en Adrián? 

    —No es tan fácil. Adrián ha tenido muchísima paciencia conmigo. 

    —Paciencia es mi segundo nombre. —Sonríe sin darse por vencido. 

    —Lo de Adrián fue distinto —repito sin dar mi brazo a torcer—. No me veía presionada a interactuar con él porque cuando estábamos juntos siempre era en grupo y eso facilitó las cosas. Nuestra amistad, la confianza, el afecto…, todo surgió con el paso del tiempo y de forma natural. 

    —¡Perfecto! Me parece una gran idea. Hagámoslo de la misma manera, entonces —replica él animado. 

    —¿Qué quieres decir? —pregunto sin comprender a qué se refiere. 

    —Estemos juntos solo en grupo, así no te verás forzada a hablar conmigo, ni siquiera tendrás que mirarme si no te apetece. Te prometo que podrás ignorarme todo lo que quieras hasta que te sientas cómoda a mi lado. —Su voz suena esperanzada—. ¿Crees que así, al igual que te pasó con Adrián, podrías llegar a confiar en mí con el tiempo? 

    —Esto no fue cosa de un día ni de dos, Max, cuando digo que me llevó mi tiempo sentirme cómoda con Adrián me refiero a mucho tiempo. Dudo que tú tengas tanto. 

    —Tengo todo el tiempo del mundo, no pienso moverme de aquí —afirma de una forma tan contundente que no sé muy bien si tomarme lo que dice como una promesa o como una amenaza. Su voz, su forma de hablar…, todo en él me hace sentir vulnerable e insegura, pero Max, que parece darse cuenta de ello, me dedica una mirada tan firme como dulce que me produce a la vez una extraña mezcla de calma y ansiedad—. Entonces ¿qué me dices?, ¿crees que así podrías sentirte menos incómoda con mi presencia? ¿Me prometes intentar no huir de mí ni escaparte cuando estés conmigo, siempre que no estemos a solas? 

    —Prometo que lo intentaré —las palabras salen de mis labios antes de que pueda detenerlas y, al escucharlas en voz alta, todo mi cuerpo se envara rígido y alerta. 

    Inconscientemente, retengo el aire en mis pulmones, procurando tomar el control. Lo exhalo despacio e intento obligarme a relajar mi postura, pero mi cuerpo no parece dispuesto a ello, y la verdad no entiendo el porqué. Total…, acabo de tener una conversación a solas con él y sigo viva, ¿no? ¿Qué puede ser peor que esto? 

    —Eso es todo lo que necesito —asiente Max, quién, ajeno a mi lucha interior, me dedica una sonrisa tan deslumbrante que incluso el sol parece apagarse a su lado—. Te prometo que no te vas a arrepentir. No es por alardear, pero puedo ser un amigo fantástico si me lo propongo —bromea, intentando sacarme una sonrisa para disipar la tensión de mi rostro. 

    Su sonrisa se vuelve más amplia todavía atrayendo hacia ella la atención de mis ojos, y yo, tan embelesada por la luz que desprende como incomoda y cohibida, me remuevo en el banco, perturbada. 

    Max parece cómodo y a gusto, pero yo me encuentro cada vez peor. Mis nervios y la taquicardia que va tomando fuerza en mi interior parecen estar a punto de ganarle la batalla a mi cerebro. 

    Por suerte, como caído del cielo, justo cuando creo que me voy a descontrolar, un sonido proveniente de «El aquelarre», el grupo de WhatsApp que tengo con las chicas, desvía la atención de ambos hacia mi móvil. Inmediatamente lo desbloqueo con mis temblorosos dedos y concentro toda mi atención en el mensaje que acabo de recibir. 

      

    Mía:  

    Violeta, ¿has podido hablar con Dani y Pablo? 

      

    Violeta:  

    ¡Por supuesto que he hablado con ellos! ¡Están encantados con la idea! Al principio mostraron reparo, porque decían que ya habíamos hecho demasiado por su abuela, que no podían aceptarlo, pero ayer se llevaron un buen susto, creyeron que no llegaban a tiempo para despedirla, así que no me ha resultado demasiado complicado convencerlos.  

      

    Alana:  

    ¡Qué gran noticia! Me alegro de que hayan accedido.  

    Creo que es lo mejor para todos.  

      

    Yo:  

    Opino lo mismo.  

    Creo que para doña Adelina será muy  

    bueno estar aquí, al lado de sus nietos. Le dará muchísima paz.  

      

    Alana:  

    Hablando de estar aquí… ¿Al final hablaste con Max?  

      

    Yo:  

    Sí.  

      

    Mi respuesta es escueta, demasiado para las curiosas de mis amigas. 

      

    Violeta: 

    ¿Y? ¿Todavía quiere irse? 

      

    Más incómoda todavía que antes al sentir los ojos de Max clavados sobre mí mientras las chicas me preguntan por él, decido enfrentarlo directamente: 

    —Las chicas quieren saber si todavía quieres irte —digo carraspeando para conseguir que me salga la voz. 

    Me sorprende lo nerviosa que estoy esperando su respuesta, sobre todo, teniendo en cuenta que estoy segura de antemano de cuál va a ser. Sus ojos se vuelven profundos e infinitos y yo me siento engullida por ellos. 

    —Como te he dicho hace un rato, no pienso moverme de aquí —contesta guiñándome un ojo con aire cómplice. 

    Agradecida por tener algo que me permita desviar mi atención a cualquier cosa que no sea él, me apresuro a teclear en el móvil. 

      

    Yo:  

    De momento, va a quedarse.  

      

    Mía: 

    ¡Cómo me alegro! 

      

    Alana:  

    ¡Y yo! �������������� 

      

    Violeta: No sé si quiero preguntar, pero ¿se puede saber de qué te ríes?  

      

    Alana:  

    Se puede, se puede. Estoy pensando en la cara que va a poner Alex cuando se entere. Hoy estaba tan feliz pensando que Max se iba, que cuando salió de la ducha me pareció ver arcoíris envolviéndolo y unicornios bailando a su alrededor.  

      

    Yo:  

    ¡Serás bicho!  

      

    Alana:  

    Lo soy, y de los malos, pero me adoráis igual. ❤❤❤❤ 

      

    Mía:  

    La verdad, no entiendo qué tienen esos tres contra el pobre Max.  

      

    Violeta:  

    ¿Que no lo entiendes? Los machos alfas ven amenazado su reino…  

    Solo les falta ir meando por las esquinas para marcar territorio.  

      

    Yo:  

    Sois unas exageradas… 

      

    Violeta:  

    Sí, sí, exageradas y lo que tú quieras, pero dile a Max que lo esperamos para cenar. Estoy feliz de que haya decidido quedarse y voy a preparar algo especial para la ocasión.  

      

    Alana: ¡Sí! ¡Algo especial con mucho azúcar, y chocolate, y algo de leche condensada, y si pudiese tener algo de merengue…! 

      

    Mía:  

    ¡Sí, claro! Y entonces, una de dos, ¡o te subes a la mesa y nos bailas un zapateando  

    o terminamos en urgencias por el subidón de azúcar que te da! 

      

    Yo:  

    ¡Si te comes todo eso las niñas van  

    a salir con cara de algodón de azúcar! 

      

    Alana:  

    Calla, calla, ni me menciones el algodón de azúcar, con lo rico que está. Quién lo pillase. ������ 

      

    Violeta: Lo tuyo es muy fuerte, tía… ¡Que no puedes tomar azúcar! ¡Te recuerdo que te lo han restringido! 

      

    Alana:  

    Aguafiestas. Me voy a buscar otras amigas, sois una panda de chungas.  

      

    Violeta: Que sí, que vale, pues vete buscando, y cuando encuentres a otras que te aguanten nos las presentas, estaré ansiosa por conocerlas ja, ja, ja, ja, ja.  

    Ahora os dejo, que tengo lío. Mica, acuérdate de decirle a Max lo de la cena.  

      

    Yo:  

    Que sí. 

      

    Mía:  

    No, que sí, no; díselo, que nos conocemos… 

      

    Violeta:  

    ������ Besos. 

      

    Yo:  

    Besos.  

      

    Tecleo por última vez antes de volver a guardar el móvil en mi bolsillo y centrar de nuevo mi atención en Max. La conversación con las chicas ha conseguido relajarme… No sé cómo lo hacen, pero al final siempre consiguen ayudarme, hasta cuando no pretenden hacerlo.  

    —Violeta quiere que te diga que tienes que cenar con nosotros hoy. Está tan contenta de que te quedes que parece ser que va a preparar algo especial —informo carraspeando para aclararme la voz. 

    —¿A ti te parece bien que vaya? —pregunta, estudiando mi reacción. 

    Mi primer impulso es decirle que no, pero entonces recuerdo la conversación que acabamos de tener. 

    —Imagino que eso entra dentro del acuerdo al que acabamos de llegar —contesto, encogiéndome de hombros. Mi intención es sonar segura, pero imaginarme cenando con él en la misma mesa, aunque sea en compañía de mis amigos, me resulta intimidante a la par que agobiante y por ello mi voz sale en forma de extraño quejido lastimero que Max se encarga de obviar deliberadamente. 

    —Entonces allí estaré —asegura. 

    —Eh, vale. Pues, nada, entonces nos veremos allí, supongo, ahora me tengo que… me tengo que ir —digo poniéndome en pie y señalando hacia el hotel antes de darme la vuelta y echar a andar. 

    Ha sido dejar atrás el pasado, volver al presente y regresar también todo el miedo y la inseguridad. ¡Una cena! ¡Ni más ni menos que una cena entera! ¡Quién demonios me habrá mandado a mí a meterme en semejante berenjenal! ¡¿En qué momento se me ocurrió hacer esa promesa?! ¡Una promesa que, además, estoy casi segura de no poder cumplir! Maldigo mentalmente alejándome más rápido de lo necesario. Necesito aire, pensar, calmarme y respirar, y todas esas son precisamente las cosas que no puedo hacer con los ojos de Max fijos en mi espalda.

  


   
      

      

      

      

    Capítulo 7 

      

      

      

      

    Ya pasa de las once de la noche cuando, sentados en nuestra mesa habitual del restaurante, todos escuchamos con atención a Violeta, que satisfecha nos relata los pormenores del inminente traslado de doña Adelina. 

    Todos menos yo, claro está, pues entre la tensión que agarrota cada músculo de mi cuerpo y los nervios que aprisionan mis pulmones, cada vez que intento respirar soy incapaz de centrarme en nada que no sea la autopsia que le estoy realizando desde hace rato a la exquisita mousse de chocolate que tengo delante. 

    La cena casi ha terminado y, a decir verdad, debo reconocer que compartir mesa con Max no ha resultado ser tan terrible como lo recordaba. 

    Aunque también es cierto que el hecho de que ni Teo ni Adrián han abierto la boca, unido a que tanto mis amigas como él han tomado la precaución de dejarme a mi aire, sin dirigirse directamente a mí en toda la noche, puede haber influido bastante en ello. 

    Solo Alex ha probado a hablar conmigo en un par ocasiones y enseguida ha desistido de su empeño, en parte desanimado por no conseguir arrancarme más que monosílabos y, en parte, para evitar las patadas que, intentando resultar disimulada, Alana le ha propinado por debajo de la mesa cada vez que se ha dirigido a mí o me ha lanzado una de sus miradas de soslayo. 

    Gracias al cielo ya estamos con el postre, y eso significa que con un poco de suerte en unos minutos podré escabullirme a mi habitación, meterme en la cama, cerrar los ojos y descansar… Esa es la idea que se repite como un mantra en mi cabeza mientras sueño despierta con el mullido colchón bajo mi espalda y la confortable almohada sobre la que descansará mi contracturado cuello. 

    Casi puedo sentir ya el suave tacto de las sábanas contra mis pies descalzos y el agradable abrigo de las mantas sobre mi piel… Pero, por desgracia y de repente, la tensa y malhumorada voz de Alex me saca de mi ensoñación y me devuelve a la conversación: 

    —Y dinos, Max, ¿cómo es que al final has decidido quedarte con nosotros? Si no recuerdo mal, ayer me pareció escucharte decir que hoy mismo ibas a marcharte. ¿Puedo saber a qué se debe ese repentino cambio de opinión? —pregunta en un tono tan amable como falso incapaz de contener por más tiempo la pregunta que lleva toda la noche quemándole la punta de la lengua. 

    A pesar de que conociéndolo como lo hago sé que lo raro es que haya conseguido aguantarse tanto, su salida me toma por sorpresa y en respuesta mi cuerpo se envara alerta en la silla y mi corazón parece detenerse. 

    —¡Me lo prometiste! —lo acusa Alana, señalándolo con el dedo—. ¡Me prometiste que no ibas a meterte con él! 

    —Y no lo hago, solo me intereso por el motivo que lo ha llevado a deleitarnos durante más tiempo con su presencia —responde mi hermano, encogiéndose de hombros y mirándola con fingida inocencia. 

    —Tranquila, Alana, la pregunta no me molesta en absoluto —interviene Max, sonriéndole antes de dirigirse de nuevo a él—. La respuesta es sencilla, creo que este sitio esconde maravillas que merece la pena descubrir. 

    —No te creas, la verdad es que es bastante normalito —lo corrige Alex negando con la cabeza. 

    —¡¿Perdona?! —replica Mía ofendida, cruzando los brazos—. ¡Eso lo dirás tú! 

    Mordiéndome el labio inferior con fuerza observo la escena que se va volviendo cada vez más tensa. No me gustan los gritos, ni las peleas, ni las discusiones de ningún tipo, y mucho menos si yo soy parte del problema que las origina. Me hacen sentir más incómoda e insegura de lo normal y detesto sentirme así. 

    —No es que no valore tu opinión, que lo hago, pero si no te importa, creo que me tomaré el tiempo que considere oportuno para sacar mis propias conclusiones —responde Max impasible, sosteniendo con firmeza la demoledora mirada que Alex le dedica. 

    —Está bien —accede este frunciendo el ceño y cruzando los brazos sobre su cuerpo—. Pues si tan decidido estás a quedarte, creo que lo mínimo que debes hacer es darnos una explicación sobre todo lo que se está diciendo sobre ti últimamente. 

    —¡¿Perdona?! —salta Violeta, arqueando las cejas. 

    —Cariño, Alex tiene razón, lo he estado investigando y… 

    —¡¿Que has estado qué?! —repite ella cada vez más alucinada, sin dar crédito a lo que escucha. 

    —¡No me lo puedo creer! ¡No sé cómo estaréis vosotras, pero yo lo estoy flipando en colores! —exclama Alana alzando la voz. 

    —Pues no entiendo por qué —rebate Alex, comenzando a perder la paciencia—. Después de todo lo que hemos pasado… Después de todo lo que ha pasado Mica, comprenderás que no voy a arriesgarme a que un tío al que tildan de maltratador y estafador en todas las cadenas de televisión ande pululando cerca de ella. ¡Ni de ella ni de vosotras, qué cojones! 

    Al escucharlo, el gesto de Max se ensombrece y un dolor tan profundo como sincero atraviesa fugazmente sus expresivos ojos, encogiéndome el corazón. Dura solo un instante, pues enseguida se recompone, pero ya es tarde para esconder el daño que esa acusación le ha hecho sentir. 

    No tengo ni idea de por qué están diciendo esas cosas sobre él, no he querido saberlo antes y tampoco quiero saberlo ahora, solo sé que algo en mi interior me dice que ninguna de esas acusaciones es cierta, que Max está sufriendo y que está siendo víctima de una gran injusticia, y yo no puedo evitar sentirme fatal por él. 

    Sin pizca de remordimiento, Alex lo mira fijamente y comienza a hablar: 

    —Mira, tío, tú no tienes ni puta idea de lo que hemos pasado, pero… 

    —Sí que lo sabe, yo se lo he contado, se lo he contado todo —lo interrumpo con voz temblorosa haciendo que todas las cabezas se vuelvan de golpe hacia mí. 

    Durante unos segundos que se me hacen eternos, nadie dice nada, solo me observan, y yo, tragando saliva compulsivamente e incapaz de permanecer quieta, recorro sus miradas una a una hallando diferentes emociones reflejadas en ellas: orgullo y cariño en los ojos de las chicas, incredulidad en los de Teo, admiración en los de Adrián y confusión en la mirada de Alex. 

    —¿Por qué? ¿Por qué precisamente con Max? ¡Tú nunca hablas de esa época con nadie! ¡Incluso te cuesta hacerlo con nosotros! —farfulla mi hermano, noqueado por mi confesión. 

    —Porque estaba siendo muy injusta con él y comprendí que merecía una explicación —susurro, sin fuerza para alzar más la voz. 

    —Tú no le debes explicaciones a nadie, y menos a él —me contradice Teo con firmeza. 

    —Pero ¡vamos a ver! ¡¿A vosotros qué demonios os pasa?! —salta Violeta, enfrentándose a ellos—. ¡Deberíais mostraros orgullosos de que Mica haya tenido el valor suficiente para abrirse y hablar con Max de todo lo que le pasó! ¿Os hacéis una idea de lo duro que ha tenido que ser para ella hacerlo? 

    —Ni siquiera puedo imaginarlo —la apoya Alana, dedicándome una sonrisa cargada de ternura—. Pero lo ha hecho, por primera vez se ha atrevido a luchar contra sus miedos. Mica ha hablado con él porque sabía que era lo correcto, Max estaba sintiéndose mal por su culpa, por vuestra culpa —matiza señalándolos con el dedo—. Ella se sentía responsable y ha decidido hacer algo al respecto. Creo que eso dice mucho más de Mica de lo que se puede decir ahora mismo de cualquiera de vosotros tres. 

    —Estás siendo muy injusta, Mía —interviene Adrián. 

    —¿Injusta? ¿Y eso lo dices tú, que te dedicaste a investigarlo en lugar de preguntarle directamente y darle la oportunidad de explicarse? ¡Tiene narices la cosa! —exclama Violeta indignada. 

    —Está bien —concede Alex, taladrando a Adrián con la mirada—. Digamos que tenéis razón, supongamos que teníamos que haber hablado con él. Ahora estamos dándole la oportunidad de explicarse, de dar su versión de los hechos con todo lujo de detalles —dice con una voz tan fría que me hace estremecer—. Y disculpad si os hemos ofendido con nuestra forma de hacer las cosas, os aseguro que esa nunca ha sido nuestra intención, solo queríamos protegeros y evitaros algún disgusto —añade irascible—. Creo que, teniendo en cuenta que la que sale por la tele poniéndolo a caer de un burro es su cuñada, ni nuestro punto de vista ni nuestra reacción es tan descabellada como pretendéis hacer ver. 

    —Lo siento, pero creo que voy a marcharme —interrumpo sintiendo que me fallan las piernas y que todo mi cuerpo comienza a temblar. No me gusta ver así a Alex, estoy de acuerdo con las chicas en que ninguno de ellos se ha portado bien con Max, pero, aun así, me cuesta verlo tan enfadado. 

    —No, Mica, no te vayas —me detiene mi hermano con voz seca sin darme tiempo a ponerme en pie siquiera. Impresionada por la ira que desprenden sus ojos, soy incapaz de moverme y me quedo paralizada, pegada a la silla—. Tú te has sincerado con él, lo justo ahora es que ahora él se sincere contigo, con todos nosotros —sentencia con voz firme—. Cuando quieras —añade dirigiéndose a Max. 

    —¿Qué versión quieres, la corta o la larga? —pregunta él, esbozando una triste sonrisa. 

    —La verdad, quiero la verdad —replica Alex frunciendo el ceño. 

    —Yoel, mi hermano pequeño, y yo, conocimos a Mónica cuando yo tenía doce años y ellos diez —comienza a explicar Max—. Sus padres habían muerto cuando tan solo era un bebé y desde entonces vivía con su abuela, una mujer mayor, afable y muy agradable, pero carente de la energía necesaria para lidiar con una niña de esa edad tan movida y revoltosa como Mónica. 

    »A pesar de haber perdido a sus padres tan pronto, estaba llena de vitalidad, era inteligente, valiente y siempre tenía una sonrisa pintada en la cara, por lo que no tardó mucho en convertirse en nuestra inseparable compañera de juegos. Yoel y yo la adorábamos y mis padres sentían devoción por ella, hasta el punto de que llegaban a tratarla casi como a una hija más. Siempre estábamos juntos y los días parecían no tener suficientes horas para nosotros, fue una época genial —recuerda con voz suave. 

    »En esos años yo comenzaba a participar ya en algún que otro anuncio, y tanto Yoel como Mónica me acompañaban a cada casting y grabación a la que tenía que asistir. Siempre estaban a mi lado. Juntos nos sentíamos invencibles, pensábamos que el mundo era un lugar maravilloso lleno de posibilidades y queríamos explorarlas todas. —Una triste sonrisa asoma a sus labios y durante unos segundos permanece en silencio con la vista clavada en la mesa—. Con el paso de los años —continúa diciendo— el cariño que Yoel y Mónica sentían el uno por el otro se convirtió en algo más profundo y ambos se enamoraron. —Según avanza su relato, el tono de su voz va variando, se va volviendo más íntimo y yo lo escucho ensimismada, con la sensación de que, aunque su cuerpo permanece con nosotros, su mente ha viajado muchos años atrás. 

    »Recuerdo como si fuese ayer el día que me dijeron que iban a casarse. ¡Fue de los días más felices de mi vida! Mi hermano y mi mejor amiga se casaban, Mónica pasaría a formar legalmente parte de mi familia. Era maravilloso. Nada, absolutamente nada en el mundo, podría haberme hecho más ilusión —confiesa emocionado—. Por aquel entonces yo ya me había convertido en uno de los modelos mejor pagados, no solo en España, sino también a nivel internacional. Me contrataban para rodar anuncios y series y mi nombre sonaba con fuerza. Yoel comenzó a trabajar como mi asesor financiero y Mónica era mi asistente. 

    »Yo estaba a mil, siempre viajando de un sitio a otro, metido en un montón de proyectos a la vez. Los días pasaban delante de mis narices sin que me diese tiempo a darme cuenta de ello, apenas tenía tiempo libre, pero a pesar de eso estaba contento, a gusto y tranquilo porque tanto Mónica como Yoel estaban conmigo y eso me bastaba. —Su gesto se ensombrece y la decepción se percibe en cada una de las palabras que pronuncia a continuación: 

    »Estaba convencido de que los tres juntos formábamos un gran equipo; mi hermano se encargaba de manejar mis cuentas y todos mis asuntos legales y Mónica mis entrevistas, redes sociales y encuentros con la prensa. Nunca se me hubiese ocurrido desconfiar de ellos, hubiese saltado a la hoguera sin pensarlo por cualquiera de los dos. 

    Max se queda callado y aprieta la mandíbula. Su mirada se oscurece, convirtiéndose en un muro impenetrable, y su piel palidece hasta adquirir un tono blanquecino, casi enfermizo, que no deja lugar a dudas de lo dura que esta conversación está siendo para él. 

    Lo miro fijamente, incapaz de apartar mis ojos de su rostro, y de nuevo la culpa me oprime el pecho, pues en cierto modo me siento responsable de que esté pasándolo tan mal. Quiero decirle que pare, que no es necesario que continúe hablando, que no tiene que darnos ninguna explicación, pero no lo hago, me quedo callada, y él, ajeno a la impotencia que me recorre por dentro al ver el sufrimiento reflejado en sus ojos, continúa con su relato: 

    —Pocos meses después de casarse, la actitud de mi hermano comenzó a cambiar, casi de la noche a la mañana su carácter se volvió frío y distante. Tenía incomprensibles cambios de humor. Lo veía más delgado, irascible, y pasaba de la euforia a la cólera sin motivo aparente. Debí desconfiar, debí darme cuenta de que algo no iba bien, pero no lo hice, o quizás sí, y no quise admitirlo hasta que un día la realidad me exploto en la cara. —admite con voz ahogada. 

    »Fue un domingo. Estábamos comiendo en casa de mis padres y me lo encontré metiéndose coca en el baño, sin molestarse siquiera en cerrar la puerta. Nunca, jamás en la vida, olvidaré la imagen de mi hermano inclinado sobre ese maldito polvo blanco —sisea con los dientes apretados—. Intenté razonar con él, pero no me escuchó. Quise hablar con Mónica, pero enseguida me di cuenta de que tampoco ella era la misma que había sido, su transformación fue más lenta que la de mi hermano, pero mucho más evidente y, antes de poder evitarlo, la vitalidad y la luz de sus ojos se apagaron, dejando paso a unas ojeras que la hacían parecer demacrada y enferma. Se volvió violenta, amargada y, al cabo de poco tiempo, los dos eran intratables. 

    »Tanto mis padres como yo hicimos lo posible y lo imposible por hacerlos entrar en razón, convencerlos de que necesitaban ayuda, pero no hubo forma humana de conseguirlo. Nos acusaban de intentar manipularlos, de meternos en su vida, de querer controlarlo todo… Y ya no sabíamos qué hacer. —Max hace una pausa para calmarse y tomar aire. Verlo tan afectado me desgarra por dentro—. Un día —prosigue relatando—, me llegó una carta del juzgado. Cuando abrí ese sobre y leí su contenido se me vino el mundo encima. Hacienda me reclamaba más de un millón de euros en concepto de impuestos impagados. Enseguida comprendí a dónde había ido a parar mi dinero. Dl dinero que Yoel tendría que haber destinado a pagar esos impuestos era el mismo que había estado financiando su adicción. No tenía ninguna duda de ello, pero recuerdo que, aun así, era incapaz de creerlo. 

    —¿Intentaste hablar con tu hermano después de eso? —pregunta Violeta estremeciéndose. 

    —Sí —responde él mirándola a los ojos—. ¿Y sabes qué? Ni siquiera se molestó en negarlo, es más, me acusó de aprovecharme de ellos, de no tratarlos con el respeto que se merecían. Me dijo que lo que me pasaba es que estaba celoso, que en realidad nunca había podido aceptar que Mónica lo eligiese a él. —La incredulidad asoma a su rostro mientras continúa hablando—: Traté de explicarle que yo nunca había visto a Mónica de esa manera, la quería mucho, sí, pero como a una hermana. Pero él no entraba en razón. 

    »Como es evidente, le retiré el poder que le había dado para manejar mis cuentas y le ofrecí a cambio un trabajo como ayudante, que él por supuesto rechazó. Entró en cólera. Perdió completamente los papeles y los dos se fueron sin decirnos a dónde. Mis padres estaban desesperados, los llamamos, los buscamos por todos lados, pero ninguno de los dos cogía el teléfono ni daba señales de vida. No supimos nada más de ellos hasta la noche en la que Mónica me llamo drogada y fuera de sí, llorando a lágrima viva para decirme que mi hermano estaba tirado en el suelo de un hotel. —Su rostro se contrae y Max cierra los ojos con fuerza. 

    »Ni siquiera me acuerdo de entrar en el coche y conducir hasta allí, solo consigo acordarme la intensa y angustiosa necesidad de llegar al lado de mi hermano lo antes posible. Nunca en mi vida había corrido tanto y, sin embargo, nunca me había parecido ir tan despacio —confiesa y termina suspirando—. Cuando llegué, me lo encontré tirado en el suelo, tal y como Mónica había dicho. Estaba convulsionando y echando espuma por la boca. Pasaron meses hasta que esa imagen dejó de atormentarme por las noches —admite, tragándose las lágrimas. 

    »Recuerdo el momento en que me arrodillé a su lado y tomé su mano helada entre las mías, pidiéndole, rogándole que resistiese un poco más. Le imploré que aguantase, le exigí que luchase, le supliqué que no me abandonase. Por momentos sus ojos se volvían completamente blancos, segundos después parecía fijar su mirada en mí, una mirada llena de pánico que me gritaba lo que su voz no podía decirme: que se le acababa el tiempo, que su cuerpo estaba rindiéndose ante mis ojos y que yo no podía hacer nada por ayudarlo. Ni siquiera sé dónde encontró las fuerzas para conseguir susurrar las últimas palabras que me dijo, pero no las olvidaré nunca: «Cuida de ella», eso fue lo último que salió de sus labios antes de que el médico y el auxiliar me hiciesen apartarme de su lado para intentar salvarle la vida. Le prometí que lo haría justo antes de perderlo de vista dentro de la ambulancia. Murió de camino del hospital. —Derrotado, fija la vista en el mantel. 

    »Días después, en su entierro, nos enteramos de que Mónica estaba embarazada. Le propusimos que se fuese a vivir con mis padres, pero ella se negó, nos culpó de darle la espalda a Yoel. Nos dijo que de alguna manera nosotros lo habíamos matado y nos prometió que no sabríamos nada de su hijo. —A estas alturas del relato tanto su voz como su cuerpo tiemblan de tal forma que estoy casi segura de que no podrá seguir hablando, pero lo hace—: Desde entonces he estado ingresándole dinero todos los meses en una cuenta para que tanto ella como mi sobrino pudiesen llevar una vida digna y cómoda, pero hace poco descubrí que, en lugar de utilizar ese dinero para cubrir las necesidades del niño, estaba usándolo para seguir consumiendo. Le dije que no vería un euro más —afirma con determinación. 

    »No me entendáis mal, no soy imbécil, a pesar de que ella siempre lo negó estoy seguro de que nunca ha dejado de consumir, pero jamás imaginé que llegase a usar el dinero de su hijo para hacerlo. Por eso, con todo el dolor de mi corazón, decidí abrir una cuenta a nombre del niño en la que sigo ingresando el mismo importe cada mes, pero a la que ella no tiene acceso. Solo Tobías podrá tocar el dinero cuando sea mayor de edad. —explica. 

    »Cuando Mónica se enteró de que no iba a recibir más dinero, se enfureció, me advirtió que me destrozaría la vida, que intentaría arruinarme —revela—. No me hace gracia verla en ese estado, pero le prometí a mi hermano que la cuidaría y dudo que financiar sus dosis sea una buena forma de hacerlo. He perdido la cuenta de las veces que le he ofrecido mi ayuda, pero ella nunca ha querido saber nada ni de mí ni de mis padres. Siempre se ha negado a aceptar nada que tenga que ver con nosotros, a excepción del dinero, claro. —Sonríe con amargura—. Y mientras no quiera poner de su parte, poco se puede hacer por ella. 

    —Entonces eso de pasearse por los platós calumniándote… —interviene Mía horrorizada por la historia que acabamos de escuchar. 

    —Imagino que es su forma de financiar sus vicios ahora que yo le he cerrado el grifo. Además, así mata dos pájaros de un tiro: consigue dinero y cumple su amenaza de intentar destruirme a mí —responde él con tristeza. 

    —¿No has pensado en denunciarla por difamación? —Teo lo mira con la culpabilidad reflejada en sus ojos. 

    —No, no voy a denunciarla —afirma con rotundidad—. Al fin y al cabo, fue mi hermano el que la metió en esa mierda de la que no puede salir. Mónica es una enferma y actúa como tal, movida únicamente por la desesperación, pero no es mala. Además, lo que más me duele no es escuchar lo que pueda decir o no decir de mí, eso me importa bien poco, lo que realmente me hace daño es ver que de la chica que un día conocí no queda nada, y que continúe hundiéndose en esa mierda más y más sin dejarse ayudar —confiesa con una sinceridad que nos deja a todos sin palabras. 

    —¿Y el niño?, ¿y tú sobrino?, ¿está con ella? —pregunto sin poder dejar de imaginar cómo debe sentirse esa pobre criatura. 

    —Sí, Tobías vive con su madre. Hemos intentado muchas veces que les den la guardia y custodia a mis padres, alegando la incapacidad de Mónica para hacerse cargo de él y su adicción a las drogas, pero no es tan fácil. 

    —No lo entiendo, de verdad que no comprendo cómo es posible que hagan pasar a una criatura indefensa por todo eso —asegura Violeta horrorizada. 

    —El niño está escolarizado, no sufre desnutrición y Mónica nunca le ha pegado —explica, encogiéndose de hombros—. Ella lo quiere, de eso no me cabe la menor duda, a su manera lo quiere mucho, solo que no sabe demostrarlo. —Sorprendida de que a pesar de todo la defienda, observo su rostro compungido mientras añade—: Ahora por lo menos podemos verlo y hablar con él por teléfono. Durante los tres primeros años de vida de Tobías ni siquiera nos dejaba acercarnos a él o hablarle, tuvimos que recurrir al juzgado para que nos concediesen un permiso de visitas que por suerte nos otorgaron, y, desde entonces, el niño pasa con mis padres un fin de semana al mes y hablan por teléfono una tarde cada semana. De momento es lo máximo que hemos conseguido. 

    —Menuda víbora —sisea Alana, llevándose las manos a la barriga con gesto protector. 

    —Como ya os he dicho, no es mala, solo está enferma y echa de menos a Yoel. Todos lo echamos de menos —murmura, ausente. 

    —Debe ser muy triste ver cómo dos personas a las que quieres tanto se consumen por algo así —susurro con los ojos llenos de lágrimas. 

    —Lo es. No se lo deseo a nadie —admite clavando sus ojos en los míos—. Mi hermano murió, y de alguna forma mi mejor amiga lo hizo con él. Pero no quiero pensarlo, yo prefiero quedarme con todos los momentos maravillosos que vivimos juntos. Esos los llevo grabados en el corazón y nadie puede arrebatármelos. 

    —Puede que la chica que conociste todavía este viva, puede que solo este escondida en algún lugar de su interior esperando a reunir el valor suficiente para volver a salir —susurro recordando las palabras que él mismo me dijo hace unas horas—. No te rindas con ella, a veces es difícil encontrar la voz para pedir ayuda, pero si permaneces a su lado, antes o después terminará por acudir a ti. 

    —Puede ser —concede emocionado por mis palabras sin apartar sus ojos de los míos. 

    —Creo que te debo una disculpa. Está claro que te juzgué de manera precipitada y lo siento mucho por ello —admite Alex con pesar. 

    —Todos hemos sido injustos —corrobora Adrián. 

    —Todos no, vosotros habéis sido injustos —lo corrige Violeta frunciendo el ceño. 

    —Si te parece, podemos empezar de cero —sugiere Teo. 

    —Por mi parte todo está bien —asegura Max. 

    Los observo a todos, analizando sus expresiones, y suspiro aliviada al comprender que, por lo menos, de momento, la paz parece haber llegado a El sueño de Mar.

  


   
      

      

      

      

    Capítulo 8 

      

      

      

      

    Hoy ha sido un día duro, apenas he tenido tiempo de descansar unos minutos desde que me levanté esta mañana. A lo largo de las próximas semanas tenemos varios eventos en el jardín y todo debe estar perfecto. 

    No me quejo, ¡me encanta mi trabajo! Pero en este momento, después de tantas horas acuclillada en el césped, me duelen hasta las pestañas. Llego a mi habitación y dejo escapar un suspiro imaginando el momento en que el agua caliente se deslice sobre mi piel. Me descalzo y camino hasta la ducha para abrir el grifo. Decido dejarla correr unos segundos para que coja la temperatura deseada y, mientras, aprovecho para echar un vistazo al móvil. 

    Hoy ni siquiera he podido parar media hora para comer con las chicas, por lo que espero encontrarme con tropecientos mensajes suyos. 

    Sin embargo, ni tiempo tengo de desbloquearlo cuando, sin llamar a la puerta, Mía, Alana y Violeta se cuelan en mi habitación acompañadas de Alex. 

    —¡Benditos los ojos! —exclama Mía, dejándose caer en mi cama—. ¡Has estado todo el día desaparecida! 

    —¡Tenía mucho lio! —me justifico. 

    —¡Ya, seguro! —Resopla mi hermano frunciendo el ceño—. ¿Tenías mucho lío o querías evitar a Max y por eso has estado todo el día escondida? 

    Lo miro arqueando las cejas, sorprendida. 

    —No he estado evitando a nadie, solo estaba trabajando —protesto mirándolo a los ojos, convencida de cada una de mis palabras, pues son la pura verdad. 

    Comprendo que Alex piense así, pero no le estoy mintiendo. Es cierto que no he podido quitarme de la cabeza en todo el día lo que Max nos contó, pero eso no me ha impulsado a esconderme, ni mucho menos. Es más, por extraño que parezca, creo que su confesión de alguna forma me ha hecho empatizar más con él, en cierto sentido lo ha vuelto más real, más humano. No sabría explicarlo, pero parte del miedo que sentía a su lado, si bien es cierto que no ha desaparecido, sí que ha disminuido. 

    —Genial, porque no quiero que, por el hecho de que ahora Max coma o cene con nosotros, tú empieces a dejar de hacerlo —afirma Alex, cruzándose de brazos. 

    —Te repito que te equivocas —reitero. 

    —Me alegro de que sea así —interviene Alana—, porque en la cena hemos estado hablando y hemos decidido que para celebrar que aquí el ejército de tierra —dice señalando a mi hermano— ha decidido enterrar las armas, y dado que todos necesitamos relajarnos un poco, podíamos ir a La caverna a tomar algo. Hace un montón que no pasamos por allí. 

    —No lo hemos decidido, tú lo has decidido —protesta Alex, preocupado—. Alana, te lo dije antes y te lo digo ahora, sé que todavía faltan un par de meses para entrar en zona de riesgo, pero estás… muy embarazada. ¿Crees que es una buena idea? —Duda mirando su barriga como si fuese una bomba a punto de explotar. 

    —Tú lo has dicho, mi amor, estoy embarazada, no impedida, puedo andar perfectamente —replica ella, guiñándole un ojo—. Déjame disfrutar antes de que me ponga tan redonda que no pueda ni moverme. 

    —Te recuerdo que el ginecólogo dijo que era posible que, al ser un parto gemelar, se adelantase —replica Alex 

    —Dijo que podía adelantarse algo, pero no tanto, no seas exagerado. Además, te recuerdo que también dijo que hasta entonces puedo llevar una vida normal —refuta ella. Mi hermano, que al final parece darse por vencido, pone los ojos en blanco y frunce el ceño, disgustado con el resultado de la discusión. 

    —Nosotros ya hemos dicho que nos apuntamos —asegura Violeta. 

    —Teo y yo también —añade Mía—. Y Max también ha dicho que sí, así que, Mica, solo faltas tú. ¿Qué dices?, ¿te animas? 

    —Mica viene, por supuesto que viene —se adelanta Alana sin darme tiempo a responder—. No voy a admitir ninguna excusa —me advierte—. Puede ser la última noche que salimos antes de que nazcan las gemelas y quiero que estemos todos. Dime que vendrás por mí… Porfa, porfa, porfa —pide haciendo pucheros. 

    —¿Valdría de algo negarme? —Suspiro con aire condescendiente. 

    —No —responden las tres a la vez, sonriendo abiertamente. 

    —Pues eso —murmuro de mala gana, cruzándome de brazos. Hace tiempo que entendí que cuando a estas tres se les mete algo entre ceja y ceja, de poco me sirve resistirme. —Alana me guiña un ojo, satisfecha, y yo pongo los ojos en blanco, mordiéndome el labio para aguantar la risa—. Solo espero que esas dos que tienes ahí dentro no sean tan cabezonas como tú, ¡si no estamos perdidos! —gimo señalando su barriga. 

    —¡Tranquila hermanita, por suerte también son hijas mías! —Sonríe Alex con aire pícaro. 

    —¡Pues menudo consuelo! —respondo mirando con cariño a las chicas que, al igual que yo, contienen la risa a duras penas. 

    ¿Cómo podría negarles algo cuando ellas me lo han dado todo? 

    La respuesta es fácil: simplemente, no puedo. 
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    —¡Cuanto más vengo a este sitio, más me gusta! —exclama Mía mirando con admiración a su alrededor en cuanto nos sentamos en una de las mesas del fondo de La caverna, uno de los bares de copas más de moda de la zona. 

    —¿Ves? Te dije que al venir entre semana no habría mucha gente —susurra Violeta en mi oído, pasando un brazo sobre mis hombros. 

    Aliviada de que mi amiga estuviese en lo cierto, pues me agobio muchísimo en los sitios muy concurridos, le dedico una tímida sonrisa antes de echar un detenido vistazo al local. 

    Por norma general no me atraen nada este tipo de sitios y suelo escapar de ellos como de la peste, pero tengo que admitir que aquí, siempre que no esté demasiado abarrotado, me siento cómoda. 

    Sin duda La caverna es diferente. Haciendo justicia a su nombre las paredes y el techo del local son de piedra, adornados con algunas vigas de madera envejecidas aquí y allá. Uno de los lados lo ocupa casi al completo una gran barra negra, tan brillante que parece tallada a partir de una piedra preciosa; en el opuesto, blancas mesas bajas situadas con mucho gusto y rodeadas de cómodos sillones de cuero también negro, permiten a los clientes sentarse a descansar o a tomar algo, y, en medio, un amplio espacio hace las funciones de pista de baile. La iluminación, tenue y agradable, corre a cargo de discretos focos incrustados en la roca, y la música suena lo suficientemente alta como para invitarte a bailar, pero no tanto como para impedirte mantener una tranquila conversación sin necesidad de alzar demasiado la voz. 

    —¡Chicos, qué alegría veros por aquí! —exclama Roque, el dueño del local, acercándose a nuestra mesa en cuanto nos ve—. ¡Madre mía, Alana!, ya no te queda nada, ¿no? —pregunta fijando la vista en la mirada de mi amiga. 

    —Más de lo que me gustaría —responde ella devolviéndole la sonrisa—. Estoy deseando verle la cara a estas dos fierecillas que no dejan de patearme las costillas. 

    —¡Madre del amor hermoso! ¡Es cierto! ¡Es que son dos de golpe! —asiente él, poniendo una cómica mueca que nos hace reír a todos. 

    —Roque, es que ya de hacerlo, hacerlo bien. —Sonríe mi hermano, orgulloso, acariciando con ternura la barriga de Alana. 

    Roque se echa a reír con ganas justo en el momento en que un ruido sordo detrás de la barra lo hace volverse con cara de fastidio para comprobar qué pasa. 

    —Chicos, lo siento, me encantaría quedarme más tiempo con vosotros, pero tengo un camarero nuevo y al ritmo que va rompiendo botellas, o me doy prisa, o lo único que voy a poder servir va a ser agua del grifo —protesta resoplando—. Mica, preciosa, no me he olvidado de que tenemos una cena pendiente —me recuerda con un divertido guiño a la par que me dedica una traviesa sonrisa antes de salir corriendo al escuchar un nuevo destrozo detrás de la barra. 

    Las miradas de todos se posan sobre mí y siento cómo hasta la raíz de mi cuerpo cabelludo enrojece. 

    —¿A qué estás esperando para aceptar esa invitación y cenar con Roque? —me anima Mía—. No me puedes negar que es un encanto, y está claro que te aprecia de verdad. Seguro que sería una cena divertida, Mica. 

    —Es cierto. Yo puedo prepararos un menú especial en el hotel, así, al estar en casa, te sentirías más segura —añade Violeta. 

    Cada vez más incómoda por el rumbo que está tomando la conversación, desvío la mirada de mis amigas y al hacerlo me encuentro de pleno con los ojos de Max, que me observan con una mezcla de intriga, preocupación y firmeza. 

    —¿Quién es ese tal Roque? ¿Lo conocéis desde hace mucho? —pregunta, intentando disimular su interés. 

    —De toda la vida —responde mi hermano con aire serio—. Roque era uno de los mejores amigos de Mica, estudiaban juntos. Es un tío genial, tranquilo, divertido, agradable y, lo más importante de todo, lleva una vida de lo más sencilla y normal. 

    —Un desecho de virtudes, vamos —replica Max, sin molestarse en contener la ironía de su voz. 

    —Vamos, chicos, los dos podéis volver a enfundar las pistolas, hoy no va a haber ningún duelo —les advierte Mía, dedicándole a ambos una clara mirada de advertencia al darse cuenta de que la tensión de mi cuerpo cada vez es más evidente—. Hemos venido a pasarlo bien y eso es justo lo que vamos a hacer: pasarlo bien. Así que vamos a relajarnos —les recuerda ella esbozando una amplia sonrisa. 

    La expresión en el rostro de Alex cambia al instante, también Max parece tranquilizarse y todos retoman la conversación, entreteniéndose en decidir qué va a beber cada uno. Yo, sin embargo, me encuentro cada vez más incómoda. En realidad no sé por qué demonios he venido cuando lo único que me apetecía era quedarme en casa y descansar. Intento hacerle caso a Mía, procuro calmarme y obviar el malestar que me recorre por dentro; todos parecen estar disfrutando y no quiero ser la aguafiestas que les estropea la diversión, pero, cuanto más empeño pongo en tratar de tranquilizarme, más me agobia pensar que no voy a conseguirlo. 

    Mi corazón comienza a latir con fuerza y tomo aire despacio para intentar calmarlo. Las voces de mis amigos suenan de fondo, pero decido concentrarme en la canción que suena en ese momento, que no es otra que Juramento eterno de sal, de 

    Álvaro Luna. Escucho la melodía e imagino en mi cabeza un enorme pentagrama en el que voy colocando las notas. Parece que funciona. Poco a poco, mis hombros se destensan y el ritmo de mis pulsaciones disminuye. De repente, un grito agudo a mi espalda me hace pegar un respingo y olvidarme de la canción. 

    —¡Oh, Dios mío! ¡Oh, Dios mío! ¡No me lo puedo creer! ¡Verás cuando se lo cuente a mi hermana! —grita una emocionada chica, con los ojos abiertos como platos, agarrándose al brazo de la amiga que la acompaña y que, tan alucinada como ella, se sujeta a su brazo como si necesitase apoyo para no caerse redonda al suelo. 

    Las dos se lo comen con los ojos mientras él, lejos de parecer disgustado, les dedica una amable sonrisa. 

    —¡¿De verdad eres Max?! ¡¿Max, Max?! —pregunta la chica, sin esconder su incredulidad. 

    —Lo era la última vez que me miré al espejo esta mañana —responde el aludido echándose a reír. 

    —No queremos molestar, pero ¿podemos hacernos una foto contigo? —pregunta la chica que ha permanecido callada hasta ese momento. 

    —Claro —asiente él sin dejar de sonreír. 

    Es escuchar esa afirmación y las dos echan a correr. Tan entusiasmadas están que al pasar por delante de mí una me pisa el pie y la otra sin querer tropieza con mis piernas y se me cae encima, golpeándome con el codo en las costillas. El impacto me hace poner una mueca de dolor. 

    —Mica, ¿estás bien? —pregunta Max preocupado. Incapaz de decir palabra, y todavía encogida por el impacto y la sorpresa, asiento. 

    —Lo siento mucho —se disculpa la chica de inmediato, dedicándome una sonrisa arrepentida—. Es que no te he visto. 

    La miro fijamente mientras se levanta y, sin perder más tiempo conmigo, se acerca a Max que, con una chica a cada lado agarrándolo por la cintura, sonríe incómodo para la foto sin dejar de mirarme de soslayo. 

    Las observo con atención, y cuanto más lo hago más pequeña e invisible me siento. Las dos son muy bonitas, todo en ellas es perfecto: su ropa, el sutil maquillaje que ensalza sus rasgos, sus sonrisas. Por un momento las envidio, veo su gesto despreocupado, el brillo de emoción en sus ojos, la confianza con la que se dirigen a Max sin conocerlo de nada, la seguridad que emana por cada poro de su piel…, y me pregunto por qué yo no puedo ser como ellas. ¿Por qué yo no puedo sentirme así de segura, aunque sea una sola vez? 

    —¿Mica? —La voz de Violeta me saca de mis pensamientos y las miro a las tres fijamente. 

    También ellas son preciosas. Violeta con su larga melena suelta y el discreto pero favorecedor vestido verde que lleva puesto, Mía con sus vaqueros rotos ajustados y esa camiseta de seda azul que hace resaltar sus preciosos y cristalinos ojos, incluso Alana, a pesar de estar a punto de dar a luz, luce espectacular enfundada en un llamativo vestido rojo, flojo pero muy sensual. Todas parecen tan a gusto, se las ve tan tranquilas… «Son como las figuras de una bella melodía en la que la única nota discordante y desafinada soy yo», pienso observando de reojo mi camiseta floja, mis vaqueros anchos y mis zapatillas deportivas. De nuevo me siento incómoda, vulnerable y fuera de lugar. «No pego aquí, este no es mi sitio», me repito mientras el nudo que se va formando en mi garganta se va haciendo cada vez mayor y mi corazón late acelerado. 

    —¿Mica? —repite Violeta—. ¿Estás bien? 

    Echo una mirada a los chicos rezando para que no la hayan escuchado, no quiero que me vean así, me mata ver la compasión y la preocupación en sus ojos. 

    Por suerte, Max todavía sigue ocupado firmando autógrafos en las camisetas de las chicas. Por su parte, Teo, Adrián y Alex hablan entre ellos y ninguno parece haberse dado cuenta de mi estado. 

    Como respuesta a su pregunta solo puedo asentir porque las palabras no me salen. Quiero decirles que estoy bien, que se me pasará enseguida, no quiero confesar que cada vez me falta más el aire ni admitir que a cada segundo que pasa me cuesta más respirar, pero la mirada cómplice y preocupada que me lanza Alana me deja claro que tampoco es necesario que lo haga. 

    —Chicos, lo siento, pero no me encuentro bien. Tenemos que irnos —dice mi amiga en voz alta atrayendo al instante la atención de todos. 

    —¿Qué te pasa?, ¿estás bien?, ¿vamos al hospital? —la Asalta Alex alarmado. 

    —No hace falta, solo es un dolor de espalda, pero necesito irme y acostarme a descansar. 

    —¿Ves? ¡Te dije que no era buena idea venir! —protesta él, ayudándola a levantarse sin dejar de mirarla como si fuese a explotar de un momento a otro—. ¡Imagínate que pasa algo! ¡Ni siquiera tenemos aquí la bolsa con las cosas de las niñas! 

    —¡Tranquilízate! ¡Solo necesito descansar! ¡Además, te recuerdo que, a pesar de que me faltan más de dos meses para dar a luz, te empeñaste en preparar la bolsa hace más de quince días, así que si tuviésemos que ir al hospital solo tendrían que cogerla y acercárnosla! —intenta calmarlo ella mientras las chicas, que hasta hace unos segundos hablaban animadas con Max, observan la escena, decepcionadas, imaginando que su momento de gloria ha terminado. 

    Violeta se acerca a mí, me guiña un ojo, entrelaza su brazo con el mío y prácticamente me arrastra hasta la calle de tal forma que, antes de darme cuenta, siento el fresco aire de la noche acariciándome la cara. Sin dejar de caminar hacia los coches seguida por el resto y con Violeta todavía enganchada a mí, cierro los ojos un momento, inspiro con fuerza e intento calmar el temblor de mis piernas y mis manos. Miro a mi amiga y ella me sonríe con ternura. Mía se coloca a mi otro lado, me aprieta el brazo con cariño en señal de apoyo y al instante unas inmensas ganas de llorar invaden mi cuerpo. 

    Me siento fatal. Ellas son fantásticas y tengo la sensación de que siempre les estropeo la diversión. A veces, muchas veces, creo que su vida sería mucho más sencilla si yo no formase parte de ella. 

    La impotencia me recorre por dentro y una vez más el desánimo y la tristeza se hacen dueños de mi corazón. La sensación es horrible, pero intento consolarme pensando que, al menos por hoy, lo peor ya pasó. 
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    Tumbada en la cama sin poder dormir, repaso mentalmente todo lo acontecido durante los últimos dos días, tal y como las chicas me han pedido que haga antes de dejarme sola en mi habitación y, para mi sorpresa, tengo que admitir que, a excepción de mi espantada de hace un rato en La caverna, el resto no ha ido tan mal. Por lo menos conseguí mantener una conversación racional con Max en la que pude explicarle los motivos de mi extraño comportamiento y evitar así que se llevase una idea equivocada. 

    Sé que para la mayoría eso sería algo de lo más normal, un detalle insignificante y sin importancia, pero para mí supone un mundo entero y no puedo evitar que una pequeña chispa de orgullo prenda en mi interior, ni que una ligera sonrisa se dibuje en mis labios. 

    El pitido del móvil, que descansa sobre la mesilla de noche, atrae mi atención y con desidia, pues estoy convencida de que a estas horas (pasa de las tres de la madrugada) debe tratarse de algún SMS de publicidad, saco el brazo de debajo de las mantas para cogerlo. Para mi sorpresa no es propaganda, sino un mensaje de wasap de un número que ni tengo registrado ni recuerdo haber visto antes. 

    Extrañada, pulso sobre la foto de perfil para ampliarla e intentar obtener así más información, pero tampoco esa imagen me dice nada, pues en ella solo se distingue un barquito de papel pintado con esmero de azul y verde, colocado sobre una mesa de madera. Durante unos segundos me planteo la posibilidad de borrarlo sin siquiera leerlo, pero al final la curiosidad me puede y acabo por abrirlo, dejando escapar un quejido de sorpresa al descubrir el que el autor del mismo no es otro que Max. 

      

    Max:  

    ¿Estás despierta?  

      

    Yo:  

    Sí, no puedo dormir.  

      

    Max:  

    Yo tampoco.  

      

    Leo su mensaje y me tomo unos segundos antes de responder: 

      

    Yo:  

    ¿Cómo has conseguido mi teléfono?  

      

    Max:  

    Violeta me lo ha dado, pero no te enfades con ella, casi he tenido que torturarla para conseguirlo. La he amenazado con asaltar su cocina en mitad de la noche si no me lo daba. 

      

    Respondo sin poder evitar sonreír al imaginar la expresión de Violeta ante la posibilidad de que Max pudiese llevar a cabo tremendo sacrilegio. 

      

      

    Yo:  

    No me digas más.  

    Casi puedo ver el terror dibujado en sus ojos al escucharte decir eso.  

      

      

    Max:  

    ¿Te molesta que te escriba?  

    Porque si es así no tienes más que decirlo y dejare de hacerlo.  

    Lo último que quiero es incomodarte.  

      

      

    Me tomo mi tiempo para meditar la respuesta a esa pregunta. ¿Me molesta que me escriba? En realidad, creo que no. Hablar con él refugiada en la seguridad de mi cuarto y tras la pantalla del móvil me resulta mucho más sencillo que hacerlo cara a cara. No me he sentido incómoda al ver su mensaje, sorprendida sí, mucho, puede que un poco inquieta también, pero nada que no pueda manejar. 

      

    Yo:  

    No, no me molesta que me escribas.  

      

    Max:  

    Me alegro, porque me gusta hablar contigo.  

      

    Yo:  

    Max…, gracias por contarnos lo de tu hermano.  

    Te lo agradezco de verdad.  

      

    Max:  

    De nada. La verdad es que Alex tenía razón, tú fuiste sincera conmigo, lo justo era que yo hiciese lo mismo. Además, lo que dije en la cena es cierto: hubo momentos muy jodidos, pero me quedo con todas las cosas maravillosas que viví con ellos.  

      

    Yo:  

    Así que eres de los que siempre ve el lado positivo de las cosas.  

      

    Max:  

    Lo intento, creo que quedarnos con lo malo no nos conduce a nada.  

      

    Yo: 

    Estoy de acuerdo, pero no es fácil  

      

    Max:  

    Las mejores cosas de la vida nunca lo son, pero merecen la pena.  

    No te entretengo más, creo que mañana os espera un día duro.  

      

    Yo:  

    Sí, mañana traen a doña Adelina de la residencia.  

      

    Max:  

    Pues descansa. Buenas noches, Mica.  

      

    Yo:  

    Buenas noches, Max.

  


   
      

      

      

      

    Capítulo 9 

      

      

      

      

    —Todavía no han aparecido, ¿no? —pregunto casi sin aire al llegar corriendo al porche principal donde Alana, Mía y Violeta esperan a que aparezca la ambulancia. 

    —No, pero deben estar a puntito de hacerlo. Dani ha mandado un mensaje hace unos minutos avisándonos de que acababan de salir de la residencia. 

    —Menos mal. —Inspiro, aliviada—. Me he quedado dormida y creía que no llegaba —me disculpo mientras le acaricio la cabeza a Piruleta, que se acerca a mí moviendo el rabo en busca de su ración de mimos matutinos. 

    —Pues eso no es nada habitual en ti, duermes menos que los búhos —comenta Alana, arqueando una ceja, desconfiada. 

    —Anoche, cuando volvimos de La caverna, no era capaz de dormir, después estuve hablando un rato con Max y cuando quise darme cuenta… 

    —Quieta parada —me interrumpe Mía levantando una mano—. No vayas tan rápido. ¿Qué es eso de que estuviste hablando con Max? 

    —Eso mismo iba a preguntar yo. ¿Cuándo?, ¿cómo?, y lo más importante, ¿por qué yo no lo sabía? 

    —Solo estuvimos hablando por WhatsApp. —Me encojo de hombros para restarle importancia, poniéndome tan roja como un tomate. 

    —¿Por WhatsApp? ¿Y desde cuando Max tiene tu teléfono? —quiere saber Alana, sorprendida. 

    —Desde que una que a una que yo me sé no se le ocurrió nada mejor que dárselo… —respondo cruzándome de brazos y lanzándole una mirada acusadora a Violeta. 

    —¡Tuve que hacerlo! —intenta defenderse ella—. ¡Amenazó con asaltar mi cocina de noche y cambiármelo todo de sitio si me negaba! 

    —¡Chico listo! —afirma Alana echándose a reír. 

    —Mirad, ahí viene la ambulancia —anuncio señalando al frente, aliviada por dejar de ser el centro de la conversación. 

    —Muy oportuna. —Sonríe Mía—. Pero no creas que vas a librarte tan fácilmente. Quiero detalles, todos los detalles. 

    —Pero ¿detalles de qué? —protesto—. No fueron más que unas cuantas frases. Me preguntó si me molestaba que me escribiese y le dije que no, aparte de eso solo hablamos de Violeta y su obsesión por la cocina. 

    —¡Oye! ¡Yo no estoy obsesionada por la cocina! —se queja ella, haciendo un mohín. 

    —Nooo, y yo no parezco un globo de helio a punto de echar a volar —responde Alana, la cual se desternilla de la risa. 

    La ambulancia se detiene frente a las escaleras que suben al porche y las cuatro nos acercamos a ella. Ninguna lo dice, pero no me hace falta más que mirar a los ojos de las chicas para saber que todas están tan nerviosas como yo. 

    Es un momento incómodo, emotivo, emocionante, triste y feliz a la vez. Demasiadas emociones. Son tantos los sentimientos dispares y contradictorios que se agolpan en mi pecho durante estos eternos segundos de espera que me resulta imposible gestionarlos todos. 

    La puerta lateral de la ambulancia se abre y Dani baja de un salto. Enseguida se gira hacia nosotras dedicándonos una luminosa sonrisa de agradecimiento mientras aguarda a que los dos auxiliares que se encargan del traslado de su abuela bajen la silla de ruedas desde la que doña Adelina nos observa emocionada y con los ojos llenos de lágrimas. 

    Ha empeorado mucho en muy poco tiempo, tanto, que el mero hecho de verla me encoge el corazón. Sonrío con dulzura intentando mantener a raya las lágrimas que pugnan por abandonar mis ojos mientras la miro fijamente, intentando encontrar en la anciana vulnerable y apagada que tengo delante una pizca, un rastro, por pequeño que sea, de la mujer fuerte, segura y vital que un día conocí. Pero su cuerpo convertido en un tembloroso saco de huesos cubierto de piel rugosa y el tono acerado de su rostro me impiden hacerlo. Todo en ella ha cambiado, todo es diferente. Todo menos su mirada, pues, aunque a simple vista pueda parecer perdida y sin luz, al verme reflejada en sus ojos sí consigo distinguir todavía en ellos una pequeña chispa de vida, de ilusión, una ínfima llama, casi imperceptible, pero viva, al fin y al cabo, que lucha con las pocas fuerzas que le quedan por mantenerse prendida. Una llama que pelea por no dejarse apagar. 

    —Bienvenida. —Alana, la más dura de todas nosotras, la más reticente a perdonarla, se acerca a ella regalándole una tierna sonrisa y apoya su mano sobre una de la suyas. 

    La mujer, tan emocionada que es incapaz de pronunciar palabra, asiente y observa con atención su barriga antes de colocar con timidez una mano sobre ella. Sus ojos se abren desmesuradamente y una lágrima recorre solitaria su arrugada mejilla al percibir el movimiento de los bebes en su interior. 

    —Son unas peleonas, no paran en todo el día —comenta Alana sonriendo con afabilidad. 

    —Fuertes como su madre —susurra doña Adelina con voz cansada. Mientras, uno de los auxiliares baja del interior del vehículo el concentrador de oxígeno al que va conectada la cánula nasal que la ayuda a respirar y el soporte del suero que su compañero sostiene con cuidado para evitar cualquier movimiento en la vía que tiene conectada a la muñeca. 

    —Si podemos subir a la habitación te enseñaremos cómo cambiar el suero —le explica el hombre a Dani—. Es importante que estéis siempre pendientes de su nivel de oxígeno. Si tenéis cualquier duda o notáis algún cambio significativo en ella, no dudéis en llamar a Urgencias. Cada mañana vendrá una enfermera para administrarle la morfina y el resto de la medicación, así que cualquier problema que pueda surgir no dudéis en consultarlo con ella. 

    —Tienen la manía de hablar de mí como si yo no estuviese delante —nos dice doña Adelina alzando el mentón de forma digna, dejando entrever una pequeña parte de su genio y de ese aire rebelde que tanto me gusta y que nos hace sonreír a las cuatro. 

    —No es eso, abuela, solo intentan explicarnos cómo cuidarte —intenta consolarla Dani. 

    —¿Me llevas al jardín de atrás? —le pide ella, ignorando su comentario anterior. 

    —Después. Primero tenemos que ir a la habitación con estos señores para que nos expliquen todo lo que hay que hacer. Después, iremos al jardín. 

    —Después… Qué lejano suena eso. —Suspira ella antes de sucumbir ante un brutal ataque de tos. 

    —¡Tengo una idea! —propone Violeta para intentar animarla—. ¿Qué le parece si ahora va a la habitación a descansar un rato y yo lo preparo todo para que después pueda comer en el jardín? 

    —¡Ohh!, ¡eso sería maravilloso! —expresa la mujer complacida. 

    —No se hable más, entonces —dice Dani cogiendo la silla de ruedas para empujarla hacia la rampa acondicionada para minusválidos que da acceso a la entrada mientras gira la cabeza y, guiñándole un ojo a Violeta, vocaliza un inaudible «gracias» antes de desaparecer en el interior, delante de nuestros ojos. 

      

    [image: ] 

      

    La comida transcurre en medio de una apacible calma, la temperatura es agradable y la suave brisa, que de vez en cuando llega hasta nosotros agitándonos el cabello, arrastra con ella el inconfundible aroma de las rosas situadas a escasos metros de donde nos encontramos. 

    Piruleta disfruta correteando por el jardín y acercándose de vez en cuando a la mesa en busca de algún que otro bocadito que unos y otras vamos dándole bajo la mesa. 

    Doña Adelina apenas ha podido probar dos bocados, a pesar de que sobre las bandejas que tiene delante se encuentran muchos de sus platos favoritos que han sido elaborados con especial mimo y cuidado por Violeta. La pobre mujer trata de sonreír cada vez que percibe que uno de nosotros la mira con disimulo, pero se la ve agotada y, por momentos, por mucho que lo intenta, es incapaz de disimular la mueca de dolor que desfigura sus labios al hacer algún que otro pequeño movimiento desafortunado. Por eso me sorprende todavía más que hoy, encontrándose en las condiciones en las que se encuentra, justo hoy, sus ojos desprendan una luz especial, un brillo autentico y diferente que nunca había visto antes en ellos. 

    Procuro con todas mis fuerzas no mirar al concentrador de oxígeno que, apoyado al lado de la mesa, parece empeñado en recordarnos que el tiempo del que estamos disfrutando no es más que un préstamo, una prórroga. Días, horas, o tal vez, minutos de descuento que están llegando a su fin, y trato de centrar mi atención en la comida que no dejo de mover de un lado a otro de mi plato. Tampoco yo he conseguido comer mucho más que nuestra invitada. 

    —Cada vez que os miro veo en vosotros a vuestro abuelo. Los dos tenéis tanto de él… —suspira la mujer, observando a sus nietos y atrayendo con sus palabras toda nuestra atención—. Tu sonrisa y tu peculiar sentido del humor —afirma contemplando a Pablo, quien, como si quisiese demostrar a su abuela que no se equivoca, despliega para todos nosotros una enorme y brillante sonrisa. 

    »Tus ojos, tu sentido de la responsabilidad y ese enorme corazón que no te cabe en el pecho —añade desviando su mirada hacia Dani, quién, emocionado, traga saliva e, incapaz de responder, fija sobre ella sus ojos, empañados por todo el sentimiento acumulado que lleva dentro. 

    »Los dos erais su orgullo y también sois el mío —admite doña Adelina con voz temblorosa—. No puedo pedirle más a la vida, me regaló una familia maravillosa y me permitió disfrutar durante muchos años de la compañía de mi alma gemela —asegura guardando un breve silencio ante el que todos permanecemos expectantes. 

    »No todo el mundo tiene la suerte de encontrar a la suya, ¿sabéis? Pero yo lo hice, yo lo encontré —susurra victoriosa. La miro con detenimiento y atención y por un momento me parece verla rejuvenecer—. Todavía recuerdo el momento exacto en que lo conocí. Nunca podría olvidar el instante en que lo vi por primera vez. 

    —Os conocisteis en las fiestas del pueblo, ¿verdad, abuela? —pregunta Pablo cruzando las manos bajo su barbilla. Ella sonríe y asiente. 

    —Era la noche de la verbena en las fiestas del pueblo. Ese día estrené un vestido que mi madre había estado cosiendo a escondidas para mí durante semanas. Era precioso, de tela vaporosa, en color azul claro y corte evasé —recuerda acariciando con suavidad el fino mantel de lino como si las yemas de sus dedos estuviesen tocando de nuevo el vestido que con tanto cariño retiene en su memoria. 

    »Ahora es diferente —continúa relatando ella—. Los jóvenes estáis acostumbrados a salir a bailar cuando os apetece, tenéis muchas ocasiones para divertiros y toda la libertad del mundo. Pero, por aquel entonces, en el pueblo las chicas contábamos con pocas oportunidades para hacerlo, y la verbena era una de ellas —afirma. 

    »La plaza se engalanaba con cientos de luces y bailábamos horas y más horas hasta que ya no aguantábamos los pies. —Sonríe con ternura antes de proseguir—: Nunca olvidaré el momento en que nuestras miradas se cruzaron por primera vez. Os sonara a tópico, pero en ese instante me pareció que el resto del mundo dejaba de existir. Estaba guapísimo, impecable. Siempre fue un hombre muy atractivo, tenía un carisma especial un magnetismo poco común que lo hacía irresistible —asegura con dulzura. 

    »Como podréis imaginar, las chicas lo miraban, sonreían y cuchicheaban esperando ansiosas a que él se acercase para sacarlas a bailar, pero vuestro abuelo vino directo a mí. No dudó, no miró a ninguna otra, de entre todas, me eligió a mí —murmura alzando el mentón con orgullo. Todos esperamos con la respiración contenida, deseosos de que continúe narrando la historia, y ella no se hace de rogar—. ¡Por poco se me cae el vaso de sidra que tenía en la mano al suelo cuando lo vi acercarse tan apuesto y seguro de sí mismo! —Llegados a este punto de la historia, doña Adelina cierra los ojos y su expresión se llena de una dulce nostalgia que me enternece el corazón. 

    »Recuerdo que en ese momento sonaba por los altavoces El vals de las mariposas, y, cuando vuestro abuelo me tomó de la mano para sacarme a bailar, os juro que sentí que todas ellas se habían fugado de la canción para colarse en mi interior y aletear con tanta fuerza en mi estómago que más que bailar tenía la sensación de estar flotando —susurra con voz emocionada. 

    »No me acuerdo del resto de las canciones que bailamos esa noche, pero nunca olvidaré su olor, ni la forma en que me estremecía al sentir sus manos sobre mi cintura, así como tampoco podría olvidar el calor abrasador que me recorrió por dentro la primera vez que sus labios se posaron sobre los míos —confiesa llevándose los dedos a la boca como si con ese simple gesto todavía pudiese sentirlos—. En cuanto tomó mi mano entre las suyas, supe que había encontrado al amor de mi vida, y no me equivoqué —asegura con un brillo de felicidad iluminando sus apagados y cansados ojos. 

    —Me encantaría haberos visto en ese momento, ojalá tuviésemos un agujerito por el que poder contemplaros esa noche —suspira Mía. 

    —Teníamos una foto en blanco y negro que nos sacó el fotógrafo del pueblo, pero Tomás siempre la llevaba con él a la mina y por desgracia la perdió en un desprendimiento. 

    —Yo siempre os recuerdo sonriendo. La forma en que el abuelo te observaba cuando estabas en la cocina… Parecía regalarte su vida entera en cada una de sus miradas —interviene Dani con la voz ronca por la emoción. 

    —Yo le entregué la mía, junto con mi corazón, la primera vez que sus labios pronunciaron mi nombre, y nunca me he arrepentido de ello —confirma con rotundidad—. Tuvimos muchos momentos buenos, otros no lo fueron tanto. 

    »Los años de trabajo en la mina fueron terribles, nos separábamos por la mañana con el corazón en un puño. En aquella época los accidentes del sector minero eran por desgracia demasiado habituales y me moría de miedo cada vez que lo veía alejarse de mí. 

    »Fueron años complicados para los dos, en los que trabajamos muy duro para sacar a nuestra familia adelante, pero, a pesar de las dificultades que pudiésemos atravesar, cada día al despertarme a su lado me enamoraba un poco más de él —asegura con voz trémula—. No cambiaría ni uno solo de los momentos que viví a su lado, ni los buenos ni los malos. 

    —Estabais muy enamorados —dice Pablo sorbiendo por la nariz—. Por la noche, cuando pensabais que Dani y yo dormíamos, nos escondíamos en la escalera y os veíamos bailar en el salón, entonces nos preguntábamos cómo era posible que parecieseis divertiros tanto, si la mayoría de las veces ni siquiera poníais música. Ahora lo entiendo: estando juntos no os hacía falta nada más. 

    —Todavía lo estoy. El día que me tocó despedirme de vuestro abuelo la mitad de mi alma se fue con él, pero prometimos que nos volveríamos a encontrar —suspira ella dejando que las lágrimas se deslicen con total libertad por su rostro—. Por eso no tengo miedo, porque sé que cuando llegue el momento de marcharme, él estará esperándome para tomarme de la mano y acompañarme en mi viaje, y entonces, en ese momento, mi alma volverá a estar completa de nuevo. 

    Ni siquiera me molesto en disimular las lágrimas que recorren con total impunidad mis mejillas; no son lágrimas de tristeza, sino de emoción. Sus recuerdos cobran tanta vida en su voz que se vuelven reales y por ello tengo la certeza de que a donde quiera que doña Adelina viaje cuando tenga que dejarnos, no viajará sola, lo hará de la mano de su alma gemela.

  


   
      

      

      

      

    Capítulo 10 

      

      

      

      

    Despacio y con cuidado para no tropezar, camino por el sendero del jardín trasero que conduce al cobertizo lateral de la piscina, ese que de manera oficial utilizamos para guardar el cortacésped, las tumbonas y el resto de los utensilios necesarios para el mantenimiento de las plantas del jardín, y que de manera extraoficial uso yo alguna que otra noche para tocar el violín sin ser vista. 

    Estoy segura de que todos están al tanto de mis excursiones nocturnas, sin embargo, siempre han tenido el detalle de no comentar nada. 

    De pequeña me encantaba tocar el violín delante de todo el mundo, la música, la melodía, me transportaba, me permitía dejar la mente en blanco, viajar en el tiempo, soñar… Desde que me casé con Fran el sueño se acabó; es difícil soñar cuando tu vida es una pesadilla. 

    Dejé de tocar al igual que dejé todo lo demás, y nunca he vuelto a hacerlo delante de nadie, a excepción de la boda de Mía. Me costó mucho decidirme a dar el paso, pero ese momento era tan especial para todas que sentí que debía regalarle a Mía una parte de mí, un trozo de mi corazón, y no se me ocurrió mejor forma de hacerlo que tocándole una canción. 

    La expresión de su cara cuando me vio en el altar con el violín entre las manos compensa con creces toda la angustia que padecí los días previos al enlace y quedará grabada en mi retina para siempre. Es difícil explicar con palabras lo que sentí al ver la emoción en sus ojos y el orgullo en su mirada, pero todo ello hizo que, a pesar de que creí morir durante toda la canción y que, de haber podido me hubiese escondido bajo tierra, ese fuese sin duda uno de los momentos más felices de mi vida. 

    Desde entonces tanto las chicas como Alex, incluso Teo, me han pedido en repetidas ocasiones que interprete algo para ellos, pero todavía no me he atrevido a hacerlo. 

    Cuando toco, no lo hago solo con las manos ni con el oído, lo hago con el corazón. Con cada nota que sale de mi violín una parte de mi alma queda expuesta, al descubierto, sin ningún tipo de protección y, por desgracia, todavía no me siento lo suficientemente cómoda ni segura como para mostrar esa parte tan íntima de mí. 

    Al llegar al cobertizo empujo con suavidad la puerta y esta se abre sin hacer el menor ruido, y en cuanto me encuentro en su interior, apoyo el maletín sobre una mesa que ocupa del fondo de la estancia y echo un vistazo a mi alrededor. La construcción está elaborada al completo con madera tratada para soportar la humedad y las intensas lluvias del invierno. El espacio no es demasiado amplio, pues aproximadamente la mitad del mismo permanece ocupada, pero si lo suficiente para poder moverme con comodidad. En las paredes, carentes por completo de cualquier tipo de adorno, destacan las cuatro enormes ventanas por las que, gracias a que la noche luce despejada por completo, entra la suficiente claridad como para poder prescindir de encender la luz. 

    Sin perder más tiempo me inclino sobre el estuche de piel que contiene uno de mis bienes más preciados y lo abro casi con veneración. En cuanto lo hago me siento hipnotizada, incapaz de apartar los ojos de mi violín que, iluminado por la plateada luz de la luna que se filtra por la ventana, adquiere una presencia casi mágica. 

    Admirándolo con devoción y disfrutando del cosquilleo que me produce saber que en breves segundos lo tendré entre mis manos, paseo las yemas de los dedos sobre la pulida madera y recorro sus cuerdas con delicadeza, antes de sacarlo de su funda y apoyármelo en el hombro para coger el arco. 

    En cuanto sostengo la delicada pieza contra mi cuello tomo aire con fuerza, cierro los ojos y comienzo a deslizar mi brazo con suavidad, acariciando en cada movimiento las cuerdas con el arco. Las notas comienzan a inundar el espacio, llenando el vacío, y, poco a poco, me voy sintiendo liberada, transportada a un mundo sin miedo ni angustia. A medida que el movimiento de mi brazo va cogiendo fuerza y confianza a la vez que mis dedos se deslizan por las cuerdas del instrumento, la sensación de paz que se extiende por mi pecho se vuelve más y más real. 

    La semioscuridad de la noche se convierte en cómplice de las sensaciones que emanan de cada poro de mi piel, y una lágrima humedece mis párpados cerrados y mis pestañas al experimentar, gracias a la melodía, una pequeña pizca de esa libertad que hace tanto tiempo me fue arrebatada, mientras cada nota y cada sonido parecen alejar un poco más ese dolor que me parece imposible dejar de sentir. 

    Mis dedos continúan deslizándose veloces por las cuerdas, mi mano sostiene el arco con delicadeza a la vez que mi cuerpo hipnotizado y extasiado se mece con suavidad al ritmo de la música, y mi espíritu parece fusionarse con la melodía de tal forma que pierdo la noción del espacio y del tiempo, olvidándome de todo lo que no sea esas sensaciones enterradas que parecen renacer con intensidad dentro de mí. 

    Un sonido a mi espalda me saca del trance y de manera abrupta dejo de tocar para girarme de golpe y encontrarme completamente horrorizada con la expresión anonadada y exultante de Max, que desde el marco de la puerta nos mira de manera alternativa a mí y al violín. De manera inconsciente retrocedo un par de pasos hasta que choco contra la mesa en la que todavía yace el estuche de piel. 

    —No sabía que tocabas el violín, y mucho menos que lo tocabas así. ¡Lo que he escuchado es increíble! ¡Eres muy muy buena, Mica! —exclama él, ignorando la expresión de alarma de mi rostro. 

    Incómoda y sintiendo cómo mis mejillas arden bajo su escrutinio, desvío la mirada al suelo al mismo tiempo que mi corazón late desbocado y fuera de control. 

    —Tocaba. Ya no toco —lo corrijo en un tono de voz más seco de lo que pretendo a la vez que me giro de nuevo y guardo a toda prisa el violín dentro de la funda. 

    —¿Que ya no tocas? ¡Pues si eso no es tocar que venga Dios y lo vea! —insiste él, negando con la cabeza y sin dar crédito a mis palabras—. ¿Cómo puedes decir que ya no tocas después de lo que acabo de oír? 

    —No toco delante de la gente —rectifico todavía de espaldas, mientras lucho por controlar mis desenfrenados latidos y el temblor de mis manos, agradeciendo mentalmente que, a diferencia de otras muchas ocasiones en las que bajo a tocar en pijama y bata, hoy sí me haya dado por ponerme unos vaqueros y un jersey. 

    No quiero hablar con él, no ahora, pero tampoco puedo quedarme para siempre así, de espaldas, ignorándolo, así que, inspirando con fuerza, me doy la vuelta para enfrentarme a su mirada. 

    —Eso se acabó hace mucho tiempo, al igual que todo lo demás —susurro sintiendo cómo la tristeza se hace fuerte dentro de mí. 

    —Ya —dice él dejando escapar un profundo suspiro. La decepción que percibo en sus ojos se convierte en un puñal que se clava en mi pecho y al instante aparto la mirada—. Lo que acabo de escuchar es magia, Mica, y no deberías permitir que nadie te lo arrebate. 

    —Un poco tarde para eso —insisto obstinada, cruzando los brazos. 

    —De verdad, espero que algún día cambies de opinión, porque lo que logras transmitir es maravilloso. Es una pena que prives a las personas que te quieren de disfrutarlo. 

    —Dudo que eso llegue a ocurrir —contesto poco convencida—. Pero gracias 

    —No tienes por qué darlas, solo digo la verdad —asegura, encogiéndose de hombros—. Lo único que siento es haberte interrumpido, no quería molestarte —se disculpa, tratando de analizar mi rostro. 

    Lo observo con detenimiento pensando en lo que acaba de decir antes de encaminarme hacia la puerta para salir del cobertizo. En cuanto lo hago, él se coloca a mi lado y los dos comenzamos a caminar despacio de vuelta al hotel. 

    —No me molestas, solo me he sobresaltado porque no te esperaba, nadie viene aquí a estas horas —explico. 

    —Nadie excepto tú. —Sonríe él. 

    —Nadie excepto yo —concedo—. Y teniendo en cuenta eso, dime, ¿qué hacías tú aquí entrada la madrugada? —pregunto. 

    —La verdad es que no podía dormir. Estaba mirando el jardín desde la ventana de mi habitación y te he visto caminar hacia el cobertizo, me he preocupado y he decidido salir a comprobar que estabas bien. 

    —¿Estabas preocupado por mí? —Sorprendida, me paro en seco y alzo la mirada para encontrarme una vez más con sus penetrantes ojos, los cuales, así, iluminados por la luz de la luna, parecen más dorados e intensos que nunca. 

    —¡Claro que estaba preocupado por ti! —La determinación voraz que imprime no solo a sus palabras, sino también a la expresión de su rostro y, sobre todo, la verdad que se vislumbra en su mirada me golpea con fuerza, dejándome paralizada y sorprendida al comprobar con asombro que ese golpe, lejos de provocar en mí el miedo o la ansiedad que cabría esperar, me genera una extraña sensación de sosiego y calma que parece comenzar a extenderse con timidez dentro de mi cuerpo. 

    —Gracias —digo con un hilo de voz. 

    —No me las des. Puedes contar conmigo, Mica —replica—. Cuando te dije que quería ser tu amigo lo decía en serio. —Sonríe—. Espero que con el tiempo comprendas que lo que sale de mi boca no son palabras vacías, y también que te des cuenta de que no soy de los que se rinde a la primera dificultad. Cuando algo merece la pena no tiro la toalla —afirma dejándome de nuevo descolocada. No sé qué responder, no tengo ni idea de qué decirle y por ello me limito a asentir mientras continúo caminando a su lado hasta que entramos en el hotel. 

    »Mañana casi seguro estaré fuera gran parte del día, tengo algo importante que hacer y no sé cuánto tiempo puede llevarme. Pero me gustaría que me prometas que, por mucho trabajo que tengas, intentarás descansar un rato para comer con las chicas. Hoy no has parado ni un segundo —me regaña señalándome con el dedo de forma amistosa. Todavía con la boca seca y con todas mis neuronas de vacaciones, me siento incapaz de formular una respuesta con algo de coherencia, por lo que me limito a asentir de nuevo. Por suerte, a Max parece bastarle, pues me guiña un ojo complacido—. Que descanses Mica. Intenta dormir algo —murmura en voz baja dedicándome una brillante sonrisa. 

    Me muero por preguntarle qué es eso tan importante que tiene que hacer, pero por supuesto no me atrevo, así que me conformo con musitar un tímido «Buenas noches» antes de verlo alejarse. 

    Aún confusa por todo lo ocurrido, aprieto con fuerza el asa del maletín y me quedo clavada al suelo, bloqueada durante unos segundos, hasta que un gran bostezo me hace darme cuenta de lo cansada que estoy y decido irme a la cama. Max tiene razón, debería intentar dormir algo. Las últimas horas hemos tenido emociones como para un mes y estoy agotada. Mañana será otro día, pero, por lo que a mí respecta, creo que hoy me he ganado un descanso. 
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    —¿Alguna sabe por qué Max no ha venido a comer con nosotros? —pregunta Alana sin dejar de cepillar a Tormenta, mientras la preciosa yegua blanca pace tranquilamente en el prado. 

    —Ni idea. Bajó a desayunar a primera hora y se marchó enseguida. Desde entonces no lo he vuelto a ver —responde Violeta sentada sobre una de las vallas de madera que delimita los prados del centro ecuestre de Alex, al tiempo que echa la cabeza hacia atrás y cierra los ojos con la intención de disfrutar de los agradables y cálidos rayos del sol. 

    —Es un poco raro que se haya ido así, sin decirnos nada, y que todavía no haya vuelto, ¿no os parece? —duda Mía, apoyando los brazos sobre el cercado. 

    —¡Calla, por Dios! —gime Alana, amenazándola con el cepillo—. ¡Ni se te ocurra decir eso delante de los chicos!, ¡con la imaginación que tienen cuando se trata de Max, como te escuchen son capaces de acusarlo de trabajar para una agencia de espionaje rusa y quedarse tan anchos! 

    —No pensaba hacerlo ni de broma. Suficiente matraca han dado ellos solitos, como para que ahora que están más calmados vayamos nosotras a darles alas. Quita, quita, ni loca. —Se estremece Mía echándose a reír. 

    —Ayer me dijo que tenía que hacer algo importante y que le llevaría tiempo —intervengo. En cuanto escuchan mi afirmación, Alana deja de cepillar a Tormenta y las tres se giran hacia mí para observarme con interés y un extraño brillo en los ojos. 

    —¿Y se puede saber cuándo te dijo eso? Porque durante la cena comentó que no te había visto en todo el día. ¿Es que habéis vuelto a retomar vuestras conversaciones por WhatsApp? —me interroga Alana con una sonrisa maliciosa asomando a sus labios. 

    —No tenemos conversaciones por WhatsApp, solo hablamos una vez —replico a la defensiva, cruzando los brazos sobre mi pecho. 

    —Tranquila, Mica —dice Violeta con voz suave, bajándose de la valla para acercarse a mí y posar la mano sobre mi brazo—. Nos parece genial que os escribáis mensajes. 

    —De hecho, nos parece más que genial. Max es un tipo estupendo, y te va a venir fenomenal abrirte un poco con alguien —asegura Mía. 

    —Y si ese alguien esta tan bueno con Max, mejor todavía —añade Alana, guiñándome un ojo. 

    —¡Ya verás como te escuche Alex! —la regaña Violeta. 

    —Pues si me escucha, mejor que mejor —afirma ella con un brillo travieso bailando en sus ojos. 

    —Pero ¡mira que te gusta hacerlo rabiar! ¡Si después solo tienes ojos para él! —se carcajea Mía. 

    —Es cierto, pero él no tiene que saberlo, además, algo de competencia nunca viene mal. Desde que Max anda por aquí, Alex me trata como una reina. 

    —¡Alex siempre te trata como a una reina! —exclamo sin poder contener una sonrisa—. Y en cuanto a lo de que algo de competencia nunca viene mal…, no parecías pensar lo mismo cuando aquella chica pelirroja que vino a pasar unos días con su hermana le tiró los trastos a él la semana pasada —le recuerdo. 

    Sus ojos se estrechan en dos finas líneas y me amenaza con un dedo antes de contestar: 

    —Eso era distinto, la tipeja esa no le estaba tirando los trastos, le estaba tirando el trastero entero. 

    —Sí, sí, lo que tú quieras, pero si no llegamos a pararte, le arrancas hasta las uñas —le recuerda Violeta cruzándose de brazos divertida. 

    —¡No lo dudes! ¡Y a poder ser de una en una, que duele más! —corrobora Alana sin cortarse un pelo. 

    —¡Chicas! —Una voz dulce y alegre que todas conocemos desvía nuestra atención y las cuatro nos giramos mirando al camino contentas y asombradas al ver a Lucía caminando hacia nosotras, apoyándose en una muleta. 

    La chica sonríe feliz y nos saluda efusivamente con la mano que tiene libre. 

    —¡Lucía! ¡No te esperábamos hasta mañana! —dice Mía, abrazándola en cuanto llega a nuestra altura. 

    —Lo sé, pero he terminado hoy el último examen y me moría de ganas por venir a veros a vosotras y a Tormenta, así que he decidido no esperar y venirme para aquí —responde ella, devolviéndole el abrazo al que las demás nos sumamos enseguida. 

    —¡Me alegro de que lo hayas hecho!, ¡te echábamos de menos! —asegura Violeta antes de agarrarla por los hombros para mirarla de arriba abajo—. Has adelgazado —la regaña frunciendo el ceño. 

    —Estos últimos quince días han sido un horror con tantos trabajos y exámenes, a veces se me olvidaba hasta comer —admite ella. 

    —¡Pues habrá que ponerle solución a eso! —afirma Violeta apretándole un hombro con cariño. 

    —Y aparte del hecho de saber que Violeta va a dedicar su existencia durante los próximos días a cebarte, ¿qué tal estás? —pregunta Alana. 

    —Estoy bien —contesta—. Mejor ahora que he vuelto. Estaba histérica pensando que me estaba perdiendo todo lo relacionado con el embarazo de Alana. 

    —En ese sentido puedes estar tranquila, lo único que te has perdido son mis kilos, que no hacen más que aumentar. 

    —Puede, pero, aun así, no me gusta estar tantos días sin venir por aquí. Además, no aguantaba más sin ver a Tormenta, ¿verdad, preciosa? ¿Me has echado de menos? ¡Yo te he echado muchísimo de menos! —dice abriendo la puerta del cercado para acercarse a la yegua, que se ha aproximado a la valla en cuanto ha oído su voz y relincha feliz de recibir sus atenciones y carantoñas. 

    Observo la escena entre abrumada y embelesada, y al igual que me ocurre cada vez que las veo juntas, me siento maravillada de que, a pesar de todo lo que han sufrido, el vínculo que las mantiene unidas sea más intenso que nunca. 

    No me avergüenza admitir que siento una profunda admiración hacia ellas, admiro su fuerza y su valentía, su capacidad de superponerse a la adversidad y su coraje. Tampoco su vida ha sido fácil. Cuando llegaron al hotel y al centro ecuestre respectivamente, ambas estaban heridas, desilusionadas y dispuestas a rendirse. 

    Lucía, siendo apenas una adolescente, había perdido una pierna, a su madre y a su mejor amiga, a su alma gemela. A Tormenta, por su parte, la confianza en el ser humano no le dejaba que nadie se acercase a ella, solo Alana pudo, poco a poco, con mucha perseverancia y paciencia, derribar el muro tras el que se había escondido. 

    Desde ese momento Lucía y Tormenta empezaron a renacer, su corazón se recompuso a base de cariño y, antes de darnos cuenta, se habían convertido en parte de nuestra familia. Ahora Tormenta está preñada, esperando su primer potrillo, y Lucía estudia en la universidad de Gijón, donde vive de lunes a viernes; los fines de semana los pasa con nosotras y con su adorada yegua, que continúa feliz en el centro ecuestre recibiendo todos los cuidados y mimos por parte de Alex y las visitas diarias de Alana, mientras su amada dueña se forja un futuro. 

    Las miro fijamente. Las veo tan tranquilas y felices que no puedo evitar sentir un pellizco de orgullo en el pecho. Pues me gusta pensar que, al igual que Alana, las chicas, Alex y Teo, yo también aporté mi granito de arena para hacerlo posible. 

    —Tenéis que ponerme al día de todas las novedades —exige Lucía. 

    —Pero ¡si te lo contamos todo por teléfono! —responde Violeta poniendo los ojos en blanco. 

    —Seguro que hay algo que se os ha olvidado —objeta ella. 

    —Pues la verdad es que no, bueno, lo único que Mica ha empezado wasapearse con Max —deja escapar Mía con un aire inocente que no me creo para nada. 

    —¿Con Max? ¡¿El modelo buenorro?! —exclama ella, abriendo los ojos como platos. 

    —¡Y dale! ¡Que no nos mandamos mensajes! —replico comenzando a arrepentirme de haber dicho nada. 

    —Vale, y si no habéis estado hablando por mensaje, ¿cuándo se supone que te dijo eso de que hoy tenía algo importante que hacer que lo iba a mantener fuera?, ¿hoy por la mañana? ¿Lo has visto antes de que se marchase? —insiste Alana. 

    —No, hoy no lo he visto, me lo dijo ayer después de la cena. 

    —¿Después de la cena? Pues es curioso, porque cuando los chicos le ofrecieron venirse aquí con ellos a echar una partida de villar les dijo que estaba cansado y prefería irse a dormir —añade Mía conteniendo la risa. 

    —Ya, mujer, pero ya se sabe que el cansancio viene y va —bromea Violeta. Suelto un resoplido y pongo los ojos en blanco. 

    —Me vio de noche paseando por el jardín y vino a hablar conmigo —explico, omitiendo a propósito la parte del violín. 

    —¿Tú estuviste hablando con él, de noche y en el jardín? —repite Violeta incrédula. 

    —Sí. Bueno, no exactamente, algo así. No podía dormir y salí a dar una vuelta, él estaba mirando por la ventana y al verme decidió bajar a hablar conmigo unos minutos —resumo, tratando de sonar natural. 

    —Lo que está claro es que se está ganando tu confianza, con cualquier otro hubieses salido corriendo —comenta Mía contenta. 

    —Ganas no me faltaron —objeto. 

    —Pero no lo hiciste —replica Alana con un brillo orgulloso en sus ojos. 

    —¿Y no le preguntaste qué era eso tan importante que tenía que hacer hoy? —se interesa Violeta, dejando salir su vena portera. 

    —No me atreví —confieso—. Además, tampoco hubo tiempo para preguntar mucho, ya os digo que apenas cruzamos un par de frases —vuelvo a señalar, intentando de nuevo restarle importancia al asunto. 

    —Pues me imagino que nos quedaremos con las ganas de saberlo… —protesta Alana con fastidio—. A no ser que alguien se lo pregunte cuando vuelva… —deja caer ella, mirándome de reojo como quién no quiere la cosa. 

    —Pues a mí no me mires —me apresuro a afirmar. 

    —No seas cotilla, Alana —la regaña Mía—. Lo que sea que haya ido a hacer Max no nos incumbe. Si no ha dicho nada será porque es algo privado. 

    —Exacto —la apoyo, a pesar de que en el fondo yo misma he estado preguntándome todo el día acerca de ese asunto—. ¿Por qué no llevamos a Lucía a casa? Los chicos se van a llevar una alegría cuando la vean —sugiero. 

    —Me muero por verlos a todos y darles un abrazo. —Sonríe Lucía. 

    —Lo que tú quieres es ver si te encuentras con Max. —Se echa a reír Mía. 

    —Eso también —admite ella—. Tengo un par de compañeras de lo más esnobs que se van a morir de la envidia cuando les diga que Max se está hospedando en el hotel. 

    —Pues siento desilusionarte, Lucía, pero no va a poder ser. Nadie sabe que Max está aquí y debe seguir siendo así —le advierte Alana. 

    —¡Vaya! —protesta ella haciendo un mohín. 

    —¡Lo siento, peque! ¡Intentaré animarte con una tarta de chocolate! —ofrece Violeta, guiñándole un ojo mientras echamos a andar de camino al hotel. 

    Las escucho reír y hablar, pero sus voces suenan lejanas, pues en mi mente no deja de repetirse una y otra vez la misma pregunta: ¿dónde se habrá metido Max?

  


   
      

      

      

      

    Capítulo 11 

      

      

      

      

    Me meto en la cama y decido echar un último vistazo al móvil antes de dejarlo sobre la mesilla. Decepcionada al comprobar que todo sigue igual que la última vez que miré la pantalla, dejo escapar un largo suspiro y me remuevo incómoda entre las sábanas. 

    Todavía no hemos tenido noticias de Max y empiezo a preocuparme. 

    ¿Y si los periodistas han averiguado qué estaba aquí y por eso ha decidido marcharse? Inquieta, me abrazo a la almohada sin comprender el motivo de esta desazón que me carcome por dentro. 

    ¿Y qué si se ha ido? Debería sentirme aliviada, ya que eso significaría recobrar mi ansiada tranquilidad. Pero ¿y si no está bien?, ¿y si le ha sucedido algo?, ¿estará agobiado? No quiero que lo pase mal, no se lo merece, es buena persona y al pobre ya le ha tocado sufrir lo suyo. Además, si soy sincera conmigo misma, lo cierto es que su presencia no me incomoda tanto como pensé que lo haría. Es cierto que continúo sintiéndome cohibida a su lado, pero debo reconocer que me resulta agradable hablar con él. 

    Max parece tener la capacidad de convertir en fáciles las situaciones difíciles y no se ofende cuando, movida por los nervios o la inseguridad, le hago algún desplante, es más, lo acepta todo con mucha naturalidad. Siempre con una sonrisa en la cara, restándole importancia a mis arrebatos, ayudándome a sentirme… normal. 

    El móvil, que todavía sostengo entre los dedos, comienza a vibrar, y como si por arte de magia hubiese adivinado que estaba pensando en él, el nombre de Max aparece reflejado en la pantalla. 

    —¿Sí? —pregunto con timidez, apresurándome a responder antes de que se corte la llamada. 

    Mi corazón se acelera y una extraña sensación de angustia me atraviesa el pecho. Es la primera vez que hablamos por teléfono, por ello estoy convencida de que, sea lo que sea lo que le ha ocurrido, debe tratarse de algo grave, de lo contrario no me llamaría a estas horas. 

    —Mica, menos mal que coges. Espero no haberte despertado. —Su voz suena aliviada. 

    —Eh, no, estaba despierta —susurro—. ¿Estás bien? 

    —Sí, sí, estoy bien. Pero necesito que me ayudes con algo. Es importante. ¿Crees que podrías echarme una mano? 

    —Pueees, bueno, sí, claro, sí. Dime qué necesitas —titubeo, cada vez más nerviosa. 

    —¡Genial! —exclama él, cambiando el alivio por emoción. 

    —¿Podrías llevar a doña Adelina y a los demás al salón? 

    —¿Ahora? —pregunto extrañada por lo inusual de la petición. 

    —Sé que es muy tarde, pero te prometo que cuando llegue te lo explicaré todo y lo entenderás. 

    —Dejando a un lado que son casi las dos de la madrugada, lo veo, si no imposible, casi —aseguro, mostrándome escéptica—. Doña Adelina no ha salido de la cama en todo el día, se encontraba peor y no ha habido forma de moverla —confieso con tristeza. 

    —Está bien, entonces necesito que hagas otra cosa por mí… 

    Atónita, escucho cada una de sus peticiones, las cuales, por cierto, me parecen de lo más extrañas. Pero Max parece tan emocionado que no me atrevo a llevarle la contraria por lo que, en cuanto colgamos, me levanto y vistiéndome con la misma ropa que poco antes he dejado tirada a los pies de la cama, salgo de la habitación dispuesta a despertar a las chicas para que me ayuden a llevar a cabo mi extraña misión. 

      

    [image: ] 

      

    —¿Alguien puede explicarme qué demonios hacemos todos aquí reunidos en plan comuna hippie a las dos de la madrugada? —pregunta Alex con el ceño fruncido todavía medio dormido. 

    —Yo sé lo mismo que tú —contesta Teo, encogiéndose de hombros y dejando escapar un enorme bostezo. 

    —¿Mica? —mi hermano pronuncia mi nombre, cruzando los brazos sobre el pecho. 

    —No tengo ni idea, yo solo debía reuniros a todos en la habitación de doña Adelina, el resto es cosa de Max, él nos contará de qué va todo esto cuando llegue —contesto bajando los ojos al suelo. 

    —Pues ya puede ser importante, porque no quiero resultar borde ni desagradable, pero mi abuela ha tenido un día complicado y necesita descansar —protesta Dani sin ocultar el malestar que le produce nuestra repentina visita nocturna—. Y dudo que sea bueno para ella que estemos aquí, rodeándola como sardinas enlatadas. 

    Incómoda, miro a mi alrededor cambiando el peso de un pie a otro y me pregunto una vez más si haber accedido a las peticiones de Max habrá sido una buena idea. 

    Lo cierto es que Dani tiene razón, la habitación es amplia, pero, aun así, a pesar de que tanto Alex, Teo, Adrián, Mía, Violeta, Alana y Lucía, como yo misma, además, claro está, de Dani y Pablo, intentamos movernos lo menos posible y no pulular alrededor de la cama de doña Adelina, el espacio es insuficiente para todos, sobre todo porque, a petición de ellos, que preferían dormir con su abuela para controlarla mejor, el cuarto ha sido acondicionado con tres camas que consumen gran parte del sitio disponible. 

    —Hijo, yo estoy feliz de que estéis aquí conmigo. Esto es muy emocionante para mí, no recuerdo la última vez que estuve despierta a estas horas —susurra doña Adelina, intentando imprimir sin resultado un tono alegre a su voz—. Además, tengo mucha curiosidad por saber qué es lo que pasa. Ese amigo vuestro, Max, me tiene intrigada, y eso tiene mucho mérito, cariño, a mi edad pocas cosas consiguen intrigarme ya. 

    —Pero, abuela —la interrumpe él. 

    —¡Ni «pero abuela» ni ocho gaitas! Hazme el favor de no ser tan aguafiestas —lo regaña ella dedicándole una mirada llena de cariño. 

    La contemplo con detenimiento y me veo obligada a desviar la vista hacia la ventana para retener las lágrimas. Hace tan solo un día que está con nosotros, apenas lleva aquí veinticuatro horas, y sin embargo en este escaso tiempo parece haber envejecido veinticuatro años. La enfermedad la consume con rapidez, avanza imparable, arrebatándole segundos de vida, robándonos momentos a su lado que ninguno podremos ya recuperar. Nosotros lo sabemos y ella también lo sabe, por mucho que se empeñe en hacer ver que todo está bien. 

    Me encantaría hallar una forma de darle algún tipo de consuelo, reconfortarla de alguna forma, pero no se me ocurre otra cosa que estar a su lado, igual que ella a su manera estuvo en el mío. 

    —Pero, abuela, Dani tiene razón —insiste Pablo, su otro nieto, mirándola preocupado—. No estás bien, necesitas descansar. 

    —Descansar, descansar… ¡Paparruchas! Sigo viva, ¿no? Pues no me enterréis antes de ser tiempo. Cuando me muera tendré tiempo de sobra para descansar —objeta ella con voz cansada antes de ser víctima de un fuerte ataque de tos que la hace doblarse de dolor. 

    —¡Abuela! —exclaman ellos, alarmados y acercándose de inmediato para incorporarla un poco. 

    —Solo espero que Max no tarde demasiado en llegar —susurra Violeta a mi lado, observando preocupada la escena. 

    La miro y asiento con la cabeza. Yo también lo espero. No me ha costado demasiado reunirlos en la habitación de doña Adelina, pero, según pasan los minutos, todos parecen impacientarse cada vez más, y cuanto más se inquietan ellos, más incómoda me siento yo. 

    Por suerte, pocos segundos después, la puerta se abre de par en par y un efusivo Max nos saluda desde el umbral. 

    —Ya estoy aquí. Perdonad el retraso —se disculpa. 

    —¡Hombre! ¡A ti quería verte yo! ¿Me puedes decir a qué viene este numerito? —lo increpa Alex sin darle tiempo siquiera a poner los dos pies dentro de la habitación. 

    —Dame treinta segundos y podrás comprobarlo por ti mismo —responde él, pletórico, guiñándole un ojo a doña Adelina y dedicándonos a los demás una enigmática sonrisa. 

    Sin perder un solo segundo se acerca al mueble que sostiene la tele y abriéndose paso lo coloca justo delante de la cama. 

    Haciendo caso omiso a los bufidos y suspiros de impaciencia que resuenan a su alrededor, la enciende y saca del bolsillo de su pantalón algo que conecta en la parte posterior. Nosotros nos miramos sin comprender qué pretende. 

    —¿Qué haces? —pregunta Adrián, confuso. 

    —Poner una película —responde él, fozando en el mando. 

    —¿Una película? ¿Nos has traído aquí a estas horas para ver una película? —repite Teo, incrédulo, mirándolo como si de repente le hubiesen salido tres ojos y cinco bocas. 

    —Sí, pero no una película cualquiera —anuncia él que, inclinándose sobre la cama, toma las manos de doña Adelina entre las suyas y le dedica una tierna mirada—. Bienvenida a su noche mágica —susurra justo en el momento en el que, como por arte de magia, comienzan a reproducirse ante nuestros ojos una serie de imágenes algo temblorosas en blanco y negro. 

    Al principio solo se ven luces, una plaza de adoquines engalanada y varias mesas largas colocadas en sus extremos. Doña Adelina con los ojos clavados en la pantalla deja escapar un jadeo y se lleva una mano al pecho, visiblemente emocionada. 

    —¡No puede ser! —susurra la pobre mujer con voz trémula—. ¡Es imposible! 

    —Nada es imposible —la corrige él, apretando con cariño la mano que todavía conserva entre las suyas. 

    Los demás seguimos atentos a la tele, sin saber qué decir y sin entender muy bien qué está sucediendo, hasta que, de repente, al fijarme un poco, lo comprendo todo. 

    —¡Es la plaza del pueblo! ¡Mirad la fuente! —exclamo—. ¡Y las casas! La mayoría las han reformado, pero es la misma plaza, estoy segura. 

    —¡Es cierto! —corrobora Dani mirando a su abuela, que es incapaz de apartar sus ojos anegados en lágrimas de las imágenes en las que varias parejas van llenando el espacio frente a la fuente para comenzar a bailar. 

    —Es la noche que conocí a Tomás. Todo está exactamente igual que lo recordaba, las luces, la música… —murmura ella, escuchando el sonido de fondo de las canciones. 

    —Mirad, esa chica de ahí se llamaba María, era mi vecina, mi mejor amiga. El chico con el que bailaba es Juan. Se casaron poco después y se fueron a vivir a Almería —nos explica señalando una pareja que saluda a la cámara, con la ilusión desbordando todo su ser—. Y ese otro de allí, el que tiene el vaso en la mano, es Ramón —añade refiriéndose un joven de gesto pícaro que rondará los veinte años, vestido con camisa de manga corta y pantalones de campana—. ¿Os acordáis de Ramón? —pregunta a sus nietos—. Era amigo del abuelo, trabajaron juntos en la mina durante muchos años. —Dani y Pablo asienten, pero ella ni los ve, sus ojos, todos sus sentidos, están dedicados por completo a ese maravilloso viaje al pasado que Max le ha regalado. 

    Doña Adelina observa cada vez más emocionada cómo la cámara va pasando de una pareja a otra, todos parecen felices y sonríen despreocupados. 

    »Entonces no teníamos todas las comodidades que tenéis ahora, pero sabíamos divertirnos —comenta ella con la voz cargada de melancolía. 

    —¡Abuela! —grita Pablo dando un salto hacia adelante, incapaz de contenerse, cuando la cámara enfoca a una pareja de jóvenes que se miran el uno al otro embelesados—. ¡Esos de ahí sois el abuelo y tú! 

    Paralizados y envueltos por la atmósfera que se ha creado en la habitación, todos comprobamos que Pablo tiene razón. En el centro de la pantalla la versión joven de doña Adelina sonríe enamorada bailando en brazos de un apuesto chico que la mira con devoción mientras sostiene su cintura con una mano y acaricia su mejilla con la otra. No preciso fijarme demasiado en el apuesto chico del video para encontrar ciertos rasgos suyos en sus nietos, sobre todo en Dani, que sin moverse del lado de doña Adelina parece casi tan extasiado como ella. 

    —Tomás, mi Tomás… Esa noche empezó mi vida —solloza la temblorosa mujer, convertida en un mar de lágrimas. Durante unos minutos más, la cámara continúa grabando a todos los presentes que no paran de sonreír y bailar animados en la plaza. 

    »Eran tiempos difíciles. Los de mi generación nacimos en plena dictadura, en un momento en que la libertad era un lujo que pocos, o más bien nadie, se podía permitir. Muchos de los que veis ahí conocían el significado de pasar hambre, otros, los menos afortunados, habían perdido a parte de su familia, pero todos aprendimos desde muy pequeños una valiosa lección: que la felicidad no te la regala nadie, que si la quieres debes luchar por ella —afirma sin un atisbo de duda en su voz. 

    »Disfrutábamos de las pequeñas cosas del día a día, de los momentos que nos regalaba la vida —recuerda ella con añoranza. 

    Su voz es tan débil que resulta apenas audible, pero sus palabras resuenan en mi mente con la fuerza de un tornado, sacudiéndome por dentro de la cabeza a los pies y haciéndome admirarla todavía más, por lo que fue y por lo que todavía es. 

    Como broche de oro, el video nos regala un último plano suyo, todavía envuelta en los brazos de ese hombre que vivió y siempre vivirá en su corazón. Ella sonríe mientras él besa su frente. 

    Conmocionada por lo que acabamos de presenciar, me obligo a memorizar esa imagen de la joven pareja enamorada, pues así es como quiero recordarla cuando ya no esté: joven, feliz e ilusionada, bailando con Tomás, su Tomás, el amor de su vida. 

    Doña Adelina, temblorosa y sobrecogida, extiende el brazo hacia la pantalla como si al hacerlo esperase poder tocarlo de nuevo para sentir por última vez el roce de su piel, y lo mantiene así, en esa posición, mientras el plano se aleja poco a poco hasta desvanecerse por completo. 

    Pasan varios segundos desde que la pantalla se vuelve completamente negra hasta que doña Adelina, con la respiración agitada y las lágrimas saliendo incontenibles de sus ojos, se gira hacia Max. 

    —No sabes lo que esto significa para mí —solloza—. Nunca imaginé que volvería a ver a Tomás, no en esta vida, y tú me lo has traído de vuelta. Es un milagro y no existen palabras suficientes en el mundo para poder darte las gracias por ello —asegura con un hilo de voz. Max, afectado por sus palabras, traga saliva con fuerza y, con delicadeza, acaricia la arrugada piel de su rostro haciéndola temblar todavía más. 

    —No tenía ni idea de que había imágenes de esas fiestas. ¿Cómo lo has sabido? ¿Cómo las has encontrado? —quiere saber Dani, que todavía no ha separado los ojos de la pantalla. 

    —La verdad es que fue casualidad —admite, mirándonos a todos—. Ayer, cuando doña Adelina nos contó que su único recuerdo de la noche en la que ella y Tomás se conocieron era una foto que les hicieron durante la fiesta, y que por desgracia su marido la había perdido en el derrumbamiento de la mina, se me ocurrió la idea de ir al ayuntamiento para pedir en el registro una copia del archivo de ese año —comienza a explicar—. Deduje que de seguro el fotógrafo habría sido contratado por el ayuntamiento, por lo que, con un poco de suerte, en el archivo se conservaría una copia de todas las fotos realizadas esa noche. 

    »Mi idea era encontrarlas, pedir permiso para hacer una copia de todas y traérselas a doña Adelina —continúa diciendo—. Pero por desgracia después de horas de búsqueda comprobé que estaba equivocado, no había ni rastro de las fotos por ningún sitio —afirma frunciendo el ceño. 

    —Eso no explica cómo conseguiste la película —lo interrumpe Adrián, dejando salir su vena policial. 

    —Pues resulta que Carmen, la mujer que me atendió en el registro, me vio tan decepcionado que le pudo la curiosidad y me preguntó para qué quería las fotos. Como había sido de lo más amable conmigo, me pareció que lo mínimo que podía hacer era darle una explicación, así que le conté la historia de la foto de doña Adelina, y la pobre mujer se emocionó mucho. 

    —Normal, ¡como para no emocionarse! Es una historia preciosa y entrañable —suspira Alana. 

    —Sí que lo es. Tanto que la buena de Carmen enseguida se ofreció a ayudarme. —Sonríe él—. Me contó que su tío, periodista de profesión, vivió durante muchos años en una enorme casa a las afueras del pueblo. Al parecer provenía de una familia adinerada y él mismo llegó a ser uno de los hombres más pudientes de la provincia en aquella época. 

    »El hombre era un apasionado de todo lo relacionado con su trabajo y también del cine, por ello, en cuanto salió a la venta en los años sesenta el primer modelo de cámara de video en España, se hizo con una para grabar todos los acontecimientos familiares y sociales del momento —nos cuenta Max—. Tengo que reconocer que al principio yo no entendía muy bien a dónde quería llegar Carmen contándome todo eso, pero entonces ella me dijo que le parecía más que probable que su tío hubiese hecho una grabación de la verbena en la que se conocieron doña Adelina y Tomás y que, de ser así, seguro que todavía la conservaba con el resto de las grabaciones que hizo a lo largo de los años en su casa de Santander, donde vive en la actualidad. —Max sonríe satisfecho antes de proseguir. 

    »¡Os juro que cuando me lo contó me parecía increíble haber tenido tanta suerte! —exclama—. El resto ya os lo imaginareis —continúa diciendo—. Le pregunté si podía hacerme el favor de llamar a su tío para preguntarle si conservaba la grabación de la verbena del año sesenta y ocho, y en cuanto este le dijo que sí, que la conservaba en el formato original y digitalizada y que no tenía ningún problema en dejarme hacer una copia, decidí poner rumbo a Santander para conseguirla —asegura él mirando a doña Adelina—. Así que fui allí, pasé la película a un pendrive y me vine de vuelta. —Su sonrisa ilumina la habitación. 

    »Contaba con llegar antes, pero había un atasco tremendo a la salida de la ciudad y se me ha hecho tarde —concluye—. Lo siento por despertaros a estas horas, pero no podía esperar a mañana para enseñarle a doña Adelina la película, me podía la emoción. 

    —Ni se te ocurra disculparte —replica la anciana, amenazándolo con el dedo—. Me has hecho un regalo que no tiene precio, justo cuando mi vida se acaba me has llevado de vuelta a la noche en la que todo empezó para mí. —Suspira con fuerza, armándose de valor para seguir hablando—: Me estoy muriendo, pero me has hecho sentir más viva de lo que me he sentido en años —solloza ella. 

    Yo la escucho, incapaz de contener mis propias lágrimas, y veo cómo Max la mira con dulzura y, posando un suave beso en su mejilla, le responde: 

    —Gracias a usted por permitirme disfrutar de ese momento mágico a su lado. 

    Observo la escena e inconscientemente me llevo una mano a los labios. Max eleva la cabeza buscándome y enseguida su mirada atrapa la mía. Sus ojos son tan intensos y profundos como siempre, pero por primera vez desde que lo conozco resultan transparentes para mí, como dos espejos que me enseñan todo lo que esconde en su interior: dulzura, ternura y una nobleza difícil de encontrar. Me pierdo en ellos sintiéndome prisionera de un sinfín de sensaciones, pero esta vez no me siento intimidada, no tengo miedo, su mirada no me produce angustia. Hoy, al verme reflejada en ella, me siento serena, tranquila y en paz.

  


   
      

      

      

      

    Capítulo 12 

      

      

      

      

    Poco después, ya acurrucada entre las mantas, todavía continúo dándole vueltas a todo lo ocurrido en la habitación de doña Adelina. Las imágenes de esa pareja de enamorados bailando juntos, ajenos a todo lo que no fuesen ellos mismos, de verdad me llegaron al corazón. Momentos así me hacen creer que el amor verdadero existe, a pesar de que yo no haya sabido o no haya podido encontrarlo. 

    Mis pensamientos vuelan al hombre que lo ha hecho posible, y el recuerdo de la ternura que desprendía al mirar a la anciana mujer o de la forma en que sostenía sus temblorosas manos entre las suyas remueve algo en mi interior. 

    Todavía me cuesta creer que haya hecho todo eso por una persona que apenas conoce. No hay duda de que es una persona excepcional que se merece todo lo bueno que la vida pueda ofrecerle. 

    Me hubiese gustado hablar con él, darle las gracias por lo que ha hecho, pero no he tenido oportunidad de hacerlo, ya que en cuanto los demás nos dispusimos a salir de su cuarto, doña Adelina le ha pedido que se quedara a hablar unos minutos con ella, incluso ha hecho salir a sus nietos para poder estar a solas con él, y se la veía tan conmovida y agradecida que no me he atrevido a interrumpir. 

    Indecisa, cojo el móvil de la mesilla y echo un vistazo a la hora. Es tardísimo, pero dudo que esté dormido. ¿Cómo podría alguien dormirse después de lo vivido esta noche? ¡Imposible! ¡Imposible conciliar el sueño! Dubitativa, me muerdo el labio inferior, me siento en la cama y deslizo el dedo por la pantalla buscando su nombre en la agenda. 

    Quiero llamarlo, algo en mi interior me empuja a hacerlo, me gustaría decirle lo mucho que ha significado para mí el gesto que ha tenido con doña Adelina, pero me muero de la vergüenza y de los nervios solo pensar en llevarlo a cabo. 

    Convertida en un mar de emociones encontradas y sin saber que hacer, continúo mirando la pantalla. «Solo es una voz a través del teléfono. Solo es Max», me repito, intentando infundirme ánimos. 

    Una vez más, los ojos emocionados de doña Adelina, las lágrimas bañando sus mejillas y la incredulidad reflejada en su rostro se reproducen en mi mente pellizcándome el corazón y, sin pensarlo, antes de tener tiempo de arrepentirme, me dejo llevar por un impulso, presiono encima de su nombre y apoyando la espalda contra la cabecera de la cama me acerco el teléfono al oído. 

    Todavía no ha sonado el primer tono y ya estoy arrepentida de haber cedido a mi arrebato. Mi espalda se convierte en un bloque de hormigón y un nudo cada vez más consistente toma forma en mi garganta impidiéndome tragar, a la vez que mi cabeza, que comienza a trabajar a toda velocidad y baraja mil posibilidades diferentes que no hacen sino aumentar mi desasosiego y convencerme de que esto no es más que un error. 

    «¿Y si ya está dormido? Al fin y al cabo, con la paliza que se ha pegado el pobre debe estar agotado. ¿Le parecerá mal que lo llame a estas horas? ¿Y si por el contrario todavía está con doña Adelina? No, definitivamente esto no ha sido una buena idea. Lo mejor es que cuelgue y me deje de tonterías. Sí, voy a colgar, ya hablaré con él por la mañana, tengo tiempo de sobra para darle las gracias». 

    Decidida, me dispongo a hacerlo, pero ni siquiera llego a separar el teléfono de la oreja, pues es escuchar mi nombre al otro lado de la línea y quedarme petrificada y sin palabras. 

    —Mica —repite Max al ver que no le respondo—. ¿Estás ahí? —Su voz firme pero suave tiene un efecto relajante en mí y con lentitud exhalo, dejando salir el aire que sin darme cuenta retenía en mis pulmones. 

    —Eh, s… sí —consigo tartamudear a duras penas—. ¿Te he despertado? 

    —Para nada. Imposible pegar ojo, estoy demasiado alterado. 

    —Siento llamar a estas horas —me disculpo. 

    —Me alegro de que lo hayas hecho, me apetecía mucho hablar contigo. 

    —Yo… Solo quería darte las gracias. Lo que has hecho por doña Adelina ha sido precioso —susurro. 

    —No tiene importancia —contesta él en tono alegre. 

    —Sí que la tiene. Has removido cielo y tierra solo por hacerla feliz. La has hecho sentir viva de nuevo, le has dado algo a lo que agarrarse para convertir el miedo y el dolor en felicidad, y eso no lo voy a olvidar, ni yo ni ninguno de nosotros —confieso—. Eres un buen tipo, Max. 

    —¿Cómo de bueno? —pregunta él en un tono pícaro que dibuja una sonrisa en mi rostro. 

    Mi espalda comienza a relajarse y el nudo de la garganta se afloja más y más conforme la conversación avanza. Empiezo a sentirme cómoda y, a pesar de que yo misma soy la primera sorprendida por ello, decido seguir la broma. 

    —Digamos que no eres malo del todo. 

    —¿Tan bueno como para poder considerarme tu amigo? 

    —No tientes a la suerte. —Me rio. 

    —¿Eso que escuchan mis oídos es una risa? —Su voz suena emocionada. 

    —Para nada. 

    —Mentirosa —me acusa, haciéndose el ofendido. Ahora mismo me lo imagino arqueando las cejas al otro lado del teléfono y mi sonrisa se amplía todavía más. 

    —Yo no miento. 

    —Lo estás haciendo. 

    —Te equivocas. 

    —Permíteme que lo dude. Mientes, estoy seguro de que estás sonriendo. —Se carcajea. 

    —Vale, puede que sí, pero solo un poco —concedo, dándome por vencida. 

    —¿Mica? 

    —¿Sí? 

    Durante unos segundos Max guarda silencio, como si estuviese midiendo las palabras que va a pronunciar a continuación. Al final deja escapar un lánguido suspiro y su voz calmada y dulce me envuelve. 

    —Es una lástima que no sonrías más, tienes una sonrisa preciosa. —Sus palabras provocan un extraño hormigueo en la boca de mi estómago al mismo tiempo que una rara sensación a la que no sé cómo reaccionar me recorre el cuerpo entero. Nerviosa, carraspeo y me despido atropelladamente. 

    —Buenas noches, Max. 

    —Dulces sueños, Mica. 

    Segundos después, me dejo caer en la cama y cierro los ojos sumida todavía en un sinfín de impresiones encontradas. Menudo día y menudas ocurrencias tiene Max. Eso sí, algo tengo que reconocerle, ha conseguido hacerme reír. 

    «Había olvidado lo bien que sienta que alguien te haga reír», pienso mientras mis cavilaciones se van difuminando a la vez que el sopor y el cansancio se adueñan poco a poco de mi cuerpo, introduciéndome despacio en el mundo de los sueños. 
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    Resoplando me paso el dorso de la mano por la frente y alzo la vista al cielo. Apenas estamos en abril, pero hoy el sol aprieta con ganas y después de horas trabajando en el jardín estoy agotada. 

    Una mariposa de alegres tonos azules aletea ante mis ojos antes de posarse sobre una de las preciosas y fragantes flores blancas del rosal al que me afano por despojar de las hojas secas con cuidado de no pincharme. 

    —Deberías ponerte una gorra para estar bajo el sol a estas horas. —La voz de Max me toma por sorpresa, haciéndome pegar un respingo. Al momento alzo la mirada y lo veo recorrer los escasos metros que nos separan dedicándome una traviesa sonrisa que enseguida capta toda mi atención. 

    Por desgracia, como resultado de mi falta de concentración, al igual que me ocurrió hace pocos días cuando me encontré con él en este mismo lugar, una de las espinas que con tanto esmero trataba de evitar se me clava en el dedo haciéndome proferir un gemido de dolor. 

    —Déjame ver —pide acercándose a mí de tal manera que su olor fresco y cítrico se entremezcla con el de las rosas. 

    —No es nada —respondo cerrando la mano con fuerza para intentar deshacerme de la molesta sensación de dolor. 

    —Seguro que no, pero entonces no te importará que lo vea —replica testarudo, extendiendo su mano al frente. Lo miro fijamente durante unos segundos y enseguida comprendo que no va a dar su brazo a torcer. 

    —Es una espina, no un colmillo de tiburón —protesto antes de abrir la mano ante sus ojos. 

    Max coloca su mano bajo la mía para poder verla mejor. Casi ni me toca, es un roce ligero, casi imperceptible, pero suficiente para que una corriente eléctrica que jamás antes había sentido me recorra el cuerpo entero dejándome sin palabras, sin aire e incluso sin voluntad. 

    —Lo sé —susurra atrapándome con sus intensos e insondables ojos—. Pero podría infectarse —añade acercándose más a mí, de manera que el espacio entre nuestros cuerpos se vuelve casi inexistente. 

    Mi respiración se acelera, mis músculos permanecen rígidos, estáticos, y, sin embargo, mi cuerpo parece levitar. El miedo y el anhelo se funden en mi interior y todo mi ser vibra al ver descender su boca lentamente sobre la mía. 

    Aturdida, siento la caricia de su dulce aliento sobre mi piel mientras sus pupilas dilatadas y cargadas de una emoción que no logro descifrar me hipnotizan haciendo que todo lo que nos rodea se vuelva un boceto difuso e inacabado para mí. La necesidad de rozar sus labios, de sentirlos sobre los míos, se vuelve cada vez más acuciante, aterrorizándome y paralizándome, pero también haciéndome sentir viva, más viva de lo que me he sentido en mucho mucho tiempo. 

    Cansada de luchar contra el mundo y contra mí misma cierro los ojos dispuesta a dejarme llevar. 

    —Mica. —La forma en que pronuncia mi nombre me hace estremecer de placer y, conteniendo la respiración, me preparo para recibir el impacto de su boca sobre mi… 

    —¡Mica, Mica! —La voz de Mía se cuela de repente en mi cabeza y un suave zarandeo hace que todo se vuelva borroso. 

    Sin previo aviso la imagen de Max se desvanece y sobresaltada abro los ojos, inspirando con fuerza y mirando confusa a mi alrededor para encontrarme con Mía, que sentada sobre la cama se inclina sobre mí para intentar despertarme mientras me observa con el ceño fruncido y gesto preocupado. Inmediatamente me incorporo y con la respiración aún acelerada me llevo la mano a los labios, los cuales todavía cosquillean debido a las sensaciones que acabo de experimentar. 

    ¡Un sueño! ¡Ha sido un sueño!, ¡he soñado con Max…! ¡En concreto he soñado que Max estaba a punto de besarme! Todavía más confundida que antes, siento cómo mis mejillas enrojecen bajo la atenta mirada de Mía, que cada vez parece más inquieta. 

    —Tesoro, ¿te encuentras bien? —cuestiona palpándome la frente con el dorso de su mano—. No tienes fiebre, pero pareces sofocada. ¿Otra pesadilla? 

    —Más o menos —respondo, incapaz de añadir nada más mientras me esfuerzo por evitar a toda costa sus perspicaces ojos. 

    —Siento despertarte —se disculpa—. Pero habías quedado con la pareja de la boda Hawaiana para mostrarles una selección de los adornos florales y te has quedado dormida. 

    —¡Madre mía!, ¡es verdad! —grito saltando de la cama—. ¿Cuánto tiempo tengo? —pregunto mientras con una mano intento, sin demasiado éxito, ponerme los vaqueros y, con la otra, me peino a la vez que voy corriendo a lavarme la cara. 

    La mueca con la que Mía me recibe cuando salgo del baño es más explícita que cualquier respuesta que pueda darme. 

    —Por favor, dime que no han llegado —pido con un hilo de voz mientras me pongo la primera camiseta que encuentro. 

    —Hace quince minutos que te están esperando abajo —admite ella dedicándome una graciosa mueca a modo de disculpa. 

    —¡Maldita sea! —exclamo, ofuscada. 

    —Pero ¡tranquila! —procura calmarme Mía poniéndose en pie—. Están encantados, Violeta les ha sacado unos bizcochitos de esos que tanto… —la escucho empezar a gritar, pero no consigo oír el final de la frase, pues antes de que pueda terminarla más que correr ya vuelo camino del ascensor con los zapatos en la mano.

  


   
      

      

      

      

    Capítulo 13 

      

      

      

      

    Después de una mañana intensa (puede parecer que no, pero preparar una boda de temática Hawaiana en Asturias tiene su intríngulis) me dirijo hacia el restaurante. Estoy muerta de hambre, pues después de quedarme dormida me fue imposible desayunar y llevo toda la mañana sin probar bocado. 

    Para colmo, los novios no se ponían de acuerdo en nada. Si ella quería unas flores, él prefería otras, si el chico se decantaba por sillas, la chica optaba por bancos, y así toda la mañana. ¡Más que organizando una boda por momentos he tenido la sensación de estar en medio de un combate de boxeo! Por suerte, después de unas horas que se me han hecho más largas que un día sin pan, he conseguido hacerlos entrar en razón y, gracias a Dios, al cielo y a todos los santos que lo habitan, hemos podido concretar algunos de los aspectos más importantes relativos a la decoración, tanto de la ceremonia como de la posterior celebración, la cual, al ser en verano, transcurrirá en el jardín. 

    Contenta con el resultado final de la reunión, sonrío satisfecha y entro en el restaurante que, como casi siempre, está lleno a rebosar. Saludo a algunos de los comensales que ya disfrutan de su almuerzo conforme camino hacia nuestra mesa de siempre mientras mis glándulas salivares, que parecen empeñadas en hacer horas extra, trabajan sin descanso solo con imaginar el platazo de comida que voy a devorar y del que no van a quedar ni los restos. Un grupo de niños que se dirigen a la salida se cuelan corriendo entre mis piernas, uno de ellos se detiene y me apunta con su pistola de juguete. Dedicándole una sonrisa levanto ambas manos en señal de rendición y esquivándolo con habilidad prosigo andando hacia mi objetivo. 

    ¡Pistolitas a mí!, ¡ja! ¡Estoy tan hambrienta que ahora mismo no me detendría ni aunque en mi camino se cruzase la mismísima armada invencible! Pero claro, con lo que no contaba es con que, por desgracia para mí, plantarle cara a la armada invencible, yo solita y desarmada me parece infinitamente más sencillo que enfrentarme al temblor que sacude mis piernas y a los nervios que se apoderan de mi estómago cuando al echar de nuevo un vistazo a nuestra mesa mis ojos se topan ni más ni menos que con Max. 

    Es verlo y su simple presencia hace que me detenga en seco en mitad del restaurante. Quiero apartar la mirada, pero se ve que mis ojos no tienen las mismas intenciones que yo, pues lejos de retirarse se deleitan apreciando los pequeños detalles de su persona que yo me empeño en obviar. 

    Max tiene un carisma y un magnetismo especial, de eso no hay duda, es un hombre atractivo, eso también salta a la vista, y no, aunque pueda parecerlo, no es que yo esté ciega y no lo vea, simplemente es que prefiero pasar todo eso por alto porque a mí no me interesan los hombres, ni me interesan ahora ni lo harán nunca más. 

    Incapaz de seguir avanzando, lo miro durante unos segundos más. Parece contento. Tiene el pelo mojado, lleva una camiseta azul oscura y sonríe animado escuchando con atención lo que sea que Adrián les está contando en este momento. 

    Mis ojos se posan en sus labios e inmediatamente me llevo una mano a los míos. Imágenes tan nítidas que juraría que son reales del sueño de anoche comienzan a revolotear por mi cabeza y estática como una estatua recuerdo el momento exacto en que su boca a punto estuvo de unirse con la mía segundos antes de despertar. ¡Maldita sea! ¿Por qué me afecta tanto? ¡Solo ha sido un sueño! Maldiciendo para mis adentros siento cada vez más nerviosa cómo mis piernas tiemblan todavía con mayor intensidad y cómo mis mejillas se tiñen de rojo a medida que un calor sofocante asciende por mi pecho. 

    Por suerte, todos están tan concentrados en el relato de Adrián que ninguno parece haberse percatado de mi presencia. ¡Y menos mal!, porque de haberlo hecho no me hubiese quedado más remedio que unirme a ellos y en este momento no puedo ni quiero estar en la misma mesa que Max. 

    ¡A decir verdad si por mi fuese ahora mismo no compartiría con él ni mesa, ni pueblo, ni país, ni planeta! ¡Es más, este instante me parece una oportunidad fantástica para mudarme a un universo paralelo! Solo imaginar sentarme ahí y tenerlo delante… ¡Oh, Dios! ¡Sería incapaz de mirarlo a la cara sin ponerme como un tomate! ¡Menuda vergüenza, me muero de la angustia solo de pensarlo! 

    Sin dudarlo me escabullo lo más rápido que puedo hacia el único lugar seguro que tengo a mano, que no es otro que la cocina de Violeta. Más que andar, corro, y cuando entro lo hago con tanta urgencia como si me estuviese persiguiendo una banda de asesinos a sueldo, tal vez por eso, o puede que solo sea porque es de todo menos normal que aparezca por aquí a estas horas, tanto mi amiga como Dani alzan la vista de las sartenes, los platos y las tarteras entre las que se mueven con una coordinación asombrosa para observarme sin molestarse en ocultar su sorpresa. 

    —¿Mica? ¿Qué haces aquí? Los demás están fuera —comenta Violeta extrañada, señalando con la cabeza al exterior. 

    —Lo sé. ¿Puedo comer aquí? —pregunto como quién no quiere la cosa, tratando de sonreír de forma despreocupada. 

    Violeta y Dani se dedican una mirada llena de complicidad y después de guiñarme un ojo él se dirige a la puerta trasera de la cocina que da al exterior y a la despensa. 

    —Ahora que casi hemos terminado, voy un momento al huerto a buscar un par de cosas que necesitamos reponer. 

    —Genial, gracias —dice Violeta colocando ante mí un plato en el que sirve una generosa ración de lubina al horno con patatas camperas, minizanahorias y pimientos del piquillo confitados con avellanas. El maravilloso olor que desprende la comida hace que mi apetito se agudice todavía más, por lo que sin perder tiempo corto un trozo de pescado y me lo llevo a los labios. 

    —¡Mmmmm! —exclamo cerrando los ojos para disfrutar del sabor de la lubina que se deshace en mi boca como si fuese mantequilla—. Está delicioso. Eres una artista, Violeta. 

    —Muchas gracias —responde ella, dedicándome una afable sonrisa—. Pero espero que no pienses que haciéndome la pelota vas a librarte de contarme por qué estás aquí —añade con los brazos cruzados sobre su pecho. La firmeza de su voz enseguida me hace comprender que quizás ni este es el mejor escondite ni meterme aquí ha sido la mejor ni la más inteligente de mis opciones. 

    Violeta me conoce lo suficiente como para saber que algo me ocurre, y yo la conozco lo suficiente a ella como para saber que no va a dejarlo pasar. Mala combinación si lo que buscaba era precisamente lo contrario: olvidarme del maldito sueño y dejarlo correr. 

    —No me apetece estar con los demás, prefiero comer aquí tranquila, contigo —confieso mirándola a los ojos a la vez que dejo escapar un suspiro. 

    —Pero ¡si a ti te encanta comer con las chicas! ¡Y más si Alex, Teo y Adri también están! —replica frunciendo el ceño. 

    —No es por ellos —susurro desviando la mirada al plato. 

    —Es por Max —afirma acercándose a mí. Todavía con los ojos clavados en la comida que tengo delante, asiento y me remuevo con nerviosismo en el taburete. No me apetece hablar del tema, pero tampoco pienso mentirle a Violeta, nunca lo he hecho, ni a ella ni a ninguna de las chicas, y desde luego no voy a comenzar ahora—. Creía que empezabas a sentirte cómoda con él. Max es un buen chico, Mica, si ha hecho algo que haya podido molestarte estoy segura de que ha sido sin querer, quizás si hablas con… 

    —Anoche soñé con él —suelto de carrerilla, interrumpiéndola. La cara de mi amiga es un poema, está claro que antes se esperaba que le dijese que acabo de encontrarme con un ejército de marcianos procedentes de Júpiter que vienen a abducirnos a todos que escuchar las palabras que acaban de salir de mis labios. 

    Durante unos segundos lo único que se escucha en la cocina es el silencio, hasta que al final Violeta parece reaccionar. 

    —¿Soñaste con Max? —pregunta con ternura. Asiento sin levantar la cabeza y ella posa su mano en mi brazo apretándolo con cariño—. ¿Puedo preguntarte qué pasaba en ese sueño? —susurra. 

    —No mucho, en realidad. Yo estaba con las rosas y me pinché un dedo, él se acercó a mí, sostuvo mi mano y casi nos besamos. 

    —¿Casi? 

    —Sí, casi. Mía me despertó justo antes. 

    —¡Vaya por Dios, esta Mía tiene el don de la oportunidad! —refunfuña ella. 

    —No bromees, empezaba a sentirme a gusto con él y ahora solo con pensar en verlo me pongo peor que al principio —farfullo con un nudo en la garganta. 

    —Dime una cosa, ¿cómo te sentiste en el sueño? 

    —Rara. 

    —¿Rara mal o rara bien? —insiste 

    —Supongo que rara bien —admito alzando la cabeza para mirarla de frente. 

    —Entonces, ¿cuál es el problema?, porque yo no lo veo —dice Violeta entrecerrando los ojos e intentando comprender el retorcido razonamiento de mi cabeza. 

    —¡¿El problema?! ¡El problema es que ahora no puedo ni mirarlo a la cara! Tengo la sensación de que cada vez que estoy mejorando, empeoro; cuando creo que doy un paso adelante, a continuación, doy dos atrás —exclamo. 

    —¡No digas tonterías! Esto no es un paso atrás, al contrario, es un salto hacia delante en toda regla. ¿Es que no lo ves? Además, ¿por qué no vas a poder mirarlo a la cara? ¡Ni que fuese a leerte la mente! 

    —Yo no lo descartaría —resoplo. 

    —Mica, que hayas tenido ese sueño no es malo, todo lo contrario, es una señal de que empiezas a vivir de nuevo, a anhelar y necesitar otras cosas que hasta ahora estaban desaparecidas para ti. Si Max te hace soñar, atrévete a hacerlo, sueña. 

    —Pero… 

    —Pero nada —me corta ella con determinación—. Es evidente que Max es una buena influencia para ti. No estoy ciega, desde que has empezado a abrirte más con él se te ve más relajada, más contenta, y eso es bueno, muy bueno, Mica —susurra con dulzura. 

    —Ese es el problema, que empezaba a resultarme más sencillo hablar y estar con él, pero después de ese sueño no sé cómo actuar. 

    —No tienes que actuar de ninguna forma, en cuanto hables con él una vez, tú misma te darás cuenta de que todo sigue bien, como antes de ese sueño, y dejarás de sentirte incómoda e insegura, te lo garantizo. 

    —Dudo que me resulte tan sencillo —objeto mordiéndome el labio inferior. 

    —Por lo menos inténtalo. Prométeme que lo harás —me pide ella—. Te lo debes a ti misma, y no pienso dejarte en paz mientras no me prometas que vas a intentarlo. 

    —Está bien, te lo prometo —concedo de mala gana. 

    —¿Cuándo? —me apremia 

    —¿Cuándo qué? —pregunto, a pesar de saber de sobra a qué se refiere. 

    —¿Cuándo vas a hablar con él? —resopla ella, poniendo los ojos en blanco. 

    —Pronto. 

    —¿Cómo de pronto? —insiste 

    —Muy pronto. 

    —¿Por qué no ahora? —Trata de convencerme—. Cuanto antes, mejor. 

    —Eh, ahora, es que ahora no puedo. Lo siento, pero quiero…, quiero ir a ver a doña Adelina. —Es una excusa y las dos lo sabemos, sin embargo, antes de darle tiempo a decir una sola palabra más, salto del taburete al suelo y salgo de la cocina a toda velocidad. 
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    Despacito e intentando no hacer ruido, abro la puerta y me asomo con cautela. La persiana está bajada casi del todo, sumiendo la habitación en una penumbra solo interrumpida por los escasos rayos de sol que se filtran por las rendijas que permanecen abiertas. 

    Doña Adelina está acostada en la cama con los ojos cerrados, su respiración es rítmica pero costosa. Consternada observo las profundas ojeras que enmarcan sus hundidos y cansados ojos en un rostro que, a pesar de su evidente deterioro, no deja entrever signos de dolor. 

    —Pasa, hija, no te quedes en la puerta —susurra con voz fatigada para hacerme saber que ha dado advertido de mi presencia. 

    Obedezco de inmediato, ya que no quiero hacerla esperar. Con suavidad, entro y cierro la puerta tras de mí, camino hasta la cama y, con cuidado de no realizar ningún movimiento brusco que pueda causarle la más mínima molestia, tomo asiento a su lado. 

    —Anoche estuve con tu chico, tenía que darle las gracias por lo que hizo —musita al sentir que mis dedos acarician su mano antes de tomarla entre las mías. 

    —Max no es mi chico —la corrijo en un tono de voz casi tan apagado como el suyo, dedicándole una triste sonrisa que ella no ve, pues ni siquiera parece tener fuerzas para abrir los ojos. No soporto verla así. 

    La piel de su rostro parece de cera, su cuerpo es tan frágil y delicado que cada vez que mi mirada se posa sobre él me siento como si la pena tomase forma de mano para introducirse en mi pecho y estrujarme el corazón. 

    —¡Pues debería serlo! —me regaña, sacando las fuerzas de Dios sabe dónde. Doña Adelina abre los ojos para dedicarme una mirada cargada de cariño. 

    —Está confundida, se equivoca por completo —aseguro, convencida de que la pobre mujer comienza a desvariar a causa de la morfina y la enfermedad. 

    —Ay, mi niña, estoy enferma pero no ciega. Su forma de mirarte anoche… —susurra con la voz envuelta en nostalgia—. ¿Sabes? Al menos una vez en la vida cada persona debería tener la oportunidad de ser mirada como él te mira a ti. Si eso ocurriese, este mundo sería un lugar mucho mejor. 

    —Pero, doña Adelina, usted me conoce, sabe que yo ya no estoy para esas cosas. Me conformo con vivir tranquila —replico, sonriéndole con cariño. 

    —Te conozco, claro que te conozco, desde que ibas en pañales. Eres un alma pura, Micaela, con un corazón que rebosa amor y que merece ser conquistado y amado. No debes ni puedes conformarte con menos, pequeña. —Suspira haciendo un esfuerzo por alzar la mano para posarla sobre mi mejilla. 

    Intento no llorar, de verdad que trato por todos los medios no hacerlo, pero es sentir la caricia de sus ásperos dedos sobre mi rostro y deshacerme por dentro. Las lágrimas abandonan mis ojos resbalando por mi rostro y humedeciendo su piel. Aprieto los dientes intentando contenerme, tratando de decir algo, pero sus palabras pesan demasiado. 

    »Sé que el miedo es una fuerza poderosa, pero te aseguro que el amor lo es todavía más —asevera ella justo antes de que un fuerte golpe de tos la asedie con fuerza, haciéndola entrecerrar los ojos y llevarse la mano, que hasta entonces descansaba sobre mi mejilla, al pecho. 

    —Voy a buscar a Dani —anuncio. Asustada, intento levantarme de la cama, pero ella negando con la cabeza posa la mano sobre mi muñeca para detenerme. 

    —Esto es más importante —asegura entre abruptas inspiraciones. Asustada y sin saber qué hacer observo cómo, por suerte, poco a poco, la tos se debilita y parece respirar algo mejor. Mis ojos analizan cada uno de sus gestos con ansiedad, dispuesta a salir corriendo en busca de ayuda en caso de ser necesario, pero entonces, contra todo pronóstico, ella sonríe. Es una sonrisa débil pero llena de luz. Sus ojos se clavan en los míos y una extraña calidez me recorre por dentro. 

    »Vive, Micaela —me apremia ella con urgencia—. No renuncies a vivir, no pases por la vida tranquila y de puntillas, al revés, exprime cada segundo, disfruta cada momento, al fin y al cabo, recuerda siempre lo que te dice esta vieja: No atreverse a vivir es una de las peores formas de morir. Prométeme que lo harás, prométeme que lo harás por mí. —Su voz denota una pasión difícil de explicar; su cuerpo, tensión; sus ojos, necesidad. La miro fijamente y trago saliva, me siento incapaz de negarle nada en este momento, seria inhumano hacerlo, así que asiento. 

    —Lo prometo. 

    —Esa es mi chica. Te llevará un tiempo, pero lo conseguirás, sobre todo si él está a tu lado —murmura más para sí misma que para mí. 

    Sus ojos han vuelto a cerrarse, su cuerpo vuelve a verse lánguido, sin energía, su mano resbala de mi muñeca a las sábanas y, durante un segundo, pienso que ha debido quedarse dormida de nuevo, pero entonces un susurro atrae de nuevo mi atención: 

    —Micaela. 

    —¿Sí? 

    —Quiero ir al jardín, dile a Dani que me lleve al jardín —suplica con un hilo de voz.

  


   
      

      

      

      

    Capítulo 14 

      

      

      

      

    Nerviosa, camino por mi habitación adelante y atrás echando furtivas miradas al violín que descansa sobre mi cama cada vez que paso por delante de él. 

    Hace ya un rato que avisé a Dani y a Pablo de que doña Adelina quería salir al jardín y, a pesar de que al principio se mostraron preocupados y algo reacios a sacarla, no tardaron ni medio minuto en disponerse a cumplir el deseo de su abuela, así que casi seguro que ya se encuentran allí. 

    Indecisa, me froto las sudorosas palmas de las manos por el pantalón. Después de lo mal que lo pasé en la boda de Mía, juré y perjuré que no volvería a tocar en público… Pero lo cierto es que no se me ocurre mejor ocasión ni motivo más bonito que este para romper ese juramento. Al final, harta de dar vueltas como una peonza, me obligo a detenerme. 

    Sé que si voy a hacerlo tiene que ser ya, también tengo claro que si no lo hago voy a arrepentirme, así que, con mi corazón latiendo con violencia contra mi pecho, dejo escapar un suspiro de resignación y acercándome a la cama cojo el arco y el violín, echo un último vistazo a la partitura que esta misma mañana me descargué de internet y que ya me he aprendido de memoria, e intentando buscar un valor y una decisión que no logro encontrar por ningún lado me dirijo al exterior a toda prisa. 

    En efecto, tal y como imaginé, la cama de ruedas de doña Adelina ya se encuentra en el jardín trasero, rodeada por las rosas, las magnolias y las azaleas que hoy parecen resplandecer más solo para ella. 

    Dani y Pablo también están allí, acompañados por las chicas que, junto a Teo, Alex, Adrián y Lucía los acompañan, incluso Max permanece a un lado de la cama escuchando con atención y con una tierna sonrisa dibujada en los labios lo que la anciana les dice en ese momento. 

    Despacio para no interrumpir, me acerco por detrás a tiempo para escuchar la última parte de su relato. 

    —En estos jardines tu abuela y yo jugábamos al escondite cuando éramos solo unas niñas —le dice con voz débil a Teo—. Ella tenía tus ojos, y también tu sonrisa —añade—. Era divertida y generosa, y, a pesar de que era unos pocos años más mayor que nosotras, siempre se las arreglaba para invitarnos a merendar y a jugar porque sabía que en nuestra casa más que sobrar de algo, faltaba de todo —recuerda. 

    —No lo sabía, nunca nos lo contó —responde él mirándola emocionado. 

    —Hay recuerdos que se comparten, otros son propiedad privada de cada corazón —susurra doña Adelina, que parece a punto de cerrar los párpados justo cuando me coloco a su lado. Al percibir mi presencia sus ojos se deslizan incrédulos y emocionados hacia el violín que sostengo entre mis temblorosas manos y su mirada se llena de esperanza—. ¿Me ayudas a soñar? —pide con voz trémula. 

    Con los ojos llenos de lágrimas y la angustia haciéndose dueña de mi corazón y robándome la respiración, asiento con un movimiento enérgico de cabeza y, a pesar de que no tengo claro durante cuánto tiempo más lograré mantener la compostura y seguir en pie, sin perder un solo segundo comienzo a tocar para que doña Adelina baile al son de El vals de las mariposas una vez más. 

    Ella contempla a sus dos nietos con tanto amor que, durante un momento, su mirada, esa mirada apagada y sin luz que la ha acompañado esta última etapa de su vida, parece recuperar de nuevo toda la vitalidad perdida. Con un gesto les indica que tomen cada uno de ellos una de sus manos y con una serenidad difícil de explicar dibujada en su rostro sus párpados se cierran ocultando su transparente mirada y sus emociones. 

    —Os quiero, pero vosotros ya no me necesitáis y yo llevo demasiado tiempo echándolo de menos —susurra. Pablo y Dani la observan sin poder contener el llanto. 

    —También nosotros a ti, abuela —asegura el último mientras gruesos lagrimones se deslizan hasta su cuello. 

    —Os juro que en medio de la melodía puedo escuchar su voz, llamándome, invitándome a bailar. Debo ir con él, es el momento de ir con él. 

    El hilo de voz suave y calmado que sale de sus labios nos envuelve a todos con fuerza a pesar de ser casi inaudible mientras, en silencio, sin atrevernos siquiera a respirar, observamos cómo en su rostro se dibuja una débil sonrisa y, consternados, comprendemos que es una despedida. Todos lo sabemos, ella lo sabe y yo lo sé, pero, aun así, qué duro resulta dejarla marchar. 

    Un dolor intenso y agudo me oprime el pecho, mis dedos se convierten en mantequilla y el violín se convierte en una pesada carga que me cuesta horrores sostener, pero, a pesar de todo, no dejo de tocar, en ningún momento dejo de tocar. 

    Durante un segundo ella abre los ojos de nuevo y los pasea una última vez por cada uno de nosotros, se la ve tan tranquila, tan calmada… 

    Pablo se inclina sobre ella y susurra en su oído: 

    —Dale al abuelo un beso de nuestra parte, y no la lieis demasiado ahí arriba. 

    La anciana parece sonreír una vez más y sus ojos se cierran por última vez. Mi cuerpo comienza a temblar con fuerza. Max, que se ha situado a mi lado, coloca su mano sobre mi brazo apretándolo con suavidad para ofrecerme su apoyo. Es un gesto simple, pero inmenso a la vez porque me hace sentir reconfortada y capaz. Lo miro a los ojos y asiento agradecida antes de desviar la vista a doña Adelina, cuya respiración, hasta ahora agitada, se va volviendo cada vez más lenta y pausada. Hasta que al final, sin más ruido que las notas de mi violín y el canto de algún que otro pájaro que parecen querer acompañarla en su viaje, doña Adelina se va. 
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    Han pasado treinta y seis horas desde que doña Adelina nos dejó. Un día y medio intenso y cargado de emociones durante el cual todo el pueblo quiso despedirla y darle un sentido y sincero abrazo a sus nietos. 

    Ella fue una vecina muy querida, respetada y conocida por todos, que tanto en los buenos como en los malos momentos siempre tuvo una palabra amable para cualquiera de sus vecinos y, por ello, tanto en el funeral que tuvo lugar en la pequeña iglesia parroquial, como en el posterior entierro, el lleno fue absoluto y no cabía un alfiler. 

    Ahora, después de habernos despedido de los últimos asistentes que faltaban por marcharse, todos nosotros esperamos unos pasos más atrás, de pie frente a la lápida, en riguroso silencio, mientras Dani y Pablo se abren paso entre las numerosas coronas y ramos que rodean la tumba y arrodillándose ante ella colocan una única rosa blanca sobre la sepultura en la que, por fin, Tomás y Adelina descansan juntos, para despedirse así de la mujer que más que una abuela fue para ellos una segunda madre. 

    —Buen viaje, abuela —susurra Pablo con voz trémula, acariciando la fría superficie de piedra sobre la que reposa la flor. 

    —Abuelo —dice Dani emocionado sin ocultar las lágrimas que bañan sus mejillas—, ya la tienes de nuevo contigo. Nos dedicó su vida y la echaremos de menos cada día. Pero era egoísta retenerla más tiempo a nuestro lado. Ahora, vosotros ya sois infinitos y eternos, al igual que lo fue vuestro amor. 

    Sus palabras son tan sinceras y sentidas que me desgarran el alma. Giro la cabeza y compruebo que no soy la única afectada. Alana, que debido a las hormonas del embarazo llora hasta con las películas de dibujos animados, no para de sonarse la nariz sumida en un mar de lágrimas, mientras que Mía y Violeta también parecen más que conmovidas. 

    Segundos después, Pablo y Dani se levantan, se unen a nosotros y, sin decir nada, pues no hay nada más que se pueda decir en este momento, todos salimos del cementerio en dirección al aparcamiento para volver al hotel. 

    Durante el trayecto a casa, el ambiente es sereno, pero a pesar de que ambos parecen ir recomponiéndose, en los coches reina el silencio, que solo se ve interrumpido por los alegres ladridos con los que Piruleta nos recibe una vez que atravesamos el portón principal. 

    En cuanto nos apeamos del vehículo, la perrita se acerca a nosotros loca de contenta. Apenas hace unas horas que no nos ve, pero por el entusiasmo con el que se cuela entre nuestras piernas e intenta lamernos las manos han debido parecerle meses. 

    Cuando por fin se da por satisfecha después de habernos saludado a todos debidamente y se aparta para dejarnos continuar, me dispongo a seguir caminando, pero antes de poder dar un paso, Alana me detiene propinándome un ligero codazo en las costillas a la vez que con un gesto de cabeza señala la escalera que lleva al porche delantero, donde con asombro compruebo que Lili, la hermana de Mía, nos espera bastante alterada. 

    —¿Sabías que venía? —le pregunto a Mía que, al igual que Violeta, también se ha detenido a mi lado. 

    —No tenía ni idea, pero algo me dice que esta vez no viene por mí —afirma ella alzando las cejas al comprobar cómo su hermana corre hacia Dani para fundirse con él en un emocionado abrazo antes de acariciar su mejilla con cariño y darle un suave beso en los labios que hace que su expresión se transforme por completo. 
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    —Vale, ahora en serio, ¿alguien puede explicarme desde cuándo Maléfica y el buenazo de Dani están juntos? —pregunta Alana echándose hacia atrás en su silla y cruzando los brazos por encina de su inmensa barriga sin dejar de mirar a Dani y Lili, que en este preciso momento entran en el restaurante de lo más acaramelados. 

    —Shhh, no la llames así —la regaña Violeta, llevándose un dedo a los labios. Alana pone los ojos en blanco y devuelve la mirada a los tortolitos. 

    —Perdón, es la costumbre —se disculpa negando con la cabeza—. Todavía me cuesta acostumbrarme a que Lili, más conocida como la Diosa de Hielo, Suplantadora de Maléfica o Reencarnación del Mal, se haya convertido de repente en una santa. 

    —A ver, santa, santa, tampoco, pero tienes que reconocer que ha mejorado muchísimo —la increpa Violeta, defendiéndola. 

    Echo un vistazo a la preciosa chica que camina hacia nosotras agarrada a la cintura de Dani y abrumada por su belleza pienso en que, tal y como dice mi amiga, el cambio que se ha gestado en ella durante los últimos meses ha sido enorme. 

    Sigue siendo guapísima, en eso no ha cambiado, con su fina piel bronceada, sus preciosos ojos color chocolate y su pelo negro, tan brillante como el azabache, Lili continúa teniendo un físico prácticamente perfecto y por ello no es de extrañar que algunas de las agencias de publicidad más importantes del país se peleen por contar con ella. 

    Sin embargo, hasta aquí cualquier posible similitud con la Lili de hace unos meses. Es cierto que basándome en lo que Mía y las chicas me han contado, Lili nunca debió ser una persona de trato fácil debido a su perfil caprichoso y egocéntrico, pero por lo visto no fue hasta hace poco más de dos años cuando se convirtió en la bruja que yo conocí. 

    Todavía siento un enorme peso oprimiéndome el estómago al pensar que aquella chica amargada, prepotente, déspota e insoportable que parecía disfrutar haciendo sufrir a cuantos la rodeaban no era más que una persona que estaba sufriendo en silencio. 

    En realidad, no me sorprende verla con Dani, pues fue el único que supo ver más allá de la imagen que intentaba proyectar y, sin duda, fue gracias a él que pudimos llegar a tiempo para ayudarla… De no haber sido así, no quiero ni imaginar lo que hubiese podido pasar. 

    —Pero ¡miradlos! —insiste Alana—. Que si bracito por aquí, manita por allá, ahora te sonrió y tú me miras con carita de cordero degollado… 

    —Yo sabía que seguían en contacto y que de vez en cuando hablaban —admite Violeta—, pero de todo esto —dice señalándolos con la cabeza— ni idea. 

    —¿Que hablaban, dices? —replica Lucía que, sentada con nosotras, no pierde detalle de la conversación—. Pues sí que les ha cundido la conversación, ¡parecen a punto de hacerlo encima de una mesa! ¿Habéis visto cómo se miran? —gime. 

    —¡Lucía! —la regaña Mía entre risas. 

    —Lucía tiene razón —la apoya Alana—. Esos dos destilan tanto azúcar que dejarían en pañales a los mismísimos osos amorosos. 

    —Vosotras dos sois un caso —me carcajeo, divertida por sus comentarios. 

    —Seremos lo que quieras, pero sabéis que tenemos razón —afirma Lucía esbozando una juguetona sonrisa. 

    —Que sí, que vale, pero haced el favor de bajar la voz que todavía os van a escuchar —pido al ver que casi han llegado a nuestra mesa. 

    —¿Podemos sentarnos? —pregunta Lili. 

    —Claro —responde Mía mirándola, todavía algo desconcertada. 

    —Os estaréis preguntando qué significa todo esto… —dice Dani en cuanto toman asiento. 

    —¿Nosotras? Nooo, qué va —dice Alana apoyando el codo sobre la mesa y la mejilla en la palma de su mano sin apartar los ojos de la pareja con aire inocente. 

    —Ya —replica Dani con suspicacia—. Tranquilas, no os culpo, imagino que para vosotras habrá sido una sorpresa vernos juntos. 

    —Hombre, sorpresa, sorpresa… Más bien sorpresón —admite Violeta. 

    —¿Por qué no me lo dijiste? —pregunta Mía, que todavía no sabe cómo tomarse todo esto a su hermana mirándola a los ojos—. Creía que ahora confiabas más en mí. 

    —Y confío —asegura Lili asintiendo con solemnidad—. Pero la verdad es que surgió sin más. Cuando me fui del hotel mantuvimos el contacto y poco después vine al pueblo a pasar unos días y quedamos por primera vez. 

    —¿Viniste al pueblo? —repite Mía alzando las cejas, sorprendida. 

    —Lo que Mía quiere decir es… ¡¿viniste al pueblo y no te quedaste con nosotras?! —exclama Alana. 

    —Gracias por la interpretación —afirma Mía con ironía. 

    —De nada, un placer —responde ella pasándose su ironía por el forro del vestido. 

    Mía eleva los ojos al cielo implorando paciencia y vuele a centrarse en su hermana. 

    —Lo siento, pero quería estar sola, después de todo lo ocurrido necesitaba algo de tiempo para mí —se explica Lili entre divertida y preocupada. 

    —Desde entonces estamos juntos —añade Dani—. No quisimos decir nada antes de saber si la cosa cuajaba o no cuajaba. 

    —¿Y ha cuajado? —pregunta Violeta con aire soñador. 

    —¡¿Que si ha cuajado, preguntas?! ¿Acaso no los has visto hace un momento? ¡Vamos, es que si llegan a cuajar más serían una tortilla francesa! —espeta Lucía llena de razón. 

    —Me parece que estás pasando demasiado tiempo con Alana —afirmo mirándola sorprendida mientras los demás a duras penas logran contener la risa. 

    —Por suerte, sí, ha cuajado. Pero tenéis que entender que quisiésemos ser precavidos, al fin y al cabo, tú no dejas de ser mi hermana y su jefa —añade Lili dirigiéndose a Mía. 

    —Disculpad, pero eso es injusto, yo siempre he sabido diferenciar entre el trabajo y mis relaciones personales, y creo que lo he demostrado en repetidas ocasiones, además, aparte de tu jefa creí que también me considerabas tu amiga —confiesa Mía a Dani algo molesta. 

    —Y lo eres, claro que lo eres —se apresura a asegurar él. 

    —No te lo tomes a mal, Mía, no es que no quisiésemos contártelo, solo es que en ese momento preferimos guardarlo para nosotros, queríamos que fuese algo solo nuestro —añade Lili tratando de hacerse entender. 

    Los miro estudiando sus gestos y observo por el rabillo del ojo a Mía que parece hacer lo mismo. 

    —No me lo tomo a mal, en realidad entiendo que os hayáis tomado vuestro tiempo —admite ella—. Pero tenéis que comprender que veros de repente cogidos de la mano nos resulte, cuanto menos, chocante. 

    —Chocante, chocante, tampoco —la interrumpe Violeta sonriendo de oreja a oreja—. La verdad es que yo siempre vi algo especial entre vosotros. 

    —Es cierto, siempre lo hubo, a pesar de que al principio a mí me costase un poco darme cuenta —admite Lili. 

    —Eso es agua pasada, lo importante es que ahora los dos lo tenemos claro —le responde Dani, quien le dedica una mirada llena de sentimiento. 

    —¿Y cómo de claro lo tenéis, si puede saberse? —interviene Alana, a la que no se le escapa una. 

    —Tanto como para irnos a vivir juntos —afirma Lili, sin dejar de sonreír e ilusionada. 

    —¿Y cómo pensáis organizaros? —pregunto—. Quiero decir, con unos trabajos tan diferentes como los vuestros… Tú no paras de viajar, y Dani se pasa muchas horas en la cocina. 

    —No pretenderás dejarme, ¿no? —interviene Violeta con expresión de pánico. 

    —Por supuesto que no —la tranquiliza él—. Me encanta este sitio y trabajar aquí. 

    —Los dos adoramos nuestro trabajo, así que no sería justo para ninguno tener que renunciar al suyo —explica Lili. 

    —La idea es reformar la casa que mi abuela tenía en el pueblo para vivir en ella. Ya he hablado con Pablo y está más que feliz de vendernos su parte —nos informa Dani. 

    —Exacto —corrobora Lili—. La casa del pueblo será nuestra base, nuestro hogar, ahí transcurrirá nuestro día a día y yo viajaré a donde tenga que viajar cuando mi trabajo así lo requiera. 

    —Me parece una gran idea, así podré tenerte más por aquí. —Sonríe Mía, que parece más tranquila y contenta ante la perspectiva de tener a su hermana cerca. 

    —Guau, la modelo y el cocinero… Eso suena a novela erótica —exclama Alana en broma, haciendo que todos nos echemos a reír ante su ocurrencia. Tan concentrados estamos en la conversación que ninguno de nosotros se ha percatado de que hace un rato que Max permanece de pie a mi lado. 

    —Perdonad que os interrumpa —su voz resuena entre nuestras risas. 

    —¡Max! ¡Qué alegría verte! —exclama Lili, levantándose para abrazarlo. 

    —Lo mismo digo, te hacía rodando por Alemania. 

    —Allí estaba, por eso no he conseguido llegar a tiempo al entierro. He intentado coger el primer vuelo que he podido, pero, aun así, no me ha sido posible —suspira ella, arrugando el ceño, molesta. 

    —Lo importante es que ahora estás conmigo —se apresura a tranquilizarla Dani, apretando su mano con cariño para reconfortarla. 

    —Dani tiene razón —asiente Max, guiñándole un ojo antes de añadir—: No pretendía interrumpiros, pero necesito hablar un momento con Mica. 

    —¿Conmigo? —murmuro sorprendida. 

    —Si puede ser, sí —afirma—. Podemos hablar aquí mismo, en una de las mesas del restaurante, no te robaré demasiado tiempo —insiste al percibir la duda que se refleja en mi cara. 

    —Eh, sí, claro —respondo sin saber qué otra cosa puedo responder. Bajo la atenta mirada de todos los que nos rodean me levanto y lo sigo hasta la mesa que a propósito él elige tan cerca como para que mis amigas continúen dentro de mi campo de visión, pero lo suficientemente alejada como para que no puedan escuchar nuestra conversación—. ¿Pasa algo malo? —pregunto nerviosa en cuanto los dos tomamos asiento. Él sonríe tratando de calmar mis más que evidentes nervios. 

    —Solo quería decirte dos cosas. La primera es que quiero que sepas que me siento muy orgulloso de ti por lo que hiciste por doña Adelina, sé que no te resultó fácil tocar delante de todos, pero le diste a esa mujer una despedida maravillosa y deberías sentirte satisfecha de ti misma por haberlo hecho —susurra con voz aterciopelada. 

    Perturbada por sus palabras y por la fuerza que estas toman al salir de sus labios, alzo la vista y al instante me siento acorralada por su mirada. Aturdida y nerviosa, pues en realidad entre la muerte de doña Adelina y todo lo ocurrido después es la primera vez que tengo que enfrentarme a él a solas desde el «fatídico sueño», trago saliva con fuerza y abro la boca repetidas veces sin saber qué responder. 

    »La segunda cosa que quería decirte —añade él, que, por suerte, como de costumbre, no le da importancia a mi reacción— es que por desgracia tengo que marcharme. 

    —¿Te marchas? —repito, no demasiado segura de haber escuchado bien. 

    —Sí, hoy mismo, por eso necesitaba hablar contigo ahora, quería decírtelo antes de irme —explica. 

    Una desagradable y extraña sensación que no logro comprender pero que me incomoda en exceso se extiende por mi pecho mientras, confusa, atino a preguntar: 

    —¿Ha sucedido algo grave? 

    —No, por suerte no, pero me han llamado para un trabajo que no puedo rechazar. 

    —Ah, claro —respondo. Trato de asimilar sus palabras, pero mis neuronas parecen llevar el freno de mano puesto—. Creía que estabas de vacaciones —logro pronunciar después de varios segundos sin decir nada. 

    —Lo estoy, y por suerte, dado que mi carrera está consolidada, tengo la gran ventaja de poder seleccionar muy bien qué trabajos me apetece realizar y qué trabajos no. Sin embargo, por mucho que me moleste tener que irme ahora, y créeme que me molesta mucho, en esta ocasión no he podido negarme. 

    —Aja. —Asiento mientras sus palabras bailan por mi mente. ¡Max se va! ¡Ahora que me estaba acostumbrando a él, se va!—. Sin embargo —añade dedicándome una sonrisa cargada de promesas—, no te creas que vas a librarte de mí con tanta facilidad. Volveré en cuanto termine la grabación. 

    —Volverás en cuanto termines —repito como un autómata. No sé por qué, pero todo esto me ha cogido con las defensas bajas y las sensaciones que esta conversación está provocando en mí me resultan muy difíciles de gestionar. No las comprendo y por ello me siento perdida y desorientada. 

    —Sí, todavía tengo mucho que hacer aquí —asegura—. Pero mientras no me sea posible regresar, quiero que me prometas algo. 

    —¿Una promesa? 

    Mi gesto desconcertado debe hacerle mucha gracia, pues su sonrisa se vuelve incluso más luminosa de lo habitual. 

    —Sí, una promesa. Quiero que me prometas que mientras esté fuera hablarás conmigo todos los días para mantenerme al día de lo que se cuece por aquí —pide, guiñándome un ojo con complicidad. 

    Incapaz de despegar los ojos de esa sonrisa que podría cegar a un invidente, medito sus palabras mientras me muerdo el labio inferior. 

    —Creo que eso puedo hacerlo. 

    —¡Claro que puedes hacerlo! —exclama extendiendo con solemnidad la mano delante de mí para sellar el trato. 

    Imitándolo, hago lo propio. Max parece encantado, yo, por el contrario, me quedo todavía más aturdida de lo que ya estaba, sobre todo al sentir de nuevo esa extraña sensación que me golpea en el estómago en cuando mis dedos rozan su piel. 

    Max se va. Dice que va a volver, pero no puedo evitar preguntarme si en realidad lo hará y, lo que es más importante, no puedo evitar preguntarme si en realidad me importaría que no lo hiciese.

  


   
      

      

      

      

    Capítulo 15 

      

      

      

      

    Un mes después 

      

    —Os dejo, chicas, acabo de llegar al hotel —les digo a las locas de mis amigas antes de colgar, apagar el motor del coche y apoyar la frente sobre el volante dejando escapar un suspiro de incredulidad y alivio. 

    Estoy agotada. Me siento como si durante la última hora una manada de elefantes se hubiese dedicado a practicar zumba sobre mi cuerpo. Las manos y las piernas me tiemblan tanto que si fuesen rojas o verdes, o de cualquier otro color, parecerían gelatina, y el corazón bombea a tanta velocidad dentro de mi pecho que parece una bomba de relojería a punto de hacerme volar por los aires. Pero, aunque eso ocurriese, aunque todo mi ser explotase en mil pedazos, no me importaría, habría merecido la pena, porque por increíble que parezca, ¡por fin lo he conseguido! 

    Una sensación de orgullo e histeria se entremezclan en mi cuerpo y, dejándome llevar por la adrenalina, la serotonina, las endorfinas y demás substancias maravillosas terminadas en -ina que en este momento se liberan por mi torrente sanguíneo, salto del coche y echo a correr hacia el jardín trasero. 

    —¡Alex! —grito, loca de contenta al verlo avanzar hacia mí—. ¡Lo he hecho! ¡Todavía no me lo puedo creer, pero lo he conseguido! —exclamo eufórica saltando a sus brazos en cuanto me encuentro cerca de él. Mi hermano me abraza y me mira satisfecho antes de depositar un sonoro beso en mi mejilla. 

    Incapaz de contener la risa nerviosa que parece haberme poseído y con los ojos llenos de lágrimas, me aferro a su cuello mientras él me coge por la cintura para levantarme varios centímetros del suelo. 

    —En ningún momento dudé que lo harías —asegura con determinación. 

    —No lo habría logrado sin vosotros —respondo convencida. Y es cierto, estoy más que segura de que sin todos ellos nunca lo habría conseguido. 

    Devolviéndole la sonrisa a mi hermano echo la vista atrás, pensando en los últimos treinta días y en todo lo que estos han supuesto para mí. 

    Cuando doña Adelina murió y Max se fue, me hice firme propósito de cumplir las promesas que les hice a ambos, aunque la verdad es que no tenía ni idea de cómo hacerlo. Por suerte, en cuanto las chicas se enteraron de mi propósito no tardaron ni dos segundos en darme todo su apoyo y ponerse a maquinar un plan de ataque para mí. 

    Las cinco, y digo cinco, porque Lucía no quiso quedarse al margen a pesar de que solo puede estar presente los fines de semana, tuvimos claro desde el primer momento que mi primer objetivo debía ser vencer mi miedo a alejarme sola del hotel. El plan estaba claro, por lo menos ellas lo tenían claro; yo, más que claro, lo tenía negro carbón. 

    Solo había una cosa en la que todas coincidíamos: el cambio no podía ser de un día para otro, debía ser algo progresivo. Por ello, durante los primeros quince días, mi misión era conducir hasta el pueblo en un coche mientras una de las chicas me seguía en otro, de manera que, a pesar de ir sola, alguna de ellas siempre estaba a pocos metros de mí. Lo pasé mal, me agobié lo indecible, al principio me pasaba más tiempo mirando por el retrovisor para comprobar que el coche de apoyo seguía ahí que a la carretera, pero al final me acostumbré. 

    Después, decidimos complicarlo un poco más, bueno, más bien lo decidieron ellas, porque yo me negué rotundamente a intentarlo, pero, como no, terminaron por convencerme. 

    La idea era que en lugar de conducir detrás de mí durante todo el trayecto, una de ellas se apostase en mitad del camino para actuar como punto de apoyo mientras yo conducía hasta el pueblo y volvía al hotel hablando con otra de ellas por teléfono (¡bendito manos libres!). Así, a pesar de ir sola, sin nadie detrás que pudiese socorrerme en caso de necesitarlo, cuando sentía que la ansiedad comenzaba a resultarme insoportable solo tenía que recordar que en unos minutos llegaría al punto de apoyo, y que si no me sentía con fuerzas para continuar desde ahí una de las chicas podría relevarme al volante para traerme de nuevo a casa. Me siento muy orgullosa de poder afirmar que nunca me hizo falta llegar a eso, ya que el hecho de saber que tenía esa opción bastaba para mantener la angustia a raya. 

    No fue fácil, lo pasé fatal, perdí años de vida con cada intento, había veces en que la simple idea de subirme al coche me revolvía el estómago hasta hacerme vomitar. Pero no me rendí. Poco a poco, día a día, descubrí que yo podía y debía controlar mis nervios en lugar de permitir que ellos me controlasen a mí, y sobre todo me di cuenta de que la felicidad que sentía después de cada pequeño paso que avanzaba y de cada batalla que ganaba compensaba con creces la angustia que me producía enfrentarme al miedo. 

    Por eso, esta mañana al levantarme decidí que era hora de dar un salto de fe. Por primera vez iría sola, total y completamente sola. Hoy no habría punto de apoyo, esta vez mi único consuelo serían sus voces acompañándome a través del teléfono. 

    Mentiría si no admitiese que a lo largo del día mi determinación fue menguando según se acercaba la hora de asumir el reto, me faltan dedos para contar las veces que pensé en echarme atrás, pero no lo hice. 

    Cogí el coche, temblando como una hoja, pero estaba decidida a hacerlo, y no pensaba permitir que ni el dolor de estómago, que apenas de dejaba respirar, ni el sudor frío que me recorría la espalda, ni los atronadores latidos de mi corazón me detuviesen. 

    Estaba resuelta a que hoy fuese un punto de inflexión en mi vida, se lo debía a mis padres, a mi hermano, a mis amigas, se lo debía a doña Adelina y, sobre todo, me lo debía a mí. Y, a pesar de todo, lo fue, ¡vaya si lo fue! ¡Lo conseguí! 

    Comparado con eso, cumplir la promesa que le hice a Max fue hasta sencillo, le prometí que hablaríamos cada día y lo hemos hecho. 

    Al principio se me hacía un poco raro hablar con él sabiendo que no estaba aquí. No estaba cómoda. Es raro, pero cuando solo nos separaban unos tabiques de hormigón y piedra y unos pocos metros de distancia me sentía mucho menos cohibida y más confiada que con medio mundo interponiéndose entre nosotros. 

    Por suerte eso pronto dejó de ocurrir, y reconozco que me resultó mucho más sencillo de lo que cabría esperar acostumbrarme a nuestras conversaciones nocturnas, hasta el punto de encontrarme esperando con ilusión el momento de escuchar su voz al otro lado del teléfono para contarle mis avances de cada día, avances que Max recibía siempre con alegría y entusiasmo y para escuchar las divertidas anécdotas que él me contaba sobre el suyo. 

    Algunas noches estábamos tan agotados que apenas conseguíamos hablar unos minutos antes de caer rendidos, pero por norma general las llamadas solían duran varias horas antes de terminar quedándome dormida escuchando su voz. Hablábamos de todo y de nada, me habló de su niñez y yo le conté cómo había sido la mía, me relató alguno de los peores momentos de su hermano, y yo me descubrí a mí misma hablándole de Fran sin romperme por ello. 

    Su tono seguro y tranquilo y su risa parecen tener un efecto calmante sobre mí. De modo que, gracias a él, he dormido más relajada y tranquila de lo que recuerdo haber dormido en mucho tiempo. Tanto, que las pesadillas y los terrores nocturnos casi han dejado de aparecer, cediéndole su espacio a sueños mucho más apacibles en los que Max ha sido mi acompañante más de una vez. 

    Sueños inocentes, pero también sueños secretos, pues, a pesar de que en ninguno volvió a pasar (o más bien a casi pasar) nada entre nosotros (en mi subconsciente pasábamos el rato charlando en el jardín a la sombra de los rosales o paseando descalzos por la orilla de la playa, disfrutando del sonido de las olas del mar), ni loca se me hubiese ocurrido mencionárselos a las chicas. 

    Puede resultar egoísta, pero lo cierto es que no deseaba, ni deseo, compartirlos con nadie, ni siquiera con ellas. Los considero solo míos, muy míos y, aunque él ni siquiera lo sepa, quizás también un poquito de Max. 

    Max… ¿Qué puedo decir de Max? Pues que me parece increíble que ese mismo hombre que me aterrorizaba tener delante, se haya convertido en un amigo, alguien con quien me siento segura y relajada, y con cuya compañía disfruto tanto en nuestras interminables conversaciones como en los momentos que compartimos en mis sueños, hasta tal punto que, para mi sorpresa, más de un día me he despertado echándolo de menos y deseando tenerlo de nuevo aquí. 

    Es precisamente por todo esto, por lo que no me sorprendo lo más mínimo cuando mi primer impulso después de abrazar a Alex es correr escaleras arriba para escribirle a Max y contarle que hoy, por fin, lo he conseguido, que hoy una de las barreras se ha derrumbado. 

    Solo es una, quedan muchas otras, algunas tan altas que parecen tapar el cielo, pero ahora, por primera vez, tengo la esperanza y la seguridad de que si la primera ha caído las demás también lo harán. 
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    Después de recibir los efusivos abrazos de mis amigas, las cuales me estaban esperando en mi habitación y se han abalanzado sobre mí en cuanto he asomado por la puerta, los cariñosos lametazos de Piruleta, que por supuesto no ha tardado nada en unirse a la fiesta, mandarle un mensaje a Max y darme una ducha, decido aprovechar que todavía tengo la adrenalina disparada para intentar acercarme sola hasta la playa. 

    Al fin y al cabo, si he conseguido ir y volver del pueblo conduciendo, dar un paseo hasta allí debería resultarme pan comido. La distancia a la que se encuentra no es grande (apenas unos diez minutos a paso ligero) y en medio del camino está el centro ecuestre, en el que sé que Alex estará hasta la noche, así que de necesitarlo siempre podría hacer allí una parada de emergencia. 

    Decidida, escribo en «El aquelarre» para informar a las chicas de mis intenciones, cojo una chaqueta fina, pues en mayo al atardecer refresca, y sin darle más vueltas por si acaso cambio de idea, me voy. 

    La primavera es mi estación favorita desde que tengo uso de razón. Siempre la he visto como un nuevo comienzo para la naturaleza. Una oportunidad para dejar atrás el frío del invierno y renacer volviendo a brillar bajo la cálida luz del sol. Quizás porque en cierta forma esta vez yo misma me siento parte de ese renacer. A pesar de haber recorrido cientos de veces este mismo sendero, hoy todo me resulta novedoso, excitante y más hermoso que nunca. 

    Hipnotizada y con el corazón palpitando contra mi pecho, mi mirada recorre los cientos de margaritas, campanillas y amapolas que tiñen los márgenes del camino de una intensa paleta cromática, y las hojas de los frondosos árboles, que más verdes que nunca parecen bailar mecidas por el viento dándome la bienvenida, y me siento como un ciego que recobra la vista y ve por primera vez. 

    Sin dejar de avanzar mis ojos se pierden en cada pequeño detalle mientras disfruto del canto de algún pajarillo que escondido entre la vegetación pone banda sonora a mi paseo, el olor, el color, el aire acariciando mi piel… ¡Todo es maravilloso! Tanto que, cuando quiero darme cuenta, estoy en lo alto de las escaleras de piedra que descienden a mi adorada playa del Silencio. 

    Me apoyo en la barandilla e inspiro con fuerza deleitándome con el olor de la brisa marina y comienzo a descender despacio, saboreando el momento, disfrutando de cada paso que doy. En cuanto llego al último escalón, me quito las bailarinas e, incapaz de contener la emoción que se agolpa en mis ojos en forma de lágrimas, entierro los pies en la dorada y fina arena que se conjuga a la perfección con los cantos rodados que llegan a la orilla del mar. 

    Esta playa siempre ha sido especial para mí, y ahora, al girarme hacia los imponentes y protectores acantilados que la rodean, al contemplar el color inconfundible de sus aguas y al sentirme embriagada por el silencio que me envuelve haciendo honor a su nombre, puedo comprender por qué. 

    Está atardeciendo, el cielo comienza a teñirse de tonos rojizos y anaranjados que confieren al momento y al espacio un aire de calidez. El recuerdo de mi padre fotografiando instantes como este mientras Alex y yo corríamos por la orilla y mi madre nos observaba a los tres, sentada en una toalla, toma fuerza en mi cabeza y mis ojos se nublan de nuevo. No es que recordarlos me provoque tristeza, pero sí añoranza. Aprieto con fuerza los puños y la mandíbula mientras mi mirada busca el infinito en el mar que se funde con el horizonte y de inmediato otro recuerdo suplanta al anterior. Este es mucho más reciente, en concreto del primer día que pasé con las chicas en esta misma playa. Las imágenes de esos momentos se reproducen en mi cabeza con pasmosa claridad, y sin apartar la vista del infinito, dejo caer al suelo las bailarinas que todavía sostengo con una mano, coloco el móvil sobre ellas y, sin pensarlo, al igual que Mía hizo aquel día, comienzo a caminar adentrándome en el mar. 

    El agua está helada y en cuanto mis pies descalzos se introducen en ella siento miles de agujas perforándome la piel y atravesándome la carne, pero lejos de detenerme continúo avanzando con la intención de adentrarme en ella más y más. 

    La ropa, empapada, se me pega al cuerpo convirtiéndose en una segunda piel, mis músculos permanecen entumecidos y agarrotados, el frío comienza a resultar doloroso, tan doloroso que apenas puedo respirar, pero por extraño que resulte, cuanto más avanzo, más viva me siento. Y como eso es justo lo que necesito, sentirme viva, sentir que todavía sigo aquí, continúo andando y, empujada por una fuerza desconocida que crece en mi interior, tomo una gran bocanada de aire y me sumerjo en el agua por completo. 

    Durante un intervalo de tiempo que parece haberse detenido solo para mí, buceo bajo esa agua cristalina de impresionante color esmeralda, y justo en ese instante, por primera vez en años, comienzo a sentirme yo misma de nuevo. Solo cuando la ausencia de aire que me quema los pulmones me obliga a hacerlo, emerjo y me tumbo sobre ella. 

    Las lágrimas, que brotan a borbotones de mis ojos, se mezclan con el salado mar, pero no son lágrimas de tristeza, sino de alivio. Pues a pesar del frío, del entumecimiento y de los calambres que me recorren el cuerpo, hacía mucho que no me sentía tan tranquila, a gusto y en paz. 

    —¡Micaela! ¡Mica! —El grito de una voz desesperada que reconocería en cualquier sitio llega lejano a mis oídos y durante un segundo me pregunto si me habré quedado dormida y de nuevo estoy soñando o si simplemente serán ilusiones de mi mente jugándome una mala pasada. Ignorándola, continúo relajada, sin mover ni un solo milímetro de mi cuerpo—. ¡Mica! —La llamada resuena de nuevo con una fuerza atronadora rompiendo el silencio que nos rodea, está vez resulta incluso más angustiada, pero también más cercana. 

    Ahora sí, segura de que no son alucinaciones mías, abro los ojos y me pongo en pie oteando la orilla por la que un descompuesto Max que corre a punto de lanzarse al mar. Se echa las manos a la cabeza, visiblemente aliviado al comprobar que sigo viva. 

    —¡¿Max?! —pregunto incrédula y sorprendida todo lo alto que puedo entre los sonoros repiqueteos que mis dientes producen al chocar los unos contra los otros a causa del frío mientras hecho a andar hacia la orilla, temblando con violencia. 

    —¡Mica! —suspira él aliviado, corriendo a mi encuentro y estrechándome entre sus brazos sin darme tiempo siquiera a salir del todo del agua. En un primer momento su impulso me coge por sorpresa y todo mi cuerpo se tensa, pero él, que si se ha dado cuenta de ello no parece dispuesto a darle importancia a ese dato, me abraza con más fuerza todavía a la vez que con su mano comienza a frotar mi espalda intentando hacerme entrar en calor. 

    La sensación de su cuerpo cercano al mío es agradable y todos mis músculos comienzan a relajarse. Su olor fresco y cítrico se mezcla con el de la brisa del mar, embotando mis sentidos y transportándome a una extraña sensación de serenidad. 

    —¡Max! Pero ¿qué… qué ha… haces aquí? —tartamudeo, temblando cada vez más a causa del frío. 

    —Cuando he recibido tu mensaje contándome lo del coche estaba de camino, por eso no te he respondido, ya me faltaba poco para llegar y prefería darte la enhorabuena en persona —explica mirándome de arriba abajo con el ceño fruncido mientras se quita su chaqueta y me la pone por encima de los hombros—. En cuanto me he bajado del coche he ido directo a buscarte al jardín, pero al no encontrarte le he preguntado a Mía, y ella ha sido quién me ha dicho que habías venido aquí —continúa diciendo. 

    »Al principio me he armado de paciencia dispuesto a esperarte en el hotel porque no quería atosigarte, pero según pasaban los minutos me he ido impacientando más y más. Después de todas nuestras conversaciones, me moría de ganas de verte, y al final he sido incapaz de resistirme y he decidido acercarme a la playa para darte una sorpresa. Lo que bajo ningún concepto me esperaba era que al final el sorprendido, o más bien el asustado, fuese a ser yo —gime frotándose la cara con las manos—. ¡Casi me da algo cuando te he visto flotando en el agua! ¡Te juro que por un segundo creía que se me había parado el corazón! —exclama con el miedo reflejado en sus ojos que recorren atemorizados cada rincón de mi cuerpo con una intensidad que me roba el aliento. 

    En cualquier otro momento, ese escrutinio me habría hecho salir corriendo presa del pánico y la angustia, ahora, sin embargo, la preocupación que veo en cada uno de sus gestos me hace sentir protegida y segura. 

    —Es… estoy bien —susurro, incapaz de evitar el estremecimiento que me recorre de los pies a la cabeza y que esta vez no lo provoca el frío que siento, sino el calor que desprende su mirada. 

    —Ya, pues tus labios azules no dicen lo mismo —afirma con determinación agachándose para ayudarme a meter mis temblorosos pies en las bailarinas antes de cogerme en brazos sin apenas esfuerzo para emprender el camino de vuelta. 

    —Pu… pu… puedo ca… minar —aseguro en voz baja, aferrándome a su cuello. 

    —Tiemblas tanto que dudo que consigas subir más de cinco escalones —replica. 

    —No pue… puedes llevarme encima hasta el hotel —refuto—. Vas a acabar reventado. 

    —Tranquila, pesas menos que un pajarillo. —Sonríe sin dejar de avanzar a buen ritmo. 

    Decidida a no protestar de nuevo, apoyo la cabeza contra su hombro aspirando su aroma. Gotas de agua salada descienden por mi cabello humedeciendo su camiseta, pero me basta echar una mirada a su rostro para comprobar que a él no parece molestarle, así que cierro los ojos intentando relajarme y disfrutar del calor que desprende su cuerpo contra mi empapada piel. Estoy congelada, los latidos del corazón me retumban contra la sien y me duele cada músculo del cuerpo, pero aun así me siento bien. 

    —Max —susurro. 

    —¿Sí? —pregunta. 

    —Me alegro de que estés de vuelta —admito. 

    Mis palabras lo sorprenden tanto como a mí, haciendo que se detenga en seco. No sé por qué lo he dicho, no ha sido algo premeditado ni planeado. Solo sé que necesitaba escucharlo en voz alta. 

    Antes incluso de abrir los ojos, tengo la certeza de que cuando lo haga los suyos estarán esperándome, pero con lo que no contaba era con sentir el intenso calor que me atraviesa el pecho en cuanto me veo atrapada por su mirada. 

    —Yo también me alegro —murmura él con voz suave y profunda—. Te echaba de menos —asegura con sinceridad. 

    Su expresión es seria, su gesto también. Su cuerpo entero permanece en tensión, juraría que ha dejado incluso de respirar esperando la reacción que sus palabras puedan desencadenar en mí, en nosotros. Mi única respuesta es la tímida sonrisa que asoma a la comisura de mis labios. No digo nada más, no hago nada más, solo cierro los ojos y apoyo de nuevo la cabeza contra su hombro, pero no parece importarle. Ese simple gesto es suficiente para que su cuerpo vuelva a relajarse. Lo escucho exhalar despacio y siento cómo me acerca todavía más a su pecho antes de ponerse en marcha otra vez. 

    No vuelvo a abrir los ojos en todo el camino, pero tampoco necesito hacerlo para saber que durante el resto del camino no hay un solo segundo en que Max deje de sonreír.

  


   
      

      

      

      

    Capítulo 16 

      

      

      

      

    —¡Pero ¿qué demonios ha pasado?! —El bramido de Alex nos recibe en cuanto atravesamos el portal principal. Mi hermano, acompañado de Teo y Violeta, que se encuentran hablando con él en el jardín, echa a correr hacia nosotros mientras Max me deposita con cuidado en el suelo. 

    —A mí no me miréis, ya estaba así cuando yo la encontré —se excusa él, levantando ambas manos ante la mirada iracunda que Alex le dedica. 

    —Pero, Mica, ¿se puede saber qué has hecho? —pregunta Violeta observándome con gesto preocupado. 

    —Me… me he metido en el ma… mar —consigo responder entre estremecimientos. 

    —¿En el mar?, ¿te has metido en el mar?, ¿en mayo? ¿Por qué has hecho tal cosa? ¡Si en verano el agua está fría, ahora tiene que estar helada! —replica ella disgustada. 

    —¡Y encima vas y te quedas con toda la ropa mojada puesta con el aire que hace! —me regaña Alex—. Desde luego, Mica, si después de esto no coges una pulmonía es porque tu ángel de la guarda está haciendo horas extras, si no, no me lo explico. 

    —No seáis tan exagerados —interviene Teo, apiadándose de mí—. Violeta, haz el favor de acompañarla a su habitación para que se dé un baño bien caliente y encárgate de que después se tome una buena taza de chocolate —añade guiñándome un ojo. 

    Agradecida, le dedico una temblorosa sonrisa, y arropada por Violeta que me sostiene por la cintura como si temiese que de un momento a otro fuese a desplomarme me dirijo hacia el hotel, no sin antes dirigirle una última mirada a Max que, sin quitarme los ojos de encima, intenta prestar atención a mi hermano que continúa refunfuñando y a Teo que trata de tranquilizarlo. 

    En cuanto llegamos a la habitación, Violeta se apresura a llenar la bañera y a toda prisa me ayuda a despojarme de mi ropa. A estas alturas tengo los brazos tan agarrotados que apenas soy capaz de deshacerme yo sola de los pantalones que, empapados como están, pesan un quintal, por lo que de verdad aprecio que se quede a ayudarme. 

    La sensación del agua caliente penetrando en mi piel me hace proferir un profundo suspiro de placer cuando, agarrándome al brazo Violeta, me deslizo dentro de la bañera. Poco a poco el entumecimiento va desapareciendo y mis contraídos músculos comienzan a recuperar su estado natural. 

    Minutos después, mi amiga, que no se ha ido de la habitación, pero sí ha salido del baño para darme un poco de intimidad, asoma la cabeza por el umbral de la puerta con expresión angustiada. 

    —¿Mejor? —pregunta con el ceño fruncido. 

    —Mucho mejor —aseguro ya sin tartamudear. 

    —¡¿Qué leches es eso de que te has metido en el mar?! —pregunta Mía asomándose a su lado—. ¡Y ni más ni menos que vestida! —Resopla cruzando los brazos sobre su pecho. 

    —No ha sido para tanto —respondo—. Solo han sido unos minutos —añado, intentando restarle importancia. 

    —¡Que no ha sido para tanto, dice! ¡Tenías que verla cuando ha entrado en el jardín!, ¡tenía la piel tan azul que parecía un pitufo! —Bufa Violeta. 

    —Eso mismo me ha dicho Teo —asiente ella. 

    —Pues nada, ya solo falta Alana por echarme la bronca —murmuro resignada. 

    —Alana estaba demasiado ocupada intentado calmar a tu hermano, que por si no estuviese ya lo bastante histérico pensando que en tres días me ingresan para hacerme la cesárea, va y te encuentra a ti con cara de la novia cadáver en el jardín. ¿Es que acaso quieres matarlo de un infarto? —me increpa la aludida haciendo acto de presencia justo en este momento. 

    —Pues nada, ya estamos todos—protesto. 

    —En serio, Mica, es que no entiendo qué se te ha pasado por la cabeza para hacer semejante tontería —me reprende Mía, dedicándome una mirada más helada que el agua del mar. 

    —¡¿Es que acaso te has vuelto loca?! —la apoya Alana. 

    —Tiene gracia que seáis precisamente vosotras dos las que me tildéis de loca, sobre todo teniendo en cuenta que tú te metiste vestida en el mar igual que acabo de hacer yo la primera vez que pisaste esta playa —recuerdo señalando a Mía—. Y tú no hace tanto que te perdiste sola por la noche en el bosque y, aparte de que casi te mueres tú, casi nos matas de un susto a los demás —añado dirigiéndome a Alana. 

    —Lo siento, pero hay os ha pillado —me ayuda Violeta encogiéndose de hombros. 

    —Manda narices. Menudo grupito de taradas estamos hechas —refunfuña Mía dejándose caer sentada en el suelo al lado de la bañera. Cuando sus ojos vuelven a encontrarse con los míos, su mirada se ha suavizado y su gesto severo ha dado paso a una cálida sonrisa—. ¿Te ha servido? La catarsis de la playa, digo —pregunta. 

    Violeta se deja caer en el suelo a su lado, y Alana, que ya no está para muchos trotes, se sienta en la tapa de váter esperando mi respuesta. Estudio sus rostros y medito su pregunta durante unos segundos. 

    —Sí, en realidad sí —confirmo—. ¿Sabéis? A pesar del frío, hubiese permanecido durante más tiempo dentro del agua si no hubiese aparecido Max. 

    —¡Max! ¡Pobre Max! Menudo susto ha debido llevarse —dice Alana poniendo los ojos en blanco. 

    —Ya te digo —admito recordando la expresión de su cara—. Pensaba que estaba muerta, casi le da algo al pobre. 

    —No me extraña, como para no darle. —Resopla Violeta—. Eso sí, el susto ha valido la pena solo por verla aparecer acurrucada en brazos de Max. —Sonríe con aire soñador. 

    —¿Te ha traído en brazos? —pregunta Alana, abriendo los ojos como platos. 

    —¿No te lo ha contado Alex? —La miro extrañada. 

    —No. Mira tú por donde, tu hermano ha decidido omitir ese pequeño detalle —murmura ella. 

    —Pues sí. Me ha traído en brazos desde la playa, yo temblaba tanto que casi no podía caminar —susurro sin poder evitar sonreír al recordar ese momento. 

    —Oh, qué tierno —dicen a la vez Alana y Mía. 

    —Ha sido un momento de lo más romántico —asiente Violeta. 

    —No sé si yo lo catalogaría como romántico —rehúso, arrugando la nariz—. Pero desde luego ha sido un detalle que se preocupase por mí. 

    —¿Que no lo catalogarías de romántico? ¡Venga, hombre, eso no te lo crees ni tú! —refuta Alana dejando escapar una sonora carcajada. 

    —Alana tiene razón —la apoya Violeta—. Yo estaba allí, y te aseguro que ha sido de película. 

    —O sí, seguro que sí. Lo que pasa es que vosotras sois unas liantas de mucho cuidado —afirmo señalándolas con el dedo. 

    —Pero vamos a ver, corazón, lleváis un mes hablando durante horas todos los días y ya incluso antes de irse se notaba la buena conexión que había entre los dos. Si te soy sincera, no entiendo por qué te empeñas en negar el feeling que hay entre vosotros —dice Mía—. Pero, quieras admitirlo o no, existe, es real y está ahí. 

    —Es cierto, Mica. Habría que estar ciego para no darse cuenta. Cada vez que hablas de él te cambia la cara, se te iluminan los ojos —añade Alana. 

    —Os estáis confundiendo —aseguro incómoda, negando con la cabeza. 

    —Siento decírtelo, corazón, pero lo dudo —objeta Violeta—. Además, no veo dónde está el problema. Ese hombre es increíble, divertido, guapo, inteligente, está interesado en ti desde la primera vez que puso un pie en este hotel y, lo más importante de todo, a pesar de que tienes que reconocer que no se lo has puesto fácil, poco a poco, ha conseguido ganarse tu confianza 

    —¡Que no se lo ha puesto fácil, dices! ¡Ese pobre ha usado más pico y pala que los que trabajan en la mina! —Resopla Alana dedicándome una mirada cargada de sinceridad y cariño que me hace encogerme dentro de la bañera—. No me entiendas mal, Mica —intenta explicarse—, no te juzgo, ninguna de nosotras pretende hacerlo. Sabemos que necesitas tu tiempo y está bien que te lo tomes, todas sabemos que sigues tu propio ritmo y lo respetamos. 

    —Lo único que decimos —la apoya Violeta— es que estás cambiando, Mica. Estás enfrentándote a tus miedos, luchando por ser feliz y estamos muy orgullosas de ti por atreverte a hacerlo —asegura emocionada—. Pero creemos que nunca tendrás una vida plena del todo si no le das a tu corazón la oportunidad de volver a ilusionarse, a enamorarse, a amar… En definitiva, la oportunidad de volver a latir —murmura ella con los ojos llenos de lágrimas. 

    —No tiene que ser ahora si no quieres —se apresura a decir Alana—. Solo queremos que sepas que, cuando decidas que es el momento, nosotras estaremos a tu lado. 

    Sé que todo lo que dicen es cierto, en el fondo de mi ser lo sé, pero escuchárselo decir en voz alta asusta demasiado. 

    —No sé por qué estáis tan convencidas de que entre Max y yo hay algo más que amistad —insisto, cerrándome en banda. 

    Ellas se miran y sonríen. 

    —Fácil —afirma Alana—. Porque, aunque tú te empeñes en negarlo, tus ojos no saben mentir. 
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    Despejada y completamente renovada abro los ojos, me desperezo revolviéndome entre las sábanas y de un salto me levanto de la cama para dirigirme hacia la ventana de mi habitación. Estoy de buen humor, de muy buen humor, hacía días que no dormía ni tanto ni tan bien, y eso se nota. 

    Anoche, después del baño reparador y de mi conversación con las chicas, decidí no bajar a cenar. En parte, porque la enorme taza de chocolate caliente de la que me hicieron beber hasta la última gota me quitó por completo el apetito, pero, sobre todo, porque todas las emociones vividas durante el día me tenían tan agotada que lo único que el cuerpo me pedía era meterme en la cama y dormir. 

    Las chicas insistieron en que bajase, pero, aunque reconozco que al principio me hicieron dudar, pues estaba convencida de que a pesar de estar muerta de sueño todo lo sucedido con Max estaría rondándome la cabeza y me impediría conciliar el sueño, al final decidí acostarme, y visto lo visto no pude tomar mejor decisión, pues fue poner la cabeza sobre la almohada y quedarme dormida como un angelito. 

    Gracias a eso, ahora, a pesar de ser poco más de las seis y media de la mañana, me siento con tanta energía y tan llena de vitalidad que pensar en meterme de nuevo en la cama me parece un sacrilegio. Continúo oteando a través del cristal durante unos segundos más y después decido aprovechar para hacer algo que me encanta y que hace mucho tiempo que no hago: ver amanecer. 

    Con una sonrisa dibujada en los labios me pongo unos vaqueros flojos, un jersey ancho de lana, recojo mi cabello corto en una coleta baja y me dispongo a pasar por la sala de reuniones para hacerme una infusión (hace tiempo que decidimos instalar ahí un microondas y una mininevera para no tener que bajar a la cocina cada vez que por la noche se nos antoja calentar un poco de leche o picar algo). Estoy casi segura de que ni Violeta ni Dani han empezado todavía a trabajar, prefiero no arriesgarme a encontrarme con ellos. En cualquier otro momento no me importaría, pero ahora mismo lo que me apetece es disfrutar de un ratito para mí. 

    Pocos minutos después, intentando no hacer ruido, abro la puerta principal y salgo al porche decidida a disfrutar de mi humeante bebida mientras veo cómo el sol despierta en el cielo. Sin embargo, no he dado más de dos pasos cuando mis pies se quedan anquilosados al suelo y la taza por poco se me escapa de las manos al comprobar que, no solo alguien ha tenido la misma idea que yo, sino que además se me ha adelantado. 

    —¿No me digas que tú tampoco puedes dormir? —La voz de Max me recibe suave y relajada desde el mismo columpio al que yo me dirijo. 

    Lo miro de arriba abajo y frunzo el ceño incapaz de comprender cómo es posible que recién levantado, y basándome en sus propias palabras, sin haber dormido bien, consiga tener ese aspecto. 

    Está guapo, muy guapo, pero eso tampoco es ninguna novedad. Su pelo, todavía algo húmedo, cae despreocupado sobre su frente, sus ojos, lejos de parecer enrojecidos o cansados por la falta de sueño, brillan con fuerza y entusiasmo, y su sonrisa… Qué puedo decir de su sonrisa, pues que de eso mejor ni hablamos. 

    Como casi todos los días viste vaqueros, hoy acompañados de una sencilla pero favorecedora camiseta negra de manga larga que se adapta a su cuerpo como un guante. 

    Lo observo durante unos segundos más y trago saliva al percibir una extraña sensación que me recorre por dentro. Es como un ligero y agradable cosquilleo que nace en la boca de mi estómago y asciende hasta el pecho. De manera inconsciente, más por hacer algo que me distraiga de esa sensación que por otra cosa, me acerco la taza a los labios y bebo un pequeño sorbo sin dejar de preguntarme por qué tiene que tener ese aspecto. No es que yo sea una envidiosa, ¡es que es injusto para el resto de los mortales! 

    Sé que las comparaciones son odiosas, que cada uno es como es y bla, bla, blá, pero, aun así, me resulta imposible no pensar en lo caprichosa que puede llegar a ser la naturaleza, sobre todo, cuando después de verlo a él reparo en mi apariencia, mi ropa holgada, mi rostro recién lavado y mi pelo recogido en una descuidada coleta que ni siquiera está bien hecha. 

    Max y yo somos tan opuestos que bien podríamos formar un dúo cómico. Están Mortadelo y Filemón, el Gordo y el Flaco, Timón y Pumba, y luego estamos nosotros. Sin embargo, si bien es cierto que la naturaleza es caprichosa, el cerebro del ser humano es un misterio, por eso, a pesar de que todo lo que envuelve a Max, su aspecto, su carismática forma de ser y su carácter positivo y decidido, deberían hacerme sentir vulnerable e insegura, por alguna curiosa razón que no consigo explicarme me ocurre justo lo contrario. A su lado me siento cómoda, tranquila y relajada. Me gusta estar y hablar con él, me hace reír. Max consigue que me sienta viva otra vez. El único problema es que, por desgracia, eso me resulta gratificante y aterrador a partes iguales. 

    —¿Qué piensas? —pregunta, divertido. 

    —¿Por qué crees que estoy pensando algo? —respondo, arqueando las cejas. 

    —Porque cada vez que arrugas la nariz tal y como lo estás haciendo ahora es porque algo anda rondándote la cabeza. Además, claro está, de que estás mirándome como si acabase de matar a Bambi. 

    —No pensaba en nada especial —replico—. Solo que no tienes el aspecto de alguien que ha dormido poco. 

    Mi comentario lo coge tan desprevenido que apenas consigue contener la risa. 

    —Y según tú, ¿se puede saber qué aspecto debería tener? 

    —No lo sé —admito encogiéndome de hombros—. Pero desde luego ese no —añado señalándolo con la cabeza. 

    Ahora sí, Max deja escapar una sonora carcajada y sus ojos brillan traviesos. Pero lejos de molestarme, saber que esa risa la he provocado yo me hace sentir bien. 

    —Pues te aseguro que es cierto, apenas he pegado ojo. Me he tirado toda la noche dando vueltas y más vueltas en la cama, hasta que al final he decidido levantarme y bajar a ver amanecer —asegura. 

    —Yo iba a hacer lo mismo —susurro esbozando una tímida sonrisa. 

    —Entonces deberías acompañarme —afirma, moviéndose para hacerme un sitio a su lado. 

    Sin dudarlo me dirijo al columpio y tomo asiento junto a él. Durante unos segundos los dos permanecemos en silencio, disfrutando del suave balanceo del columpio y de la compañía del otro. 

    Me siento en paz, pero cada célula de mi cuerpo permanece alerta por su presencia. Es una contradicción curiosa y excitante a la vez. Su voz grave y masculina llena el silencio y su mirada adquiere un matiz diferente, más… profundo. 

    —Déjame decirte que tú eres la culpable de mi desvelo —me acusa desplegando una sonrisa juguetona. 

    —¿Yo? —extrañada y sin comprender a qué se refiere, me giro hacia él y arqueo las cejas, sorprendida. 

    —Sí, tú —asevera—. Me he acostumbrado a quedarme dormido hablando contigo y ahora se ha vuelto una necesidad para mí. Como anoche me abandonaste…, no fui capaz de conciliar el sueño. 

    —¿Estás insinuando que me he convertido en una especie de somnífero para ti? ¿O acaso es que hablar conmigo te provoca sueño? —pregunto envalentonada, siguiéndole el juego y procurando no echarme a reír. 

    Por desgracia para mí, el valor me dura poco, se esfuma tan pronto como la atmósfera comienza a cambiar entre nosotros, el aire que nos rodea se vuelve más denso, sus pupilas se oscurecen y en sus labios se forma una sonrisa tan sensual como adictiva de la que soy incapaz de apartar la mirada. 

    —Digamos más bien que escucharte es garantía de tener dulces sueños —susurra con voz melosa, inclinando despacio, casi a cámara lenta, su cuerpo sobre el mío. 

    Ni siquiera me está tocando, pero la fuerza que emana cada poro de su piel me abruma y me desarma. Sus ojos, hipnóticos e impenetrables, me atrapan en cuanto levanto la mirada y a partir de ese instante siento que incluso el aire deja de existir para mí. Quiero escapar, huir de este cúmulo de emociones que amenazan con desbordarse dentro de mí, pero cuanto más me pide mi cabeza que lo haga, que corra y me aparte de él, más me exigen mi cuerpo y mi corazón que permanezca a su lado y que no lo aleje de mí. 

    Embelesada y conteniendo la respiración, contemplo cómo las yemas de sus dedos acarician con suavidad el contorno de mi mandíbula haciéndome estremecer. La respiración de Max, que parece tan extasiado como yo, se acelera conforme su boca se aproxima a la mía, sus ojos arden, y yo, incapaz de apartar la mirada, siento que me quemo en ellos. Todo lo que nos rodea se vuelve borroso y confuso para mí. Ni siquiera estoy segura de continuar respirando, pero la verdad es que tampoco me importa. Lo único que me indica que todavía sigo viva son los desenfrenados latidos de mi corazón retumbando en cada parte de mi cuerpo mientras su aliento acaricia mis labios provocando en mí interior una sensación de anhelo que nunca antes había sentido y ante la que no sé cómo actuar. 

    —Mica —mi nombre sale de sus labios en forma de ruego, de súplica y en ese momento algo cambia y se acelera en mi interior. 

    Incapaz de permanecer con los ojos abiertos durante más tiempo los cierro y aspiro con fuerza intentando mantener así el control sobre mi cuerpo, pero nada más lejos de la realidad. Su voz, su olor, el calor de sus dedos sobre mi piel, la proximidad de su boca. Todo es demasiado intenso, demasiado real. Me siento mareada, sobrepasada, arrastrada por una corriente de sentimientos que desemboca directamente en él. 

    Max no se mueve, espera conteniendo el aliento hasta que escucha el gemido que atraviesa mi garganta. Esa parece ser la única señal que él necesita para que sus labios avancen hasta posarse con cuidado y suavidad sobre los míos. 

    Es un beso contenido, tierno y dulce, una caricia llena de esperanza, un roce delicado, casi efímero, pero suficiente para que un mundo entero explote dentro de mí.

  


   
      

      

      

      

    Capítulo 17 

      

      

      

      

    Cuando segundos después de que sus labios hayan abandonado los míos consigo abrir de nuevo los ojos lentamente, otra vez me encuentro inmersa en su mirada. Es la misma mirada profunda e intensa de siempre, solo que en lo más hondo de ella algo ha cambiado, algo es… diferente. 

    —¿Estás bien? —pregunta Max en un susurro entrecortado, acariciando la piel de mi rostro. La tensión de su cuerpo es evidente, está inquieto, se lo noto, pero no se aparta ni un milímetro de mí. 

    —Yo… Creo que sí —musito después de pensarlo durante unos momentos, llevándome una mano a los labios en los que todavía me parece poder sentir el latido de mi corazón—. ¿Y tú? —logro preguntar en voz baja sin saber qué más decir. 

    Mi respuesta parece tranquilizarlo, mi pregunta, en cambio, a juzgar por la pícara sonrisa que se dibuja en la comisura de sus labios, debe resultarle de lo más divertida. La tensión de sus músculos comienza a disiparse y un brillo fugaz ilumina sus ojos. 

    —Yo estaré genial siempre y cuando me prometas que no vas a salir corriendo. 

    —No voy a salir corriendo —aseguro sonriendo mientras mis mejillas se tiñen de un rojo intenso. 

    —Y que no vas a dejar de hablar conmigo, ni a esconderte de mí —añade en tono de advertencia. 

    —No pienso dejar de hablar contigo —afirmo poniendo los ojos en blanco y arrugando la nariz—. Y por si te lo preguntas, tampoco voy a escaparme, ni a esconderme, ni a mudarme a otro país, ni a cambiarme el nombre, ni voy a hacer ninguna otra cosa de todas las que se te puedan estar pasando por la cabeza —enumero convencida con el ceño fruncido. 

    Me hago la ofendida, pero la verdad es que no lo culpo por dudar, no después de lo que acaba de suceder entre nosotros. Sin embargo, a pesar de que incluso yo sea la primera sorprendida por ello, lejos de querer escaparme o apartarme de él, lo único en lo que puedo pensar ahora mismo es en las ganas que tengo de volver a sentir sus labios sobre los míos y en el cosquilleo que sus dedos continúan proyectando sobre mi piel mientras recorren el camino de mi mejilla. 

    —Bien, aclarado eso, solo quiero saber una cosa más —murmura. 

    —¿Solo una? —repito. 

    —Sí, solo una. —Asiente—. Pero es la más importante de todas —afirma con solemnidad—. Lo único que en realidad necesito saber, Mica, es si confías en mí. 

    No sé si es la sinceridad y la importancia que encierran su pregunta, o la necesidad que leo en sus ojos, el caso es que en este momento soy consciente de que lo que voy a decir lo cambiará todo y, por ello, a pesar de sentirme un poco asustada, nerviosa y vulnerable, también me siento por primera vez feliz. Una felicidad que se traduce en un mar de lágrimas que nublan mis ojos. Ladeo un poco la cabeza para apoyar mejor la mejilla en su mano e intento tragar saliva para deshacer el nudo que se me forma en la garganta antes de responder: 

    —Confío en ti —lo digo en voz baja, escuetamente, pero con todo el sentimiento que alberga mi corazón. 

    Una lágrima desciende por mi mejilla y se desliza entre sus dedos. Emocionado, Max apoya su frente contra la mía y cierra los ojos con fuerza durante unos segundos, a continuación, vuelve a abrirlos y, cuando su mirada me alcanza de nuevo, su sonrisa se vuelve tan luminosa que incluso el mismísimo sol, que comienza a desperezarse en el cielo, parece apagado a su lado. 

    —Gracias por tener paciencia conmigo, Max —susurro. Él inspira con fuerza y con ternura me guiña un ojo. 

    —Ya te dije que «Paciencia» era mi segundo nombre —afirma. 

    El recuerdo de ese momento toma forma en mi mente y me parece haber vivido una vida entera desde entonces, una vida a la que por fin me estoy atreviendo a plantarle cara, una vida a la que empiezo a estar dispuesta a regresar. 
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    —¡Cuidado! ¡Abrid paso! ¡Riesgo de explosión! ¡Riesgo de explosión! —De esta forma nos reciben los gritos de Alana cuando, minutos después, Max y yo llegamos a la planta de nuestros dormitorios para recoger el móvil que me dejé olvidado en la mesilla de noche. 

    Mi amiga camina hacia nosotros sujetándose la barriga con ambas manos e inspirando grandes bocanadas de aire. Asombrada, la miro fijamente, y al hacerlo, su expresión de dolor me deja clavada al suelo y un sudor frío comienza a recorrerme la espalda. 

    —¿Qué pasa? —pregunto. Mientras tanto, Max, que la observa con cara de circunstancias como yo, se hace a un lado para dejarla pasar delante de nosotros y comenzamos a seguirla. 

    —¡Estoy de parto! —exclama, inspirando una gran bocanada de aire. 

    —¡Nooo! ¡No puede ser! —gimo contrariada. 

    —Pues ya te digo yo que sí puede ser. —Resopla ella asustada. 

    —Pero, pero ¡si tienes la cesárea programada para dentro de dos días! —afirmo cada vez más nerviosa, negando con la cabeza—. ¿No serán otra vez las dichosas contracciones de Braxton Hicks? Te recuerdo que durante las últimas semanas las has tenido varias veces —sugiero, esperanzada de que se equivoque. 

    —Eso mismo pensaba yo anoche cuando comencé a sentirlas, pero cada vez son más seguidas y más dolorosas, así que, guiándome por eso y por el charco que hay en el suelo de mi habitación, creo que estoy en condiciones de afirmar que no hay falsa alarma que valga. ¡Estoy de parto! —se reafirma, perdiendo los nervios. 

    —Tranquila —intenta animarla Max—. Estoy seguro de que antes de darte cuenta estarás en el hospital y tendrás a las niñas en tus brazooos .—El pobre intenta animarla, pero a duras penas consigue terminar la frase cuando Alana, al sentir otra intensa contracción, se aferra instintivamente a su mano y comienza a apretarla como si le fuese la vida en ello para intentar sobreponerse al dolor. 

    —¿Y Alex? —pregunto frenética mirando a nuestro alrededor. 

    —¡Eso me gustaría saber a mí! —Bufa ella, pegando la espalda contra la pared para esperar a que llegue el ascensor mientras suelta la mano de Max y le dedica una sonrisa de disculpa. 

    —¡Aquí estoy! —grita mi hermano, que en ese momento sale corriendo de la habitación que ambos comparten y se acerca a nosotros más descompuesto y superado de lo que lo he visto en toda mi vida—. ¡Maldito ascensor del demonio! —brama al ver que todavía no ha llegado, pulsando el botón de manera compulsiva, como si pensase que por el simple hecho de darle cien veces por segundo el aparato va a venir antes. 

    —¡No blasfemes delante de las niñas! —lo regaña Alana. 

    —Pero ¡si tu llevas media hora haciéndolo! —protesta él. 

    —¡Yo tengo contracciones!, ¡puedo blasfemar lo que me dé la gana! —replica ella sintiendo un nuevo dolor que la hace doblarse por la mitad. De inmediato, Alex se inclina a su lado y la sostiene con gesto preocupado, pero ella, agarrándose a su hombro, consigue levantarse de nuevo—. Tranquilo, las tres estamos bien —intenta calmarlo. 

    —Mica, menos mal que estáis aquí. —Mi hermano la observa intranquilo, es evidente que no termina de convencerlo esa afirmación, pero tampoco se atreve a llevarle la contraria—. Mica, gracias a Dios que estás aquí —se dirige entonces a mí después de dar un suave beso en los labios a la madre de sus hijas—. Tú espera con Alana a que llegue el ascensor y acompáñala fuera, yo mientras me adelantaré por las escaleras para ir encendiendo el coche —ordena, dándonos ya la espalda. 

    —¡Alex! —lo llamo, pero histérico como está ni me escucha—. ¡Alex! —grito de nuevo. 

    —¡¿Qué?! —pregunta fuera de sí, girándose hacia nosotros. 

    —Corrígeme si me equivoco, pero dudo que en el hospital necesiten que les lleves toallas —afirmo frunciendo el ceño mientras señalo las cuatro toallas que sostiene debajo del brazo. 

    Alana, que hasta ahora ha estado tan concentrada en continuar respirando y en mantener la cordura que ni siquiera había reparado en ese pequeño detalle, lo mira con la mandíbula descolgada y los ojos abiertos como platos. 

    —¡¿En serio?! ¡¿En serio, Alex?! Dime por favor que esto es una broma y que no has confundido la bolsa con la ropita de las niñas con el recambio de toallas del baño —pide fulminándolo con la mirada. 

    —¡Yo qué sé! —replica el pobre Alex, agobiadísimo—. Las dos cosas son de color blanco y ambas estaban encima de la cama —intenta justificarse a la vez que deja caer las toallas al suelo antes de salir disparado de nuevo en dirección a la habitación—. ¡Ahora mismo voy a por la bolsa! —dice ante nuestra estupefacta mirada. 

    —¡No! —lo detengo—. Tú vete a encender el coche, eso es lo más importante. 

    —¿Seguro? —duda él, mirando de reojo a Alana cuyo gesto se contrae de dolor una vez más. 

    —Segurísimo. No hay tiempo que perder —respondo agarrándolo por los hombros para intentar tranquilizarlo. Él asiente y después de echarle un último vistazo a Alana desaparece a toda velocidad escaleras abajo—. Max —añado volviéndome hacia él—, ¿podrías ir tú a por la bolsa que está sobre su cama, por favor? —pido ansiosa cuando mi hermano desaparece de nuestra vista. 

    —Claro, enseguida —asiente él dirigiéndose a toda prisa a cumplir con su cometido. 

    —Tranquila, todo va a ir bien —le aseguro a Alana que, cada vez más pálida, asiente acariciando su barriga con ambas manos. 

    A pesar de intentar disimularlo, está asustada y no puedo culparla por ello. Alana nunca ha sido miedosa, ella es en realidad una de las mujeres más valientes y decididas que conozco. Pero teniendo en cuenta que un embarazo gemelar ya de por sí impresiona por los riesgos añadidos que conlleva, si encima a eso le sumamos que toda la planificación que los médicos tenían preparada para ella acaba de irse al traste, normal que la pobre esté agobiada, asustada y hecha un manojo de nervios. 

    —Aquí está la bolsa —apunta Max, interrumpiendo mis pensamientos apenas diez segundos después de haberse ido. 

    —Gracias —dice Alana intentando respirar despacio para mantener la calma—. ¿Podrías hacerme el favor de ir con Alex para asegurarte de que no se va al hospital sin mí? —le pide señalando las escaleras por las que este se ha esfumado hace unos momentos. 

    —Tranquila, yo me encargo —responde él con voz dulce—. Tú solo concéntrate en seguir respirando —dice depositando un suave beso en su mejilla—. Piensa en que dentro de nada por fin podrás ver las preciosas caritas de tus niñas. 

    —Eso intento, pero es más fácil decirlo que hacerlo —gime mi amiga con la frente perlada en sudor cuando una nueva contracción la hace apretar la mandíbula y encogerse. 

    —Tú puedes, yo lo sé, y tú también lo sabes —asegura él apretando con cariño sus heladas manos entre las suyas antes de desaparecer tras Alex. 

    Sin saber qué más decir, estudio a Alana, la cual, con la mirada fija en el suelo, continúa haciendo fuertes inspiraciones y expiraciones. Me siento muy impotente, sé que la finalidad de todo esto es maravillosa, pero no me gusta nada verla sufrir, no lo soporto. 

    —¡¿Dónde está el maldito ascensor?! —vocifera ella. 

    —¡Mira, ya está aquí! —exclamo aliviada al ver que las puertas se abren ante nosotras. Con toda la rapidez que mi tembloroso cuerpo me permite, la ayudo a apoyarse en mí y en cuanto las dos entramos pulso el botón de la planta baja. 

    —Maldito invento del demonio, creía que no iba a llegar nunca —protesta ella apoyando la espalda contra la pared y echando la cabeza hacia atrás con los ojos cerrados tratando de relajarse. 

    —Tranquila ya casi esta… —Mi frase queda incompleta y una expresión de pánico inunda mi rostro cuando después de un brusco movimiento el ascensor se detiene entre la segunda y la primera planta. 

    Inmóvil, aterrorizada y con el corazón desbocado observo cómo mi amiga abre los ojos de par en par y lanzándose hacia adelante comienza a golpear con fuerza los botones del ascensor. 

    —¡Oh, no! ¡No, no, no, no, no! ¡Si esto es una cámara oculta no tiene ni pizca de gracia! —grita descargando su frustración con las puertas que no deja de aporrear—. ¡Este ascensor no ha tenido ni una puñetera avería desde que inauguramos el hotel, es imposible que decida pararse justo ahora! —vocifera desesperada doblándose al sufrir una nueva contracción que la lleva a apoyarse otra vez contra la pared para deslizarse hasta el suelo. 

    —Cada vez son más intensas, son demasiado fuertes, Mica, algo no va bien —murmura con voz trémula. 

    Sus palabras son el alimento de mi angustia, que crece a pasos agigantados. La veo así, tan desvalida, tan desprotegida, que se me parte el alma. Solo quiero consolarla, ayudarla, decirle que no se preocupe, que todo va a estar bien, pero mis músculos se niegan a reaccionar. Verme inmersa en cualquier situación que escapa a mi control me produce una sensación de pánico que me resulta muy difícil de gestionar, y quedarme encerrada en un ascensor con mi mejor amiga a punto de dar a luz a gemelas es el premio gordo del descontrol. 

    Según pasan los segundos, mis pulmones parecen achicarse, siento que me ahogo, que me falta el aire, quiero salir de aquí y necesito que sea ya. Cobarde, soy una cobarde. Mi amiga está sufriendo y lo único en lo que yo puedo pensar es en dejarme caer a su lado y esconder la cabeza entre las piernas hasta que esa puerta se abra y todo acabe. Me siento lo peor, la peor amiga que se puede tener. 

    Pero, entonces, Alana pronuncia mi nombre con un hilo de voz y al girarme y mirarla todo cambia. 

    Está tirada en el suelo, tan pálida como un fantasma, con sus manos rodeando su inmensa barriga con gesto protector mientras sus ojos desbordados de lágrimas me miran llenos de angustia y, por primera vez desde que la conozco, la veo frágil y vulnerable, muy vulnerable. Por primera vez es ella, Alana, la misma chica que se enfrentó a mi hermano para defenderme cuando apenas me conocía porque creía que él me hacía daño, la que siempre ha estado a mi lado sin juzgarme ni pedir nada a cambio, la que se preocupa más por los demás que por sí misma, la que hoy, probablemente por primera y única vez, me necesita, necesita mi apoyo y mi consuelo y yo no sé cómo dárselo, pero sí sé que moriría antes de decepcionarla. 

    —Mica, tengo miedo —susurra aterrorizada admitiendo en voz alta algo que es más que evidente. Con la garganta agarrotada, las piernas temblándome como hojas movidas por el viento y sacando fuerzas no sé de dónde me siento a su lado y coloco mis manos sobre las suyas en señal de apoyo—. Menos mal que estás conmigo —solloza ella inclinando su cuerpo hacia mí. 

    No sé si son sus palabras, sus lágrimas o la impotencia que reflejan sus ojos al mirarme, pero algo se rompe o quizás más que romperse algo se recompone en mi interior y una fuerza hasta ahora desconocida para mí me impulsa a olvidarme de todo lo que no sea Alana. 

    —Yo también me alegro de estar aquí —aseguro con voz trémula, y es cierto, pues a pesar de mis inseguridades, mis miedos y de que me duela tanto el pecho que parezca a punto de explotar, en este momento no desearía estar en ningún otro sitio que no fuese a su lado. 

    —¡Mica! ¡Mica, Alana! —La voz de Alex nos llega con fuerza desde el exterior. 

    —Estamos encerradas, el ascensor se ha parado —anuncio, a pesar de saber a ciencia cierta que ya lo sabe. 

    —Lo sé, ya hemos llamado a los bomberos y a una ambulancia. ¿Cómo está Alana? —pregunta mi hermano con voz temblorosa. 

    —De lujo —responde ella guiñándome un ojo, a pesar de tener la cara bañada en lágrimas—. Solo me falta una cervecita y una tapita de jamón —intenta sonar despreocupada, pero en su voz no puede ocultar la angustia que está viviendo. 

    —Voy a llamar a Teo —escucho decir a Max, que debe estar a su lado. 

    —¿A Teo? Pero ¡qué dices! ¡Que la que está ahí dentro es mi mujer, no una cabra! 

    —Mientras no llega la ambulancia mejor eso que nada —interviene Violeta con voz acelerada—. Chicas, tranquilas, enseguida os sacamos de ahí, los bomberos están en camino —asegura intentando infundirnos ánimos. 

    —¿Lo ves? Enseguida saldremos de aquí —afirmo acariciando la cabeza a Alana. Ella asiente intentando sonreír, pero entonces su gesto se contrae de nuevo y un terrorífico grito de dolor sale de su garganta rasgando el aire y erizando todo el vello de mi cuerpo. 

    —¡Maldita sea! ¡¿Dónde cojones están los bomberos?! —vocifera Alex fuera de sí al escuchar su grito desgarrado. 

    —Alex —dice mi amiga entre jadeos—. Alex, escúchame bien. Te quiero mucho. Pase lo que pase quiero que sepas que conocerte ha sido lo mejor que me ha pasado en la vida y que no cambiaría ni uno solo de los segundos que he pasado a tu lado —solloza Alana con voz débil. 

    —¡Alana, cielo, ni se te ocurra decir eso! ¡Ni a ti ni a las niñas os va a suceder nada malo! ¿Me oyes? ¡Lo único que va a ocurrir es que vas a salir de ahí y vamos a tener dos niñas preciosas, tan fuertes y valientes como su madre! 

    —Y tan cabezotas como su padre —añade ella antes de cerrar los ojos. 

    —Alana, Alana, abre los ojos. Mírame —pido acariciándole la mejilla. 

    —Mica, esto no tiene buena pinta —asegura ella, dedicándome una mirada cargada de pánico—. Quiero que me prometas que si algo llega a pasarme… 

    —¡No va a pasarte nada! ¿Me oyes? ¡No te permito que te pase nada! —gimoteo. 

    —Mica, escúchame por favor —musita—. No sé cuánto tiempo vamos a estar aquí dentro, y me da en el cuerpo que la cosa se está poniendo fea, así que necesito que me prometas que si no lo consigo te encargarás de que Alex rehaga su vida y sea feliz. 

    —Alana. —Lloro tapándome la boca con una mano. 

    —Adoro a tu hermano y necesito saber que será feliz —murmura—. Prométeme que harás todo lo posible para que lo sea y para que mis niñas sepan que, a pesar de que no pude llegar a tenerlas entre mis brazos, lo fueron todo para mí desde el primer momento en que escuche el latido de sus corazones junto al mío. 

    —Alana, no te va a pasar nada, eres fuerte, todo va a salir bien, te prometo que todo va a salir bien —sollozo desesperada. 

    Ella me mira sonriendo con tristeza antes de cerrar los ojos de nuevo. 

    —¡Ya están aquí, los bomberos ya están aquí! —grita Mía, golpeando el ascensor con fuerza. 

    —¿Has escuchado, tesoro? Estamos sacándote de aquí, aguanta. Por favor, aguanta —suplica Alex acongojado. 

    —Alana, escúchame bien —pide Teo con vehemencia—. Tienes que respirar despacio, intenta mantener la calma. Ya no queda nada, puedes hacerlo. Solo un poco más. 

    —¿Ves? —pregunto—. ¡Todo va a salir bien! —intento animarla, infundiéndole un arrojo que estoy muy lejos de sentir, y ella, como la luchadora que es, me responde con una sonrisa esperanzada antes de retorcerse bajo el dolor de una nueva contracción. 

    Impotente, pero sintiéndome más fuerte de lo que me he sentido en toda mi vida, atraigo su cuerpo contra el mío y la abrazo con ternura. 

    —Todo va a salir bien, tranquila, todo va a salir bien, todo va a salir bien… —No sé cuántas veces lo repito, pero todavía sigo haciéndolo cuando las puertas del ascensor por fin se abren y las caras de un par de bomberos aparecen ante nosotras. 

    Con cuidado, pues al haber quedado entre dos pisos más de la mitad de la abertura de la puerta aparece bloqueada por la pared y el hueco que queda disponible es insuficiente para poder sacar a Alana, por él los bomberos comienzan a mover el ascensor hacia abajo hasta que dos de ellos consiguen deslizarse dentro para sacar primero a Alana y después ayudarme a salir a mí. No tardo más de un minuto en verme fuera, pero cuando lo hago mi amiga ya está sobre una camilla, con oxígeno y una vía, camino de la ambulancia y con Alex a su lado. 

    Aliviada, apoyo las manos en mis rodillas e inspiro con fuerza intentando insuflar aire a mis maltratados pulmones. Parece que lo peor ha pasado, pero no puedo confiarme, Alana y las niñas todavía no están fuera de peligro, y su imagen, tumbada sobre esa camilla con los ojos cerrados y mortalmente pálida, parece grabada a fuego en mi retina. Puede que sea por eso, o quizás sea por el miedo vivido hasta hace unos momentos, pero el caso es que soy incapaz de controlar las lágrimas que recorren mi rostro o el temblor de mis piernas. 

    Solo cuando Max se acerca a mí y me proporciona cobijo entre sus brazos siento que vuelvo a respirar. Es un momento breve, pero suficiente para infundirme el valor necesario para echar a correr junto con los demás hacia los coches. Ninguno de nosotros quiere separarse de Alana, ninguno de nosotros piensa a dejarla sola. 

    El tiempo juega en nuestra contra, pero el partido todavía no ha terminado.

  


   
      

      

      

      

    Capítulo 18 

      

      

      

      

    Preocupada y cada vez más impaciente, miro por enésima vez el reloj colgado en la pared de la sala de espera para comprobar, muy a mi pesar, que solo han pasado cinco escasos minutos desde la última vez que alcé la vista hacia él. «¿Cómo es posible que el tiempo avance tan despacio?», me pregunto, cada vez más intranquila, echando un vistazo a mi alrededor mientras la impotencia me carcome por dentro. 

    Algo más de hora y media ha transcurrido ya desde que la ambulancia llegó al hospital y Alana tuvo que ser intervenida con una cesárea de urgencia sin que ni siquiera pudiéramos verla una última vez o darle ánimos antes de que la metieran en el quirófano, más que corriendo, volando. 

    Ni siquiera Alex, que desesperado camina adelante y atrás por toda la sala pasándose de vez en cuando las manos por el pelo para descargar parte de su frustración, pudo compartir con ella un momento antes de verla desaparecer ante sus ojos. Desde ese momento ni hemos vuelto a tener noticias suyas ni ninguno de nosotros se ha atrevido a decir una sola palabra más. 

    Todos permanecemos callados, intentando conservar la calma, aferrándonos a la esperanza de que todo saldrá bien. Pero el silencio que nos rodea es tan denso que podría cortarse con un cuchillo, y la angustia que sentimos es palpable tanto en los rostros de Mía y Violeta que, pálidas y más asustadas de lo que recuerdo haberlas visto jamás, permanecen muy juntas la una al lado de la otra; Mía retorciendo sus manos, con la vista fija en la puerta por la que, ansiosos, esperamos noticias del médico, y Violeta sin levantarla del suelo que golpea compulsivamente con su pie, como en los de Adrián y Teo que, apoyados en la ventana, observan a Alex con impotencia sin atreverse a acercarse a él. 

    —Tranquila, todo va a salir bien —musita Max que, sentado en la silla contigua, trata de consolarme deslizando su mano sobre la mía para enlazar nuestros dedos entre sí. 

    Lo miro fijamente e intento sonreír, pero no puedo, estoy demasiado asustada para ello. Sin embargo, a pesar de los nervios, de la angustia y de la incertidumbre, incluso con este nudo que me oprime el pecho, no soy tan estúpida como para no darme cuenta de que su cercanía y su presencia me reconfortan, me ayudan a mantenerme entera y me hacen bien. Y tengo que admitir que la primera sorprendida por ello soy yo. 

    De repente la puerta se abre, sobresaltándonos, y en cuanto una doctora entra en la sala todos, con Alex a la cabeza, corremos a rodearla. 

    Conteniendo la respiración la observo con atención, buscando en su rostro alguna señal, algún indicio que me indique que todo está bien. 

    Es una mujer joven, dudo que llegue a los cincuenta. Todavía lleva el pelo recogido y viste ropa de quirófano, lo que le otorga un impactante aspecto serio y formal que contrasta con su expresión cercana. No sé por qué, pero enseguida me agrada y me inspira confianza. Sobre todo, cuando veo que la sonrisa que le dedica a Alex cuando sus ojos se posan sobre él rebosa la comprensión y la empatía que todo buen profesional debería tener dadas las circunstancias. Estoy convencida de que vistos desde fuera debemos parecer una manada de lobos a punto de saltar sobre un indefenso cervatillo, sin embargo, ella, lejos de parecer molesta o incómoda por la falta de espacio, nos dedica una mirada cargada de comprensión. 

    —¿Cómo están mi mujer y las niñas? —La voz de mi hermano suena tan desesperada que el corazón se me encoge todavía un poco más. Si yo me he sentido morir en este rato de espera, no puedo ni quiero imaginar cómo se habrá sentido él. 

    La sonrisa de la doctora se ensancha y con voz pausada y tranquila comienza a hablar: 

    —Ha sido complicado, pero por suerte las tres permanecen estables —afirma. Es escuchar esas palabras y juraría que casi puedo sentir cómo mi corazón vuelve a latir. 

    Todos nos miramos más relajados y sonreímos felices por la noticia, todos menos Alex, cuyo cuerpo continúa rígido y en tensión, sin permitirse bajar la guardia. 

    —No lo entiendo, no comprendo qué ha pasado. Alana ha tenido un embarazo estupendo y de repente… todo se ha complicado —apunta Alex exhalando aire con fuerza sin dejar de mirar a la médica en busca de respuestas. 

    —A pesar de que los embarazos gemelares, al ser considerados de riesgo reciben un seguimiento meticuloso y exhaustivo, hay cosas que ni siquiera así se pueden prever —le explica ella—. La rotura de la bolsa de líquido amniótico o sufrir una preeclampsia son algunos ejemplos de ello —afirma sin el menor titubeo en sus palabras—. Lo importante es que gracias a la cesárea hemos llegado a tiempo para controlar la situación y podido estabilizar a la madre logrando así que tanto su estado como el de las niñas sea bueno. 

    —Entonces, ¿de verdad que Alana está bien? —insiste él como si no fuese capaz de terminar de creérselo. 

    —Todo lo bien que se puede estar después de haber dado a luz a gemelas —asegura la mujer encogiéndose de hombros—. Durante unas semanas deberá estar pendiente de su tensión arterial para asegurarnos de que no sufre hipertensión, pero por lo demás no veo ningún motivo por el que debamos preocuparnos. 

    —¿Puedo pasar a verlas? —pregunta Alex con voz temblorosa y lágrimas en los ojos. 

    —Puede —asiente la doctora—, pero de momento solo usted. Los demás tendrán que esperar todavía unas horas hasta que las subamos a planta. 

    Él asiente y con paso decidido lo veo alejarse detrás de la doctora. Conozco a Alex y por ello sé a ciencia cierta que, aunque tuviese delante una docena de médicos asegurándole y reasegurándole que Alana está bien y fuera de peligro, él no va a quedarse tranquilo mientras no lo compruebe con sus propios ojos. 

    Con las piernas todavía temblorosas por los momentos que acabamos de vivir, retrocedo unos pasos, me dejo caer en una silla, echo la cabeza hacia atrás y cerrando los ojos dejo escapar un suspiro de alivio. 

    —Felicidades, ya eres tía —susurra Max cerca de mi oído. 

    No abro los ojos, pero lo siento junto a mí y una sonrisa se dibuja en mis labios. Su aroma embota mis sentidos, la calidez de su aliento sobre mi piel me hace estremecer y sus palabras, sus palabras me llenan el corazón de un amor inmenso imposible de explicar. 

    Es cierto, Max tiene razón, ya soy tía. Y, a pesar de que ni siquiera las he visto todavía, ya han conseguido robarme el corazón. 
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    El sol ya se está despidiendo del día cuando, decidida, me quito las bailarinas y despacio introduzco mis pies descalzos en el agua cristalina de la playa del Silencio. Está fría y su contacto me hace estremecer, pero a la vez me llena de energía y vitalidad. 

    Sonriendo, inspiro con fuerza para empaparme del inconfundible aroma del mar y, echando la cabeza hacia atrás disfruto durante unos segundos de los últimos rayos de luz que acarician mi rostro antes de elevar la mirada hacia Max, que me observa en silencio mientras camina a mi lado. 

    —Acertaste cuando dijiste que esto era justo lo que necesitaba —admito sin dejar de sonreír. 

    —Pues claro que sí, han sido unos días muy intensos, necesitas relajarte y sé que nada te ayuda a conseguirlo tanto como venir aquí —afirma sin apartar su mirada de la mía. 

    «Max tiene razón», pienso desviando la vista al horizonte. 

    Estos días han sido una locura, una auténtica locura. Con Alana y las gemelas en el hospital, y el hotel lleno hasta la bandera, todo ha sido un no parar. 

    En realidad, no puedo decir que la situación nos haya cogido desprevenidas, pues no lo ha hecho. Teníamos asumido que, con el parto programado, para verano las cosas iban a ponerse duras ya que la ecuación es sencilla: nuestro trabajo, más el trabajo de Alana, más el tiempo que pasamos en el hospital dividido entre menos personas trabajando, es igual a un ritmo frenético y muy pocas horas de sueño. Y digo «sueño» por decir algo, porque en realidad lo que hacíamos cuando al fin conseguíamos meternos en la cama (siempre a altas horas de la madrugada) más que dormir era caer en coma profundo. Estamos agotadas, es cierto, pero también ilusionadas y llenas de un amor tan genuino que cualquier esfuerzo se vuelve ínfimo solo por poder pasar un minuto con Mar (nombre que recibió la mayor de las gemelas en honor a la hermana de Teo) y Amina, la segunda en nacer. 

    Las pequeñas son unas niñas sanas y preciosas que hacen las delicias de todo el que las rodea, y si nosotros estamos embobados con ellas, decir que sus padres son el culmen de la felicidad es quedarse muy corto. Alana es incapaz de parar de mirarlas un segundo, y Alex… Alex está completamente abducido por sus niñas. Tanto es así, que por poco tuvimos que arrastrarlo fuera de la habitación para convencerlo de que nos dejase hacer turnos con él en el hospital. 

    Mi hermano es un cabezón y separarse de sus chicas, como él las llama cariñosamente, no le hacía ni pizca de gracia, pero al final comprendió que, si quería ayudar a Alana, necesitaba estar en plenas facultades y que para eso tenía que descansar, además de ducharse y ocuparse de algunos asuntos del centro ecuestre que no podía delegar. Por ello, con todo el dolor de su corazón, accedió a cedernos las horas del día mientras que él se quedaba con ellas durante las noches. 

    Por suerte, esta misma mañana tanto Alana como las niñas han recibido el alta y ya podemos disfrutar de las tres en el hotel, ¡y menos mal que ha sido así!, porque mi amiga llevaba días amenazando a todos los médicos que entraban en su habitación con escaparse por la ventana en camisón y todo como se les pasase por la cabeza la idea de hacerlas pasar ingresadas un fin de semana más. Y si nos paramos a pensar en sus antecedentes…, mejor no tomarse su advertencia en broma. 

    La verdad es que no la culpo, sobre todo teniendo en cuenta que, salvando los dolores típicos de la recuperación postcesárea y el asuntillo de tener que controlarse la tensión con regularidad, tanto ella como las niñas están más sanas que una manzana recién cogida del árbol. 

    —¿Qué piensas? —La voz de Max me devuelve al presente y de nuevo alzo la mirada hacia él, estudiando su rostro con interés. 

    Hoy hace justo una semana que me besó. Fue un beso dulce, tierno, un beso en el que no he podido dejar de pensar un solo día y con el que sueño cada vez que cierro los ojos. Desde entonces apenas hemos podido pasar tiempo a solas y, sin embargo, lejos de alejarnos, cada vez parecemos acercarnos más. En cada conversación, cada palabra, cada mirada, cada roce casual que él se encarga de regalarme, siento que nuestra conexión crece y que mi confianza en él aumenta a medida que mis miedos se debilitan. 

    —Pensaba en que al final va a resultar que me conoces y todo —bromeo. 

    —Claro que te conozco, seguramente mejor de lo que te conoces a ti misma —asegura con expresión seria, parándose frente a mí y posando una mano en mi brazo para hacer que me detenga yo también. Lo hago. Me mantengo frente a él e inmediatamente mis ojos buscan los suyos. En cuanto me encuentro con ellos, me sumerjo en su insondable mirada, en esa mirada que, a propósito o no, siempre consigue acelerarme el corazón—. Porque yo conozco la parte que muestras, pero también la que quieres esconder. —Sus palabras agitan algo dentro de mí por toda la verdad y el sentimiento que encierran. Es cierto, he intentado esconderme, huir, mantener las distancias… Y no me ha servido de nada, pues cada vez que Max me mira a los ojos tengo la completa seguridad de que puede leer mi alma. 

    »Eres dulce, tierna y cariñosa —susurra acariciando con sus dedos la cara interior de los míos con un roce delicado que hace vibrar cada terminación nerviosa de mi cuerpo—, tímida e introvertida. —Su voz segura y profunda resuena en mi mente mientras su otra mano recorre con delicadeza mi mejilla—. Tanto, que siempre prefieres pasar desapercibida, a pesar de que eso es imposible, ya que aunque tú ni siquiera eres consciente de ello, cuando sonríes el mundo se convierte en un lugar mejor —asegura recorriendo con su dedo índice el camino de mi mandíbula y acercándose más a mí—. Crees que te han roto y que tu vida está sumida en la oscuridad, pero la realidad es que tus ojos albergan tanta luz que solo con mirarlo iluminarías el mismísimo infierno. —Cada palabra que sale de sus labios me golpea con fuerza, grabándose a fuego forjado en algún lugar olvidado de mi mente y de mi corazón. Todo mi cuerpo tiembla e, incapaz de mantener el control de las emociones que me arrasan por dentro, me aferro a sus brazos como si la vida me fuese en ello, mientras, intento tragarme las lágrimas que desesperadas luchan por salir de mis enrojecidos ojos. 

    »Te consideras cobarde, pequeña y miedosa y, sin embargo, cuando yo te miro, en ti solo veo a la mujer formidable y valiente que en realidad eres —asegura con voz ronca y mirada vidriosa—. Te hundieron, te hirieron, te empujaron al abismo y aun así tú luchaste por volar, por levantarte y por mantenerte erguida —afirma limpiando con sus pulgares las lágrimas que bañan mis mejillas. 

    Ahora mismo me gustaría decirle tantas cosas… Quiero reír, gritar, lanzarme a sus brazos y besar sus labios hasta perder el sentido. Pero soy incapaz de hacerlo, por ello, continúo estática, hipnotizada por esos ojos color whisky que siempre me han fascinado y por la determinación que impregna a su voz, escuchándolo sin terminar de creer que se esté refiriendo a mí. 

    »La primera vez que hablamos, cuando me contaste toda tu historia, me recordaste a una de estas caracolas. —Sonríe señalando con la cabeza una preciosa concha rosada y ámbar que reposa a nuestros pies. 

    —¿A una caracola? —repito con voz ahogada. 

    —Sí. Porque aunque a simple vista por fuera podías parecer astillada y resquebrajada, como una caracola cuando llega a la orilla, al mirar en tu interior comprendí que, al igual que ellas, posees la fuerza necesaria para enfrentarte a mil tormentas, atravesar los océanos y llegar hasta mí —asegura cerrando los ojos y besando mi frente con suavidad. Es un beso casto, puro, un toque leve de sus labios contra mi piel, pero suficiente para provocar la fuerte sacudida que me recorre de la cabeza a los pies—. Siempre me habías gustado, desde el primer momento en que te tuve delante supe que eres especial —confiesa volviendo a devorarme con su mirada—. Pero en ese instante, cuando desnudaste tu alma ante mí, fue el momento exacto en el que comprendí que daría mi vida entera por hacerme un hueco, por pequeño que fuese, en tu lastimado corazón. 

    —Max… —Su nombre escapa de mis labios en forma de plegaría. 

    Las emociones, las sensaciones que provoca en mí son demasiado intensas, demoledoras, y se enfrentan en mi interior en una lucha sin cuartel para la que dudo que esté preparada. Hay miedo, ansiedad, inseguridad e incredulidad, pero también felicidad, anhelo, deseo y esperanza. Max me hace ansiar una nueva oportunidad de sentir, de amar y ser amada, y eso es peligroso, pero también maravilloso. 

    —Eres increíble, Mica, y nada me gustaría más que estar a tu lado cuando te des cuenta de ello. Te espera una vida llena de felicidad si dejas atrás el pasado y te atreves a vivirla. 

    —Dudo que pueda olvidar mi pasado, pesa demasiado —sollozo. 

    —No tienes que hacerlo, nuestro pasado forma parte de nuestra esencia, de quienes somos y de donde estamos, y por ello siempre nos acompañará. No debes olvidarlo, pero recuerda que solo tú puedes decidir quién eres y qué quieres en tu vida a partir de ahora. No permitas que tu pasado defina tu futuro, Mica —suplica presionando suavemente mi rostro entre sus manos. 

    —No es tan fácil —replico con la respiración entrecortada y un cosquilleo cada vez más intenso recorriéndome por dentro. 

    —Por supuesto que no lo es —admite—. Necesitas enfrentarte definitivamente a tu pasado, plantarle cara y superarlo para poder seguir adelante. Sé que es duro, pero merecerá la pena. 

    —No sé cómo hacerlo, es demasiado para mí —sollozo. 

    —¿Confías en mí? —pregunta él con voz serena. 

    En realidad, dudo que necesite escuchar una respuesta, pues esta se la han dado mis ojos, mi cuerpo y todo mi ser antes de dársela mis labios, pero, a pesar de ello, las palabras resuenan entre nosotros firmes y seguras: 

    —Confío en ti. 

    Su sonrisa se agranda y su mirada se dulcifica. Max me mira embelesado, con auténtica adoración. Su mano se cierne sobre mi cintura para atraerme hacia él, eliminando así el espacio que nos separa, y su boca se aproxima lentamente a la mía. 

    —Entonces te estás olvidando de lo más importante —susurra sobre mis labios. 

    —¿De qué? —consigo musitar escuchando apenas mi voz por encima de los descompasados y arrítmicos latidos de mi corazón. 

    —Que a partir de ahora no eres tú, somos nosotros —asegura él antes de unir nuestros labios en un beso cargado de sentimiento que me hace suspirar por la posibilidad de que ese futuro del que Max habla pueda hacerse realidad.

  


   
      

      

      

      

    Capítulo 19 

      

      

      

      

    —Todavía no entiendo cómo me he dejado convencer para esta locura —susurro removiéndome nerviosa en el asiento del coche. Apenas puedo respirar, siento los arrítmicos latidos de mi corazón golpeando con furia la garganta y creo que estoy a punto de perder el control. 

    —No te culpes, soy muuuy convincente, es uno de mis muchos encantos —bromea Max alzando ambas cejas en un intento de hacerme sonreír. 

    —Es que no logro comprender cómo es posible que hayas conseguido el permiso tan rápido teniendo una orden de alejamiento —afirmo mordiéndome el labio inferior sin apartar la vista del enorme e imponente edificio que se haya ante nosotros. 

    —No ha sido tan rápido como tú crees, llevaba tiempo pensando en ello, en concreto desde que me contaste que estabas comenzando a superar tus miedos. Tenía dudas de cuándo sería el momento correcto, no quería adelantarme ni asustarte, pero cuando vi cómo te recompusiste en el ascensor para ayudar a Alana supe que había llegado la hora, que ya estabas preparada. Me informé y solicité el permiso al juzgado —explica mirándome fijamente. 

    »Tuve que hablar con un amigo de un amigo para que intentase agilizarlo un poco… Pero al final lo conseguí —afirma frunciendo el ceño—. Mica, lo hice porque pensé, y todavía pienso, que es lo que necesitas. Solo quería ayudarte, pero si me he excedido, lo siento. De ninguna manera pretendo que te sientas obligada o forzada a hacer algo que no quieras. Si no te sientes capaz podemos dar la vuelta y volver por donde hemos venido —sugiere sujetando con cuidado mi barbilla para obligarme a fijar mis ojos en los suyos. 

    —¿La verdad? —pregunto acongojada—. Ahora mismo no sé qué hacer. —Las dudas, la incertidumbre de no saber si seré capaz de afrontar esto, la sensación de querer pero no poder son demoledoras y enseguida siento cómo los ojos se me llenan de lágrimas—. Cuando ayer hablamos sobre plantarle cara al pasado para tener un futuro pensaba que era una metáfora, en ningún momento imaginé que cuando decías que debía enfrentarme a mi pasado te referías a hacerlo en sentido literal —murmuro cada vez más agobiada. 

      

    Tanto fuera como dentro del coche hace calor y, sin embargo, mis músculos parecen congelarse más y más a cada segundo que pasa, y el sudor frío que me recorre la espalda, y que por cierto no resulta nada tranquilizador, lejos de remitir se vuelve más intenso. 

    —Te lo repito, Mica, no tenemos que hacerlo si no quieres. No necesitas demostrar nada, ni a mí ni a nadie. Entremos o no entremos ahí, sigues siendo la mujer más valiente del mundo para mí —asegura con voz suave, dedicándome una mirada cargada de comprensión. 

    Sus palabras resuenan en mi cabeza. Intento centrarme, pero no puedo, todo a mi alrededor da vueltas, el dolor agudo que desde hace rato me perfora el estómago se vuelve insoportable y, cuando la primera arcada asciende amarga por mi garganta, apenas tengo tiempo para abrir la puerta y sacar la cabeza fuera del coche antes de que mi cuerpo convulsione repetidamente, expulsando cualquier líquido o alimento ingerido durante la última semana. 

    Solo cuando estoy segura de que ya no me queda nada dentro vuelvo a meterme en el coche y con la respiración entrecortada me apoyo en el respaldo del asiento y cierro los ojos con fuerza. 

    —Mica. —La voz preocupada de Max me hace girar la cabeza hacia él, que con la preocupación reflejada en sus ojos abre una botella de agua y me la tiende—. Creo que esto no ha sido una buena idea. Me he equivocado, perdóname —pide atormentado. 

    Como única respuesta cierro de nuevo los ojos y bebo un gran sorbo de agua antes de observar con atención el reflejo de mi rostro que me regala el retrovisor del copiloto. Teniendo en cuenta el aspecto enfermo y asustado con el que me encuentro no me extraña que Max esté preocupado. Tengo la piel extremadamente pálida y sudorosa e incluso mis labios carecen de color. Doy pena. Autentica pena. La verdad es que llevo demasiado tiempo así, asustada, nerviosa, vulnerable, débil… Y no quiero seguir sintiéndome de esta manera. 

    —No te has equivocado —susurro girándome para mirarlo a los ojos—. Estoy cansada, Max, muy cansada, de tener miedo. Harta de cargar con esta losa que Fran puso sobre mí, y si para poder deshacerme de ella tengo que entrar ahí, mirarlo a los ojos y plantarle cara…, que así sea. 

    —¿Estás segura? —insiste Max, todavía intranquilo, pero sin esconder el matiz de esperanza que deja entrever su voz. 

    —No, no lo estoy. La simple idea de meterme ahí me da pánico —admito señalando la entrada de la cárcel—. Solo pensar en encontrarme de frente con Fran me produce un miedo tan irracional que cuando llegue el momento no sé si podre dar un solo paso o decir una sola palabra —aseguro—. Temo que me dé un ataque de pánico o de ansiedad, o yo que sé…, de los dos. —Mi voz se quiebra, las lágrimas humedecen mi piel y todo mi cuerpo comienza de nuevo a convulsionar. 

    —Ven aquí —pide Max acogiéndome entre sus brazos. Sin dudarlo, obedezco, apoyo la cabeza contra su pecho y estrujo su camiseta entre mis manos. Las lágrimas continúan brotando de mis ojos hasta estrellarse contra su camiseta, pero él, lejos de apartarse, me sostiene con firmeza, resguardándome del mundo, cobijándome del dolor, ofreciéndome entre sus brazos un puerto seguro en el que guarecerme de la tormenta mientras su mano se desliza con cadencia por mi espalda, y los rítmicos latidos de su corazón se convierten para mí en el mejor de los calmantes—. No tengas miedo. No vas a estar sola, yo estoy contigo —susurra en mi oído. Sus labios acarician mi cuello y su roce me proporciona fuerza y arrojo—. Fran no va a hacerte nada, no puede tocarte, está preso detrás de un cristal —me recuerda—. Solo tienes que pensar que, cuando esto acabe, tú saldrás de ahí, entrarás de nuevo en este coche y volverás conmigo a casa, y él, sin embargo, seguirá ahí encerrado. 

    Max tiene razón, Fran no puede tocarme, no puede hacerme nada, y es posible que esta sea mi única oportunidad de enfrentarme con él cara a cara para preguntarle por qué lo hizo, por qué me odiaba tanto, por qué quiso arruinar mi vida cuando lo único que yo hice fue quererlo. 

    Lo nervios continúan dominando mi cuerpo, pero no pienso permitir que dominen también mi vida ni mi voluntad, por lo que, haciendo acopio de todo el valor que consigo encontrar en el fondo de mi alma, me separo de Max lo suficiente como para mirarlo a los ojos. 

    —Está bien, voy a hacerlo. 

    —¿Segura? —insiste—. No quiero que lo hagas por mí. 

    —No lo hago por ti, sino por mí —afirmo con rotundidad. 

    Max me dedica una mirada cargada de orgullo que le da alas a mi escaso valor y, enmarcando mi rostro entre sus manos, seca las lágrimas de mis ojos y besa mis temblorosos labios. 

      

    [image: ] 

      

    Con el brazo de Max asiéndome con firmeza por la cintura para infundirme ánimos e impedir que me desplome, mis temblorosas piernas se arrastran directas hasta la puerta que da entrada a la cárcel. 

    El edificio, que es enorme, de piedra y con forma rectangular, en las distancias cortas resulta todavía más intimidante. Echando una mirada rápida a mi alrededor no puedo evitar preguntarme lo que supondrá vivir privado de libertad y un hondo pesar me atenaza el pecho al comprender que ya conozco la respuesta, pues, si lo pienso bien, yo misma he sido mi propia cárcel durante mucho tiempo. 

    Un funcionario de prisiones nos recibe pidiéndonos los carnés de identidad y, con un nudo en la garganta y un dolor agudo oprimiéndome el corazón, espero a que compruebe que estamos en la lista de visitas y tenemos permitido entrar. 

    No lo reconozco en voz alta, pero una parte de mí reza e implora por que el hombre que se acerca de nuevo a nosotros no nos deje pasar. Por suerte o por desgracia lo que ocurre es justo lo contrario y, antes de darme cuenta, me veo atravesando varios controles tras los que otro funcionario nos conduce a una amplia sala en la que más personas esperan en las mismas circunstancias que nosotros. 

    —Ya falta poco. Lo estás haciendo muy bien —susurra Max dando un leve apretón en mi cintura. Intento dedicarle una sonrisa, pero estoy tan tensa y alterada que apenas soy capaz de mover los labios—. Mica, ya no queda nada —insiste con un velo de preocupación cubriendo su mirada, al mismo tiempo que pasa un brazo sobre mis hombros para atraerme contra su cuerpo. 

    Sé que intenta animarme, pero, lejos de hacerlo, lo único que sus palabras consiguen es que mi agobio aumente todavía más. La falta de oxígeno comienza a resultarme angustiosa e, incapaz de contenerme por más tiempo, le dedico a Max una mirada cargada de terror. 

    —Creo que esto no ha sido buena ide… —comienzo a susurrar con voz trémula, pero no consigo terminar la frase, pues justo entonces el mismo funcionario que nos ha traído hasta esta sala nos indica que lo sigamos para guiarnos hasta los locutorios. 

    —Aguanta un poco más, solo un poco más —pide Max sin apartarme de su cuerpo mientras acaricia mi brazo con suavidad. 

    Tengo que aguantar, falta poco, debo conseguirlo, necesito demostrarme a mí misma que puedo hacerlo. Retirarme ahora sería consentir que Fran gane una vez más, y no puedo ni quiero permitirlo, así que, tan decidida como aterrada por llegar hasta el final, así me cueste la vida, inspiro con fuerza y continúo caminando directa a reencontrarme con mi pasado, ese mismo pasado del que tanto tiempo llevo tratando de escapar. 

    El locutorio es una estructura alargada compuesta de cabinas contiguas, todas ellas acristaladas. Los cubículos están divididos por un grueso cristal que separa la estancia en dos mitades, una para las visitas, que consta de varias sillas y un altavoz en uno de los laterales, y otra para el recluso, esta con una sola silla y un teléfono que el preso utiliza para comunicarse con sus visitantes. 

    Agradeciendo internamente la presencia de la silla, pues dudo que consiguiese mantenerme en pie durante mucho tiempo más, me desprendo del brazo de Max que todavía me rodea los hombros y avanzo hasta dejarme caer en ella. 

    El ambiente que nos rodea es triste. La sala, a pesar de estar bien iluminada, se ve artificial y el aire impregnado de un fuerte olor a desinfectante se cuela por mi nariz, provocándome una arcada que a duras penas consigo contener. Todo mi cuerpo permanece en tensión, mi respiración es irregular y siento la garganta tan seca que incluso tragar saliva se convierte en una misión imposible para mí. 

    Max, cuyo cuerpo también denota la tensión que le produce el encuentro a pesar de lo mucho que él se empeña en disimularlo, toma asiento a mi lado y se inclina hacia mí para decirme algo, pero toda mi atención se desvía al cristal cuando Fran aparece ante nosotros. Lleva unos vaqueros y una camiseta de manga corta que ha vivido tiempos mejores, y una despiadada sonrisa se dibuja en sus labios. Es posar mis ojos en él y el resto de la sala, del edificio y del mundo se vuelven inexistentes para mí. 

    Son demasiados recuerdos, demasiadas emociones enterradas las que de repente se agolpan en mi pecho, impidiéndome respirar a la vez que un dolor agudo, recordatorio imborrable de tanto sufrimiento a su lado, me atraviesa el corazón y me desgarra el alma como un cuchillo afilado. 

    Durante un lapso de tiempo que me resulta eterno, Fran no dice ni hace nada, solo permanece de pie, ignorando por completo la presencia de Max, mientras me recorre de arriba abajo, estudiándome con unos ojos tan vacíos y carentes de sentimiento que podrían pertenecer al mismísimo diablo, hasta que al final, con un ademán agresivo que me hace dar un salto en la silla, se sienta y descuelga el teléfono. 

    —Micaela, Micaela… —El sonido de su voz a través del altavoz hace que mi corazón se detenga, paralizándome, dejándome sin ningún tipo de defensa ni capacidad de reacción. 

    Decenas, cientos de puñetazos, patadas, palizas, abusos, insultos y humillaciones de todo tipo pasan a gran velocidad delante de mis ojos, como si mi vida se hubiese convertido en una película de terror que transcurre ante mí y yo no fuese más que una mera espectadora que, a pesar de querer, no puede dejar de mirar. 

    Muerta de miedo percibo cómo todo mi cuerpo tiembla con violencia, con impotencia y desesperación, e incluso con la protección del cristal que nos separa, a pesar de saber que es imposible que me toque, su sola presencia me aterroriza, y él, que lo sabe, disfruta de ello. 

    —Veo que me extrañas tanto que incluso te saltas la orden de alejamiento para venir a verme —comenta con una voz cargada de inquina—. Si es que en el fondo no puedes vivir sin mí. Siempre he sabido que detrás de esa cara de mosquita muerta que te gastas se esconde una zorra a la que le va la marcha —afirma ensañándose conmigo—. Eso sí, ya que venías podías haber pedido un vis a vis íntimo, te aseguro que sería mucho más entretenido. —Se carcajea dedicándome una mirada cargada de lujuria ante la que a duras penas retengo las ganas de vomitar. 

    Lo miro fijamente y, al igual que en el pasado, al hacerlo el dolor me sacude con fuerza. Pero hoy algo es diferente, algo que zarandea mi mundo y me devuelve a la realidad, algo que me hace recordar que tengo una familia, gente que me quiere y por la que merece la pena luchar. Esta vez no estoy sola, por eso cuando la mano de Max se posa sobre mi hombro y lo aprieta con cariño, recordándomelo, recordándome que él está a mi lado, ese pequeño gesto es suficiente para que una sensación nueva despierte dentro de mí. 

    Miro a Fran, lo miro fijamente, adentrándome en esos dos pozos sin fondo que tiene por ojos, tratando de encontrar en ellos las respuestas que tantas veces he necesitado y que por primera vez me atrevo a reclamar. 

    —Solo quiero saber por qué —pregunto con voz firme, esforzándome por no escapar de su mirada. 

    Sorprendido por mi cambio de actitud, Fran me analiza con el ceño fruncido. 

    —¿Por qué? —repite con desdén. 

    —Sí, por qué disfrutabas haciéndome sufrir. 

    —¿Y todavía me lo preguntas? —Su voz es peligrosa; su actitud, más—. Porque eras una inútil incapaz de satisfacerme. Tuviste lo que te merecías. Y si el bastardo de tu hermano y las estúpidas de tus amigas no se hubiesen inmiscuido, ahora estarías donde mereces: bajo tierra. 

    Cada una de sus palabras es un dardo envenenado directo a matar, Fran sabe cómo hacer daño, siempre ha sabido cómo hacerlo, al igual que sabe que hay palabras que pueden lastimar más que un puñetazo y no duda en usarlas. Afectada por su declaración e incapaz de creer que una sola persona pueda albergar en su cuerpo tal cantidad de maldad, lo miro con lágrimas en los ojos. 

    —No es cierto. Yo era una chica normal que no se merecía ni una sola de las palizas que le diste. Mi único delito fue enamorarme de ti —replico entre sollozos. 

    —No eras más que una puta, y por lo visto continúas siéndolo —alza la voz, dirigiendo una mirada asesina a Max, el cual, a juzgar por su gesto, está haciendo un esfuerzo sobre humano por no entrar al trapo. 

    De nuevo observo a Fran, y por primera vez el miedo se hace a un lado dejándome ver más allá. El individuo que me mira con rabia no es más que un infeliz consumido por su propio odio que emana rencor, amargura y soledad por cada poro de su piel. No hay duda de que la cárcel le ha sentado mal, muy mal. Es como si el tiempo se hubiese detenido para el resto del mundo y hubiese seguido corriendo solo para él. Se le ve más viejo, más cansado, ojeroso y pálido en exceso. Su rostro falto de toda expresión ha perdido el atractivo de años atrás, y el carisma que lo caracterizaba parece haberse evaporado por las rejas de las ventanas. 

    El hombre que tengo delante es una sombra, un dibujo en blanco y negro, sin luz ni color. La imagen que mis ojos contemplan al otro lado del cristal no es más que un espectro, un cuerpo sin alma que en su afán por arruinar mi vida solo consiguió arruinar la suya. Continúo observándolo mientras él grita insultos y amenazas como si estuviese poseído. 

    Max, cada vez más preocupado, se levanta de la silla dispuesto a intervenir, pero por contradictorio que pueda resultar, cuanto más grita él, más aliviada me siento yo, pues comprendo que sus gritos, sus insultos, ya no me afectan. Ha perdido su poder sobre mí, ya no me asusta, ya no me da miedo, porque intentó arrebatármelo todo y fracasó. Yo sigo aquí, viva, más viva que nunca, y contra eso no hay nada que él pueda hacer. 

    —Te juro que cuando salga de aquí te voy a… 

    —Puedes ahorrarte tus amenazas —lo interrumpo con voz temblorosa, alzando la barbilla con orgullo—. No me das miedo. Ya no —afirmo segura de mis palabras. 

    —Pues debería dártelo…, la cárcel no dura eternamente —refuta él desencajado y enloquecido. 

    —Se acabó. A partir de hoy para mí no eres más que un triste recuerdo, un pobre desgraciado que lo tenía todo y lo perdió. 

    —¡¿Pobre desgraciado, yo?! ¡¿Me has llamado pobre desgraciado?! —grita poniéndose en pie y golpeando el cristal con el teléfono. Por su rostro se pasan todos los tonos de rojo habidos y por haber del pantonario, la vena de su cuello se inflama tanto que parece que va a estallar y sus alaridos son tales que ni los cristales consiguen frenarlos. 

    La gente de las cabinas contiguas nos mira asustada y sorprendida por el espectáculo que está presenciando sin saber muy bien qué hacer y, sin embargo, yo me siento más tranquila de lo que me he sentido a su lado desde el nefasto día en que le entregué mi vida y mi corazón. 

    —Zorra, te voy a matar, ¿me escuchas? Te voy a dar tal paliza que no te va a reconocer ni tu madre —grita fuera de sí, golpeando el cristal con los puños. 

    Antes de que pueda darme cuenta, dos funcionarios se acercan a nosotros y nos indican que nos levantemos para abandonar el locutorio. Fran, encolerizado, continúa blasfemando mientras lanza la silla contra el cristal. 

    Me pongo en pie y le dedico una última mirada. 

    —Adiós, Fran. No sabes cuánta lástima me das. Ojalá consigas ser feliz, te aseguro que a partir de hoy yo voy a serlo —afirmo con rotundidad antes de girarme hacia Max, que me observa pálido y preocupado. 

    Intentando hacerle entender que todo está bien, le dedico una tímida sonrisa de agradecimiento a la cual él corresponde agarrando mi mano con ternura. 

    Los dos estamos deseando salir de aquí, por ello, sin perder un solo segundo más, echamos a andar detrás de los dos funcionarios que nos conducen directos a la salida. Según nos alejamos, los gritos de Fran resuenan todavía con más fuerza, pero como acabo de decirle, ya no me importa. Por fin he conseguido despedirme de mi pasado para mirar de frente al presente y no puedo sentirme mejor por ello.

  


   
      

      

      

      

    Capítulo 20 

      

      

      

      

    Cuando por fin salimos, el sol sigue brillando en lo alto del cielo con la misma intensidad con la que lo hacía antes de entrar. Apenas ha pasado media hora desde que cruzamos esa puerta, pero en mi interior las cosas han cambiado tanto en tan poco tiempo que me parece inconcebible que el resto del mundo siga girando igual. 

    La adrenalina y una inmensa satisfacción recorren mi cuerpo en perfecta armonía con una sensación de paz y sosiego que me provoca ganas de llorar, de correr y de cantar. 

    Sin detenerme, camino con una energía desbordante seguida de Max, quien, a pesar de no decir una palabra ni intentar detenerme, me mira como si temiese que de un momento a otro me fuese a derrumbar. 

    —Mica, ¿estás bien? —pregunta con gesto serio cuando al fin ambos estamos sentados dentro del coche. 

    —Estoy mejor que bien —respondo con sinceridad girándome hacia él. La vacilación que percibo en sus ojos me hace explicarme mejor—: No voy a mentirte, al principio creí que iba a morirme allí mismo, pero, por alguna razón, en cuanto lo vi como realmente es, el miedo desapareció. 

    —Si hubiese imaginado que iba a ponerse así, nunca te hubiese animado a venir —asevera él, apesadumbrado. 

    —Me alegro de que lo hicieses, Max. Tenías razón —afirmo con la emoción empañando mi voz—. Tenía que mirarlo a los ojos una última vez para poder dejarlo atrás. Necesitaba demostrarle, tanto a él como a mí misma, que ni el miedo, ni la angustia, ni los ataques de pánico han podido conmigo. Porque a pesar de todo sigo aquí, viva y dispuesta a seguir mi camino, sea cual sea el destino al que me conduzca —manifiesto con orgullo—. Hoy lo he hecho y por fin me siento libre. Ahora, de verdad, creo que puedo seguir adelante. 

    —Sé que últimamente te lo repito mucho, pero no te haces una idea de lo orgulloso que estoy de ti —susurra Max dedicándome una mirada cargada de sentimiento que hace que mi respiración se agite y el corazón se me acelere dentro del pecho. 

    —Nunca lo habría conseguido sin ti —musito mientras, sin dejar de mirarlo a los ojos y dejándome llevar por un impulso nada propio de mí, me inclino hacia él y con suavidad poso mis labios sobre los suyos en una sutil y suave caricia que despierta un anhelo feroz en todo mi ser. 

    Max, a pesar de la sorpresa inicial, enseguida reacciona colocando su mano bajo mi barbilla, instándome así a inclinar la cabeza para darle mejor acceso a mi boca. Sus dientes muerden con delicadeza mi labio inferior y, dejando escapar un pequeño jadeo, los entreabro, momento que él aprovecha para profundizar el beso robándome cualquier rastro de cordura que pudiese conservar. No sé qué me pasa con este hombre, pero en cuanto me roza se me olvida hasta respirar. 

    Cuando segundos después, con un suave gruñido, sus labios abandonan los míos de mala gana, me siento extraña y acalorada. Mi cuerpo ansía más, quiere más y eso es algo que nunca antes me había pasado y que en definitiva no sé cómo manejar. Por ello, turbada, me giro hacia la ventana intentando disimular el rubor que me cubre las mejillas e intento pensar en cualquier otra cosa que no sea lo que sus labios, sus manos y su forma de mirarme provocan en mí. 

    Sonriente, Max se recompone en el asiento e ignorando a propósito mi ataque de timidez para no hacerme sentir más incómoda de lo que ya estoy, me dedica una pícara sonrisa. 

    —¿Lista para volver a casa? —pregunta alzando las cejas. Curiosamente no tengo ganas de volver a casa, me siento pletórica por lo que he conseguido y quiero disfrutar este momento con él. 

    —La verdad es que no —respondo deleitándome con la expresión de asombro de su rostro—. Quiero decir que, sí, estoy lista, pero me gustaría dar una vuelta primero, si te parece bien. 

    —¡Claro! —exclama emocionado ante la perspectiva, sobre todo porque la idea ha salido de mí y no de él—. ¿Algún sitio en especial al que quieras ir? 

    —Me encantaría ir a Candás —reconozco—. Cuando éramos pequeños, mis padres siempre nos llevaban a Alex y a mí en verano y nos encantaba ese sitio. Desde que me casé con Fran no he vuelto a ir y no queda lejos de aquí. 

    —Señorita, sus deseos son órdenes para mí —responde Max poniéndose el cinturón y arrancando el coche. 

    —Candás, allá vamos. 
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    El resto del día fue un sueño. Pero uno de esos de los que no quieres despertar. El pueblo seguía siendo todavía más bonito de lo que recordaba, uno de esos lugares con encanto que te enamora en cuanto pones un pie en él. Yo, que todavía recordaba a la perfección cuáles eran mis sitios preferidos, me sentía como una niña recorriéndolos junto a Max para mostrarle todas las maravillas que Candás tiene para ofrecer. 

    Lo primero que hicimos nada más llegar fue ir al faro, después nos acercamos a la capilla de San Antonio, que es uno de los sitios más altos del pueblo y era uno de los rincones favoritos de mi padre por las impresionantes vistas que ofrece a cualquiera que suba hasta allí. Desde ahí bajamos a dar un paseo por la playa de la Palmera. Al ser sábado, había algunas parejas tomando el sol y varios niños jugando a la pelota en la orilla, pero no estaba abarrotada y fue delicioso pasear por la arena mojada sintiéndola colarse entre los dedos de los pies. 

    Casi a rastras, pues Max estaba tan a gusto que me costó un mundo moverlo de ahí, lo llevé a recorrer el paseo marítimo hasta Perlora antes de adentrarnos en las callejuelas del centro del pueblo, donde disfrutamos del mercado curioseando en los puestos aquí y allá, para acabar sentados en la plaza tomándonos un delicioso batido de chocolate, mi favorito desde que tengo uso de razón. Para comer elegimos la coqueta terraza de un pequeño bar en el que nos sirvieron un delicioso variado de pescaditos recién pescado mientras disfrutábamos de la brisa marina y el olor a mar. 

    Sin parar de hablar, entre risas, paseos y algún que otro helado para recuperar fuerzas, la tarde se nos ha pasado en un suspiro tan fugaz que cuando quiero darme cuenta son ya más de las nueve de la noche y es hora de regresar. 

    —El día ha volado ante mis ojos y ni me he enterado —suspira Max. 

    —A mí también me da muchísima pena que tengamos que irnos ya —coincido por completo con él. 

    Desde que salimos de la prisión he estado tan relajada y tan a gusto a su lado que apenas me he dado cuenta de que el día transcurría a toda velocidad. Me da pena no tener un ratito más para nosotros. 

    —¿Quién dice que tengamos que hacerlo? —pregunta con una sonrisa sagaz. 

    —Te refieres a…. —pregunto deteniéndome de golpe y mirándolo con los ojos abiertos como platos. 

    —No te agobies —me interrumpe Max (que por lo visto ha malinterpretado mi reacción) con cara de circunstancias—. No pretendía insinuar que tú y yo… —dice señalándonos a ambos cada vez más aturullado—. Lo decía porque si todavía no te apetece volver yo no tengo problema en pasar la noche aquí en algún hotelito de la zona y regresar a casa mañana. Pero, tranquila, nos iremos ahora. Hay poco más de una hora de camino. Si nos damos prisa llegaremos a la cena —se apresura a añadir. 

    —Max —intento llamar su atención, pero está tan embalado que ni se entera. 

    —No quería hacerte sentir incómoda, ni siquiera me refería que tuviésemos que compartir habitación. 

    —Max —repito conteniendo a duras penas la risa al verlo tan alterado. Creo que es la primera vez que el avergonzado es él. ¡Y me encanta el cambio de papeles! 

    —No sé ni lo que digo. ¡Ni que hoy hubiésemos comido lengua! Por supuesto que ni se me había pasado por la cabeza eso de compartir habitación. 

    —¡Max! —grito para llamar su atención, cruzándome de brazos. Él, que ahora sí parece haberme oído, cierra la boca de golpe y se queda mirándome fijamente sin entender qué me hace tanta gracia—. Está bien. 

    —¿Está bien? —pregunta con gesto dubitativo sin comprender qué es lo que está bien. 

    —Sí, está bien —repito sintiendo cómo mis mejillas enrojecen—. Me gustaría quedarme por aquí esta noche. Pero tengo que avisar a las chicas —le advierto—. Les dije esta mañana que me iba contigo y deben tener mucha fe en ti, porque no han dado señales de vida en todo el día, pero si se me ocurre pasar la noche fuera sin decirles nada, son capaces de montar un comando de búsqueda en menos de lo que tardas en arrancar el coche —afirmo sentándome en un banco de piedra a la vez que saco mi móvil del bolsillo bajo la atenta mirada de Max, que toma asiento a mi lado y espera pacientemente mientras abro el grupo de wasap que tengo con las chicas y les escribo un mensaje. 

      

    Yo:  

    Chicas, ¿os arreglaríais en el hotel sin mí esta noche?  

      

    Mía:  

    ¡Benditos los ojos! Llevamos todo el día muertas de la curiosidad, imaginando a dónde te habría llevado Max. ¿Algún sitio especial?  

      

    Yo:  

    Algo así.  

      

    Alana:  

    Específica «algo así». 

      

    Durante unos segundos dudo, por supuesto ya tenía pensado contarles a las chicas mi «encuentro» con Fran… Pero no había imaginado hacerlo por medio de un mensaje de wasap. 

      

    Yo:  

    Mañana os cuento.  

      

    Violeta:  

    ¡De eso nada! Ya estás tardando en dar detalles. 

      

    Resignada, pongo los ojos en blanco y arrugo la nariz. Sé que no se van a dar por vencidas mientras no les adelante algo, y tenía pensado decírselo igualmente, así que… 

      

    Yo: 

    Max me ha llevado a la cárcel a ver a Fran.  

      

    Durante unos segundos ninguna de las tres escribe nada y comienzo a ponerme nerviosa. 

      

    Violeta:  

    ¿Y estás bien?  

      

    Yo:  

    Hacía mucho que no me sentía tan bien.  

    Le he plantado cara y ha sido una liberación.  

      

    Mía:  

    ¡Bien por ti! ¡Esa es nuestra chica!  

    Lo único que siento es no haber estado ahí para verlo… 

    Me hubiese encantado escupirle en la cara a ese desgraciado.  

      

    Yo:  

    No hubieses podido hacerlo, te recuerdo que nos separaba un cristal  

      

    Alana:  

    ¿Y cómo ha reaccionado Satanás al verte al otro lado del cristal? 

      

    Yo:  

    Mal, pero no me ha importado.  

    Bueno, la verdad es que al principio lo he pasado fatal,  

    pero Max estaba a mi lado y al final todo ha salido bien.  

      

    Violeta:  

    Lo que no entiendo es cómo has podido entrar a verlo si  

    tiene tramitada una orden de alejamiento.  

      

    Yo:  

    Max había solicitado un permiso al juzgado.  

    No me ha contado a dónde íbamos hasta que hemos delante de la puerta de entrada. Pero mañana cuando volvamos os lo explico todo. 

      

    Mía:  

    ¡Guau! Desde luego eso es romanticismo y lo demás son tonterías.  

    Con un poco de suerte igual para vuestra segunda cita igual te presenta al conde Drácula.  

      

    Yo:  

    Si el resto del día es como hoy,  

    puede presentarme al conde Drácula o a quién le dé la gana.  

      

    Alana:  

    Así que al final ha resultado ser un buen día, ¿eh?… Cuenta, cuenta. 

      

    Yo:  

    Pues la verdad es que sí, el resto del día ha sido maravilloso.  

    Hemos ido a Candás, paseado, hablado, comido y, ahora, nos  

    vamos a quedar adormir por aquí.  

      

    Alana:  

    ¡A dormir, dice! ¡Ni se te ocurra perder el tiempo durmiendo! ¡Aprovecha y disfruta, que ya te toca! 

      

    Mía:  

    Estoy de acuerdo, tú pásalo bien y, luego, cuando mañana nos lo cuentes,  

    no te dejes ningún dato. Ya sabes que cuanto más escabroso, mejor. 

      

    Yo:  

    ¡Sois de lo que no hay!  

    Yo solo he dicho que nos vamos a quedar a dormir.  

      

    Alana:  

    Nena, dormir está sobrevalorado, te lo dice una que lleva varias semanas sin hacerlo.  

      

    Yo:  

    Sois unas liantas. 

      

    Violeta:  

    Eso es un hecho indiscutible, pero tú nos adoras igual.  

      

      

    No puedo evitar negar con la cabeza y echarme a reír ante este último mensaje, y Max, que ha estado esperando a mi lado sin moverse mientras hablo con ellas, me mira intrigado. 

    —Son un caso —explico. 

    —Pero las adoras —replica él. 

    —Eso mismo acaban de decir ellas —digo, riéndome todavía con más ganas. 

    El móvil vibra entre mis manos y de nuevo desvío la mirada a la pantalla. 

      

    Alana:  

    Eooo, eooo. ¿Sigues ahí o ya te has ido a dormir?  

      

    Yo:  

    Sigo aquí, pero me voy.  

    Por cierto, Max también dice que os adoro.  

      

    Mía:  

    Siempre he sabido que ese chico es inteligente.  

    Podríamos adoptarlo en la familia. ¿Qué decís, chicas?  

      

    Yo:  

    ¡No es un perro! ¡No necesita que lo adopten! 

      

    Alana:  

    Apoyo la adopción.  

      

    Violeta:  

    Yo también me uno.  

      

    Yo:  

    Chicas, estáis como cabras, tenéis que hacéroslo mirar. 

    Buenas noches. Os quiero 

    Mía: Y nosotras a ti.  

      

      

      

    Yo:  

    Una cosa más: no le digáis a Alex nada de lo de la visita a Fran,  

    prefiero ser yo quien se lo diga en persona.  

      

    Alana:  

    Tranquila, tu hermano está tan absorto con las niñas que ni se dará cuenta de que no estás esta noche.  

    Pero cuando se lo cuentes va a estar muy orgulloso de ti. 

      

    Violeta:  

    Igual que lo estamos nosotras, y no solo lo digo por lo de hoy, sino por todo.  

    Buenas noches, Mica. Disfruta. 

      

    Releo el último mensaje un par de veces y una vez más sonrío satisfecha de la familia que entre todas hemos formado. Hay quien piensa que los lazos más importantes son los de la sangre, pero yo creo que los que unen de verdad son los del corazón.

  


   
      

      

      

    Capítulo 21 

      

      

      

      

    El hotel que escogemos para pasar la noche es pequeño y modesto, pero muy bonito. Es un edificio cuadrado de tres plantas situado a pocos metros del paseo de la playa. 

    —¿Necesitas algo para pasar la noche?, ¿un pijama o algo así? —pregunta Max cuando nos bajamos del coche. Yo echo un vistazo a mi atuendo y niego con la cabeza. 

    —La camiseta que llevo es lo suficientemente larga como para poder dormir con ella —anuncio—. ¿Y tú? 

    —Tranquila, yo no uso ropa para dormir —lo dice como si tal cosa, con toda la naturalidad del mundo, pero eso no impide que mi imaginación eche a volar, con la única intención de regalarme ciertas imágenes que me hacen enrojecer hasta la raíz del cuero cabelludo ante sus perspicaces ojos (que seguro de antemano saben cuál va a ser mi reacción) que me observan sin disimulo con un brillo divertido bailando en ellos. 

    Molesta por ser tan previsible, echo mano de toda la dignidad que consigo reunir y sin mirarlo camino hacia la puerta del hotel. 

    La recepción, guardando la concordancia con el resto del edificio, es sencilla pero muy acogedora. El suelo de madera oscura contrasta con el color crema de las paredes. Al fondo, varios sillones de piel blanca colocados delante de una mesita de piel negra hacen las funciones de sala de estar y, en el centro de la estancia, justo frente a nosotros, se encuentra un largo mostrador realizado en madera de roble, sobre el que descansan varias plantas de interior con flores en alegres tonos fucsia y amarillo y que le otorgan a la sala un toque fresco y alegre. Tras él, una mujer ya entrada en años nos recibe con una sonrisa afable y jovial. 

    —Buenas noches —nos saluda—. ¿Puedo ayudarlos? 

    —Buenas noches. ¿Tendrían dos habitaciones disponibles, por favor? —pregunta Max apoyando los codos sobre el mostrador. 

    A su lado, yo lo escucho quieta y en silencio, tratando de ocultar la punzada de decepción que su petición me ha provocado en la boca del estómago. La verdad es que el lío que tengo en la cabeza es de tal magnitud que ni yo misma me aclaro. Sé que Max quiere estar conmigo. Estoy segura de ello. Solo está dándome el tiempo que necesito, procurando no forzar las cosas para que me sienta cómoda y segura a su lado antes de atreverse a dar un paso más. Él sabe tan bien como yo que si llega a pedir una habitación en lugar de dos del susto me hubiese dado un jamacuco, ya que la simple idea de pasar la noche con él… me produce taquicardia. 

    Estoy muy a gusto a su lado, eso es indiscutible, al igual que lo es el hecho de que Max me ha hecho sentir cosas y despertar a emociones y sentimientos que nunca antes nadie había conseguido provocar en mí, ni tan siquiera Fran cuando lo conocí y me enamoré de él, antes de que todo comenzase a ir mal. 

    Quizás por esa razón cuando está conmigo mi corazón y mi cabeza entran en una guerra sin cuartel en la que mi corazón me pide que me deje llevar, que olvide mis miedos y me lance, y mi cabeza se encarga de echar el freno de mano, bloqueándome y haciendo que mis inseguridades tomen el control. Y solo cuando Max me besa o sus manos acarician mi piel, parece establecerse entre ambos una tregua que da pie a que en ese mágico instante todos mis reparos e inseguridades vuelen de forma que, en mi mundo, durante unos maravillosos segundos, tan solo existimos él y yo. Es una sensación que no se puede describir, pero me encanta. 

    Max me hace sentir segura y protegida, ese es su superpoder y lo que hace que me muera por descubrir lo que se siente al dormir acurrucada entre el calor de sus brazos. 

    —He pensado que dada la hora que es, antes de nada podemos ir a buscar un sitio para cenar —sugiere Max sobresaltándome al interrumpir mis pensamientos—. No entiendo cómo es posible después de todo lo que hemos comido hoy, pero estoy muerto de hambre. 

    —Claro —asiento al sentir el rugido de mi propio estómago. 

    —Si al salir del hotel tomáis la calle de la derecha y continuáis recto durante un par de minutos, encontraréis un restaurante especializado en comida asturiana —anuncia la mujer, señalando con la mano la dirección que nos acaba de indicar. 

    —Muchas gracias por la recomendación —respondo dedicándole una sonrisa amistosa. 

    —Es un placer. Planta uno, habitaciones tres y cuatro —comenta ella después de hacer una comprobación en el ordenador y tendiéndonos ambas tarjetas. 

    —Muchas gracias —dice Max cogiéndolas. 

    —Disculpe que lo moleste —añade ella cuando ya nos disponemos a girarnos de nuevo hacia la puerta—. ¿Podría sacarse una foto conmigo? Mi amiga Paquita, que tiene un hijo en Madrid, siempre está presumiendo de encontrarse con este y con aquel otro famoso cada vez que va a verlo. Me muero por ver su cara cuando le diga que se ha hospedado usted en el hotel —se jacta—. Se va a poner verde de la envidia —explica con los ojos brillantes por la emoción. 

    —Claro, será un placer ayudarla en tan noble fin —bromea Max acercándose a ella que, saliendo a toda prisa de detrás del mostrador, me tiende su móvil para que inmortalice el feliz momento. 

    —Listo —digo esbozando una tímida sonrisa cuando le devuelvo el teléfono a la mujer que parece más contenta que un niño el Día de Reyes. 

    —Muchas gracias. Que sepa que es mucho más guapo en persona que en las fotos —asegura mirando a Max con auténtica adoración—. Y que yo nunca me he creído ninguna de esas cosas horribles que dicen sobe usted en la tele. Esa mujer que sale contando barbaridades sobre su vida es una bruja, una auténtica víbora. Estoy segura de que si un día se muerde la lengua, se envenena. 

    —Gracias —responde escuetamente Max, cuyos hombros reflejan la tensión que su rostro intenta disimular con una forzada sonrisa. 

    La mujer, que parece encantada consigo misma y con su repertorio, asiente y lo mira con la clara intención de soltar alguna burrada más, pero viendo que la incomodidad de Max es cada vez más evidente, decido intervenir antes de darle tiempo a continuar: 

    —Es usted muy amable, pero si queremos llegar al restaurante que nos ha recomendado antes de que cierren la cocina, tenemos que irnos ya —me disculpo con una sonrisa amable, enganchando mi brazo en el de Max y tirando ligeramente de él hacia la puerta. 

    —Sí, sí, claro, por supuesto. Id, os estoy entreteniendo. Seguro que la comida os va a encantar, ya me contaréis —escuchamos decir a la recién descubierta fan mientras salimos. 

    —Recuérdame que te contrate como guardaespaldas —susurra Max en cuanto nos alejamos unos pasos del hotel. 

    —¡Ni de broma! ¡Con lo tranquila que estoy yo con mis plantitas! —resoplo arrugando la nariz—. ¡Madre mía, qué mujer! 

    —¡Pues esta es bastante maja, no te creas! —replica él girando por la calle que ha mencionado la recepcionista. 

    —No sé cómo lo aguantas —bufo—. Yo no sería capaz. Todo el mundo opinando sobre tu vida como si te conociese… 

    —Esa es la parte negativa de mi trabajo. —Su voz suena triste y cansada—. Pero al final te acostumbras. El truco está en darle solo importancia a las opiniones o comentarios de la gente que en realidad te importa. Es la mejor manera de sobrevivir en mi mundo. 

    Lo miro de reojo dispuesta a dejarle claro lo poco que me gusta ese mundo del que me habla, pero al ver su gesto serio y algo contrariado, decido dejarlo estar. 
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    —Mejor que nos demos prisa, no creo que tarde mucho en ponerse a llover —comenta Max frunciendo el ceño en cuanto salimos del restaurante, al ver lo encapotado que luce el cielo. 

    Apenas ha terminado la frase cuando, sorprendida, pues nada hacía presagiar este cambio en el tiempo, siento cómo una primera gota de lluvia se estrella contra mi frente. A continuación, muchas otras comienzan a caer sobre nosotros, cada vez con más fuerza y dureza, dando paso a una gran tormenta de verano que, lejos de amainar en cuestión de segundos, aumenta más y más. 

    De repente, sobresaltada por el ensordecedor y envolvente ruido de un trueno que parece romper el firmamento en dos, pego un respingo y me agarro al brazo de Max. 

    Él, lejos de parecer molesto por estar empapándose bajo la lluvia, alza las cejas divertido por mi reacción y me dedica una sonrisa tan inocente como sensual que caldea mi pecho, haciéndome estremecer, y que de un plumazo borra de mi mente la tormenta, la lluvia y todo lo que no sea la forma en la que el agua se desliza por su rostro y el inmenso anhelo que siento por alargar la mano y acariciar su piel. 

    Absortos, buceando el uno en los ojos del otro y atrapados por una especie de magnetismo del que no nos podemos, ni nos queremos desprender, ambos permanecemos quietos, inmóviles, ajenos a cualquier circunstancia que no sea el ritmo descompasado que va adquiriendo nuestra respiración o la fuerte atracción que une nuestros cuerpos por medio de un hilo invisible imposible de romper. 

    No es la primera vez que siento esto por Max, pero sí es la primera vez que lo siento con tanta intensidad. Sus pupilas se oscurecen y mis piernas comienzan a temblar sobrecogidas por el deseo que comienza a tomar fuerza en mi interior, volviéndose una dolorosa necesidad. 

    Un nuevo trueno nos sobrecoge y sacudiendo la cabeza para deshacerse del embrujo que nos mantiene unidos, Max me agarra con firmeza de la mano y tras tirar con suavidad de mí los dos comenzamos a correr. 

    Sin preocuparnos por esquivar los charcos que se van formando en el suelo, ni por buscar refugio bajo los balcones, finalmente llegamos al hotel. Todavía cogidos de la mano corremos hacia las escaleras que nos conducen al primer piso sin molestarnos en esperar al ascensor y no nos detenemos hasta que jadeantes alcanzamos la puerta de mi habitación. 

    Con el pelo empapado cayendo desordenado sobre su frente, la camiseta adhiriéndose a su pecho como una segunda piel y sus ojos nublados por el deseo, Max parece una visión. Un sueño peligroso convertido en tentación que me empuja a cruzar mis propios límites. Unos límites que me muero por atravesar. 

    Con la respiración errática y mi corazón a punto de explotar, apoyo la espalda contra el marco de la puerta al ver cómo lentamente se acerca a mí, reduciendo el espacio que nos separa hasta volverlo inexistente. Sus dedos se ciernen posesivos sobre mi cintura, nuestras miradas se unen y el fuego de sus ojos se consume haciéndome arder. Sin dejar de mirarme, sin darme tiempo a recobrar la respiración, sus labios se aproximan a los míos, que hormiguean de anticipación. En el momento que siento la dulce presión de su boca contra la mía, algo se resquebraja en mi interior. 

    —Quédate —susurro colocando mi mano sobre la suya cuando su cuerpo comienza a alejarse del mío. 

    Su mirada se vuelve oscura y cálida al mismo tiempo. Sus pupilas se dilatan y me siento devorada por sus ojos, que más expresivos que nunca recorren mi cuerpo mostrando todo lo que ninguno de los dos se atreve a decir. 

    Sin mediar palabra, Max introduce la tarjeta en la ranura de la puerta mientras sus labios se ciernen de nuevo sobre los míos, reclamándolos como suyos, exigiendo y entregando a la vez, y cuando esta cede bajo mi peso él no lo duda y avanza hacia el interior de la habitación empujando mi cuerpo con el suyo sin dejar de besarme con fuerza y premura, pero con una increíble delicadeza a la vez. Con lentitud, sus labios se separan de los míos dejando un pequeño espacio vacío entre los dos que no hace sino aumentar el deseo de sentirlo más cerca de mí. 

    Cada fibra, cada célula, cada molécula de mi ser permanecen alerta, dolorosamente conscientes de su presencia, de su olor, de cada uno de sus movimientos, de la profundidad de sus ojos y del calor de su cuerpo. 

    Su mano me acaricia la mejilla atrapando un empapado mechón de mi pelo y con cuidado lo coloca tras la oreja antes de recorrer mi cuello con las yemas de sus dedos, arrancándome un jadeo de placer y haciendo que el temblor de mis rodillas aumente de tal forma que a duras penas logro mantenerme en pie. 

    Sus manos se cuelan bajo la tela de mi camiseta, levantándola lo suficiente para acceder a la trémula piel de mi estómago y, al instante, un millón de intensos calambres asaltan todo mi ser. Mientras, él, con sus ojos fijos en los míos, permanece atento sin perder detalle de cada una de las reacciones que sus dedos provocan al posarse sobre mí. 

    La habitación se mantiene en la semioscuridad, iluminada tan solo por la escasa luz de las farolas que entra a través de la ventana, pero aun así vislumbro con total claridad la forma en que su gesto se contrae cuando mis manos se enredan en su pelo, acariciando su nuca con suavidad. 

    Max se detiene en medio de la habitación y de nuevo sus labios se unen a los míos, pero esta vez el beso es diferente, es un beso que sabe a prólogo, a comienzo. Un beso que sabe a más, a mucho más. 

    Mis labios se entreabren, entregándome por completo a él, sin reservas, sin miedos, sin dejarme nada para mí. Max conquista cada recoveco de mi boca, volviéndome loca con cada roce de su lengua contra la mía, haciendo que mi corazón se detenga cada vez que sus dientes rozan mis labios o los suyos acarician mi piel. 

    Sin darme tiempo a reponerme o a recobrar el control de unas emociones por las que hace tiempo que me veo sobrepasada, su mano asciende por mi estómago dibujando una a una mis costillas que vibran bajo cada atención que él les da. Todavía no me he recuperado de la sensación cuando sus manos enrollan mi camiseta levantándola para retirarla de mi cuerpo. 

    Max se aparta lo justo para poder contemplarme y la lujuria que veo en sus ojos hace que un deseo acuciante y cada vez más difícil de controlar me retuerza las entrañas. 

    —Eres preciosa —susurra cogiéndome en brazos para dirigirse hacia la cama sobre la que me recuesta con tanto cuidado como si yo fuese de cristal y tuviese miedo de romperme. 

    Apoyándome sobre los codos y excitada como nunca antes en mi vida, me incorporo a tiempo de ver cómo Max, a horcajadas sobre mí, se inclina hacia delante para depositar un sendero de besos por mi clavícula hasta que sus labios se detienen sobre mi pecho, besando y atrapando entre sus dientes mi endurecido y dolorido pezón, que se alza contra la tela del sujetador pidiendo más. Extasiada por la calidez de su lengua a través del fino tejido, me dejo caer sobre el colchón exhalando un gemido de placer mientras él, emitiendo un gruñido sordo, consecuencia de su estado de excitación, saca mis pechos por fuera del sujetador, sosteniéndolos entre sus manos y trazando círculos con sus fríos pulgares sobre ellos. El placer que me invade es brutal, tanto que un nuevo gemido escapa de mi garganta al sentir cómo mi entrepierna palpita y se humedece por y para él. 

    Necesito tocarlo, sentirlo, acariciar su piel. Max, que parece anticiparse a cada uno de mis deseos, detiene su tortura y se baja de la cama para desprenderse de su camiseta y sus vaqueros antes de volver a tumbarse a mi lado. Las yemas de mis dedos recorren su cálido pecho y sus abdominales descendiendo hasta su estómago. Él, conteniendo la respiración, sigue el movimiento de mi mano con ojos vidriosos, y yo, fascinada por el efecto que tengo sobre él, observo con la garganta seca y una emoción indescriptible presionándome el pecho cómo con avidez se deshace también de mi sujetador y lo lanza al suelo, junto con su ropa, antes de dirigir su mano a la cinturilla de mi pantalón cuyos cuatro botones desabrocha uno a uno lentamente, recreándose en el proceso antes de introducir una mano, arrancándome un nuevo jadeo de sorpresa y placer. 

    —Joder —exclama con voz ronca al comprobar lo húmedas que están mis bragas. Max se inclina sobre mis labios y los besa con fervor y devoción mientras la palma de su mano se frota contra mí. 

    Segundos después, mis pantalones descansan junto al resto de la ropa y mis braguitas descienden hasta mis tobillos, guiadas por sus manos y acompañadas por su lengua que recorre la cara interna de mi pierna. 

    Estimulada y excitada, contemplo cómo Max se quita el slip y mis ojos se centran en una parte concreta de su anatomía. Lo veo rasgar el envoltorio del preservativo que saca del bolsillo de su pantalón y colocárselo sin dudar ante mis impresionados ojos para, con sumo cuidado, subirse de nuevo a la cama colocando su cuerpo sobre el mío, haciendo que una de sus manos atrape uno de mis pechos mientras la otra se coloca entre mis piernas para introducir primero uno y, después, dos dedos dentro de mí que me hacen proferir un grito que él acalla con un húmedo y apasionado beso. 

    Sus dientes descienden a mis pechos mordisqueando y chupando alternativamente ambos pezones, y solo cuando siente que mi cuerpo se relaja, sus dedos empiezan a entrar y a salir de mi interior, despacio primero para ir aumentando el ritmo después. Cada vez que sus dedos me penetran la palma de su mano choca contra mi clítoris, haciéndome articular un gemido que él recompensa con una nueva caricia a mis pechos. 

    Me siento al límite. Mis pulmones, faltos de aire, parecen a punto de estallar, mi corazón late descompasado y completamente arrítmico. Necesito calmar el dolor y el vacío que siento entre las piernas. Lo necesito a él y lo necesito ahora. De nuevo, adelantándose a mis deseos, Max saca los dedos y se coloca en mi entrada. 

    —Confía en mí —susurra—. Voy a ir despacio, lo más despacio posible —asegura con voz entrecortada. 

    Incapaz de responder, yo me limito a asentir. 

    Segundos después, Max empuja para introducirse en mi interior y una mezcla de dolor y placer me recorre el cuerpo entero y me revuelvo bajo su cuerpo. 

    —Mírame, solo mírame a los ojos y déjate llevar —pide Max entre jadeos mientras con cuidado introduce una mano entre nosotros y, acariciando con ella mi hinchado clítoris, me estimula antes de dar un nuevo empujón con el que casi se introduce del todo en mi interior. 

    Un nuevo grito abandona mi garganta. Él aprieta la mandíbula y, con la frente perlada en sudor por su esfuerzo en contenerse para cumplir su promesa de ser lo más cuidadoso posible, murmura: 

    —Estás tan apretada. No sabes las veces que me he imaginado teniéndote así —gruñe, penetrándome por completo. 

    Me siento llena, plena y la sensación es tan intensa que algo se rompe en mi interior. 

    Después de permanecer quieto durante unos segundos para darme tiempo a amoldarme a él, Max comienza a moverse con calma, despacio, alcanzando cada vez más profundidad, más intimidad. Me siento como si fuésemos dos piezas de un mismo puzle que estaban desde siempre destinadas a encajar. Sus ojos fijos en los míos, su respiración acariciándome, su piel contra mi piel. Es demasiado, demasiado bueno, demasiado especial para ser verdad y, sin embargo, lo es. 

    Nuestros cuerpos permanecen unidos, entrelazados, nuestros corazones latiendo al unísono. Lo siento mío, como nunca he sentido antes a nadie, y me siento suya. 

    Poco a poco las sensaciones se amplifican, volviéndose insoportables a medida que el placer aumenta, llevándome al límite. No aguanto más, siento que ardo, mi respiración se acelera y me deshago entre sus manos. Cada músculo de mi cuerpo se contrae incapaz de resistir durante más tiempo la tensión, hasta que, segundos después, con su nombre muriendo en mis labios me libero en un orgasmo que me lleva al éxtasis, haciéndome perder la cabeza y el corazón. 

    Max me besa con urgencia y con pasión acelerando el ritmo y, con una última embestida, siento cómo su cuerpo se tensa dentro de mí y con un gutural gemido él también se deja ir, desplomándose sobre mi cuerpo.

  


   
      

      

      

      

    Capítulo 22 

      

      

      

      

    Un sonido sordo procedente del exterior se cuela en mi placentero sueño y me obliga a abrir los ojos. Todavía adormecida y algo confusa, parpadeo repetidas veces intentando situarme, hasta que los recuerdos de la noche anterior hacen acto de presencia y una perezosa sonrisa asoma a mis labios al reparar en el brazo que rodea posesivamente mi cintura. 

    A juzgar por la cantidad de luz que penetra por la ventana, ya debe ser bien entrada la mañana, pero estoy tan a gusto que no me importa, por lo que ni me molesto en comprobar qué hora es. 

    Por primera vez (pues anoche entre la falta de luz y que tenía mejores cosas a las que prestar mi atención ni siquiera me fije en ella) echo un vistazo a la habitación. Al igual que la recepción y el resto del hotel es sencilla, pero está amueblada con mucho gusto. Las paredes están pintadas en tonos crema y todo el mobiliario está elaborado en madera de nogal y se compone de un armario, el escritorio que ocupa la parte frontal de la habitación y sobre el que reposa una pequeña televisión, dos mesillas de noche y una gran cama situada en el centro de la estancia, la cual, por cierto, ha resultado ser la más cómoda que he probado en mi vida. «Aunque estoy segura de que eso más bien es mérito de la compañía», pienso ampliando mi sonrisa al girarme para observar a Max, que, aún dormido, continúa acostado a mi lado. 

    Instintivamente me acerco más a él para disfrutar del calor que despende su cuerpo junto al mío y lo contemplo con admiración. Su rostro permanece tan relajado… Se le ve tan tranquilo y en paz. 

    Me parece increíble que incluso así, dormido, su belleza resulte intimidante, y todavía me parece más incomprensible el hecho de que alguien como él haya elegido estar con alguien como yo. Y no lo digo solo porque sea guapo a rabiar, que lo es, sino porque en este tiempo Max nos ha demostrado a todos, y sobre todo a mí, que es mucho más que una cara bonita y un cuerpo de escándalo. Es noble, leal, paciente, divertido, sensible… Son tantas sus virtudes que por momentos me parece difícil creer que esté a mi lado y que sea real. 

    Mi mente vuela al día en que lo conocí y a lo que hemos pasado juntos desde entonces. Mis desplantes que él supo gestionar, los mensajes de texto primero, las llamadas eternas después, los paseos, la muerte de doña Adelina, la visita a la cárcel… Max siempre me ha empujado a avanzar, pero nunca me ha impuesto su ritmo, sino que ha sabido respetar y amoldarse al mío estando a mi lado, tomándose el tiempo necesario para ganarse mi confianza, recogiendo poco a poco los pedazos de mi destrozado corazón para recomponerlo con sus gestos, sus besos y sus caricias. Demostrándome que todavía puedo sentir, amar y ser amada. 

    Él supo ver más allá de mis miedos y mis inseguridades, descubriendo y descubriéndome partes de mí misma que ni yo misma conocía, y sin duda justo eso fue lo que me hizo entregarle mi corazón y atreverme a creer que, tal y como él me dijo en la playa, a partir de ahora puede haber un nosotros. 

    Intentando no despertarlo acaricio su mejilla con mi dedo índice. Max se revuelve entre las sábanas y sonriente me arrastro fuera de la cama dispuesta a darme una buena ducha. 

    En cuanto siento cómo el agua caliente comienza a resbalar por mi piel, dejo escapar un suspiro de satisfacción y completamente relajada apoyo la espalda contra la pared cerrando los ojos para disfrutar todavía más de la sensación. 

    Entonces, sin previo aviso, la mampara se abre y Max entra en el pequeño plato de ducha, asiéndome por la cintura para atraerme contra él. 

    Sus ojos hambrientos recorren cada centímetro de mi cuerpo, haciéndome estremecer, pero no siento mi pizca de vergüenza, solo deseo, un deseo inconmensurable que apenas me deja respirar. Mis manos acarician su espalda, sus labios buscan los míos y, antes de darnos cuenta, los dos nos convertimos en una maraña de piernas y brazos, en dos cuerpos que se necesitan, se desean y se complementan. 

    Sus besos y sus caricias me hacen sentir viva y su corazón late con fuerza contra el mío haciéndome enloquecer. Sus manos me alzan y enredo mis piernas alrededor de su cintura. Mi cuerpo se une al suyo acoplándose a la perfección y me siento como si los dos formásemos parte de un mismo ser. Piel con piel, alma con alma. La sensación es tan brutal e indescriptible que nos alza al cielo y nos permite volar a pesar de no levantar los pies del suelo, para conducirnos hasta un clímax que nos arrasa a ambos por dentro, haciéndonos temblar de felicidad y de una emoción que me parece imposible de superar, hasta que, cuando todavía entre sus brazos mis pies vuelven a tocar el suelo, sus labios rozan mi oreja para entre jadeos susurrar un sincero y apasionado: 

    —Te quiero. 

    —Yo también te quiero —consigo responder sintiendo cómo mis lágrimas se mezclan con el agua. Estoy llorando, pero no me importa, esta vez no disimulo ni intento retenerlas, porque hoy, a pesar de su sabor salado, mis lágrimas son dulces, lágrimas llenas de amor y felicidad. 

      

    [image: ] 

      

    —¡Túúú! —grita Alex fuera de sí, corriendo hacia nosotros y señalando a Max con la clara intención de abalanzarse sobre él en cuanto ponemos un pie dentro del restaurante. 

    Acabamos de regresar de Candás, y todavía dentro de nuestra burbuja de cristal caminamos felices y de la mano hasta que el grito de mi hermano nos hace detenernos en seco sin comprender el porqué de esa reacción. 

    Horrorizada presencio desde un primer plano de película el momento exacto en que el puño de Alex golpea directo contra la mejilla de Max que, desconcertado, se tambalea perdiendo el equilibrio y chocando contra una mesa que chirriando se desplaza varios metros atrás. 

    —¡Alex! —exclamo espantada, pero él tiembla con fiereza y es incapaz de controlarse o de fijar su mirada en mí. 

    Por suerte, Teo y Adrián, que han salido corriendo tras él en cuanto nos han visto llegar, consiguen evitar un segundo golpe destinado a la cara de un sorprendido Max, que si entender nada se pasa la mano por la dolorida mejilla y mira a mi hermano como si este, de repente, hubiese perdido la cabeza. 

    —¿Se puede saber qué demonios te pasa? —le pregunta sin ocultar su enfado. 

    —¡¿Y todavía tienes los santos cojones de preguntarme qué demonios me pasa a mí?! ¡¿Qué demonios te pasa a ti?! —replica Alex tratando de deshacerse de Teo y Adrián. 

    —Vamos, tío, tranquilo —intenta calmarlo el último. Pero nada, mi hermano no atiende a razones y continúa gritando. 

    —¡Te lo advertí! ¡Te lo dije muy clarito, no una, sino muchas veces! ¡Te pedí que te mantuvieses alejado de mi hermana! —vocifera—. ¡Y tú no solo has hecho lo contrario, sino que, no contento con ello, vas y la llevas a ver al energúmeno que le ha jodido la vida! ¡Pero ¿tú quién coño te crees que eres para decidir llevarla allí?! ¡No tienes ni puta idea de lo que hemos pasado!, ¡no tenías ningún derecho a hacer eso! — lo increpa. 

    El dolor que se refleja en los ojos de Max va mucho más allá del golpe en la mejilla, pero a pesar de todo consigue mantenerse firme. 

    —Mica lo necesitaba —asegura sin amilanarse, pero sin alzar la voz. 

    —¡Tú no tienes ni puta idea de lo que ella necesita o deja de necesitar! —espeta Alex, dejándose llevar por la rabia. 

    —Puede que la conozca solo desde hace unos meses, pero sé lo suficiente como para estar seguro de que necesitaba enfrentarse a los fantasmas de su pasado antes de poder seguir adelante —afirma Max dirigiéndome una mirada tranquilizadora—. Y si tú no intentases sobreprotegerla, también te habrías dado cuenta. 

    —¡¿Que yo hago qué?! —exclama Alex, mirándolo con amargura. 

    —¡Os pedí que no le dijeseis nada! —digo con voz entrecortada a las chicas que, alertadas por los gritos, acaban de llegar corriendo a mi lado. 

    Sus caras no presagian nada bueno y eso me asusta todavía más. 

    —Y no lo hicimos, cielo —anuncia Violeta con una voz tan triste que me corta la respiración. 

    —¡La vida de mi hermana ha sido un infierno, lo único que ella quería era superarlo y olvidarlo y ahora por tu culpa todo el mundo conoce su sufrimiento, ahora gente que no la ha visto en su vida, gente que no sabe el calvario por el que ha tenido que pasar, la juzga y emite su opinión sin pararse a pensar lo que eso supondrá para ella! —brama Alex. 

    —No tengo ni idea de lo que estás hablando —asegura Max frunciendo el ceño, cada vez más nervioso. 

    —¿Qué… qué quiere decir? —pregunto mirando a Mía con voz temblorosa. 

    —Está en todos lados —suspira ella llevándose una mano a la frente como hace cada vez que la situación la sobrepasa. 

    —No lo entiendo —respondo cada vez más confusa y agobiada. 

    No sé qué es lo que ha pasado, pero tengo claro que para que mi hermano haya llegado a ese estado de enajenación tiene que ser algo grave. Alex no es, ni ha sido nunca, una persona agresiva o violenta. En la vida recuerdo haberlo visto pegarle un puñetazo a nadie. 

    Violeta y Alana se miran y al final con cara compungida Violeta coge el mando a distancia y enciende la televisión del restaurante. 

    Al momento el enorme impacto de encontrarme con mi cara en la pantalla me deja en shock. Con las piernas temblorosas y la sangre abandonando mis mejillas, me dejo caer en una silla escuchando cómo varias comentaristas relatan los pormenores de mi relación con Fran, explicando entre otras muchas cosas los motivos por los que él se encuentra en la cárcel. Incrédula, observo con los ojos llenos de lágrimas una foto similar a la de mi DNI, que ni siquiera recuerdo haberme sacado, en la esquina inferior derecha de la pantalla a la vez que imágenes de mi beso con Max dentro del coche a las puertas de la prisión se reproducen de fondo una y otra vez. 

    Incapaz de hacer cualquier otra cosa niego compulsivamente con la cabeza y me seco las lágrimas con el dorso de la mano. Mía se arrodilla a mi lado intentando consolarme. 

    —Tranquila, Mica, no saben lo que dicen —asegura mi amiga con voz apenada—. En un par de días se habrán olvidado de ti. 

    Me encantaría creerla, pero no puedo, porque por desgracia sí saben lo que dicen, lo saben muy bien, tienen incluso mis partes de lesiones y por lo visto cuentan con los testimonios de algunas de las amantes de mi exmarido. Me presentan como la última conquista de Max, la última de su larga lista. Hablan de mí como si fuese una especie de obra de caridad e incluso se atreven a opinar sobre la viabilidad y durabilidad que le ven a nuestra relación. Duelen, cada una de sus palabras duelen mucho. 

    Sin embargo, no es eso lo que hace que mi burbuja de cristal se rompa y mi mundo se desintegre en millones de partículas. Mi Big Bang particular llega al escucharlas narrar con pelos y señales todo lo relacionado con el momento más trágico y amargo de mi vida: mi aborto. El momento en que perdí a mi bebé a causa de una de las brutales palizas de Fran. 

    Devastada, casi puedo escuchar el sonido de mi corazón al romperse cuando una de ellas llega a afirmar tener datos sobre mi supuesta incapacidad de tener hijos a raíz de lo sucedido en ese momento. Es mentira, no solo están contando mi vida a todo el que quiera oírla, sino que están mintiendo sobre ella y eso es más de lo que puedo resistir. 

    —Mica, cariño. —Con voz quebrada, Max intenta acercarse a mí, pero no se lo permito. 

    No me siento capaz de enfrentar su mirada, ni la suya ni la de nadie. El dolor me oprime el pecho de manera insoportable y no puedo lidiar con él, por lo que, sin levantar la vista del suelo, alzo las manos para que nadie se acerque a mí y con los ojos anegados en lágrimas me levanto y salgo corriendo sin mirar atrás. 

    Solo quiero huir del dolor, hacerme invisible, esconderme en un agujero profundo donde nadie pueda volver a herirme y nunca más me vuelvan a encontrar. Solo quiero desaparecer.

  


   
      

      

      

      

    Capítulo 23 

      

      

      

      

    Llevo horas encerrada en mi habitación sin querer hablar con nadie. Las chicas han venido varias veces a verme, pero no las he dejado entrar, como tampoco se lo he permitido a Alex cuando este se ha apostado al otro lado de la puerta, asegurándome que así tuviese que quedarse ahí la noche entera no se marcharía sin hablar conmigo. Más de una hora ha pasado intentando convencerme hasta que al final Alana ha conseguido sacarlo de ahí. 

    No me he unido a ellos en la cena, ni he podido probar un solo bocado de la comida que Violeta ha dejado en una bandeja delante de mi puerta. ¿Cómo hacerlo si mi estómago parece haberse convertido en un bloque de hormigón y la garganta apenas me permite tragar? 

    Sé que están preocupados por mí y que debería hablar con ellos, entiendo que estoy siendo muy poco considerada al actuar así, pero de verdad que no me siento capaz. Es absurdo, no debería afectarme lo que digan o dejen de decir sobre mí, al fin y al cabo, esa gente ni siquiera me conoce. No debería importarme que el resto del mundo conozca mi historia y opine sobre ella, pero me importa. Me hace sentir expuesta y vulnerable. Me recuerda demasiado a emociones que ya he padecido, a sentimientos por los que ya he pasado y que no quiero volver a sentir. 

    Lo siento, pero es una cuestión de supervivencia; simplemente no tengo las fuerzas necesarias para volver a escapar de ahí. 

    Sentada en la cama, abrazada a mis rodillas, me enjugo las lágrimas que durante horas llevo derramando cuando de nuevo unos golpes resuenan en la puerta. 

    —¿Puedo pasar? —Es Max, y su voz suena tan agobiada que soy incapaz de negarme. Al fin y al cabo, él es una víctima más y, después de todo lo ocurrido, estoy convencida de que debe sentirse fatal. 

    No quiero que lo pase mal, no quiero que sufra por mi culpa, en realidad nadie debería sufrir, pero eso es algo imposible de evitar. 

    —Pasa —murmuro con voz llorosa, sorbiendo por la nariz. 

    La impotencia que se aprecia en su rostro en cuanto pone un pie dentro de la habitación me hace sentir todavía peor. Se le ve triste y cansado, sin energía. Nunca antes lo había visto así y ser la responsable de que se halle en ese estado me encoge el corazón. Pero también me hace reafirmarme más en mi determinación. 

    —Lo siento mucho, Mica —susurra Max sentándose en la cama. 

    Su mirada, más transparente que nunca, revela el mismo dolor que deja entrever su expresión abatida. 

    —No tienes por qué hacerlo, nada de esto es culpa tuya —musito—. Pero como dijiste ayer, todo esto es parte de tu mundo, y yo no estoy preparada para formar parte de él. 

    —No digas eso —pide buscando mis ojos con voz rota—. Lo arreglaremos, verás cómo en un par de días se habrán olvidado de todo esto. 

    —Puede ser, pero siempre habrá más. ¿Puedes asegurarme que la próxima vez que nos demos un beso no estará una cámara escondida en algún sitio grabando? —pregunto, a pesar de saber cuál va a ser la respuesta. 

    —No, no puedo, pero tampoco es algo que suceda todos los días. Es cierto que esta temporada están muy encima de mí porque Mónica —dice refiriéndose a su cuñada— no deja de pasearse por los platós, pero normalmente mi vida es tranquila —asegura tomando una de mis manos entre las suyas. 

    —Daría lo que sea porque eso fuese cierto, pero no es verdad —sollozo—. Nosotros somos incompatibles —digo señalándonos a ambos—. Tú eres famoso, estás acostumbrado a ser el centro de atención, a que la gente te idolatre, y salir en ese tipo de programas es el peaje que tienes que pagar por ello. Lo entiendo, de verdad que sí, pero yo solo quiero vivir en paz, sin sobresaltos y tranquila —aseguro cada vez más nerviosa—. La fama no me interesa, no quiero ser conocida ni popular, y mucho menos que mi vida esté en boca de todos. Solo deseo tranquilidad, Max, necesito tranquilidad, y por desgracia en tu vida hay de todo menos eso —afirmo incapaz de retener las palabras a pesar de que cada una de ellas se me clava en el pecho como una flecha envenenada. 

    El dolor que mi declaración le produce resulta imposible de disimular, su gesto se contrae y sus ojos se apagan tras una cortina de lágrimas que pugna por salir de ellos. 

    —No digas eso —suplica—. Yo te quiero, quiero estar contigo, Mica, podemos encontrar la manera, buscar la forma de que funcione. Dame una oportunidad, confía en mí, sabes que yo nunca dejaría que te hiciesen daño. 

    —Te quiero, Max, pero no podemos estar juntos, y si me quieres tanto como dices, no insistirás ni intentarás convencerme. Tienes que respetar mi decisión. 

    —Estas siendo muy injusta —replica él, dolido—. Estás condenando lo que hay entre nosotros sin darle siquiera una oportunidad. 

    —Solo me estoy protegiendo —replico con voz trémula—. Puede sonar egoísta, pero si una cosa tengo clara es que no quiero volver a sufrir por nadie, ni siquiera por ti. 

    —Dime qué tengo que hacer, dime qué debo hacer para estar contigo y lo haré —intenta persuadirme él, desesperado. 

    —Lo siento. Te juro que nunca voy a olvidar todo lo que has hecho por mí. Has sanado y conquistado mi corazón y por ello siempre tendrás un lugar en el, pero nuestros mundos giran en direcciones opuestas y… y cada uno debe seguir su propio camino —balbuceo. 

    —Pero, Mica… —intenta intervenir él. 

    —No puedo, Max —lo interrumpo con las lágrimas desbordándose de mis ojos en saladas cascadas—. No puedo volver a ver mi rostro en la tele, no quiero revivirlo todo una y otra vez, aunque eso suponga tener que renunciar a ti —musito—. Esto ha sido un sueño y te doy las gracias por demostrarme que todavía puedo soñar, pero es mejor despertar ahora que permitir que el sueño se convierta en pesadilla. 

    —Entonces, ¿ya está?, ¿se acabó antes de empezar? —pregunta derrotado mientras una lágrima solitaria resbala por su mejilla. 

    Incapaz de verbalizar la palabra que pondrá fin a todo lo que hubo, hay y habrá entre nosotros, asiento con la cabeza dedicándole una mirada cargada de dolor. 

    —Sé que no tengo derecho, pero me gustaría pedirte una cosa más —añado con voz temblorosa—. Vete. Tenerte aquí resulta demasiado angustioso para ambos. Solo empeorará las cosas. 

    —Estoy seguro de que no eres tú, sino tu miedo, quién habla, pero si eso es lo que quieres, si mi presencia de verdad te lastima, no me volverás a ver. Yo nunca te haría daño, Mica —murmura sosteniendo mi cara entre sus manos para acariciar mis labios con los suyos por última vez. Es un beso triste, un adiós que me arranca el corazón del pecho para tirarlo al suelo y bailar sobre él. Sus ojos apagados y enrojecidos me observan mientras sus dedos se deslizan sobre mi rostro una vez más, memorizando cada centímetro de mi piel—. Adiós, Mica —murmura con la voz tomada por la emoción. 

    Lo veo alejarse de la cama con los puños tan apretados que el color en sus nudillos se vuelve inexistente. Max abre la puerta, me dedica una última mirada cargada de desolación y, después, se va llevándose con él la luz y dejándome sumida en la más profunda oscuridad. 
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    Son más de las once de la mañana cuando Alana, Mía y Violeta asoman la cabeza por la puerta de mi habitación. Esta última lleva en sus manos una bandeja que contiene un esponjoso y apetitoso bizcocho de chocolate y naranja. 

    Sus intenciones son buenas, están preocupadas y debería hablar con ellas, pero no quiero ver a nadie. 

    No he pegado ojo en toda la noche, incapaz de sacarme de la cabeza mi última conversación con Max y su expresión al mirarme antes de salir por la puerta. El dolor que me provocan ambas cosas han conseguido que me resultase imposible hacer cualquier otra cosa que no fuese llorar, sonarme y volver a llorar. 

    Sé que fui yo la que le pidió que se marchase, quién resolvió poner el punto final a lo que había entre nosotros, y, a pesar de todo el sufrimiento que me genera esa decisión, sigo creyendo que no tengo otra opción para conseguir vivir en paz, pero eso no hace que sea ni más fácil ni menos doloroso. Todo lo contrario, es pensar en no volver a verlo, en no escuchar nunca más su risa o su voz, en no sentir de nuevo sus dedos acariciando mi piel, y la angustia que me consume se vuelve insoportable. Me siento perdida y más sola que nunca. Tengo la sensación de estar corriendo hacia un precipicio y por mucho que lo intento no puedo parar. 

    —¿Qué hacéis aquí? —pregunto con voz cansada tapándome la cabeza con las sábanas cuando Mía con paso decidido se acerca a la ventana y sin previo aviso ni contemplaciones de ningún tipo descorre la cortina y levanta la persiana permitiendo que la luz entre a raudales, inundando la habitación. 

    —Sabíamos que no ibas a bajar a desayunar, así que hemos decidido traerte el desayuno aquí —afirma Alana observándome con los brazos en jarras—. Chica, permíteme decirte que tienes un aspecto horrible —añade frunciendo el ceño. 

    —Será porque así es como me siento —gruño desde mi escondite. 

    —Pues dudo que quedarte aquí encerrada entre estas cuatro paredes ayude a que eso mejore —afirma Violeta sentándose en la cama y echando las mantas hacia atrás para poder verme la cara. 

    —Tienes que comer algo —indica Mía. 

    —No tengo hambre —rechazo volviendo a esconderme debajo de las mantas. 

    —Mira, Micaela, si te comportas como una niña vas a obligarme a tratarte como tal, así que hazme el favor de colaborar y poner de tu parte porque te aseguro que vas a comerte este bizcocho, aunque yo misma tenga que embutírtelo hasta la garganta. Dicho esto, te recomiendo que vayas empezando —me amenaza Violeta. 

    Refunfuñando, me siento con la espalda apoyada en el cabecero de la cama y cojo el plato con el pedazo de bizcocho ya cortado que me tiende Alana. De mala gana parto un trozo y, bajo el escrutinio de mis amigas, que por lo visto no piensan darme tregua mientras no se aseguren de que pienso colaborar, me lo llevo a los labios. 

    Como no podía ser de otra manera tratándose de un postre elaborado por las talentosas manos de Violeta, el bizcocho está delicioso, con su toque exacto de naranja y un delicado sabor a chocolate que haría las delicias del más exquisito paladar. Sin embargo, a pesar de ello, tragarlo me cuesta una vida entera. 

    —Eso está mejor. —Sonríe Alana minutos después cuando casi lo he terminado—. Y ahora que el tema de la inanición está solucionado, ¿podrías, por favor, contarnos qué ha pasado con Max? —añade sentándose en la cama. 

    —Ya sabéis lo que ha pasado —respondo encogiéndome de hombros con aire atormentado. 

    Las chicas se miran con gesto serio y Mía toma la palabra, sentándose también a mi lado. 

    —Cariño, Max se ha marchado del hotel esta mañana a primera hora y no parecía feliz, precisamente. 

    —Lo sé, yo le he pedido que lo hiciese —admito con los ojos anegados en lágrimas. 

    —¿Y por qué se supone que has hecho eso? —pregunta Alana confusa—. Estaba destrozado, Mica. 

    —Y lo peor de todo, tú no pareces estar mejor —añade Violeta—. Tienes que perdonarme, pero no entiendo por qué lo obligas a hacer algo que os hace tanto daño a los dos. 

    —Porque no podemos estar juntos, y tenerlo delante no sería otra cosa más que un recordatorio constante de lo que nunca llegaremos a ser —sollozo abrazándome el estómago con ambas manos. 

    —A ver, a ver, a ver, espera un momento, ¿todo esto es por ese programa de cotilleo de la tele? ¿De verdad me estás diciendo que has cortado con Max por lo que unas periodistas digan o dejen de decir? —pregunta Alana molesta. 

    —Yo no quiero salir en la tele, no quiero que media España esté hablando de mi vida, comentando mis miserias. Lo único que quiero es olvidar todo lo que he pasado, no estar reviviéndolo cada vez que a alguien se le ocurra comentarlo en un medio de comunicación. Es muy duro para mí. Cuando escuché lo que decían, sentí que me desgarraban por dentro, que me arrancaban el alma… Sabían cosas que ni siquiera os había contado a vosotras. Cosas que… que nunca creo que llegue a superar del todo —balbuceo. 

    —Te refieres a lo del aborto —susurra Alana compungida. 

    —Por ejemplo. —Asiento—. Eso es algo muy personal, algo muy mío que nadie más necesitaba ni tenía que saber, y ahora está en boca de todo el mundo. 

    —Cariño, entiendo lo que dices, pero ¿es ese suficiente motivo para renunciar a Max? —pregunta Mía—. No me entiendas mal, lo de ayer… es terrible —se apresura a añadir—, pero estamos hablando de Max, todas hemos visto cómo lo miras, cómo lo echabas de menos cuando tuvo que irse a trabajar. Se ha colado muy dentro de ti y nos preocupa que por tu empeño de arrancarlo de tu corazón lo único que consigas sea hacerte daño. 

    —Yo no puedo compartir mi vida con alguien así —protesto entre gemidos. 

    —¿Así cómo?, ¿guapo, inteligente, cariñoso y desinteresado? ¿No puedes compartir tu vida con alguien que se desvive por ti desde el primer momento en que te conoció? —insiste Mía. 

    —¡No puedo compartir mi vida con alguien tan mediático, con alguien que no tiene privacidad! Esa no es mi vida. Yo no quiero eso, no quiero exponerme de esa forma, estar en boca de todos. No puedo vivir así. Me encantaría que todo eso no me afectase, pero me afecta. Haber seguido con Max habría supuesto renunciar a mi intimidad… Y no puedo hacerlo. 

    —Cielo, te entiendo, de verdad que sí —asegura Violeta suavizando su tono de voz—. Pero estás enamorada de Max. Él es la única persona que ha conseguido derribar todas tus barreras; Max ha accedido a sitios de tu corazón a los que nadie más ha conseguido llegar. Renunciando a él estás renunciando a ser feliz de verdad, a la felicidad plena, y lo único que nosotras deseamos para ti es que disfrutes de ese tipo de felicidad. La mereces, Mica, y queremos que la tengas. 

    —Yo soy feliz aquí con vosotras. Vivía feliz antes de Max y aprenderé a vivir feliz después de él. 

    —Mica, te adoro, y por eso mismo no voy a consentirte que me mientas, y mucho menos que te mientas a ti misma —me regaña Alana dedicándome una mirada cargada de ternura y cariño—. Lo que tú hacías hasta que Max entrase en tu vida no era vivir, como mucho era subsistir. Él fue quién te ayudó a recuperar las ganas de salir al mundo, gracias a él te enfrentaste a tus inseguridades y tus miedos. Estabas aterrada, pero luchaste con uñas y dientes y lo hiciste empujada por lo que sientes por él porque era y es un sentimiento muy profundo y muy real. 

    —Lo es —admito dejando salir toda la angustia y dolor—. Es profundo, real y maravilloso. Tienes razón, Max me hizo recuperar una confianza en mí que ni siquiera sabía que tenía. Lo quiero, estoy loca por él, estoy enamorada de él, lo que siento por Max es increíble, pero también imposible —sollozo desconsolada. Violeta me frota con dulzura la espalda. 

    —No llores, tesoro, tranquila —intenta calmarme. 

    —Es que yo no quería enamorarme, ni de él ni de nadie, pero no pude evitarlo y ahora me siento muy sola y muy vacía. 

    —Escúchame bien —dice Mía elevando mi barbilla para mirarme directamente a los ojos—. Ya puedes ir quitándote eso de la cabeza, porque sabes que, pase lo que pase, tú nunca estarás sola. Nosotras estamos contigo, somos tu familia y siempre te vamos a apoyar. 

    —Nosotras, los chicos y Lucía, que la pobre está desesperada porque no consigue hablar contigo. Ayer te vio por la tele y amenaza con dejar la universidad y plantarse aquí, a pesar de estar en plenos exámenes, como no le cojas el teléfono —corrobora Alana con una sonrisa—. Somos muchos los que te queremos, Mica, nunca lo olvides. 

    —Y nunca olvides tampoco que las opiniones de la gente que te quiere son las únicas que te deberían importar —asegura Violeta. 

    «Ojalá fuese tan sencillo», pienso mientras les dedico a todas una triste sonrisa, agradecida por sus palabras, pero, por desgracia, me temo que ni lo es, ni lo será nunca.

  


   
      

      

      

      

    Capítulo 24 

      

      

      

      

    Acuclillada entre las azaleas me limpio el sudor de la frente con el dorso de la mano mientras mi mente divaga entre los recuerdos y la realidad. 

    Hace ya algo más de dos meses desde el día en que eché a Max del hotel y de mi vida, y desde entonces no he vuelto a saber nada de él, así como tampoco he vuelto a sonreír, al menos no de verdad. 

    En todo este tiempo no he recibido nada suyo: ni una llamada, ni un mensaje, ni tan siquiera una triste noticia. Es casi como si de repente hubiese desaparecido de la faz de la Tierra y, a pesar de que sé que es lo mejor, y justo lo que yo le pedí que hiciese, cada segundo sin saber de él me desgarra un poco más el corazón. 

    Las primeras semanas fueron horribles, parecía un alma en pena deambulando por el hotel, un espectro consumido por el dolor. Mi sufrimiento era tan tangible que varios huéspedes llegaron a interesarse por mi estado suponiendo que había enfermado. Yo intentaba consolarme repitiéndome una y otra vez que el dolor disminuiría, que con el paso del tiempo su ausencia se haría más llevadera, hasta que poco a poco fuese dejando de doler. Pero nada más lejos de la realidad. Al contrario, según los días iban transcurriendo lentos y apáticos ante mis ojos, todo parecía recordarme más a él y ni siquiera perderme horas y más horas entre mis adoradas flores conseguía calmar el padecimiento que me consumía el alma. 

    Apenas comía, casi no dormía, deje de desayunar, comer o cenar con las chicas; prefería hacerlo sola en nuestra sala de reuniones. Mi ánimo estaba por los suelos y solo quería lamer mis heridas en soledad. 

    Todos estaban inquietos por mí. Mía, Alana, Violeta, Teo, Adrián y, sobre todo, mi hermano, el cual cada vez más preocupado por mi estado, se sentía impotente y frustrado por no poder ayudarme y más de una vez me lo encontré observándome con mirada triste sin saber qué hacer. 

    Algunas veces, cuando la añoranza se volvía tan despiadada que apenas me permitía salir de la cama, me repetía a mí misma que debería haberle hecho caso: si me hubiese mantenido alejada de Max como él me pidió que hiciese, ahora no estaría sufriendo de esta manera. Pero después recordaba que de haberlo hecho tampoco habría disfrutado de todos los maravillosos momentos que viví a su lado, y no me quedaba otra que admitir que, por desgracia, renunciar a esos instantes que pasamos juntos no era ni es una opción para mí. 

    Intenté buscar esa tranquilidad que tanto ansiaba, la busqué en cada cosa que hacía, pero solo Mar y Amina parecían capaces de calmar algo mi pena cuando al terminar el día se quedaban dormidas entre mis brazos. Llegó un punto en que todos estaban tan preocupados por mí que me dije que no podía seguir así, no era justo ni para ellos ni para mí. Convencida de que tenía que poner más de mi parte, logré aferrarme una rutina (que, si bien no es mano de santo, por lo menos me ayuda a seguir adelante) y a un nuevo proyecto: la construcción en la parte más alejada del jardín de un pequeño vivero para trabajar con algunas plantas que necesitan condiciones que no puedo ofrecerles en el jardín. Siempre soñé con tener uno y por fin estoy dispuesta a convertir ese sueño en una realidad. 

    Me levanto, desayuno con las chicas y en cuanto terminamos salgo al jardín para ocuparme del mantenimiento de este o bien me encierro durante horas para preparar los encargos florales de las diferentes celebraciones que tenemos contratadas, de tal forma que no vuelven a verme el pelo hasta la cena, pero, tenga ganas o no, me obligo a bajar a cenar con ellos. Siempre estoy agotada y apenas abro la boca o presto atención a lo que comentan los demás, pero estoy ahí y por el momento eso parece bastarles. A continuación, en cuanto consigo escaquearme, paso un ratito con las gemelas y, después, agotada, me arrastro hasta mi habitación, me meto en la cama y caigo sumida en un sueño profundo del que me despierto a las pocas horas dispuesta a pasarme el resto de la noche en vela, pues me resulta imposible volver a dormir. 

    Cuando el sol comienza a asomar por el cielo, me preparo un té y silenciosamente salgo al porche para ver amanecer desde ese mismo columpio donde Max me besó por primera vez. Ese es el único momento del día donde su recuerdo se vuelve tan real que casi me parece tenerlo a mi lado. 

    Decir que lo echo de menos es un eufemismo; asegurar que me niego a dejar marchar sus recuerdos a pesar del daño que me hace pensar en él es una realidad. ¿Masoquismo?, puede. ¿Autodestrucción?, seguramente. Pero lo cierto es que por lo menos, en ese sentido, no puedo vivir sin él. 

    —¡Mica! ¡Mica! —los gritos de Violeta me hacen ponerme en pie y buscarla con la mirada—. Ah, estás ahí. —Suspira aliviada—. ¡Menos mal que te encuentro! ¡Corre! Acaba de llamar Alex. Tormenta está dando a luz. Nos vamos al centro ecuestre antes de que a Alana y a Lucía les dé un colapso —me informa. 

    Con el corazón en un puño y emocionada de verdad por primera vez desde que mi vida se vino abajo por segunda vez, dejo la pala y la regadera y, sacudiéndome las manos a toda prisa, hecho a correr hacia Violeta. 

    Las cuatro, acompañadas de Lucía, que prácticamente está hiperventilando, y de Piruleta que, contagiándose de nuestro estado de ánimo, no deja de mover el rabo, nos subimos el coche y arrancando nos dirigimos al centro ecuestre a toda velocidad. 

    Allí, asomado a la cuadra en cuyo interior respirando trabajosamente yace tumbada Tormenta, nos recibe Alex dedicándonos una sonrisa emocionada. 

    —¿Cómo está? —pregunta Lucía asustada al verla así en cuanto llega a su lado. 

    —Bien, ya falta poco, pero Tormenta necesita silencio y tranquilidad —susurra Teo, quien arrodillado a su lado acaricia su cabeza con cariño. 

    Pocos minutos después, tras unos resoplidos de la yegua, todos, inmóviles y en completo silencio, observamos a Teo, que calmado se coloca en la parte posterior de la futura mamá esperando el momento en que, después de un empujón ,las patas delanteras del potrillo asoman al exterior, todavía envueltas en la bolsa. 

    Con cuidado, Teo apoya una rodilla en el suelo y rompiendo la bolsa con sus manos agarra ambas patas preparándose para tirar de ellas hacia el exterior, ayudando así a la madre. Antes de que podamos darnos cuenta, la cabeza del potrillo ve la luz. Nuestro amigo se apresura a retirar las bolsas que la recubre y continúa tirando de las patas del potrillo hasta que finalmente todo su cuerpecillo sale del interior de Tormenta, que enseguida echa la cabeza atrás para oler y dejarse oler por su bebé. 

    Después de darle unos segundos de intimidad, nuestro amigo libera por completo al recién nacido de los restos de bolsa que todavía envuelven sus patas traseras y parte de su cuerpo antes de revisar que todo esté bien. 

    El potrillo es precioso: negro como el alabastro, con una mancha blanca en la frente. 

    —Es un milagro —susurra Lucía sin retener las lágrimas que inundan sus ojos. 

    —Sí que lo es —afirmo sobrecogida y sintiéndome una privilegiada por haber sido testigo un momento tan mágico de especial. 

    —Lo has conseguido, chica, ya eres mamá —murmura Alana con voz trémula sin apartar los ojos de Tormenta y su pequeño. 

    —¿No hay que cortar el cordón umbilical? —pregunta Violeta en voz baja. 

    —No. Mientras la madre permanece tumbada el potrillo todavía está recibiendo una última dosis de sangre materna que le ayudará a mejorar su inmunidad, por eso es importante esperar a que ella se levante para cortar el cordón —nos explica Teo. 

    Efectivamente, unos diez minutos después y delante de nuestros impresionados ojos, Tormenta se levanta del suelo acercándose a su bebé, que enseguida la imita intentando mantenerse en pie sobre sus temblorosas patitas, que a duras penas consiguen sostenerlo, bajo la intensa mirada de su madre. Poco después, en cuanto consigue dar unos pasos, se acerca a ella para buscar su ubre y comienza a mamar. 

    —Creo que es hora de dejarles un poco de intimidad —sugiere Teo. 

    —¿Es necesario? —suspira Alana, reticente a abandonarlos tan pronto. 

    —Lo es —afirma él mostrándose contundente—. Pero si os quedáis por aquí podréis volver a visitarlos en un rato. Además, este campeón necesita un nombre. ¿Sabes ya cuál le quieres poner? —le pregunta a Alana, que es la dueña del potro que Lucía le regaló las pasadas Navidades al enterarse del embarazo de Tormenta. 

    —¡Claro que no! ¡Un nombre no es cosa de broma, necesitaba ver su carita para saber qué nombre le va! —exclama ella. 

    —¿No podemos quedarnos un ratito más? —pide Lucía con carita de pena. 

    —Ahora no. Iros todos adentro y yo os avisaré cuando podáis volver —reitera él. 

    Ambas parecen tan decepcionadas que no puedo evitar intervenir: 

    —Venga, chicas —digo esbozando una sonrisa y propinándole un ligero empujón a Alana, que está a mi lado—. Solo es un ratito, enseguida estaréis aquí otra vez. 

    Sorprendidos por verme sonreír, todos me miran con una mezcla de alivio y asombro dibujada en sus caras, y Alana, temerosa de romper el hechizo, se apresura a asentir. 

    —Tienes razón, podemos esperar un poco. ¿Vamos dentro a tomar algo, como ha dicho Teo? 

    —Si no os importa, yo voy a volver al hotel —informo—. Todavía tengo que terminar de recoger y guardar parte de la decoración de la boda hawaiana que tuvimos hace unos días y, además, creo que sería bueno que relevase a Pablo en sus labores como canguro de las gemelas… Me apetece pasar un rato con ellas. 

    —¿Estás segura de que puedes estar sola? Puedo acompañarte —ofrece Alex con el ceño fruncido. 

    —¡Claro que puedo estar sola! Y, además, ese no es el caso, os recuerdo que tanto Pablo como Dani están en el hotel —replico. 

    —Está bien, pero avisa si necesitas algo —ofrece mi hermano, que no parece nada convencido con mi idea. 

    —Que sí, pesado —respondo encogiéndome de hombros para restarle importancia. 

    Me doy la vuelta y comienzo a alejarme, pero siento los ojos de todos clavados en mi espalda y, una vez más, me siento fatal por haberlos llevado a ese estado de preocupación. Está claro que tengo que cambiar, y tengo que hacerlo ya. 
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    —¡Mica! ¿Qué tal ha ido todo? —Me recibe sonriente Dani, que permanece sentado en el porche cuando me ve aparecer. 

    —Fenomenal —aseguro volviendo a sonreír al pensar de nuevo en el recién nacido. 

    —Me alegro. Lili está grabando fuera esta semana, pero le encantará ir a conocer al potrillo en cuanto vuelva a casa el lunes que viene. Hace unos días le dije que el nacimiento era inminente y desde entonces cada noche cuando hablamos me pregunta si Tormenta ya ha dado a luz. —Se ríe él. 

    —La verdad es que, tratándose de Lili, antes me hubiese extrañado esa faceta tan maternal, pero ahora, viendo cómo se le cae la baba con las gemelas cada vez que las tiene cerca, ya no me sorprende nada —admito. 

    —Mi chica es una caja de sorpresas, y por suerte todas resultan ser de lo más agradables —afirma Dani con orgullo, guiñándome un ojo—. Y hablando de chicas, hay una esperándote en el jardín de atrás. 

    —¿Una chica esperándome? —repito extrañada. 

    —Sí. Llegó hace aproximadamente media hora e insistió en esperarte cuando le dije que habías salido —explica—. ¿Será una clienta? 

    —Puede, pero lo dudo. La gente suele pedir cita para venir. De todas formas, si dices que está en el jardín de atrás enseguida lo averiguaremos —digo despidiéndome de él con la mano para girar hacia la parte trasera del porche. 

    En efecto, tal y como Dani me ha adelantado, una mujer se pasea por el sendero del jardín deteniéndose de vez en cuando a admirar las flores y los frutales. Juraría que nunca antes la he visto, sin embargo, está demasiado lejos como para distinguir con claridad sus rasgos. 

    Decidida a despejar mis dudas bajo las escaleras que dan al césped y me encamino hacia ella, que en cuanto percibe mi presencia se queda rígida, estática y, a juzgar por su expresión, algo abochornada. 

    Tal y como me había parecido, es algo más bajita que yo y está muy, pero que muy delgada. Tiene el cabello castaño oscuro y le llega casi por la cintura. Su piel luce pálida, apagada y algo ojerosa y, a pesar de la fuerza que desprenden sus enormes ojos verdes, se nota que está nerviosa, lo cual me hace sentir al instante una mezcla de desconfianza y simpatía por ella. 

    —Buenas tardes. Me han dicho que me estaba esperando. 

    —Oh, por favor, tutéame —pide ella esbozando una tímida sonrisa. 

    —Está bien —accedo, estudiándola durante unos segundos—. ¿En qué puedo ayudarte? 

    —Verás —dice ella moviendo las manos con nerviosismo—. Me llamo Mónica, soy la cuñada de Max, y si es posible me gustaría hablar unos minutos contigo —afirma en un tono de voz casi imperceptible. 

    —¿La cuñada de Max?, ¿tú eres esa Mónica? —pregunto alzando las cejas sin poder ocultar el asombro que me produce su confesión. 

    La chica, que parece incluso más nerviosa que antes a causa de mi reacción, palidece en exceso y una sombra de tristeza asoma a su expresiva mirada. 

    —Sí, pero tranquila, no vengo de su parte. Sé que no quieres saber nada de él y te juro que Max ni siquiera sabe que estoy aquí —me aclara enseguida, incómoda, levantando ambas manos y negando con la cabeza—. Solo… Si es posible me gustaría robarte unos minutos. Te prometo que no te quitaré demasiado tiempo, por favor — solicita con gesto serio y suplicante. 

    —Eh, claro. Si quieres podemos ir dentro —ofrezco, cada vez más confusa. ¿Qué demonios hace aquí la cuñada de Max? Y todavía más importante, ¿de qué se supone que quiere hablar conmigo? 

    —Si no te importa prefiero quedarme aquí, Max me había hablado sobre lo bonito que es este sitio, y la verdad es que yo pensé que exageraba, pero ahora veo que incluso se quedó corto. —Sonríe ella, echando un vistazo a las rosas que tenemos justo detrás. 

    —Eh, vale. Pues si te parece podemos sentarnos ahí mismo —sugiero señalando uno de los bancos de piedra que rodean el sendero—. Ella asiente satisfecha y las dos echamos a andar una al lado de la otra sin mediar palabra hasta que llegamos al banco indicado y nos dejamos caer en él. 

    Se la ve indecisa. Está claro que sea lo que sea lo que quiere decirme, no sabe cómo hacerlo, así que decido dejar que se tome el tiempo que considere necesario. 

    —Verás, aunque te suene raro —comienza a decir ella girándose hacia mí para mirarme a los ojos— necesitaba venir aquí y darte las gracias. 

    —¿A mí? —pregunto, cada vez más sorprendida 

    —Sí, a ti —afirma asintiendo con la cabeza. 

    —¿Por qué? No lo entiendo. No pretendo sonar desagradecida, pero es que no te conozco de nada. 

    —Lo sé —asiente ampliando su sonrisa—. Pero tú le pediste a Max que no se rindiese conmigo y él te hizo caso —asegura con la voz empañada por la emoción—. Después de todo lo que les hice pasar, tanto a él como a sus padres, Max debería haberme mandado directa al infierno cuando fui a buscarlo en busca de ayuda. Pero no lo hizo, todo lo contrario, se desvivió por ayudarme —me cuenta con los ojos velados por las lágrimas. 

    »Y no solo se encargó de gestionar y pagar mi ingreso en una de las mejores clínicas de desintoxicación del país, sino que además estuvo a mi lado durante todo el proceso —añade intentando ocultar el temblor de sus manos—. Me llamaba por teléfono cuando los médicos se lo permitían, venía a visitarme siempre que se lo autorizaban, me traía pasteles, libros…, cualquier cosa que creyese que podía ayudar —enumera dejando salir todo el aire de sus pulmones—. Nos sentábamos juntos en el jardín y me hablaba de Tobías, que durante mi ingreso se quedó en casa de sus abuelos, de ti, de este sitio… En definitiva, estaba conmigo, y por primera vez en mucho tiempo no me sentí tan sola. 

    —Max te quiere mucho —afirmo conmovida por lo que Mónica me acaba de confesar. 

    —Yo también lo quiero mucho. Es un tipo excepcional, de los que no hay. Conocerlos a Yoel y a él fue el mejor regalo que la vida me ha dado, aparte de mi hijo, claro. —Una sonrisa nostálgica alumbra su ensombrecido rostro y durante un momento Mónica parece rejuvenecer—. De pequeños éramos inseparables, lo hacíamos todo juntos, yo los adoraba, a ambos —recuerda—. El día de mi boda fue el más feliz de mi vida, estaba enamoradísima de Yoel, y mi mejor amigo se estaba convirtiendo en mi cuñado, ¿qué más podía pedir? —pregunta encogiéndose de hombros—. Sin embargo, al poco tiempo de casarnos Yoel empezó a cambiar. Yo tenía que haberlo parado, debería haber pedido ayuda. —Su gesto muta y el sufrimiento que le provocan esos recuerdos resulta palpable. 

    »Al principio intenté hacerlo entrar en razón, pero él me decía que podía dejarlo cuando quisiese, y yo quería, necesitaba, creerlo. —Suspira hundiéndose bajo el peso de sus hombros—. Cada vez que hablaba con él sobre el tema terminábamos discutiendo, y veía cómo poco a poco se iba alejando de mí. Me daba pánico que un día se cansase de mí y de mis sermones y me dejase —confiesa con un hilo de voz—, por lo que al final, en lugar de conseguir que él se alejase de las drogas, yo me deje arrastrar por ellas. 

    A estas alturas de su relato hasta el aire se ha enturbiado. Está pasándolo mal y quiero pedirle que pare, pero algo me dice que necesita dejarlo salir, así que inspiro con fuerza y continúo escuchándola en silencio mientras su cuerpo tiembla y sus lágrimas se derraman ante mí. 

    »Empecé a consumir poco, ni siquiera lo hacía todos los días, solo cuando quería olvidar en lo que se estaba transformando nuestra vida, sin embargo, cuando quise darme cuenta, estaba tan atrapada como él. Lo único que me consuela es que para entonces mi abuela ya no estaba entre nosotros para verme caer —asegura con voz trémula—. Me creé mi propia realidad, una realidad en la que nosotros éramos los buenos, las víctimas, convirtiendo al resto del mundo en nuestro verdugo particular. Nos alejamos de todo, de mis suegros, de nuestros amigos y de Max. 

    »Cada vez estábamos más y más enganchados, pero teníamos menos dinero, así que empezamos a meternos de todo. Creíamos que controlábamos, y cuando me di cuenta Yoel se estaba muriendo en el suelo de un hotel. —Su voz desgarrada me parte el corazón. 

    »Lo perdí —afirma entre sollozos—. Lo perdí y, en lugar de reaccionar, en lugar de pedir perdón y buscar el apoyo que tanto necesitaba, me dejé llevar por la rabia, la desesperación y el dolor culpando a los demás de mis errores —se lamenta—. Acusé a Max de no haber estado a la altura, de haberle dado la espalda a su hermano, de abandonarlo a su suerte, porque hacerlo era más fácil de asumir que la única que le había dado la espalda al no tener el valor de luchar por alejarlo de ese mundo que me lo arrebató fui yo —declara cabizbaja y con un dolor indescriptible en sus ojos. 

    —Lo siento mucho —musito, afectada—. Nadie merece pasar por algo así. Has debido sufrir mucho. 

    —Lo hice, y peor aún, hice que muchas personas inocentes sufriesen por mí —reconoce—. Pero necesitaba perdonarme a mí misma antes de estar preparada para pedir perdón. —Sus palabras son profundas y sinceras, su expresión, tan atormentada que solo mirarla duele. 

    —¿Puedo preguntarte qué te hizo cambiar? —Indago, incapaz de reprimir las ganas de saber qué pudo motivar ese cambio en ella. 

    —Tú, de nuevo fuiste tú —asegura dedicándome una sonrisa que dulcifica su rostro. 

    —¿Yo? —repito, atónita, pues para nada me esperaba esa respuesta. 

    —Sí, tú —se reafirma—. Verás, cuando empezaron a nombrarte como la nueva chica de Max, no pude resistirme a escuchar lo que decían sobre ti —admite algo avergonzada—. Al principio solo me movía la curiosidad —confiesa—. Pero después empecé a escuchar todo lo que decían sobre ti en esos programas de cotilleo, y cuanto más escuchaba más impresionada me quedaba. Tu historia caló muy hondo en mí, me impactó y pensé que, si después de todo eso tú habías podido salir adelante, igual yo también tenía una pequeña posibilidad de hacerlo—. Sus palabras atraviesan mi cuerpo haciéndome contener la respiración. Los ojos se me llenan de lágrimas y ella toma mi mano entre las suyas, que todavía tiemblan con violencia. 

    »Sé que escuchar cómo hablaban de ti te afectó mucho, que revivir tu historia te consumió, Max me lo contó, y de verdad que lo comprendo, pero quiero que sepas que conocer tu pasado, saber que tú pudiste superarte y tener una segunda oportunidad, me dio a mí la fuerza necesaria para atreverme a pedir ayuda en busca de la mía —susurra con ternura. 

    »Si tu historia no se hubiese hecho pública, seguramente yo no llegaría a ver crecer a mi hijo, acabaría muerta en cualquier esquina. Gracias a ti, a tu fuerza y a tu valor para superar las dificultades que te has encontrado en el camino, ahora tengo una posibilidad —asegura mirándome con intensidad—. Hace una semana que salí del centro y me voy a quedar en una casita en la misma calle en la que viven mis suegros para que Tobías pueda ver a sus abuelos con toda la frecuencia que quiera —me explica—. Todavía me queda un largo camino por delante para rehabilitarme del todo y sé que va a ser duro, pero gracias a ti me veo capaz de lograrlo y eso nunca lo olvidaré. 

    —No sé qué decir —musito. 

    —No digas nada, no hace falta; solo necesitaba que me escuchases, hablar contigo para que sepas que, sin saberlo ni pretenderlo, me has devuelto las ganas y la energía para vivir —asegura emocionada—. Toma —añade tendiéndome una tarjeta—. Max me ha vuelto a contratar como asistente y este es mi número de teléfono. Cualquier cosa que necesites, lo que sea, no dudes en llamarme. 

    —Gracias —respondo tomando el papel entre mis dedos. Me encantaría decirle miles de cosas, pero las palabras se niegan a salir. 

    —De nada. Me gustaría que nos mantuviésemos en contacto, si estás de acuerdo. Quizás algún día pueda traer a Tobías aquí. Es un niño muy sensible, esto le encantaría. —Suspira mirando una vez más a nuestro alrededor. 

    —Estas más que invitada a venir cuando quieras —afirmo sin dudar—. Y por supuesto, Tobías también. 

    Ella me sonríe y todo su rostro se ilumina. 

    —Max tenía razón: eres luz, pura luz. No hay en ti ni pizca de oscuridad.

  


   
      

      

      

      

    Capítulo 25 

      

      

      

      

    —¿Quién era esa? —pregunta Alex dejándose caer a mi lado en el banco en el que yo todavía permanezco sentada, mientras señala con un movimiento de cabeza a la mujer que en estos momentos se aleja hacia la parte delantera del hotel. 

    —Esa es Mónica —respondo siguiendo su gesto con la mirada. 

    —¿Mónica?, ¿conocemos a alguna Mónica? —Extrañado, pues su memoria para los nombres y las caras es algo de lo que suele presumir, hace un esfuerzo por intentar recordarla. 

    —Nosotros no, pero Max sí —le aclaro 

    Su gesto muta debido a la información que acaba de recibir a la vez que, sorprendido, me mira fijamente tratando de atar cabos. 

    —¿Y se puede saber qué quería? —Tanto el tono de su voz, como la posición rígida de su cuerpo evidencian la clara postura defensiva que ha adoptado, pero esta enseguida se suaviza al escuchar mis siguientes palabras. 

    —Pues al parecer darme las gracias. 

    —¿Darte las gracias? —repite frunciendo el ceño, extrañado, pero mucho más relajado que hace unos segundos. 

    —Esa cara de póker que tienes debe ser la misma que se me quedó a mí —comento sonriendo—. Pero, sí, quería darme las gracias. 

    Tranquila y todavía algo afectada por las palabras de Mónica, paso a referirle a mi hermano con pelos y señales todo lo que ella me ha contado durante nuestra charla, deteniéndome de cuando en cuando para observar con atención los diferentes estados por los que va pasando su rostro según relato una u otra parte de la historia. 

    Me tomo mi tiempo, se lo explico todo, intentando no dejarme nada, tratando de transmitir de la manera más veraz posible todo lo que esa mujer sintió y me ha hecho sentir. 

    Al final, cuando un rato después concluyo mi relato, ambos nos quedamos en silencio, asimilándolo, disfrutando de la compañía del otro, pero cada uno sumido en sus propios pensamientos. 

    —Cualquier otro la habría mandado al demonio después de estar difamándolo como lo hizo —dice mi hermano. 

    —Es cierto, cualquier otro lo habría hecho —asiento. 

    —Pero él no —añade. 

    —No, él no —afirmo con rotundidad. 

    —Lo cierto es que al final Max ha resultado ser un buen tipo, uno muy bueno, a decir verdad —admite Alex mirándome por el rabillo del ojo. 

    —Sí que lo es —respondo orgullosa de su enorme corazón y su capacidad para perdonar. 

    —Un muy buen tipo del que tú sigues muy enamorada… —asegura como quién no quiere la cosa, observando de reojo mi reacción. 

    —Un muy buen tipo con el que no puedo estar —lo corrijo. 

    —¿Y eso quién lo dice? —replica sin dar su brazo a torcer. 

    —Pues, si la memoria no me falla… ¡Tú! —exclamo señalándolo con el dedo—. Y no solo una, sino mil veces. 

    —Es cierto —corrobora entrecerrando los ojos—. Y aunque es algo que no me sucede prácticamente nunca, en este caso, querida hermanita, tengo que reconocer que estaba equivocado —admite suspirando y dedicándome una pesarosa mirada. 

    —No lo estabas, tenías razón desde el principio —rebato—. Max no es para mí, su mundo no es para mí, somos incompatibles. 

    —¡Olvídate de eso, Mica! Max sacaba lo mejor de ti, pero yo estaba tan obstinado, tan empecinado en que iba a lastimarte, que no fui capaz de verlo. Estaba ciego, la preocupación me cegaba impidiéndome ver lo feliz que eras, la forma en que tu sonrisa se iluminaba cuando estabas a su lado… No me di cuenta, y lo siento, lo siento mucho. —se disculpa apesadumbrado. 

    —No puedo estar con Max —insisto—. No quiero estar continuamente en boca de todos. Solo quiero olvidar mi pasado, no revivirlo cada vez que a un periodista le dé por hablar sobre él. Mintiendo sobre mí, exagerando las cosas, juzgándome… Eso solo me haría sufrir y lo único que yo quiero es vivir mi vida tranquila y en paz —musito con voz trémula. 

    —Pero ¡es que no estás viviendo tu vida! Lo único que estás haciendo desde que echaste a Max es resistir, subsistir, pero ¿vivir? ¡Nooo!, ¡vivir es otra cosa! —exclama alzando la voz—. Dices que no quieres sufrir, ¿acaso ahora no estás sufriendo? —pregunta sin darse por vencido—. Porque yo creo que desde que él salió por la puerta no has hecho otra cosa que no sea eso. 

    —Sí, pero… 

    —Piénsalo, solo por un momento piénsalo, y por favor, sé sincera contigo misma. En realidad, ¿qué es lo que te tiene así?, ¿cuál es la causa del sufrimiento que llevas soportando todo este tiempo?, ¿lo que esas mujeres dijeron sobre ti en ese programa o el hecho de saber que Max ya no está junto a ti? 

    Mi hermano toma mis manos entre las suyas y las aprieta con suavidad y firmeza. Sus palabras me queman por dentro, porque sé que tiene razón, al igual que la tenía Max cuando me aseguró que mi «momento de fama» quedaría relegado al olvido en dos días, en cuanto apareciese otro tema de conversación… Sin embargo, pensar en pasar otra vez por esa situación, sentirme de nuevo tan mal, despojada de intimidad, humillada y vapuleada, viendo y escuchando cómo personas que no me conocen, que jamás se han cruzado conmigo, hablan de mi vida con tanta frivolidad como si lo que yo pudiese llegar a sentir o a pensar careciese de importancia… es demasiado difícil para mí y sé que estando con Max no sería una, sino muchas veces, las que me tocaría pasar de nuevo por una situación así. 

    —Agradezco tus palabras, pero la decisión está tomada. 

    —Las decisiones pueden cambiar… —sugiere él. 

    —Esta no —aseguro, rotunda. 

    —Está bien. Es tu vida, tú decides, pero quiero que sepas, que tengas claro, que pase lo que pase yo siempre voy a estar ahí para ti. 

    —Gracias, Alex, gracias por intentar protegerme siempre —susurro con ojos llorosos. 

    —De nada, es mi trabajo de hermano mayor —murmura él atrayéndome hacia su cuerpo para cobijarme entre sus brazos—: protegerte siempre, de todo y de todos, incluso de ti misma si es necesario. —Sonríe con ternura depositando un suave beso sobre mi pelo—. Y nunca olvides que el trabajo yo me lo tomo muy en serio. 
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    —Tierra llamando a Mica, tierra llamando a Mica, ¿me recibes? 

    —Perdona —me disculpo con Lucía, que mueve la mano haciendo aspavientos delante de mi cara—. ¿Qué decías? 

    —Te estaba preguntando qué opinas del nombre que Alana ha escogido para el potrillo —dice ella sonriendo. 

    —Eh, ¿qué nombre has elegido? —pregunto dirigiendo una mirada abochornada a la aludida, que me observa frunciendo el ceño. 

    —Fuego, el nombre que he escogido es Fuego —afirma—. Hemos estado hablando de eso desde que nos sentamos a la mesa. ¿Dónde está esa cabecita tuya que ni nos has escuchado? —replica 

    —Es que esta noche no he podido pegar ojo y estoy que no me tengo en pie —intento excusarme, disimulando un bostezo. 

    —Se nota —afirma Teo mirándome preocupado—. Tienes todavía peor cara de lo que acostumbras a tener últimamente, y mira que eso es complicado 

    —Tú di que sí, cariño, eres tan sutil y delicado como un anuncio de compresas —lo regaña Mía, pellizcándole el brazo. 

    —¡Auuuch! —protesta, frotándose la zona afectada—. Es que me tiene intranquilo, ayer se la veía mejor y de repente hoy vuelve a parecer un fantasma. 

    —Y dale. Nada, chaval, tú sigue, no te cortes —susurra Alana fulminándolo con la mirada y propinándole un suave pescozón. 

    —Aaay otra vez. —Resopla él molesto—. Pues nada, ya me callo. 

    —No, por favor, no dejes de hablar, es fantástico empezar el día y que le den caña a otro de vosotros, para variar —ironiza Alex divertido untando su tostada. 

    —Tranquilo, amor, que todavía estás a tiempo —bromea Alana guiándole un ojo. 

    —Teo tiene razón —reconozco resignada antes de que el pobre diga nada más—. Pero es que con todo lo de Mónica me ha sido imposible conciliar el sueño —admito dejando escapar un suspiro. 

    Mis amigos, que están al día de lo acontecido ayer con la cuñada de Max, pues yo misma se lo relaté durante la cena, asienten de manera comprensiva. 

    —La verdad es que no es para menos, menuda historia —comenta Adrián. 

    —Pues sí, es como para darle vueltas, la verdad —añade Lucía—. Pobre chica, lo mal que lo ha tenido que pasar. 

    —Un calvario, ha tenido que sufrir un auténtico calvario. Pero bueno, lo importante es que quiere rehabilitarse y si todo va bien lo conseguirá. 

    —Tiene suerte de tener a Max de su lado —me espeta Alana con toda la intención. 

    —Yo mejor no digo nada, no vaya a ser que me caiga otra colleja o algo peor —añade Teo, frunciendo el ceño. 

    —¡No me seas rencoroso ni remilgado, Teito! —Se ríe ella guiñándole un ojo. 

    —¡No, perdona, pero es que es cierto, las mujeres sois de lo que no hay! Presumís de querer que seamos sinceros y todo eso, pero luego se os dice la verdad y, hala, colleja al canto —protesta él haciéndose el ofendido—. Por eso a veces hay que omitir determinados detalles. Es instinto de supervivencia, si no, la especie humana se extinguiría. 

    —Hay tiene razón —lo apoya Alex. 

    —Totalmente de acuerdo —afirma Adrián. 

    —Eso no es cierto —discrepo, entretenida. 

    —¡Ja! ¡Y una leche no es verdad! ¡Eso es una verdad universal! —replica Adrián. 

    —¿Quieres decir que nos mentís? —lo enfrenta Mía, abriendo mucho los ojos. 

    —No es mentir, es omitir información —se defiende él sin amilanarse. 

    —Terreno peligroso, colega, terreno peligroso… —murmura Alex haciéndose el loco. 

    —Por ejemplo —comienza a explicarse él, ignorando su advertencia—, si una mujer te pregunta qué tal le queda un vestido que le sienta fatal y en lugar de responder a la pregunta directamente tú le dices que ese color le favorece mucho, no estás mintiendo, estás omitiendo información. 

    —Cómo se nota que Violeta es la única que no está en la mesa —se carcajea Lucía muerta de la risa—. La pobre no sabe lo que se está perdiendo. 

    —Entonces, cuando embarazada de nueve meses te preguntaba si estaba muy gorda y tú me decías que no, ¿estabas mintiendo? —pregunta Alana entrecerrando los ojos y dedicándole una peligrosa sonrisa a Alex, que alza las cejas y levanta las manos en señal de paz. 

    —Eh, lo siento, pero no pienso contestar a esa pregunta sin la presencia de un abogado. 

    Su respuesta desata las carcajadas generalizadas de todos, incluida Alana, que se abalanza sobre él para besar sus labios con pasión. 

    —¡Chicos! —Violeta llega corriendo a nuestra mesa. Está pálida y su cara no augura nada bueno. 

    —¿Vio, qué te pasa? ¿Estás bien? —pregunta Adrián saltando de la silla de inmediato para acercarse a ella. 

    —Yo… Eh… —titubea mi amiga nerviosa y con gesto congestionado—. ¿No os habéis enterado? 

    —¿De qué? —pregunta Mía. 

    A estas alturas todos nos hemos levantado y la rodeamos ansiosos por averiguar qué puede haber hecho que la calmada y tranquila Violeta se encuentre en este estado. 

    Ella, que parece palidecer más a cada segundo que pasa, busca mis ojos y se acerca a mí para tomar mis manos entre las suyas. 

    —Yo… Lo siento mucho, Mica —susurra con la voz entrecortada y los ojos llenos de lágrimas. 

    —Pero… ¿qué, qué pasa? —consigo preguntar, a pesar del fuerte temblor que comienza a recorrerme el cuerpo y del nudo que se me forma en la garganta. 

    —Ha habido un accidente. Max ha tenido un accidente —declara ella incapaz de añadir nada más. 

    Cinco palabras, solo cinco palabras, y el mundo entero se derrumba ante mí. 

    —¿Dónde ha sido?, ¿cuándo? —la apremia Alex sujetándola por ambos brazos. 

    —No lo sé. —Niega ella con la cabeza…—. Yo, nosotros, estábamos escuchando la radio mientras cocinábamos y en cuanto han dado la noticia me he venido corriendo para aquí —susurra. 

    —Vamos al salón. Si la noticia ya ha salido por la radio seguro que en la tele están diciendo algo y allí tendremos mayor intimidad —sugiere mi hermano tomándome de la mano para arrastrarme hasta allí. 
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    Descompuesta, completamente desolada y con el corazón roto, escucho casi convulsionando y con las mejillas bañadas en lágrimas la voz de la mujer que desde la pantalla de la televisión desvela los escasos detalles que por el momento se conocen sobre el accidente. 

    Al parecer, poco después de las seis de la mañana, Max circulaba solo en su coche, cuando a pocos quilómetros de Santander una de las ruedas reventó, haciéndole perder el control hasta que el coche se empotro contra un muro de cemento. 

    Las imágenes de los bomberos apagando el fuego ocasionado en el motor y el lamentable estado en el que quedó el vehículo fulminan cualquier pequeña esperanza que pueda llegar a albergar de que Max no haya salido demasiado malparado. Mi cabeza embotada y el pitido sordo que me perfora los oídos apenas me permiten asimilar algunas frases sueltas como «pronóstico reservado», «siniestro total», «uvi móvil» o «trágico accidente», que no hacen sino aumentar la angustia que me apuñala el corazón. 

    —Necesito verlo —sollozo entre lágrimas—. Necesito verlo —repito consiguiendo que todos se giren hacia mí. 

    —Tranquila, cariño, intenta respirar —trata de calmarme Alana. 

    La miro entre las lágrimas, pero no la veo. Mis retinas tan solo consiguen reproducir esas espeluznantes imágenes del coche de Max, ardiendo y destrozado. Intento calmarme, pero no lo consigo, mi respiración errática y acelerada hace que empiece a hiperventilar, los pulmones me arden, me siento morir, y lo peor es que me da igual. 

    —No sé si es buena idea, cielo —musita Violeta tocándome el hombro—. El hospital va a estar plagado de periodistas, si vas, te van a grabar, ya te conocen, y después de esto volverás a salir en todos los programas habidos y por haber. 

    —No me importa —respondo sorbiendo por la nariz—. Me da igual, yo solo quiero verlo —insisto mientras mi mente vuela a mis padres, a su accidente, a mi última conversación con ellos en la que, al igual que hice con Max echándolo del hotel, los eché de mi habitación sin saber que no los volvería a ver. Tampoco entonces pude despedirme, tampoco a ellos pude decirles cuánto los quería y ese dolor me ha acompañado cada día de mi vida desde entonces—. No puedo perderlo, tengo que decirle cuánto lo quiero, cuánto me importa. Alex, tiene que escucharlo, necesito que lo escuche, no puede pasar otra vez. —Lloro desconsolada. 

    Mi hermano, que enseguida ha comprendido el rumbo de mis pensamientos, sin un atisbo de duda en su rostro se pone en pie de inmediato y me toma de la mano. 

    —Vamos —me dice con dulzura. 

    —¿A dónde? —le pregunta Alana, sorprendida por su reacción. 

    —Al hospital —responde él, seguro de su respuesta y tirando de mí. 

    —¿Crees que es buena idea que los periodistas la vean llegar así? —duda Violeta, mirándome preocupada. 

    —No me importan los periodistas, no me importan las cámaras, que digan lo que quieran, que publiquen lo que les dé la gana, yo solo quiero estar con Max —sollozo, cada vez más alterada. 

    —Pues si tú vas, yo también voy —afirma Alana poniéndose en pie. 

    —Vamos todos —añade Teo, apoyando su mano sobre mi hombro—. Gabi, Pablo y Dani pueden encargarse hoy del hotel y lo primero es lo primero. No estás sola, Mica, nunca lo has estado y nunca lo vas a estar.

  


   
      

      

      

      

    Capítulo 26 

      

      

      

      

    Con la mirada perdida, observo las gotas de lluvia resbalando por el cristal. Hoy hasta las nubes parecen tristes, y la verdad, no me extraña, no podía ser de otra manera. 

    Las lágrimas, que no han cesado de brotar de mis enrojecidos ojos desde que abandonamos el hotel, me empapan el jersey, mientras mi dolorido y cansado pecho intenta mantener a raya la ansiedad que amenaza con hacerme perder el control (ayudado eso sí, por el calmante que me obligaron a tomar) y mi cerebro aletargado y confuso divaga sin parar sobre lo que podría haber tenido y ya nunca podré tener. 

    Es curioso lo caprichoso que puede llegar a ser el destino y la facilidad que tiene para de un plumazo hacernos entender, casi siempre por las malas, que las cosas que consideramos importantes carecen de tal valor cuando lo que está en juego es tu propia felicidad. Una felicidad a la que yo renuncié por necia y cobarde. 

    ¡Qué insignificantes y triviales me resultan ahora esos juicios y comentarios que antes tanto me afectaban! ¿Cómo es posible que haya sido tan estúpida como para creer, y peor todavía, como para hacerle creer a Max que lo que dijese o dejase de decir cualquiera de esas personas era más importante para mí que lo que hay entre nosotros dos? Solo espero que no sea demasiado tarde para enmendar mi error y pedirle perdón. 

    —Ya estamos llegando —dice mi hermano, cuya voz me traslada de vuelta al mundo real, entrando en el parking del hospital. 

    En cuanto nos bajamos de los dos coches que hemos usado para desplazarnos, comprobamos que, tal y como Violeta predijo, la entrada principal está abarrotada de periodistas con cámaras y micrófonos. 

    —Quizás sería mejor buscar otra entra… —comienza a decir Mía. Pero antes de que pueda terminar la frase, yo ya estoy caminando a toda velocidad hacia la puerta que da acceso al hospital. 

    Los reporteros que están hablando con sus compañeros u ocupados en otros quehaceres no parecen reparar en mi presencia, o por lo menos si lo hacen ninguno de ellos se interpone en mi camino, así que cruzo la puerta sin mayores problemas, con el corazón latiendo desbocado contra mi pecho y mi mandíbula temblando por el sobrehumano esfuerzo que estoy realizando para no echarme a llorar corro al mostrador de información. 

    —Hola, buenos días, perdonen que las moleste —digo con la voz más clara que consigo hallar en mi interior dadas las circunstancias, apoyándome en el mostrador tras el cual dos mujeres trabajan enfrascadas entre papeles y un ordenador. Una de ellas es joven, menuda y de expresión agradable; la otra, mucho más mayor, es robusta y lleva unas gafas de pasta nada favorecedoras que hacen parecer sus ojos mucho más pequeños de lo que en realidad son—. Pero quería información sobre un hombre que ha ingresado aquí esta mañana después de un accidente de tráfico. Se llama Máximo Quim. Necesito saber en qué área y en qué habitación está. 

    —Sí, bonita, claro que sí, tú y media España. —Resopla la mujer mayor con voz desdeñosa dedicándome una molesta mirada por encima de la montura de sus gafas. 

    —No lo entiende, somos amigos suyos —interviene Alex, procurando sonar agradable a pesar de su desagradable contestación. 

    —Que sí, que sí, y yo soy íntima de Shakira y Beyoncé, pero hoy me venía mal quedar con ellas, y aquí me tenéis, pasando el rato —espeta la veterana mientras la chica joven nos observa por el rabillo del ojo sin decir ni mu. 

    —Señora, de verdad que no quiero incomodarla, pero necesito que me diga cómo está Máximo Quim —pido con voz temblorosa a punto de perder la escasa compostura que a duras penas consigo mantener. 

    —A ver —resopla la mujer con cara de pocos amigos poniéndose en pie—. ¿Alguno de vosotros es familia directa del paciente? 

    —No, sí, bueno, más o menos —respondo impaciente e insegura, regañándome mentalmente por ser tan torpe. 

    La mujer bufa y negando con la cabeza vuelve a sentarse ignorándonos de manera deliberada y, sin prestarnos más atención, fija sus ojos de nuevo en la pantalla que tiene delante como si hubiese dejado de vernos o nos hubiésemos evaporado. 

    —Vamos a ver, señora, que solo le estamos preguntando en qué área está ingresado un paciente, no le estamos pidiendo que nos revele el secreto de las pirámides de Egipto —le suelta Alana, perdiendo la paciencia. 

    —Pues me alegro de que sea así, porque no pienso revelaros ninguna de las dos cosas —afirma ella con una contundencia que no deja lugar a dudas. 

    —Ven, cariño, vamos a sentarnos —sugiere Violeta cogiéndome del brazo cuando, presa de la impotencia, la frustración y la angustia me derrumbo y empiezo a llorar. 

    Agobiada, me dejo guiar hasta unos sillones situados a pocos metros de donde nos encontramos y, en cuanto me dejo caer en uno, todos se arremolinan a mi alrededor intentando consolarme y animarme, pero la situación me supera y no sé qué hacer. 

    —Perdonen que los moleste. —Una voz dulce y suave suena tras ellos y todos se apartan para comprobar quién es. La chica joven de información se acerca a mí con una sonrisa tímida y las mejillas sonrojadas—. Sé quién eres, te vi en televisión —susurra echando fugaces miradas nerviosas al mostrador donde su compañera continúa sin levantar la cabeza del ordenador—. Se supone que no debería decirte esto, pero está en la planta tres, habitación trescientos cuatro —confiesa guiñándome un ojo. 

    Dedicándole una sonrisa de agradecimiento a la chica, salto del sillón como impulsada por un resorte y, sin perder un solo segundo más, salgo disparada a toda la velocidad que mis temblorosas piernas consiguen soportar. 

    —Al ascensor —dice Teo, alzando la voz. 

    —Ni de coña —se niega Alana—. Basta que tengamos prisa para que vuelva a pararse. 

    Haciendo caso a la advertencia de mi amiga, enfilo las escaleras y, agarrada al pasamanos para evitar darme de bruces contra el suelo dada la poca estabilidad que siento en mis extremidades, en este momento las subo prácticamente de dos en dos. Cuando llego al tercer piso, entre los nervios, la angustia y el esfuerzo por la carrera apenas consigo mantenerme en pie. Mi corazón parece a punto de explotar y un pinchazo agudo me atraviesa el pecho impidiéndome respirar, pero, lejos de detenerme a descansar, acelero en busca de la habitación trescientos cuatro. 

    Mis ojos contienen tantas lágrimas que a duras penas distingo lo que tengo delante, pero en cuanto veo los números «tres», «cero» y «cuatro», brillan ante ellos. Sin pensarlo me lanzo contra la puerta y, dejando a mis amigos atrás, que se detienen en el pasillo para esperar, irrumpo en la habitación como una exhalación. 

    Todavía agarrada a la manecilla inspiro repetidas veces tratando de insuflar aire a mis doloridos pulmones mientras mis ojos se encuentran desconfiados con Max y lo recorren de arriba abajo con urgencia y emoción comprobando aliviados que, a excepción de un buen corte en la frente, varias magulladuras y una pierna escayolada, parece encontrarse estable y bien. 

    —¿Mica? —pregunta pestañeando varias veces, sorprendido por mi precipitada aparición. 

    —Así que tú eres Mica. Max nos ha hablado mucho de ti —dice una mujer rubia en la que, de tan acelerada como estoy, ni siquiera he reparado hasta que escucho su voz y la veo acercarse sonriendo a mí—. Pero, cielo, ¿estás bien? —duda preocupada al percatarse del frenético ritmo de mi respiración. 

    —Yo… yo… Es que las noticias, y luego el coche ardiendo, la uvi móvil, pronóstico reservado, yo pensé que… Y después la señora de información que no quería decirnos dónde estabas… —intento explicar atropelladamente soltando una cantidad exagerada de frases inconexas entre sí que, por lo visto, basándome en la mirada comprensiva que me dedican, para ellos parecen tener todo el sentido del mundo, mientras el llanto me desborda—. ¡No vuelvas a darme un susto así en tu vida! —grito, presa de los nervios, entre hipos y sollozos. 

    —¡Eso mismito le dije yo! —afirma la mujer mirándome con cariño—. ¡Me gusta esta chica, se la ve con criterio y sentido común! —asegura, dejándome más desconcertada aún. 

    —Tesoro, creo que los chicos necesitan hablar —interviene un hombre (que a juzgar por el enorme parecido que tiene con Max debe tratarse de su padre) acercándose a ella y cogiéndola por el brazo para sacarla de la habitación. La mujer, que no parece muy convencida de retirarse, nos dedica una última mirada a mí y a su hijo y sonriéndome con amabilidad al final se deja guiar fuera. 

    En cuanto salen al pasillo los escucho hablar con los chicos, que les preguntan por el estado de Max. También escucho sus exclamaciones de alivio y alegría al enterarse de su estado real, lo escucho todo, pero me resulta imposible moverme mientras Max, que parece incapaz de apartar sus ojos de mí, me observa embelesado e incrédulo sin dejar de sonreír. 

    —Estoy bien. El accidente ha sido muy aparatoso, pero por suerte conseguí salir del coche antes de que comenzase a arder y, aparte de romperme dos costillas y una pierna, y el corte que ves en mi frente, estoy como para jugar un partido de futbol sala —le resta importancia, intentando calmarme. 

    —Yo… —balbuceo—. Creí que no iba a volver a verte —sollozo rompiéndome del todo al sentir la calidez que sus ojos desprenden al posarse sobre mí. 

    Max está bien, todavía no me lo creo, pero sorprendentemente está bien y sabiendo eso por fin puedo respirar de nuevo, o por lo menos procurar hacerlo, porque ha sido tanta la angustia, los nervios y la ansiedad que he vivido que por mucho que lo intento soy incapaz de contener el llanto que me consume de tal manera que siento que me voy a ahogar. 

    Agobiado por verme en ese estado, Max intenta ponerse en pie, pero enseguida una mueca de dolor asoma a su rostro, obligándolo a acostarse de nuevo. 

    —Mica, acércate, por favor. —Me pide con voz dulce—. No soporto verte así. 

    Sin dudarlo ni un segundo me aproximo y con cuidado me siento junto a él. 

    —No he pasado más miedo en mi vida —confieso en voz baja observando su rostro con avidez. 

    —Pensé en llamarte —admite con los ojos brillantes por la emoción—. Pero no estaba seguro de si querrías hablar conmigo después de lo que pasó. 

    —Lo siento mucho, Max, fui una cobarde, no debí apartarte de mi lado. —Gimo incapaz de retener durante más tiempo en mi interior los sentimientos que me atormentan y no me dejan vivir. 

    Su mirada se vuelve tan profunda como una selva impenetrable, atrapándome, engulléndome, haciendo que me pierda en ella mientras sus pulgares acarician con ternura mis mejillas para limpiar el rastro que mis lágrimas dejan al pasar. El contacto con su piel sobre la mía me hace estremecer y por fin siento que mi corazón vuelve a latir. 

    —El que lo siente soy yo, te expuse demasiado. Tenía que haber tenido más cuidado, tú no estabas preparada para enfrentarte a todo eso y yo tenía que habértelo evitado —se disculpa con voz entrecortada. 

    —Lo único para lo que no estoy preparada es para vivir sin ti —susurro con seguridad, acariciando con suma delicadeza su frente con las yemas de mis dedos—. Desde que te fuiste, mi vida se convirtió en un infierno, las noches se volvieron eternas y las horas del día parecían no tener fin —murmuro abriéndome en canal—. No quiero pasar un solo día más sin escuchar tu voz, sin ver tu sonrisa o sin perderme en esos ojos tuyos que me roban la respiración. 

    Max traga con fuerza, visiblemente emocionado, luchando por contener las lágrimas que amenazan por derramarse de sus ojos. 

    —¿Y la prensa? —pregunta con un hilo de voz. 

    —Lidiaremos con ella —declaro—. Sé que habrá momentos en los que probablemente lo pasaré mal, pero, hagan lo que hagan, digan lo que digan, ningún sufrimiento puede compararse al de pensar que tú nunca más estarás a mi lado —afirmo—. Perdóname por haberme dejado llevar por mis miedos en lugar de por lo que siento por ti. Sé que todavía me queda mucho camino por recorrer, pero… —Su dedo presiona mis labios impidiéndome continuar. 

    —No tengo nada que perdonarte —asegura, negando con la cabeza sin apartar sus ojos de los míos mientras una primera lágrima se desliza por su mejilla sin que él haga nada por impedírselo—. Dices que fuiste una cobarde, pero te lo dije en la playa y te lo repito ahora: cuando yo te miro no contemplo ese miedo ni esa debilidad de la que me hablas, tan solo veo a la increíble, preciosa, inteligente, divertida, valiente y maravillosa mujer que en realidad eres. La mujer que me dejó sin aliento el día que la conocí y que después, poco a poco, se fue adueñando de mi corazón. 

    Inmóvil y extasiada, escucho sus palabras que se vuelven suspiros que llenan mi pecho y le dan alas a mi corazón. 

    »Cada minuto que me regalas, cada segundo a tu lado, se convierte en un regalo de incalculable valor que en realidad dudo ser digno de recibir —continúa diciendo él, aproximando sus labios a los míos—. Te quiero, Mica, y sí, es cierto, sé que todavía nos queda camino por recorrer, pero lo recorreremos juntos, porque si me das una oportunidad te juro que, a partir de hoy, pase lo que pase, siempre iremos de la mano. 

    Sus labios se unen con los míos sellando así su promesa y devolviéndome la esperanza que un día me arrebataron y que nunca esperé volver a sentir. 

    Es una promesa cargada de emociones y de sentimientos, una promesa de sueños por cumplir. La promesa de toda la vida que nos queda por compartir.

  


   
      

      

      

      

    Epílogo 

      

      

      

      

    —¿Preparada? —pregunta Alex asomando la cabeza por la puerta de mi habitación. 

    Está guapísimo. Enfundado en un elegante traje que le sienta como un guante, su imagen resulta impactante. Sin embargo, no es su aspecto lo que siempre recordaré de este momento a su lado, sino el orgullo y el indescriptible cariño que reflejan sus impresionantes ojos azules al mirarme de arriba abajo. 

    —No he estado más preparada en toda mi vida —aseguro dedicándole una sonrisa cargada de felicidad. 

    —Tengo algo para ti —dice carraspeando para tratar de deshacer el nudo que la emoción ha instalado en su garganta. Con paso decidido se acerca a mí, saca una cajita de detrás de su espalda y la abre ante mis impresionados ojos. 

    —Es… 

    —La gargantilla de mamá —confirma él terminando la frase por mí—. A ella le encantaría que la tuvieses tú… Al fin y al cabo, seguro que te sienta mucho mejor que a mí —bromea mi hermano intentando aligerar el momento. Abrumada y con el corazón latiendo feroz en mi pecho, acaricio con las yemas de los dedos la exquisita y fina gargantilla de oro blanco con cuatro pequeños brillantes engarzados en su centro. Con manos temblorosas, la saco del estuche y se la tiendo a Alex, que me la coloca en el cuello y la abrocha con cuidado—. Estás preciosa —susurra observando mi imagen reflejada en el espejo. 

    —Estoy feliz —replico enganchándome a su brazo—. Te quiero, Alex. Eres el mejor hermano que se puede tener —le aseguro, y mientras dejamos atrás mi habitación y juntos bajamos las escaleras del hotel y salimos, no puedo evitar pensar en lo mucho que ha cambiado todo. Hace exactamente un año corría desesperada y presa del pánico hacia un hospital sin saber si Max se habría ido para siempre. Hoy, doce meses después, sin pizca de miedo ni nervios en mi cuerpo, más segura de lo que me he sentido en toda mi vida, con una intensa emoción recorriendo cada partícula de mi ser y custodiada por mi hermano, camino hacia él dispuesta a entregarle mi alma y mi corazón, o más bien dispuesta a convertirme en su mujer, pues lo primero hace mucho tiempo que ya no es mío, sino de él. 

    Mía, Alana, que sostiene agarradas de la mano a las gemelas que con sus añitos y dos meses se han vuelto unos auténticos terremotos, Violeta, los chicos, Dani y Lili, que serán los próximos en pasar por el altar, Pablo, Lucía, su padre, los padres de Max, su sobrino y su cuñada, la cual, gracias a la ayuda y al apoyo de mi futuro marido, y porque no decirlo, también de todos nosotros se ha convertido en una mujer nueva, nos esperan detrás de un improvisado altar ante el cual Max, nervioso, alterado y emocionado como nunca antes lo he visto, espera mi llegada. 

    La ceremonia es íntima, preciosa y memorable. Llena de momentos emotivos y entrañables en los que, tanto el novio como yo, somos incapaces de contener las lágrimas. 

    La atmósfera que nos envuelve está impregnada de amor, del amor incondicional que Max y yo sentimos el uno por el otro, pero también del que sienten por nosotros los que hoy nos rodean, y los que por desgracia ya no están. 

    Las manos de Max acarician las mías mientras nuestros votos, sinceros y seguros, se tatúan a fuego en mi corazón. 

    —Te quiero, Max. Gracias por aparecer en mi vida, por iluminar mi camino y apartarme de la oscuridad. Gracias por confiar en mí cuando ni yo misma lo hacía, por tu paciencia y por enseñarme que todavía puedo soñar, porque tú, Max, tú, eres mi sueño hecho realidad. 

    —Te amo, Mica. Y, aquí, delante de todas las personas que nos quieren, te juro que la misión de cada uno de los días que me queden por vivir será protegerte, cuidarte y enamorarte todavía más. Te juró que seré tus piernas cuando te canses, tu aliento cuando te falte el aire y la almohada en la que apoyarte cuando quieras soñar. Pero, sobre todo, te prometo, mi preciosa caracola, que por agitado que se vuelva el océano, siempre encontrare la forma de regresar a ti. 

      

    [image: ] 

      

    Hace tiempo que las primeras estrellas de la noche han comenzado a salir y, yo, ataviada todavía con mi sencillo vestido de novia, observo apoyada desde la barandilla del porche trasero el jardín, mi precioso jardín que, acariciado por la plateada y enigmática luz de la luna, adquiere un aspecto bucólico y mágico ante el que es imposible no dejarse impresionar. 

    —Sabía que estarías aquí. —Me giro al escuchar la voz de Mía, que junto con Violeta y Alana, que caminan a su lado, se acerca sonriendo hasta mí. 

    —¿Se puede saber por qué no estás con tu flamante marido? —pregunta Violeta. 

    —Tenemos todo el tiempo del mundo, y me apetecía contemplar esto un poco más —susurro señalando con la cabeza el jardín. 

    Las tres se sitúan a mi lado e imitándome observan cómo las pequeñas luciérnagas revolotean alrededor de las plantas dejando pinceladas de luz allá por donde van, o cómo las flores adquieren tonalidades únicas e indescriptibles bajo el manto de la luna mientras el olor de la madreselva nos embriaga invitándonos a soñar. 

    —El primer día que puse un pie en esta vieja casa, supe que se convertiría en nuestro hogar —confiesa Mía con la voz algo tomada por la emoción. 

    —Pues sí, y acertaste, pero creo que ninguna de nosotras podía siquiera llegar a imaginarse lo felices que íbamos a conseguir ser aquí —suspira Alana—. Admito que, al principio, cuando nos dijiste que querías que compráramos la casa, pensé que te habías vuelto completamente loca, sin embargo, lo único que ahora puedo decir es ¡bendita locura! 

    —Hemos pasado de todo: boicots, secuestros, partos arriesgados… Momentos maravillosos y otros muy duros y difíciles, pero lo importante es que cada uno de ellos lo hemos vivido juntas. —Sonríe Violeta limpiando una lágrima de felicidad que desciende por su mejilla. 

    —Al final lo hemos conseguido, ¿verdad? —pregunto acariciando con ternura mi barriga, en cuyo interior late con fuerza el corazón de la nueva vida que crece dentro de mí—. Todas lo hemos hecho. Parecía imposible, pero las cuatro hemos conseguido cumplir nuestros sueños —murmuro sonriendo. 

    —Sí, lo hemos conseguido —afirma Mía. 

    —¿Y sabéis que es lo más importante? —añado. 

    —¿Qué? —preguntan las tres a la vez, mirándome intrigadas. 

    —Que hemos comprendido que, mientas permanezcamos unidas, no hay límites para soñar ni sueño que no pueda hacerse realidad. 
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    Andrea López Saborido nació en Vigo en 1984, donde reside desde entonces. Ha estudiado administración y dirección de empresas.  

    Su primera novela publicada salió bajo el sello editorial Ediciones Atlantis con el nombre de No Sin Ti.  Después, se decidió por la publicación independiente, y de esta forma llegaron: Lo encontré en tus ojos, Tú, hielo...Yo fuego, (Libro que logro posicionarse durante más de un mes como número uno en Amazon y que en la actualidad ha sido reeditado por Editorial planeta) Pintaré estrellas por ti, Recordaré olvidarte, ¿Quieres soñar conmigo?, ¡Ni en tus sueños!, Un sueño muy peligroso, Un sueño para Mica y La chica de las zapatillas de colores. Todas ellas, son novelas de carácter romántico, pero siempre entremezclándolo con diferentes subgéneros como el suspense o el drama. 

    El secreto de las brujas “La Herencia” fue su primera novela de temática paranormal. 

    Todos sus libros están disponibles en formatos, papel, kindle y audiolibro en todas las plataformas digitales.  

    Su nueva novela El lugar donde empezó todo es una historia romántica y contemporánea, cargada de sorpresas y con un toque fresco y divertido. 
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